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lNTRODUCCION A ·LA PROBLEMATICA 

"¿Cómo se encuentran hoy 1as tendencias po1íticas y 1a fuer

zas socia1es que se p1asmaron en e1 desnrro1lo recie~te de 

1as luchas de clases en e1 país? ¿En e1 interior de 1a di~ 

dura militar -expresión de la dominación de1 gran capital-_ 

cómo se presenta 1a contradicción entre los sectores que i~ 

pulsan y los que se oponen a1 proyecto de 1a 'distenciOn'? 

( •• _) ¿ Cómo se desarrollan la izquierda y el movimiento de 

masas? ¿Cómo se presentan las condiciones para que el mov! 

miento obrero intervenga de forma autónoma en 1n coyuntura, 

polarizando las fuerzas populares alrededor de los objcti-

vos de lucha para c1 período? Las respuestas para todas e~ 

tas preguntas sólo pueden ser encontradas con base en el C,2_ 

nocimiento de 1as tendencias presentes del desarrollo capi~ 

ta1ieta en el país. Hoy, es en e1 contexto de una crisis __ 

económica que se mueven las clases sociales. Hace fa1ta, 

pues, inicial.mente, determinar las características de 1a 

crisis que afecta ahora la economía brasileña"~ 

Entre 1968 y 1973, coronando el "mi1agro brasi1efio", nombre -

con eL cua1 se popu1nriz6 mundia1mente 1a expansi&n econ&micn. 

ncc1ernda que vivió el capita1ismo brasi1eño en el período. 

Re consolidó en el país una forma de dominación burguesa -1a 

dictadura mi1itar- que ven~a siendo fervorosamente construida 

por 1n gran burgues~a y sus aliados desde el golpe militar de 

1964. Estos seis afios constituyen un "mi1agro" de paz para la 

dominación burguesa en Brasil; tanto porque el conjunto de 1a 

burguesía estaba unida a1rededor de un proyecto común hegemo

oizndo·. por el gran capital como porque no tenía que enfrenta.E. 

se a una oposición con suficiente fuerza como para poner en -

l. "Notns .sobre a atua1 cojunt:ura". Comité de Redacción de la rcvistn 
brnRi1eñn Brasil Socialista, año II, NºS, enero de 1976, p. 5. De ahora 
en nde1ante, todas 1as citas extraídas de materiales pub1icaclos en otros 
idiomas (básicamente ing1és y postugués) serán traducida~,en forma libre. 
por el autor. 
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rieAgo eRe proyecto. Esa forma de dominación. si de un 1ado -

ÁC asentaba sobre 1a unidad de 1a burgueS~a, de otrO 1ado_ ..10~~:

hac~a con e1 •p1astam~ento de 1os amp1~os sectores de 1a po-

b1aci0n. 

Sin embargo, a partir de 1974 c'oñiien·zan··; a Surgir':"&- 1a 1uz de1 

d~a 1os pr~meros s~ntomas de cr~s~s d~ d~cha f~rm~ de dom~na
ci6n. Su primera man:i. Jestaci6n se expresó én' ·1-oS .... ,.,r-esu1tados -

de- 18s e1ecciones 1egis1ativas de 1974. Hasta entonces,, una 

gran masa de 1os e1ectores se abstenía de votar o Votaba en -

b1anco o anu1aba e1 voto~ En 1974, sin embargo. estos _votos, 

además de otros que antes se.destinaban a1 partido de1 régi-

men. convergen masivamente en e1 partido 1ega1 de oposición, 

e1 Movimiento Democrático B~asi1eiro (MDB)~ En 1os comicios 

municipa1ea de 1976 y en 1os naciona1es 1egis1ativos de 1978. 

1a victoria de ~a oposición 1ega1 vo1vi0 a repetirse: en e1 -

primer año, en todas 1as grandes capita1es estata1es. e1 MDB 

1ogr0 más votos que e1 partido de1 gobierno~ mientras en e1 -

ú1timo año, en 1os comicios mayoritarios {para e1 Senado Fede 

ra1), e1 MDB obtuvo 14529.422 votos en todo e1 país contra s~ 

1amente 13.114.384 del gobierno~ 

2. Si consideramos al Estado de Sao Pau1o. e1 más popu1oso y desarro11a 
do de1 país, e1 43% en 1966 y el 47% en 1970 de 1os e1ectores adoptaron =
PRa posición. de modo conciente {bajo 1a propaganda de sectores de 1a iz
ql(ierda) o por reacción pasiva {cf. cuadro 8, todos 1os cuadros están en 
e1 Anexo Estadístico, a1 fina1 de este trabajo). 

3. En ese año. en e1 Estado de Sao Paulo, e1 partido de 1a oposición 1o
gr6 43% de 1os votos, contra 25% de1 partido oficia1is~a (ARENA) (cf. cua 
dro 8). A nivel nacional, para 1as elecciones de diputados, gracias al pe 
so de ciertos estados más atrasados aún bajo e1 dominio del cacicazgo, 18 
ARENA aún logró 34.1% de 1os votos, pero e1 MDB a1canzó 31.3%. Los vo~os 
nulos, b1ancos y 1as abstenciones a1canzaron 34.6%; considerando que gran 
parte de éstos son votos oposicionistas, votos de protesta, queda c1ara -
1a victoria de 1a oposición (cf. "As e1eicoes de novembro, o movimento P!?. 
pular e a cojuntura nacional". In: Brasi1 Socia1ista, año III, NºB, enero 
de 1977, p. 7). Pero, 1a victoria queda c1ara en 1as e1ecciones mayorita
rias para e1 Senado Federa1: de 22 senadores e1egidos, 16 fueron de1 MDB. 

4. Sao Paulo: MDB, 1.500.000·votos - ARENA. 1 1.000.000 votos; Río de Ja-
neiro: MDB, 950.000 votos - ARENA:. 420.000; Port::o Alegre: MDB, 276.000 -
ARENA 147.000; Belo Horizonte: MDB, 138.000 - ARENA 113.000. Ademag, los 
resultados parcia1es entregaban a1 MDB 3.407.000 votos en las capitales -
de 21 estados y territorios federales contra 2.271.000 para ARL~A (SANTOS, 
Theotonio dos. Brasil: 1a evolución histórica y la crisis del milagro 
brasi1eño. México, Ed. Nueva Imágen~ 1976, p. 169). Para un análisis de
ta11ado de los resultados de 1os comicios de 1976, cf. "As .el.e.~coes de no
vembro", í.bid .• pp. 6/8. 

5. Cf. O Estado de Sao Pau1o, 21.12.78, p. 6. 
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Los resu1tados de 1os comicios no hac~an.otra cosa que expre

eer. a ese nive1,~ e1, profundo ~esc_ont:ent~ po.pu1~r en re1,ación 

al rég;imen; también expresaba e1 descontent:o por:. p~~_te. de 

ciertas fracc~ones,burguesas, que en ese proceso.~omen~aron 
,. . . .. . -

apo~ar ~~recta o indirectamente a1 MDB. 

quitado desde 1969 todo e1 poder de1 par1am~·Tito; desde antes 

(1965) había convertido a 1as elecciones .P.a_r·.1a~entS:ri.~s :e_n 

a 

una farsa, usando varios expedientes, entre>,1os ,cua.1es, .. 1a .~_1.!:_ 

ga1~zaci6n de 1os part~dos ex~stentes antes,d~~ go1pe de 1964. 

Sin embargo, manten ta funcionando e1 par1am_ent_o y ·.1.a.' regular.!_ 

dnd de los comicios par1amentarioe, como f_orma, de ·P.,resentar __ 

una panta11a"democr~t~ca~ Por todo e11o, e1 voto masivo en e1 

partido opositor -que de ese modo se convertía en un nmp1io 

frente parlamentario- se conveTtÍa en un e1emento de crisis 

para 1a dictadura. ya que rompía con todas 1as 1imitaciones 

e1ectora1es por e11a impuestas. E1 voto en e1 MDB expresaba 

un enjuiciamiento popu1ar a 1a dictadura y funcionaba, pues. 

como un voto p1ebiecitario. 

A1 mismo tiempo, a1 interior de 1a burguesía se expresaba. de 

distintos modos. e1 rompimiento creciente de 1a unidad burgu~ 

gucsn • 1a cua1 antes seTJ.vÍa •de base de sustentación de 1.a di~ 

tadura mi1itar. A 1a par de1 proceso e1ectorai ta1 hecho ini

cia1mente se expresó en 1a campaña anti-estatizante 11evada a 

cabo por varios sectores burgueses, tanto a través de sus vo

ceros más reconocidos 6 como de sus asociaciones de c1ase? Esa 

trayectoria de 1a escisión interburgueaa siguió ade1ante con 

pronunciamientos de 1íderes empresaria1es. documentos firma-

dos por otros, pronunciamientos de 1a gran prensa burguesa y 

de asociaciones patrona1es contra muchos aspectos de 1a po1í

tica de1 gob~erno~ Esas div~siones en e1 seno de 1a burgue-

s~a 1legaron temprano a1 interior de 1os cuarte1es. con dimi

siones y renuncias de ministros-mi1itares y con 1a "candidat..!:!_ 

6. E1 periódico Estado de Sao Pau1o. la revista Visao. e1 más reconocido 
de 1os inte1ectua1es de la gran burguesía Eugenio Gudín. etc. 

7. Por ejemp1o. 1a Federación de 1as Industrias de1 Estado de Sao Paulo 
(F:LESP). 

8. Cf. capitu1o 5. 



ra" de un genera1 de1 ej~rc~to a 1as e1ecc~ones ~nd~rectas p~ 

ra presidente de 1a repúb1ica por e1 partido de opos1ci6n: c1 

15 de octubre de 1978, se cofifronbar~n~ en 1a~'e1ecciones•in

directas, dos' genera-1es"~de1 ·ejErcito·, h'echo··itlédi.t'o',·. en·· estos· 

Dc1 1ad6 de1 mov~m~e~to obrero y popu1ar, su re•n~ma~~6n ya 

emp~eza a part~r de 1acoyuntura de 1973174, profund~z~ndose 

desde entonces. D~cha rean~mac~6n, que a1 prin6ipio s~ proce

saba de man.era subterránea, se hace púb1ica a través de l.as -

amp1ias movil.izaciones estudiantil.es, l.a intensa campaña sa1~ 

rio1 de l.os obreros y 1as movil.izaciones popu1ares •en 1os ba

rr~os en el. año 1977. Desde entonces, el. movimiento obrero y 

popul.ar se fue masificando, como l.o evidenciaron l.as &randes 

huel.gas de 1978 y 1979, que incorporaron no sOl.o a l.a el.ase -

obrera R~no tamb~~n a varios otros sectores asa1ariados, como 

1oa m~dicoa, 1os maestros, 1os bur6cratas, 1os em~1eados ban

carios, 1os periodistas, etc., que empezaron~ recuperar su 

identidad de asa1ariados del. capital.. A nivel. po1ít~co, el m~ 

vimiento popular fue progresivamente incorporándose a 1a 1U-

cha por 18s 1ibertades democráticas 9 y forjando en'1a prácti

cn un amp1io movimiento de un~dad popu1ar• que se expresaba -

en e1 aumento de su peso po1ítico a1 interiOr de1 frente opo

sitor. 

Todo ese descontento popu1ar y 1as escisiones a1 interior de 

1a burguesía 11evaban necesariamente a 1a crisis de 1a dicta

dura mi1itar. Esta,por haberse construido en base a 1a unidad 

burguesa y a 1a derrota y ap1astamiento de1 movimiento obrero 

y popu1ar, no había creado mecanismos 1ega1es para 1a expre-

sión Riquiera de 1as disensiones a1 interior de 1a c1aAc dom~ 

nante. As~, cuando ésta comienza a pe1ear entre sí, 1a dicta

dura es sorprendida sin "espacio" capaz de permitir e1 1ihrc 

juego de ese conflicto, haciendo que distintas fracciones bur 

9. Entre 1as cua1es, asumió gran importancia 1a 1ucha por 1a amnistía am 
p1ia, genera1 e irrestricta, 1a que forz6 a1 régimen a dictar una 1ey de
amnistía que, aGnque no atendiese a todas 1as demandas., ya representa una 
importante conquista de1 movimiento po?u1ar y democrático. 
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guC!'RnR eompczaran ll presionar _a1 ~régimen .. por la ~.1"'.'.c.nci.éin d_<;~. <IJ. 

choR cnnn1eR •. Si.mu1atñneamente .. ,:;lo c:rcanima.ción ;d,el:,-:mov i.mi ~n t: o 

P''>pulnr-. _.:n1.mismo tiempo que ;:1o_~~;-1i~vab~a::·.ª c_onqui.!;,taR. democrá

t i cns ·:rc.n1cs • ..:arrancaba ;,de;_ ].as m·an.os de 1a·: dictadura .. ci.ertas 

1.i burt~·des ~~u~·",c~-t:a~_":.q u e-ría_ gua~~-~-r :,,b_aj_~: '"=:1.~_ay,~-~- ,.:._~.ª~~ u so, exc 1~ 
NiVo de 1a·.:.l_.,'ur_gu~sí.a. ,,_._ -:"··f 

ARÍ. c1 desar_~-o11o-'de-· 1a·.1U;cha-de . .;fcl.ases_. ~~t.aba·,~1.l.evando n lo 

e r 1 R i H de 1a _ f ormn de 'd ~~inación · bu~rg~~:_;-~~ ~--_'i.-~ ~-~-t:~~~~ r_Sd a-'~- en c.~ l 

pnÍR desde el. gol.pe··mil.itar de 1964. N_u.estr_·o_:o~_jet:o de invc!!_ 

ti.i;ncióu consiste precisamente en intentar .-.-apo'I:'.':~a.y::cicrt:o:; 

elementos para 1a com.prensi6n de ese desarrol1-o.:t. así_ como pn:

rn 1n comprensión de sus determinantes fundamenta1es. Ahora 

hi~n, 1o 1ucha de c1ases no se desarro11a en e1 vacío. Sólo -

podemos comprender1a "con base en e1 conocimiento d_e.1as tendencias 

presentes de,]. desarro11o capita1ist:a en el país''. Debemos, pues, in-

vetit.:is;ar éstas para comprender aquél1a. "Hoy, es en e1 contexto 

de :una crisis económica que se mueven las clases socíales". El fanto.sma 

de 1a crisis recorre de nuevo a Brasil. Ni siquiera su "miln

gro ccon6m~co" ha pod~do aislar n1 pars de la cris~H mundial. 

Ln dictadura m~1itar y sus apo1og~stns se han encargado de h~ 

ccr creer a 1a "opinión pública" que e1 caos de 1a crisis se 

hnh~a quedado para atr&s, para la Gpoca de los malos popu1is-

t:a.a que ''habían llevado al país a la bancarrota". Y así la burguesía 

y sus co-pnrt~c~pantes de 1os benef ~c~os de1 "m~1agro" ya se. 

hnb~nn acoRtumbrado a los t~empos de paz. Y es que de repente 

vuelve. tan v~ru1ento como antes, el fantasma de la cr~s~s P~. 

rn,perturbar los sue~os dorados de 1os que.~asta hace poco 

dormí:i en paz. 

La~ cr~s~R econ6m~cas. se def~nen como loa momentos en que el 

proceso ,de i-cproducción de1 capita1, ~xper,imenta. fuerteR .pertul: 

hnc:io1.1cR,.- -dcjnndo 1a economía de f1'u.i-r.-,·~·~~
0

orma1m.cnte" .. o sea_,. 

~1 proc~Ro de producc~6n encuentra obst§~u1os parn completnr

sc -~n el proceso de rea1~zac~6n. Esas perturbaciones se mnni

Ficstnn n ln superf~c~e a travGs de una r§pida ~lcvaci6n de 

-1~~ ex~stcncias invendibl~s, una brusca caída de1 ritmo üc 

c~c~~~~cnto .de la producc~6n. e1 aumento de1 dcsemp1co de 1n 

fuc.r.zn.,!.~':1e·· trabajo y de 1a capacidad ociosa del aparato produ~ 

tivo, 1a intensifi~ación de 1a inf1ación y de prob1emas de la 
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ba1anza de pagos. Todos estos factores se re1acionan íntima-

mente. La reducción de1 nive1 de 1as ventas, expresada en la 

formaci6n de existencias. habr& de conducir, tarde o temprano, 

a 1a reducci6n de 1a proddaci6n o por 1o menos de.sus•ritmos 

de expansi6n. Ta1 reducci6n, par su vez. 11eva a1•de~pido.ma~ 

s:ivo de fu-=:erza de trabajo o por 1o menos de -.una -.--c~·5:'d:~'-~-~::fgn·Í.~-:r 
ficativa de1 ritmo de absorci6n de 1os nuevos trabajad~res 

que entran a1 mercado de trabajo. LLeva tambiEn a 1a red1.Ccd..6n·t 

de 1a uti1izaci6n de1 aparato productivo y, por end~.~a 1a"' 

e1evaci6n de 1a capacidad ociosa y 1a reducción de1 ritmo de 

inversión. E1 efecto es restringir el mercado de bienes~ per

turbando aún m4s sus condiciones de rea1izacíón. 

Estos factores enseñan cómo la crisis se manifiesta a la luz 

de1 d~a. pero nada nos dicen acerca de 1a esencia misma de 1a 

crisis, acerca de sus determinantes fundamentales. Por ahora, 

debemos examinar cómo aqué11os han operado en Brasi1 en 1os 

G1timos años para contestar a 1a pregunta de si hay una crisis 

en e1 capita1ismo brasi1eño. Este pasó por un período de ex-

pansión ace1erada, de 1968 a 1973, que como vimos fue mundia~ 

mente popu1arizado por la propaganda de 1a dictadura militar 

con e1 nombre de "mi1agro brasileño". De hecho, si fuera por 

1as e1evadas tasas de expansión del producto a1canzadas en e1 

per~odo, ta1 vez no fuera exagerado aque11a denominación: 1a 

tasa media de crecimiento de1 producto interno bruto fue del 

11.5% durante aquellos seis años~O En los capítulos 4 y 5 

nos encargamos de demostrar e1 significado rea1 de ese "mila

gro": miseria y superexp1otación para 1a gran mayoría de1 pu~ 

b1o, coronadas por una intensa represión por parte de 1a dic

tadura. 

En 1972 y 1973. comienzan a aparecer los primeros síntomas de 

agotamiento de1 "mi1agro" 11 Pero es só1o a partir de media--

10. Cf. cuadro l. 

11. Como veremos en e1 capítu1o 5, en 1972 se reduce 1a tasa de ganancia 
y el ritmo de crecimiento de 1a producción. En 1973, 1os s~ntomas se exprE_ 
san en e1 recrudecimiento inf1acionario, que 1ogra romper la camisa de 
fuerza que 1e impuso e1 superministro de hacienda Antonio Delfim Netto. -
que había fijado una tasa máxima de 12%. En 1a imposibi1idad de lograr 
ese objetivo, e1 gobierno recurrió a la adulteración de las cuentas ofi-
cia1es (cf. capítu1o 5). 
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dos de 1974 que 1a econom~a comienza su esca1ada descendente~2 

Desde e1 punto de vista de1 crecimiento de 1a producción, que 

.es e1 indicador que expresa más c1aramente e1 estado genera1 

de 1a economía, es evidente que 1a coyuntura que se abre en-

tonces es esencia1mente distinta de 1a coyuntura anterior: 

quedaron atr§s 1os "dorados" afios de 1a expansi6n ace1erada,., 

pasando 1a economS.:a a e«pandirse a tasas mucho más modestas~.,~. 
E1 crecimiento de 1a producción nunca se ha anu1ado tota1men-

te: aunque haya enfrentado dos recesiones (1975 y 1977), 

1a economía se segu~a expandiendo~ 4 Así, ni ésta era 11evada 

a1 fondo de1 pozo ni 1ograba recuperarse, o sea, no 1ograba -

retomar una trayectoria ascendente! 5 caracterizándose, pues, 

por dos aspectos básicos: 1) una tasa de crecimiento económi

co demasiado baja, comparada con 1as tasas de 1968/73; y 2) 

una constante osci1aci6n. ya e1evándoae un poco 1a tasa de cr~ 

cimiento. ya disminuyendo. 

Todos 1os demás indicadores mUestran igua1mente e1 cambio de 

coyuntura a partir de 1974. E1 desemp1eo, que ya es un prob1~ 

ma cr6nico en Brasi1, se agrava aún más como consecuencia de 

1a reducción de1 ritmo de expansi6n económica. La capacidad 

ociosa de1 aparato productivo tambi~n aumenta: después de ha

ber funcionado a p1ena carga en 1973, e1 aparato prodúctivo -

industria1 se confronta con 1a reducción de su capacidad uti-

1izada ya a partir de 1974. La inversión en capita1 fijo en 

1a industria reduce eignificat,..ivamente su tasa de crecimiento 

12. V~ase en e1 cap!tu1o 5 datos que reve1an que 1a caída de1 ritmo de -
crecimiento de 1a producción empieza a mediados de 1974. 

13. La tasa anua1 promedio de crecimiento de1 PIB baja de1 11.5% de 1os 
años de1 mi1agro a poco m~s de1 6% para e1 periodo 1975/79; mientras tan
to. 1a producci6n industria1. que había crecido a una tasa media anua1 S.!!_ 
perior a1 13% entre 1968 y 1973, pasa a hacer1o a una tasa de poco más de 
7% en e1 periodo 1975/78. Si quitamos e1 año 1976, que tuvo un crecimiento 
favorab1e, 1a media baja aún m~s (cá1cu1os hechos a partir de1 cuadro 1). 

14. Para 1a demostración del aspecto recesivo de 1975 y 1977, véase cap~ 
tu1o 5. 

15. Si consiguió crecer a una e1evada tasa en 1976 después de 1a rece-
si6n de 1975, a1 año siguiente volvió a experimentar una recesión. Igua1-
mente, si en 1978 y 1979 parecía estar entrando en una fase de recupera-
ción (V~anse tasas de crecimiento de1 PIB en e1 cuadro 1), 1as indicacio
nes aparecidas ya a fines de 1979 son bien pesimistas para e1 año 1980. -
(Cf. cap!tu1o 5). 
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o inc1uso su monto g1obal. en ciertos años. E1 recrudecimiento 

infl.acionario, iniciado en 1973, se profundiza a partir-. ~e ... 

1974, cambiando radica1mente 1a tendencia a1 descenso v~gen_~e 
desde mediados de 1os 60's hasta 1972. La importancia. de ese 

'A ~_;,.:-· n.' 
hecho es tanto mayor porque e1 "mi1agro" había aco~tumb~a.?,c:> a1 

cap~ta1~smo bras~1efio y a su burgues~a a una tasa ~nf1ac~o~a~

ria en descenso y abajo de1 20%. La nueva coyuntura también se 
,· . 

manifiesta en 1a ba1anza de pagos y en e1 crecimiento vertigi-

noso de 1a deuda externa~ 6 

Sin entrar ahora en e1 terreno de l.as exp1icaciones, 1o que _d~. 

jaremos para :toe capítu1os ana1íticos, es posib1e por ahora de 

jar estab1ecida una hipótesis: 1a baja tasa de crecimiento 

asociada a constantes osci1aciones, recesiones repetidas, re-

crudecimiento inf1acionario, aumento de1 desemp1eo, crecientes 

prob1emas de ba1anza de pagos, expresa que, más a11á de una 

crisis cíc1ica, 1a economía brasi1eña vive una coyuntura de e~ 

tancamiento pro1ongado, 1o que caracteriza un 1argo período de 

crisis, cuyo carácter eetructura1 se reve1a en 1a dificu1tad 

de 1a econom~a de retomar su trayectoria ascendente. Nuestra 

hipótesis centra1 es 1a de que esa crisis ref1eja, en ú1tima 

instancia, 1as contradicciones de1 patr6n de reproducción de1 

capita1 que se impuso en Brasi1 desde e1 go1pe mi1itar de 1964~ 7 

E1 hecho de que 1a crisis se exprese como crisis económica, s~ 

cia1 y po1ítica no es un hecho meramente casua1. La tarea de 

1oa cientistas socia1es es, de un 1ado, descubrir 1a esencia 

de cada uno de sus aspectos y, de1 otro, estab1ecer 1as cone-

xiones entre e11os. Como se verá en 1a parte teórico-metodo16-

gica, un análisis correcto imp1icaría ver estos varios aspee-

tos no como cosas separadas. ais1adas unas de 1as otras, sinoy 

a1 contrario, como formas distintas de manifestación de1 único 

y mismo proceso: 1a crisis es~ructura1 que pasa e1 capita1ismo 

brasi1eño en su actua1 estadio. No se trata de concebiry por -

16. Los datos para todos 1oe indicadores arriba están en 1os cuadros 2, 3 
y 5 o estEin citados en 1os capS:tu1os b y 5. 

17. E1 concepto de patrón de reproducción de1 capita1 está eXP1icado en 
e1 capS:tu1o 2. 
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ejemp1o. 1a crisis po1ítica como ref1ejo mecánico de 1a crisis 

econ5m~ca; se trata, esos~. de descubr~r c5mo ~sta·Aeterm~na, 

en G1tima instancia, 

~r~s~s po1~t~ca pasa 

a aqu~11a y c5mo, una vez eRta11ada, la.

a eobredeterminar 1os cambios económicos~~ 

En 1a investigaci6n de 1os determinantes de dicha crisis, nos 

co1ocamoe desde un principio dentro de determinada perspectiva, 

que tiene su marco teórico-metodo16gico en e1 materia1ismo di~ 

1~ctico e histórico y en e1 conjunto de descubrimientos rea1i

zndos por Marx y sus seguidores acerca de1 modo de producción 

capita1ista. E11o significa que nos co1ocamos en una perspect~ 

va cr~tica hacia e1 capita1ismo, 1a cua1 tiene un dob1e senti

do: 1) cr~tica de 1a expresión te6rica de 1a sociedad burguesa, 

o sea, 1a Econom~a Po1ítica burguesa y pequeño-burguesa; 2)crí_ 

tica de 1a misma sociedad burguesa. E1 primer objetivo 1o cump1iremos me-

diante 1a crítica sistemática de 1os principa1es trabajos dedicados a ana-

1izar 1a actua1 crisis brasileña, buscando desvendar sus limitaciones de -

c1ase; e1 segundo 1o hacemos en 1a medida que buscamos ccmprender 1a coyu_n 

tura de crisis que vive Brasil desde e1 punto de vista de las 

posibilidades que con e11a se abren para el avance de la lucha 

de clase del proletariado. 

Por consiguiente, la investigación económica sólo nos interesa 

en la medida en que nos ayuda a comprender e1 desarrollo de la 

1ucha de clases. No la hacemos con e1 objeto de desprender me

cánicamente "tendencias económicas", sino que más bien para 

prever las tendencias históricas de la sociedad brasilcñn en 

la actua1 coyuntura, considerando como e1emento esencial la i~ 

tervención de las c1ases en el devenir histórico. Con ello, 

buscamos simu1táneamente superar el determinismo mecanicjsta 

-que no considera 1a acción conciente de los hombres- y e1 vo_ 

1untarismo -que desprecia 1as _condiciones objetivas en base a 

18. "E1 para1e1ismo de 1os acontecimientos políticos y de 1os cambios eco
nómicos es, por supuesto, muy relativo. Como reg1a general, 1a 'superestru.E_ 
tura' registra y ref1eja 1as nuevas formaciones de 1a esfera econ&nica sólo 
después de un retraso considerab1e. Pero esta ley debe ser puesta a1 desnu
do por medio de la inveRtigaciOn concreta de 1as complejas interrelaciones" 
(TOTSKY, León. "La curva del desarro11o capitalista".. In: Críticas de la -
Econom~a Capita1ista: las crisis. Nº3, E1 Caballito, abr-jun. 1977, p. 10). 
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la_H_ ·e un lea 1oe hombrea hacen 1a hist-or.ia-. Ese estud~6.es. ~m~ 

port-·ante porque contribuye a def_inir una. táct_ica r:.evo1_~c;.io_na-

ria para e1 actua1 período.- .Durante 1os períodos de: ~-"t~r.anqu_i1.!_ 

'd~d" en 1a economía. 1a po1:í.tica -que ref1eja. en :ú1:t.i_m_a ~insta!!. 
cía. 1o que ocurre en 1a base materia1- sigue f1uyendo más o -

menos de 1a misma manera. Pero. cuando sucede un cambio sus--

tancia1 en 1a economía -como 1os proporcionados por una crisis

y. por consiguiente, tarde o temprano, en 1a situación genera1, 

1oe p1anteamientos po1~ticoa genera1es pierden e~icacia y hay -

que investigar más a fondo 1a nueva situación para rea1izar la 

adaptación de 1a táctica. Resumiendo: nuestro prop6sito centra1 

es buscar comprender 1a crisis capita1ista iniciada en Brasi1 -

desde 1974 para, sobre esa base, intentar descubrir 1as posibi-

1idades que se abren para 1a 1ucha de c1ase de1 pro1etariado y 

demás sectores popu1ares, a fin de contribuir a 1a formu1aci6n 

de una táctica revo1ucionaria para 1a actual etapa de 1a lucha 

de c1ases en e1 país. 

Para cump1ir nuestra labor, partimos en e1 capítu1o 

cr~t~ca e~etem~t~ca de 1os pr~nc~pa1es trabajos rea1~zados;~o~

bre 1a actua1 crisis brasileña. Buscamos con e11o no s61o -rev~e-

1ar 1aa 1imitacionea de dichos trabajos -y sobre esa base just~ 

ficar la necesidad de seguir investigando ta1 crisis-, sino. t~~ 

bi~n destacar e incorporar en nuestra investigación los e1e~en

tos positivos descubiertos en aque11os aná1isis. S01o así avan

za 1a ciencia: superando 1o fa1so e incorporando 1as verdades -

re1ativas que se van descubriendo. Como ya hemos dicho, nuestra 

investigación se orienta por 1a concepción genera1 de1 marxismo. 

Por e11o, investigamos con cierta rigurosidad 1os aportes de 

Marx y sus seguidores a 1a comprensión de 1as crisis capita1is

tas. De ahí 11egamos a 1a conc1usi6n de que e1 e1emento centra1 

de dichas crisis es 1a 1ey de 1a tendencia decreciente de 1a 

tasa de ganancia, cuyo funciona~iento 11eva a 1a erupción de1 -

conjunto de contrad~cc~ones de ~a soc~edad burguesa, que es el 

modo de expresarse 1as crisis. Ta1 concepción 1a exp~nemos, a1 

1ado de varios otros e1ementos ~eóricos, en e1 capítu1o 2. Con 

siderando que 1a economía capitalista mundia1, en su etapa ~mp~ 

r~a1~eta, se ha ~nternac~ona1~zedo crec~entemente, part~mos de1 

supuesto de que es imposib1e e~~ender 1a situación en un país 

dado -en e1 caso, Brasi1- si no se parte de 1a comprensión de -
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1a coyuntura que vive e1 sistema mundia1 del. capita1ismo. Del 

exámen de esa coyuntura se conc1uye que e1 imperial.ismo vive,

deade f~ne~ de los 60's, una s~tuac~6n de cr~s~s estructural, 

ciu~ ca.ract~r,iza una etapa de es.tanc·~~i.:·~n.t·c, -~P~r.;iongado de su 

ec~nomía, importante e1emento para l.a ·comprensi6n de 1.a crisis 

bras~lefia. E~ capítulo 3 está ded~cado ~ expone~ tal ~nvest~g~ 

ción. Un supuesto de que partimos fue_.también el. d~ que s61o -

se puede entender la actual coyuntura que ~~~e ~;~~~1 si se la 

ubica e.n 

e1 país. 

éi desarro11o histórico reciente 

S61o as~ sería posibl.e descubrir 

~~1 ~~~~~al~smo en -
io·s el.enl~ntos centr.!!_ 

l.es que definen el. patrón de reproducción_ de.1· ·"c-·a:,P'i.,.C.a1 vigente 

en el país, para, de ese modo, ver~f~car com~ 16~· m~smos llev~ 

ron a 1.a erupción de l.as contradicciones que se ex.presaron en 

1a crisis. La investigación de dicho proceso está expuesta en 

e1 capítu1o 4. Fina1mente, se exponen en e1 capítu1o 5 aqué~--

11os que consideramos 1os e1ementos esencia1es de 1a actua1 cr~ 

sis que vive e1 capitn1ismo brasi1eño, inc1uyendo e1 desarro11o 

de 1a 1ucha de c1ases. 
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l. LA CONTROVERSIA SOBRE LA CRISIS BRASILE~A 

Nunca debe o1vidarse que en 1a producción capita1ist:a 1·0 que 

importa no es e1 valor de uso inmediato, sino e1 va1or de 
cambio, y, en especial, 1a expansión de 1a plusvalía. Este 

es e1 motivo impulsor de 1a producción capitalista, y es una 

bonita concepción 1a que -para eliminar por medio de razona_ 

mientas las contradicciones de 1a producción capitalista- se 

olvida de su base misma y la describe como una producción 

que apunta a la satisfacción directa del consumo de los pro

ductores". "El deseo de convencerse de la inexistencia de 

1as contradicciones es al mismo tiempo la expresión de un 

piadoso deseo de que las contradicciones, que en verdad cs-

tán presentes, !!.2. existan"1 • 

En la "Introducción" de este trabajo se demuestra que a mediados 

de 1974 se agota e1 "mi1agro brasi1eño". A partir de entonces,se 

iniciaron 1as interpretaciones acerca de 1as causas y consecuen

cias de ese agotamiento. Cua1quier nueva interpretación debe ne

cesariamente partir de1 reconocimiento de 1as con•tribuciones .po

sitivas de esas interpretaciones. Debe, además, po1emizar con 

e11as y demostrar sus debi1idades y 1imitaciones: só1o en 1a me

dida en que 1o consiga, adquiere justificación para rea1izarse. 

Dedicamos este capítu1o a seña1ar 1o que consideramos positivo -

de las referidas interpretaciones y, a1 mismo tiempo, indicar c§. 

mo integrar1o en una visión más g1oba1 de1 modo de producción e~ 

pita1ista. En esa medida, estaremos cump1iendo 1a 1abor arriba 

seña1ada: reconocer 1o positivo y criticar 1as debi1idades, sep~ 

rar 1a cizaña de1 trigo. Es de esa forma que pensamos aportar, 

en 1a medida de nuestras posibi1idades, para e1 avance de la 

c~encia, para 1a amp1iaci6n de1 conocimiento objetivo de nuestra 

rea1idad. Recuperar 1as contribuciones científicas que, de una u 

otra forma, se van produciendo imp~ica, si no queremos caer en 

l. MAR.X. Kar1. Teorías sobre 1a p1usva1ía. Trad. de F1orea1 Mazía. Buenos 
Airee, Ed. Cartago, 1975. Tomo 2. pp. 424/5 y 444 
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e1 ec1et~c~amo, hacer 1a dura cr~t~ca a 1os equ~v~cos y revelar 

sus raíces ideo16gicas. 

Advert~mos que 1a cr~t~ca.no se completa en este cap~~~1~. s~no 
que se 1a bus ca profundiza~; -~-n~ -"°e;].· .e .;-:c~.j~~~-~t-~"~-d-e'-:~1·~~~" c~·~í ~\11'~c¿- ~:.¡..~ 

1íticos P'?sterio.res. A_<!.e~~·ª' _n_~ .. ·l!'-~e~e~-~~~º-ª ~-·g~t;-~r __ ~n_,,_e.-~~e _tr~_ba 

g:~fü:;~:~=~:~;~:~fü;i~~l~m~~~füi~i::Mfri~~~'itfü~~~~~±:~ 
apenas se inicia su· crítica·.'. Simu1táneamente, en·· 1•;;,·" m~dida ·de 1o 

posih1e, se busc~~ -~-~~-~~~·--~~~-:~~ ·-1~ --bi;·~~~.Í.a d~-1-:·J>'e~s~mi~nto eco-

n6m~co sus or~genes te6~~cos e i~eoi6g~~os. C;~~~os~que as~ que

da más c1aro e1 significado de 1~ cr~~~~~· 

Para faci1itar nuestra 1abor, dividir~~os ta1es aná1isis en cua

tro grandes grupos, que expresan distintas c~Dcepciones de 1a 

crisis. En cada grupo destacamos 1os e1ementos esencia1es que d~ 

finen e1 modo de ver 1a crisis y para eso nos referiremos a 1os 

autores e instituciones que consideramos sus exponentes princip~ 

1es. Veremos entonces cómo tiene va1or actua1 1a advertencia de 

Marx arriba seña1ada. 

1. 1. La Posición Netamente Burguesa 

Aquí, se destacan 1a posición oficia1ista. pregonada por 1os te~ 

nócrntas de1 régimen mi1itar. y 1a de 1a oposición burguesa a1 -

régimen. que a veces también se manifiesta entre 1os esca1ones 

intermedios de 1a tecnocracia. 

La primera posición se puede resumir en 1a siguiente fr~se: "Los 

primeros años de 1a década de1 setenta se caracterizan por un rápido crecí-

miento económico, que so1amentc se redujo bajo 1os efectos de 1a crisis de1 

petró1eo"2 Es sintomático que esa misma posición acostumhra a 

2. ''~ase Fundacao Getu1io Vargas. Cojuntura Económica, Rio de Janeiro, No-
viembre de 1977, p. 120. 
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presentar a 1a expansion económica anterior como rcsu1tado de 

una ,efic:ient·e po1.Íti~~· eC~nómic·S: 3 O sea, ·cuan'do se trata ·de 

cose~har 1os 1aure1es de 1a v~ctor~a, 1~s r~~~~ris~~ies de 1os 

mismos.· son .'1os.-"··f,actor.es,~- -interno&~'; ·mi.entras, 1as derrotas 
a t r :i\~:~~t!:d~-¿~~;~,:~i~~~~~¡e::i!p,.-~fii·~ -~l;?i..i~f,fli:d}.E'tt;;¿-~t;,;~~ii":"" -~~7-f· ::;: "'~~ 

son 

~:.:. .. ··;t.;.:._:,;¿ -~.· > ·-i._·~ .. f"'.;:i•'f_,,.:··_1':> %:<·~ ... ·.::,l.;..~--'·-.:..~ 
... _, ·. ·:. , - ':' - - ., ;· . ' . 

··, -~_,)-.. ;;;-~. 'it:.·,.,_:--,·~,..t-... ~J··~)-.;.· .... ,;..y_,:~,.._::,·."-. ...:';-,,,;_ .. .::.~ .!:.';~~;,~ ~ ., •.. -.- ... 

Se ve c1a.ramente __ el..: .c·ar8:_cte:r: _id_eol..og:L_có :-de·'e·a·a interpretacion·: 
se ;-~'u if ~".,"~í·lil'._::r-~;;~;ciii·;;-~ b'i'1id~~·cÍ; __ ~-.d¿· !:"]_~~!:~~¿~Ji+fi ~g'"'.:.:\a 1-:~·f un·c ~on~~:i en to con·

t r;;d f~"f-~~"::i.~--~~·d\~-i' ::~~-¡-~itri¡;-~'.,in-ci'd6·'~;-_l;;· ~;_rci_d-Jtie:.·.J.is~n'_-;,;_ºi1¡;'i €j{1·:i:-s t~ y se echa 

1a ¿;:-;ip~":Ia · u·n · ~;~;;'~ndi.d:~· nf'~:~-t~;;, e'xt~r~o·~··~:: ciu~' f~o·" e:S tan exter

no, y;;._ ~-::i~ .. -:~1 ~Jme~t·~· d.;Í Pr~c~~ d~-l. !'·p¿t~·oi.eo 're'fi·e·j a e1 mismo 
C•, ·' 5, r.~ ,. . -" ·- - " . . : - . 

func~onam~ento contrad~ctor~o de1 cap~ta1~smo a n~ve1 mund~a1. 

E1~~~Je~~ de ese t~po de'~nterpretac~6n" es desvt~r ia atenc~6n 
de 1~~ contrad~cc~ones de1 cap~ta1~smo y vender 1a ~m§gen de 

que, ei no fuera por 1os ma1os árabes, todo iría bien. Esa imá

gen es compat~b1e con toda 1a propaganda de1 per~odo de1 "m~1a

gro•1, cuandO se pregonaba que e1 caos de 1a crisis era cosa~de1' 

pasado. 

Ahora bien, es importante reconocer que hay un trasfondo de ve~ 

dad en esa ~nterpretac~6n. Es ev~dente que e1 aume~to ae1 pre-

cío de1 petró1co, en 1a medida en que éste es una ºIDateria pri

ma"4 fundamenta1 hoy d~a, t~ene mucho que ver con 1a cr~s~s. Un 

a1za en e1 precio de1 petró1eo contribuye fuertemente a1 aumen

to de1 capita1 constante. apresurando así 1a tendencia a 1a ba

ja de 1n tasa genera1 de ganancia. 5 Pero, un,aná1isis científi-

3. Refiriéndose a esa posicion, dicen Bone11i y Ma1án: "·-· como si c1 ex
cepcionn1 desempeño de 1a economía brasi1eña entre 1968 y 1973 se debiese -
exc.1 "Aivamente a una conducción eficiente de 1a po1ítica económica". (BONE
LLT,~yMAI..AN, Pedro S. "Os 1imi tes do posive1: notas sobre o ba1anco de pa
gnmentos e indústria nos anos 70". In: Rev. Pesg. y P1an. Económico, Rio de 
Janciro, ago. 1976, p. 357. 

4. Ponemos materia prima entre comi11as porque, en rea1idadJcl petró1eo. 
en la medida en que actúa como combustible, no es propiamente una materia 
prima, sino material auxiliar. 

5. Ver en la parte teórico-metodo16gica y en 1a parte sobre 1a crisis imp~ 
ria1ista. cómo funciona ese mecanismo. 
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co t~enc q~c ver ese fen5meno -e1 numento de1 prec~o de1 petr~ 

:1.eo- cri c'1 contexto· más· ampl.io del. ·.conjunto ~d._e -c-on·tradiccion·cs 

,~: ~" ~:º:~:::: ~b:::~:::ª:::: :~ :::~:::~:ne:~i~!:'.~~:::,;~~:i::~: .:~ 

,::s:~==~::;::::u:~r::::~;:::::::::::mv:=e;:_·, __ :~ª.•iu~.·~.~.··mifº;;:d::º;::"·~ ...• :.:d;~e'~-~~qm;t:E~. 
jor forma de··,yú:,·~ver1a, o sea, de nó .... - -· _ - ~:~{e~:~~~·7:=-st.iS. 
·con t r~d i:.c ci6n~·s • r.-f:·#~ ~~~T~:_~,~~-:~:~'.S~~:.:~~;~~·:<·;_, ·.' ~~. 

,· .. : _;.~0 ··-~;~~;;_ ·:~~~.<:":: _; '. i•· / 

La Rcgundn version burguesa de l.a cris:i.s·.;:-e.·s ::i·a d.~· l.os "sect~~~s
.antieRt:ati.znntes" de :Ln burguesía oposit0Ta'~r.:André··,Fernandes 6 ha 
.sLntctizado y criticado l.os principal.e$ aspectos de esa ínter~-

.pretación • La base de 1a misma es 1a convicción de que en e1 -

. origen de 1a crisis está e1 creciente intervencionismo estat81 · 

:de 1a economía. Es así que surge y se desarro11a toda una co-

rric.nte burguesa a.nticstatizante, que se exp~esa sobre codo a~

trav~R de 1a Federación de l.as Industrias del. Estado de Sao Pa~ lo (FIESP) y de 5rganos de 1a prensa burgue~a, ta1es como e1 p~ 
riód ico ·o Estado de Sao Pau1o y 1a revista Visao. 

:SegGn ~c~nandes, e1 an§1~s~s de esa corr~ente ~deo15g~ca es ra
c~onn1~zada a trnv~s de cuatro puntos ~nter1~gados, todos el1os 
tenit.~l""do ,co·:..riO eje centra1 1a intervención de1 Esta.do en la- 'ec2.. 

nomía. 'En -Primer 1ugar, estaría l.a cuestión financiera: de. un 

lado, 1~ deb~1~dnd de1 mercado acc~onar~o estar~a provocando c1 
cndcudn~icnto progresivo de 1as empresas, aumentando as~ sus 
cnH-t?ó-R;;·r-y-,-:~,r.;:..1~.·--otro, el. Estado,. además de competir con l.as em--

presns .. ~~-i·~'¡:dá'~ '--por l.os recursos financieros existentes, reduci._ 

ri:u .1a,~:.¡;,;·n'¿-~¡;í.:iic:fad de 1as mismas tanto por e1 control. 

precio;;;. (¡;"-~·~ii-:~é-s de 1a CIP: Comisión Interministeria1 

de 
de los 

Pre--

En 

ln 

~E"gundo- :_i'.·~-~-~-r ,, la cr'Ltí ca es dirigida a la forma como s~ dn 

<"xP~'~1;¡-~'_cfri)'tfe.·'~1'~a <gastos púb1icos. Ta1 expansión, en 1uga r de 

6. VERNANOES. André. "Estado e capita1: notas fiobre um debate recente". In 
~t;rnp~nto,. :año I--:r.;· N°2,. Rio de Janciro, Nov. 1977.. pp. 51-60 
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mejorar 1as condiciones de rea1izaci0n de 1as empresas privadas, 

1as estar~a perjud~cando en 1a med~da en que gra? parte de 1as 

compras rea1~zadas por e1 Estado se cana1~za para e1 exter~or. 

O sea •. se captan recursos que podrían ser destinados a garanti

zar 1a rea1ización de 1as empresas insta1adas en e1 país y se -

1as destina ~ importaciones. 

E1 tercer punto está re1acionado a1 proceso de expansión de 1a 

empresa estata1. Esta expansión, de una parte, tendería a redu

cir 1a eficacia g1oba1 de1 sistema productivo -por 1os obstácu_ 

1oa inherentes a 1a empresa estata1 para "movi1izar y desmovi1.f.. 

zar, admitir y dimitir sus emp1eados con 1a f1exibi1idad conque 

1os movi1iza y desmovi1iza una empresa privada"!. y, por otra 

parte, a aumentar 1a vu1nerabi1idad de 1as empresas privadas 

con 1as cua1es va a competir 1a empresa estata1, tanto en e1 

•rea de1 mercado de sus productos cuanto en e1 de 1os fondos f~ 

nancieros. 

E1 G1timo argumento es de carácter más po1ítico: e1 proceso de 

estatización de 1a economía tendería a crear y extender una te~ 

nocracia con una ideo1ogía antiprivatista, que, por su posición 

en e1 sector productivo estata1, pasaría a inf1uir de manera de 

cisiva en 1a dirección de 1a po1ítica económica, favoreciendo 

e1 fortalecimiento de1 contro1 de 1a actividad privada por e1 

Estado. Tal argumento adquiere más peso en función de1 carácter 

autoritario de1 régimen político vigente. 

Vemos que todos estos argumentos forman un todo sistemático, t~ 

niendo como eje central la creencia de que e1 origen de la cri

sis se encuentra en el creciente intervencionismo estatal. A 

1os ojos de 1os observadores más superficiales, aquéllos apare

cen como el discurso meramente ideológico de1 frente opositor -

burgués a1 actual régimen político. Es como si los sectores de~ 

contentos de 1a burguesía, en 1a medida en que no tenían otros 

canales de expresión, hubieran forjado estos argumentos como 

forma de criticar al régimen miiitar. 

7. Cf. Revista ''Visao'j 26.5.75, p. 87. Cit. in FERNANDE~., André. Op. cit. 
p. 55 
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En rea1idad, este discurso tiene una base c1aramente objetiva -

que puede ser encontrada en l.a forma como l.os di~'tintos ~secto--

res burgueses son perjud~cados por 1a cr~s~s. P1ari~ear··1~•cosa 

en eHtos t~rm~nos es ~gua1mente entender qu~ 1a ~rit~ad~ ~e'd~s~ 

t~ntos sectores burgueses en 1a campafia an~~e~~~t~~~nt~ ~~s~¿n~ 
de a ~utereses d~ferenc~ados. En ese sent~do, v~~os'~1 se~tor ~, 

f~nanc~ero descontento con 1a restr~cc~6n de 1os recursos d~sp~ 

nibl.es para l.as operaciones de repase, recursos que fueron des

tinados prioritariamente a l.os sectores de base y de bienes de 

producción; el. sector vincul.ado a l.a producción de bienes sun-

tuurios, perjudicado por l.a restricción al. crédito al. consum1-

dor; el. sector comprador de insumos básicos producidos por l.as 

empresas estatal.es, perjudicados por el. continuo auCento de 

l.oa precios, que se expl.ica por l.a necesidad de "racional.iza--

c~6n" de 1a empresa estata1; e1 sector productor de b~enes para 

e1 ERtado que se ve perjudicado por e1 hecho de que e1 Estado -

cana1iza gran parte de sus compras para e1 exterior; 1os peque

ños y medianos empresarios, que son perjudicados por e1 contro1 

de1 crédito durante 1a crisis. 8 

E1 equívoco básico de esta interpretación de 1a crisis reside -

en identificar e1 efecto con 1a causa. E1 origen de ese equívo

co se debe a 1a no comprensión de 1as 1eyes de1 movimiento del 

capita1 y de 1a forma como se da 1a acción de1 Estado en re1a-

ción a ta1es 1eyes. Significa, en ú1timo aná1isis, no entender 

e1 carácter mismo del Estado. "Con efecto, sólo partiendo de la cons,!_ 

deraci6n de1 doble carácter de la acción estatal -que se manifiesta como un 

poder exterior a los mú1tip1es capitales al mismo tiempo que subordinado 

globalmente a la ley del valor- es que se puede aproximar correctamente a 

la cuestión de 1a autonomía y de los límites de su intervención en· relación 

a la crisis"9 • 

Concibiendo así la acción del Estado, resulta claro, de un lado, 

B. Un análisis más profundo de cómo tales mecanismos han operado durante la 
crisis se encuentra en el capítu1o S. 

9. FERNANDES. André. Op. cit.• p. 59 
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que 1a intervcnci6~ estatal., desde que tiene por objetivo 1a r~ 

producc~6n de1 cap~ta1 en su conjunto, puede y debe perjud~car 

a ciertci~-::~c._~pit_a1:-es individ~a~e:i -;Y, por otro 1ado, que esa in-

ter~e~c~6n es;determ~nada, e~_G1t~ma ~nstancJa, por e1 func~on~ 

m~ento de~1a 1ey b~s~ca de1.~oy~m~ento de1 cap~ta1, o sea, 1a -

.~eY,:.'·_de. l.a-... tendencia dec'1:ec~~~~~-~ de l.a tasa genera 1 de ganancia. 

~s~. 1~~ b~s~ca de1 mov~~~e~to_de1 cap~ta1, en 1a med~da en que 

provoca __ .1a c:risis, ex~ge l.a destr_':1cción/desva1orización de1 cn

p~tn1. parn recomponer 1as cond~c~ones de va1or~zac~6n dc1 m~s-

mo.10 Y es ah~ que entra ~1 Estado. adoptando med~das que t~en-
den a. destru~r c~ertos cap~ta1es "menos product~vos'', a est~mu-

1ar a otros, transferir capital.es de un punto a otro, concen--

trnr otros, etc. Esas med~das, natura1ment~perjud~can a unos y 

benefician a otros, pero todas el.l.as tienden a garantizar 1as 

condiciones general.es de reproducción del. capital. en su conjun

to. La cr~s~s surge a part~r de perturbac~ones en 1as cond~c~o

nes de val.orización del. capital. y el. Estado interviene en e1 

sentido de reatab1ecer1as; 1o hace incl.uso cuando profundiza 1a 

crisis en un momento dado como forma de evitar una crisis mayor 

después. 11 

Así que. de un 1ado. hay una base objetiva .para e1 discurso bu~ 

gués -e1 pape1 de1 Estado en l.a "destrucción creadora": de&ruír 

para restaurar-, pero. por el. otro l.ado. una vez más 1a burgue

sía ve 1a rea1idad de cabeza abajo, de forma invertida. Cuando 

e1 Estado actúa como reacción a l.a crisis, aquél.l.a l.o ve como -

el cnusante de l.a misma. Y, al. proceder así, destaca un aspecto 

de 1a crisis y el.ude e1 conjunto de contradicciones que imponen 

1a necesidad de intervención estatal. •. De este modono ve qur el P!!.. 

pe1 de1 Estad~ como e1emento causante de 1a cr~s~s, se da de 

otra forma: 1as contradicciones del. modo de producción capita--

1ista exigen la intervenci6n del. Estado como garante y recrea-

dor de las condiciones general.es de l.a reproducción de1 capital; 

a1 cumplir ese papel. e1 Estado posibil.ita una expansión más r~ 

pida de la acumu1aci6n capital.ista y así promueve 1a intensif i

cación de 1a com·p.o_~ición orgánic~ del. capita1 y l.a caída de 1a 

:i.o. C#. co..pítu.lo 2. 
11. Cf. caprtu1os 2 y 5. 
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tasa de ganancia. 12 

1.2. Los "Deeproporc~ona1~stas" 

Una segunda vertiente 1a constituyen 1os que postu .. 1.au .. :.q'-:1:!7-:~~; crisis_ 

brasi1eña resu1ta de1 desarro11o desproporcionad_~, :d,~-·-.::_~·º-~,.~ ~i..~-~.i.~ 

tos sectores de 1a producc~6n soc~a1. Esa ~nterpr~t~~~6~~~ 1~ 

crisis hras.i.1eña parte de al.gunos autores que· asu~e-n:~-~~.~~.~ - •_•act;i

turl crS:tica" en rel.ación al. capital.ismo y que s_e~--:~·.;n_~_e·~:t~_~n en 

el. Centro Brasil.eñe de Anál.isis y. P1aneaci.6n (CEB~Ap)··. :Ent-r:e 

c11oR. loR que m~s se de•tacan -en e1 sent~do de. mejor.~nterpr~ 

tar esa posición- son Pau1 Singer y Francisco de 01.iveira. 

Más ade1ante veremos que estos autores no hacen otra cosa que 

resucitar viejas teorías ya enterradas por el. po1vo ~el. tiempo. 

Las resucitan pero ahora bajó un ropaje nuevo. 

Desde fines de 1973, Singer comenzó a escribir artícu1os y ens~ 

yos sobre 1a crisis que en su mayoría fueron reunidos en un 1i

bro. 13 Postu1a que 1a expansión de 1968 a 1973 se pudo hacer 

gracias a 1a capacidad ociosa gestada en 1a crisis anterior y a 

varios estímu1os a 1a expansión de 1a demanda~ 4 Además "1a demanda 

se dirigió predominantemente a determinadas ramas de la industria, pués e11a 

era e1 resultado de un proceso de concentración de1 ingreso que privilegiaba 

1as necesidades de una elite relativamente reducida" ~S Como resultado de 

la concentración del ingreso, 1a expansión de 1a economía se ha-

12. Cf. capítulos 2 y 3. Además en e1 capítulo 4, se analiza como CfiO hn pn-· 
sado rn l\rnsil l1astn 1973. 
13. SINGER, Pau1. "A crise do •mi1agre': interpretacao crítica da economía 
brasileira".. 2a .. ed. Río de Je.neiro, Paz y Terra, 1976 .. 

14.. "De esta manera, la demanda. efectiva por bienes industriales fue estim~ 
1ada, lo que 11ev0, en un primer período, al crecimiento de 1a oferta media,!!. 
te utilización creciente de 1a capacidad productiva" (SINGER, Pau1.. Op. cit. 
p. 112). Las medidas de est!mu1os de 1a demanda habrían sido: concentración 
de1 ingreso y financiamiento a1 consumo, subsidio a 1a exporcación, etc., 
(Ibid. • p. 116). 

15. Ib~d •• p. 112. 
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bría hecho en base a1 crecimiento desproporcionado de1 sector 

productor-de b~enes de consumo durab1es. 16 

Este crecimiento desproporcionado. según Singer,, estaría en 1a 

base de 1a crisis iniciada en 1974: 11A partir de 1973, e1 desarro11o 

de 1as fuerzas productivas comenzó.a chocar con una serie de barreras 'físi 

cae': e1 sistema de transporte se reve16 insuficiente frente a vo1úmenes m.!!_ 

yores de mercanc!as (principa1mente en épocas de cosecha); numerosas mate-

rins prim3s (desde pape1 hasta acero) e insumos terminados (desde materia1 

<le embalaje hasta ferti1izantes) pasaron a escasear tanto en e1 mercado in

terno cuanto en e1 externo••. 17 A partir de cierto momento, habría e!!!_ 

pezado a agotarse 1a capac~dad oc~osa, aumentando 1as pres~ones 

sobre e1 sector productor de medios de producción, 1o que se h~ 

br~a superado en un primer momento por 

nes. Pero esta vía tendría sus 1ímites 

1a vía de 1as importaci~ 

porque ni todas 1as mer-

cancías son importab1es 

naciona1 1as mercanc~as 

ni 

que 

siempre existen en e1 mercado 

se necesitan importar. 18 
in ter-

O sea, 1a existencia de ciertas barreras físicas, internas y e~ 

ternas. a partir de cierto momento habrían impuesto 1ímitcs a -

como resu1tado 1a crisis. Tales 1a expansión económica, dando 

barreras físicas resu1tan de1 hecho de que a1gunos sectores de 

1a producción crecen dema~iado rápido en re1aci6n a otros. o, 

a1 contrario. que éstos no crecen suficientemente rápido como 

para atender a 1os requisitos de1 

1Ímite a 1a expansión capita1ista 

Ast es como 1o ve Pau1 Singer. 

crecimiento de aqué11os. ¡ E1 

es un 1~mite físico-técnico! 

Aunque bajo una perspectiva un poco distinta, Francisco 

veira y Frederico Mazzuche11i19 retoman 1o esencial de1 

de 01i-

argume!!.. 

16. Se designa sector III a1 productor de bienes de 1ujo, cuya mayor parte 
en Brasi1 corresponde a 1a industria de bienes de consumo durab1es. 

17. Sl:NGER, Pau1. Op. cit., p. 117. 

18. I:bid .• pp. 118, 133 y 135. 

19. OLI.VEIRA, Francisco. y MAZUCHELLI, Frederico. "Padroes de acumu1acao, 
o1igopo1ios e estado no Brasi1 (1950-1976)". In: OLIVEIRA, Francisco.. A 
econom~a da.. dependencia imperfeita. Río de Janeiro, Graa1, 1977. p.76-113. 
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to de l.a desproporciona1idad. Según e11os, para 1a comprensión 

de 1a crisis, hay que buscar.su referencia básica en e1 desa-

rrol1o .de1_ "patrón de acumu1ación" que elnPieZS a g·ea~t'ar-;~. a ;par--·· 

tir de 1ti seguxi.!:i.8. mitad de 1oa ·ci·.n·c·ue~-t:·~aS·.: __ ·"y·a ·q:ue· ·~a·i- c"riSis: · 

expreea~·ía el. agotamiento de1 m~'sui:0." 20 -';;" Sh --~-~ra>c;te·r's:St{ca· 'se-·
ría e1 énfasis en el. deaarrol.l.o d~·1.·, ,-_;·~~=~~r) 'i-~.i': 1~_' j>i:Od\J~cc·:iSñ""'-: 
para ei mercado interno y e1 controi de- 1a econ~-m~S:á;:,P.01r· e~i c;»a>~.:- :: -

pital. extranjero. La expansión del. sector XII resul.taba de 1a 

concentración del. ingreso que h~~r-ía~--nló-dificado -e·1 per'fii · dEi -. 

1a demanda en favor de sus 

El. resul.tado del. desarro11o de ese "patrón de ·acumu1aci0ri" -que se 

habr~a conso1~dado con 1a po1~t~ca de1 r~~~men m~i~tar ~n~ta1~ 
do en 1964: contro1 sa1aria1. financiamiento a1 consumo, po1í

tica de entrada de1 capita1 extranjero, etc.- sería 1a "atr-ofia" 

re1ativa de1 sector I (productor de'medíos de producci6n) y, 

en l.a medida en que depende de 1a concentración de1 ingreso, 

ser1:a también l.a "atrofia" del. sector II (consumo popu1ar). Esto 

11evó a l.a necesidad de aumentar l.as importaciones de bienes -

de capita1, de un 1ado, y del. otro a hacer "depender 1a expan-

sión de1 sector II de 1as exportaciones.
21 

O sea. se configura una forma de expansión con producción vol

cada para el. mercado interno y bajo coñtro1 de1 capital. extra~ 

jera, pero, dado e1 crecimiento desproporcionado de1 sectorII~ 

se requieren importaciones crecientes de bienes del sector I, 

1mpoaib1es de ser aseguradas en una situación de producción 

vol.cada al. mere.o.do interno. Eso tendería a recrear "la tradicio-

nal crisis de bal.anza de pago en 1a cuenta de transacción de mercancías, -

en ln formn de una presión creciente para importación de bienes de capi-

tai y bienes intermedios de producción, y crea un nuevo tipo de crisis en 

1a curn t" el~ servicios. en 1a forma de una creciente presión para ei envío 

de gannncia&, dividendos, derechos de asistencia técnica, intereses de e!!!. 

préat~tos( .•• ); ese nuevo tipo de cr~sis es contradictorio con el hecho de 

20. OLIVEIRA, Francisco. y MAZUCHELLI, Frederico. Op. cit .• p. 76. 

21; Ibid., pp. 100-102 
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que 1a rea1ización de l.a producci6n es sobre todo inter·na1122 ~Eri ·e1 p.erío

do de expansión, l.a aol.uciGn encontrada· fue iS.· deud-~ ~*te.rna .~:. ~-'. ,; 

pero el. al.to peso de sus servicios, aunados a 18.s de:~ás' formas 

de "repatriamiento de capita1 extranjero", l.~egan a c'ompron\eter ·ia ca

pacidad de acumul.ar. 23 

Están creadas l.as condiciones para l.a crisis "El. patrón de 

acumu1aci6n basado en l.a predominancia del. Departamento III entró en agonía 

( .•. ); entró en agonía b1oqueado por l.a intensidad de requerimientos de1 D~ 

partamcnto I que 1a propia expansión estimul.O. Y ese agotamiento se da pri!!_ 

cipa1mente por 1a contradicci6n entre 1a industria1izaci6n orientada hacia 

e1 mercado interno y el. control. externo de 1a propiedad de1 capita1 de1 De

partamento III, que requer~a e1 contínuo, y en e1evaci6n, retorno de 1a 

fracci6n de 1as ganancias a 1a circu1aci6n internaciona1 de1 capita1". 24 

En esta concepción,. l.a economía entra en crisis porque 1a "atro

fi~' re1ativa de1 sector I impone 1a ne~esidad de importaci6n -

de bienes de capita1, 1o que provoca desequi1ibrios en 1a ba1a~ 

za de pagos; que se agrava por e1 "repatriamiento de capital.". dado 

e1 control. extranjero de 1a industria1ización vol.cada hacia e1 

mercado interno. 25 E1 trasfondo de1 argumento es, en esencia, 

y a pesar de 1os matices. igua1 que e1 de Singer. Para éste. e1 

1ímite de1 crecimiento económico está dado técnicamente por e1 

exiguo tamaño de1 sector I; para 01iveira y Mazuche11i, igua1-

mente esa desproporción 1imita e1 crecimiento en 1a medida en 

que provoca desequi1ibrios en la ba1anza de pagos memaanCe 1a 

22. OLIVEIRA y MAZUCHELLI, op. cit., p. 103. 

23. Ibid., p. 103. 

24. Ibid., p. 107. 

25. Para ser justos, debemos mencionar que 01iveira y Mazuche11i se refie-
ren a otros factores determinantes de 1a crisis: 1) 1as empresas estatal.es -
pasaron a rendir ganancias, dejando de transferir plusvalor para e1 sector -
privado y provocando así inflación de costos (Ibid., p. 103); 2) e1 aumento 
de los precios re1ativos de 1os insumos básicos habría actuado en e1 mismo -
sentido, a1 1ado de otros factores (Ibid., pp. 105-107). E1 resultado ha--
bría sido 1a caída de 1a tasa de ganancia. Ahora bien, aunque señal.en estos 
factores, no 1os consiguen re1acionar de forma 1ógica con 1as desproporcion~ 
1idades intersectoria1es y su 11amada crisis de.ba1anza de pagos, que es e1 
centro de su aná1isis. De ahí que más bien se p1antean como factores secun
darios que, a1 1ado de otros, contribuyen a 1a crisis. 
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presión por importación de 1os medios de producción necesarios. 

O sea. 1a cr~s~s_proviene ~e1 hecho de que no ~e producen 1os 

va1ores de uso de1 sector X en ~a~proporción ·requerida por 1a 

expan:_aión ·~e~ . - - - -· 
sector~ 

Aunque esa_con~~p~~~~ acerca de 1~ cris~s se ~~~i~~t~~~ri B~as~L 
como a'igo .noved~o&·o~. 'Tlo';~~--e-_· erat&.· m·as -.q.ue· ·'de-~;7~:~~~~-~~-~--~~-i-~-i6n,;- de 

5::dea~~~- .alt~ti~g-~-~~---~-.¡;~~~~:;~;:~~-~~_i::~- n··i:ievo. Como a·e. ~~;:_&¡titas.,_ ade1ante 

ta1 concep_c_í._~n_; .f~-~,- desechada por-. Marx· h·ace :-_-·ma~-;_ ·de' -un ·si.g1o en 

.la critic~ .. -~~-~~<i,·i·c:i.~:ra a David Ricardo, O sea·,"· 'e'n- su superación 

de1 p~-~ªª~~i-~.~~~-'o __ b~_~r·~-ul5s. Sin embargo, en 1a·a -Pri·meras décadas -

de este s1g1o c~ertos autores que se dec~an m~rx~stas. s~mu1t~

neam_-~nt-~ ·,ri'~'~·-:_J.a i~ncorporaci6n progresiva de id-eas po1 'Íticas re

fornlistae, toman prestada esa teor~a que babi.a sido r:eformulhda· 

por un pensador burgu&s. Tug«n-Baranoveki. Ta1 autor. aunque m~ 

choa piensen 1o contrario. nunca ha sido marxista26 y se ha ca

racterizado particu1armente por sus intentos de ec1eticismo.~ 7 

Ün p1añteSmieñto b~~~~~ de Tugi~-Haranovski. que después es in

corpo~ado por autores marxistas como Rudo1t Hiiferding 2 H y Otto 

26. "No uti1izo la terminología nabitua1 de Marx (capita.1 constante, capi
tal variable. p1usva1or) porque no estoy situado en el terreno de 1a teoría 
del plusva1or de Marx. ~n mi opinión, en La creación del p~usproducto -es 
decir, de 1a renta- no hay diferencia alguna entre la fuerza de traoajo hu
mana y .los medios de trabajo inanimados". C.. TUGAN-BAKANuVSt<..I. Michae1 Von. -
~atudios sobre la teoría e historia de ~as crisis comerciales en Inglat~rra 
Capí.tul.o 1. -rrad. Le6n Mames. In t.:OLLETTI,. Lucio. E1 marxismo y e1 "cie~rE!!.1_
be .. de..l capita1ismo. Ed. José Aricó. Mexico. Sig1o XXI,. l.97ts. p .. 263. nota 
1). De modo que Tugán no considera un principio fundamental de.l. marxismo:e1 
de que el va1or y el piusvalor son producidos por e1 trabajo humano y. así,. 
de que l.a economía capita1ista se base en l.a explotación del trabajo. 

27. "La teoría cie 1a rea1ización de.L producto socia1 en 1a economía capita 
lista. deaarro11ada en e1 texto. constituye una tentativa de síntesis entre 
1as teor~as de l.a econom:!a p o 1 í ti e a . clásica acerca de 1a re.i.ación impe-
rante entre la producción y el consumo,. y e1 aná~isis de Marx de 1a repro-
duccibn del capita.L social. (en e1 tomo II de El. Capital) .. (Estudios ..... op. 
cit •• p. ~71) .. Creemos que,. en rea.J.idad,. es un intento de utilizar ..los es-
quemas de reproducción para demostrar la concepci6n clásica-burguesa de 
que, en el. capitalismo, no existe un prob..Lcma de realiza~ión. 

28. HILFEKDING,. Rudo1f. E..l capital financiero. Trad. por Romano García. 
Madrid. ~ditoria1 ecnos,. 1913. ~sp. Cuarta parte: el capita~ financiero y -
las cr~sis. 
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Bauer 29 • es que. con una distribución proporciona1 de 1a produ~ 

cibn entre 1oe secto"C'es, no .habr~a contrad1cc~6n ~ntre produc--
ci6n y consumo.; ,.Tugán .Y- _Bauer 1:1º ven esa-~cont"r·Sdic~ción- y Hi1t:eE,_ 

ding, aunque de· a1gún m~do se 'refiere' a .. ~1:ia ~~~ :e1 'capítu..Lo de

dicado -EC_ex81niri81\'-:·1Ss ·:_condic.,i~nes, gen~~~):~·~:;' J·~ f¡s_ <~i-iSÍ~,. no·-
1e conCede--_--:i~-¡:;or;B_~-'~i~ ~n su-- fO·rm~'i'.~c:i;-_6~'.,,_de·-.-:~r;a· "teoría de 1as 

crisis"-.-. P'.ª2:'.ª.-· es_t.os';· ~au.to-r;~s ,_- 1a ~~~t-~J~dÍ.'~~~.Í.b~- de1 ~apita.Lismo -
• ' - ' e-_ ¡ ., ~·"e;;~-~ .- -_ . ' 

está-· en~ 1o:,. que_.:-~1-ama~ :•anar_q~~ª- -.:~e- ... ~_:1:-".'-··-~~o~.:~c-~1-~n", _qu~ se expr~ 
sar,¡_-¡ -eC~-·:--~--~~_i:: -i~~._ cií.s_t-ri~~c:(~? -·p_~~.'.P,~~·:¿~~~,~~:L· ~\~~-~e-·-10~·· s'e~c.to-res d::; 

1a pr~ducc~ón no s~empre ee 11eva a-cab~~o~~Len~ €x{t~~ ense
nanz-a ibien aprendida por .. .los ''despropor.di~~ai.i.'s"tas:•~' b'i:-ási.j.e--~--
nos •.• ·• r;1. resul.tado .de u~a distribucil5~ ".:in-~~~~-~;~d~,¡- "Ser:í·a 1'B. '-:::: =~ r~d: :: ~ b: 8 p ::~~:~ a::6:e ::a::,;:: 0 ::: .;::~d:~:~.=-~:;¡~::t;:~::': ~! 
varía a 1a c-risis.

30 

As~. e1 origen común de 1a desproporción inter&ectoriai es i.a 

"anarqu~a de .1.a producc16n", que se define como .1.a nó regu1acibn 

conciente de 1a producción socia1~ 1 ~egun Hi1~erding. por eje~ 

29. BAuER,. Oteo. La acumu1ación de1 capit:a1. Trad. de Irene e1.e1 l:arri1 y 
Lebn Mames. Ln: COLLETL,. op. cit.,. pp. ~39-364. 

30. Tugiin: "Loua.l.qu:i.er otra distr:i.bución de1 capita1 soc:ia1 sa1vo 1a distr1:_ 
bución proporcionn1,. 11evará a 1a superproducción de a1gunas mercancía~; pe 
ro puesto que todas las ramas de ia producción se ha1Lan en estrecha reLa-= 
cien mútua,. es ráci1 que una superproducc:i.6n parcial de a1gunas mercancías 
se transforme en una superproducción genera1 de mercancías•• (Estuaios ..... ,. -
p. 27~); tti1~erding: "tambi~n puede ocurrir una crisis en 1a reproducción -
simpLe cuando se vuinera la proporción,. por ejempLo,. entre e.l. capita1 des-
gastado y e1 que se va. a invertir nuevamente" (Hilferding. op .. cit ... p .. 2ts6) 
••En e1 transcurso del período de coyuntura nacen así re1aciones de despro-
porciona1idad mediante perturbaciones en La formaciOn de precios ..... ~s evi
dente que estas perturbaciones tienen que i1evar,. finalmente. al estanca--
miento" (Ibid., p .. 297); liauer: "E1 hecho de que en 1a ~ociedad cap:i.'t:a.lista 
no haya nadie que veLe por 1a conservación de 1a proporciona1idad entre Las 
ramas individuales de 1a producción de tal manera que se adapten a 1a es--
tructura de las neces:i.dades,. es una de 1as causas mBs :importantes de 1as 
crisis econt5mi.cas c:Íc1:icas" (HAU~R, utto.. "uer Weg zum Soz1a11smus" .. Viena 
l9~8,. p .. 3U. c:i.t .. in: MOS~KOWSKA,. Nataiie. Contribución a La crítica de 
las teor1as modernas de las crisis.. México,. Pasado y Presente,. 1918,. p .. 6~ .. 

31. Tugán: "Pero la acumu1aci6n del capita.1. con una fa..Lta total de p1anit"i 
cac:i.ón de La producción,. con 1a anarquía que impera en el mercado mun<liaL.-
11eva inevitablemente a las crisis"" (Estudios. - • " p .. 277): Utto Bauer: "El. 
origen común de todo este desperdicio de 1a fuerza de trabajo es La anar--
qu1:a,. La fa1ta de planificación de1 modo de producción capitalista" (BAUEt< 
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p.1.0 • ..La reguJ..ación de ..La economS::a capica1:t.sta cabe a .La "".Ley 

de.1. precio", que tunciona en esta economía mediante ..La re1aci6n 

entre e1 precio de1 mercado y ei ~e costo, que é1 define como -

eL "niveL deL benefic~o". Pero, e? su op~n~6n, se ~nterponen 

una serie de obatScuJ..os a1 funcionamiento de esa iey, c8usando

Loa des~qui1~br~os ~ntersector~aies~ Taies obst~cu1os signif ~c~ 

r~an que l.os precios cte mercados ~ataría~ diÍ:irie'ncto de 1os p-r~ 
cios Ae ·producc~5n 3 ~ 

Ahora bien, 1a división deJ.. trabaJo capita1ista, en 1a medida -

en que Re basa en 1a prop~edad privada d~ L~~ medios de produc

cibn y el producto del. trabajo, impone 1a -pÓsibiJ..idad de que 

1os distintos sectores de J..a producción socia.L se desarro11en 

deaigua1mente. Pero, como hemos visto, 1a anarquía de la produ~ 

ci6n no es so1amente eso; es ~guaimente La "regu1ac~5n" de ese 

aparente caos por l.a 1ey de.1. vaior. E1 mismo proceso de forma-

ci8n de 1os precios -que tiene fundamento•·enr J.a metamort:osis 

de1 va1or en precios de producci6n y en La niveiación de ia ta~ 

ea de ganancia- cuida de 1a distribución de 1oa capita1es y de~ 

traba30 socia1 entre 1as distintas ramas ae 1a produccibn so--

c1a1. En este proceso está presente ~a posibi1idad de múLtip1es 

desviaciones, como consecuencia de 1a acción de 1a competencia. 

Pero esa misma acción impone 1a tendencia a e11minar ~as desvi~ 

ciones. Por e~emp1o, si ia demanda pO'l"' un determinado va1or de 

uso va a1 frence de su producción, e1 precio de mercado de1 mi~ 

mo tiende a superar e1 precio de 1a producción, aumentando La 

tasa de ganancia ae· esa rama especia1; eso provoca 1a atracción 

de nuevos capita1es para esa rama o e1 aumento de ~as inversio

nes de 1os capita1es ya presentes en ia misma. EJ. resultado es 

e1 aumento de 1a producci6n ae1 va1or de uso en cuestión, la 

Otto. Capita11smus und Sozia1ismus nach dem Weltrieg.Vo1. 1. Viena, 1931. -
p. 19Y. Cit. in: MOS~KOWSKA, Natalie. op. cit., p. 78J. Es preciso aclarar 
que, en Marx; el término ''anarquía de ..1.a producción" no signit'ica caos. 
"economía sin gobierno"; significa que, en t"unción de basarse en 1a división 
socia1 de J. traba] o fundada en 1a propiedad privada, la "regulación" de 1a -
econom~a está a cargo de la ley del valor. que es esencialmente contradict~ 
ria: de un lado, garantiza e1 funcionamiento de la economía y, C1e1 otro, h~ 
ce que ese funcionamiento sea constantemente perturbado. (Cf. cap. 2). 

32. HILFERDING, RudoLf. Up. Cit., pp. 2ti7, ~93-7 
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Gnidn da KU prec~o de mercado y ae 1a tasa de gananc~a ae e~a r~ 

mu, promoviendo ia 11b~rac16n ~e capitaies para otras ·ramas. Asr 

1a m~sm~ n1veiac16n de ia t~s~ ae g~n~nc~a y 1a acc~6n de 1a co~ 

pe~e.~.ci,~ q_ue __ trae apare3ad~ cuiC:r:á~'.r."'á "de·:·qüe' e1 deRarro11o Ctc ..La. 

re1ación entre- 1os s ec'i:.Or.eS .. :s e~;:_h-i1~~i.e~.:~~?".,;.~··:tn~··~'l:i.S iS • , . 
. . 1 

La real.idad capital.is ta, si U emb"'~·rg~~·.:·'~Ui'P'~'ne :./arias "barreras•• 

(monopo.1.ios natural.es, monop_o.iio'E;" d'e'. ~_t:t?'.Cll~1ogía, etc.), a.1. 1i'bre 

deep.1.azamiento de Los capita.1.e~ ~o que significa que surgen ·cie~ 

tas diticultades para e.1. deap1azamiento del. capita.1. de una rama 

D otra. Cuando una rama se ade1anta a 1as demás y es afectada 

por 1a superproducción, es casi imposibie que inmediatamente 

ciertos e apita.Les se despJ.acen hacia otras ramas; re·au1tado: l.a 

rama afectada sufre una cris1s. 

A l;ª€e respecto, dice Marx en su crícica a David Ricarao: "ºNi t"al.

ta~cir que en con,dunto ·.de aeta observación no se niega que pueda producir

~e dcwr:tRiado en a1gunas esferae,_y por 1o tanto demasiado poco en otras; así 

pueden surgir crisis parciaLes lsubrayado nuestro; NAS) a raíz de una produc 

ción desproporcionada (J.a producción proporcionada, sin emoargo 7 siempre es 

el reaulc:a.do de una desproporcionada, sobre 1a base de 1a competencia)". "P~ 

ro aquí no hab1amos de J.as crisis en 1a medida en que surgen de La produc--

ción desproporcionaaa, es decir, de 1a desproporción en 1a distribución deJ. 

trabnJo social entre cada esfera de producción. Esto sólo puede estudiarse -

en relaciOn con la competencia de los capitales. ~n ese contexto ya se expr~ 

ab que cJ. aumento o J.a disminución del valor de mercado que provoca esa des

proporción culm1na en e~ retiro de capitaLes de una rama ae 1a producci6n 9 y 

su traslado a otra, J.a migracibn de capitales de una rama a otra de ia pro-

ducción. Pero esta nivel.ación implica ya. como condición previa, J.o contra-

rio de ia 1iberación, y por io tanto puede contener crisis; 1a crisis misma 

puede ser una forma de nive1ación. 033 

La desproporción pueae, así, provocar crisis parcia1es 7 o sea. 

crisis en 1as ramas afectaaas por J.a superproducci6n. Además. 

esa misma crisis parcia~es cump1en 1a función de promover e1 de~ 

p1azamiento de capitaies y 1a nivelación de la tasa de ganancia. 

~3. MARK, Kar1. Teorías sobre 1a p1usva1ía. Trad. F. Maz~a. Buenos Aires -

Ed. Cartago. L97~. Tomo LI. pp. 445/44~. 
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Los referidos autore~ cuando intentaban exp1icar ias crisis ge-

nera1es cíc~icas de1 capita1ismo, estaban exp.1.icando so.Lamente 

.1.as crisis parcia.Les. Y eso sucede porq'u'e Se· quedaron todos a.1. 

nive1 .de 1a competencia, o sea, en--~ 

ere J.os capital.es individua.Les, Sup·ri~;:i'~-n'd~~: ;~·1,:'-cC:,nC:ept·o:~ de~ •cap~, 
ta1 g~nera1 y, por ende, 1a re1aci.tin"·"~:e:;ttrre;:_·e·i~ e:a:pit.al.''Y el.· tra-· 
bajo. •-r·1:" 

~:o-~o:<,-,s-- .--._,,,_,--

Se puede conc1uir, pues, que no es i¿ d¿sp~o~orc16n intersecto

ria~ 1a que actfia como causa inmediata de 1as crisis. ~n l.a me

dida en que ref.1.eja 1a anarquía de l.a producción reproduce una 

contradicción general., abstracta, que en s~ contiene .1.a posibi

Lidad de crisis, pero, como se verá en e.1. pr6x1mo capítu1o, ti~ 

ne que esperar que disminuya 1a tasa genera1 de ganancia para -

que esa contradicci6n se convierta de mera posibi1idad en rea~~ 

dad. para que sobrevenga ia superproducci6n genera~ y 1as cri-

eis. 

Se debe reconocer• sin embargoJ que 1a ctesproporción puede ac--

tuar en e1 sentido de apresurar 1a caída de ia tasa generai de 

ganancia y. en ese sentido. con~titu~rse en un factor de 1a cr~ 

sis. Pero. para diagnosticar ta1 acción. tenemos que sa1ir dei 

campo te6rico en que debemos formu1ar una teoría de 1as crisis 

y ascender a 1o concreto. a1 exámen de ~as reaiidades concretas. 

Por ejemplo. en un determinado país dependiente, e1 capital im

peria1ista impide el desarroi1o de determinada rama de 1a pro-

ducción. Si esta rama es decisiva para e1 desarroi1o de la acu

muLación (si produce un medio de producción o de vida fundamen

tal para e1 proceso de reproducción de1 capita1). es probabie -

que e1 aumento de1 precio de1 producto de esa rama desencadene 

o apresure un proceso de crisis. Pero sb1o en ia medida en que 

promueve una caída más rápida de 1a tasa de ganancia. a1 e~evar 

1os gastos de capita1 constante o de capita1 variabie. ~ignif1-

ca que. en una investigaci6n concreta de 1a crisis. deoemos in

corporar 1e desproporción. no como ei elemento exp~icativo de 

1a crisis. sino como parte de 1a explicación que tiene su eJe 

en 1a caída de 1a tasa de ganancia, 1o cual ha ra1tado a los 

••desproporcional.is tas .. brasi 1eños. 

ue ese modo, ba3anoo a io concreto, se puede decir que ei aspe~ 

to positivo de 1os aná1isis de los "desproporciona1istas" nati-
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tivos es e1 descubrimiento del 1~mite impUesto a 1a expansión 

por e1 poco denarro1.l.o (en t~rmi~os re1~tivos) oe1 sectoT ~-
~a1 aspecto no existe so1amente en 1a mente de 1os autores. E1 

cap:i.ta.L .. para reproducirse 11 necesita ha~er1o "físicamence" .. es 

decir. necesita materia.l.izarse en determinaoa masa oe va1ores 

de uso, que se ponen en determinada~ re1ac:l.ones fls:l.cos-tgcn1 

cas entre sí. Y. dada 1a anarqu~a de ~a producción, esto no se 

hace eegGn un p1an predeterminado, sino por e.L funcionamiento 

contraaictorio de 1a iey de1 va1or, que ~1.eva a constantes des~ 

qui.l.ibrios. 

Sin embargo,. en 1a mecida en que conci?en 1as re1aciones entre 

1os sectores productivos sé.Lo como re1aciones entre va1ores de 

uso, relaciones meramente f~sicas,. 1os autores seña~ados borran 

de su anfi1isis e1 aspecto contraaictorio de1 va1or. Las re1aci~ 

nes f~sicas entre 1os sectores de La producc16n ocurren en cua~ 

quier modo de producc~6n; no const~tuyen. pu&s, 1o "nuevo" deL 

modo de producción capita1ista. Lo nuevo es La forma como se 

produce va1or. Como veremos en e1 pr6ximo•cap~tu1o. 1o esencia1 

en 1a producci6n de vaLor bajo e1 capita1ismo es e1 p~usva1or y. 

por ende. ~a re1ación entre éste y e1 capitaL g1obai, o sea, 1a 

va1orización deL capita1. Pero esto sb1o se capea si se desp1a

za desde e1 campo deL capita1 individua1, desde e1 campo de La 

competencia entre ios capitaLes,nacia eL deL capita1 g1oba1. de 

Las re1acioncs capita1/trabajo, de 1a expiotaci6n. 

S~ se cons~dera 1a producc~bn capita.1.±sta de esta forma. se ad

vierte que 1o esencia1 en 1a ••desproporción" -en ese caso.entre 

eL sector I y LII- no es 1a reiación f ísico-~écnica entre 1os 

sectores. o sea, e1 1imite impuesto a La expansi6n económica 

por e1 menor desarro~1o re1ativo de1 sector I no se resume aL 

carácter de va1or de uso de su producto. EL 1ímice esenciaL de

be ser dete~'n\1.nado a nive1 de 1as relaciones de vaior. Só1o así 

podemos estab1ecer 1a conexión Lógica entre ias re1aciones in-

tersectoriaLes y e1 aspecto determinante de La producción capi-

ta1ista: 1a vaLorizaci6n de1 capita1, de un 1ado, y 1a 

p1otación de1 traoajo, de otro. 

ex-

Así~ si la 1ntensificac16n de La expansibn económica (eL momen

to de1 auge) sorprende a ~a economía con un baJo desarroL1o re

~at1vo de1 sector i. eL resu1tado es e1 aumento de 1os precins 
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de sus productos. Aumenta a~~ e1 desembo1so de capita1 consta~ 

te• d~1 conjunto de 1•s empresas c1ientes de1 sector _I. 1o que 

apreaur·a ·ia ca~da. ·de ia· tasa - de-- gananc_ia.~ en ':-1as mismas•- O sea; 

cae su tasa de gananc~a y se estabiece•un~ '~anancia extraordi~ 

naria en e1 sector I, 1a cua1 se su~trae 0a 1a•nive1aci6n. La 

transferenc~a de va1or de 1os dem~s sectcires.hacia e1 sector % 
trae, puEs, como reus1tado, e1 descenso de~1a tasa de ganan--~ 

cia 34 Eso se agrava si coinc~de con una0e1evac~6n de 1os pre

cios de 1os medios de producción en e1 merc8do internaciona1. 

~ero e 110 no es comprend~do por quienes hacen sus an~1~sis 

desconsiderando e1 car~cter de va1or de 1as mercanc~as. 35 Ver-

1a mercanc~a so1amente en tanto va1or de uso imp1ica conside -

rar 1.a producci6n so1amente como proceRo de trabajo y o}._v~da~ 

tota1mente e1 puoceso de creaci6n de va1or que, ene1 capita1ismo ·, áe, -
convierte en proceso de exp1otaci6n del. trabajo y.4eva·1~riZ::,a---
cilSn de1 capita1. E1 Enfasis en e1 aspecto tEcnico de 1a pro_-

ducci6n 11ega a1 punto de considerar que e1 desarro11o de 1as 

fuerzas productivas es obetacu1izado por "barreras f~eicas" y 

no por e1 carácter de 1as rel.aciones de producción, que en el. 

capita1iemo se expresa en 1a necesidad de va1orizaci6n de1 ca

pita1~6 

34. De modo que nuestros "desproporciona1istas".1pese a diagnosticar co-
rrectamente que había un prob1ema en el escaso crecimiento de1 sector I, -
oían cantar a1 ga11o, pero no sabían donde ••• Para un desarro11o mejor de 
1a re1aci6n entre desproporción y tasa de ganancia, ver capítu1o 2. 

35. 01iVe.irar MAZuche11i, en la primera observación a pie de p3gina. di-
cen explícitamente que no tratarán esa cuestión: "E1 eje que se privilegia 
en este trabajo ea e1 de entender la expansión reciente del capitalismo 
en e11Brasi1 desde el punto de vista de 1as articulaciones interdepartamen 
tales y de las necesidades y de las formas de financiación que aquéllas i~ 
ponen; no se discutirá, propiamente. la cuestión de dónde y cómo se forma 
el valor ••• " (Op. cit •• p. 76). No entendemos cómo analizar 1'a'Crisis capi. 
taliste sin considerar el aspecto esencial de ese modo de producción: 1a -
valorización. 

36. Nos parece extraño que Francisco de Oliveira, después de haber escri
to Crítica a- raz~o dualista, ahora no tenga en cuenta un planteamiento 
fundamenta1 de aquél trabajo: que no se puede entender 1a acumu1aci5n capi 
ta1ista Rin referirse a 1a producción de p1uhva1or. Con base en este plan= 
tcamiento fue que Oliveira pudo postu1ar que una de las bases de la acumu
lación en Brasi1 consist~a en que 1a agricu1tura, a1 proporcionar alimen-
tos a bajo costo, posibilitaba mantener un precio bajo de 1a fuerza de tra 
bajo industrial. Con sus planteamientos actuales se niega a sí mismo~ se ~ 
enreda y vuelve atrás, aGn más atrás· da-su punoo de partida. 
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01vidar ese aspecto esencia1 de1 capita1ismo imp1ica 11evar 

agu~ a1 mo1ino de 1os c1ásicos burgueses de 1a economía po1í

~ica! que ;,co~prend~an 1.as .1eyes que m3'cren 1a sociedad capif-a-

1istaS ,, como 1eyes natura1es y eternas. De modo que siempre 

hubo historia, pero ahora ya no hay más, conforme 1o dijo 

Marx, refiri&ndose a esa forma de concebir 1a sociedad. Ade-

m§a, agarrarse a un so1o aspecto de 1a cr~s~s. s~n 1ograr re-

1acionar1o con 1a esencia misma de1 modo de producción capit!!_ 

1iata, corresponde a contribuir a una concepción deformada de 

ese sistema • 

. l. 3. Los "Subconsum~stas" 

Otra vertiente, de 1os que interpretaron 1a actua1 crisis br~ 

si1eña, es 1a de 1os que 1a consideran como resu1tado de pro

b1emaa de rea1izaci6n. Se trata de1 ~enacimiento del viejo 

p1anteamiento aubconsumista que estuvo en boga en Brasil en 

1a década de 1os sesentas. a propósito de la interpretación 

de 1a crisis que entonces se desarro11aba en el país. La esen 

cia del planteamiento que entonces se hacía consiste en lo s~ 

guiente: la concentración de1 ingreso había llevado a un es-

trechamiento relativo de1 mercado. que a su vez condujo al e~ 

tancamiento de 1a producción y la crisis. 37 Tal planteamiento 

fue resucitado a principio de los setentas a propósito de la 

constatación de la intensa concentración del ingreso en el p~ 

r~odo de 1a dictadura militar. Veremos más adelante que esa -

concepción. que ahora resurge de manera más sofisticada en la 

cabeza de ciertos intelectuales brasileños~ reproduce en esen 

cía una concepción burguesa y pequeñoburguesa ya criticada 

por Marx y más tarde 11evada adelante por el ala reformista 

de 1oa partidos obreros europeos. 

En Brasil. esa vertiente de interpretación de 1a crisis se en 

37. Para una cr~tica sistemática de los autores de 1a época (entre los -
que se destacan Ce1so Furtado, Conceicao Taveres y José Serra). véase 
nuestra tesis de maestr~a 1~3rcos conceituais para o estudo da reparticao 
da renda". presentada en UFRGS-FCE-IEPE. en mayo de 1977. 
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cuentra principa1mente entre 1os inte1ectua1es de 1a Universi

dad de Campinas -UNXCAMP- (particu1armente Maria de Conceicao 

Tavares, Joao Manue1 Cardoso de Me11o y Luiz Gonzaga de Me11o 

Be11uzo), pero se encuentra tambi6n diseminada por otros me-
dio•. como e1 ejemp1o de Josg Serra, que estuvo entre 1os 

"Subconaumistaa'' de 1os sesentas junto a Conceicao Tavares 38 

y ahora e•t& entre 1os que resucitan esa tesis. 

Conceicao Tavares de•prende su interpretaci6n de una tesis 
que viene sosteniendo G1timemente: que e1 prob1ema b&sico de1 

capita1ismo de nuestros d!as no es m&a 1a producci6n de p1us
va1or, sino raao1ver su prob1ema de rea1izaci6n din&mica. 39 

Por otra parte. su an41isia se inicia con un somero ex§men de 

1a• condiciones que 11evaron a retomar 1a expansi6n econ6mica 

daade fina• de· 1a dCcada de 1oa aeaentaa. La autora aefia1a v~ 

ria• m•didaa de po1!tica econ6mica -cr6dito a1 coneumidor, i~ 

centivo• a 1a exportaci6n, po1!tica ••1aria1 concentradora 

da1 ingreso, etc.- que habrían rea1imentado 1a demanda y, por 

ende. llevado e 1a expanai6n econ6mica, 40 Se ve, puAa, que 1a 

autora considera a la damanda-roa1izaci6n como e1 factor eae~ 

cia1 de la acumulaci6n de capital, olvíd&ndoae de la valoriza 
ciSn del miamo 0 o aea, del nivel da la tasa de ganancia. 41 -

38, V&asa el enaayo qua eacribi6 conjuntamente con Conceicao Tavares, en 
1970s "Alem da estagnacao", Xn• TAVARES, Maria da Conceicao. Da substituí 
cao de importacoea ao capítaliamo financeiro. Río de Janeiro, Zahar, 1973. 

39. Al reapecto, v6aae au trabajo Acumulacao de capita1 e industria1iza
cao no Braail, Tesis de libre-docencia. Rio de Janeiro, UFR.J-FEA, 1975, -
Viaae tambi&fi la crítica que le haca Ruy Mauro Merini en Pluava1!a extra
ordinaria y acumu1aci6n de capitai , primera verai6n mimeograf ada para 
diacuai6ñ en 1a DESFE-UNAM, Departamento de Doctorado. 

40. .,Todos estos prob1emaa t~enen gran impacto en e1 emp1eo y en el cre
ci.miento de1 ingreso urbano, rea1imentando la demanda corriente. As!. e1 
retomo de la acumu1aci6n de capita1. en particu1ar e1 crecimiento de l& -
~nverei6n product~va. ae debe a factores 'exSgenos' a1 funcionamiento C2_ 
rriente de1 sistema industrial." (TAVARES. Maria da Conceicao. <;<icl.o e cri 

ae-o movimento recente da induatria1izacao braai1eira. Rio de Janeiro, UFR,! 
Dpto. de Economía e Adminiatracao, 1979 (Tesis de profesor titu1ar). 
41. SegGn ae ve en el cap!tul.o 4 de este trabajo, e1 determinante funda
mental de haberse retomado 1a expanai6n econ6mica fue precisamente 1a con 
trarreataci6n de la ca!da de 1a tasa de ganancia, para 1o cua1 de a1guna
manera contribuyeron 1as medidas aeña1adas por Tavarea. junto a otros fa.E_ 
torea. 
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Ad~mAH. esa miffma demanda es vis~a como de~erminada por 1a po-

1~tica ccon6mica del gobierno. 

Ee también por e1 1ado de 1a rea1izaci6n que 1a autora exp1ica 

1a deaace1eraci6n econ6mú.ca a partir de 1974. "La tasa de acumu1.!!,..· 

ciOn ya hab~a. sin embargo, a1canzado para e1 conjunto de 1a industria ce.!:_ 

ca de1 35% en 1973, 1o que imp1icar~a. para mantener e1 mismo ritmo, en d.2,. 

b1ar 1a capacidad de 1a industria de transformaci6n en su conjunto, en tres 

años. No siendo esto posib1e, pero manteniendose e1evada 1a expansi6n de -

capacidad productiva en e1 per~odo de 1974-77, se crea una tendencia a 1a 

8obre-acumu1aci6n que genera un 'gap' d~n&nico entre la capacidad product.!_ 

va y l.a demanda efectiva de l.a industria". 42 

Segú~ Tavares, para 1a industria de bienes de capita1 no se 

presenta e1 prob1ema de rea1ización. ya que 1a misma. en fun-

ci6n de ciertos factores. sigue expandiEndose aún despuEs de 

1974. Ser~an l.aa industrias de bienes de consumo ias que se e~ 

frenta;on con prob1emas de rea1izaci6n a partir de ese año. 

Las tendencias receeivas primero se habr~an pnesentado en 1os 

sectores de bienes de consumo no-durab1es. 1o que se atribuye 

a una dec1inaci6n de 1a masa de sa1arioe. Esa dec1inación re-~ 

au1tar~a principa1mente de dos factores: 1) e1 estancamiento·

de1 emp1eo urbano; 2) 1a tasa media de sa1ario, que ya ven~a -

desde antes creciendo menos que 1a productividad de1 trabajo, 

tendería a dec1inar en t~rminos rea1es con 1a ace1eraci6n in-

f 1acionaria a partir de 1973. 43 • En cuanto a 1a crisis de rea-

1izaci6n de1 sector productor de bienes durab1es, simp1emente 

se dice que, dado e1 dinamismo de1 sector, es imposib1e que 1n 

demanda crezca en 1a misma medida. 44 

42. TAVARES •. op. cit •. , p, 93 

43. Ibid. 0 pp. 93/4 y 96/7. 

44. "La nce1eraci6n de 1a producción de bienes de consumo durab1e fue de 
ta1 orden que 1os stocks de bienes a 1a disposición de 1os consumidores 
m4s que cuadrup1icaron en un per~odo de seis años, no pudiEndose, por 1o 
tanto, esperar que su demanda se mantuviese estab1e ( ••• ) E1 prob1ema está 
en que 1a demanda de reposición es insuficiente como para mantener e1 dina 
~ dei sector" (Ibid., pp. 94/6). 
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Eaa es i~J~imente 1a 1~nea centra1 de1 -1anteamiento de Jos€ 

Serra, 45 para quien e1 proceso de concentración de1 ingreso 

tendr~a creado en Brasi1 dos grandes esferas de consumo: e1 
consumo popu1ar y ei de. bien·ea de 1uj·co .•. ,E1:; se--~·tor:.:_:p-r:-~d~-é~--~r--

. . . 
de bienes de consumo popu1ar, con a·u y&. 

::~t:::~!~:~;:~u·::::~::::~::::~~::::-~::::!:;.;:d~~~~:~5;,::f:~;~t~= 
mundia1· reeu1tante de 1a crisis en 1:os paS:~~,~ --~inp\·~~-'i:":~--Í~is/t::as-· -
habr~a provocado aque1 efecto, ya que una·\ ':Pa~·t··~ d:~~-:::t'k·;_:·'·~:~\~:d.uc
ci6n en ese sector se destinaba ~1 mercado mun~i~i.- E¿ s~gun-
do 1ugar, tambien se habr~a retra~do e1 •ercado in~erno como 

consecuencia de1 a1to nive1 inf1acionario que redujo todavía 

mfis e1 poder de compra de 1os sa1arios "de base". 

Por otra parte, e1 faector productor de bienes de 1ujo tambi5n 

habr~a empezado a sufrir prob1emas de rea1izacii5n. Serra: "1a 

creaci~n de esa demanda en ritmo ace1erado fue garantizado en Brasi1 a 

travEs de la captación de parte de la renta-excedente en expansión por 

grupos'nuevos' que se incorporaron a pautas más e1evadas de consumo. así 

como por la contínua transferencia de excedente de 1os grupos altos para 

loa grupos de clase media (y de trabajadores mejor remunerados) que se en 

deudaron ace1eradamente para poder integrar 1as fajas integradas en el 

consumo 'moderno'"~ 6 Las eventuales perturbaciones en el creci-

micnto de la renta desacelerarían ese esquema de transferen--

45. José Serra. en realidad, sostiene dos líneas de análisis: una que se 
asimila a la desarrollada por 01iveira y Mazzuchelli (véase apartado 1.2.) 
acerca de los desequilibrios intersectoriales y de balanza de pagos y otra 
que retoma la tesis "subconsumista". Los dos factores convergirían para la 
crisis: "La desaceleración del crecimiento se relacionaría con la imposibi 
1idad de compatibilizar una alta tasa de inversión con una fuerte expan---= 
si6n de la producción corriente. debido a las restricciones a las importa
ciones ( •.. ) En e1 mismo sentido podrá incidir 1a desaceleración de la de-
manda de bienes durab1es., como ya sugerimos anteriormente" (SERRA, José. 
"O desenvolvimento da Amé-rica Latina". In: Ensaios "Opiniao"., Editora In.!:!. 
bia, Río de Janeiro, 1975). Examinenemos ahora solamente la versión "sub
consumista" porque la otra versión ya se examinó cuando se trató 1a ínter 
pretacii5n de 01iveira.y Mazzuche11i. -

46. SERRA, op. cit., p. 91 
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cía. creando as~ prob1emas de rea1izaci6n para 1as empresas 

que producen para ese mercado. 47 

Lu~z Gonzaga de,Me11o Be11uzo y Joao Manue1 Cardoso de Me11¿ 4 ~ 
aunque se ded~quen a hacer una justa cr~t~ca a1 subconsum~smo, 

terminan desp1azándose hacia 1a misma concepción. Si bien ni~ 

gan 1a exp1icaci~n que ve e1 origen de 1a crisis en e1 subco~ 
sumo de 1ae masas y, por ende, en dificu1tades de realización 

para e1 sector de b~enes de consumo popu1ar, acaban adoptando 

parte de1 punto de vista de Tavaree y Serra, que exp1ica 1a -

crisis por fa1ta de rea1izaci6n para e1 sector de bienes dur~ 

b1es. Be11uzo y Me11o constatan, como todos 1os autores que 

trataron e1 asunto. que ese sector fue e1 "carro-jefe" de 1a 

expansi6n anterior, gracias sobre todo a 1os siguientes fact~ 

rea: 1) 1a expansión de 1os márgenes de endeudamiento de 1as 

fami1iae; 2) 1a concentraci~n de1 ingreso. promovida en parce 

por 1a propia expansi5n de ese sector; 3) 1a demanda generada 

por 1a 

1a eaea 

ci5n. 49 

expansi6n de1 emp1eo promovida por 

de acumu1aci5n de 1a industria de 

e1 crecimiento de 

bienes de produc---

A1 contrario de io que afirma Tavares, Be11uzzo y Me11o post~ 

1an que es la dec1ínaci6n de 1a tasa de acumulaci5n en el se~ 

tor de durables, al contrario de la de bienes 

1ar, lo que arrastra a 1os demás sectores a la 

de consumo popu 

crisis. SO Y -

47. Para una crítica más sistemática a·1a tesis de Serra, v~ase FERNANDES 
André. "Estado e capital: notas sobre um debate recente". In: Revista Con 
traponto, año II, Nº2. Río de Janeiro, nov. 1977. ~~ 

48. MELLO, Joao Manuel Cardoso de y BELLUZZO, Luiz Gonzaga de Mello. "Re 
f1exoes sobre a crise atua1".In: Revista Escrita (ensaio), año 1, Nº2, -
1977, Sao Pau1o, Vertente Editora Ltda. pp. 16/27. 

49. Ibid., pp. 23/4. 

50. Ibid.,p. 25. De hecho, 1os datos revelan que las tasas de acumu1a-
ci6n primero se redujeron en el sector de dur~b1es: en 1974. mientras la 
inversión bajó en 3.9% en la rama de material eléctrico y de comunicación 
y creció apenas 6.5% en la de material de transporte, creció entre 15% y 
72% en las ramas de insumos básicos y mecánicaYentre 18% y 38% en las ra
mas de consumo generalizado (BONELLI., Regís y WERNECK, Dorothea. "Desem
~enho industrial: auge e desace1eracao nos anos 70". In: SUZIGAN, W. (Ed.) 
Industria: olítica instituicoes e desenvolvimiento. Rio de Janeiro, 
IPEA INPES, 1978. p. 190, cuadro V.7). 
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eso se deber~a a un agotamiento progresivo de 1os e1ementos -

respon~ab1es por 1a anter~or expans~6n de aque1 sector. 51 Ese 

ag6tam~ento ~e habr~a dado tanto porque e1 r~tmo de. expans~6n 
dC1. r·:~-f-~~:j_~d-~.-/'9-~~c·t_o::-.r_:·-habr~a superado a1 "estrecho": .mercado de-

ter~~na~o ;o~ ia capac~dad de endeudam~ento de 1as fam~1~as y 

por-,1~··:· ,;-·~n\!:.entr-~ciOn de1 ingreso~ 2 cuanto porque e1 mercado 

-p·r-~-v~én-i~~~n,t·e--'--~É! 1a -industria de bienes de producción, además 

de ··r~
0

du~id-.o, experimentara cieta desace1eración gracias a 

c~ert~s restr~cc~ones ~mpuestas_a 1a expans~6n de ese sector~3 

Y as :5: i "como buscamos demostrar, 1a crisis se desencadena en funci6n de 

ia incompatibi1idad entre 1as ~ de acumu1aci6n y de crecimiento de 1a 

demanda efectiva de bienes durab1es de consumo. Es eso que 11amamos un 

.prob1ema de real.izaciOn dinli.mica". 54 

As~• todos 1os autores ven e1 origen de 1a crisis en un pr~7,-~-

b1eina de rea1izaci6n dinámica para e1 sector de durab1es_-.<_~_i_n,:, 

e~bargo, Tavares y Serra agregan que tamb~€n ese or~gen,de~~ 
ser buscado en dificu1tades de real.izaci6n enfrentadas p_or

1 
e,1: 

sector de b~enes de condumo popu1ar. Veamos 1o que hay de ve~ 

dad en eso. 

E1 argumento básico de Tavares para exp1icar 1a crisis de re~ 

51. "Como es obvio, l.os e1ementos responsabl.es por el. 'sa1to a1 frente' 
y por e1 crecimiento rápido del. sector tiende a un agotamiento progresivo, 
desf al.leciendo en corto período el. ritmo de crecimiento de l.a demanda, 
sin que eso signifique una ca~da de1 ritmo de acumul.ación interna de 1as 
empresas. No es necesario decir que l.a asincronía entre l.os ritmos de cr!:_ 
cimiento.del.a demanda y del.a tasa de acumu1aci6n de la industria de du
rabl.es determina una amp1iaci6n de l.os márgenes de capacidad ociosa, lo 
que tarde o temprano de·primirá 1a rentabil.idad esperada de las nuevas in
versiones, pasando l.a industria a enfrentar una crisis de rea1izaci6n di
nlimica, o sea, a tener un potencial. de acumul.ación superior a su capaci-
dad de crecimiento efectivo'' (MELLO y BELLUZZO, op. cit.• p. 23) 

52. "En s~ntesis, el crecimiento acel.erado de l.a industria de durables -
es de corto a1iento, sobre todo en un pa~s cuya base de pirámide sa1aria1 
no puede tener acceso a 1os bienes por e11a producidos" (Ibid., p. 23). 

53. :!bid .• pp. 23/4 

54. :!bid •• p. 25 
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1izRci~n para e1 sector de no-durab1es se centra en una prete~ 

dida dec1inación de 1a masa sa1aria1 a partir de 1973. Ese a~ 

gumento no res~ste a 1os hechos: de 1970 a 1973, 1a masa ~a1~ 

ria1 de 1os obreros industria1ee crece. en tErminos rea1es. a 

una tasa med~a anua1 de 13%; en 1974, ·S~gu~ crec~endo aunque 

a una tasa un poco menor: 11%~ O sea, nocs~reduce 1a masas~ 

1aria1; 1o que se reduce es sol.amente.:';su·,~r.itmo cde expansión. 

pero 8 R ~gpu~s que comi~,!1-zan .:·a.~ caer~: l.as ''.-ta_s as-=·:~de crecimiento de 

1a producci6n. Eso sign1fiC·a .(¡~e-~no_··-es i~--,caíd8' de l.a masa S.!!_ 

1aria1 1a que determin~.·':1-~ ú~:~Í.~is; vemos·~ en·· el. .c-apítul.o 5 que. 

iniciada l.a crisis, 1&-.. -c·a·ídS·. del. ritmo de expan.si6n de 1a ma

sa sal.a.ria1 puede a·ctüar·- como factor propagador .de l.a crisis. 

Un factor seña1ado por Tavares y Serra como determinante de1 

descenso de 1a masa sa1aria1 y, por ende, de 1a demanda de1 

sector de bienes de consumo p~puÍar 1o constituye 1a caída 

de 1a tasa media sa1aria1 resu1tante de1 recrudecimiento de 

1a ~nf1ac~6n en 1973. Tampoco ese argumento res~ste a 1os he

chos. Aunque e1 sa1ario mínimo rea1, que venía dec1inando de~ 

de antes, continúe con esa tendencia en 1974, e1 sa1ario me-

dio induetria1 experimenta una tendencia opuesta, gracias en 

parte a 1a escasez de fuerza de trabajo en 1973. Veremos ade-

1ante que 1a e1evación de 1os sa1arios en un momento de auge 

es entermente"norma1~ Otro factor que sefia1a Tavares es e1 e~ 

tancam~ento de1 emp1eo urbano. Ahora b~en, 1os datos reve1an 

que s61o despu~s de iniciada 1a caída de1 ritmo de producción 

en 1974 empieza a declinar e1 ritmo de expansión de1 emp1eo, 

ritmo que hab~a sido bastante e1evado entre 1970 y 1973. 55 En 

1a medida en que e1 ritmo de expansión de1 emp1eo sólo empie

za a bajar después de haber1o hecho e1 ritmo de expansión de 

1a producción -y sería difici1 para Tavares sostener lo con-

trario-, queda con pierna corta su planteo de que e1 estanca

miento de1 emp1eo es un determinante de 1a crisis en la medi-

da en que desace1era 1a demanda y, por ende, la producción 

de1 sector de consumo popu1ar. Buscando salir de ese ca11ejón 

55. Los datos de emp1eo y salario referidos se encuentran en e1 capítu-
1o s. debidamente ana1izados. 
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sin sa1ida, Tavares se enreda aún más. Tiene que comp1ementar 

una exp1icaci6n vac~a que nada exp1ica 56 con 1a afirmaci6n de 

qu~ a1 entrar en crisis 1a industria áe construcci6n residen

cia1, se habr~a reducido su absorciOD ··cre empl.eo. 57 Una vez 

más, esa afirmaci~n no corresp~nde a 1os hechos: 1a tasa me-

dia anua1 de crecimiento de1 producto de l.a construcción ci-

vi1 en su conjunto para e1 per~odo 1974/77 supera 1a de1 pe~

r~odo 1968/73, dando como resu1tado e1 aumento de su partici

paci6n en e1 producto interno bruto y en 1a formación bruta 

del capita1. As~. aunque pudiese haber f1uctuado 1a construc

ción residencial., no pasó 1o mismo con el. conjunto de esa in~ 

dustria. 58 

Serra agrega otra razón como causa de 1a crisis de real.iza--

ci6n del. sector de consumo popul.ar: en 1a medida en que su e~ 

panaión estaba de cierto modo condicionado al. mercado mundial.. 

1n retracción de ~ste, resu1tante de 1a crisis imperia1ista 

de 1974/75, habr~a acarreado prob1emas de rea1izaci6n a1 ref~ 

rido sector. Conforme a 1os datos que destacamos en e1 capít~ 

1o s. ta1 p1anteamiento corresponde a 1a rea1idad. Sin embar

go. su comprensión depende de una visión más amplia de 1a fo~ 

ma de integraci6n de 1a economía brasi1eña a 1a cconom~a mun

dia1 y, por ende, de 1a forma como su crisis se inserta en 1a 

56. "En primer 1uga.r,. el ritmo de crecimiento de1 emp1eo urbano no se 
mantiene, ya que depende muy poco de 1a tasa de acumulación de 1a indus-
tria pesada" (TAVARES,. o .. cit • ., p .. 93). ¿Está Tavares basándose en su con 
c1usi6n posterior de que 1a demanda efectiva de1 sector de bienes de capT 
tal es insuficiente para dinamizar e1 conjunto del sector industrial., da= 
da su pequeña dimensión? Si es esto y considerando que ese sector fue el 
Gltimo en experimentar desaceleración., aquella afirmación puede signifi-
car que los demás sectores habrían sufrido desaceleración cuando se redu
ce el empleo. Enredando., enredando ..... 

57. Ibid., pp. 93/4. 

58. El producto de 1a construcción civi1 crece anualmente a 11.8% en 
1974/7 contra 10 .. 9% en 1968/73., aumen=ando su participación en el PIB de 
11.3% en 1973 a 13 .. 3% en 1977 y en 1a formación bruta de capital fijo de 
45.1% a 50.2% .. En la construcción residencial,. e1 indicador de área cons
truida revela un descenso so1amen~e er. 1975, volviendo a expanderse a pa!:_ 
tir de entonces. Lo que fluctúa de hecho es el área autorizada para cons
truir y no 1a construcción misma .. (Cf. BONELLI y WERNECK,. op .. cit.,. pp. -
180/S). 



- 38 -

crisis mundia1. Serra. en 1ugar de buscar aportar a1gun?s e1~ 

mentoa en eee sentido, toma ta1 aituaci6n como un "dato" y 

as~ su an&1isie queda cojo. 

Veamos ahora 1a crisis de rea1~zaci6n de1 sector de bienes d~ 

rab1es. Conceicao Tavarea se contenta con afirmar que es imp~ 

aib1e que su demanda crezca a1 punto de acompañar eu dinamis

mo. Serra aporta un elemento de exp1icaci6n a1 postu1ar que -

fue perturbrlo el mecanismo de concentraci6n de1 ingreso. A su 

ve.z. Se11uzzo y Mello. adem&s de aceptar la "explicacilSn" de 

Tavaree, agregan que 1a deaace1eraci6n de 1a industria de bi~ 

nea de producci6n hubiera re•tringido e1 mercado para el sec

tor de durab1ea, acentuando au criaia de rea1i%aci6n. 

La daaace1eraci6n da 1a concentraci6n de1 ingreso es atribui

da a eventua1ea parturbacionea en e1 crecimiento de 1a renta 

naciona1. En primar 1ugar, no aiempre ta1ea perturbaciones 

tienen que provocar una deaace1erac:l.6n del mecanismo de "tran.!!. 

ferencia" del ingreso de 1oa que ganan menos para los que ga

nan mLo. Eao dependerA de1 grado de exp1otaci6n de la c1ase -

obrera, 1o cual tiene a1go que ver con el nivel de la lucha -

de c1ases en e1 momento en que ocurren ta1ee perturbaciones~ 9 

En segundo 1ugar, ea evidente que 1as referidas perturbacio-

nes eue1en ser resultado del mismo desarrollo de la crisis, 

1a cua1 hace reducir e1 crecimiento de la producci6n y, por 

ende, del ingreso nacional. Lo que está haciendo Serra es un 

verdadero "quid pro quo": pasa los pies por la cabeza al. bus

car explicar las posib1es causas por sus efectos, o sea, ter

mina no explicando nada. 

La afirmación de Bell.uzzo y Me11o, de que 1a desaceleración -

de 1a industria de bienes de producción habr~a afectado 1a e~ 

pacidad de realización de 1a industria de durables. es incon

sistente. Según el aná1ieis de Tavares~O l.a coyuntura 1973/74 

59. Cf. Cap~tu1o 5. 

60. TAVARES, op. cit., p. 96. 
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era muy favorab1e a 1a expansi6n de aque1 s~cto~. D~ h~cho, 
en 1974 1a inversi6n en e1 mismo todavS:a cre6e ~-~n~~~~s~ e~~: 
vadS:sima (32.4%). empezando a dec1inar ,;. partif':d;.'''i97S (6--.3%) 
11egando a una cifra negativa en 1976 (~14.1~). ~~em~~. 1~ 
que determina fundamenta1mente e1 ritmo de absO'rciOn d~· em-~-
p1eo -que es 1o que interesa a Be11uzzo y Me11o, que ~~t~~ 
preocupados por 1a demanda de durab1es generada en e1 sec~o~

es e1 ritmo de expansión de 1a producción. En cuanto a eso. 

de 1974 a 1977 el Rector de bienes de producci6n 1ogra crecer 

·-A una· to:i.sa reaJ. anua1 de B.6%,siendo que en 1974 mant.iene una ~1t.f. 
sima tasa de expansi6n~ 1 O sea, 1a desace1eraci6n de1'sector 

en cuestión s01o se da después de haber empezado en 1974 1a 

desace1eración de 1a econom~a en su conjunto. No se puede, 

pués, exp1icar ~ata por aque11a. 

Vemos, as~. que 1a rea1idad, esa perversa, se encarga de des

mentir inexorab1emente a todas 1as postu1aciones de nuestros 

compañeros, reve1ando que e11os siempre 1a ponen cabeza abajo, 

exp1icando 1as causas por 1os efectos, o sea, no exp1icando -

nada. Pero. todav~a hace fa1ta examinar 1a dec1aración de fe 

de Tavares. Be11uzzo y Me11o de que 1a economía es incapaz de 

generar demanda a a1tura de1 dinamismo de1 sector de durables. 

No queda c1aro en sus p1anteamientos la forma como se procesa 

esa ruptura entre producción y rea1ización. Sin embargo. es 1~ 

g~timo proponer que. para cua1quier rama de 1a economía. es 

posib1e que 1a producci6n. en a1gGn momento. crezca más rápi

damente que 1a demanda. Como vimos en e1 apartado anterior. 

esto resu1ta de 1a misma división de1 trabajo capitalista. en 

1a medida en que 1a misma se basa en 1a propiedad privada. 

Ningún capita1ista individua1 tiene condición de poseer una 

visión comp1eta de 1as posibi1idades de rea1ización de su pr~ 

dueto. Sin embargo. e1 proceso de 1a competencia. mediante 1a 

nive1ación de 1a tasa de gar.ancia. opera como una seña1 que 

hace dis1ocar 1os capita1es pare 1as ramas con mayor capaci-

dad de expansión. Así. 1o que ~endrían que exp1icar nuestros 

autores es 1a razón por qué 1os capita1istas de1 sector de d~ 

61. BONELLI y WERNECK, op. cit •• PP· 176, 190. 
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rab1eH no desp1azaron sus capita1es hacia otras ramas tan 

p~onto empezaron a sentir e1 prob1ema de rea1ización. E1.pro

b1ema de empezar e1 an~1~s~s por 1a c~rcu1ac~6n ~~ eri ese ca

so. por 1a real~zac~6n es e1 de que s~empre qued~ri cosa~ s~n 

exp1icar; de ah~, 1a "necesidad" de tomar1as C~mo·· ·.,d.át.os 06 ~-~ 

Y son exactamente esas cosas que se quedan s~n e~~1~car 1as -

que constituyen, como veremos, 1as causas determinant-es de 1a· 

crisis. 

Pero, para 11egar a 

nemas que sa1ir de1 

1as causas determ~nantes de 1a cr~s~~. 

estrecho marco de 1a competenci~. ~n don-

de se mueve e1 cap~ta1~sta ~nd~v~dua1 y ~e do~de nue¿t~o~ ~n~ 
l.istas sacan sus bri11antes conc1usi"ones, y a1canza"r el. mar¿oº 

genera1. e1 marco de1 cap~ta1 soc~a1 g1oba1. Nuestros autcir~¿. 

a excepción de Be11uzzo y Me110,.1 combinan dos "teorías" de 1a 

Crisis. Se combina una teorS:a del. subconsumo de ].as.masas con otra 
de la ruptura general. entre producción y consumo, o sea, una -
forma abeo1uta de subconsumo. 

Esas opiniones no son nuevas. La idea de que e1 subconsumo es 

1a causa de 1as cr~s~s econ6m~cas fue ~ormu1ada en e1 s~g1o -

pasado por e1 pensamiento hurgues: sus primeros exponentes so~ 

Sismonde de Sismondi • R Obert Mal.thus y Rodbertus • a quien• e~ 

mo veremos mfis adelante, Marx se encargó debidamente de crit~ 

car. Aún as~. sus ideas son después retomadas por una suerte 

de1 pensamiento pequeñoburgu~s expresado por 1os narodniki 

(populistas rusos). representados 

1os cual.es fueron criticados a su 

por Efrussi, W.W. y 
. 63º tiempo por Lenin. 

N.-on • 

Sin em-

62. Marx,despu~s de describir todo un proceso de sobre producci6n de me.!: 
cnnc~as que empieza en 1as ramas de consumo y se extiende a 1as de medios 
de producción, afirma: ''no es en codo a1guno c:taro cómo nace 1a sobrepro
ducción de dichos art~cu1os ( ••• )En ~atas G1timas ramas de 1a industria, 
1o. sobreproducción es un efecto. ¿Pero de d6nde proviene en 1as primeras?" 
(MARX, Kar1. Teor~as sobre la p1usval~a. Trad. F1orea1 Mazía. Bs. As. 
Cartago, 1975. Tomo 2, p. 448). 

63. Véase, por ejemplo, LENIN. V~l.- ~·E1 desarro11o de1 capitalismo en R~ 
sin". ler. capitú1o; y "Sobre 1a ca=-.acterización de1 romanticismo econ6-
aioo (fragmento)". In: MARX, Kar1. z:. Capita1; crítica de 1a economía po 
1~tica. Trad. de Wences1ao Roces. Bogotá, Fondo de Cu1tura Económica, 
1976. Tomo II. pp. 507 y 492. 
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bargo. esa concepción vue1ve a resurgir en e1 seno de1 movi-

mienco obrero, en una dob1e versi6n: 1a "izquierdista" de Ro

sa Luxemburg y otra reformista de Kar1 KA-'E'sky • Pa\&1 Sweezzy Y. 

otros. 

Rosa Luxemburg 64 parte de un justo intento de criticar a 1as 

concepciones de 1os postu1antes. dentro de 1os partidos obre

ros de entonces. de 1a unidad comp1et~ entre producción y rea 

1izaci6n, idea que avanzaba "parí pasu" con 1a incorporaci6n 

de ideas reformistas. 

Sin embargo. Luxemburg 11ega a1 otro extremo. Su conc1usión -

es de que e1 capica1ismo, en cuanco modo de producci6n "puro~ 

no crea nunca e1 propio mercado. no 1o puede crear integrame~ 

te nunca. O sea. que hay una ruptura comp1eta entre produc--

ci6n y consumo. En ese caso. su teor~a de1 subconsumo no es -

una mera Ceor~a de 1as crisis; ea una ceor~a de 1a imposibi1~ 

dad general de1 capiCa1iamo. No de su imposibi1idad Cenden--

cial -o sea. no que e1 capita1iamo sea un modo de producci6n 

tranaicorio-, sino de su imposibi1idad originaria, de su in-

viabi1idad. De esce modo, e1 desarro11o de1 capica1ismo esca

r!a condicionando a su mezc1a con modo de producci6n no-capi_ 

ta1istas~ 5 Loe "subconsumistas" brasi1eños 11egan a 1a misma 

conc1usi6n en cuanto a1 prob1ema de 1a rea1izaci6n: o sea, 

que e1 mercado es incapaz de absorver 1a producción, o, dicho 

de otro modo. que 1a din4mica de 1a producción es ta1 que so

brepasa 1a capacidad de rea1ización. en particu1ar para e1 

sector IXI. Vamos a ver en e1 próximo capítu1o 1a inconsiste~ 

cía de1. argumento de Luxemburg; en cuanto a nuestros "subcon

sumist:as", en 1ugar de proporcionar uña exp1icación para su -

p1ant:eamiento. se contentan en describir e1 fenómeno recurrie!!_ 

64. LUXEMBURG, Rosa. La acumu1aci6n de1 capit:a1. 1913. Nos basaremos, -
sin embargo, en su obra posterior "La acumu1acii5n de1 capita1 o en qué 
han convertido 1os ep:S:::gonos de 1a teoría de Marx. Una anticrítica". Trad. 
de J. Pérez Bances. In: COLLETTI. Lucio. E1 marxismo y e1 "derrumbe" de1 
capita1ismo. M~xico, Sig1o XXI. 1978. pp. 369/96. En este ú1timo texto 
se vue1ve a reafirmar 1as tesis centrales de Acumulación de1 capital. 

65. Vo1veremos sobre este punto en e1 cap:S:::tu1o próximo. 



- 42 -

do a frases vac!:as como l.a de 1a incapacidad de "rea1.izaci6n 

din4mica"; 1a incapacidad ea· de e11os en e~i:;l.Í.-car- el.- ·fienó·~;~
.no. Nuestros "subconsumiatae" no resbal.an 'h.~c-Í.~8 ·e1T'"~-~l·;.~-t~~:_~ 

. , :- .. .,. -... -, .,_: --· ....... ~ .. r ~.-.; -..,,-.,, -.,-_-r - -a 
fiemo de Luxemburg porque vis1umbran 1a sa1ié:t_a_ a" 10· M··.a1t'h'us:-· 

e1 desarro11o de1 consumo improductivo de capas media.s? 6 'i."éJ~:i--; 
es que visl.umbran una sociedad en l.a que l.os obreros consu-
man masivamente bienes durabl.es? Puede ser esa 1,¡- -~'k,'-~t~·e·-i>·-~i-61t :·: 
-o e1 sueño- de nuestros compañeros. ya que ven. ·pro·b·i·e·~·&:~~-d~~~-~- ;_ 
réal.izaci6n principal.mente en el. sector de durabl.ea. ·'En ~-e~ '".';_ 

caso, l.a matriz te6rica de aus pl.anteamientoe es otra: e··a ;1-a 

que pl.antea que 1a causa inmediata de l.as crisis es e1 sub-

consumo de 1aa masas. 

Esa concepci6n 11eg6 al movimiento obrero a travEs de dos e~ 

ponentes del Partido Socia1dem6crata A1emSn, Conrad Schmidt 

y Kar1 Kauteky, siendo deapu8s incorporada por inte1ectua1es 

marxistas como Pau1 Sweezzy y Nata1ie Hoszkoweka. Conrad 

Schmidt 67 considera 1a •obreproducci6n como el mometno de 1a 

crisis. En su opini6n, 1o que determinaba 1a eobreproducci6n 

-o sea que la demanda de medio• de consumo crezca en un gra_ 

do inferior a1 crecimiento de la producci6n- es la dietribu

ci6n da1 ingreso en favor de 1os capita1ietae. Estos tienen 

1a tendencia a oponerse a cua1quier aumento salarial y. de -

efectivizarse esa tendencia. e1 reeu1tado ser~a mantener bajo 

e1 consumo de 1as masas. Por otra parte. e1 consumo de 1os e~ 

pita1istas no crece en 1a misma medida de susih~resos porque 

1a mayor parte de Estos tiene que dedicarse a 1a acumu1aci6n. 

E1 resu1tado ser!a e1 crecimiento de 1a demanda de medios de 

consumo en una medida inferior el crecimiento de 1a produc--

ción. De ese modo. 1a v~nta de ~as mercancías deberia hacerse 

cada vez m&s difici1. agudizando 1a competencia entre 1os ca-

66. Véase e1 trabajo de Maria Conceicao Tavares, Acumu1acao de capital e 
induatria1izacao no Brasil. Tes:iSde l.ibre-docencia .. Rio de Janeiro, Fa
cu1dade de Economía e Administracao. ~niversidade Federa1 do Rio de Ja-
neiro. 1975; así como 1a crítica ~e Ruy Mauro Marini, P1usva1ía extraordi 
naria y acumu1aci0n de capita1. · 

67. SCHMIDT, Conrad. "Contribuci.Ón e 1a teoría de 1as crisis comercia--
1es y de 1a sobreproducción." Trsd. G'.e Nico1ás Grab. In: COLLETTI • op. -
cit., pp. 177/86. Schmidt era un socia1ista que no se consideraba marxis 
ta. aunque planteaba que su opinión so~re 1as crisis era 1a misma de Marx 
(p. 185) ¡~1usii5n, mera ilusión!, ¿.o mistificaci6n?. 
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pita1
1

ist8.s • h~ié.ndo bajar 1os precios y 1.a tasa de ganancia 
y de', ah!:' J.aa. criái.át.' 8 

.:'.'..:·- '- L~/·,.,:. 

OpihiOri,--:Si.m:i.18r es·: a Os tenida por Kar1 Kaútsky~g. ·.:De-spués 

haber cita~~~Marx y Engel.a que dicen que el. aubc~nsumo ei 

de 

J.a 

¿nuáa GJ.ti~a -o sea. que define J.a poaibil.idad general.-·de J.as 

crisis y de haber criticado a G. Barnhard por haber considera 

do e1 subconsumo como 1a causa directa de 1as crisis~º termi= 

na asumiendo -quizás sin saber1o- este fil.timo punto de vista. 

"Considerando esto, conviene re1acionar1o con 1a miseria y exp1icar 1.as 

crisis por el. subconsumo de 1as masas ••• Con e1 pro1etariado, en cambio, 

~aci& una el.ase para 1a cual. e1 subconsumo era un resu1tado necesario de 

1ae propias condiciones social.es; y esas condiciones tuvieron por efecto 

1as crisis'.' 71 Además, dada 1a competencia que ob1iga a 1os cap.!_ 

ta1istas a acumu1ar, "e1 subconsumo de 1os exp1otados ya no se com--

pensa por un consumo pereona1 correspondiente de1 exp1otador; y ésta es -

1a ra~z de 1a permanente tendencia a 1a sobreproducción en e1 actua1 modo 

de producción'1.7 2 
Como resu1tadm 1as expansiones repentinas que cara.!::.. 

terizan e1 capita1ismo chocarían con 1a estrechez de1 mercado, 

11evando a 1as crisis? 3 

NaTALIE Moszkowska
74 

también ve 1a crisis como resultado del 

subconsumo y iSste como resultado de una "inadecuada" distrib.!:!_ 

ción de1 ingreso. "La distribución equivocada de las fuerzas product:.!_ 

vas en 1as diferentes esferas de producción se debe a la distribución 

equivocada del poder adquisitivo entre las clases sociales" .. Tal distr.!_ 

bución "equivocada" de1 poder adquisitivo se debe al bajo ni

vel de vida de 1a c1ase obrera: "A estos argumentos debemos respo!!_ 

derles que es cierto que una economía capita1ista sin crisis es imposible7 

pero no porque un alto nivel de vida de los trabajadores o un alto nivel 

68. SCHMIDT, op. cit., pp. 182/84 

69. KAUTSKY • Karl. "Teorías de ~as c::-isis". Trad. de Irene del Carril y 
Leon Mames. In: COLLETTI, op. cit •• ?P· 189/236. 

70. Ibid. • pp. 207, 210. 

71. KAUTSKY, op. cit., p. 207 

72. Ibid., p. 209. 

73. Ibid. • p. 209/lQ.Esa afirmación es repetida hoy por nuestros "subcon
sumistas" avergonzados. 
74. MOSZKOWSKA, Nata1ie. Contribución a la crítica de las teorías moder 
nas de las crisis. Trad. de J. Ar~có y otros. Méx •• Sig1o XXIJ1978, PyP SO. 
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de 1os sa1arios no 1ogre protegernos de 1as crisis, sino porque en.e1 C!!._ 

pitaiismo es imposib1e 1ograr un nive1 sa1aria1 adecuado a1 nive1 técni

co a1canzado, o un tenor de vida.de 1aS masas adecuado a 1a a1ta f1exib~ 

1idad de1 trabajo 117 ~ E1 bajo nive1 de vida de 1os trabajadores 

tendrS:n como efecto restringir e1 mercado, provocan~o '.'esta!!_ 

camiento de l.as sal.idas",. 1a ca~da de 1a tasa de ganancia y 

1.as crisis. 

Paul. Sweezzy se propuso sistematizar l.a teoría del. subconsumo 

integrándo1a en una teor~a que tuviese en cuenta l.a despropo~ 

ción intersectoria1. En real.idad, sus pl.anteamientos no difi~ 

ren mucho de 1os hasta aquí registrados y no creemos que ha 

avanz~do mucho en re1ac~6n a aqu~11os. Su p1anteam~ento es, 

en s~ntes~s, e1 s~gu~ente: por una parte, cons~derando que 

1os capita1istas aumentan su consumo en una proporción decre-

'7: ii~~ 'i ~ ddeJ- iJ. ~s: ~~~ru 1 a i11eÓ~S 18aª1~~3sºa5 a~e¿i:-~~ ·i~ni ~~i 3r~~'lrc~g~ B~e~¿.!!. 
crece menos que 1a tasa de c~ecimiento de 1os med~os de pro--

ducci6n. declinando pyés 1a relación entre 1a primera y 1a ª.!!. 

gunda por otra parte, según e1 autor, hay una cierta estab~ 

1idad de 1a relación entre 1a tasa de aumento de producción 

de b~enes de consumo y 1a tasa de aumento de 1os medios de 

producci6n. E1 resultado es que 1a producci6n de medios de 

consumo crece a una tasa superior a1 crecimiento de su respe~ 

tiva demanda y "esta tendencia puede expresarse. en forma de crisis o -

de estancamiento, o de ambos••? 6 

En s~ntesis, los p1anteamientos de ta1es autores papten de una 

raíz común: consideran que 1a producción es, en G1tima insta~ 

cia, produCciOn para e1 consumb 7 y, en este sentido, la pro--

75. MOSZKOWSKA, Nata1ie. op. cit., p. 69. 

76. SWEEZZY, Pau1 M. Teoría de1 desarro11o capita1ista. Trad. de Hernán 
Laborde. 8va. ed. Méx., Fondo de Cultura Económica, 1974, pp. 202/3. 

77. Schmidt: "dado que en ú1timo aná:!..isis toda 1a producción tiene por -
punto de referencia e1 consumo (o la ?roducción que trabaja para e1 cons.!!_ 
mo .•• " (p. 182). Kautsky: "1a prociucc:..ón es y sigue siendo producción pa
ra e1 consumo hwnano" (p. 220/l). Sweezzy: " ... e1 proceso de 1a produc-
ci6n es y debe seguir siendo, independientemente de su forma histórica, -
un proceso destinado a producir a~tícu1os para e1 consumo humano. Cua1--
quier intento de alejarse de este hec~o fundamental representa una huída 
de 1a realidad y debe concluir en una quiebra teórica" (p. 192). Los 
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ducci6n de medioR de producción debe desarro11arse a un ritmo 

aproximado a 1a producci6~ de medios de consumo; de otra par

te, consideran que e1 capita1ismo tiende a restringir 1os sa-

1ar~oe obreros y, por ende, su consumo, 1o cua1 no se compen

sa por e1 consumo de 1os capita1istas (que apremiados por 1a 

competencia tienen que dedicar una buena parte de1 p1usva1or' 

a 1a acumu1aci6n), resu1tando que e1 consumo tiende a crecer· 

a un ritmo inferior a1 de 1a producción. Esta tendencia a1 

subconsumo promueve e1 "estancam~ento de 1as sa1~das" y 1a -

consiguiente ca~da de 1os precios, deprimiendo 1a tasa de g~ 

nancia y de ah~ 1as crisis. 

Nos parece equivocado p1antear que, como 1a producción debe -

vincu1aree con e1 consumo, la producción de medios de produc

ción deba deaarro11arse a un ritmo simi1ar a 1a producción de 

medios de consumo. La producción de medios de producción po-

eee una cierta autonom~a en re1aci6n a1 consumo fina1? 8 aun-

que en ú1tima instancia debe estar 1imitada por éste. ya que 

e1 aumento de 1a producción de medios de producción debe tr~ 

ducirse. tarde o temprano. en e1 aumento de 1a producción de 

medios de consumo. Eso. sin embargo. no nos autoriza a afir

mar que 1os dos ramos deben crecer en forma pareja. E1 mismo 

aumento de 1a composición orgánica de1 capita1 hace que e1 -

sector de medios de producción crezca más rapidamente que e1 

de medios de consumo. Y es só1o cuando 1a e1evación de 1a co~ 

posición orgánica termina por imponer 1a caída de 1a tasa de 

ganancia que se reve1a que se han producido demasiados medios 

de producción como para va1orizar e1 capita1 a nive1 deseado. 

As~. 1a producci6n puede desarro11arse durante un cierto tie~ 

po a un ritmo superior a1 desar~o11o de1 consumo persona1. 

sin mayores perjuicios para 1a ecumu1ación de capita1. E1 pr~ 

b1ema s61o se p1antea cuando ta1 proceso se traduce en sobre

producción de capita1, o sea cuando se reduce 1a tasa de ga--

nsubconsumistas" nativos,, en 1a medida en que centran sus aná1isis de 1a 
acumu1aci6n en 1a dinámica de 1a rea1izaci0n de mercancías -con énfasis 
en e1 sector III-,, parten sin duda de la misma concepción. 

78. Cf. cap~tu1o 2. 



nancia a un nive1 demasiado bajo para atender 1as necesidades 

de va1orizaci6n y amp1iaci6n de1 capitai. 79 

Para ·seguir 1a crítica a 1os subconsumistas, debemos ver cómo 

p1antean 1a necesidad de 1as crisis bajo e1 capita1ismo. Para 

demostrar que 1as crisis son inevitab1es, habría que probar ~ 

que e1 subconaumo es necesario. Para Schmidt, 1a tendencia a1 

aubconsumo puede ser compensada por 1a 1ucha po1~tica y sind~ 

ca1 de 1a c1ase obrera~O es decir, 1as crisis no resu1tan co

mo consecuencia inevitab1e de1 desarro11o de1 capita1ismo. P~ 

rn 1a Moazkowska, "si se quiere evitar 1a sobreproducci6n, se debe o 

aumentar el salario de acuerdo con el crecimiento de la productividad, 

e1evar el standard de vida de las grandes masas populares, o debe dejarse 

sin uti1izar una parte de 1as fuerzas productivas"~ 1 Según ella. por-

que la econom~a capitalista tiene como objetivo la ganancia y 

no la satisfacción de necesidades, se cumple más bien e1 se-

gundo objetivo: dejar sin utilizar una parte de las fuerzas 

productivas .. 

Para Schmidt, el aumento de1 salario es posible y por eso las 

crisis no ser~an inevitab1es; para Moszkowska, 1os aumentos 

salariales son imposibles y por eso 1as crisis igualmente se

rían inevitab1ea. La razón dada por Moszkowska para la impos~ 

bilidad de aumentos salariales es que la economía capitalista 

tiene como objetivo 1a ganancia y no satisfacer necesidades .. 

Es evidente que ese es el obje~ivo del capital, pero teórica

mente es posible acaparar ganancia y aGn así elevar el nivel 

de vida de las masas. E1 planteamiento de Moszkowska no re--

sue1ve, pués, 1a cuestión de la inevitabilidad de 1as crisis 

bajo e1 capital. 

Queda sin respuesta la pregunta: ¿por qué el capitalismo nec~ 

sita, si es que necesita, restringir e1nive1 <le vida de las amplias 

79. Véase próximo capítulo. 

80. SCHMIDT, op. cit., pp.184/5. 

81. MOSZKOWSKA, op. cit., p. 48. 
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masas obreras? S~ 1a tasa de gananc~a estuv~era ~n ~~ns~ante 
ascenso, ser~a posib1e n1 capita1 atender su objetivo funda
men-t:~1- -·~·1;~,~~0~:~-,-_·:_:~'1 ~iix·i-mo de 'gS-nanc.:i."8:- _.Y -~·a:1-'~is'm:o··:ti·étnp·o ere 

var 'ei Div~i 'd-~, <~·id·a". de 1as masas~2 - ;·p-~'r:~::·'.~ti-:1'-~~:~~,·¿:e~-¿~Í:·t~·~< .. Í..mp~e·-=> 
dir a·~-:-~,e~-,t~~-- ~l'~,i~ri~ies Proiongado·a· ;:;y .,~·n::·~·~-:¡_»~-~~~~S<.mome-~t-os· 
incl.usO ~"'educi:r_ ·-~'i' sal.ario re-a1- ·c·~mO fC:rui·i;¡~/de '~'.~ontrarrestar· 
1a te~d'~ncia · 8.--1~- baja de 1a tasa de g~;~~ri;;~;¡:_:~-::-s 3·-= 

' 
De es e ·modo~ aumentar 1os s 8.1ar.ios n¡,- :¡~-:i_g_ri:if :ica evitar 1a S.2_ 

breproducc~~n y 1as cr~s~s. A1 contr~~io; s~gn~f~ca ace1erar 

aún má~ 1a ca~da de 1a tasa de ganancia~·1a reducción de 1as 

inversiones y de 1a demanda de medios de producci6n; signif~ 

ca sobreproducción de medios de producci6n y, por un mecani~ 

mo propagador, crisis genera1. 

Interpretamos en ese sentido e1 siguiente texto de Marx: "De

cir que 1as crisis provienen de 1a f a1ta de un consumo en condiciones de 

pagar, de 1a carencia de consumidores so1ventes, es incurrir en una tau

to1og~a caba1. E1 sistema capita1ista no conoce otros tipos de consumo -

que los que pueden pagar, exceptuando e1 consumo sub forma pauperis (pr2_ 

pio de 1os indigentes) o e1 de1 'pi11o'. Que las mercancías sean invend.!_ 

b1es significa únicamente que no se han encontrado compradores capaces -

de pagar por e11as, y por tanto consumidores (ya que las mercancías, en 

ú1tima instancia, se compran con vistas a1 consumo productivo o indivi-

dual). Pero si se quiere dar a esta tauto1ogía una apariencia de funda-

mentación profunda diciendo que la clase obrera recibe una parte demasi!!_ 

do exigua de su propio producto, y que por ende el mal se remediaría no 

bien recibiera aquélla una fracción mayor de dicho producto, no bien au

mentara su salario, pués, bastará con observar que invariablemente las 

crisis son preparadas por un período en que el sa1ario sube de manera g~ 

nera1 y 1a c1ase obrera obtiene rea1iter (realmente) una porción mayor -

de 1a parte de1 producto anua1 destinada a1 consumo. Desde e1 punto de -

vista de estos caba11eros de1 'senci11o' (!) sentido común, esos perío--

82. Fué, pro ejemp1o, e1 caso de ciertas potencias imperialistas en 1a 
postguerra (cf. cap~tu1o 3). 

83. Cf. próximo capítu1o. 
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dos, a 1a inversa, deber!.an conjurar 1as crisis1183 

Loe eu~coneum~etae de antafio, 1os de ayer y hos de hoy, son 

"estos caba11eros de1 'senc~11o' (!) sent~do comGn" porque 

confunden 1a forma de manifestarse 1a crisis con e1 propio 

origen de 1a crisis. La tendencia a1 subconsumo es inherente 

a1 desarro11o del capita1ismo. aunque e1 capita1ismo contemp~ 

ráneo haya creado formas de contrarrestar1a. tales como 1a a~ 

ción económica de1 Estado, 1a creación de un enorme continge~ 

te de asalariados improductivos, etc. Pero si e1 subconsumo 

puede ser as~ contrarrestado 1as crisis revelan de manera 

ejemplar que no es completamente eliminado: 1a caída de la t~ 

sa de ganancia provoca 1a reducción de1 ritmo de acumulación, 

reduciéndose e1 ritmo de producción y empleo, así como e1 ni

ve1 sa1aria1; e1 resu1tado es 1a caída de1 monto sa1aria1, 1a 

reatriccí6n de 1a demanda de medios de consumo, 1a caída de -

1os precios y de 1a tasa de ganancia de 1oe sectores que pro

ducen bienes de consumo. etc, etc. 

O sea, e1 subconsumo, además de ser una de 1as formas como se 

manifiesta 1a crisis, es un importante elemento propagador de 

la misma. El hecho de que en l.as crisis aparezca 1a "miseria 

de las masas" y e1 subconsumo (Kautsky) sólo nos dice que e1 

subconsumo es un elemento de la crisis, es una de sus formas 

de manifestarse. Pero, por otra parte, e1 hecho de que 1as 

crisis son precedidas envariab1emente por aumento generaliza

do de salarios nos dice que el subconsumo no actúa como ele-

mento causante inmediato de la crisis, sino que só1o entra en 

erupción con 1a misma crisis. 

Explicar la crisis por una de sus formas de manifestarse es 

explicar la crisis por 1a crisis misma, es incurrir en una 

tauto1og~a caba1, como dice Marx. E1 subconsumo es un impor-

tante e1emento de 1a contradicción entre producción y consumo. 

84 MARJ( 9 Kar1. E1 capital; crítica de 1a economía política. Trad. de -
Pedro Scarón. 3a. ed. México. Sig1o XXI 9 1976. Tomo II, Cap. XX~ p. 502. 
Según nota de Enge1s, esa crítica está destinada a 1os partidarios de R~ 
bertus. 
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Esa:contradicci6n ya está presente en 1a misma-mercancía en -

"la contradicci6n entre.1va1o'I: y va1or de uso. Bajo e1 capital.i_!!. 
m~, RR~_m~ su. especif,icidad en l.a contradicción entre e1 objetiVo 

de1 capitai·y 1os medios que tiene· que recurrir para atender a ese objetivo. 

El. -,objetiv.o de 1a producción capita1ista es l.a producción y 

apropiación de va1or y. en particu1ar, de l.a parte de val.or 

que corresponde al. p1usva1or. La producción capita1ista es l.a 

producción de pl.usval.or para producir capital., para autoprod~ 

cirse. Sin embargo, para que el. p1usval.or se convierta en ca

pital., tiene primero que real.izarse, tiene que convertirse en 

capital.-dinero para reconvertirse en capital. productivo, 1o -

que presupone 1a rea1izaci6n de1 capita1 constante y de1 va-

riab1e. Eso significa que e1 capita1 tiene que producir y ~ 

~ determinados va1ores de uso. No que e1 objetivo de 1a pr~ 

ducción capita1iata sea e1 consumo, sino que, para 1ograr su 

objetivo, e1 capita1 tiene que atender a1 consumo, tanto pro

ductivo cuanto individua1. Si existiera 1a posibi1idad de pr~ 

ducir p1usva1or sin necesidad de a1imentar a 1as masas, a1 e~ 

pita1 poco 1e importar~a que éstas murieran de hambre. 

Ahora bien, entre 1os metodos de1 capita1 para producir p1us

va1or se inc1uyen e1 aumento de 1a composición orgánica de1 

capita1 y 1a caída de 1a tasa de ganancia. E1 aumento de 1a -

composición orgánica significa que 1a masa sa1aria1 crece me

nos que 1a producción g1oba1 y 1a caída de 1a tasa de ganan-

cía exige comprimir aún más 1a masa sa1aria1 como forma de 

contrarrestarse~ 5 Y es así que 1a rea1ización se 1imita "por 

1a capacidad de consumo sobre 1a base de re1aciones antagónicas de distri_ 

bución, que reduce e1 consumo de la g=an masa de 1a sociedad a un mínimo 

so1amente modificab1e dentro de l.os 1ímites más o menos estrechos"8~ 

O sea, de un 1ado e1 capita1 requiere p1usva1or y por eso n~ 

cesita rea1izar 1as mercanc~as que produce y, por e1 otro, r~ 

duce 1a capacidad de consumo de 1a gran masa, 1imitando sus -

85. Cf. pr6ximo cap~tu1o. 

86. MARX. Kar1. op. cit •• tomo III. Cap. xv. pp. 313/14 
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posibi1idades de rea1izaci6n. E1 captta1 profundiza así 1a -

cori~~ad~cc~6n entre va1pr y va1or de uso y~ ~or ende, entre 

consumo. En ese sentí.do, se pue_de ... habiar de1 

subconsumo como causa ú1tima, que a1 1ado de otras define 1as 

poSibi1idades genera1es de crisis y expresa su forma de man~ 

fe~t~~se. E1 ~echo de que e1 subconsumo no se agrave antes sA 
~~ so1a~ente durante 1as cr~s~s nos reve1a, m~s aGn, que se 

~~~u~~re de otro factor detonante de 1as cr~s~s. por e1 cua1 

~1'subconsumo debe esperar para entrar en acc~6n. 

Un;. err-Or· subyacente a1 p.1anteamient.o de 1os "subconsumis tas" 

e~ ~o~~~derar 1a sobreproducc~6n como sobreproducc~6n de me~ 

·ca·nc'1:as. Se o1vidan que bajo e1 capita1ismo 1as mercancS:as -

so·n :producto de1 capita1 y que, en ese caso, su sobreproduc

ción es siempre parte de una sobreproducción más esencia1: 

']a sobreproducción de capita1. Y es ésta 1a que caracteriza 

a 1as crisis econ6micas. La misma se impone cuando 1a tasa -

de ganancia baja a ta1 punto que para recuperar e1 antiguo -

nive1 de va1orización de1 capita1 hay que destruír-desva1or~ 

zar capita1, en sus varias formas. 

Por otra parte, considerar 1a mercancía s61o en su aspecto -

genera1 de mercancía, implica advertir so1amente su contra-

dicción general entre va1or y va1or de uso. Se acaba por bo

rrar el e1emento esencial de 1a mercancía, en su forma capi

talista, que es la parte de su valor que corresponde a1 plu~ 

valor; o sea, se acaba por borrar del proceso de producción 

capitalista el proceso de valorización, que es su aspecto d~ 

minante. Es por eso que se concibe 1a crisis sólo en su as-

pecto más general, abstracto, como manifestación de la con-

tradicción entre valor de uso y valor, entre producción y co~ 

sumo. Se olvida comp1etamente su aspecto esencial, que con-

siete en reponer las condiciones de valorización del capital, 

perjudicadas por la ca~da de la tasa de ganancia, o sea, se 

olvida la forma específica como la ley del valor opera bajo -

el capital. 
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1.4. La convergencia entre ·''Desproporciona1istas'' y ''Subconsumistas'l· 

Aparentemente, e1 método de an81isis que adoptan 1as dos co

rrientes es distinto, en 1a medida en que una privi1egia 1a -

esfera de 1a producción (desproporciona1idades intersectoria

les) y la otra lo hace en relaci6n a la c~rculaci6n (di~t~ib~ 
ci6n de1 ingreso, rea1ización). En rea1idad, 1a diferenCia-es 

sl51o aparente. 

Vimos que el enfoque que privilegia 1a producción considera a 

Asta s61o como proceso de trabajo, como proceso técnico de 

producción de va1ores de uso. Se o1vida totalmente que e1 pr~ 

ceso de producci6n capitalista es, esencialmente, la unidad -

contradictoria de1 proceso de trabajo y del de valorización. 

El olvido de este último implica tomar como dada la produc--

ción de p1usvalor~ 7 o sea, el proceso de explotación. En ese 

sentido. 1a producción es concebida ahist6ricamente y e1 cap~ 

ta1 deja de ser una re1aci6n socia1 de producción y exp1ota-

ci6n. La lucha de c1ases desaparece de 1a esfera de 1o produ~ 

ci6n y hace su nido en 1a 1ucha por 1a repartici6n del ingre

so. 

E1 enfoque que privi1egia 1a esfera de la circu1ación, en la 

medida en que opone mecánicamente -sin ver su unidad contra_ 

dictoria- 1ae dos esferas de la reproducción de1 capital -pr~ 

ducci6n/circu1aci6n-, como si e1 perfil de la distribución 

de1 ingreso fuera una barrera externa a 1a expansión de1 cap~ 

tai., trastueca 1as re1aciones de producción en re1aciones de 

distribución. La producción es vista como dada, como algo 

eterno y natura1. La lucha entre burguesía y proletariado, 

como en e1 enfoque anterior, se 1imita a la lucha económica 

por 1a distribución de1 producto social. 

Ta1 método de concebir 1a realidad tiene como característica 

esencial el ecleticismo. Al mismo tiempo en que supone un re

greso a 1as "fuentes" -los c1B.sicos burgueses de 1a economía 

87. Véase la posición de 01iveira y Mazzuchelli en el apartado 1.2. 
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po1~tica-. tiene que re~onocer e incorporar ciertos aportes 

de Marx. En·· ese sentido·9 1os;::_.!!ec1éticos_~~'--:(y su _vertiente neo

ricardiana) se hace pasar por continuadores de Marx. Sin em-

bargo. un ~amero exfimen de sus p1anteamientos reve1an e1 em-

buete de esa primera impresi6n. 

Un primer punto de divergencia se refiere a 1a teoría de1 va-

1os. Para 1os "ec1&ticoa" • :ta teor!.a de1 va1or es echada a1 m.!:!_. 

seo de antiguedadea, dejando de cump1ir cua1quier función en 

1a explicaci6n del sistema capitalista. Por eso, tales "cont.!._ 

nuadores de Marx" hacen referencia en sus análisis solamente; 

a loe precios. Aún aquE11os que dicen aceptar la teoría del 

valor 1o hacen sólo de palabra~ no la utilizan para nada en 

sus aná1isis de 1a rea1idad -como si fuera un mero e1emento 

fi1os6fico, una dec1araci6n de fe-, o l.a reconocen so1amente 

como "trabajo incorporado"~ ol.vidiindose total.mente de su as-

pecto esencial., o sea, el. hecho de ser antes que nada una re-

1aci6n social.. Además, concebir el. proceso de producci6n s61o 

como proceso de trabajo y 1a Mercenc~a s61o como va1or de uso 

l.imita el. anál.isis al. terreno de 1a competencia intercapita--

1ista, al. terreno donde se forman ios precios. El ambiente de 

l.a producci6n como "1ocus" donde se enfrentan obreros y capi

tal.istas no es considerado. E1 olvido de la teoría del valor, 

como teor~a que expresa esa rel.ación, conduce inevitablemente 

a 1a no aceptación de 1a teor~a del. pl.usva1or, o sea, l.a ex-

pl.otaci6n. 

Como e1 proceso de producción no es concebido como proceso de 

producc~6n de p1usva1or, como proceso de va1or~zac~6n del ca

pital., éste no es considerado como re1aci6n social de produc

ción y de expl.otación. No se ve al. capital. en su aspecto con

tradictorio: aqu~l. termina, como en 1os marginalistas, siendo 

identificado a 1os e1ementos materia1es de1 capita1 fijo. La 

acumu1aci6n de capita1 se identifica así a1 acrecentamiento -

de capita1 fijo y no a 1a expansión de las relaciones capita

listas de producción, como en Marx. 

La consecuencia de1 hecho de no ver el. capital. como re1aci6n 

social. y el. proceso de producción capitalista como unidad co~ 

tradictoria entre e1 proceso de trabajo y e1 de va1orizaci6n 
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(y, por ende, de exp1otaci6n) es 1a de no percibir que la l!!_ 

cha de c1ases se da a1 interior mismo de 1a producción, como 

1ucha de1 capita1 para autova1orizarse y reproducirse en ese~ 

1a amp1iada y de1 pro1etariado para reproducir su fuerza de -

trabaj o~ 8 Para 1os "ec1lcticos", 1a 1ucha de c1ases.r cuando -

existe, no conduce a 1a contestación de1 mismo régimen bur--

guEs, sino so1amente a 1a 1ucha por 1a repartición de1 produ~ 

to socia1, ya generado. 

La contradicci6n que subs~ste en 1a producción se manifiesta 

en desproporciona1idades f~sicas intersectoria1es, a 1as que 

se suma 1a contradicción mecánica entre producción y consumo. 

Son estas contradicciones 1as que 11evan a 1aa crisis. Estas, 

por 1o tanto. ocurren por f a1ta de regu1aci6n estata1. Su so-

1uci6n estar~a. pués. en e1 aumento de 1a participación esta

ta1 en 1a econom!.aJ donde e1 Estado es visto como un "dcus ex 

machina" que todo 1o puede. Es ésta. cas"'1mente., 1a conc1u-

sión a 1a que 11egan nuestros "desproporciona1istas" y "sub

consumistas". Y ~ata es 1a mejor manera de aceptar 1a exis-

tencia forma1 de 1as contradicciones. pero con e1 piadoso de

seo de que e11as no existan en 1os hechos. 

Entre 1os de ayer., Hi1ferding fue uno de 1os que más vincu1ó 

su concepción de 1as crisis con su superaci6n mediante 1a ac

ción estata1. Ahora bien. en su opinión, 1a desproporción re

eu1ta de 1a anarqu~a de 1a producción. A partir de1 fina1 de1 

sig1o pasado. e1 capita1ismo entr6 en un proceso de creciente 

concentraci6n/centra1ización de1 capita1 y, por ende, se tro

c6 de capita1ismo de 1ibre concurrencia en capita1ismo monop~ 

1ista (imperia1ismo). Hi1ferding, examinando ese proceso. co~ 

c1uye: ''Un~ genera1 sería en s1'.'. económicamente concebible. un cá..E. 

te1 que dirigiera la producción total y suprimiera así las crisis, aunque 

semejante situación es una imposibilidad social y política, puesto que s~ 

cumbiria ante 1a contraposici6n de intereses. agudizada al máximo."89 

Esto Hilferding lo escribe en 1910. En ese entonces veía la 

88. Véase nuestro capítu1o 2. 

89. HILFERDING, Rudo1f., op. cit. p. 332. 
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posibi1idad econ5mica de un capita1ismo regu1ado. ain"anar--

qu~a" y sin crisis. aunque descartaba su posibi1idad socia1 y 

po1~tica? 0 Sin embargo. en 1927. esa imposibi1idad socia1 y 

po1!tica desaparece en su mente. "Este es el. momento decisivo pues

to que en la actualidad nos encontramos en el periodo del capitalismo en 

el que en lo esencial ha sido superada la era de la libre competencia 

-era en la que el capitalismo estaba dominado exclusivamente por la fue~ 

za de las leyes ciegas del mercado- y estamos llegando a una organiza--

c~5n capitalie~a de la econom~a¡ es decir de la econom!a del libre juego 

de le.a fuerzas estamos pasando a una economía organizada." ''Capitalismo 

o~sanizado significa. en realidad. austituci6n del principio de la libre 

competencia por el. principio aocia1ista de 1a producci6n pl.anificada"? 1 

Aa~, Hil.ferding se figura un capita1ismo organizado, basado 

en el. principio eocial.ieta de 1a pl.anificaci6n, o sea. un c~ 

pital.iamo sin contrad~ccionea y ain criaia. aunque dominado 

por 1os magnate• de l.o• monopo1io•. Para El., entonces se tr~ 

taba de auatitu~r a l.oa magnate• en el. Estado y hacerse cargo 

de eaa aconom!a organizada. "E•to •~gnifica aimpl.cmcnte que n nua.!!. 

tra generaci6n se l.e pl.antea e1 probl.ema de transformar con ln ayuda del 

E•tado, con 1a ayuda de 1a regul.ac~~n conc~ente, e•ta econom!a orgnnizn

da y dirigida· por lo• capital.~•Caa en una econcm!a dirigida por c1 ~

do democrAcico"~2 Es decir, e1 aocial.ismo ya ern prl1cticamcntc 

una realidad; sólo fal.tabn que l.a dirección del Estado y de -

1a econom~a pasase a 1aa manca de la clase obrera. O de AUB 

"representantes" pequeñoburgueses. con Hi1ferding a la cabeza. 

SegG.n Gros smann.. "con ea ta concepci.6n, Hilferding terminlS por despren 

prenderse de 1as ú1t:imaa hue1las de aoCialismo marxista que ostentaba. p~ 

90. Hi1f erding no ana1iza de qu~ modo e1 capitalismo, antes de llegar al 
cArtel general. habría de sucumbir ante la contrapoeici6n de intereses. 

91. HILFERDING. Rudo1f. "Die Aufgab.en der Sozialdemokratie in der Repu
bl.ík". 1927. pp. 2/3. Cit. in GROSSMANN. Heinryk ''La ley de la acumula--
ci6n y de1 derrumbe de1 sistema capita1ieta". In: COLLETTI. Lucio .. op .. 
cit., p. 454. 

92. Ib~d •• p. 454 
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rn pasarse a1 campo de la economía po1ítica burguesa. Esta también ~lori

ficn la progresiva planificación del actual orden económico -en abierta ,. 
contraposición con los hechos-, considerando como superfluos los esfue~-

zos de 1a clase obrera por conquistat"e1 soc~a1ismo, en 1a medida en que -

éste ya habría sido rea1izado"?3 

Nuestros "desproporciona1istas" y "subconsumistas" siguen las 

huellas de Hi1ferdinf. Para Singer, 1as desproporciones inte~ 

1a falta de p1anificaci6n esta--sectoriales han resultado de 

ta1? 4 De ah~ 1a conc1ua~6n: "inciativas como éstas -empresas esta_ 

tales con dotaciones presupuestarias adecuadas y planes de gran alcance-

constituirían 1a base institucional mínima sobre 1a cual podría ser inau 

gurada una nueva etapa de desarro11o"?5 Así, mientras erl: 1a inter=-

pretación burguesa 1a acción estata1 es 1a causa de 1as cri-

eis. en 1a de Singer e1 aumento de1 intervencionismo estata1 

representa su superación. 

Pos~c~5n id~nt~ca asume &erra. Ya que 1a cris~s proviene de -

desajustes entre 1as estructuras de oferta y demanda, causado 

por e1 perfi1 de distribución de1 ingreso, 1o mismo sería so-

1ucionado por 1a intervención estata1: ''A1 mismo tiempo, se debe

r~a amp1iar y modificar cua1itativamente 1a acción de1 Estado. Amp1iar en 

e1 sentido de que deberí.a pasar a contro1ar gran parte de las decisiones 

actua1mente en manos de 1os grupos internacionales. Modificar, en e1 sen

tido de imp1ementar una po1~tica económica (de inversiones, financiamien

tos, estímulos e incentivos, de gastos socia1es, fisca1, cambiaría y mon.!!_ 

taria) p1aneada, que permita que el Estado se constituya en e1 principa1 

elemento de impu1so de1 nuevo modelo, en 1ugar de continuar en sus funci.2_ 

nea de sosten de un estí.mu1o de desarro11o regresivo y dependiente'.'96 

Franc~aco de 01~veira y Freder~cD Mazzuche11~ no 11egan a 

93. GROSSMANN, Heinryk. op. cit., p. 454 

94. "Una buena parte de 1as barreras físicas, que 1imitan hoy, en e1 Bra 
sil, e1 impulso para crecer, decurre, precisamente de1 hecho de que deci= 
cienes c.rucia1es para invertir fueron tomadas muy tarde" (S'l.NCER., op. cit. 
p. 117) 

95. SINGER, op. cit., p. 119. 

96. SERRA, op. cit., p. 95. 



- 56 -

p1antear cl.aramente que 1a acción estatal. puede e1iminar l.as 

crisis capita1istas. Pero, su forma de concebir l.a supera--

ci6n de l.a crisis brasil.e ña actua1 l.os hace despl.azar. suave

mente hacia l.as posiciones reformistas arriba comentadas. En 

l.a medida en que 1a crisis refl.eja el. poco crecimiento del. -· 

sector de medios de producci6n. l.o que se expresa por l.as n~ 

cesidades de importación en 1os crecientes dEficits de la b~ 

l.anza de cuentas corrientes, 1a so1uci6n estaría en mecanis

mos que garantizasen simul.táneamente l.a reducción de import~ 

cienes de medios de producción y 1a generación de divisas i~ 

ternacional.es. Según 01.iveira y Mazzuche11~ eso deber~a tra

ducirse en 1a internal.izaci6n del. sector I, de forma de per

mitir tanto 1a "substitución de importaciones" cuanto 1a 

"subst~tuc~6n de exportac~ones'' (producc~6n de c~ertos med~os 

de producción que pudiesen ser exportados)? 7 

En ese punto, ser~a necesario examinar 1as contradicciones -

econ6micas y po1~ticas que imp1icaría ese cambio de énfasis 

en 1a forma de desarro11o del capita1ismo brasi1eño. Pero. 

para eso, hace fa1ta entender e1 mismo capita1 como una re1~ 

ción eocia1 preñada de contradicciones; sólo así. es posib1e 

diagnosticar los límites y posibilidades de la acciOn esta--

tal.. En 1ugar 

toree prefieren 

de examinar 

socorrerse 

esas contradiccione~ nuestros au

en e 1 Estado: 11 Desde e1 punto de vi!!. 

ta de 1as po1íticas económicas en gestación, e11as se abren virtua1mente 

para las dos alternativas, de incremento de la producción de bienes in-

termedios de consumo interno y para exportación. y de incremento de la -

producción de bienes de capital, en 1o que se está 11amando substitución 

de importaciones"?ª EX'aminar ·la superaci6n de una crisis como -

resu1tado de una acción que proviene "desde afuera"• sin lu

gar para 1a acción de 1as clases sociales. es un camino muy 

corto para 11egar a la concepci6n de que 1as crisis se supe

ran definitivamente por 1a p1anificaci6n estatal. 

La concepción que manejan nuestros autores acerca del Estado 

y de sus poderes para superar 1e crisis capitalista 11eva a 

97. OLIVEIRA y MAZZUCHELLI, op. cit., esp. pp. 107 y 108. 

98. Ibid. • p. 112 
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proposiciones de1 tipo de que basta que 1os sectores popula-

res -pe adueñen, de .!:...!!..!:.·_Estado y a partir de ahí. -11even. ade1an~ 

te 1as reformas;.-.nec"esar.i·a·s:' t"endientes a e1_ill!.inar 1os desequi

J.ibrios ~d~sP~o¡;~or~-i_~~~ii'·d-~-d:~-s. <:in.ters_ectorial.es y desajustes 
' -.. ··' - ·'· • ..._... - ",· ... '. , •:: .• ¡ -· .,, -. ' -

entre oferta y demanda- que condticen. a cr~s~s. Para e1~m~nar 

estos de-seQ."'ui1ib"r·ios, bast.aría que· e1 Estado ampl.iase su pro

¡:)ied&.d--sobre -e--1'--ap-=ar·aeO pr0ductivo· as-~ como su '·Control.- admi--- ~ 

nistrativo sobre el. conjunto de 1a econom~a. Con eso. J.a so-

ciedad dej arS:a de ser capital.is ta: "Si 1as empresas fuesen 1_1eva-

das a obedecer a a1gGn p1an general., el.J.as dejarían de buscar 1a máxima -

ganancia y ••• no serían más empresas capital.istas, aunque continuasen fo.E_ 

ma1mente siendo propiedad privada1199 

A eso se l.l.ega cuando• en primer l.ugar, no se ve el.. capital. e~ 

mo una re1aci0n socia1 de producción y exp1otaci6n, sino que 

se 1o ~dent~f~ca con 1os med~os de producc~6n. As~. 1a trans

ferenc~a de parte de1 cap~ta1 para e1 Estado y e1 d~sc~p1~~~

miento de1 resto por el.. mismo Estado habrían el.iminado el.. Ca

pital..ismo, aunque siguiera l.a propiedad privada Y 1a·····exPJ.ot8.-:

c~6n. Lo que se propone con esto es e1 v~ejo suefio ~e io~"só

cial.istas utópicos de un capital.ismo sin burgueses o b~~gue~
ees dominados por un "Estado del. Puebl.o", un capiC.al.iSmO;.?,fe1iz y· 

sin crisis. El.. otro supuesto es el.. de 1.a neutral..idad del.. apa

rato estatal.. Así, bastaría con conquistar ese aparato y su-

bordinar el. conjunto de l.a actividad econ6mica, o sea, subor

dinar el.. capital. y su 1ey máxima: 1a l.ey de l.a ganancia. Ese 

p1anteo o1v~da natura1mente e1 car~cter de c1ase de1 Estado y 

l.a función del.. Estado burgués de garantizar 1.as condiciones 

de reproducción del. capita1
1.ºº 

99. SXNGER, op. cit., p. 132. Es importante seña1ar que ta1es p1anteamien~ 
tos ponen a nuestros economistas de la"desproporción" y del. "subconsumo" al 
1ado de otros inte1ectua1es como Carlos Esteban Martins que, a partir de la 
pretendida identificación de una "burguesía de Estado" al int"erior de1 apa
rato estatal, sugieren una a1ianza de 1os sectores populares con esa "bur-
guesS:a" para así transformar e1 Estado desde adentro. (Para una crítica si.::!. 
temática a estos planteamientos, véase BREITMAN. Doris. Consideraciones crí 
ticas sobre el pape1 de la empresa estatal. en Brasil.. Tesis de maestría de
fendida en FCPyS-UN.AM, México, 1978. Esp. Introducción). 

100. Véase 1a parte da nuestro próximo capítulo que trata de1 Estado. 
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l. 5. Otros Aportes 

André Fernandes lOl y Gi1berto Math:ia's 102 _;;aunq'u'e· ·con ·ciertos 
pr~?.1:emas que vamos a señS~ar?, "._se ·;a P.~-~.~---~-~-~~·:·_ª- u~a pe~s_p~_cti_- · 

::o~:::{;;n:e 1:av=~==~-=~=~:~r,1~~;~~:~,~1:it~~'.~,~n::::,·::1e:~~:i:::~ 
E1 priiner.o · rea1iza _uiL;in.teD-_to~; de·'.ariai·iZ'ar 1a crisis brasi1e-

ña 1,0 ~,,;Y· :~.1,~/e~~~:~o,}~SE~;~.;~~~·:,~i~i.~~.;~¿;~;,;·:~ 'ana~}:zarl.a, pro--
por_cio_na ¿;a1gu_noa,":e_1emen_tos,.--'P.a.r_a_.· .. au.;~-c,omp_rensi0n. 

•: ,. .. ··c·-,_~~--~~-~-~·-·_.·;·;:;)'' :J:··.--·.>-> ···,,.• ·- .,·- ~--·· ,.,.._ -~-~-- -~·•'·· '. - ~ ' 

No .hay ·d:ff:~:~étri~¡~~- sustancia1 'de 1·~--~:rma como Eernandes ana-
. : '<' ·'·. · .... '· ... -1iza e1 ~e~~od~ de expansi6n 1968-1973 en re1aci6n a 1os au-- · 

t:ores arlt'é..i:':Í.'0.im.etlte discutidos. Esa expansión se basaría en 

e1 crecimi~nto de 1a producción de bienes durab1es de consu

mo -que,si fue flci1itado por 1as inversiones estata1es, pu
do darse sob~e 1a base de 1a uti1ización de 1a capacidad 

ociosa y despu~s en un ace1eramiento de 1a rotación de1 cap~ 

ta1-, en e1 poco desarro11o de1 sector productor de medios de 

producción y. por ú1timo1 en e1 casi estarleamiento de1 sec-

tor de consumo popu1ar~ 04 

Lo que Fernandes deja sin exp1icar es cómo 18 capacidad oci~ 

sa y e1 aumento de 1a rotación de1 capita1 provocan e1 cree~ 

miento econ6mico. O sea, no rea1iza e1 nexo interno entre e~ 

tos factores y e1 elemento centra1 que determina e1 movimien 

101. FERNANDES, André. "Imperia1ismo y crisis de1 capita1ismo brasi1e
ño". In:Críticas de 1a Economía Po1ítica; e1imperia1ismo. México, E1 Caba11ito, Nºl·. oct:-dic. 1976, pp. 89/120. 

102. MATHIAS, Gi1berto. "Estado y crisis capita1ista en América Latina". 
In: Críticas de 1a Economía Po1ítica; el Estado y 1a economía. México, El 
Caba11ito, Nº2, ene-marz. 1977, pp. 61/97. 

103. Decimos intento porque, en realidad, no consigue hacer un análisis 
sistemático de 1a crisis, o sea, no consigue trabajar en base a un eje 
central. 

104. Véase esp. pp. 93, 94, 97, FERNANDES, André. op .. cit., "E1 creci-
miento contínuo de su producción durante los setentas se respa1d&, a1 -
principio, en la uti1izaci6n de las capacidades ociosas (subrayado NAS), 

y después en un ace1eramiento de 1a rotación de su capital" (Ibid. pp. 96/7). 



- 59 -

to de1 capita1 y, por end~. 1a expansi6n econ6mica: 1a tende~ 

cía de1 nive1 de va1orizaci6n de1 cap~ta1. Ese nexo se da ~~n 

evo1uci6n de :La compoeici6n orgánica del. capita:L .... ~y· l.a,;:tasa de 

p1Usva1or. La existencia de capacidad· o·ciosa -r-educe: 1as".-nece-

cisades de gastos en 1os e1ementos de .capita1 constante y as~ 

contrarresta 1a tendencia de :La composici6n orgánica de1 cap~ 

ta1 ~ e1evarse; e1 aumento de 1a rotaci6n de1 capita1 aumenta 
:La mása de p1usva1or producida por un período de tiempo y así 

e1eva 1a tasa anua1 de p1usva1or. E1 resu1tado es e1evar 1a 

tasa de ganancia o contrarrestar Su descenso~de esa forma 

ace1erando l.a acumu1aci6n de capita1 y 1a expansión econ6mi-
ca ~05 

El autor exp1ica l.a crisis en base a 1o que 11ama sus elemen

tos "endógenos" y "ex6genoe". En cuanto a :Los el.ementos "end§_ 

genoe", 1!!1 pone l!!nfasis, como 1.oe "deeproporciona1istas", en 

y bienes intermedios para 1a 1a penuria de materias primas 

pansi6n de1 sector III y, como 

bi1itamiento de la expansi6n de 

1os 

1a 

"aubconeumistaa". en e1 de 

demanda para ese sector~06 
Aunque en una pAgina anterior haya mencionado que 1a insuf i-

ciencia en 1a producci6n de cierta• ramas de1 sector I era 

reaponsab1e por la depresi6n da la tasa de ganancia indu•---
tria1 ~o7 no deaarro1la su anA1iai• an baae a efta idea, Por 

otra parte, una aerie de modificaciones impueatea por ln cri

aia internaciona1 -aumento da 1a taaa de ínter••• de le taftn 
de "riesgo", reducci6n de1 p1azo de prA•tamo, rcducci6n de le 

demanda internaciona1 por e1 sector II, etc.- habr!a provocn
do un efecto negativo aobre 1a tasa de ganancia industrial~OS 

Se hab1a que 1a crisis internaciona1 deprime 1a tasa de gana~ 

105. Nos parece extraño que no se considere para nada 1a enorme superex 
p1otación de 1a fuerza de trabajo que, en e1 período. jugó un ro1 impor::
tante en la expansi6n econ6mica. 

106. FERNANDES, op. cit., pp. 107/8 

107. Ibid., p. 93 

108. Ibid., p. 106 
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cia interna, pero cuando se examina el. comportamie_nto de l.os 

l.l.amados factores "endógenos" no se ad.vierte nad~ con respe-5:_ 

t~~1 bomportam~ento de 1a tasa de gananc~a. Eso~porque tan

to' en l.a expansiOn económica cuanto en ,1.a~ ent_rad_a de l.a eco

nóln!La en crisis no se pone 1a val.orizaci6n· .d~l.. ·~capi:a1 en ~1 

centro del. aná1isis. De ahí se expl.ica_ ~.1 .. 'P~o~_. .qué no se haya 

considerado l.a superexp1otaci6n como :~n.~~e-1~~~:0-_to centra1. en 

1a expansión económica, así como no .::s.e~ ',c-Onsidera 1a reduc--

c~6n de1 r~tmo de e1evac~6n de 1a~asa~~e. p1usva1or como fa~ 

tor importante para expl.icar •:La cris.is .- -_No se hace"· pués ... 

ninguna referencia al. hecho de que en~el. momento del. auge e~ 

pieza a escasear fuerza de trabajo en ciertos sectores. l.o -

que podría haber provocado una cierta mejoría de 1os saiarios 

y reducido e1 ritmo de expansi6n de1 grado de exp1otaci6n. 

Creemos que 1a principa1 contribución de Fernandes está en 

su aná1isis de 1as posibil.idades de sa1ida de 1a crisis. Co

mo 1os autores examinados anteriormente, tambi~n ~1 ve 1a 

crisis como una crisis estructura1, o sea, como significando 

"e1 movimiento actua1 de l.a restructuración de1 capital." en 

dirección a un "nuevo esti1o de crecimiento". Ese "nuevo es-

ti1o" deberí.a basarse en l.a articu1ación dinámica de1 

miento entre 1os sectores I y III~o 9 La necesidad de 

crecí-

expon-

derse e1 sector I se debe a que con eso se generarían aumen

tos de productividad que, directamente, abaratarían 1os el.c

mentoe de1 capita1 constante e, indirectamence, e1cvnr~an 1n 

productividad en el. sector II y, de esa forma, contribuLrían 

a 1a desva1orizaci6n de 1a fuerza de trabajo. De esa formaJ

restaurar~an 1as condiciones de va1orización del. capital. pe~ 

judicadas en 1a crisia: 10 Además, ese recambio exigiría como 

condición previa transferencias de recursos financieros para 

e1 sector I y, en el. 1~mite, e1 aumento de 1a tasa de pl.usv~ 

1or, 

1as 

como forma de e1evar 
. . 111 nuevas inversiones. 

1a 

E1 

tasa de ganancia y estimu1ar 

primer factor podría a~udizar 

109. FERNANDES, op. cic., pp.106/7. 

110. 

111. 

Ibid. • PP• 111 

Ibid., pp. 112/3. 
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1os conf1ictos interburgueses -ya que se perjudicar~an cier

tos sectores en beneficio de otros- y e1 segundo podr~a en~

contrar 1a resistencia de 1a c1ase obrera, 1o que -~unado ~ 

1a 

e1 

evo1uci6n de 1a crisis internaciona1- podría 

trfinsito a1 nuevo esti1o de desarro1o~ 12 
dif~_c.u.1ta~ ... 

Se ve, puEs, que Fernandes pone ahora en e1 centro de1 .a_n~~~.!_ 

sis las condiciones de va1orizaci6n del capita1 •. La necesi-

dad de desarro11ar e1 sector I no deviene so1amente de 1a n~ 

ces id ad de af 1oj ar 1os "cue11os de bote11a", sino sobre todo 

de 1a necesidad de restab1ecer 1as condiciones de va1oriza-

ci6n de1 capital.. Ver as~ 1a sal.ida de 1a crisis permitió al. 

autor advertir que ésta no depende sol.amente de 1a acci6n e~ 

tata1, como 1os autores anteriores, sino fundamental.mente 

del. desarro11o de 1a 1ucha de el.ases y de 1a evo1uci6n de 1a 

crisis mundial.. O sea, Fernandes capta un e1emento esencia1 

de 1a crisis -1a 1ucha de c1ase- que no entra para nada en -

1os anll1ieis de los "desproporcionalistas" y "subconsumistas" 

De hecho. es imposible ver 1ucha de c1ases cuando se limita 

e1 anfi1isis 

haber puesto 

e1 anfi1isis 

a1 terreno de la competencia. 

la va1orizaci6n de1 capital 

-desde 1a expansi6n hasta la 

Sin embargo, e1 no 

en e1 centro de todo 

crisis y su so1u---

ci6n- no permiti6 a Fernandes advertir una serie de factores 

relacionados con 1a tasa de ganancia y, por ende, con la cr~ 

sis~ 13 Además. como se verá ade1ante, se tiene que matizar 

la idea de que e1 desarro1lo de un sector interno de medios 

de producci6n desva1oriza el capital constante y así contra

rresta 1a ca~da de la tasa de ganancia. 

Mathial 14 precisa e integra mejor algunos e1ementos ya apun

tados por Fernandes. Plantea que se debe colocar en el cen-

tro de1 aná1isis el comportamiento de 1a tasa de ganancia y. 

112. FERNANDES, op. cit., p. 120. 

113. A1gunos de 1os factores ya fueron seña1ados, como 1a superexplota
cion y la reducción de1 ritmo de crecimiento de la tasa de p1usva1or, p~ 
ro otros -como los efectos deprimentes que un crecimiento "desproporcio
nado" del sector III ejerce sobre la tasa de ganancia- serán destacados 
ade1ante. 

114. E1 ensayo del autor trata de una crítica a ciertos planteamientos m.!:!_ 
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as~. e1 de la composicion orgánica de1 capita1 y de 1a tasa 

de p1usva1or~ 15 Es a partir de ahí que é1 concibe 1as re1a

c~ones ~~te~sector~a1es, no como meras relac~ones f~s~cas, 

sino sobre todo como re1ación de va1or. "Ahora bien, toda 1a es

pecificidad de 1a estructura industria1 de estos países (de América Lat.!_ 

na; NAS) reside precisamente en esto, que 1as dimensiones y 1a importan

cia adquirida por e1 sector que produce bienes de consumo durab1es af ec

tan decisivamente 1as condiciones de desva1orización de 1a fuerza de tr.!!. 

bajo y de1 capital constante, jugando así doblemente sobre 1a formación 

de 1a tasa de beneficio"~ 16 

La afectación a 1as condiciones de desvalorización de 1a 

fuerza de trabajo se daría porque e1 resultado de 1a expan-

si6n "desproporcionada" de1 sector I:C.I sería un estancamien

to pro1ongado de1 sector que produce bienes-obreros. 1o que 

dificu1ta aumentos de productividad en éste y de esa forma -

impide 1a desva1orizaci0n de 1a fuerza de trabajo. Bajo cíe~ 

tas condiciones. ta1 hecho se supera por 1a vía de 1a super

exp1otaci6n. pero ésta tendría sus 1~mites físicos. "más 

a11á de 1os cua1es, toda a1za de 1a tasa de exp1otación supone necesa-

riamente un aumento de 1a productividad de1 trabajo en 1as ramas que 

afectan directa o indirectamente e1 va1or de 1a fuerza de trabajo"~ 17 

Por otra parte, 1a intensa expansión de1 sector 1II habr1o 

todo16gicos -cuestión internaciona1. 1a naturaleza de 1a acumulación en 
e1 capita1ismo dependiente, 1a cuestión de1 Estado- de ciertos autores -
brasi1e~os. en particu1ar Maria de Conceicao Tavares y Francisco de 01i
veira. Pero,nos limitaremos a examinar la parte más directamente re1acio 
nada con 1a crisis. -

115. E1 error de Mathias es considerar que para ta1 fin se necesita reco 
rrer como referencia básica a1l·cic1o del capital productivo; pensamos quC 
más bien se debe adoptar como punto de referencia 1a unidad entre 1os 
tres cic1os. Además~como seña1a Ma~ini, e1 ciclo de1 capital productivo 
es e1 menos indicado para captar el proceso de valorización del capital 
(MARINI. Ruy Mauro. Plusvalía extraordinaria y acumulación de capital. 
mimeo. Presentado para discusión en 1a DESFE-UNAM. 1979. p.p. 32/3). El 
cic1o del capital dinerario nos parece más apropiado para ese fin, en la 
medida en que presenta al final del ciclo un valor aumentado. 

116. MATH1AS. op. cit •• pp. 68/9. 

117. 1bid •• pp. 70/1. 
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provocnd.o l.a· "atrofia" r.el.ativa de1 sector 'I., l.o que "tiende a 

a~el.erar. fina1mente, el. al.za de, l.a c~p~sici6n or~ánic~· d.~1 c-~~i~ai" ~ 
' .· ,., - . . .. ' ' . , 

~Y'.3 que _tal. atrofia dificul.t8:.··-'-':~1· .~esar~-~-l:-:1~ de __ l.a __ pr_c:tduc~i.vi-
f dad ~n ~~-te sector. sesú.n _M~th~~·s,, ·-·~i ~bas~_~ci~.i~~~t~ .. --d~ .. ~~~---. 
d~os de producc~6n de~d~ ~i;ex~;r~~r no i;a:sf~ere par~ e1 ~ 
pa~s 1os aumentos de ··t:'r~d~~~:~-~¡4_~d~ . __ ;.,{;í ~-~gr~'dos porque, dada 

18. ~structura del. comer~·~~.:~~~di.~1," ;_~-S:ies- aume~t~s ~o se 
trasmiten a l.os precios~ l8 '· .. · T • , 

Ahora bien, Mathias no se dedica a interpretar el. origen de1 

de~arrol.l.o "desproporcionadc;'! del. sector II:C.. Por eso termi

na por no captar todo el. probl.ema para ia.acumu1ación que 

e11o supone. E1 só1o ve e1 efecto indirecto sobre 1a tasa de 

ganancia.. o sea. e1 supuesto efecto negativo que promueve 

en 1a productividad de 1os otros sectores. Pero no consigue 

captar e1 efecto directo que se da de una dob1c manera: 

1) cuando se apropia de ganancia extraordinaria a partir dc1 

p1usva1or producido en otros sectores. e1 sector III esta 

sustrayendo a aque11a parce1a de p1usva1or de 1a nive1ación. 

1o que produce un efecto deprimente sobre 1a tasa media o g~ 

nera1 de ganancia; 2) cuando e1eva su productividad. y por -

ende. su composici6n orgánica aumenta 1a ve1ocidad de desee~ 

so de 1a tasa de ganancia, ya que no produce ningún efecto -

contrarrestante en 1a medida en que ese aumento de producti

vidad en nada incide sobre e1 valor de 1a fuerza de trabajo 

y sobre e1 capita1 constante~ 19 

En cuanto a 1os efectos indirectos, veamos primero e1 caso 

de1 sector II. Si 1a expansión de1 sector III produce un 

efecto deprimente sobre 1a tasa de ganancia de1 sector TI, 

1os capita1es invertidos en éste no tienen estímu1o para dc

sarro11ar sus fuerzas productivas en 1a misma medida de1 de-

118. MATHIAS, op. cit., pp. 69/70 

119. Cf. capítu1o 2. 



- 64 -

sar~o11o de aque1 sector~ 2 º y así 1a ve1ocidad de desva1ori

zac~6n de 1a fue~za de t~abajo es muy 1enta. Ahora b~en¡ 1a 

desVa1orizaci6n de 1a fuerza de trábajo es esencia1 para 1a 

ex~ansi6n cap~ta1~sta, y~ que de e11a depende b§s~camente 1a 

e1evación a iargo p18zo de1 grado de exp1otaci6n de1 trabajo. 

Cuando se enfrenta a Un bajo desarro1lo de 1a productividad 

en e1 sector IX, e1 c8pita1 tiene que recurrir a otras far-

mas de extracci6n de p1usva1or, como es e1 caso de 1a super

explotación~21 Mathiae propone que esa forma tiene sus lím~ 
tes f~sicos; de ah~ 1a necesidad de desarro11ar e1 sector de 

consumo popu1ar. Es evidente que. teóricamente, existen es-

tos límites, ya que el obrero no puede vivir del aire. Pero 

estos 1~mites son bastantes grandes en un pa!s, como BraRil. 

que dispone de un amp1io ejército de reserva~ 22 Así. si fue

ra por e1 l~mite f tsico. la burguesía brasi1eña todavía ten

dr~a bastante aliento para basar el desarrol1o de su capita1 

en la superexp1otaci6n. Nuestra hip6tesis es que antes del -

l~mite f~sico se interponen en e1 camino de la burguesía los 

1~mites socia1es y po1iticos. 

Por otra parte, Mathias supone que el bajo desarrollo relat~ 

vo de un sector interno de medios de producción tiende a 

apresurar la e1evaci6n de la composición orgánica del capi-

tal. ya que no contribuye a desvalorizar los elementos del 

capital constante y se tiene que comprarlos en el mercado 

mundia1 a precios e1evados. Una de 1as tendencias de la in-

ternacionalizaci6n del capital es transformar a las mercan-

etas decisivas para la reproducci6n del capital en mercancína 

120. Sin embargo,en algunas ramas del sector II, se puede dar una rápi
da expansión de la productividad. gracias a los estímulos obtenidos para 

• 1a exportación de sus mercancías. 

121. Véase cap~tu1o 2. 

122. De hecho. si existe un mnplio ejército de reserva. la destrucción 
f~aica (muerte prematura. morta1idad infantil. etc.) de 1a fuerza de tr.!!_ 
bajo no constituye preocupación para 1a burguesía. Esta sólo se preocupa 
·de los sectores especializados de la clase obrera. ya que no se los pue
de sustituir de la noche a la mañana. 
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de1 mercado mu'-ndia1, como es e1' caso de 1os medias· de produc· 

ciOD "~Str~:_e_e~~C:º.ª-?~-~-- .. Es_.f_ ~-i.~'.~,·~-~Í.c~::: q_U_~··_.;i~}~~'r_o,~ú_c_~·i._v:.~ª~--d_ ·~·n : 
l.as rania'a q~~\ ¡;r~duc;eh /;;.:..'~;~:·in'..;r~áhcí·a:;.· :t:i'en~d:;. +,.- J-~úc¡;;~,;: zar--

a e a niv~l. ltl~Y~;~~~tlJ!,;,.;'.'.,~~:~;~I+::::; a:~,, ~~~!:}':~-;T,~:_..:.~~~fr;~~t-~;·.~-~r' -
e1 1ado de ·-~~<.~--~~-~--~:c~~-~v~~B:._~-_--.'-~·_.' :.:.~-~~'.-.·:~.1;':~_~'.~ :::~.~·<·:?·-~~-~p-~od_u-~C:i.on_ de 

va l. or ~ _ ·9;. r;~ ~ :~~~~:.:~~~~~~,~~~i~f,~-~'.~~~-~,,r~~t:i.~;~f .;' :~.~~~-~-~'.~",~~= }-<>.:~ 'me '.1 ~o a 
de produ·cc1on·-r.0·:·~1mportar.1os·;':":;.~en=-_,:·-1a· __ medida_,,_·,,.en que e-· se rea1ice 

~:n t:::~~-:~:-~t7~,~~t:,fü:~~~~;~~~~y i-:~-6i::~~~::~ct:~::': 1 :: :::d::= 
e i On: -·~-~:..¿i¡·~~~· ·:~-2~~'~->~:-~:i;~~t-~'ri:~ti-i.?:i ~~!r. -,-~~c:: ··-;p:-r~o--d ~ C:::/lisf/:-<''"-f~y-- -5~-=i_·- ··a e trata -

::,~-::~::~tr::::t~::~f/t,:d~;:::~:-:J·':~t::::~·..;~::~:::·ª::~:~: ::F-
prO~duc-~"'ós·· ~:impO~t,~.:i"os Y 1.'~ ~:Parte ·d.e1· ,.~:~pi.·t.-~J..: ·-c:on:·a t··ant e con ten,!: 

da: en e'i: v8l.Or" f"~nal.- de·1·:·produ'-ct'~o y así·'"r~e..:duc·ir ese val.Or f_!. 

na.1;· 2) aun"que~ no s''e ,r·ed~:Z-ca" ··ei:· vS.l.or-. es 'posib1e red:U.¿1.r el. 

pr~cio de prod~~ci6n y, p~r cori~~guient~~ el. pr~c~o d~ ~~;c~ 
do, ·dado el. bajo costo 's8-1arial. interno; 3)' l.a ·prod-ucciOn''·i~
terna el.imina el. costo de ~ransporte que ~mpl.~ca l.a importa

ción. Ahora bi-en .; tal.es condiC:.iones garantizan sol.amente 1o 

posibil.idad de abaratar l.os medios de producción producidos 

internamente, pero no aseguran que de hecho se dará ese aba

ratamiento. Si se trata de mercancías de1 mercado mundia1, 

su precio es regu1ado internaciona1mente y así, aunque 1as -

condiciones internas permitan un precio más bajo, 1os capit~· 

1istas 1as van a vender por el. precio internacional.. El. aba

ratamiento s6l.o se dar~ si se cump1en otr~s d~s condic~ones: 

1) para competir con 1as importaciones· y ocup·ar parte de su 

mercado, 1os capita1is tas de1 sector I interno pueden vender 

sus productos a precios más bajos; 2) e1 Estado puede encar

garse de parte de 1a producci6n, vendiEndol.~ por ~~· pre~io 
debajo de1 va1or, o adoptar una pol.ítica de controL de 1o~ -

precios de 1a parte producida por e1 capita1 privado. 

En resúmen, aunque no desarro11en a 1as ú1timas consecuen---

cías su concepci6n y 

particu1aridades como 

por 

l.as 

eso no 1ngren captar determina~das 

arriba señaladas, Gi1berto Mathias 

y, hasta cierto punto, André Fernandes 1ogran recuperar para 

e1 aná1isis de 1a realidad brasi1eña una concepción que pone 

en e1 centro de1 aná1isis 1as condiciones de valorización 

de1 capita1, 1o que permite captar 1as contradicciones de 1a 
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re(ación capita1ieta, as~ como 1a 1ucha de c1ases. E11os. 

sin embargo, no 1ogran extraer toda 1a riqueza de esa conce~ 

ci6n. principa1mente porque no consiguen re1acionar1a cohe-

rentemente con todos 1os dem~s aspectos de 1a rea1idad capi

ta1ia ta que se hacen presentes en 1as crisis. muchos de cu--

yoe aspectos fueron captados 

por nuestros "desproporciona1istas" y "subconsumistas". 

E1 exámen que se acaba de hacer de 1as principa1es contribu

ciones a 1a comprensi6n de 1a crisis que atraviesa 1a econo

m~a brasi1eaa 11eva a ia conc1usi6n de que 1as distintas "c~ 

rrientea"• cada cua1 a su nive1. aportan importantes e1emen

toa que deben ser recuperados en una investigaci6n cuidadosa 

de 1a referida crisis. Entre estos e1ementos se destacan: 1a 

conaideraci5n de1 pape1 de1 desarro11o de1 sector III en ter-

minos de prob1emas de rea1izaci5n de desproporción i~ 

tersectoria1. 1a importancia de 1os sectores 1 y II en rc1a

ci5n a 1a va1orizaci5n de1 capita1, etc. Sin embargo, un pr~ 

b1ema central. de l.as di.st'intas "corrientes" consiste en l.im,!. 

tarae a un aspecto de l.a crisis. sin l.ograr vincular1o con 

1os dem&s y mucho menos con el. probl.ema central. de 1a acumu-

1aci5n capita1iata: e1 nive1 de va1orizaci6n de1 capita1. 

Ademas. muchos de 1os autores anal.izados, como vimos, come-

ten errores grav1simoa de i.nterpretaciSn. en l.a medida en que 

no hacen an&lisis de l.o concreto; no desprenden su interpre
taci6n de l.os datos de l.a real.idad. sino más bien de "decla

raciones de fe". Por todo eso. se justifica pl.enamente el i!!_ 

tento de seguir investigando l.a crisis brasileña; en ese Rcn 

ti.do, buscamos hacer al.gunos aportes en este trabajo, sin 

pretender agotar tota1mente e1 asunto. Una primera tarea co~ 

aiate. sin embargo. en sistematizar 1a concepción teórico-m~ 

todo16gica que manejamos. en 1a cua1 se buscan incorporar 1os 

distintos aspectos de 1a sociedad capita1ista que se hacen 

presentes en 1as crisis. a1gunos de 1os cuales ya fueron p1a~ 

teados en este cap~tulo. E1 próximo capítulo está dedicado a 

esa tarea. 
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2. MARCO TEORICO-MET.ODOLOGICO PARA LA INVESTIGACION 

"E1 confl.i.cto entre ).as ft.'erzae: impu13ur:-is antrl~~nic:11s RC. dc:..;

~hogR periódicamcnr.e me¿iante crisis. EaLas siempre ~on só

lo sol.uciones vio1entas momentáne.as de 1as co:it~ad.icciones 

existent~s, a.rupci:::>nes vio1entan quP. reat:ab1ecen ·.por el mom<"'!!. 
to e1 equi1ibrio perturbado"~ 

En 1a cr~tica a 1as interpretaciones ya hechas de 1a criEis 

braai1eftA, hemos d3staca3~ a1gunos e1ementos te6ricu-metodo16_ 

gicos que pdeden a~rvir de basa 

crisis. Sin embargc, hace ta1ta integrar1os en un todo 

de esa-

sistem-ª. 

tico que arranque de una viai6n m~s compl.eta de l.a sociedad e~ 

pita1ista. S51o as~ ea poaib1e comprender e1 pape1 que cump1e 

cada aspecto parcia1 que se hace preaente en esa sociedad. 

Como destacamos a continusci6n e1 marxismo correspond~ ~ ~ea 

viai5n m4s comp1eta. Sin embargo, como en 1a obra de Marx no 

hay una aiatematizaci5n comp1eta de sus contribuciones a 1a 

comprenai6n de 1as crisis capita1iatas, ta1ea contribuciones 

se han prestado a interpretaciones de todo tipo. Eso se ha tr~ 

duci.do en varias "teor~aa marxistas" de 1aa cr:ia:is • muchas de 

1aa cua1ea e1 mismo Marx ha hab!a desechado como :incorrectas. 

De ah! 1a necesidad de partir de Marx con e1 m&ximo de riguro

sidad po~ib1e. E1 criterio fundamenta1 es partir dsl principio 

de que 1~ Gnica interpretaci5n correcta de 1a conccpci6n mar-

xi.eta sobre 1aa cr:isis. es 1a que comprende el conjunto de HUH 

contribuciones en e1 contexto de 1a mfidu1a de1 pensamiento ma~ 

xiata: 1a concepci6n materia1iata y dia1Gctica de 1a historia. 

Adem&s. vamos a ver que. en e1 marxismo. e1 e1emento central 

de 1as crisis 1o constituye 1a tendencia decreciente de la ta

taea genera1 de ganancia. la forma más importante de como ope-

l. MARX, Kar1. E1 capita1; 
Scarón. Trad. de León Mames. 
p. 320 

cr~tica de la economia política. Ed. de Pedro 
M~ico, Sig1o XXI, 1976. Tomo III, cap. XV, 
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ra 1a 1ey de1 v~ior bajo e1 capita1. Es_ei e1emento centra1 

ya que, a1 convertir 1ae posibi1idades genera1es de crisis en 

crisis rea1es, hace entrar en erupción e1 conjunto de 1as co~ 

trad~cciones de 1a. producc~6n burguesa. A este nGc1eo central 

se· incorporan, a 1o 1argo de este capítu1o~ varios e1ementos 

que perm~t~n 1a c 0 mprensi6n tanto de 1a cr~sis como de1 proc~ 
so~integro que conduce a 1a misma. 

2.1. E1 materia1ismo dia1~ctico e histórico: guía para nuestra 

investigación 

La coyuntura de crisis que vive e1 capita1ismo brasi1eño no -

constituye un mero objeto de investigación para nosotros. De

bemos conocer 1os procesos socia1es con e1 objeto de actuar -

sobre e11os para modificar su curso. Esto significa que no 

nos situamos aparte de 1os procesos socia1es. No somos neutr~ 

1es. Hacemos parte -y 1os conocimientos que e1aboramos también

de1 mismo juego de 1as fuerzas socia1es que hacen 1a historia. 

"Nuestro motivo metódico principal consiste en descubrir 1as tendencias 

efectivas en nuestro presente ec~n6mico. siempre considerando que queremos 

tranAformar dicho presente''~ Ese p1anteamiento nos 11eva necesari~ 
mente a asumir un punto de vista respecto a la realidad histó

rica y hacer 1a investigación desde ese punto de vista. Según 

Marx, "en economia po1itica, 1a 1ibre investigación científica tiene que 

luchar con enemigos que otras ciencias no conoce~. E1 carácter especial de 

aa materia investigada levanta contra e11a las pasiones más vio1entaH, mñs 

mezquinas y más repugnantes que anidan en e1 pecho humano: 1as furias de1 

inter'l!s privado"~ 

De ese modo, la investigaci6n en ciencias sociales debe neces~ 

riamente estar 1igada a1 punto de vista de una clase social, 

2. KORSCH, Kar1.. "Fundamentos de una teoría revolucionaria de las crisis'' 
Xn: KORSCH, Karl. y otros. ¿Derrumbe de1 ca ita1ismo o su-eta revoluciona-
rio? México, Pasado y Presente, Cua erno 7 . p. 109. 

3. MARK, Kar1. E1 Capital3 critica de 1a economía política. 8a. reimp. B~ 
got4. Fondo de Cu1tura Economica, 1976. p. XV .. 
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es necesariamente "comprometida" y, en ese sentido, es "par-

c~a1". Pero ta1 hecho no s~gn~f~ca 1a neces~dad, como pensaba 

Mannheim, de hacer 1a "sS:ntesis de l.as perspectivas",.o sea, -

l.a "integraci6n de 1os diferentes puntos de vista mutuamente comp1ement.!!. 

ríos en un todo comprensivo''. Reconocemos que en cada época hist§.. 

rica ciertos puntos de vista son rel.ativamente más verdaderos 

que otros; es decir: ciertos puntos de vista permiten una ap~ 

ximación rel.ativamente mayor a 1a rea1idad. El. criterio fund~ 

mental. es que l.a perspectiva de 1a el.ase revol.ucionaria es. en 

cada época histórica,. superior a l.a de l.as el.ases conservado-

ras,. porque, estando de acuerdo con l.a historia, es l.a Gnica -

capaz de reconocer el. proceso histórico. 

Sin embargo, hay una especificidad hist6rica que da cuerpo a -

ese criterio genera1. En 1a época de disgregación de1 feuda--

1ismo, 1a burguesía revo1ucionaria tenía un punto de vista su

perior a1 de 1aa c1ases vincu1adas a aque11a formación socia1. 

Pero no necesitaba de una c1ara comprensión de1 proceso histó

rico para poder tranaformar1o, ya que 1as mismas re1aciones c~ 

pita1istas se venían desarro11ando en e1 seno de1 feuda1ismo. 

Por otra parte, en 1a sociedad capita1ista, dada su comp1eji-

dad y dado que en su seno no se desarro11an aún 1as re1aciones 

aocia1istas de producción (más bien éstas deben ser creadas e~ 

mo acto conciente de1 pro1etariado en e1 poder), e1 pro1etari~ 

do necesita conocer 1o más objetivamente posib1e esa sociedad 

para poder transformarla. Por eso, 1a ciencia es un arma revo-

1ucionaria del proletariado; por eso, en 1ugar de mistificar 

1a rea1idad, e1 pro1etariado necesita conocer1a, estudiarla 

con objetividad~ Bajo e1 capita1ismd, e1 punto de vista de1 

proletariado es e1 punto de vista objetivo; es é1 el que perm~ 

te una mayor y más profunda comprensión de 1a realidad. 

Eso no significa que e1 punto de vista de1 proletariado sea g~ 

rantía suficiente para e1 conocimiento de la realidad ni tamp~ 

co que e1 conocimiento esté vedado a 1as clases reaccionarias 

4. Lenin: "Sin teor~a revo1ucionaria, no puede haber tampoco movimiento re 
vo1ucionario" (LENI.N, V.I. "Qué hacer". In: LENIN, Obras Escogidas, MoscG,
Ed. Progreso, s.f., tomo 1, p. 137). 
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en e1 capital.ismo. Es poeib1e que 1a ciencia burguesa o peque

ñoburguesa a1c anee determinado nive1 de conocimiento e inc1u

so que en determinados campos avance más rápidamente que.1a 

ciencia del. pro1etariado. Sin embargo, 1a ciencia burguesa o 

pequeñoburguesa, hasta por 1imitaciones metodo10gicas, s61o 

puede 11egar a conocimientos parcia1es o aparentes. E1 único 

punto de vista capaz de a1canzar un conocimiento gl.obal. y ese~ 

cia1 de 1a historia es e1 de1 pro1etariado. Su superioridad -

estli. en poder incorporar ''estas verdades parcial.es producidas por l.as 

ciencias 'burguesas' sobrepasándol.as dial.écticamente ••• , criticando/negan

do sus ].imitaciones de el.ase••? 

El. material.ismo dial.éctico e histórico reúne e1 conjunto de 

principios que p1asman e1 punto de vista de1 pro1etariado, si~ 

viendo por tanto de gu~a para 1as investigaciones de 1a rea1i

dad hist6rica. E1 mismo Marx, quien formu1ó (recogiendo e1 pe~ 

semiento más avanzado de 1a época) e1 materia1ismo dia1éctico, 

afirma en e1 pró1ogo de su 1ibro Contribución a 1a crítica de 

1a econom~a po1ítica que esa concepción es 1a guía para sus e~ 

tudios econ6micos~ Ta1 concepción 1a describe de 1a siguiente 

f arma: "en 1a producción socia1 de su existencia., 1os hombres entran en 

re1aciones determinadas, necesarias, independientes de su vo1untad; estas 

re1aciones de producción corresponden a un grado determinado de desarro11o 

de sus fuerzas productivas materia1es. E1 conjunto de estas re1aciones de -

producción constituye 1a estructura económica de 1a sociedad, 1a base rea1., 

sobre 1a cua1 se e1eva una superestructura jurídica y po1ítica y a 1a que -

corresponden determinadas formas de conciencia social. El modo de produc--

ci6n de la vida materia1 condiciona el proceso de vida socia1, política e -

inte1ectua1 en genera1. No es la conciencia de 1os hombres 1a que determina 

su ser; por e1 contrario, su ser socia1 es 1o que determina su conciencia. 

En una fase determinada de su desarro11o, 1as fuerzas productivas de 1a so

ciedad entran en contradicción con 1as re1aciones de producción existentes, 

o, 1o cua1 no es más que su expresión jur~dica, con 1as re1aciones de pro--

S. Muchos de 1os aspectos hasta aquí desarro11ados se basan en LOWY, Mi--
chae1. Dia1éctica y revo1ución. Trad. Aurelio Garzón del Camino. México, 
Sig1o XXI, 1975. Ver en particular la "conclusión" del libro. 

6. ~, Kar1. Contribución a la crítica de 1a economía po1ítica; ~-
ducción a 1a cr~tica de 1a economía ool~tica. 7a. reimp. México. Cu1tura -
Popular. 1977. p. iz. 
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piedad en cuyo interior se hab~an movido hasta entonces. De foTmas evo1uti_ 

vas de 1as fuerzas productivas que eran estas re1aciones, se convierten en 

trabas de estas fuerzas. Entonces se abre una época de revo1ución socia1 .• 

A1 considerar ta1es revo1uciones importa siempre distinguir entre 1a rev_,2 

1ucil5n material. de 1as condiciones econ6micas de producción ••• y 1as for

mas jur~dicaa, po1~ticas, rel.igiosas, art~stica~ o fi1os6ficas, en una p~ 

1abra, 1as formas ideo10gicas bajo 1as cua1es 1os hombres adquieren con-

ciencia de este conf1icto y 1o resul.even"? 

Dos conc1usionee se pueden extraer de esa concepci6n de Marx: 

l) que su concepci6n metodol.6gica ea profundamente revol.ucio

nari.a: "porque, cr!t:ica y revo1uci.onaria por esencia, enfoca todas 1as -

formas actua1ea en p1eno movimiento. si.n omitir. por tanto. 1o que tiene 

de perecedero y ain dejarse intimidar por nada"~ Esto significa que 

ret1eja e1 punto de viata de 1a historia, e1 punto de vista 

de 1a auperacilSn de 1a sociedad de c1ases; 2) que e1 punto de 

partida para 1aa investigaciones de Marx es 1a producci6n, p~ 

ro no 1a produccilSn en genera1: "Como 1o• individuos producen en 

sociedad, 1a producci6n de individuos, aocia1mente determinada, os, natu

ral.mento, e1 punto de partida"? "Cuando ao trata, pul!a, do producci6n •• 

trata de 1a produccilSn on un grado determinado de1 doaarro1lo aocia1, do 
1a producci6n de individuos aocia1oa"~O 

Aa!, para Marx, o1 modo de produccilSn do cada Gpoca hiat6rica 

poaee 1oyea propias y eapec!ficaa do doaarrollo, La preocupa

ci6n de Marx aa oatudiar au tiempo. Aa!, aY oatudio aa vuelve, 

deade ol primor momento para "una determinada Gpoca hiat6rica, por 
ejemplo, do la produccilSn burguaaa moderna, qua en realidad ea nuestro to

ma propio"~l Por conaiguionto,ol objeto de El Capital, eu princ.!. 

pal obra, ea "invaatigar al rl!gimon capitalista do producci6n y laa re

laciono• de producci6n y circu1aci1Sn suo a a1 corre,.pondon"! 2 P"ero, mll11 

7. MARK, Karl. Op. cit., pp. 12/3. 
8. MARX, Kar1. El Ca~ital: crttica de 1a economta política. Vo1. I. Bog~ 
tA, Fondo de Cu1tura Econ6mica, 1976, P. XXIV. 
9. MARX, Kar1. Introducci6n a 1a ••• ,p. 235. 

10. Ibid., p. 237. 

11. Ibid., p. 237. 

12. MARX, Kar1. E1 Capita1. Op. cit., p. XIV. 
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aún: "1a fina1idad ú1tima de esta obra es,. en efecto. descubrir 1a 1ey 

econ6mica que preside e1 movimiento de 1a sociedad moderna"~3 

Sin embargo. se acostumbra a presentar a1gunas objeci~~es a 

1a inveatigaci6n fundada en e1 m~todn marxista. Para lo que 

nos interesa aqu~, destacaremos tres cr ~ticae: 1) que, aun-

que e1 anA1isis de Marx sea correcto para entender e1 capita-

1iamo de su tiempo, se reve1ar~a insuficiente para comprender 

e1 capita1iamo contempor&neo, dadas 1as transformaciones por 

1as que pas6 el capitalismo; 2) que las categor!as marxistas, 

por ser desamaaiados abstractas, ser~an incapaces de contri-

buir a ia comprenai6n de ia reaiidad, ya que no pueden ser m~ 

didas emp~ricamente; 3) que ei m6todo de Marx, por ser un mfi

todo para ei an6ii•is de iaa estructuras, seria incapaz de ._ 

anaiizar ia coyuntura. 

La primera cr~tica revaia una totai incomprensi6n del mfitodo 
marxista. Esobvio que ei capitaiiamo do hoy ya no es ei capi

taiismo concurrenciai anaiizado por Marx. Ei mismo ya prave!a 

en au• an41iais ia tendencia a ia concantraci6n y centrnliza
ci6n dei capitai, que condujo ni capitaiismo monopoliHta~ 4 

Lo que ae trata no ea do ver ai todos aua anfilinin aon o no 

correcton, si tuoron o no damoatradoa por la hintorin, aino 

do veriticar •i iaa iayaa b&•icaa por &i descubiertan, siRuan 

en vigencia en ai capitaiiamo contamporlnao. En osa sentido, 

aa deba preguntar ai ei cepitaiismo daj6 de nor movido por ,ln 
bGaqueda do in ganancia, por in oxplotaci6n dol trabajo, @i 
eiimin6 ia competencia entre ioa capitales, ni elimin6 el ci

cio, ai eiimin6 ia doaiguaidnd sociai. Una r4pida ojeada en 

ai capitaiiamo 

por tanto, iaa 

vigentea~ 5 

de hoy demuo•tra que nada de eso ocurri6 y, 

iayea b&aicaa doacubiertaa por Marx siguion 

La tarea de loe marxista• ea descubrir, usando el mismo m~todo 

13. 

14. 

15. 
ris 

MARX, Kari. El Capitai. Op. cit., p. XV 

Vfiase cap!tuio 3 de eate trabajo. 

Consú1tese a1 respecto MANDEL, Ernest. Late Capita1ism. Trad. de J~ 
de Bree. New York~NLB Pubiiehers, 1975. Esp. cap. l. 
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üááDá ~b~ Marx. e1 materia1ismo dia1éctico e histórico, 1os -

fen6menos nuevos generados por e1 desarro11o de1 capita1ismo. 

Lenin, por ejemplo, hizo un profundo estudio de la etapa-mon~ 

poliata e imperialista del capitalismo, llegando a descubrir 

nuevas leyes y contradicciones generadas en esa Jtapa que, en 
lugar de negar. reafirman las leyes descubiertas por Marx. 

Igualmente, varios marxistas est&n estudiando el imperialismo 

de poat-guerra! 6 De manera que la tarea de los marxistas no 

ea usar dogm&ticamente los anSlisis de Marx, sino usar su mE

todo y sus principales descubrimientos como una gu~a para los 

estudios de la realidad, como 61 mismo lo hizo. 

La se~unda objeci6n es igualmente carente de sentid~. Las ca

cegor~as marxistas m4a abstractas, naturalmente, nu encuen--

tran inmediata verif icaci6n empirica, ero la m•-·'i<la en que el 

propio movimiento del capital las va transformando. Asi, por 

ejemplo, el precio de producci6n es la categoria valor trans-

tormada por la nivelaci6n de 

quiere decir que el valor no 

ser la base de conocimiento 

la tasa de ganancia. Pero eso no 

exista como tal, que ~l deje de 

para el movimiento del capital. 

Esto s61o quiere 

valor. Ademfie es 

decir que no se puede medir directamente el 

imposible medir el aspecto mfis esencial del 

valor: el hecho de se~ una 

moa adelante, partiendo de 

Marx, ea posible, a travG" 

vamente a los dato" de la 
traer lo que ellos tienen 

relAcilSn eoc:ial. Pero, como vere-

la ley del valor descubierta por 

de mediaciones, acercarse progrea~ 

realidad y, a partir de all.1, Aba-

de ~H•encia.l-, 

Docir que las categorias abstractas de Harx son incapaces de 

hacer comprender la realidad ea no entender ni lo m1nimo de 

le dial!Sctoica mat<>riAliai;a. Para Marx, lo ahat:ractu "no es de 

ninROn modo el productoo del concepto que se engendra a si mismo y que co,D_ 

cibe aparte y por encima de la percepci6n y de la represent:aci6n, Hinn 'I"'-' 
eM ln elubornci6n de la percepci6n y de ln repreRentnción en con~eptoH"! 7 

Aa'!., "el mlh:odo quf'• conttittcei: qu~ elevttrHe de lo ahfitracto u lo concreto -

,.ino ln manera de procedf'>r dt"l penRnmiento para a pro-

16. Ver capitulo 3 de este trabajo, 

17. MARX, Karl. Introducci6n a la ••• , p. 259 
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piarse 1o concreto. para reproducir1o mentalmente como co .. sa concreta"!-ª -

Este mEtodo "es manifiestamente e1 método científico exacto". ya que 

"lo concreto es concreto. porqUe es 1a s!:ntesis de muchas determinaciÓnes. 

ea decir. unidad de lo divereo''~g 

O sea. lo abstracto del materialismo dialéctico no es e1 aba-

tracto idealista, producto de la "Gran l:.dea": Marx parte de la 

percepci6n y representaci6n de 1o concreto para abstraer de1 -

m~smo sus e1ementos esencia1es, 1as 1eyes de su movimiento: Lo 
abstracto en Marx es 1a apropiac~6n de 1o concreto por e1 pe~~ 

samiento, es 1.a repreaentaci6n en conceptos de 1o concreto. 

As!• si :to concreto es "el. punto de partida también de 1.a perce,PC.i6n 

y de la repreeentaci6n, aparece en el pensamiento como el proceso· de _, 

la a!ntesia, como resultado, no como punto de partida"~º La abstracción 

marxista es materia1ista en esencia, es decir, parte de 1o 

existente, de 1o rea1; 1o cua1 significa decir que posibi1ita 

e1 conoc~miento de 1a rea1idad. 

Ea 1a historia 1a que demuestra emp!ricamente, como lo hace con 

cua1quier an&1isis, si 1as conc1usiones a que se 11ega a partir 

de1 uao del m8todo marxista son o no correctas. O sea, 

tica es e1 criterio de 1a verdad~ 1 Pero 1os marxistas 

1a prac

dehen 
buscar 1aa mediaciones mis exactas posib1es, las que mejor re-

flejan 1as categor~as que quieren verificar, con el objeto de 

obtener análisis m4s precisos, Las mediaciones, sin embargo, 

iaua1mente dependen de1 caso concreto que se quiere ana1i~ar, 

puesto que son e1 ani11o intermed~ario entre lo abstracto y lo 

18. MARX, Kar1. Introducci6n a la •• ,, p, 259. 

19. lbid., P• 258 
20. lbid., PP• 258/9. 
21. Ese es un principio fundamental de 1a teoría marxista del conocimiento. 
Marx ya decía en sus TeejR sgbrc Peuerbacb: "Es en la práctica donde el hO!!!, 
bre tiene que demostrar la verdad, eA decir. 1a realidad y el poderio. la -
terrenalidad de su pensamiento" (MARX, Karl. "Tesis sobre Feuerbach" .. 1n: 
MARX y ENGELS. Obras Escogidas. MoscG, Progreso, 1976. Tomo I. pp. 7/8). 
Ta1 principio es retomado y profundizado por Lenin cuando. en su polémica 
con los empiriocriticistas, buscaba recuperar y sistematizar la teoría mar
xista del conocimiento. V&!ase, por ejemp1o: ''Para e1 materia1ist:a, el 'exi
to' de la prgctica humana demuestra la correspondencia de nuestras represe~ 
tac iones a la naturaleza objetiva de las cosas que percibimos" (LEN IN, V. I. 
Materialismo y empirocriticismo: notas cr!ticas sobre una filosof~a reacci~ 
naria. Mosc:d, Progreso, s.f. p. 141). 
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concreto 

Sin embargo, debemos tener c1aro que vamos~ enfrent~rnos con 

dos 1imitaciones de carácter émpíri·co: - 1 ). :tratán-'dose':·de ·un·~,· 

aná1isis de coyuntUra·,. vamos ~~;_~t~i~er: ·qu~:-:-~ tr·~b--a3~~,:r'. ~---On d-~tos -
en gran medida provisorios; ""2) 1 ~1os 'datos·-·Cú>n ·-1"os",·- cua1es vamos 

a trabajar ref1ejan e1··p-atróri:.:Eú:1~~·~cí~s·i:-iCo :·~fiCi-~J.; e1 cUa1 se 

basa en 1os e ri t eríos de·--'J.a ,._,e-·c-onó.lris:·a:·'""~b'tir·g·"ies··a. ~---;7---_:_iLJ.ej ánd os e así 

de l.os criterios de J.a·a catégorías m·a·rxi.Sta~ .- Así. además de 

intentar hacer 1as adaptacion~s necesarias, debemos, siempre 

que sea posibl.e. recoger cr~ticamente estos datos. 

La tercera y úl.tima objeci6n que se hace a 1a investigación 

fundada en e1 mlOtodo marxista p1antea 1a -:i.mposibil.idad de hacer 

an•1isis de coyuntura a partir de dicho m~todo. E1 mismo Marx 

11eg6 a hacer varios trabajos de coyuntura con base en e1 ma

teria1ismo dia1Ectico. So1o para mencionar a1gunos: Lucha de 

C1ases en Francia, Guerra Civi1 en Francia, B1 18 Brumario de 

Luis Bonaparte, además de incontab1es art~cu1os sobre 1a expa~ 

ai6n de1 imperia1ismo ing110s en 1a India, 1as l.uchas de el.a-

aes en A1emania, etc. 

Sin embargo, hay una diferencia fundamenta1 entre 1os aná1isis 

de coyuntura con base en e1 método marxista y 1os que comunm~n 

te se hacen con base en e1 mEtodo burguEs. En éstos, hay un o~ 

vido tota1 de1 proceso, de1 movimiento. Por eso, 1a coyuntura 

es vista de manera metaf~sica, desvincu1ada casi por comp1eto 

de 1a historia. En e1 marxismo, a1 contrario, 1a coyuntura no 

es sino uno de 1os momentos de1 proceso, de 1a historia, a1 

que hay que comprender para poder entender a aqué11a. En ese 

sentido, 1os ang1isis de coyuntura s61o tienen significado si 

son entendidos en e1 contexto de1 proceso histórico en e1 que 

se desarro11a 1a coyuntura. Fuera de eso, 1os aná1isis se res~ 

men a meras descripciones de 1as apariencias de 1os fenómenos. 

Hay, sin embargo, una dificu1tad rea1 -que no es inherente al 

m~todo marxista- para hacer aná1isis de coyuntura. Enge1s 1a -

define de 1a siguiente manera: "Cuando se aprecian sucesos y series 

de sucesos de 1a historia diaria, jamás podemos remontarnos hasta ias ú1ti 

~ causas económicas. Ni siquiera hoy, cuando 1a prensa especia1izada su-
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ministra materia1es tan abundantes, se podría, ni aún en Ing1aterra, se-

guir d!a a d~a 1a marcha de 1a.industria y de1 comercio en e1 mercado mu!!. 

dia1 y 1os cambios operados en 1os métodos de producción, hasta e1 punto 

de poder, en cua1quier momento, hacer e1 ba1ance genera1 de estos facto-

rea, mú1tip1emente comp1ejos y constantemente cambiantes; máxime cuando -

1os más importantes de e11os actGan, en 1a mayoría de 1os casos, escondi

dos durante 1argo tiempo antes de sa1ir repentinamente y de un modo vio--

1ento a 1a superficie. Una visi6n c1ara de conjunto sobre 1a historia ec~ 

n6mica de un período dado no puede conseguirse nunca en e1 momento mismo, 

sino s01o con posterioridad, después de haber reunido y tamizado 1os mat~ 

ria1es .•• Hue1ga decir que esta desestimación inevitab1e de 1os cambios 

que se operan a1 mismo tiempo en 1a situación econ&nica -verdadera base 

de todos 1os acontecimientos que se investigan- tiene que ser necesaria-

mente fuentes de errores. Pero todas 1as condiciones de una exposición 

sintEtica de 1a historia diaria imp1ican inevitab1emente fuentes de erro

res, sin que por el.1o nadie desista de escribir 1a historia diaria"~2 

Este p1anteamiento de Enge1s nos advierte que e1 só1o hecho 

de hacer investigación de 1a coyuntura dificu1ta 1a compren-

si6n objetiva de1 fenómeno estudiado. E1 mismo hecho de que 

1a gran mayor~a de 1os factores esencia1es actúan escondidos 

durante l.argo tiempo impone 1a dificu1tad de descubrir l.as -

"Ci1t:i.mas causas". Sin embargo, 1as crisis se configuran como 

c~yunturas en que muchos de l.os factores esencial.es sa1en a 

l.a 1uz del. d~a. en 1a medida en que 1as crisis ref 1ejan 1a --

erupcíiSn 

~uesa~ 3 

síiSn del. 

de1 conjunto de contradicciones de 

Tal. hecho contribuye a aumentar e1 

anál.isis que hacemos de 1a crisis, 

1a economía bur-

grado de preci--

pero no nos pro--

porciona una garantí.a "a priori" de que nuestras conc1usiones 

se corresponden con 1a rea1idad. Hemos de convenir, sin embaE._ 

go. que ~al. 1imi~aci6n no inva1ida 1a objetividad de1 estudio. 

aunque ~ste asuma un car~cter ~rovísor~o. Lo m~s ~mportantc -

2:?. ENGELS, F. "Introducción R. Las 1uchas de c1ases en Francia de 1848 .a 
1850 de Kar1 Marx". In: MARX, }(. y ENGELS, F. Obras EscogidaR • Tomo I, Mo!!,_ 
cú, Progreso, 1976. pp. 190/1. 

23. "En l.as crisis de1 mercado mundia1 se reve1an en forma notab1e las 
contradicciones y antagonismos d.e 1a producción burguesa" (MARX, Kar1. 
Teor~as sobre 1a p1usva1ía. Tomo 2, Trad. F1orea1 Mazia. Buenos Aires, Ca:!:_ 
tago, 1975, p. 429). 
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es, sin duda, e1 hecho de que estamos contribuyendo a .l;_a b~.s,-

queda de conocimiento re1evante. Re1evante en e1 sentido de 

que contribuye a 1a superación de 1a sociedad burguesa •. ""-~d~~.1!1.ás,. 

e1 grado de objetividad de nuestro aná1isis aumenta;.en;,~1~...----n;i,~-d~ 

da en que 1a coyuntura que ~nvest~gamos corresponde,.a~~n.p~~~~ 

do re1ativamente 1argo. 

·:· :';\..,:;;~ 
As~. nuestra ~nvest~gac~6n se fundamenta en e1 m~todo~ar~~sta 

y en e1 conjunto de descubr~m~entoa hechos por Marx y su~ ~,--

guidores sobre e1 modo de producción capita1ista. Com~ ?~es--

tro tema es 1a crisis, obviamente debemos recuperar sus apor-

tes en ese sentido; en e1 próximo apartado se buscará sistema

tizar 1a teor~a marxista de 1as crisis. Entendemos que e1 est~ 

dio de dicha teor~a nos prepara para una mejor comprensión de 

1a crisis brasi1eña y sus ana1istas y, además, cump1e 1a fun-

ci6n de contribuir a sacar a 1uz aportes te6ricos que han sido 

o1vidados o tergiversados en estos años de oscurantismo inte--

1ectua1. 

2.2. Teor~a marxista de 1as crisis 

Existe la idea de que Marx nunca formu16 una teor~a de las cr~ 

sis. En real.idad, Marx nunca "sistematizó" una teori:a de 1as 

crisis. aunque tiene bien elaborada una concepci6n general 

acerca de las mismas. Ta1 concepcí6n se desarrolla a lo largo 

de toda su obra económica. en lugar de resumirse en un lugar 

determinado de e1l.a. Tal hecho refleja la misma concepción me

todológica de Marx en su aplicación al estudio de la sociedad 

capíta1ísta. 

Ya hemos visto que la finalidad última de su principal obra. 

El Capita1. es "descubrir la ley econ6mica que preside el movimiento 

de la sociedad moderna"~ 4 La guía pL'=a sus estudios es au concep--

ci6n materialista y dial~ctica de ia historia. Hemos visto ta~ 

24. Cf. apartado anterior. 
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bién que 1a esencia de ese método consiste en enfocar todas -

1as formas actua1es en p1eno movi~~~n~~.-·. __ Esto, s_ig_!'-i.fic.a enfo

car1ae desde e1 punto de v~eta de eu·superac~6n b~st6r~ca, o 

sea. desde e1 punto de vista de sus '.'_do~t·r~·di~-ciones; As~, :ta 
, - . _.. . . ~ - . 

investigaciiSn de. 1a 1ey econOmica·:-fu#dame_ntS.1. -~que -_preside el. 

mov~me~nto de 1a eoc~edad burguee~.ee~1a,~nveet~gac~6n de 1as 
... ",.: 

contrad~cc~ones de esa eoc~edad ~~~ cdm6 o~eran 1as m~smas; 

m&s concretamente, qu6 es y c6mo operac1a contrad~cc~6n entre 

el. desarro11o de :tas fuerzas productivas y :tas re1aciones de 

producci6n capita1ietas. 

Ahora bien, seg<in Marx, "1as crisis de1 comercio mundia1 deben cons,!. 

derarae como 1a verdadera concentración y ajuste forzados de 1as contra-

dicciones de 1a econom~a burguesa"~S En ese sentido, sus investig_!!. 

e.iones econ6mica~ a1 pretender descubrir 1as contradicciones 

de 1a producción burguesa. constituyen a1 mismo tiempo e1 -

estudio de 1as condiciones genera1es de 1as crisis. Hay, pues.· 

que rastrear toda su obra económica para seguir con é1 su de~ 

cubrimiento de 1a 1ey fundamenta1 de 1a economía burguesa. de 

1as contradicciones de esa economía y de su conexi6n con 1as 

crisis económicas. Por e11o son 1imitados 1os esfuerzos que -

intentan buscar una teoría de 1as crisis en un capítu1o de E1 

Capíta1 o Teorías sobre p1usva1ía, como se acostumbra hacer. 

En e1 aná1isis de 1a mercancía -forma e1ementa1 de 1a riqueza 

de 1aa sociedades en que impera e1 régimen capita1ista de pr~ 

ducci6n~~ Marx partiendo de 1os c1ásicos burgueses y superán-

25. MARX, Kar1. Teorías sobre 1a p1usva1ía. Tomo 2, Trad. F1orea1 Mazia. 
Buenos Aires. Cartago. 1975. p. 437. Se verá más ade1ante que. en e1 ca!!!. 
bio de1 auge para 1a crisis, 1a ca~da de 1a tasa de ganancia, en tanto que 
provoca 1a 1ucha de 1os capita1istas por aumentar e1 grado de exp1otaci6n 
de1 trabajo, puede desencadenar un proceso de 1ucha de1 pro1etariado; éste 
se puede intensificar cuando esta11a 1a crisis, ya que ésta pone a1 desnu
do 1as contradicciones de 1a economía burguesa. Por otra parte, 1a caída -
de 1a tasa de ganancia provoca 1a 1ucha interburguesa, cada cua1 intentan
do mantener su tasa individua1 de ganancia. Así, debemos entender "econo-
m~a burguesa" en e1 sentido genera1 de modo de producción burgués, unidad 
entre base materia1 y superestructura. 

26. MARX, Kar1. E1 Capit:a1, op. cit., p. 3. 
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SALll BE LA N!J !JEBE 

B/BLflJTECA 

do1os descubre que 1a 1ey de1 va1or es 1a que rige e1 movimie~ 

to de 1a~ econom~as que se basan en 1a producc~6n mercant~1. 
E~o- ea· ~aas:· p-o.rq~:~.- es' 1~a <acc·~-6~ de1 va1or 1a que convierte a 

1os d~st~nt~s trabajo~ pr~~a~o~ coriten~dos en 1os d~st~ntos v~ 
1ores de uso.en trabajo ~ori~~1~ En ese sent~do. 1a acc~6n de1 
va1or distribuye el. trabaj·o __ d:e 1a sociedad en sus distint·aa· e.!!. 

feras productivas según i.afi· necesidades expresas a trav~s d·e1 

mercado. o sea. segGn e1 reconoc~m~ento de1 trabajo pr~v~do c~ 
mo trabajo socia1mente necesario. 

De ese modo, e1 car&cter social. del. trabajo s61o se reve1a en 

una re1aci6n socia1 en que una mercanc~a se compara con otra. 

El valor de una mercanc~a se manifiesta as~ en la re1ación de 

intercambio con otra mercanc~a. o sea, en su valor de cambio. 

Esta es, pu~s. 1.a forma necesaria de manifestarse e1 va1or. 

Por otra parte, esa re1aci6n necesaria de manifestarse e1 va

lor. esa re1aci5n entre mercanc~as (entre cosas), ref1eja na

da m4s que 1a relaci6n social entre 1os distintos poseedores 

de mercancías. O sea, e1 valor, a1 convertir 1os distintos 

trabajos privados en trabajo social. cuida que se establezca 

1a re1aci6n entre 1os distintos poseedores privados de merca~ 

c~as. Es en ese sentido que el valor es esencialmente una rc-

1aci6n socia1. Y. en 1a medida en que en la Rociedad actual 

"1a forma-mercanc~a es 1a forma general qua revisten loH productoA do.1 

trabajo"• "1a re1aci6n socia1 preponderante eR 1a ra1aci6n de unon hom--

bres con otros como poseedores da mercanc!aH"~7 

?ero, e1 va1or actaa preciaamente en una •oc~odnd bnaada on la 

divi•i!Sn •ocio1 do1 trabajo y en 1a propiedad privada de 1oa -

medio• do producci!Sn y del producto do1 trabajo. E•o implica -
que •61o a poetoriori •1 trabajo ~ncorporado como trabajo pri

vado ee reconocido aocia1mento, 1o qua hace po•ib1e o1 no roe~ 

nacimiento de parto de1 trabajo privado incorporado. Eato "º -
manif ieata a trav6a de una contradicci6n inherente a la misma 

mercanc~a entre sus dos aspectos: valor y valor de uso. Esa 

27. MARX. Kar1. op. cit., p. 26. 
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contradicción se manifiesta exteriormente en 1a contradicción 

La. mercancía es desead.a e.n ,ta~ 

d_e u.s'o; por su'1ado, e1 di-
;; ~ ~-· ·,,. 

ner:o. produ.cto necesario del. proceso de cambio,, rig~ en .tan:.~.º 

materia1izaci6n de1 trabajo abstracto, en tanto val.ar 'd"e éa~·~-
bio.--H'By,, pues,, un desdobl.amiento de l.a mercancí.a en 

c~a y d~nero y ese proceso hace que 1a ant~tes~s ~~ 
mercan-

---~ 

l.a mercan-

c:l:a tome cuerpo en 1a antítesis entre mercancía y dinero. "En 

esta antítesis, l.as mercancías se enfrentan, como val.ores de uso, con el. -

dinero, val.ar de cambio 0 78 

Ahora bien, ¿por;. quE ese desdob1amiento de1 l.·a mercancía en me.!:. 

cancía y dinero constituye, de por s~. una antítesis? En un m~ 

do de producci6n de mercancías, no hay producci6n para autoco~ 

eumo. sa1vo 1os bo1sones de modos de producci6n anteriores~ 1a 

conversión del producto en dinero. o sea, ia venta, es una ~ 

ditio sine qua non. Pero, en ia medida en que ei desdoblamien

to de la mercanc~a empuja al valor a revestir una forma inde-

pendiente en el dinero. éste, producto de una venta, no tiene 

por qu~ convertirse inmediatamente en mercanc~n, o sea, la ve~ 

ta no tiene por que completarse con una compra. As~,la antíte

sis mercanc!a-dinero Re manifi.estn en la antítesis venta-com __ 

pra. Como dec~amos anteriormente, el origen de eate hecho eR 

la "diviai6n del trabajo" que "convierte el producto del trabajo en 

mercanc~a. haciendo con ello necesaria au transformaci6n en din~ro. Al 

mismo tiempo, hace que el hecho de que esta transustanciación se efectúe o 

no. sea un hecho puramente casual". La divisi6n del trabajo convie.!:, 

to e1 producto de1 trabajo en mercanc!a en la medida en que 

convierte a los p~oductores en productores privados independie~ 

t••~9 

La a~tuac~6n deacrita se vuelve m&s compleja cuando el dinero. 

adem&• de oficiar como medio de circu1aci6n, pasa a accuar ta~ 

bi•n como medio de pago. En este caso, en 1a medida en que los 

pagos se compensan unos con otros, el dinero só1o funciona 

28. MARX. K•r1. Op.••cit. p. 65. 

2 9 • 1:&.id. • p. 6 8. 
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idea1mente, como dinero aritmético o medida de va1or, 

existencia autónoma de1 va1or 

de cambio. Ahora bien, cuando e1 mecanismo de compensación s~ 

fre una perturbación, sea 1a que fuere, 1a necesidad de1 din~ 

ro con tan te se impone. "E1 grito que ahora resuena de una punta a:

otra de1 mercado mundial. es: ¡No hay más mercanc~a que e1 dinero: 1130 Y -

aqu~ aparece de forma c1ara e1 divorcio entre mercancía y. di

nero. 

Vemos as~ que 

tamorfosis de 

existe 1a posibi1idad de 

ia mercanc~a (M-D-M), io 

qu~ 
que se 

comp1ete 1a me

comp1ica más 

aGn cuando el. dinero empieza a funcionar como medio de pago. 

O sea, existe 1a posibi1idad de que mercanc~as producidas no 

ee vendan. Esta es una condición general. para 1as crisis. Se

gGn Marx. "no hay crisis a menos de que l.a venta y l.a compra se separen 

entre e~ ·y entren en confl.icto, o de que entren en juego l.as contradiccio 

nea contenidas en el. dinero como medio de pa.go"~l "Pero estas son nada -

mAs que ~. posibil.idades general.es de crisis, y tambien, entonces, -

formas abstractas de crisis real. ••• Por l.o tanto, estas formas, por sí ª.2 

las, no explican por qu~ se destaca su aspecto crucial. y por qué l.a con-

tradicci6n potencial. contenida en e11as se convierte en una contradicci6n 

rea1"~2 

Hasta ahora estamos en el. dominio de 1a producción simple de 

mercanc~as y a11!, con Marx, advertimos la contradicci6n inh~ 

rente a l.a mercanc~a, que define el. marco general. para 1as 

crisis, o sea, 1as posibi1idades general.es de crisis. Los fa~ 

toree que convierten estas posibil.idades de crisis en cri-

eie real. deben surgir, segGn Marx, en l.a esfera de ia econo-

m~a burguesa~ 3 

Ahora bien, el. modo de produccí6n capital.ista no es un mero -

modo de producci6n de mercanc~as, aunque l.a conversi6n de t~ 

30. MARX, Kari. Op. cit •• p. 95. 

31. MARX, Kari. Teor~as sobre 1a p1usva1~a. cit. p. 439 

32. Ibid., p. 439 

33. Ver MARX, Kari. Teor~as sobre ia p1usva1ía, cit., pp. 437, 439. 
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dos o 1a mayor~a de 1os productos de1 trabajo en mercaricía s6-

1o acontezca en e1 r•gimen de producción capita1ista. E1 obje

tivo perseguido por e1 capita1iata es 1a va1orización de su e~ 

pita1, o aea. no es 1a eimp1e producción de mercanc~as. sino -

1a producci6n de mercanc~aa que contengan más trabajo que e1 -

pagado por El.. De ese modo, "l.a producci6n de pl.usval.or, el. fabricar 

un excedente. ea la 1ey abso1uta de ea te modo de producci6n 11
:

4 En este -

caso. el proceso de producci6n capitalista no es la simple un~ 

dad contradictoria entre el. proceso del. trabajo y el. de crea-
ci6n de val.or, sino l.a unidad contradictoria del. proceso de 

trabajo con el. de creaci6n de un pl.uaval.or (va1orizaci6n del. -

capital.). 

Por tanto, l.a forma eapec!f ica como l.a l.ey del. val.or funciona 

bajo el. modo de producci6n capital.iata es a travEs de l.a pro-

ducci6n de pl.uaval.or, que ea l.a 1.ey abaol.uta de este modo de 

producci6n. La l.ey del. val.ar capital.iata es l.a l.ey del. pl.ueva

l.or. De ese modo, el. val.ar, qua ea una rel.aci6n social., una r~ 

laci6n entre distintos poseedora• privado• de mercanc!aa, aRu
ma una determinaci6n axpac!fica en al. modo de producci6n capi

talistas •• sobra todo la ra1aci6n entro el poaoodor do loa m~ 

dios de producci6n y do vida y ol poaoodor do la fuerza do tr~ 
bajo¡ oo ol. pluavalor qua so extrae de oaa rclaci6n on ol pro

ceso da producci6n1 ea, do un lado l.a val.orizaci6n del valor, 

ol. acrecentamiento dol. capital. y, del. otro, l.a oxplotaci6n del 

trabajo¡ ea, por conoisuiento, ol mismo capital, que s6lo ea 
capital. on la madida on que oo autoval.oriza y oxpl.ota. En ose 

aantido, ol. capital., como matorializaci6n del. valor en la so-
ciodad burguesa, os oaoncialmonto una rol.aci6n social da pro-

ducci6n y axplotaci6n. 

Pero, no ea sol.amonta eao. "El. capital. como valor quo so valoriza no 

•6lo implica relacionas do el.asa, determinado car&cter social. que se baso 
en l.a existencia del. trabajo como trabajo asalariado. Es un movimiento, un 

proceso c~c1~co a travaa de distintas fases, que a su vez encierra tres 

34. MARX, Karl.. El. Capital. MExico, Sigl.o XXI, 1977. 4a. ed. Tomo I, cap. 
XXIII, p. 767 
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formas distintas de1. proceso cíc1ico: Por eso s61.o se 1.o puede concebir co 

mo movimiento y no como cosa estiitica"~S .Cs~b~~ya·d~.;, ·-~~-~~tro). Aunque 
- - . • ::.... ' . ! - ~~ .·; '· . .... , 

no se confunda con e1 dinero o con 1.o_s medios d~:: .pro:ducc~_ón ,_ 

en su movimiento, en tanto re1aci6n s 0 cia1, va1or que.se va1o

riza. el. capita:L tiene que pasar contínuameni:e- p~r, ~~-;¡~ -f~-~-~i..s, 
. • . l '.:j 

or~ manifestándose como dinero en 1a circu1aci6n, .ora c~mo m~-

dios de producción y fuerza de trabajo en e1 proceso _produc~_i

vo, ora como mercancía en l.a circu1acii5n. Así: "el. proceso g~~~_al. 
aparece como unidad de 1.os procesos de producción y de circul.ación; el. de 

producci6n se vue1ve mediador de1 de circu1aci6n y a 1a inversa"~6· ~s ~·;.·· 
movimiento cont~nuo de1 capita1 constituye su proceso d~ repr~ 

ducci6n. "El. proceso de reproducción de1. capital. abarca tanto es~.'?~~~.!!.. 

so directo de producci6n como 1as dos fases de1 proceso de circu1aci6n pr~ 

pimnente dicho ••• 1137 

As~. po~ una· parte, 1os procesos de producción y de circu1a--

ción constituyen una unidad. Eso significa que, en tanto modo 

de producción de mercancías y de mercancías que conteng~n ~1u~ 
va1or, e1 capita1ismo só1o existe en 1a medida que 1as mercan-

c~as se 

muestra 

rea1izan, rea1izando igu1amente e1 p1usva1or. Marx 

a través de 1os esquemas de reproducción38 que esa 

de

po-

aibi1idad de rea1izaci0n, o sea, esa posibi1idad de unidad en

tre el proceso de producción y e1 de circu1aci6n, existe. Tal 

unidad supone el cump1imiento de determinados requisitos en la 

re1aci6n entre 1os dos sectores b~sicos de 1a econom~a: e1 pr~ 

ductor de medios de producción y e1 productor de bienes de con 

sumo. 

Pero, la unidad entre 1os dos procesos es una unidad contradi~ 

toria. Según Marx, "los economistas que niegan 1as crisis afirman., ento~ 

ces, só1o 1a unidad de las dos fases. Si s61o estuviesen separadas, sin ser 

unidad, su unidad no podría establecerse por la fuerza, y no habría crisis. 

Si sólo fuesen unidad, sin estar separadas, no habría separación violenta -

que imp1icase una crisis. La crisis es e1 estab1ecimiento forzado de la un~ 

dad entre e1ementos que se han independizado. y la separación f orzQda. el -

uno de1 otro, de e1ementos que en esencia son uno solo". 39 

35. MARX. Kar1 E1 Capita1, op. cit., T. II, cap. IV. p. 123 

36. Ibid., p. 117. 
37. MARX, Kar1. Op. cit., T. II, cap. XVIII. p. 429 
38. Xbid •• secci6n tercera. 
39. MARX. Kar1. Teor~as sobre p1usva1ta. cit., p. 440. 
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La contradictoriedad de 1a unidad entre 1os dos procesos hace 

que e1 equi1ibrio entre 1os sectores de 1a producción sea me

ramente casua1. Marx exp1ica ta1 hecho así: "E1 hecho de que 1a -

producci6n mercantil sea 1a forma genera1 de 1a producción capita1ista Í!!!, 

p1ica ya e1 pape1 que e1 dinero desempeña en 1a misma no sólo como medio 

de circu1acitm., sino como capita1 dinerario, y genera ciertas condicion-

nes de1 intercambio normal peculiares a ese modo de producci6n, ciertas -

condiciones, por ende, del desenvolvimiento normal de la reproducci6n 

-sea en escala simple, sea en escala ampliada-, las cuales se trastocan 

en otras tantas condiciones del desenvolvimiento anormal, posibilidades 

de crisis, ya que ei equiiibrio mismo -dada ia configuraci6n espontánea 
de esta producci6n- es al.go casual. .. ~o 

De ese modo, Marx demuestra c6mo ias poeibiiidades genera1ee 

de crisis. presentes en ia contradicci6n inherente a ia mer-

canc!a -que ae desarro11a en 1a contradicci6n entre 1a merca~ 

c!a y ei dinero y en ia contradicci6n venta-compra-, ee repr~ 

ducan en ia producci6n capitaiiata en ia contradicci6n entre 

ai proceso de producci6n y ei de circuiaci6n; contradicci6n -

que reauita asimismo de1 hecho de que esa producci6n sea ea-

pont4nea. o aea, de qua ae base on 1a diviei6n socia1 del tr~ 

bajo fundada en ia propiedad privada (anarqu!a de ia produc-

ci6n). Ea decir, 1a anarqu!a de ia producci6n crea 1a posibi

lidad de ruptura entre producci6n y circulaci6n, establecien

do aa! •1 marco general ciaa poaibiiidadea abstractas) para -

1aa cria:f.a. 

Con eatoa planteamientos, Marx echaba por tierra tanto la po

a:f.c:f.6n da loa ricardianoa que no ve!an ie posibilidad de rup

tura entra producci6n y consumo cuanto ia de SiMmondi, Mal--
thua y &odbertua, para quienes ei capitaliamo nunca podía re~ 

iiza~ !ntagramanta au producci6n. Sin embargo, la primera po

aic:f.6n ea resucitada posteriormente por Tug,n-BeranovRki, Ru

doif Hiifarding y Otto Bauer, que buscan mezclarla con el ma~ 

xi.amo; mientras ia otra fue ref iotada por loe popuiiRtae ru-

ao• (narodniki) y Rosa Luxemburg. 

40. MARX, Kari. Ei Capital. Op. cit., T. II, cap. XXI. p. 604 
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Tug§n 11eg~ a 1a conc1usi6n de que e1 capita1ismo no se enfren 
ta con un prob1ema de rea1izaci6n; no hay· contradicción entre 

producc~O·n ~ con .. s~mo~ 1 Va más 1-ej ot3' aúÚ .a1 p·1ant
0

ear qúe 1a Pr2_ 

ducci6n puede crecer indefinidamente, au~que se res~~irij~. ~1 -

consumo fina1. Para E1, e1 Gnico criterio es qu~ se ma~~~nga -

1a proporci6n debida entre 1os distintos sectores de 1a pr~du~ 

ci6n. La restricción de 1a demanda fina1 de medios'de consumo 

no imp1ica un prob1ema para 1a econom~a capita1ista porque: 
"1a ampl.iaci6n de 1a produccit>n,. es decir e1 consumo productivo de 1os me

dios de producci6n. ocupa el. l.ugar del. consumo humano, y todo transcurre -

tan sin fricciones como si no fuese l.a econom!a l.a que sirve al. hombre, si 

no el. hombre quien sirve a J.a econom!'.a"~2 "En consecuencia, l.a acumu1ac:i6::; 

de1 capital. puede estar acompañada de un retroceso absol.uto del. consumo s~ 

cia1. Un descenso rel.ativo del. consumo social. -en rel.aci6n con 1a suma to

ta1 de1 producto socia1- es, en todo caso, i.nevitable"~3 

Para 11egar a esas conc1usiones, Tugfin parte de1 principio de 

que la econom~a capitalista asimila al obrero a loa medios de 

producci5n (por tanto, e1 consumo de la m§quina puede ~uRtituir 

sin problemas al consumo obrero) y de que esa cconom!a no Off -

una economía dirigida a atender las necesidades sociales, sino 

orientada a s! misma, pora 1a propio producci6n. 

Esa concepci6n do Tugán -de que 

na1 de 1a producci6n desaparece 

con una distribuci6n proporcie 

1o contradicci6n producci6n/ -

41. SegCin 151, esa conclusi6n no hace mlls que probar un principio "sanci-
ci11o" de la producci6n capita1ista: "e1 princip:io de que la producci6n ca 
pita1ista se crea un mercado para s~ misma. Con s6lo ser pos:ible ln nmpli°!!: 
ci6n de la producci6n socia1, si 1as fuerzas productivas son suficientes -
para e11o, entonces en 1a d:istribuc:i6n proporcional de la producci6n so--
cia1 tambi'n debe exper:imentar 1a demanda una amp1iaci6n correspondiente, 
puEs bajo esas condiciones cualquier nueva mercanc!a producida reprcHenta 
un poder adquisitivo nuevo surgido para la compra de otras mercancías" (TJ¿ 
GAN-BARANOVSKI. Mic:hael. Von. "Estudios sobre la teor!.a e historia de las -
crisis comerciales en Inglaterra". In: COLLETTI, Lucio. El. marxismo y el 
"derrumbe" de1 capitalismo. MiSxico. Siglo XXI, 1978. p. 269) 

42. TUCAN-BARANOVSKI, Michel Von. "Fundamentos teóricos del. marxismo". -
Cap!eu1o IX: E1 derrumbe de1 orden económico capitalista. In: COLLETTI, L~ 
cío. op. cit., pp. 255/6. 

43. TUGAN-BARANOVSKI, Miche1 Van. Estudios •.• , cit., p. 271. 
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consumo- es. de al.gún modo. retomada por autores marxistas co

mo Rudo1 Hil.ferding 44 y Otto Bauer~5 • quieriea busc.B.ron introd.!!,. 

cir l.a teorS:.a de Tugí.in por l.a ventana de1.- m·arxismo. acercii.nt.lo

ae as~ a1 ec1ecticiamo y a1 pensamiento b~rg~~s. H~1fe~ding, 
en e1 cap~tu1o dedicado a examinar 1as condicionis gene~a1es 

de 1as crisis. hace una serie de consideraciOnes sobre l.as po

sibi1idades abstractas de crisis, que recuperan, de manera maa 

n~fica,l.a posición de Marx sobre esa cuesti6n. Sin embargo, no 

11.eva esas consideraciones hasta sus Gl.timas consecuencias; 

por el contrario, se dedica a demostrar, ipual. que Tugán, que, 

si se consigue 

1a producci6n, 

consumo". Para 

una proporción adecuada entre l.os sectores de -

desaparece 1a posibi1idad de sobreproducci6n/ "su!?_ 

eso. recurre igual.mente a l.os esquemas de repr~ 

ducci6n de Marx. 

Su conc1uai6n ea 1a siguiente: "Es evidente que 1as re1aciones de pr~ 

porci6n, tal como tienen que reinar en au tota1idad entre las industrinR de 

medios de produccil5n y 1as de bienes de consumo, tienen que existir en tor

má anillosa para toda rlUlla indiv:l.d\la1 de la producci6n. Poro, al mismo tiem
po, estos esquemas muestran que en la produccil5n capitalista puede auceder 

tranqui1amonto una reproducci6n tanto a escala simp1o como a oacala mnplia

da si ae mantienen Gnicamente e"tas proporcione11 ••• T""'poco se deduce de 
1os esquamaa en a! le poaib:l.lidad da une auporproducci6n Reneral do morcan

c!as; mas bien rasu1ta poaib1o toda oxpanai15n de 1a producc:l.6n qua puede t~ 
ner 1uRar con 1aa fuor&aa productivaa exi11tontoli"~ 6 

Tugfin y Hi1fording dicen quo, ai ae mantienen cierta• proporciE 

noa on la producc:l.6n aocial, ~•ta ne reali%H inteRralmente. 
Otto Bauer va mfia lojoa. Adem&a de esto, a!irmn cxpl~citament~ 
que 1oa esquemas de reproducci6n utili%adoa para hacer eHa du-

moatraci6n corresponden a 1a realidad capita1ista: "Como quiera 
qua se enlacen y entrecrucen las circulaciones de loe diveraoR capitales in-

44. HI:LFERDI:NG, Rudolf. E1 capital financiero.Trad. por Romano García. Ma
drid, Editorial Tecnoa, 1973. Cuarta parte. El capital financiero y las 
crisis. 

45. BAUER, Otto. "La acumulación del capital''- Trad. de Irene del. Carril y 
Le6n Mames. In: COLLETTI:, Lucio, op. cit., pp. 339/64. 

46. ari:~E'RD~~C~-Ru~OLf. ~p. ~it-~ p. 286. 
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dividua1es, queda en pie e1 hecho de que 1a rea1izaci6n de (~+,8)(parte -

acumuJ.ada de1 p1usva1or; NAS) tiene 1ugar en forma simu1tánea con 1a ínver

si6n productiva de1 nuevo capita1 formado o, mejor dicho, que se 11eva a C.!!_ 

bo en e11a y a trav~s de e11a. En ta1 medida, nuestro esquema es una imagen 

fie1 de 1a rea1idad. E1 mismo demuestra que tambi~n 1a parte·de1 p1usva1or 

destinada a ser acumulada se realiza en 1a propia esfera capita1ista"~7 

E1 planteamiento básico de 1os autores seña1ados, como hemos 

visto, coneiS te en que desaparece 1a posibilidad de ruptura 

entre 1a producci6n y e1 consumo en 1a medida en que se consi-

ga una distribución proporcional de 1a producción. Tugán p1an 

tea que eso es posible por que 1a producción capita1ista se 

crea su propio mercado y. dada 1a restrlcci6n de1 consumo per

sona1 que 1e caracteriza, 1a expansión de1 mercado de medios -

de producción compensa dicha restricción, 1o que es posib1e 

porque 1a economía capita1ista es una economía orientada a 1a 

producci5n . por 1a producci6n misma. 

Es evidente que e1 mismo desarro11o de1 capitalismo va creando 

mercado para su producción. De un 1ado, e1 desarro11o de la 

acumu1aci6n crea mercado entre 1as mismas empresas para 1os m~ 

dios de producción y, del otro, produce sa1arioe para los obr~ 

ros y p1usva1or para 1os capita1istas (parte del cua1 se gasta 

en consumo personal), 1o que crea mercado para las mercancías 

de consumo personal. Pero, todo esto s01o revela la posibili-

dad genera1 de rea1ización de todo el producto social; no gara~ 

tiza a priori esa rea1izaci6n, pues la misma unidad entre el -

proceso de producción y el de circulación presupone una contr~ 

dicción, que puede esta11ar en 1a ruptura entre los dos proce

sos. 

Tal contradicción, como señala Marx, está presente en el mismo 

desdoblamiento de la mercancía en mercancía y dinero. El he---

cho de que se trueque mercancías por dinero no garantiza que é~ 

te se destine, en e1 momento siguiente, a la compra de nuevas 

mercancías. Tugán no ve esa contradicción porque, como los c1á-

47. BAUER, Otto. Op. cit., p. 357 
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aicos. al. concebir .el. dinero como mero intermediario de1 inte.E_ 

cambio, acaba.::i~entifi .. c~nd.o el.,.~n:~ercatd.~io -~~pit~l.i~.t~a ~~n 
trueque di rec ~ ~ .• ,: -~~~l.:~~~-~-~:t.i~d.:i_~ ~~~~-~-;~--~-~-g~'.Í.~·~f~~~~;= ~-~;~~-~~~r~~-:_:~~~ ~ 
capita1iemo, .. un.a contr~_dic_c}. __ O.~ .... ~~--t~~ .~,;~~~u}~_-c+.~-"?:;·._~~ ~º-~~~~-c:>·,t 

ea borrada por ___ l.os ~:uto~es e 1n· __ C?_~,_,e_-~,7:~,~~~7.,;,.;..;;.-; ;:.:,.~ _º.::,~~f.«: : .> 

~.,;l. 

el. 

'::.- . .,;;)~:·::..:---·<~:-:::-: \;.r:..· -;::.(;- :;.f ~-- .... ~_ ·-('· ·;.: ,, .. ·• ~ J ~··: .. 
En cuanto a l.a compensaciOn- del. ·m~rc·ad_o--'de- medi_os de. consumo 

poT ~el. de. medios de producc~O.~-· Tugá~~ 1--~~-~:~i~<:ª 1;,.e)~-~' . __ c~,~c __ ,1us_ii5n 
porque .parte de una concepc~6n ~ncorre~ta de 1a re1ac~6n ~ntre 

.· . . _ ... . ?· . ::.::.> • .,.,. __ µ.. '>·· . "'... .. ' .. 

e1, sector productor de medios de P1:'.0ducci.On;_"':Y ,'.}~.~.:}~,r-~:ductor de 
med~os de consumo. Ahora b~en, hemos.v~sto qu~ e1.d~sarro1l.o -

de· 1a acumu1ación capita1ista corre par~j·C? con ia e1evaci6n -

de 1a composición orgánica de1 capita1. Esto tTae como resu1t~ 

do que e1 sector productor de medios de medios de producci6n -

deba desarro11arse más rápidamente que e1 productor de medios 

de consumo~ 8 De ese modo. e1 desarro11o de1 sector medios de 

producción posee una re1ativa autonomía en re1aci6n a1 consumo 

fina1. Si so1amente existiera autonomía. Tugán tendría razón. 

"Pero serS:S f~a1so concebir esta 'independencia' en e1 sentido de una sepa

ración comp1eta entre e1 consumo productivo y e1 consumo individua1: e1 

primero puede y debe aumentar más rápidamente que e1 segundo (a esto se 1.!_ 

mita. en realidad. 1a ta1 'independencia'). pero es evidente que en última 

instancia e1 consumo productivo no puede desligarse nunca de1 consumo ind.!._ 

vidua1"~9 Esto es a.sí porque e1 aumento de 1a producción de me

dios de producción incide,en ú1tima instancia, en e1 aumento 

de 1a producción de medios de consumo. Sin embargo, como 1a 

e1evación da 1a compos;ioifin i>'Clgianii.ca iinp;lic.a un .créi11imtl:'E!nClo d;e.1. capita1 

variab1e y de 1a masa de p1usva1or (y, por ende, de 1a masa de 

p1usva1or consumida) inferior a1 crecimiento de 1a acumulación, 

1a expansión de 1a demanda de bienes de consumo se debe dar en 

un grado inferior a 1a expansión de 1a acumu1aci6n. Así. aun-

que e1 sector de medios de producción se expanda más rápidame~ 

48. Respecto de1 desarro11o de 1a relación crecimiento de 1a composición 
orgánica-expansión de1 sector de medios de producción más rápida que e1 -
de medios de consumo. ver LENIN. V.I.. "E1 desarro11o de1 capita1ismo en R.!:!_ 
sía''. Cap. l. In: MARX. Kar1. E1 Capita1. Bogotá. Fondo de Cu1tura Econó
mica, 1976. Tomo II. pp. 511/13. 

49. LENIN, V.I., op. cit., p. 513. 
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te·qtie el. de medios de consumo, eso no se traduce en compens~

ción. En este proceso está, una vez más, pr~sente 1a cont~a-

dicción entre producción y consumo. ¡Subsiste l.a .antítesis -

entre producci6n y consumo borrada po~ 1os autores en cues---

tión! En ese sentido, no basta una proporción adecuada entre 

1os sectores productivos para garantizar 1a rea1izaci6n inte

gra1 del. producto social.. Según Lenin, ''incl.uso suponiendo que 1a 

reproducción y 1a circu1aci6n del. capital. social. en su conjunto se desa-

rro11en de un modo normal. y proporcional., queda en pie como al.ge inevita

b1e l.a contradicci6n existente entre el. crecimiento de 1a producci6n y -

e1 marco ].imitado dentro de1. cual. se desenvue:Lve el. consumo"~º 

As~~· El.1 hecho de ser precisamente una economS:a orientada a sí 

misma (para 1a producción de1 capita1, o sea, para su propia 

producci6n). es que se encuentra e1 origen de 1os prob1emas 

de1 capita1ismo. De un 1ado. e1 capita1 busca producir e1 má

ximo de p1usva1or para autoproducirse y. para eso. desarro11a 

1as fuerzas productivas y e1eva 1a composici6n orgánica y 1a 

tasa de p1usva1or; 51 de1 otro, para 1ograr ese objetivo, nec~ 
sita rea1izar su producción y ahí se enfrenta con e1 consumo 

restringido por 1a misma e1evación de 1a composición orgánica 

y de 1a tasa de p1usVa1or. Tugán no ve esa contradicción por 

no entender 1a dependencia que, en ú1tima instancia, ~incu1a 

e1 sector de medios de producción a1 consumo fina1. Ahora bien, 

esa contradicción agudiza 1a contradicción genera1 existent~ 

entre producción y consumo y desarro11a:,aún más, 1as condici~ 

nes para 1as crisis; pero todavía no nos dice nada sobre 1as 

causas inmediatas de 1as crisis. 

50. LENI.N·, V. 'l. "I.nsistiendo en e1 prob1ema de 1a teoría de 1a rea1iza
ci6n (fragmento)". In: MARX, Kar1. E1 Capita1, cit., p. 504. En un artí
cu1o de cr!tica a Tugán-Baranovski y S. Bulgakov (otro "desproporciona1i!!_ 
ca•• ruso), Lenin vue1ve a sostener 1a contradicción entre producción y 
consumo bajo e1 capita1ismo: ''Sin embargo,. e1 capita1ismo 11eva siempre -
impl~cita, de una parte,. la tendencia a la ampliación ilimitada de1 cons~ 
mo productivo, a 1a amp1iaci0n ilimitada de la acumulación y 1a produc--
ci6n y. de otra parte, la tendencia a la pro1etarización de las masas del 
pueblo, que traza 1ímites bastante estrechos a 1a ampliación del consumo 
individual" (LENIN, V. I. "Observación sobre e1 problema de la teoría de -
1os mercados". In: MARX, Kar1. E1 cR.pital; crítica de la economía políti
ca. Tomo II. Trad. de Wences1ao Roces. Ba. reimp. Bogotá, Fondo de Cultu
ra Económica, 1976. p. 498). 

51. Véase más ade1ante. 



- 90 -

Sin embargo, como vimos, no s01o existe 1a contradicción, 1a 

seParación. entre producción y consumo; esa contradicCi6n se 

comp1eta con au unidad, hecho que no es entendido por 1os na-

rodnik.i rusos y·'Rosa L~xemburg. Esta. particul.armente, en ·su

justo intento de criticar a 1os "desproporciona1istas", que 

postu1aban 1a un~dad comp1eta entre producción y consumo,. aca

b~ resbalando a1 otro extremo,arribando a 1a conc1usi6n de qúe 

s61o existe contradicci6n. Rosa Luxemburg, igua1 que Tugán-Ba_ 

ranovski, parte de 1os esquemas de reproducci6n de Marx para -

investigar 1a acumulaci6n del capital. La pregunta crucial. es: 

c6mo, en 1a reproducci6n amp1iada de1 capita1, se rea1izan 1as 

mercanc!as. Para ella. e1 problema no se p1antea cuando·se ex.!!_ 

mina la reproducción simple. Aqu~. las mercancías que componen 

loa medios de producci6n son compradas por el. capita1 constan

te para reponer loe medios de producción consumidos~ 1as que 

componen 1os medios de vida de 1a c1ase obrera son com~rados 

por e1 capita1 variab1e deaembo1sado en e1 pago de sa1arios y 

1aa que corresponden a 1a parte de1 va1or p1asmada en p1usva--

1or son compradas por 1os capita1istas para su consumo perso

nal.. 

E1 prob1ema empieza con 1a reproducción amp1iada, o sea, cuan

do estamos frente a 1a acumu1aci6n de capita1. En este caso, 

además de 1as mercancías destinadas a reproducir 1a pob1aci6n 

(medios de vida para 1a c1ase obrera y para 1os capita1istas) 

y a reponer 1os medios de producción consumidos, debe haber 

"una porción de mercancías que encierre esa parte inapreciab1e de1 plusva-

1or arrancado a 1os obreros, en 1a que reside, como decimos, 1a razón de -

ser vita1 del. capita1ismo: 1a ganancia destinada a 1a capitalización, a la 

acumul.ación. ¿Qué clase de mercancías son éstas y quién ofrece demanda pa

ra e11as en 1a sociedad, es decir quién se las toma a los capita1istas, 

permitiéndoles, por fin, embolsarse en dinero con tante y sonante la parte 

primordial. de 1as ganancias?". "r.on esto, tocamos al. verdadero núcleo del 

probl.ema de l.a acumul.ación ••• "~2 

52. LUXEMBURG, Rosa. "La acumu1acii5n de1 capital. o en qué há""'convertido 
los ep~gonos 1~ teorí~ ~e M~rx. Una ~nticr,:.tic:;~"· Trad. de J. Perez Bances. 
:In: COLLETT:I, Lucio, op. cit., p. 378. · 
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E1 verdadero prob1ema de 1a acumu1aci6n sería, puEs. cómo se -

rea1iza la parte de las mercancías en que se p1asma la porción 

de1 p1uava1or destinada a 1a acumu1aci6n. En esencia. e1 pro-
b1ema ea id,ntico a1 p1anteado po~ Ma1thus. Sismondi y 1os na
rodniki ruaoa. Luxamburg descarta a 1oa obreros bajo e1 supue~ 
to da qua 'atoa reciben un aa1ario qua corresponde a1 mlnimo -
ind:l.epanaab1e para vivir. Se deecartan tamb:l.Gn 1oa cap:l.ta1is-
t••• ya que ••toe no puedan coneumir lntegramante e1 p1uava1or, 
dab:l.ando dast:l.nar una parta a la acumulac:l.~n. Y. en cuanto a -
loa "actorae 11 :1.nproduct:l.voa" da la eoc:l.adad (qua ae la eal:l.da 
rloida por Malthue) , "•atoe eectorae no cuentan n:I. puedan contar. ocon~,1 
enmanta cona:l.daradoa, para al cap:l.tal global da la noc:l.odad como clano OBP,!. 

c:l.al da conaum:l.doron, puesto qua no ponoon potencia adqu:l.n:l.t:l.va propia, ha
ll&ndono comprand:l.doa ya on ol connumo da las doa Grandon manan1 lon cap:l.t~ 

1:1.ataa y loa obraroa•~ 3 

La mittma Luxamburi; da una lloluc:l.l'!n parn ol problomn1 11 /,AC!A!HI no -
aorftn tnmb:l.~n los cnp:l.tnl:l.stns los Clonsum:l.doros ralltpro!ll:I§ do anta rento do 
morcnnc!ns A lnn qua busllnmon lllll:l.da. no para ClmB~rnolan, @:l.ortamanto, nino 
para ponorlall nl sorvic:l.o do ln nuova produo@:l.Gn, al sorv:l.@io do la al!UmYlJ!, 
c:l.~n? Ahora binn, pnrn anto nortn no@annr:l.1:1 quo Aquollnn marAAnalnn no fu& 
non proc:l.nMlanto art1culon do lujo dontinAdon Al 01:1nnumn privadn do lon AA= 
pítnltAtAA, nino modios do prodUC!Cl:l.én do todo ~Gnoro (nuevo AAPitnl oonntAJb 
ta) y m<1dicrn do subsi11eoneiD parD la @lDno tl'DbAj Ddorn"~ 11 

Aqu!. 11a Hupon@ quo Ron!I LUKombur~ 11uparA ol orror b~§ioo do 
HA1thun, Sismondi y los nnrodnik:I.. L!I CAUAa Olt:l.ma d@ o§A orror 
••ta an qua a11on pArton dol dogm11 11mithiAno do qua Al vnl1:1r 
dol producto ¡i1obn1 s@ "ronu•C.vo" on rontan~~ No n@ AoH!lidorA = 
qua pArto dal producto circula conttnuAmonto Al :l.ntorior d@ ln 
producc:l.&n pArA conaorvar y Ampliar ol cnpitAl con!ltant@. Ah!lrft 

53. LUXEMBURG, Rosa. op. c:l.t., pp. 378, 378/9, 379/80. 

54. Ibid., p. 380 

55. V&ase crítica de Lenin al respecto en "Sobre 1a caracterizaci6n del ro
manticismo econ6mico (fragmento)"; "Sobre el problema de la teoría de l.os 
lT'.ercados" ¡ y "El. desarrollo del capital.ismo en Rusia (fragmento)". Todos pu
b1icadoa en: MARX, Karl. E1 Capital; cr~tica de 1a economla po1~tica. Trad. 
Wences1ao Roces. 8a. reimp. Bogot~, Fondo de Cultura Económica, 1976, esp. -
pp. 484, 500, 508. 



- 92 -

bien, si e1 va1or de todo e1 producto se resue1ve en rentas y 

parte de 1as mismas (de 1a que se apropia 1a ciase capitalis

ca) se desv~a para e1 exterior de 1a producción capita1ista o 

se ahorra. parte de1 producto g1oba1 queda sin sa1ida. 

Ese es un p1anteo esencia1mente incorrecto. Si se considera s~ 

1o 1a reprod~cci6n simp1e, parte de1 va1or g1oba1 corresponde 

a1 va1or de 1os medios de producción transferido a 1as nuevas 

mercanc~as y debe dedicarse a comprar nuevos medios de produc

ción para sustituir 1os que se gastaron. Por otra parte, 1a 

acumu1aci6n de1 capíta1 es 1a conversión de p1usva1or en capi

ta1 constante nuevo y capita1 variab1e nuevo; o sea, si se co~ 

aidera e1 proceso de trabajo, es e1 aumento de medios de pro-

ducci6n y de fuerza de trabajo. Como reconoce Luxemburg, eso -

significa 

medios de 
nuidad de 

de fuerza 

en medios 

duccil5n y 

(plasmado 

que parte del pluavalor acumulable corresponde a los 

producci6n que se adquieren para garantizar la cont~ 
la acumulaci6n; la otra parte se destina a la compra 

de trabajo nueva. que a su vez revierte sus salario• 

de vida nuevos. La auma da loa nuevos medios de pro-

de vida debe 

en marcanc!aa) 

correaponder a la auma del pluavalor 

que debe aer acumulado. 

Con asto, ae puado panaar qua astil raaualto al problema, sobro 

todo ai ac conaidora que la parto del pluav1>lor qua "nhorran" 

loa capitaliataa no ao doav!a do la raalizaci15n, sino quo roa

liza modioa da producci15n y modios do vida para la claao obro-

ra. Pero. 

har!a mlla 

para Luxomburg, osa aolucil5n ca 

quo aplazar la diticultad, Como 

proviaoria porque no 

la produceiGn capitA 
voz mayor do moreanc!na, 

unn mnaa incromontada -

ant<!rior, lA roaliz•--

dopondor en modidn en-

liaca presupone vender un volumen cada 

al a~o aiguionto siempre ao va a tenor 

do marcanc!as. Siguiendo ol raciocinio 

cil5n do la producci6n incromontada va A 

da voz mayor da la acumulacil5n, d~ ln 

ducci6n y de tuerza de trabajo (y por 

comprn d<! modios do pr2 

r.ndu de madi.o~ de vida). 

Para Luxemburg, ser!a un absurdo admitir que la acumulnción e~ 

pitnliata (y la consiguiente realizaci5n) tuviese que depender 

de q~~ 1qs capita1iatas, como clase, fueren siempre los conau-
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midores de sus propias mercanc~as. 56 

Esa preocupaci6n no nos parece tener fundamentos porque, si 

16gicamente 1a so1uci6n propuesta es vá1ida para un año, ¿por 

quE no habra de ~er1o para 1os demSs? Ademas, 1a m~sma no de

pende de que 1os capita1istas sean 1os consumidores de sus 

prop~as mercanc~as. Depende de que 1aa mercanc~as en que ese§ 

p1aemado ei p1Usva1or acumu1ab1e sean demandadas por 1a nueva 

acumu1ación; se debe tambifin considerar que 1a producción ca

pita1ista no est4 preocupada en qu1anee son sus compradores, 

ai capita1ista.s u obreros \.(.1 otros sectores de 1a socieda~d· E1 

hecho de que 1os capita1istas, no en cuanto consumidores ind~ 

vidua1es sino en cuanto personificación de1 capita1, aumenten 

su compra y de que 1a rea1izaci6n pueda depender de esa com--

pra en nada afecta 1a producc~6n de p1usva1or y 1a acumu1a--

ci6n, ya que e1 p1ueva1or no se extrae en 1a rea1~zaci6n s~no 

en 1a producción. Por 1o demás, como ya se ha seña1ado, ta1 -

hecho es inmanente a 1a acumu1aci6n capita1ista, en 1a medida 

en que ref1eja e1 cont~nuo aumento de 1a composición orgánica 

de1 capita1. 

No queremos con esto p1antear que toda 1a producción capita--

1ieta siempre encuentra salida. Nos parece justo e1 intento -

de Luxemburg de destru~r, a1 seno de 1os part~dos obreros de 

entonces 7 1a concepción que plantea 1a unidad completa entre 

producción y realización, ya criticada en e1 apartado ante--

rior. E1 prob1ema de Luxemburg es que, en su justo intento de 

probar :ta falsedad de esa concepción, terminó por "probar de

masiado", o se.a, acab6 por "probar" la separación co'llplet:a e!!. 

tre producci6n y realización. Para Marx, ambos procesos están, 

a1 m~smo t~empo, un~dos y separados, forman un todo contradiE 

torio.En otras pa1abras, existe 1a posibi1idad de rea1izaci6n 

integra1 de 1a producción capita1ista dentro de1 mismo régi-

men capitalista, pero nada más que 1a posibi1idad. Según nos 

advierte Len in:- "todos e11os (o sea todas 1as partes del producto so-

cia1; sea capitai constante, variahJ.e o p1usva1or, sea medios de produc--

56. LUXEMBURG, Rosa. op. cit., p. 380 
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ciOn y medíos de consumo; NAS) se rea1izan siempre entre 9 dificu1tades', a 

traves de constantes osci1aciones, cada vez más fuertes a medida que se d~ 

aarro11a e1 capita1iemo••~7 

r La sa1ida que p1.antea Luxembur¡ para e1 capit·ai.~~emo es 1a mez

c1a con modas de producci6n no-capita1istas, pero no a 1a man~ 

ra de Ma1thus. Mientras Este ve~a dicha so1uci0n como defini

tiva, aqu&11a 1a ve'.ta como haciendo parte d.e·i.-p·r·oceso de am

p1iaci6n de 1as contradicciones capita1istas. E11o porque 1.a 

misma penetraci6n de1 capita1ismo en esos modo~ de producci6n 

tender~a a diso1ver1os, erigiendo ante e1 capita1 e1 mismo 

prob1ema origina1 de f a1ta de rea1izaci6n. Pero tampoco esa -

eo1ución de LUxemburg tiene 1ógica: 1as esferas o países no-e!!_ 

pita1ietas s61o pueden comprar mercancías de 1os capita1istas 

si Estos 1es suministran e1 dinero necesario, es decir, si 

tambien 1ee compran sus productos, transformados así en mer-

canc~as. Vo1vemos a1 mismo prob1ema que Luxemburg se enfrent~ 

ba a1 principio: que e1 dinero para comprar 1ae mercancías c~ 

pita1ietas sa1e de1 mismo 

ea as! porque e1 prob1ema 

bo1si11o de 1os capita1istas. E1l.o 

de 1a rea1izaci6n es un porb1ema 

va1e tanto para un país como teórico genera1, abstracto, que 

para e1 mundo entero y por eso no se resuelve introduciendo -

por 1a ventana e1 "comercio exterior~• que es un prob1ema his

t6rico concreto~ 8 

Ahora bien, repitiendo: en 1a unidad contradictoria entre el 

proceso de producci6n y e1 de circulación, están 1as posibi1~ 

dades generales de crisis, pero no 1a crisis misma. La ruptu

ra entre estos procesos se manifiesta en 1a sobreproducc~6n, 

que es e1 fenómeno básiCo en 1as crisis. ¿Qué condiciona, 

pu~s. 1a eobreproducci6n? ''Por 1o tanto no puede (Ricardo; NAS) adm.!_ 

tir que ese modo de producci6n burgués contenga una barrera para e1 libre 

57. LENIN, V.I. 
op. cit., p. 486. 
de Rosa LuxemburS 
ciOn de1 capital. 
1974. 

58. LENIN, V.I:. 
ci6n". op. cit., 

"Sobre la caracterizaci6n de1 romanticismo econ6mico" .. -
Para una crítica más sistemática de los planteamientos -
véaSe BUJARIN. Nicolai. E1 imperia1ismo y la acumu1a--
Trad. H. Ciafardini. Argentina~ Tiempo Contemporineo, 

"Insistiendo en el porb1ema de 1a teoría de 1a realiza-
P • 504. 
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desarro11o de l.as fuerzas productivas, una barrera que aparece en la supe~ 

ficie en 1ae crisis, y en especia1, en l.a sobreproducción, fenómeno básico 

en las ·cri.ais 11 ~9 

Para Marx, en 1a medida en que el. modo de producción capita1i~ 

ta no tiene como cometido l.a satisfacción de l.as necesidades 

de consumo de l.as masas, sino valorizar cada vez más el capi-

ta1, la barrera al libre desarrol.l.o de las fuerzas productivas 

l.o fija l.a ganancia. "El. desarrol.l.o incondicional. del.as fuerzas produs._ 

tivaa, y por lo tanto 1a producción en masa, sobre la base de una masa de -

productores que se encuentran encerrados dentro de l.os l.Ímites de l.os me--

dios de subssitencia necesarios, por un lado, y, por el. otro, la barrera 

erigida por 1a ganancia de 1os capita1istas, e constituyen) 1a base de 1a -

sobrep-roducci6n moderna''~º 

Pero, por un 1ado, e1 capitalismo requiere y promueve e1 amp1io 

desarro11o de 1as fuerzas productivas. E1 capita1 necesita, e~ 

da vez más, autova1orizarse. Para eso, requ.iere e1 máximo de -

p1usva1or. Sin embargo, 1os métodos de extraer p1usva1or basa-

dos 

en 
en e1 p1usvalor abso1uto (aumento de 1a jornada 

el pago de 1a fuerza de trabajo por debajo de su 

l.aboral.) y 

valor se 

enfrentan con 1~mites objetivos en 1a propia supervivencia y 

resistencia de1 obrero. E1 capita1 tiene, pu~s, que revo1ucio

nar los métodos de prod~cci6n, como forma de abaratar las mer

canc~as y consecuentemente desvalorizar la fuerza de trabajo~ 1 

aumentando as~ 1a tasa de p1usvalor por la vía de1 plusvalor 

relativo. 

Además, cada capita1ista individua1, en la competencia con los 

demés capitalistas, está siempre buscando formas de apropiarse 

de un p1usva1or extraordinario. Eso lo ob1iga a revolucionar 

su modo de producción, mediante la incorporación de nueva tcc-

59. MARX, Kar1. Teorías sobre la p1usva1ía, cit., p. 451. 

60. Ib~d., p. 452 

ól. Para abatir e1 va1or de 1a fuerza de trabajo, 1a productividad debe -
desarro11arse en 1os ramos cuyos productos determinan, directa o indirect~ 
mente, el referido va1or. 
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no1og~a. En un pr~mer momento,-en tanto mantenga. e1 monop~1~o 

del. nuevo método de producc~6n, su mercanc~a-~nd~v~dua1 se 

produce a un va1or ~nfer~or a1 va1or soc~a1 de 1a ra~a. 1o 

que perm~te 1a aprop~ac~6n de un p1usva16~ ~~~raord~~ar~o. i~ 

Pu1eando as~ a l.oe demás capita1istas d""~,-;~~+~'i~i:i·~~~:~r-~~a-~.-ra' Sdol!. 

tar 1os nuevos métodos. AsS:, pués,. el. modo« de. producci6n· e=.~..!. 

ta1~sta t~ene como m~s~6n y neces~dad re~o1uc~onar constante

mente su prop~o modo de producc~6n, o sea, debe desarro11ar 

~onstantemente 1as fuerzas product~vas de l.a sociedad. 

Por otra parte, el. objetivo supremo de l.a producción capita1i~ 

ta es 1a producción del. mismo capital., para l.o cual. requiere -

l.a producción siempre ampl.iada de pl.usval.or. Pero, cuando se 

trata de val.orización del. Capital. l.o que importa es l.a val.orí 

zación del. conjunto del. capital. adel.antado. Aquí, 1a re1aci6n 

que importa no ea, pués, l.a que expresa el. grado de exp1ota-

ci6n del. trabajo, o sea, 1a que se establ.ece entre el. p1usva-

1or y la parte de1 capita1 ade1antada en fuerza de trabajo(cl 

capita1 variab1e) • "E1 p1usva1or. cual.quiera que sea su origen. es un 

excedente por encima de1 capita1 globa1 ade1antado. Este excedente se ha-

11a. por ende, con e1 capita1 g1oba1 en una relación que se expresa me--

diante 1a fracci6n pv/C, donde C significa e1 capita1 g1oba1. Obtenemos -

as~ la tasa de ganancia pv/C - pv/(c+v). a diferencia de la tasa de plus

valor pv/v"~2 

Debemos ahora demostrar en qu~ sentido el movimiento del cap~ 

eal. en función de 1a tasa de ganancia erige una barrera al 

1ibre desarro11o de las fuerzas productivas. expresándose en 

superproducción. 

La tasa de ganancia es función principa1mente de la tasa de -

plusvalor y de la relación entre el capital constante (capi-

tal adelantado en medios de producción)~ el capital VSráable 

(capj.tal adelantad<? el1 fuerza de trabajo). A e!ila .~elación ?1arx la 

llama composición orgánica del capita1. L.A clr.pr.nclpnc):-

62. MARX, Kar1. El capital. cit., T. III. Cap. II, p. 49. 

pv - plusvalor; e - capita1 constante; v - capital. variable; g• - tasa de 

ganancia; pv' - tasa de p1usva1or. 



- 97 -

de 1a tasa de ganancia en re1aci6n a .1a tasa de p1usva1or y 1a 

composición orgánica de1 capita1·se. pu~de demostrar matemátic~ 

mente: 

g • - ~Cv - cp+v v- pv/v - "pv• 
c/v :+ J, 

1 
c/v + 1 

De ah5:: 1a tasa de 1ganancia es ·.~-~~.~~~~··:.~i:r~cta ·de 1a tasa de -

p1usva1or y funci5n ~nversa de 1a ~ompos~c~5n or~~n~ca de1 ca

pita1. 

La fórmu1a de 1a tasa de ganancia arriba mencionada s61o es v~ 

1ida para un Gnico per~odo de rotación de1 capita1. Cuanto más 

veces e1 capita1 rote a1 año, tanto más veces regresará a1 pr~ 

ceso de producción y tanto mayor -manteniéndose constantes 1as 

dem~s c~rcunstanc~as- ser~ e1 p1usva1or aprop~ado. As~: "Para 

que 1a f6rmu1a de 1a tasa de ganancia anua1 se torne exacta, debemos uti1.!_ 

zar 1a tasa anua1 de p1usva1or en 1ugar de 1a tasa simple de1 p1usva1or, -

es decir que debemos emplear PV' o bien pv'n en 1ugar de pv'. En otras pa-

1abras, debemos mu1tip1icar pv', 1a tasa de p1usva1or -o, 1o que arroja e1 

mismo resu1tado, 1a parte variab1e de1 capital v, contenida en C- por n, -

número de rotaciones de ese capital variable en e1 año, y obtendremos así: 

g' - pv'n ~ (6, g' - pv'n c/v ! 1 ; NAS), 1a cu:; constituye 1a f6rmu1a -
para e1 cli1cu1o de 1a tasa anua1 de 1a ganancia". 

Ahora bien, 1a revolución en 1os métodos de producción, o sea, 

en e1 modo material de producción mismo, resultado necesario -

dc1 desarro11o capitalista, tiene un dob1e aspecto: de un 1ado, 

exige como condici6n e1 aumento de 1a masa de maquinaria apli

cada, as~ como su cont~nuo perfeccionamiento; de1 otro, requi~ 

re, como consecuencia, 1a e1aboración, en e1 mismo espacio de 

tiempo, de un mayor vo1Gmen de materias primas. "Pero ya sea E..2!!. 

dición o consecuencia, e1 vo1Gmen creciente de 1a magnitud de 1os medios 

de producción, comparado con e1 de 1a fuerza de trabajo incorporada a 

e11os, expresa 1a productividad creciente de1 trabajo"?4 Esto imp1ica 

un aumento de 1a composición técnica de1 capital .. A su vez,"e~ 

63. MARX, Kar1. E1 capita1, cit., T. III, Cap. IV, p. 88. 

64. Ibid., T. I, cap. XXIII, pp. 772/3. 
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te cambio en 18 composiCión técnica de1 capita1, e1 acrecentamiento opera

do en 1a masa de 1os medios de producción, comparada con 1a masa de fuerza 

de trabajo que 1a pone en actividad, se ref1eja en 1a composición de1 va-

1or de1 capita1,·en e1 aumento que expecimcnta 1a ·parte constitutiva cons

tante del. val.ar del. capital. a expensas de su parte constitutiva variab1e"~S 
S~n embargo. e1 acrecentam~ento de 1a compoa~c~Sn•o~g~n~ca 

(unidad de 1a composiOn técnica y l.a del. val.ar) es inferior al. 

de l.a composición técnica, ya que el. mismo desarro11o de 1a 

productividad hace abaratar 1os el.ementos individual.es del. ca

pi ta1 constante. 

Además, el. desarrol.l.o de 1aa fuerzas productivas, en l.a medida 

en que aumenta l.a masa y 1a tasa de p1usva1or. hace ace1erar -

1a acumu1aci6n de capita1~ 6 Esta. a su vez, promueve 1a con-

centración y 1a centra1izaci6n de1 capita1. 1as cua1es son ad~ 

m&s estimu1adaa por 1a competencia y e1 crEdito. E1 resu1tado 

de todo esto es un nuevo deaarro11o de 1a productividad y. por 

consiguiente. un ace1eramiento de1 aumento de 1a composicién·

orgfinica de1 capita1. 

SegGn Marx. e1 reau1tado de este proceso de desarro11o de 1as 

fuerzas productivas y de e1evaci6n de 1a composición orgánica 

65. MARX, Kar1. E1 Capita1, cit., p. 774 

66. La acumu1ación de capita1 es 1a conversión de1 p1usva1or en capita1. -
("E1 emp1eo de p1usva1or como capita1 1 o 1a reconversión de p1usva1or en ca 
pita1, es 1o que se denomina acumu1aci6n de1 capita1 11.~. Kar1. El Capi
ta1. cit •• Tomo I, cap. XXII, p. 713). Pero 1a acumulación de1 capita1 no -
se 1imita, ni mucho menos, a 1a transformación de1 cap~ta1 en potencia -e1 
p1usva1or- en 1os factores del proceso de trabajo: medios de producción y -
fuerza de trzbajo. Ese es solamente su lado material; su aspecto esencial -
es otro: la expansión de las relaciones capitalistas de prodlcción, 1a ex~
paneión de 1.a explotación de1 proletariado ("Así como la reproducción sim-
p1e reproduce contínuamente la relación capitalista misma -capitalistas por 
un lado, asalariados por otros- la reproducción en escala ampliada, o sea -
1a acumulación, reproduce la relación capitalista en escala amp1iada: más -
capitalistas o capitalistas más grandes en este polo, más asalariados en 
aqué1.. Como vimos con anterioridad, 1a reproducción de la fuerza de trabajo 
que incesantemente ha de incorporarse como medio de valorización al capital, 
que no puede desligarse de él y cuyo vasallaje con respecto al capitaL sólo 
es velado por el cambio de loe capitalistas individuales a los que se vende, 
constituye en realidad un factor de la reproducción del capital mismo. Acu
mulación del capital es, por tanto, aumento del proletariado" .. Ibid •• Tomo 
I. cap. XXIII • p. 761). 
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es l.a caída tendencia!. de l.a tasa de ganancia. "La 1ey de 1a tasa 

decreciente de ganancia, en l.a cua1 se expresa 1a m1sma tasa o inc1uso una 

tasa creciente del. p:lusva1or, en otras pal.abr~s; .tpmando u . cantidad de-

terminada cual.quiera del. capital. social. medio, por ejemp1o un capital. de -

100, una parte constantemente mayor del. mismo constituye medios de trabajo, 

y una parte constantemente menor del. mismo constituye trabajo vivo. Puesto 

que, de esa manera, l.a masa g1oba1 del. trabajo vivo agregado a l.os medios 

de producción disminuye en re1aci0n con el. val.or de esos medios de produc

ción, también disminuye el. trabajo impago y l.a parte de val.or en l.a cual. -

se representa, en re1aci0n con el. valor del. capital. g1oba1 adelantado. O 

de otra manera: una parte a1ícuota constantemente más reducida de1 capital 

g1oba1 desembo1sado se transforma en trabajo vivo, por 1o que ese capita1 

g1oba1 absorve cada vez menos p1ustrabajo en proporción con su magnitud, 

pese a que la proporción entre 1a parte impaga del trabajo empleado y 1a 

parte paga de1 mismo pueda crecer a1 mismo tiempo' 1 ~7 

La pregunta crucial a contestar es 1a siguiente: en 1a medida 

en que e1 desarro11o de 1as fuerzas productivas, del mismo mo

do que provoca 1a e1evac~6n de 1a compos~~~6n org~n~ca de1 ca

pital. trae aparejado también e1 aumento de 1a tasa de p1usva-

1or (a1 abaratar 1as mercancías que determinan 1a reproducc--

ci6n de 1a fuerza de trabajo). ¿cómo se puede garantizar que -

aún así 1a tasa de ganancia va a caer, o sea, c6mo se puede t~ 

ner seguridad de que e1 aumento de 1a tasa de p1usva1or no co~ 

trarresta e1 aumento de 1a composición orgánica? A partir de 

ese planteamiento, a1gunos autores conc1uyen que 1a dirección 

en que debe cambiar 1a tasa de ganancia se hace indeterminada~ 8 

m~entras otros van m~s 1ejos y extraen una concepc~6n de e1ev~ 

ción de 1a tasa de ganancia~ 9 E1 mismo Marx ya había contest~ 

67. MARX, Kar1. E1 Capital. cit., T.III, Cap. XII, p. 275. 

68. Véase SWEEZZY. Pau1 M. Teoría de1 desarro11o capita1ista. Trad. Her
nSn Laborde. Sa. reimp. México, Fondo de Cultura Económica, 1974, Esp. pp. 
114/5; NAPOLEONI, Claudio. E1 futuro de1 capitalismo. México, Siglo XXI, 
1978. Esp. pp. 28/9. 

69. Véase MOSZKOWSKA, Natalie. Contribución a 1a crítica de 1as teorías -
modernas de 1as crisis. México, Sig1o XXI, 1978. Trad. de J. Aricó, A. Ga~ 
c~a y S. Mestránge1o. p. 52; y TUGAN-BARANOVSKI, citado in: KAUTSKY, Kar1. 
"Teorías de 1as crisis". Trad. de I. Carri1 y León Manes. In: COLLETTI, L.!:!_ 
cio·. El marxismo y e1 "derrumbe" del capitalismo. Ed. José Aricó, México. 
Sig1o XXl, 1978. Esp. pp. 190/203. 
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do a esa objec~6n. SegGn ei, 1a desva1or~zac~6n de 1a .fuerza -

d~ trabajo actGa com~ factor con~rarr~stante de ~a ca~da de 1a 

tasa de ganancia:, Pero '/ño:~: e-~··~~~n.··¿.¿:es·a,':t·éndencia .: Hay'·-,".:~_fu~~~~e!!. 
t:a1.ment e, dos a-rgumentos..;,_ qu·e· a·poy~n··"es-~ ··conc1us'i6n: .. - l Y~?>el.~~-..._aú-

mento de 1a compos'icii5n :--d:ei.= c_a~ital. s61o se -refl..ejá'· en_._-.,una ,t·a

sa de ganancia decrecieri.t"e'~'--s~i:::el..-_·;·aum·ento de 1a tasa- ·de·'l·,pl..usva-

1.or se expresa en una- ~á-,;~-~ :~e;;- -p~1,.;;·~vaJ..or decreciente ~PO:r ;-~ñ:i-dad 

de capita1 gJ..obaJ.. adeJ..aD.tá .. dºO-,.-·aunciue J..a masa abs01ut·a·;aumente. 

SegGn Marx,. 1.a masa de· pJ..;Úsv.á."J..Or ·generada por-·un cap-ital. de~ 

magn~tud dada es e1 produ~~o·d~ d~s factores: 1a ta•a d~ p1us

va1or mul.tipJ..icada por el. Uúl:n:'ero ·-de obreros que se· emp1ea con 

1a tasa dada. Ya sabemos que 1as mismas causas -desarro11o de 

1a productividad y e1evaci0ri de 1a composición de1 capita1- que 

e1evan 1a tasa de p1usva1or h~cen d~sm~nti~r 1a masa de 1a fue~ 

za de trabajo emp:Lea"da por un capita1 dado. 'Por tanto, para 

que 1a masa de ganancia generada por un capita1 de magnitud d~ 

da no caiga, es necesario que e1 aumento 

ción (expresado en 1a tasa de p1usva~or) 

de1 grado de exp1ota

compense 1a caída de1 

nGmero de obreros. Sin embargo, así como 1a jornada 1abora1 

tiene 1S:mitea máximos, también ·1a parte de 1a jornada destina

da a reproducir e1 va1or de 1a fuerza de trabajo tiene 1ímites 

mínimos. A partir de cierto punto, si e1 capita1 sigue sus ti-

tuyendo trabajo vivo por trabajo muerto, 1a compensación de :La 

restricción re1ativa (por un capita1 de magnitud dada) de1 nú

mero de obreros por e1 aumento de 1a tasa de p1usva1or encuen

tra un 1ímite, a partir de1 cua1 1a masa de p1usva1or por un -

capital. dado empieza a caer. "Dos obreros que trabajan 12 horas dia

rias, no pueden producir :La misma masa de p1usva1or que 24 obreros que só-

1o trabajan 2 horas cada cua1, inc1usive si pudiesen vivir del aire, por -

1o cual no tendrían que trabajar en absoluto para sí mismos. Por eso. en -

este aspecto la compensación de 1a mengua en e1 número de obreros mediante 

e1 incremento de1 grado de exp1otaci6n del trabajo encuentra ciertos lími

tes insuperab1es; por lo tanto puede ciertamente obstacu1izar 1a baja de -

1n tasa de ~anancia, pero no anu1ar1a"?º 2) A'demás. sei debe considc-

rar que 1a desvalorizaciOn de la fuerza de trabajo y, por ende, 

e1 aumento de 1a tasa de p1usvalor (bajo 1a forma de p1usva1or 

70. MARX, Kari. op. cit., Tomo III, Cap. XV. p. 318. 
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re1ativo) ~o ocurre en e1 mismo grado en que aumenta 1a produ~ 

tividad de1 trabaj º• Podemos advertir en MS.rx tres tipos- de r.!!. 

zones para eso, a saber: a) "Este crecimiento de ·ia fuerza productiva 

aumenta asimismo 1a re1aci6n entre e1 capita1 constante y e1 variab1e en -

todas 1as ramas de 1a industria que no producen medios de subsistencia (ya 

sea de modo directo o indirecto), sin provocar a1teraci6n a1guna en e1 va-

1or de1 trabajo••? 1 O sea, puede haber un deearro11o de 1a produc

tividad que imp1ique 1a e1evaci6n de 1a composici6n de1 capi-

tal s~n afectar la tasa del plusvalor. Eso es tanto m&s actual 
en e1 capita1ismo moderno, que desarro11a en gran medida un 

sector 

ta ni 

productor de bienes suntuarios que no entran, 

indirectamente, en e1 consumo de1 obrero? 2 
ni direc-

b) "La natural.eza de l.a producciZSn cap:i.ta1ista hace que se desarrol.le l.a -

industria con mlls velocidad que la agt:icultura. Ello no se debo a la natu

raleza de l.a tierra. sino al hecho de que. para ser explotada en verdad de 

acuerdo con su natural.eza. ln tierra exige distintas relaciones sociales". 

Un factor adic~onal es que, a consecuencia de la propiedad del 

suelo, los productos agrícolas no entran en la nivelaci6n de -
la tasa de ganancia, siendo vendidos, por lo Renoral, por ene~ 

me do su precio de producci6n?J Ahora bien, de un lndo la pr~ 
duccí6n agrícola no ae abarata al mismo ritmo de denarrollo de 

las 

la 

fuerzas productivne induntrialea y, del otro, 

fuerza de trabajo depende, en ~ran medida, de 

agr!colaa, 

el 

lo" 

valor d" 

pradu" """ 

e) "Por e.1 emplo, loa propioa obrero11, aunq1,1e no pu1>den imp.,dir lAB rec:\u.,-

cionos del salario (r.,al), no permit1>n que"ª la11 reduzca al mtnimo abaol~ 

to¡ por el contrario, lo~ran cierta participa.,i6n cuantitativa en el ere"~ 

mionto gcmorol de la riqueza11?4 ~11to "" con11eeuente ""n l.A tee>l"fa -

do que ol valor de la tuerza de trabajo, adem4a del m!nimo ff-

71. MARX, Karl. Tcor!as sobre las plusval!a, cit,., T. III, p. 247. Aqu!, 
cuando Marx Re refiere al. "valor del trabajo" est!i. tratando,, en realidnd. -
del valor de la fuerza de trabajo. 

72. Cf. apartado 2.4. 

73. Ibid., pp. 247/8. 

74. Ibid., p. 257. 
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sico. de eobrevivencia del. obrero y su famil.ia, incorpora un -

componen~e mora1-soc~a1, que var~a con e1 grado de desarro11o 
. . 

a·ocia1 •. :-As~ .. ~·-/. el. .de_s.·a_rr_o1.1.o de- ··l.as_·· fuerzas productivas pose.e -· 

un _:'e·fe_ctC?- :coi-1-~r:adÍ.~t,~r-:io, ·-·~-:;b~e-_:.:~h{:-~~-~'l.o.:~: 'de l.a' fuerza de trabJ!: 

,ja:·· de 1 .u~_.;~.ado_,_ l.o ~ace reduci_r-, ~i''S:b.arS.tar l.as mercS.nc·5::aS ~
.que 1.o. c_~_~P._onen_~ del. otro, l.0 h·ace .ei~var, en l.a me_d.Í..da en 

.. qüe promue~·e el. desarrol.l.o de l.a s_ociedad ·e incorpora a dicho 

.va1or un componente mora1-soc~a1. 

L'a--·concl.usión es, put!s, que el. desarrol.l.o de l.a productividad 

del. trabajo promueve 1.a desval.orización de l.a fuerza de trab~ 

jo y, por ende, el. aumento de 1.a tasa de pl.usval.or; pero, de 

un 1.ado, 1.a fuerza de trabajo no se desvaloriza en e1 mismo -

grado del. aumento de 1a productividad (ademfis de tener un l~

mite m~nimo) y. de otro. e1 aumento de 1a tasa de plusvalor 

s61o puede compnesar 1a reducci6n re1ativa de1 número de obr~ 

ros hasta cierto punto. a partir del cual se impone la ca~da 

de 1a masa de p1usva1or por parte a1~cuota del. capital. global. 

En ese caso. si el aumento de la tasa de plusvalor enlentece 

1os efectos de l.a e1evación de 1a composici6n orgfinicn sobre 

1a tasa general de ganancia. no e1imina dichos efectos. 

Otra objeción a la 1ey de 1a tendencia decreciente de l.a taaa 

de ganancia ae refiere a loa etectos del abaratamiento de los 

elementoR materiales de1 capital constante soPre la composi~

ción orgfinica del. capital. y 1a tasa general. de ganancia. Tu-

gfin-Ba~anovskí una vez mfis fue uno de 1os que primero formul6 

osa objec~6n. Una de ias versiones más radíca1es es 1a Qe Has~ 

kowaka, aegún l.a cual. la composición orgfinica debe caer como 

reau1tado del. desarro11o de l.a productividad y de1 conaiguie~ 

te abaratamiento de l.oe elementos materiales individual.es del 

capital constante? 5 En Swee~zy. la formulación es más moder~ 
da. En su versión. aún cuando se admite la e1evací6n de la -

compoeici6n orglinica, se planten que está equivocada 1n "im-

presi6n general" (no se exp1ica de quíi$n ea esa "impresión R.!! 

75. MOSZKOWSKA, Nata1ie. op. cit., pp. 52/54. 
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neJ:'.'al.") de que eaa el.evación .ocurra con e1evada rapidez ? 6 

La eaenc~a de1 p1anteamiento es el. s~guiente: e1 desarrollo de 

1as fuerzas productivas abarata 1os medios de producci6n (ele

mentos material.es del. capital. constante), ocasionando una reb~ 

ja de la compoaici6n orgAnica o, cuando mucho, un moderado cr~ 

cimiento. En ese caso, no ae podr!a plantear una ca!da de 1a -

tasa general de ganancia como resu1tado de 1a e1evaci6n de la 
composici6n orgAnica. 

Ahora bien, el mismo Marx ya hab!l'.a 

p1anteado que la deava1orizaci6n de los medios de producci6n, 

reuultonte del desarrollo de la productividad, enlentece el 
proceso de e1evaci6n de la composici6n orgánica del capital y 

por eso contrarresta la tendencia a la disminuci6n de la tasa 
general de ganancia. Pero ta! hecho no elimina la tendencia, 

sino que aolamante hace que se imponga de manera menos bruaca~7 

AdemAs, Marx propone algunas 

do eea fuerza contra~rcatante 

razones que hacen que la 

no tenga la importancia 

ejemplo, aupone Mo&zkowska, a saber: 

acci6n -
qua, por 

l) el mismo desarrollo de la productividad, que abarata medica 

de producci6n, supone lo incorporaci6n de una masa cada ve~ m~ 

yor de medioe de producci6n en relnci6n a la masa de fuer~a de 

trabajo. Por otra parte, trae tambi6n como resultado la d~sva

lorizaci6n de la fuerzn de trabajo. De ese modo, consideremos 

que los elementos individuales de los modios de producei6n se 
abaratan en un grado aproximado o la deavalorizaci6n de la 

fuerza da trabajo. Eao implicar!a que la composiei6n org&nica 

del capital se elevar!a aproximadamente en la misma proporci6n 

76. SWEEZZY, Paul. op. cit., pp. 116/7. 

77. Marx: "Si se considera e1 enorme desarro11o de las fuerzas producti-
vas del trabajo social aún s61o en los últimos 30 años, en comparación con 
todos los per~odos precedentes ... , la dificultad que se nos presenta no es 
ya la que ha ocupado a los economistas hasta el dS:.a de hoy .-la de explicar 
la baja de la tasa de ganancia- sino la inversa: explicarPt>.~.~·~q~~a baja no -
es mayor o mlis r&pida" (El Capital, cit., Tomo III,. cap. X:I.V, p. 297). 
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que la e1evaci6n de la compo~ici6n t€~nic~ de1 capital, o sea,que 

e1 aumento de 1a tasa de medios de producción en re1ación a 1a 
masa de trabajo? 8 

2) el desarrollo de la productividad que trae aparejado la el~ 

vaci6n de la composici6n orglinica no alcanza por igual a todas 

1ne mercanc~aa que componen los medios de producci6n. Marx: ·~ 

esto ea muy f4ci1 responder que algunos tipos de materias primas, como la 

lana. la seda, el cuero. son producidos por procesos orgánicos animales, -

en tanto que el algod6n, el lino. etc., se producen por procesos orgánicos 

vugetnlca, y la producci6n capitalista todav~a no logró, y nunca lograrli -

dominar estos procesos de la misma manera en que domin6 los puramente mecA 
nicou o qu~micoa inorglinicos. MaterLaa primas tales como cueros, etc., y -

otro• productos animales se encarecen en parte porque la ine~pidn ley de -
la renta del suelo aumenta e1 valor de entes productos n medida que progre 

aa la civi1io:aci5n"? 9 o aea, 1aa materia• primas reforida11 no a~ 
abaratan al miamo ritmo del dssarro11o do la productividad ca
pita 1ista. 

En cuanto a la aCirmnci6n de Sweazzy do que el ritmo do alavn

ci6n da la compoaici6n org&nica del eapi~al no ea tan alevadn, 
nos pnroce equivocado haear tal afirmacl6n al nivel do ahntrn~ 

ci6n en que lo haca al referido autor, o aea, al nivel do com

parar el avanca da la compoaiei6n tGcniea con la daavaloriga-

ci6n do1 capital conatanta. Para tratar corractAmonta efia cua~ 

ti6n, cracmo• nace"ario, de un lado, situarla en ol contexto -

del proco"o do acumulaci6n del capital con la concentrccinn y 

contrali1:eci6n que trae aparejado (como ya lo hieimoc cntario1 
menta) y, de otro, hacer investigacionec concret:afi (veremoP¡ po-; 

ejemplo, que en loe momentos do acumulación acelerada la comp~ 

78. E11 interesante observar que, si. Moszkowskn y Sweczzy conHideran lu de.•!!_. 
valorizacilSn de l.a fuerza 'fe trabajo a los efectos de demoRtrn-r el aumento 
de 1a tasa de plusval.or,no ªtienen en cuento cuando tratnn la evol~ci6n de 
la ccmposicilSn orgAnica del. capital.. Aunque se admita un desarroll.o de la 
productividad en el. sector 1 superior a l.a del. sector 1I, esa diferencia 
tendr~a que ser demasiado grande como para contrarrestar el. aumento de la 
relaci6n entre los medios de producción y la fuerza de trabajo dentro del -
proceso productivo. 

79. MARX, Karl. Teor~as de 1a plusva1!a, cit., T. III, p. 304. 
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aicién orgfinica crece rfipida~ente). 

E1 mismo Sweezzy es 11evado a esa conc1usi6n. cuartdo dice que 

"trns de 1a ccmposici6n orgllnica ascendente de1 capita1 est&. e1 proceso -

de 1a acumu1aci6n de capita1, y es aqu! donde debemos buscar 1ae fuerzas 

que tiendan a deprimir 1a tasa de 1a ganancia". En su opini6n, 1a ac.!:!. 
mu1aci6n de1 capita1 aumenta 1a demanda de fuerza de trabajo. 

haciendo aumentar 1os sa1arios y reducir 1a tasa de p1uava1o~ 

Do ah! 1a tendencia a caer de 1a tasa de ganancia. Sin amba~ 

bo, los capita1ista• roaccionar!an frente a esto, introducia~ 

do nueva maquinaria y aumentando 1a compoaici6n org&nica. De 

nh! ern da esperar qua Sweozzy conc1uyera por la ca!da de la 

tnaa da ganancia. Pero.por a1 contrario. af irmR que e1 auman
to de 1a compos:l.c:l.6n org&nice del capita1 trae aparejado (por 

al desarrollo de 1a productividad) 1e restauraci6n da la ant~ 

gun tn1<a da p1usva'lor. Y en! "11i loa octoa da 1oa cap:l.tol:l.ataH tan

drnn ~Kito un la rcataurnc:l.6n do 1n taaa da gannncio o ai actuaran aola-

munt• para apraaurar au da•cOn•o, a• una conclunien quo no NO pu•da apoyAr 

en razonea tc6rJ.ca11 genora1e11"~º A11!.aan introduc:l.ando ln acumuln
ci6n d~ cupite1, Swaazzy sigue afirmando qua ln ovoluc:l.&n da 

la tasa ganara1 do gnnanciu ea indatarminado ••• Voromon m4a 

adelante cu6n cqu:l.vocndn os ann posici&n. 

80, SWEEZZY, Paul, np. cit., pp. 118/CJ, Ahnrn hi.,n, 1nflu<>nci,.<l<> p6r "11-
tnA ob;lCJciono .. n lu clavnci6n da ln con1po,.1cil'in orRllnic:n <1"1 r:nf>ftnl, C1rn
tella -que ea hn propur .. to do mnnarn inf"lir. rontnbl('c .. r ln t .. <>rtn mnrxin 
ta ele 1nH cri11iH- propone unn .. alidn. cG11wdn1 .. ,. ci<'rt;n 'I'"' ltrn rn1<<>n"11 ""'::." 
ñnlndnA por Mnrx no "º" Huficiancon como puru promov-..r ln .,l.,vnc:iGn <lt' ln 
componici6n or~tinicn, pero el cnpitn.l mnnopolintn noccuoicn c:ndn va>1 mlll• h!,l 
ccr gastos en el fireA de circulaciGn para Rnrnntiznr "'J" marcnduH. ~uyo~ 
gnstos Re idl!ntificar!o.n nl capital conHtuntc nn ln me!didn on que! no c:r11nn 
valor; en consecuencia. J~atar!a garantizndn lo tcndu11cin "onalncln pcJr 
Marx! 1sc.1dcscubri6 la p61.vora! Pero. Cntttclle Be olvidó e.le uno cona; qua 
e1 capital constante se define como el valor del. trabajo muerto. del traba 
jo ya materializado, que simplemente se transfiere al valor final del pro7: 
dueto; los gastos a que él se refiere, sin embargo, corresponden más bien 
n sustracción al valor ya plasmado en el producto final. Debemos. pu~s,enten 
derlos como desviación de la acumulación de parte del pluavalor producido: -
su efecto es deprimir la ganancia líquida apropiada por el capita1ista y -
no la tasa general de ganancia (El planteamiento de Castells está en su 1i 
bro La teor!a marxista de las crisis las transformaciones del ca italis= 
!!!2.• Trad. de Juan Bueno. M xico. Siglo XXI. 1978). 
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Además de 1a desva1orizaci6n de 1a fuerza de trabajo y de 1os 

e1ementos individua1es de1 capita1 constante, M8rx· cita otros 

factores -formación_de1 ~jército industria1 de reserva, e1 -

pago de1 sa1ario por debajo de1 va1or de 1a fuerza de erabajo 

y e1 comercio exeerior- que operan en e1 seneido de en1enee-

cer 1a tendencia a 1a ca~da de ganancia.Pero ~odoe 1os facto

res actúan contradictoriamente, reeu1tando siempre en que no 

1ogran e1iminar 1a tendencia seña1ada. De1 exámen de estos 

factores, conc1uye Marx: ''Y así es, como, en general., se ha demostr~ 

do que las mismas causas que provocan 1a baja de 1a tasa genera1 de gana~ 

cin, Ruscitan acciones de signo contrario que inhiben, retardan y en par

te para1izan~dlcha caída. No derogan l.a 1ey, pero debilitan sus efectos. 

Sin ello rcsul.tar~a poco incompreneib1e no 1a baja de 1a tasa genera1 de 

ganancin. Rino, a 1a inversa. 1a re1ativa 1entitud de esa disminuci6n,ER 

a.11'! como 1a 1cy 111610 obra en cuanto tendencia, cuyos efectos só1o se man_!. 

fieetan on forma contundente bajo daeenninadaa circuneeanciaa y en el cu.!. 

ao de per:todos pro1ongado11"~l 

La aa!da de la taan general da ganancia ra8ulta, a8!, dal he

cho de que el capital, ftn MU cont:tnuo movimionto, demanda vn

lorizarttc cada voz m~"• o aaa, buaca cont!nuamenta una MA~n -

m6e grande de pluHvnlor. Rata, n HU v~z. M6la nu conftiRU@ mP.

diante el dcyarrollo progrcnivo de laa fuerzan produccivna, 

el que, contrudictoriamontc, provoca la calda da 1a taan ReUE 

ral de RBnnncia. Aa:t, la lay del plunvnlor, qua axpraaa la ea 
pecificidnd de la lay del valor bajo al capital, tiene au ma

yor expresi6n, en el modo dn producci6n cnpiealinta, en la 

ley de la baja eendcncinl de la enan general de ~anancin. Ea 

&ata la que, de una paree, regula ln raproducci6n ampliada 

del capiea1 y, de otro, sineeeiza ln contrndicci6n de cea mi~ 

mo movimiento. 

Ahora bien, ¿quE conexión eiene 1a ley de la hajs eendcncial 

de 1a tasa general de ganancia -y 

sintetiza- con 1aa crisis? Hemos 

1a contradicci5n que ello 

dicho antes que lo ganancia 

fija barreras al desarrollo de las fuerzas productivas, tra--

81. MARX. Kari. E1 capiea1, op. cie •• T. III, cap. XIV, pp. 305/6. 
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yendo como ~esu1tado.una superproducc~6n. Lo que se-trata de 

demostrar~ p~~s~ es c6mo 1a acc~6n de 1.a referida 1ey contr!!. 

~ iúarS:~ i~,.·•: ~·¡,"ri'~ra-dicción, 
e .i-~o-n ~~.-""~:~riY~. i-:~·~- ~ ru pe i On 

i:a ec.oñom-ía burguesa, 

product~vas~y.~on~1eva a 

se trata de· demo~t~_~r --de ~ué~-ma-
9._ue ta1 1ey hace esta1;1ar, se-. corre1a-

de1 conjunto de 1as contradicciones de 

como seña1.a Marx. 

·La caída- de 1.a tasa de ganancia se hace presente, como 1.ey i~ 

terna, en e1 mismo desarro11.o de 1.a acumu1aci6n capita1.ista. 

La acumu1ación ace1erada resu1ta de1. desarro11o de 1.as fuer-

zas productivas 82 y a1 mismo tiempo, en UL medida en que imp~ 
ne 1a e1evaci6n de 1.a composici6n orgánica de~ capita1, crea 

nuevo impu1so a1 desarro11o de 1.as fuerzas productivas. Este 

impu1ao es ace1erado aún más como resu1tado de 1a concentra

ción y centra1izaci6n de1 capita1 inherente a 1a misma acumu-

1aci6n. E1 resu1tado de todo esto ea que 1a creciente acumu1~ 

.ció~ de1 capita1 está siempre impu1sando :La e1evación de 1a 

composición orgánica y, por esa v~a. imponiendo 1a caída de -

1a tasa de ganancia. 

Además, 1a caída de 1a tasa de ganancia desencadena 1a :Lucha 

competitiva entre :Los distintas capita1es individua1es. La 

competencia que antes se reso1vía por :La nive1aci6n de 1a ta

sa genera1 de ganancia ahora se convierte en una cuestión de 

poder y astucia. "Se hace sentir entonces e1 antagonismo entre e1 in

terés de cada capita1ista individua1 y e1 de 1a c1ase de los capita1istas, 

de1 mismo modo que antes se imponía prácticamente 1a identidad de esos i_!!. 

tereaes a trav~a de 1a competencia11~3 Ahora bien• esa :Lucha competJ:.. 

82. Vimos que e1 desarro11o de 1as fuerzas productivas es e1 principal -
m~todo para e1evar 1a tasa de p1usva1or. Por otra parte, la acumu1aci6n -
de1 capita1, en tanto conversión de1 p1usva1or en capital, depende, antes 
que nada, de :La parte de1 nuevo va1or producido que cabe a :Los capitalis
tas, o sea, depertde de 1a tasa de p1usva1or ("Las circunstancias que reg.!!_ 
1an 1a magnitud de1 p1usva1or se exponen deta11adamente en 1os capítu1os 
sobTe 1a producción de1 mismo. Bajo condiciones en :Lo demás iguales, esas 
circunstancias recu1an e1 movimiento de 1a acumu1aci6n". MARX, E1 capita1, 
cit., T. I.cap. XXII, p. 740). 

83. MARX, Karl. E1 capita1, cit., T. III 9 Cap. XV, p. 325. 
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ti..,.a entre 
ta(l y por 

loa capitaliataa por esferas de inversi6n de capi-

reparto de 1a• pErdidas (resu1tante de 1a ca!da de 

1a taaa de ganancia) ea acompañada por un transitorio aumento 

••larial. Eae aumento aa1arial ea adem~a sostenido porque, en 
un per!odo de acumulaci6n acelerada, tiende a reducir e1 ej6r

cito induatria1 de reserva y aumentar el poder de negociaci6n 

de la claee obrera~ 4 E1 re•ultado ea que 1a acumulaci6n inte~ 
•iva produce •u contrario• ·una reducci6n del grado de explota

ci&n del trabajo º• por lo menea, de •U ritmo de crecimiento. 

De •~• modo, uno de loa principalea factores que contrarrestan 
la ca!da do la ta•a general de ganancia deja de funciona~ en 

un per!odo de acumulaci6n acelerada y tal tendencia ae impone 
como ley inaxorabla~ 5 

La impoaici6n da la ca!da de la taaa general de ganancia trae 

como raeu1tado una reducci6n del ritmo de acumulaci6n de capi

tal. Ea en eae sentido que Marx afirma que "peri6dicamente se Pr.2, 

ducen demasiados medios de trabajo y de subsistencia como para hacerlos ª.!:.. 
tuar en ca1idad de medios de explotaci!Sn de loa obreros a determinada tesa 

de ganancia"~6 Eso significa que, a determinado descenso de la -

tasa de ganancia, se reducen 1ae inversiones y, consiguiente-

mente, 1aa compras de medios de producción y de vida, provoca.!!. 

do superproducción en 1as ramas que producen esas mercanc~as. 

Es de ese modo que 1a ca!da de 1a tasa de ganancia hace romper 

1a unidad entre e1 proceso de producción y e1 de circu1ación~ 

provocando superproducción. Pero ésta no es una mera superpro

ducción de mercanc~as, sino fundamenta1mente superproducción 

de capita1. Eso no só1o porque 1os medios de producción en ex-

84. Es así que interpretamos la frase de Marx que dice que 1as crisis son 
precedidas por aumentos genera1es de sa1arios (E1 capital, cit. T. II, cap. 
XX, p. 502) y 1a que dice que 1a lucha competitiva interburguesa en e1 mo
mento de 1a caída de ia tasa de ganancia viene acompañada por un transito
rio aumento sa1aria1 (Ei capita¡ cit., T. III, cap. XV, p. 329). 

85. De ese modo, ya que 1a fuerza motriz de 1a crisis, como se demuestra 
mas adelante, es 1a ca~da ~e 1a tasa de ganancia, aqué11a ya se hace pre-
sente, potencia1mente, en 1a acumu1aci6n, en 1as contradicciones que se d~ 
earro11en en ~ata. Es. pués, imposible analizar una crisis sin examinar e1 
per~odo de expansión que 1a precede. 

86. MARX, Kar1. E1 capital, cit •• T. III, Cap. XV, p. 331. 
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CeRO ROn f6~~as d~ mnn~fcstarRe el cap~tnl, s~no tnmb~~n por
que ln superp~od~cc~6n revela que ~ay dema~~ad6 capital para 
\Íai~or-i.zárSe .. ~~a-·~--18,;ailti.-gU~·- tasa de ga'.nancia 9· '«) :sea, qUe ln t-aHn 

--d~;--. sari~~._c·;~fa=.:~r~~d'ü.C'iá~a·.:no e·a·.- sU'fici·er\'te p&ra ·vaiori.:Z'ar ·e1 -Ca:pi.·--
ta 1·. ..i·:. ; ..... :... - ~ > 

Eso i~-~-Í~¡-:.c:;.~.:.-,q ¿e,-~ -~--~r~ rec"uperar su &n tiguó -niVe'i:- de v'B.l.oriZ·a-

c·io·n·, éi:--'-c_ap~---t-lii:;.tiene· ·que desval.orizarse, propagando ·'a:Gn- más 
1·11.:-Crí.~i~';Lc';.E~~,f ·--ci~a'va-l.orizacil5n es, segtin Marx, el. medio de co!!. 

.. t:~n··Jr . .:·,-1·~·· c-li.~da de l.a tasa de ganancia~ 7 o sea, ya que l.as fue.!: 

zas ~~ñtr~rrestantes de 

den impedir esa ca!da, 

Cficaz para contenerla. 

la 
las 

ca~da de la tasa de ganancia no pu~ 

crisis aparecen como e1 medio más -

Mnrx describe as! c6mo 1as crieiR Ae propagan a partir de 1R -

cn~da de la. tasn de ganancia: " es decir que una pnrtc de 1oA medioR 

do producciiSn, capital fijo y circulante, no funcionar!a, no oparnr!a como 

cnpicnl; ee paralizar!a unA parta do 1a11 amproaas productiva" iniciado.11 11
• 

Poro "ln dcu1trucciiSn principAl -y con al carlictar m~" n¡\udo- tondr!a lu-

[IAr con r<!lsc.ilSn nl capital, an tnnto Pº"ºª atributo11 da valor, con rola-

ciiSn a lofl valoren de capital. La pnrtc del valor do capital qua a6lo sa -
encuentro en l.a forma do nMip;nAci6n sobra futurns pnrtici.pacio1Hl8 orn al 

pl.usvalor, en 1o ganancia. -de: hacho como nu.~roa t!tulou de~ d~udn nobrC<' ln 

producci6n bnjo diverson forma&- ranultn donvnlorizndn ctn inmudinto con Jn 

diRminución de 1aa entrada.a sobro lnn cunloR cstl'i calculndn". O n ""' n. e: n

mo resultado de ln cn!da de ln taRn d~ gnnnncin, ~l cnpltnl 

que ea encuentra bajo la forma de tttulo de d~udn H~ drHvnlorL 
za. ºUna paree de las mercanc!as que ae encuentra en el mercar.lo H6to put'

de 11evar a e.abo su proceso de .:ircu1aci6n y reproducción en vlrtud de que.• 

sus precios se contraen enormemente.,. es decir por desvalorizaci6n dc1 cap~ 

ta1 que representa". En 1a medida en que cae 1a tasa de gannncio. 

cn1entecen 1a acumu1ac16n y disminuye 1a demanda de 1as empre

sas por medios de producción.,. haciendo bajar sus precios; al 

mismo tiempo, ocurren despidos masivos de obreros y/o rebaja -

de sus salarios, provocando la reducción de la demanda de bie

nes de consumo as~ como sus precios.. "De 1a misma manera.,. los ele-

87. MARX, Karl. op. cit., ·T. III, Cap. XV, p. 320 
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~~~tos de1 capita1 fijo resu1tan más o_ menos desva1orizados". Porque 

una buena ~arte de e11os se quedan ~nact~vos, ya que ahora 

Ron demas~ados para segu~r va1or~z~ndose ~ 1a ant~g~a tasa de 

ga~ancia. ''A e11o se suma que determinadas re1aciones pre:iU.pU:est:_as.- de 

precios condicionan e1 proceso de reproducción, y que en virtud de e11o 

cate proceso, a causa de 1a baja genera1 de 1os precios (determinada por 

laco~d~ de 1a tasa de ganancia; NAS), entra en un estado de para1izaci6n 

y desequi1ibrio. Esta perturbación y estancamiento para1izan 1a función -

de1 dinero como medio de pago ( ••• ), interrumpen en cien puntos 1a cadena 

de 1as obligaciones de pago en determinados p1azos, resu1tan intensifica

das aGn por el consiguiente co1apso de1 sistema crediticio desarro1lado al 

mismo tiempo que el capital". En la medida en que., con la caída de 

la tasa de ganancia, reducen la acumulaci6n., la demanda de me~ 

canc!as y sus precios, igualmente reducen las posibilidades de 

pago de 1as empresas, romp~endo as~ 1a cadena de1 crfid~to. "Y 

conducen de esa manera a violentas y agudas crisis., súbitas desvalorizaci.2. 

nce forzadas y un estancamiento y perturbaci6n reales del proceso de repr.2_ 

duccilSn, y con e11o a una mengua efectiva de 1a reproducci1Sn"~8 

Aqu~ vcmoR como 1a c~idn de la tnHn de gnnnncia º" un rnctor 

detoriante de1 estallido de lao contradicciones d., ln producci6n 

burguesa. EHe conjunto da contradiccionoR r .. Humo, en rtltimA ine 

tnncia, 1a contrsdicci6n fundnmontol del modo do producci~n ~11-

pitaliRtn: "p;xpresa do unn. manara totulmanta Ranarnl, ln contrn,ttett:iGn -

conHiete en que el mo cb cnpitalietn de. producci6n implicn unn e .. nd.,n<'1n 11 I 

dcaarro11o abRoluto de laH fuerza" produce ivnt1, con pr•011<,indonci n dC11 vn ln r 

y del p1usva1or ene errado en 61, y haciendo abe trace i6n ''" imi,.mt> d., 1 n.1 r<•-

1acionee ,.aciales denero de las cualcR "" c foceaa ln proc.lucci6n cnpitul iHtn; 

mientras que, por otra parte., t icnc como finalidad 111 conaarvncilSn clc-1 vnlor 

del capital existente y su va1orizací6n en medida extrema ••. Su cnrfict~r ~H

pcc~fico est& orientado hacia el va1or existente de capital en cuanto m~dio 

para la mayor valorizaci6n posible de dicho valor. Loa m~todoe mcdinntc loH 

cuales 1o 1ogra incluyen: disminución de la tasa de ganancia., deevalorizn--

ción del capital ya existente y desarro11o de las fuerzas productivas del 

trabajo a expensas de las fuerzas productivas ya producidas 11 ~9 

88. MARX, Kar1. op. cic., pp. 325/6. 

89. Ib~d •• p. 320. 
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La .sobreproducci6n de capita1 es e1 momento1·en que e1 deRarrs 

110 de 1as fuerzas productivas sobrepasa 1as necesida~es-d~ v~ 

l.or.izaci6n·:'· ·~el.;·. c'api.ta1.'; y,.: 1a \crisis e_s: 'l.a · .~o.r~~ ·.como el. capital, 

a 1 de~tr-ui·~- -~.~e:r·z~:s_~·~-;-~:~~du~~--i~--~:R·~- _::~1~º~~f8_~:-:~~-~-t·~-~-~~~~s -:--~entro de -

;~:::~:::;=::~:~:,~~:::;1~~t~t~iH~;~;{;;~t~tgEi!:: ~!:::::~:" 
en.-.que 1as fue;~ª~- ~~-~d~-=~-;¡~-~;_~--~~~-r~:~t~;.i~;-~·.~¿t·rad·i~C:Ci6n- con 1as 

rel.aciones de producciCSti caPi-ta1istas ... < 

Tal contradicci6n, en Marx, no significa un "derrumbe econ6mi

co" de1 capita1ismo porque~ en 1a misma crisis (que es 1a for

ma como el.l.a se manifiesta), entran en juego fuerzas impulso-

ras de un nuevo período expansivo: "Pero al. mis~o tiempo habrían e!!. 

trado en juego otras fuerzas impul.soras. La para1izaci6n de l.a prodUcción 

habr~an dejado inactiva una parte de 1a c1ase obrera. y con e11o habría c~ 

1ocado a 1a parte ocupada en situaciones en 1as cua1es tendría que to1erar 

una rebaja de su salario. inc1uso por debajo del término medio. operación 

ésta que para el capita1 tiene exactamente e1 mismo efecto que si se hubi~ 

se aumentado el p1usva1or re1ativo o absoluto manteniéndose el salario me

dio ( ••• ) Por su parte, 1a baja de precios y 1a lucha de 1a competencia h~ 

biesen dado a todos 1os capitalistas un incentivo para hacer descender el 

valor individual de su producto global por debajo de su valor general me-

diante 1a utilización de nuevas máquinas, de nuevos métodos perfeccionados 

de trabajo. de nuevas combinaciones, ea decir para acrecentar la fuerza 

productiva de una cantidad de trabajo dada, hacer disminuir la relación e~ 

tre el capital variable y el constante, y con e11o liberar obreros, en su

ma. para crear una sobrepoblaci6n artificial. Además, la desvalorización -

de los elementos del capital constante sería, de por sí, un elemento que -

implicar~a 1a elevación de la tasa de ganancia. La masa del capital conR-

tante emp1eado habria aumentado con respecto a1 variable, pero e~ valor dr 

dicha masa podría haber disminuido. E1 estancamiento verificado en la pro

ducción habria prepa~ado una ulterior amp1iaci6n de la misma, dentro de 

1os 1~mites capitalistas••?º 

O sea, 1a crisis es 1a forma como el capital tiende a superar 

90. MARX, Kar1.E1 capital, cit •• T. III, Cap. XV, p. 327. 
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pel:-~~dicamente l.oa 1ímites que é1 mismo se impone. Pero en la 

med~da en que preparac1aa~cond~c~onea para un nuevo ~er~odo -

expansivo 1os mi_smos:~~1ímiteS-- vue_·1ven.· &'.--imponera·e·~ - só1o .:·que_- en 

esca1a amp1iad·~? 1 se'-:-ve-·de ese modo que·, en.--MS:~-X--;~=-n·~,--~~-i'S:.i:t! 
una teor~a de1·:t._!1 derrumbe econ6mico'' del. modo de producci6n. c.!!_ 

p~tal~ata, ya'que~l.aa cr~a~s per~6d~caa cumpl.en el. papel. de -

destruir fuerz·B;&Tt--Pr-6dUCtivas y así recuperar l.as con-diciones 

de va1oriza~i6n de1 capital., o sea, contrarrestar l.a tenden-

cia a ia caída de 1a tasa de ganancia.Aquí vemos una estrecha 

re1aci6n entre 1a 1ey de 1a ca~da tendenecia1 de 1a tasa de -

ganancia y 1as crisis. 

Sin embargo, en base a evidencias empíricas, se ha buscado d~ 

mostrar que 1a tasa de ganancia no ha caído, a largo p1azo, 

en pa~sea capitalistas avanzados (Estados Unidos, por ejem-~

p1o)~2 No nos proponemos aquí discutir 1a inadecuación de 

l.os ~nd~cadorea ut~l.~zadds a l.as categor~as de Marx o· ~nc1uso 

1oe errores de interpretación de 1os miemos indicadores uti-

1izados ?3 Lo que nos interesa aqu~ es discutir e1 error ori

ginal, que se encuentra en una interpretación equivocada de -

1a 1ey de la tendencia decreciente de 1a tasa de ganancia. a~ 

gGn fu~ formulada por Marx. 

Tanto cr~ticos de la 1ey de la baja tendencia1 de la tasa de 

ganancia94 como ciertos defensores de dicha 1ey 95 la han in-

terpretado como una teoría del. "derrumbe económico" del capi

talismo. Es como si, objetivamente, a l.o largo del tiempo. la 

tasa de ganancia estuviera en un proceso de constante descen

so. hasta ll.egar a1 punto en que el. capitalismo no podrá sos-

91. "La producción capitalista tiende constantemente a superar estos lí
mites que 1e son inmanentes, pero sólo lo consigue en virtud de medios 
que vuel.ven a a1zar ante ella estos mismos límites, en escala aún más fo!:_ 
midable" (MARX, Kar1.. op. cit., p. 321). 

92. Ver, por ejemp1o, MEEK, Rona1d. Economía e ideología y otros ensayofi# 
Trad. M. Sacristán. Barcelona, Ed. Arie1 9 1972. p. 216. 

93. Para ese efecto, remitimos a1 1ector a CASTELLS, Manuel. La teoría 
marxista de 1as crisis econ&nicas y las transformaciones de1 capita1ismo. 
Trad. de Juan Bueno, México, Siglo XXI, 1978. Cap. 2. 

94. Ver, por ejemp1o, NAPOLEONI, Cl.audio. Op. Cit., pp. 27/8. 

95. Ver SROSSMANN, Henryk. La ley de 1a acumulación y del derrumbe del 
sistema capitalista. México, Siglo XXI, 1979. 
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tenerse mAs• EB como si fuera 1a "eutanasia" de 1a tasa ~e ga

nancia que tuviera como misi6n derrumbar el. sistema cap~tal.is
ta. 

Como sostuvimos anteriormente, esa no es 1a concep--

ci6n de Marx. En esa co~cepci6n, aunque 1os factores contrarre~ 

tantee de 1a 1ey dificu1ten su acción, no 1a el.im~nan. Su ac-

ci6n ea m&e brusca en 1os momentos de acumu1aci6n ace1erada, 

cuando, además del. rápido crecimiento de 1a composici6n orgán~ 

ca, cae la tasa de pluevalor o se reduce su ritmo de crecimien 

to. Pero, ai todas las 

Marx no logran eliminar 

viene para cumplir ese 

guesa. 

fuerzas contrarreatantes se f=al.adaa por 

1a acci6n de dicha l.ey, la crisis ad-

objetivo supremo de 1a producci6n bur--

Vimoe que la criaia cumplo 1a funci6n do deava1orizar, on mod~ 

da onormo, ol capital g1ob41, on p4rticu1Ar el C4pital tijo¡ 

o1 roaultado oo reducir la compoeici6n org4nica del capitAl o 

enlontocor au crocimionto. Adem4a, l.A crisis Ampl.!A conaiderA

bl.omonta ol ajGrcito induatriAl de reearvA, creando condtcio-

noe propiciaa para el aumento del. grado de axplotactOn del tr~ 

bajo. O "ºª• le c'riaia cumpl.., Pl. pAp.,:¡_ de inv.,rtir 1011 ""nti-
doa do loe doa tactoroa principales, det .. rminantea d .. lA tftaft 

de genancic, creando aa! lAs condicion.,a para recuperar el An

tiguo nivel de valorizaci6n del capital. 

De eco modo, el comportamiento de la taaa de ganancia tiene m~ 

cho quo vor con ol ciclo econ6mico. De un ·lado, au tendencin a 
cner actaa como la tuerza motriz principAl en ln determinAci6n 

de las cricie y, por ende, dol ciclo econ6mico; por otro, la -

criaia ea l.a principal tuerza cont'rarrestante do la tasa de g~ 
nancia. Ae!, para vcriticar la adocuaci6n de la ley de la ten

dencia decreciente de la tasa de ganancia al docarrollo capit~ 

lista, hay que verificar el comportamiento de dicha tasa, no a 

1o 1argo de la historia de 1a o.cumu1ación capitalísta•'• sino en 

e1 funcionamiento de1 ciclo económico. 
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2.3. Condicion~R de va1oriz.8ci6n dei capital, 1ucha de clases ,. Estadc 

H~mos visto qu~ 1a teor~a ~ar~ist~ de~descenso tendencia1 de 

1.8 tasa de· ganancia ···no es una ·te'oría :del. "derrumbe económico" 

de1 sistema'capits1i~ta~ Es~decir, 1as mismas contradicciones 

de1 capita1ismo_que-11evan•necesariamente a crisis c~c1icas 

cuidan para qu~ se restab1ezcan 1as cond~6iones genera1es de 

va1orizaci6n d~1 capita1, haciendo vo1ver 1a tase de ganancia 

a un nive1"adecuado". Sin embargo, eso no significa que siem

pre. en todas l.as circunstancias, 1as crisis se reeuel.ven de 

ª"a·mnnera, o sea. a favor de la reproducción de1 sistema. 

Las mismas contradicciones que 11evan a 1as crisis y a su te~ 

minaci6n crean 1as condiciones para el desarrollo de la lucho 

de clases que• en esencia, tiene como resultado la negación -

de1 capita1ismo. 

E1 nive1 fundamenta1 de la lucha de clases e" el que define -

las relaciones entre 1a burgues:l:e -personificaci6n del cq>itnl-

y el pro1etariado -que no posee otra cosa sino su fuerza do 

trnbnjo-. EHta lucha ost6 siempre presente un le producct6n 

capitnlista, puesto qua, si la bur~ues!n estA luchnndo por vn

lorizar su capital, o HCR• extraer el m&ximo de pluavnlor, ~K

plotar c1 mdximo n la claffe obrdra, Gatn, a su ve~, tiPne quP 

1uchar Bicmprc por reproducir su fucr~a de trabajo en ca>ndici~ 

nea socialcR dadas. Y cBtn lu ~a no se dn n nivPl individual, 

entre c1 trabajador y su patr6n. si.no entre el con.iunto dt' In 

c1aeo obrera y el conjunto de 1nR cnpita1iatnB. Yn que ~I plu~ 

valor producido en cada unidad productiva se "Rocíalizn" -por 

la vía de la nive1aci6n de la tasa de ganancia- entre el con-

junto de la burgues~a, el conjunto de la clase obrera ee expl~ 

tado por el conjunto de 1os capitalistas y por eso cada uno de 

~stos tiene particular inter~s en aumentar e1 grado de explot~ 

ción de1 trabajo. 

AR~, 1a 1ucha de clases está siempre presente bajo e1 modo de 

producción capitalista por la misma razón de existencia de eRe 

modo de producción, o sea, por la constante necesidad de va1o

rizaci6n del capital. Pero, e1 nivel de la 1ucha de clases ti~~ 

de a depender de 1as condicioneR exigidas por el capital para 
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~a1~rizarse y de 1.as condiciones propiciadas por e1 mismo deR~ 
. - . 

. ~ro13:-o _de_ l.a ,acumu1aci6n capita1isca. Hemos vi:.~to, ~,ª que. en -

e1 auge.de un período de expansión capita1ista, tiende ~ men-
.g~a r .. ~ 1 .;~j' érc i ~o ind~ B t -ria 1 de re serva-· ·T~1-> h~Ch~ ~·--~-~ti_.· l.;,i •-om~d Í.d a 

e;·~~; •rov~c~ ~~ reducci6n de 1a co~;;~e~cia en~~e i~~ o~~e-·-_, ; 

roe por_1oe puestos de trabajo, aumentas~ so1idaridad, 1o ~ue 
se ref 1ej ~ en 1a el.evaci6~ de su nÍ.Vei:~-~~-·-:_~--~-S'~n~~-aCÍ.ón .y. Co~b,!!. 
tividad. Por otra parte, 1a misma inte~~if1~aci6n-~e i~ acumu-· 

1aci6n 11eva a 1a ca~da de 1a tasa ge;~~~1-~~ gananci~; en esa 

condición. e1 capita1. para mantener f!U,· n~~-~~1 anterior de va1.!:!_ 

rizacion y reproducción, exige e1 empeora~~ento de 1as condi-

cionea de vida de 1a c1ase obrera, inclu&o buscando rcmurierar-

1a par debajo del va1or de su fuerza de trabajo. Tal intento: 

tiende a promover e1 aumento de 1a resistencia obrera. intenei 

ficando la 1ucha por mantener 1as condiciones de vida conquis

t.adaa. 

1.:,.to no .significa que haya 

nica. entre el movimiento 

,--1.u_chn de c1aeea? 6 Aunque 

una correppondencia inmediata~ mee! 

de 1a reproducción de1 capita1 y 1a 

l.a "raciona1i.dad última" de la l.ucha 

üe claRee ha de ser buscada en eL movimiento del. capital conc~ 

bido como rc1ación socia1. ese mismo proceso se va tornando 

concie.nto. o sea. va 1legando a la conciencia de laR clases R.!!_ 

cialea. En ese caso, las clases sociales se enfrentan a nucvnA 

situaciones ya munidas de sus experiencias anteriores. 

~c~Ahora bien, 1a ca~da de 1a tasa de Ranancia marca el punto de 

~viraje de un per~odo de expansión h~cia uno de crisis. En l.a -

96. "El cic1o de la lucha de clases sólo está determinado, en ú1timo aná
lisis. por las leyes de desarrollo del modo de producción capita1istn. In
cluye un gran margen de autonomía, en donde interviene sobre todo el nivel 
de organización y de canbatividad de la clase obrera internacional (y de -
cada clase obrera nacional), función ésta. al menos parcialmente. de facto 
res históricos y subjetivos: el punto alcanzado por la fase prcccdenre d~T 
c:i.clo, los efectos durables de las victorias y derrotas .. la amplitud de ln 
vanguardia, 1as rc1aciones de fuerza entre aparatos hurocráticos y van~.uar 
din en el seno de1 movimiento obrero org.anizndo y del movimie-nto dP mas;H.;-.. 
etc." (MANDEL, Ernest. "Ln recesión ~eneralizada 1974-1976 en ln cc.:onomín 
capitalista int:ernaciona1". Trad. de M- Alba. In: Críticas de la Economía 
CapitaliRta; las crisis. Nª3, México~ El Caballito. Abr-jun. 1977. p. 53) -
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,1 
, ; . 

medida en que tarviraje provoque un empeoramiento de 1as con-

dicion~s ;de: 'vida. de: 1~ c1.ase ob-rera, ti~ncÍe a a~u·diz'ar 1a 1.u-

c~a ~~·~i¡~~si p~~o au·n~ve1 de ~ad~¿~1i~a~~6~~~~~~i~~nd•r -
. en. ~·r~~ ~~did~ -d~1 n:ivei de conCienci.a y 'organiZS.Ción' acumu1a

d~ . po~=<· di.~~-~~ C.iafi~.; C~~'t.Cadictoriamen·te·, ~- ~i ~ d.es·a··rr_ó·1~-º-; de ia -

~r~Í.~is-~-~-~~-~-·--i~~e~-~a;;__- e1 ~ ~j ~rcito ind~~-t~·:ia.1.~·~i~Jf~_'~:se~~a- y 1a co~ 
.----~~fo·~-~-~-~~:~·~~·n -~i seno d~ _ ia cia~e ob~~r~: .p~i-'.·~-Í~~~-\~:~~~1e~s- re-duci.-

do~-·- -~-~nd_er~a a reducir ia comb~tivid~-d-:~--~,;"'~-~-:;'·a·--<~ ·. faci1itar 1a 

••!~~ci~~~a:~ei cap~ta1, como form¡ de p~e~~~¡;~i¡s 6ond~6~ones -

-~.?ra __ un nue:':'o perío~.º de _eXpansi6n·; ·Sin ~~:1>'~-*'~·?; · si una deter

min¡da cr~s~s a1canza a 1a c1ase obre~~ c~~tin-~1evado grado -
~e o~ganización y conciencia 1o&rado~ -~~~'~i~:~1:--.·~mbates anterio-

res, e1 c.apita1 va a tener dificu1tad!3Ó";":_d_·~ re·c~perar sus ante

riores condiciones de va1orizacii5n. L~· iU-~b·a dE: c1aaes tiende 

a profundizarse y 1a crisis ti.en.de ·a;- ··pf:Z:,~i·c~·ng.a'rS·e~ 7 Fina1mentc. 

a 1a recuperaci6n económica -al. creaT- Condiciones para e1 mej~ 

ramiento de 1as condiciones de vida de 1a c1ase obrera- no ne

cesariamente corresponder& un des¿e~'S·~ -·de 1a :Lucha de c1ases • 

aunque en gran medida crear·a l.ae con"diCiones para ese descenso; 

una vez m~s depender~ de1 n~ve1 de ~o~cienc~a y organizativo -

a1canzado anter~ormente por 1a c1~se o~rera. 

E1 mismo movimiento de va1orizaci6n de1 capita1, a1 conducir -

97. Ver. por ej emp1o, "1as vigorosas reacciones de 1a c1ase obrera españo 
la e italiana en p1eno centro de una reccsi6n econ6mica y de una recrudc--= 
cencia pronunciada de1 desempleo". {MANDEL, op. cit., pp .. 53/4) .. Marx ya -
hab~a advertido que e1 nive1 de conciencia y organización de la c1ase ohr~ 
ra ser~a capaz de contrarrestar e1 efecto •nocivo que e1 aumento de1 ejérc.i_ 
to induatria1 de reserva acarrea sobre su poder de reivindicación. "No 
bien 1os obreros descifran. por tanto, e1 misterio de c6mo en la miama me
dida en que trabajan más producen más riqueza ajena. de cómo la fuerza pr.f!_ 
ductivn de su trabajo aumenta mientras que su función como medios de valo
rizaci6n de1 capita1 se vuelve cada vez más precaria para e11os; no bien -
descubren que el grado de intensidad a1canzado por 1a competencia entre 
el1os mismos depende·,enteramente de 1a presión ejercida por 1a sobrcpobla
ción relativa; no bien, por tanto, procuran organizar, mediante trade' 
unions, etc .. una cooperacción planificada entre los ocupados y los desocu
pados para anular o paliar las consecuencias ruinosas que esa ley natural 
de la producción capitalista trae aparejadas para su clnse. el capita1 y -
su sicofante, el economista, c1aman airados contra esa violación de la ley 
'eterna', y por así decirlo 'sa~rada' de 1a oferta y la demanda. Toda so1~ 
daridad entre los ocupados y 1os desocupados perturba, en efecto, el '1i-
bre' juego de esa ley" (MARX, Kar1. El capita1. cit. Toma I, cap. XXIII. 
p. 797). 
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_a.-1a.-crieis •. hace a. 1a el.ase .obrera v_er más el.ara.mente cu.an 

descompuesto' está ~J. capi.t.!11.ismo ·por dentro .• :-Esta . .:.~Sr· ... 3:-a b.ase 

mater~a1 pa.= ~i0~vance de 1a_organ~iac~5n y conc~enc~a de1 

prol.etariado; o sea. 

e iones. ·'d«t;{l;¡: so e ied ad 

es e1 m~s~o desarro11o d~ 1asccontra~~c

burguesa e1 que ..,a haciendo :.tomar. concien--

~ ci·a- al.·0:·~P~;~-1~~~r.iado de que t::bene que l.uchar contra- esa socie-

dad.~--::.~Ahóra· bien• en J.a medida en que toma conciedcia y se org~ 

niza~.-:-J.a::~l.ase obrera pasa a actuar en el. sentido de dificul.-

ta~ 1a "tarea" de1 cap~ta1 de autov~1or~zarse. 

Se ve, pués. que l.as condiciones que propician el. desarro11o -

de J.a J.ucha de el.ases entre burguesía y prol.etariado se encue~ 

tran en el. mismo proceso de desarrol.l.o del. capital. y sus con-

tradicciones. Por otra parte, 1a agudización de 1a 1ucha de 

c1ases, además de contribuir a1 descenso de 1a tasa de ganan-

cia, dificu1ta su e1evación, una vez que aqué11a hubo descend~ 

do. So1amente ese segundo polo es visto por ciertos autoresque, 
en un intento justo por superar.una visión mecanicista de 1a 1ey de 1a te!!_ 
dencia decreciente de la tasa de ganancia~Sbuscan re1acionar dicha 1ey con 
la 1w.cha de c1ase. 

Es e1 caso, por ejemp1o, de Manue1s Caste11s, que argumenta: 

"La acumulación capitalista se basa fundamentalmente en 1a tasa de explot..!!_ 

ción. En consecuencia, e1 proceso de lucha de clases a nive1 de la socie-

dad g1oba1 determina 1as características básicas de1 proceso de acumu1a--

ci6n. D~bido a 1a tendencia histórica a1 aumento de1 poder de 1os trabaja

dores, 1as bases de 1a formación de 1a ganancia capitalista resultan es--

tructura1mente minadas. E1 capita1 responde desarro11ando 1as fuerzas pro

ductivas y aumentando 1a productividad del trabajo. Sin embargo, como no -

se trata de un esfuerzo planificado y unificado, sino de un proceso de lu

chas internas mediante 1a competencia capitalista, los aumentos de produc

tividad tienden a generarse mediante e1 aumento de 1a composición orgániza 

del. capital, que puede dar 1ugar a un descenso de la tasa de ganancia••'?9 O 

s•ea., · e1· .. autor• parte de• 1a.• 1ucha de c.:1a'SeS para l lcgac- al des-..= 

censo de~ •1a·• tasa d-e- g:an·anci:a, ··pero lno· dice ~.ad 1a acerca de 1a -

98. veaae cr~tica a esa versión en e1 apartado anterior. 

99. CASTELLS, op. cit., p. 103 
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catiaa G1tima de dicha 1ucba, es decir, no 1~ ubica dentro.-.._.de 

1ae contradicciones de1:_ mismo. cap_ita1. 

En 1ugar de ubicar esa causa G1tima, Caste11s prefiere e1 cam~ 

no mAs cómodo de 1a descripción: existiría una cierta tenden-
cia histórica a1 aumento de1 poder de 1os·trabajadores. Ademas, 

esa misma descripción nos parece equivocada. Nos parece que 1a 

evo1uci6n de 1a resistencia obrera ha funcionado más bien de -

forma cíclica. Se han deaarrol1ado períodos de intensificación 
de 1a 1ucha de c1asee, sucedidos por per~odos de derrota de la 

c1aae obrera. Las crisis han cump1ido fundamenta1mente e1 ra-

pal de debilitar a la clase obrera, sobre todo porque hacen o~ 

mentar el ejErcito industrial de reserva; aunque también las 

crisis cumplen un papel positivo en la medida en que revelan -

maa c1aramente al pro1etariado 1as contradicciones del capita-

1iamo y aaí aumentan au 11rado de conciencia. Así, preferimos -

relacionar e1 11rado de reRistencia de la claae ob'Oera con ·il:.a -

coyuntura, Como hemos viato, en el período "pico" de la acumul,!!. 

ci6n y en loe primeros momentos da la criaiR, la claRe obrera 

tiende a numentar au actividad, primero para lo~rar loR benet~ 
cioa que posibilita la reducción del ejGrcito de reRerva y, en 

aeRundo luBar, para defender el empleo y el anearior nivel de 
vida alcnn~ndo. La continuidad de la actividad durante la erl

Aie dependerá del nivol de orRani~aci6n loRrado anteriormente¡ 

•i o& bnjo e"o nivel, el capital derrotarA rApidamente a la 
claoe obrera creando la" condiciona,. para un nuevo periodo de 

axpanailSn. 

A la pnr do la lucha entre burRUARÍa y proletariado, se deaa--

rrolla la lucha interburRueRn. 

DiotintaR fraccionoa del capital poseen determinadas eepecitl
cidadea (capital monopólico/capital no-monop6lico, capital in

duatrial/capita1 bancario, etc.) en funci5n de la forma espec~ 

fica de apropiaci5n de su porción de p1ueva1or. Mientras la 

econom!a va bien, su identidad de intereses globales se impone 

mediante la competencia, que cuida de hacer el reparto del p1u~ 

valor según la magnitud del capital (salvo el capital monopól~ 

co, que ademAs se apropia siempre de una plusganancia). Sin e~ 

bargo, cuando cae la tasa de ganancia y sobreviene la c~isis, 

el reparto del ·pl.usvalor -o, mejor dicho, de 1as "pérdidas- se 
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torna en gran medida uan cuestión ,de poder y a~tuci~: cada 

quien 1ucha por no permitir 1a reducciO.n de su. pO~ción de .. p1us 

valor, en condiciones de reducc-±6n g~_i:ie:ra~±,~.,~da_ de 1a máB¿t __ to

ta1 de p1usva1or, o de1 ritmo de crecimiento de esa masa~ En 

ese momento, e1 capita1 monop61ico tiende a sa1ir ganando en 

detrimento de 1oa pequeños y medianos capita1ee, no s61o por 

au capacidad interna de movi1izaci6n de recursos financieros 

sino tambiEn por su fusión con e1 ca~ita1 financiero, que cum
p1e un papel importante en 1aa crisis, en 1a medida en que cu~ 

da de 1a dietribuci6n de importante porción de1 p1usva1or en-
tre 1os distintos capita1es o ramas productivas. Como·veremos 

m&s ade1anee, dada 1a vincu1aci6n Estado/economía que caracte

riza a1 capitalismo contempor&neo, esa lucha económica ínter-
burguesa ae convierte necesariamente en 1ucha po1ítica~OO 

So conc1uye que las crisis capitalistas, en la medida en que -

do•nudan todas las contradicciones do la sociedad burguosn, R~ 

can a 1a •superficie de la sociedad el enfrentamiento a mucre<.• 

entre burguesía y proletariado así como los enfrentamiontott 

entre las diatintas tracciones al interior de lo miHmA burRuo

•ía. La repctici6n peri6dica de las criais, neceaaria en el e~ 

pitaliamo, tiene, como reaultado, puGa, la elevaci6n progreal 
vo del grndo de conciencia del proletariado. Y aa!, au lucha 

aparece aiemp':'o como un elemento de cuestionamient:o pot:enciAl 

al r'aimcn capitaliata, cueationamiento que se enfrenta a loa 
intorcaea objetivoa de la burguea!a, conaistentes en preaervar 

oae rdcimen. Sin embargo, catos intereaea objetivoa pueden acr 

ofu•cadoa por 1ns luchas internas que 1a· criaia deaencadena. 

En un primer momento ln luchn del proletariado aparece como l~ 

100. En 1aR formaciones capitaliatas concretaR, loR doR clnseR fundnmcntn
les se imbrican con una serie de c1aRcs o sectores de c1nses RccundarioH, -
tales como• el campesinado (con sus varinR fracciones), 1a pequeña burgu'-!H-
s~a urbana (en sus varias determinaciones), etc. La forma como cRas clase~ 
o sectores de c1ases se integran a 1a lucha de claseR está condicionada, en 
G1tima ins~an:ia, por su modo de inserción en el modo de producción capita
lista, o sea, depende del modo como se relacionan con el. capital. y su super 
estructura jur!dico-pol.~tica. Su inserción en la lucha de clases debe, puéR. 
ser investigada en concreto. 
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cha por.mej~res condiciones de vida·y·mayores 1ibertades, míe~ 

tra.s-.::l.a .. d~---ia, .. :buTi-.gU.esS:.a se ·manifiesta en inte'ntos de ·l.egitima
-:~i-6n<· ~de-~.-'~~=- :·a·~~~i.-~"ci:&·-d.~-:-y ~d~ r~e·p~·esión a· l.os: _que <i'a·,· .. cuest.ion_ani pa-

r~ 1o cun1 ut~1~za a1 ~atado, su ~nstrumento m~x~m~ de dom~nn

c~6ri~ Pero.a~ se profund~za 1a 1ucha ~nterburguesa y avanza 
·1·a- rucha del. prol.etari.ado, este proceso puede convertirse en -

l.ucha revol.ucionaria cuando l.lega al. puntO en que l.a cuestión 

del. poder se pl.antea como una necesidad objetiva, real., para 

el. pT'ol.etariado. Ese momento· es asS:. definido por Lenin: 'Para 1a 

ovolución no basta con que las masas exp1otadas y oprimidas tengan concien

cia de 1a :imposibilidad de seguir viviendo como viven y exijan cambios; pa

Ta 1a revo1uci6n es necesario que 1oe exp1otadores no puedan seguir vivien

do y gobernando como viven y gobiernan. 5610 cuando 1os de 'abajo' no quie

ren y 1os 'de arriba' no pueden seguir viviendo a 1a antigua. s61o entonces 

puede triunfar l.a revo1uci6n"1;0l. Una condición esencial. para que 1a 

revol.uci6n triunfe ea, sin embargo, que el. prol.etariado haya ya 
forjado. para ese momento crucial. su vanguardin revolucionaria. 

o aon, Au partido. 

La cuestión de l.n reproducción del. capital y l.a l.ucha de elaeee 
nos remite necesariamente a la cueeti6n del poder. Vimos que el 

proceso de reproducci6n del. capital necesariamente deaarroll.a 

la l.ucha de el.asee tanto entre burBues!a y proletariado como en 

el. seno de l.a misma burgues!a. Hemos visto que l.a lucha de el.a

nea dul. proletariado, en l.s medide en que cuestiona lee condi-

cionee de val.orir.sci6n del. capital, es un cueationemiento poten 

cinl nl mismo modo de producei6n cepical.isca. Por otra parte, 

lo oxi•toncia de la lucha entre loe miemos cepitalietae loe he-

ce 
mo 

requerir de un 
auR conflictos. 

i.nt:ttrutn~nto 

Por e11o, 

"ex.terno" que loR 

ln reprodueci6n del. 

unifique 

cepital 
e dirl 
-tanta 

para enfrenterse a ese cue•tionamiento del prolcceriRdo ~omo ~a 

rR unificnr 1n dominnci6n del conjunto de la burKUeRta- ~xi~u -

un "poder externo" a R! misma que le de garant!aR en el lnrKO -

p l. azo. 

101. LEN'I.N .. V. I. "La enfermedad infanti1 de1 'izquierdismo' en e1 comu-
nismo". In: Obras Escogidas, Tomo 3. Moscú, Progreso, p. 405. 
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Este poder es e1 Estado., "producto y manifestación. de1 carácter irre 

~onci1iab1e de 1as contradicciones de clase. E1 Estado surge en e1 sitio, 

en e1 momento y en e1 grado en que 1as contradicciones de c1ase no pueden. 

objetivamente, conci1iarse. Y viceversa: 1a existencia de1 Estado demues-

tra que 1as contradicciones de c1ase son irreconcil.iab1es"!º2 Así .. e1 

Estado, aunque aparezca como a1go externo a 1a sociedad, surge 

como producto necesario de sus propias contradicciones. Surge 

de 1a necesidad de reproducirse 1a sociedad en su forma parti

cular~ en el capita1ismo., su existencia resu1ta de 1a necesi

~ de1 capital de reproducrise como re1aci6n social. de produ~ 

ci6n y expl.otaci6n. 

As:!, el. Estado es.a al. mismo tiempo. e1 órgano que unifica po1í

ticamente a 1a c1ase burguesa 103 y, por tanto., ''es un órgano de 

dominación de c1aee., un órgano de opresión de una c1ase por otra"!º4 y e1 

órgano que, por eso mismo., garantiza 1as condiciones genera1es 

para 1a reproducción de1 capita1. La garantía (o guarda) de 

esas condiciones se da de dob1e manera: por una parte, por 1a 

creac~6n de cond~c~ones e~on6m~cas (obras de ~nfraestructura. 

mercado, empresas cuyos productos son necesarios a la reprodu~ 

ci6n de1 capita1 pero~que éste no puede o no está dispuesto a 

asumir 1os riesgos inherentes, transferencia de p1usva1or en-

tre capitales individua1es., etc.) y., por la otra, por 1a crea

ción de condiciones que legitiman 1a dominación burguesa y 1as 

re1aciones de producción capitalistas, así como por la repre-

sión de 1as c1ases o sectores de c1aaes que potencialmente o -

de hecho desafian al capita1, en particu1ar 1os obreros. 

Cuanto mfie se desarro11a el modo de producción capita1ista y., 

102. LENIN, V. I. "E1 Estado y 1a revo1uci6n; 1a doctrina marxista de1 Est!!._ 
do y 1ae tareas de1 proletariado en l.a revolución". In: Obras EscoP;idas, 
Moscú., Editoria1 Progreso., tomo 2., p. 298. 

103. La unificación po1~tica de 1a burguesía no eiimina 1os conf1ictos en
tres sus f~acciones, 1os cua1es se desarro11an también a1 interior de1 aparo!!_ 
to estata1. 

104. LENIN, V.I., op. cit., p. 299. 
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con ello, sus contradiccionee! 05m5e y mfie aumenta ln int~rvc2 
ción ·de1 Estado en 1a sociedad en e1 intento· de 'eupcra.r tnlcH 

contradicciones; aunque e61o 1ogre pr'ofundiz&.r1as-, a-1·.:~aumentar 

1as posibi1idades de expansión de1 capita1. As~, hab1ar hoy -

de reproducción de1 capita1 es imposib1e sin hab1ar'de 1a ac

ción estata1. En 1as pa1abras de Ugo Pipitone: 11 Ahora bien, 

cuando Econom~a y Poder se encuentran en1azados en forma tan estrecha co

mo en e1 capita1ismo actua1, ¿es posib1e referirse a 1a va1orizaci6n de1 

capita1 como a un proceso exc1usivamente econ6mico?" "Cuando Poder y Eco

nom~a se juntan ew\,un esfuerzo autoconciente de sa1vaci6n de1 capitalismo, 

entonces toda categoría econOmica s61o puede contribuir a 1a comprensión 

de 1a rea1idad si surge de una visión atenta tanto de 1as contradicciones 

que agitan e1 cuerpo socia1 como de 1a po1ítica que guía 1as decisiones -

de 1a dirección eocia1 burguesa''~OG 

As~. e1 Estado a1 mismo tiempo que es producto de 1as contra

dicciones de 1a sociedad igua1mente interviene en e11as. Sin 

embargo, ta1 intervención e1 Estado no 1a rea1iza como un 

''Deus ex machina". E11a es condicionada., en G1tima instancia, 

por 1a acción de 1a ley de1 valor y por 1a lucha de c1ases. 

Es por eso que e1 Estado., por ejemplo., no supera 1a competen

cia intercapita1ista (aunque 1a matice con su creciente fu--

siSn con e1 capital monop61ico), no elimina 1a tendencia de~

creciente de 1a tasa de ganancia (aunque 1a pueda contrarres

tar bajo ciertas condiciones), no supera e1 eic1o industrial 

~aunque pueda intervenir en e1 sentido de modificarlo), no 

puede huir a 1os efectos de 1a 1ucha de c1ases (aunque pueda 

modificar su forma en ciertas circunstancias). 

Es en 1as c:·risis que· e1· ·caa:'á:cte.-r .d·e; 1a acci:On·:•estatal se meni:._ 

fiest~ m~~ c1af~~ente: Ei Estado no consigue evitar las cri-

sis, que., aún en condiciones de creciente intervención esta-

ta1, siguen ocurriendo periódicamente. Pero, ejerce un pape1 

importante tanto en e1 sentido de atenuarlas (manteniendo un 

105. "Por último, e1 proceso de 1a reproducción capita1ista representa -
en sí una reproducción ampliada de 1as contradicciones capita1istas" (BU
JARIN., Niko1ai. E1 imperialismo y 1a acumulación de1 capita1. Trad. de 
H. Ciafardini. Argentina., Edit. Tiempo Contemporáneo, 1974. p. 63). 

106 PIPI1TONE., Ugo. ''Crítica de 1a 'economía política marxista' ". In: 
Cuadernos Políticos. NºlO., México. Ed. ERA, oct-dic. 1976, p. 60. 
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e1evodo nLV.e1 de compras y ~~ inversiones,propiciando e1 reb~ 

jam~ento de 1oR sa1a~~os rea1es, e~c.) cuanto en e1 d~ Rupe~-
,rar_1as, una vez ~inic.i~dSs • . La~ ~·cc~on' estata1 en el. sentido de 

··.;,_· 

superar 1as cr~R~s se.da ~n base~ 1a recreac~5~de 1as c~~d~ 

e iones de va10r_·ización: ~Y -_,i::.·ep~-o~-u~-~iOn-· amp1i~da .d:E!J. -~.8:~:,it_~~-~-
Esto imp ~ica __ ta_nt:o_ ~u~~':1_t_é!-~ ~1, gr ad~ ~~ _e_X:_P1.ot~~i~~ d~- ~~ 
fu e r za de . t'~a b ~j º._ ~-y··:c¡ ~~~~~-~:L"º.~: :iz ~~ ~-i __ -~ ~~:Í. t ~ 1 e ori·~~t _an·~-~" -~~u-~~~ f ~-
garantizar 1a canaii~~~i.'6'n -d~í:- P1Usv-.al..o'r ·para ;:1á ·:aC~~ni~~1ac:i.'·an, 
cuando e1 Estado u-t~i:ii·a·· ~u. f~'~ci:"S~ d~ ~epres:i-6~ .. ~-¡¡i·'\ni~S~~ 
tiempo que actúa co~~ '~g~nt~ ·"f.~~S.~c::~.erO ~· :-i:.~--- ~~'-'~-S-Í.s·:·:~':C._e~\~'i~-;~ :
pués, 1a natural.eza d~.: ~1a~e d~1!~E~t~d~: r~·.;el:~··ci~á:.~~~~t~~f~ a 
favor de quién, y c~rit-~~ Ci_:~ie~_t-~-~~ú~. :· · ··-· ;~ .... l' ·~~'. 'i~~~~~·_-;.1;~·:-:: 

. . "·=~~ .. ~· ··'-·'·"''J:.'?"1~-:!· ·:.O-~ f. -<'.,;~;~·;:_:" ·,-:,:~;,;.:·¿ ... ~ .. ·-

Es así que en 1os momentos de ;,rÍ.s,is {-os -ojos d~: todos se vue1 
ve~ hacia e1 Est~d¡;_ ··'-Lo~~~~l~··.·i~:f:_~-i¡~~··:_~~c;~b~~'~:á~F-f""~·~~~¿i~~:;-8.\ hacér1~-

~==o ~::::;:::·~::::t~~~~~E~~~tf ~f~~~f~l!~~ti·:::::::~::: · 
lucha por aumentar 'su 'contr_o1._s'obre~_~e1· ·ap·ar8.t0 estatal., dada 

~~::i:;,:: ~:~=·~5f ;:ii~::~~~~~~
1 

i:!::;~:~:;:::u:: ·~::::::::::e, 
tad~L~~ 1os~hech~s favorece a determ~nadas fracc~ones de1 cap~ 

ta1 0 en,de~!imento.de otras. La 1ucha ~nterburguesa se cxpreHn 

asS: ~omo .una 1ucha ci.aramente pol.~tica, 1uchn por e1 numcnto <le1 r1.:'ln 

tro1 c.1e1 Estado. ~osibil.idad de que ].a 1ucha de 1a el.ase ob-rcrn -

se convierta en 1ucha directamente pol.ítica -1ucha por el. po~-

der-.depend' de1 desarro11o de 1a 1ucha de c1ases y de 1a CO.!!_• 

ducción que ].e de su vanguardia revo1ucionaria. forjada en 1os 

embates de 1as mismas l.u chas de el.ases. 

2.4. Los esquemas de reproducción y l.a tasa de ganancia 

En 1a investigación de 1a acumulación de capital y 1as crisis1 
hnce fa1ta exam~nar qu~ pnpe1 juegan 1os esquemaR de reproduc

ción de Marx en 1a va1orización de1 capital y. por ende, en ln 

1ey de 1a tendenc~a decrec~ente de 1a tasa de ganancia. E1 ob

jetivo de Marx, a1 examinar 1as relaciones entre 1os sectores 

de ].a producción social.. era investigar 1a posibi1idad de que 
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se comp1etara e1 proceso de reproducci6n de1 capita1. Es de--· 

cir. se trata de verificar como. a bse del. Producto anua1. se 

.repone -en .cuanto a1 va1or y a l.a materia- e1 capita1 ·absorv_! 

do en 1a producci6n y se garantiza su amp1iaci6n. E~ 1a medi

da en que e1 proceso de reproducción del. capital. en su conju~ 

to ea 1a unidad contradictoria de 1oa procesos de producci6n 

y de circu1aci6n, e1 objetivo era, pu~s, 

1idades de e1 capita1 de rea1izar e1 paso 

otro oin perturbaciones. Eso significaba, 

sis, retomar 1a prob1emática de 1a unidad 

examinar 1aa posibi-

de un proceao 

en '11.timo an 

contradictoria 

a 

ÓJ.i--

en--

tre va1or y va1or de uso y verificar 1a posibi1idad de unidad 

de estos dos aspectos de 1a mercanc!l'.a que se hd" independizado. 

Para rea1izar esa investigaci6n, Marx divide 1a producci6n s~ 

cia1 en dos sectores básicos: I -medios de producci6n- y II 

-medios de consumo-, componiendose este último de dos subsec

tores: ILa medios de subsistencia necesarios o de consumo de 

l.a ciase obrera y IIb: medios de consumo suntuarios o de con

sumo de 1os capita1istas. La división en estos aectores se d~ 

be a 1a necesidad de verificar cómo 1a reproducci6n y amplia

ci6n de1 capita1 se entrc1azan ·con e1 consumo individua1 de 

1os capita1istas y de 1os obreros. o sea. con 1a forma cómo 

circu1a 1a parte de1 capita1 que se convierte en sa1arios y 

1a parte de1 p1usva1or destinada a1 consumo de 1os capitalis

tas. 

Además de otros, Marx hace tres supuestos básicos: 1) que se 

trata de una economía capita1ista pura; 2) que s61o hay dos -

clases en esa economía: capita1istas y obreros; 3) que 1a re

producción de1 capita1 se da en ba~e a 1a misma composición 

orgánica de1 capita1 y, por ende, a 1a misma productividad 

de1 trabajo. Los tres supuestos se deben a1 mismo objetivo 

de Marx: se trataba de verificar 1a posibilidad de la e~onomía 

capit31ista, en cuanto ta1. de rea1izar ia prüducción y a~í 

compe1tar e1 proceso de reproducción de1 capital; se debía~ 

pués, considerar1a en su forma pura. Para eso se necesita el 

supuesto de composición orgánica y productividad constante 

porque 1a a1teraci6n en 1as mismas promueve perturbaciones en 

ia re1aci6n entre va1or y va1or de uso y se trataba dP v~r;f~ 
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car 1a posibi1idad de unidad entre estos dos asp~ctos~ 07 

Dados estos supuestos, Marx pudo demostra~ que, s~ se cump1ea 

detemr~nados requ~s~tos en 1as re1ac~ones entre 1os sec~o~es, 

el. proceso de reproducción de1 capita1 -i~c1uyend~ su ci~cul.~, 

ci6n- se comp1etaría, o sea, habría _equi:Libr:i.o en 1a _ pro'duc-

ciZSn socia1. Pero, como seña1amos---~!i- .. e-~-:-~~-~-r-~S:~o .2.:-2.~--~_:··~~-i.~~~-~J'i:..-
ce que, como resul.tado de 1as misma& 1eyes de 1a Pl'.odu~_c'Í.6~- -

cap~ta1~sta, ese equ~1~br~o se ve ~o~~~nuamente perturb~~~. 
siendo un hecho meramente casua1 e1 que se concret~ce en a1~ 

gún momento. E1 mismo desarro11o de 1a acumu1aci0n capita1is

ta trae necesariamente aparejado e1 aumento de 1a composición 

orglinica y el. de l.a productividad del. trabajo, o sea, pe'rtur

ba uno de l.os supuestos b~sicos para el. exá~en de l.os esque-

mas de reproducci6n en 1a perspectiva seña1ada. Eso s61o den~ 

ta que Marx asignaba un objetivo l.imitado a ta1es esquemas. 

Si.n embargo, entre fines del. sigl.o pasado y 1as primeras dé.e.!!, 

das de1. presente1 ta1es esquemas lOS resurgen en l.a po1émica -

sobre 1.as crisis con importancia redobl.ada. Katsky, por eje~ 

pl.o, val.eriza al. trabajo de Tugán-Baranovski por e1 hecho de 

haber pl.anteado l.a importancia de l.os esquemas para e1 exá-

men de l.a reproducción de1. capital. y l.as crisis~ 09 Y, sin e~ 

107 Para un mejor desarro11o de l.as razones de 1os tres supuestos, cf. 
MARINI, Ruy Mauro. Pl.usva1Ía extraordinaria y acumu1aci6n de capital, -
primera versi6n mimeografada para discusión, esp. parte I. 

108. Vimos que Marx trabaja con dos sectores, subdividiendo el de cona~ 
mo en consumo capitalista y consumo obrero. Tugíin-BAranovski hace inde--= 
pendí.zar a l.os subsectores del. consumo, haciendo su análisis en base a -
tres sectores, 1o que es asumido ?Or Kautsky. Sin embargo, cuando hoy sí 
se refieren a loe tres sectores, se borra todo eso y se hace referencia a 
Michael. Ka1ecki. (Véase por ejemp1o OLIVEIRA, Francisco y MAZZUCHELLI, -
Frederico. "Padrees de acumu1acao, oligopo1ios e Estado no Brasi1 (1950-
1976)'! IN: OLIVEIRA, Francisco. A economía da dependencia imperfeita. Rio 
de Janeiro, Craa1, 1977. p. 77, nota 1). 

109. "No podemos atribuirle ningún valor a su (de Tugán; NAS) teoría de 
1n ganancia y só1o un va1or condicionado a su teoría de 1a crisis en la -
medida en que nos deja entrever 1a importancia que tiene e1 segundo tomo 
de E1 capita1, con sus ~p1ioaciones sobre e1 proceso de reproducción -
de1 capita1, para la investigación de 1as causas de las crisis" (KAUTSKY. 
Kar1. '""Teorí.a de las crisis'.' Trad. de I. del Carri1 y L. Mames. In: COLLE 
TTI, Lucio. E1 marxismo y el "derrur.tbe" de1 capitalismo. México, Siglo-= 
XXI, 1978. p. 222). 



- 126 -

cepci6n, todos 1os que intervinieron en e1 debate sobre 1as 

crisis desde 1a ú1tima dEcada de1 sig1o pasado hasta 1as tres 

~r~meras dEcadas de este s~g1o recurr~~~~ri ~ 1os esquemas co

mo e1 eje de sus p1anteamientos. 

Los an51isis de Marx en base a 1os esquemas eran interpreta-

dos como su teoría de 1a reproducción de1 capita1, y, por en

de, de 1a acumu1ación y rea1izaci6n. E1 aspecto centra1 de 1a 

acumu1ación era concebido como el de 1a rea1ización de1 p1us

va1or. En ese sentido, los esquemas de reproducción eran uti-

1izadoe para verificar cómo se realizaba el p1usva1or. Con 

esa interpretación de los esquemas, 1os autores que intervi-

n~eron en e1 debate empezaron a hacer ~ntentos de "adaptar---

1os" a 1a rea1~dad de 1a acumu1ac~6n cap~ta1~sta, o ~ntrodu-

ciendo el supuesto de composición orgánica creciente y de 

transferencia de p1usva1or entre ramas (como Otto Bauer)llO o 

introduciendo e1 "comercio exterior"/rea1idad precapita1ista 

(como Rosa Luxemburs)! 11 etc. E1 supuesto de composición org~ 
nica creciente 11eva a 1a conc1usi6n de que s61o hay equi1i-

brio si se transfiere p1usva1or de 1as industrias de bienes 

de consumo hacia 1as de medios de producción. Por otra parte, 

l.a introducción dc1 "comercio exterior" por Roza Luxemburg re 

sul.ta de su concl.usión de que en el capitalismo puro es 1mpo

s~b1e rea1~zar la parte de1 p1usva1or que se acumu1a~ 12 

As~. aunque se alteren 1os supuestos de Marx,. se sigue persi

guiendo e1 mismo objetivo que é1. Sin embargo, mientras aquél 

en base a sus supuestos demuestra que es posible que se com 

p1ete 1a reproducción de1 capita1,. al ser alterado dichos su

puestos se dice que eso sólo es posible con 1a transferencia 

de p1uava1or entre sectores~ue sólo es posible si se introd~ 

110. 
y L. 

BAUER, Otto. ''La acumulación del capital.''. 
Mames. In COLLETTI, op. cit., p. 346. 

Trad. de I. del Carril 

111. UJXEMBURG, Rosa. "La acumu1aci0n de1 capita1 o en qué han convertí 
do los epS::gonos 1a teorS:a de Marx. Una anticrítica". Trad. de J. Pérez -= 
Bances. In: COLLETTI, op. cit., p. 385. 

112. V~ase apartado 2.2. 
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ce e1 "comerc:Lo exterior". Es evidente que la modificaci6n 

de 1os supuestos ha de 11evar a conclusiones distintas. Eso 

s:l.gnif:l.ca que, a ese nivel de abstraccilSn, conesquemas de esa n~ 

turaleza, se pueden hacer loa ejercicios que se quiera y as! 

probar todo 1o que ae quiera, o sea, no pTobar abso1utamente 
nada. 

P•ro ello no significa 1a imposibilidad de usar los esquemas 
para o~aminar la acumulacilSn del capital. SISlo que, cuando se 

persigue aae f!n, ae tiene que eliminar la idea de equili-•

br:l.o que estaba subyacente a1 anal:Laia que Marx hizo dn baa• 

a ta1es oaquemaa. Loa autores 

•nAliais de la acumu1oci1Sn -o 

cap:l.tali•ta-, poro sigu:l.•ron 

señalados quisieron hacer el 
ssa, o1 an&liais de la din&mica 

con la ided do equilibrio que ea 

un ••tado que alS1o ocurro de manera ccaual en el capitalismo. 

En la medida en qua el motor de la acumu1aci1Sn capitalista ea 

la taaa general do ganancia, introducir la "perspectiva d:l.nll

mica" en loa esquemas aignifica examinar c6mo el desarrollo 
de los sectores de produccilSn y 1aa relaciones entr.o olloa 

condicionan el comportamiento de la tasadS sanancia; en la m~ 
dida en que aquAl se revela en la ley de la tendencia decro-
ciente de 1a tasa de ganancia, se ~rata de verificar c6mo e1 

desarro11o y 1ae re1aciones entre 1os sectores 

contrarrestan esa tendencia. 

aceleran o 

Ahora bien, para alcanzar al objetivo que se propon!a Marx 

con 1os esquemas de reproducci6n, era necesario verificar qua 
suced!a con cada parte del valdr.,del producto global y, como 

se trataba de examinar e1 movimiento de1 capital social, e1 

proceso de reproducción deb~a ser también considerado desde -

e1 punto de vista de 1a reposición de 1a materia, de1 va1or -

de uso. Ya no bastaba. como en el caso de1 capital indivirlual, 

con suponer que e1 capital siempre encontraba los medios de producción 

que•-·necesii:aba para reconvertirse en capita1 producc:ivo o que 1os 

obreros y 1oa capitalisc:as siempre encontraban en 1a circula

ción 1os medios de consumo que necesitaban. En e1 movimiento 

del capital g1oba1, hacía falta examinar si 1os valores de 

uso producidos correspondían a las partes de1 valor del pro--

dueto global. De ahí 1a necesidad 7 de_,--p:r.i.ma~o, dividir la pro--
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ducción socia1, conforme a su carácter de vaior de uso, en pr~ 

ducci6n de medios de producci6n (que repone y amp1~a 1os e1e-

mentos materia1es de1 capita1 constante) y producci6n de medios 

de consumo (que conserva a 1a c1ase obrera y 8 1a c1aee capit~ 

1ista). La subdivisi5n del sector II en medios de consumo ne

cesarios y medios de consumo suntuarios se deb~a a 1a necesi-

dad de examinar c5mo 1a circu1aci5n de 1a parte de1 va1or que 

se convierte en sa1arioe y 1a de1 p1uevalor que se consume i~ 

tervienen en e1 desarro11o de 1a re1aci6n entre 1os dos secto

res bliaicoa. 

De nuestra parte, el objetivo es otro. Ya que la composici5n -

org&nica de1 capita1 y 1a tasa de p1uevalor son 1as variab1es 

b4aicas que determinan 1a tasa de ganancia, lo que nos importa 

ea verificar c5mo 1oa sectores de 1a producci5n intervienen en 

e1 comportamiento de estas variab1es. En eea medida, mientras 

que, para los objetivos de Marx se requerta mantener conatcnte 

el valor (compoaici5n org&nica y productividad constantee); 13 

para loe nucstr~e 1o que interesa son. sobre todo, laa revol~ 

ciones de valor de 1os componentes de1 capital. Nuestra divi-

eión sectoria1 debe desprenderse. pues. de ese supucRto. Oabe

moa, de ese modo. examinar la medida en que el desarrollo ne.c

torial afecta las revoluciones de valor de los componentes del 

capital y de ese modo afecta la tasa general de ganancia. 

Con esa intención consideramos tres sectores: I) el que produ

ce loa elementos materiales del capital constante, o de mediOH 

de producción; II) el que reproduce la fuerza de trabajo y, de 

ese modo, conserva e1 elemento materia1 del capital variable, 

o de consumo obrero; III) el sector 

en la reproducción del capital, en 

en 1a reproducción ni de la fue=za 

cuyos productoA 

la medida en que 

de trabajo ni de 

no entran 

no entran 

los ele--

mentas de1 capital constante, sino que se destinan báeicnmen-

113. ''No s61o se supone, además, que los productos se intercambian a su -
valor, sino también que no ocurre revo1uci6n alguna de va1or en los compo
nentes de1 capita1 productivo" (MARX,. Kar1. El capital.. Trad. de Pedro 
S~arón. México, Siglo XXI. abri1 de 1976. Tomo II, cap, XX, p. 481). 
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\ 
_a1 consumo de 1os cap~ta1istas y 1os que se encuentran vincu1~ 
dos:ai mando de1 cap~tai! 14 · 

\. 
Ya hemos ·v~sto que es una 1ey de 1a acumu1ac~6n cap~ta1~sta 1a 

tendencia de 1a composición orgánica de1 capita1 a e1evarse, 

1o que da como reau1tado una Ca~da tendencia1 de 1a tasa de g~ 

nancia. Pero e1 ritmo de crecimiento de 1a composici6n orgáni

za depende. en gran medida, de1 desarro11o de 1a productividad 

·de1 sector I. E1 aumento de 1a productividad en ese sector ha

ce reducir e1 va1or unitario de 1os e1ementos materia1es de1 -

capita1 constante, creando 1as condiciones para que 1a campos~ 

ci6n orggnica crezca a un ritmo inferior a1 ritmo de crecimie~ 

to de 1a re1ac~6n entre 1a masa de med~oa de producc~6n y la -

de fuerza de trabajo. De ese modo, 1a e1evaci6n de 1a produc

tividad en e1 sector I tiende a actuar como e1emento contra--

rree tante de 1a tendencia decreciente de 1a tasa de ganancia. 

Sin embargo, hay que destacar que no siempre 1os aumentos de 

productividad deben traducirse en una ca~da de 1os precios de 

mercado, aunque imp1iquen necesariamente una reducción de1 va-

1or socia1, si ea e1 caso de una rama particu1ar de producción. 

Si 1a productividad de 1a rama (o sector) crece a1 punto de h~ 

cer que su media supere 1a productividad media de1 conjunto de 

1a econom~a, eso significa que su composición orgánica ha sup~ 

rado 1a composición orgánica media de 1a economía. En ese caso. 

por e1 proceso de nive1aci6n de 1a tasa de ganancia, e1 precio 

de producción de 1a rama en cuestión va a estar por encima de 

su va1or socia1, significando que 1a misma se está apropiando 

de porciones de va1or de otras ramas de menor productividad. 

Supongamos que ta1 fex6meno pase con e1 sector I. Mientras tan

to, aunque sus aumentos de productiv1dad no se traduzcan en 

114. La enorme masa de asalariados medios, que no está vinculada ni a1 pr~ 
ceso productivo ni a1 mando de1 capita1, consume tanto de1 sector II•·cuant·o 
de1 sector III, dependiendo de1 nive1 en que se encuentra en 1a esca1a sa1.!!_ 
ria1. También 1os capita1istaa y sus "funcionarios" pueden consumir de1 sec 
tor II. Ta1 hecho, sin embargo, no niega que 1a función primordia1 de1 sec= 
tor II ea garantizar 1a reproducción física de 1a fuerza de trabajo y que -
e1 sector III no cump1e esa función, aunque margina1mente una cierta mino-
r~a obrera pueda sacar parte de su consumo de ese sector. 
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·Ca~da de Sus prec~os en e1 mismo grado, e1 efecto sobre 1a t~ 
sa genera1 de ganancia sería e1 mismo que si hubieran caído -

1os precios. Es decir, e1 mantenimiento de 1os precios de1 

'sector I determinar~a que 1os gastos en capita1 constante de 

1os sectores II y III •se e1evasen en 1a misma medida de crec.!_u· 

mientO de 1a masa de medios de.producción por e11os comprada 

y. en ese caso. 1.a C0'1J'PO&ici6n orgánica de su capita1 se e1e.,.,,, 

var~a como si no hubiera sido contrarrestado por e1 abarata

miento de ioe e1ementos materia1es de1 capita1 constante. Pe

ro,por otra parte, 1a diferencia entre 1os gastos en capita1 

constante que hacen 1.os sectores II y III y 1os que harían si 

hubieran bajado 1oa precios de1 sector I se convierte en ga-

nancia para este G1timo sector~ 15 En ese caso, 1a tendencia 

a1 descenso de 1a tasa de ganancia se contrarresta -mantenie~ 

do lo dem~s ~gual- en el m~smo grado del desAr~oll~ de la pr2 

ductividad en e1 sector I, aunque estos 1ogros de productivi

dad no se transfieran para 1os compradores de medios de pro-

ducci6n. 

As~. aunque e1 aumento de 1a productividad en e1 sector I se 

ref1eje en un precio de producción superior a su va1or socia1, 

su efecto es e1 de contrarrestar 1a tendencia de 1a tasa de 

ganancia a disminuir. A1 contrario, cuando 1a productividad 

en ese sector no progresa, no se contrarresta 1a tendencia de 

1a composición orgánica a subir y, por esa vía, igua1mente no 

ae contrarresta 1a tendencia de 1a tasa de ganancia a bajar. 

De ese modo, es de fundamenta1 importancia para e1 capital e1 

desarro11o de 1a productividad en e1 sector I~ Además, se re

quiere que se mantenga una cierta propo~ión entre é1 y 1os -

demás sectores de 1a producción. 

E1 prob1ema de 1a proporción no es un prob1ema meramente fía~ 

co,de re1aci6n entre va1ores de uso, aunque también 1o sea. 

E1 prob1ema fundamental es e1 de rd1aci6n de va1or. Consider~ 

115. No se trata todavía de ganancia extraordinaria, ya que esa apropia
c~iSn de ganancia originada de otros sectores se hace para garantizar1e a1 
sector I 1a ganancia media. 
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mes que l.a dimensión del. sector X no sea el. suficiente ~ara s2 

tiefacer 1a"demanda de .med~os de pn:>ducci6n. En ese caso, sus 

precioR tienden ~ a~mentar. ~ -por 1o menos a no caer en _1'~ -_!f:l:i_~s

ma medida del. aumento de l.a productividad, situ8n_dt;'~47-._ Pt?~ ¡· .. ~!"'e~ 
ma de1 ·precio de producción. Así, además de l.a trasferenC.ia 

inherente ,_a=._l.a_,~iv~1a~i6n de l.a tasa de ganancia,, ~1,-·s~-~~--~·-:;· T 
º""- ,_,,...._7_·-- ,-:., 

todavt.a se apropia_ de un val.ar extra, que se convi_er,te e_n_.~.~-,1_u~ 

ganancia. La otra faz es el. aumento de 1.os gastos_ ~e-, c_a_P?--t_a;i 
constante en 1os sectores II y III, 1o que hac~ au•enta~ ci~~ 

rápidamente su composición orgánica y, de esa forma, re_c:tucir 

su tasa de ganancia. Ahora bien, se podr~a decir que la tasa 

genera1 de ganancia no se reduciría, ya que s61o se trata de 

transferencia de va1or intereectoria1. Pero, 1a ~asa genera1 

de ganancia se identifica a 1a tasa media, que supone 1a nive-

1ación. E1 p1usva1or que se sustrae a 1a nive1aci6n no entra,

pués, en e1 cá1cu1o de 1a tasa genera1 o media de ganancia. S~ 

r~a e1 caso de 1a p1usgananc~a que s& ha aprop~ado e1 sector I. 

Su sustracción a 1a nive1aci0n tiene, pués, e1 efecto de depr~ 

mir 1a tasa genera1 de ganancia y, así, echar agua a1 molino -

de 1a 1ey de 1a tendencia decreciente de 1a tasa de ganancia. 

Se podr~a pensar que e1 mismo mecanismo de nive1aci6n de 1a t~ 

sa de ganancia posibi1itaría que se e1iminara esa despropor--

ci6n. En 1a medida en que, dada 1a p1usganancia de que se apr~ 

pía, e1 sector I tendiera a tener una tasa de ganancia partic~ 

1ar superior a 1a media 1os capita1es se desp1azarían en RU d~ 

rección, aumentando su producci6n y haciendo aproximar su di~

mensión a1 nive1 requerido. Los capita1es entrarían en ese se~ 

tor hasta que se a1canzase ta1 nive1, 1o que se reve1aría en -

el movimiento de 1os precios y en la eliminación de 1a plu~ga

nancia. Sin embargo, en un momento dado, 1a rea1idad puede im

poner determinados obstácu1os a1 desplazamiento de capita1cR -

en direcci6n a1 sector I: 1) en determinadas ramas 1a magnitud 

de1 capita1 necesario para insta1ar una p1anta puede ser tan -

grande que requiera 1a unificación de varios capita1es indivi

dualeR o 1a intervención de1 Estado; eso no sólo es posible a 

determinado grado de desarro11o de1 capita1ismo, donde existan 

1os mecan~smo f~nanc~eros que perm~tan 1a un~6n de var~os cap~ 

tales y donde e1 Estado puede manejar una gran masa de rccur-

sos financieros; 2) determinadas ramas, po~ su dimensión e1ev~ 
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do. pueden requerir de1 mercado exterior para viabi1izarse; 1a 

penetración en e1 mercado exterior requiere un e1evado nive1 -

Je productividad que ~gua1men~e req~~ere un determinado grado 

de deaarro11o capita1isi8.; ··º3')- dada·:·.ia."",·divisiiSn internaciona1 

del trabajo que ahora ·-eTI.tra'-·en crisis·, _1os países de1 centro -

~mperia1ista se reservab&n 1a·producci6n de medios de produc-

ci6n, dificu1tando su desarro11o-en 1as econom~as dependientes! 16 

Todos estos factores pueden actuar en e1 sentido de dificultar 

1a expansión de1 sectOr I en una econom~a capita1ista atrasada. 
Tn1.deRproporci6n de~ sector I pued.e, sin embarKoi ~~r c~enaada por .ioPa;,~ 
t:acianes. Pero, en un momento de auge de l.a acumu ación, cuando 1as di.'7;_ 

snR externas se reve1an insuficientes para garantizar e1 nive1 

de importaci6n necesario. 1a desproporción de ese sector cobra 

su precio. imponiendo 1a disminución de 1a tasa de ganancia de 

1a formn seña1ada. 

Con re1aci6n a1 sector II, se ha visto que e1 desar~o11o de su 

productivid8d es e1 principa1 factor de e1evaci6n a 1argo p1a

zo de 1a tasa de p1usva1or. Su efecto sobre 1a e1evaci6n de 1a 

tasa de p1usva1or se da mediante 1a desva1orizaci6n de 1a fue~ 

z~ de trabajo. Todo~ 1os obst~cu1os que pueden dificu1tar e1 

desarro11o dé 1a productividad en e1 sector II son a1 mismo 

tiempo obstácu~os para 1a e1evaci6n de 1a tasa de p1usva~or y, 

por ende, actúan en e1 sentido de ace1era 1a caída de 1a tasa 

de ganancia.:Ub obstácu1o básico se hace presente en e1 seno -

de1 mi~mo desarro11o de 1a productividad de1 sector II: de una 

parte, ta1 desarro11o promueve 1a e1evación de 1a tasa de plu~ 

va1or y de ese ~odo contrarresta 1a tendencia a caer de 1a ta

sa de ganancia. pero de otra parte restringe e1 mercado de1 

miRmo sector II y de ese modo puede deprimir su particular ta

sa de ganancia. La restricción de1 mercado de ese sector se d~ 

be a que 1a desva1orización de 1a fuerza de trabajo obstacu1i-

116. Como veremos en el capítulo 3 9 eso no significa que los monopolios -
imperia1istas estab1ezcan un compiot para impedir e1 desarrollo del sector 
I en 1as economías dependientes. Lo que pasa es que ciertas ramas que les 
proporcionan una ganancia extraordinaria requieren ciertas condiciones mí
nimne (infraestructura 9 condiciones técnicas 9 cierta integración indus---
tria1, etc.) para lograr e1 nivel de productividad que garantice 1a ganan
cia extrnordinaria 9 condiciones mínimas que requieren un nivel de desarro-
110 capita1ista superior a1 de ciertos países dependientes. 
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za 1a expansión de 1os sa1arios y as~ 1as compras de productos 

d~1 ~ector IJ.Debemo~ considerar ademas e1 hecho.de que 1a el~ 

vaci6n de 1a composición ,·c:Jrgánica-~:de1;.(capita1':0 y;-;de :.1.a?-·tasa de 
. ' . ' 

p1usvo1or hnce que, auntjue· p·ue-da-·crece-r 1a mas~-'.>toC·a·i-._~'dc -.-sn-1a-

ríoA, e11a crezca menos qtie>1os otros dos compo~erites de1 va~-

1or de1 producto (e1 cap~ta1 constante y e1 p1usva1or); de .ese 

modo, se reduce 18 par-ticipaCi6n del. capita1 ·v.ari&.bl.e y, por,:

ende, de l.a parte sal.Brial. en el. val.ar final. del. producto g1o

ba1. Eso significa q~e~ de modo dinamice, se restringe e1 mer

cado para el. sector: :r:r.-~ 

Tal. situnci6n se agrava en una econom~a dependiente. El. desem

p1co de fuerza de trabajo en 1os pa~ses capita1ístas resu1ta -

de 1a misma acumu1aci6n, en 1a medida en que corre parejo con 

1.a c1evación de 1.a composición orgánica de1 capitai.: 17 En una 

econom~n dependiente se agregan dos e1ementos pnra profundizar 

ia Scc~ón de 1a acumu1aci6n de1 capita1 Robre lo formación del 

ejErcito industrial de ~eserva. E1 proceso de acumu1ación tie

ne como resu1tado 1a separación de1 productor directo de sus 

medios de producción y, en particu1~r. de 1a posesión o propi~ 

dad de 1a tierra, aumentando e1 ejército de pro1etarios; la 

misma expansión de re1aciones directamente capíta1istas o cap~ 

ta1istas modernas supone el avance del progreso técnico en do~ 

de antes, como es e1 caso de la agricultura, se adoptaban ·t~~ 

nicas bastante rudimentarias, 1iberando aún más fuerza de tra

bajo. Por otra parte, 1a índustria1ización de estos países ba

jo e1 dominio de 1os monopo1ios imperia1istas introduce desde 

.. afuera" tecno1ogS:a de e1evada compos=.:.ción orgánica, haciendo 

crecer a ea1toe 1a composición orgánica de estos pafaes, rcRul

tando de ese modo en liberación de fuerza de trabajo. El proc~ 

So de deearro1io capitalista en 1os países dependientes eR. 

pues, un proceso de ampliación de1 ejército industrial de re-

serva, a un ritmo muy super~or a•1o que pasa en un país capít~ 

1ista avanzado. 

Un amplio ejército industria1 de reserva tiende a reducir 1a -

117. Cf. capítu1o 4. 
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cnpacidad de 1a .c1ase obrera de reivindicar inc1uso e1 minimo 

necesario para~reproducir su fuerza de trabajo. E1 resu1tado 
- -- - - - 118 < 

es ~i ,-manterii."mi-e'ñto --:~~:.~aj ,~simas_ ;.~:::_~~".l:r.j.o~ -~··.-_ y-·~e_•un~ _e 1evada•·t_!!. 

sa d_~ -p1Ueva1or.Y. S~i·_:~e ,~restr~~ge: -más-::aún ~i_- mer~ado de~ se-5:_ 

tor II. Con consecu~~~i;,~1os precios de 1o~,productos de ese 

sector: t:i.ende1':< a b·aj~i: cuando--,.baja":e1. y~l.f?r.,· ~--~ .s~neriindose -

ninguna posibi1idad d~, ~p~~-~~~-~-_:L:6n~- de- ga-nSncia e~traordinaria, 
pudiendo inc1uso no a1canzar 1a ganancia media. En esa situa

ci6n, se 1imitan bastante 1as posibi1idades de desarro11o de 

1a productividad en dicho sector. 1o que dificu1ta a 1argo 

p1nzo 1a desva1orización de 1a fuerza de trabajo. Además, 1a 

misma expansión de1 sector se ve :Limitada, restringiendo a1 -

m1emo tiempo 1as posibi1idades de1 aubsector de1 sector L que 

le proporciona medios de producción. Como en e1 caso de1 sec

tor 1, tambiEn en e1 1X su desproporción só1o aparece en e1 -

momento de auge de 1a acumu1ación, cuando, además de aumentar 

1os salarios rea1es, aumenta e1 monto g1oba1 de sa1arios por 

incorporación de nuevos contingentes de obreros al proceRo 

productivo. En estos momentos, tienden aumentar 1os precios 

de1 sector I1, provocando 1a 1ucha por aumentos salariales y, 

de 1ograrse ese resu1tado, ace1erando la ca~da de la tasa ge

nera1 de ganancia. 

118. Podemos referirnos a los bajos salarios como expresion de la super
explotación de1 trabajo. En términos generales, entendemos por superexp1o
tnci0n el pago de la fuerza de trabajo por debajo de su valor. Esto puede 
manifestarse de varias maneras: 1) el mero descenso del salario a punto d~ 
tornarse insuficiente para reproducir la fuerza de trabajo de1 obrero (lo 
que implica también la manutención de la familia); 2) la explotación del -
trabajo de otros miembros de 1a familia, sobre todo 1a mano de obra femen!_ 
nn e infantil; 3) el aumento de 1a jornada e intensidad de1 trabajo Rin e1 
numento correspondiente de1 sa1ario, o sea, e1 aumento del desgaste fLsico 
del obrero sin 1a contrapartida sa1aria1. Hace fa1ta registrar que no apo
yamos 1n concepción de Marini (V~ase esp. Dialéctica de 1a Dependencia. 2a. 
cd •• México, cd. ERA. 1974) de que la dependencia trae necesariamente apa
rejada la superexp1otaci6n; esa tendencia económica casi inexorable puede 
ser contrarre~tada por el avance de la conciencia y de1 ~rado de organiza
ción del movimiento obrero. Por ahora, estamos solamente registrando la po 
sibilidad de superexp1otación. sin teorizar a1 respecto. Más adelante. siTI 
embargo. buscamos demostrar que el desarrollo de un patrón de reproducción 
del capital basado en e1 desarro11o "desproporcionado" del sector III. re-
quiere de la superexp1otaci6n. 
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Ln especificidad dc1 sector III en re1aci6n a 1os otros dos 

resul.ta de1 he.cho de q:'le .el. desa"r:r.o.11:-o. de .~.u ~._r~du .. ctivi.dad 

no ej ere~ l'l;ing~n ,~c,fe-ctO _di._rec:-~~O e_n_ ~_,1._:.~~P~.~-~-':-~~-º .. -~-... d~,:-:·f>_:'"-~.~.:;~·cció~ -

de plusva1o'J'.• ya que .no contri_bU:y_e ... Pa:r·a __ .des_~a?·:O~iz~_r -_ni u-1- e!!_ 

::::~ :::::::::· :~:::: t::;::~~~~;~zi~~~-'~:~f ji~~~~t ~!;;~::.~ 
tado es 1.a reducción de su va1or i~·d;¡.;.-id~-.;i.--~~i:e:-~ e1- v81or - s._2. 

. --- -h --~ . - ,_ ...• : 

cia1 de l.a rama no baja a ese nivel., y_a q~:~:-.>-~~~-~-~~--2'.l persis_ten 

<!mpresaa con media o baja productividad. ~f:'_S:., , 1as empresas 

que introdujeron 1as ~nnovac~ones tEcn~cas t~enen 1a p~sib~1~ 

dad de apropiarse de 1a diferencia entre su va1or individual. 

y e1 va1or socia1 de 1a rama. Est~ dada 1a posibi1idad de p1u~ 

ganancia; el que Esta se convierta en realidad dependerá de1 

mercado: l) si 1a oferta ea igua1 a 1a demanda,/1a mercancía 

se vende por su va1or y, en ese caso, 1a p1ueganancia se rea-

1iza; 2) si 1a demanda supera a 1a oferta, e1 precio de mere~ 

do supera e1 valor de mercado y, en ese caso, también 1as em

presas de productividad media se apropian de una p1usganancia 

transferida de otras ramas; 3) si 1a oferta supera a la dema~ 
da, e1 precio de mercado ,se fija por debajo del va1or de mer

cado o socia1 y las empresas más productivas corren el riesgo 

de no rea1izar siquiera la ganancia media~ 19 

119. "Los diversos valores individuales deben estar nivelados para forrnar 
un solo valor social, el valor de mercado arriba expuesto, y para e11o re
quiere una competencia entre 1os productores de mercancías de1 mismo tipo. 
1o mismo que 1a existencia de un mercado en el cua1 ofrezcan conjuntamente 
sus mercancías. A fin de que e1 precio de mercado de mercancÍaR idefiticns. 
anda una de 1as cua1es. sin embargo, ha sido producida bajo circunstancias 
individuales 1igeramente diferentes, corresponda a1 va1or de mercado y no 
diverja de él, no aumentando por encima de1 mismo ni disminuyendo por deb,2_ 
jo de él, se requiere que 1a presión que ejercen mútuamente 1os diversos -
vendedores sea 1o suficientemente grande como para lanzar a1 mercado 1a -
masa de mercancías que exigen las necesidades sociales. o sea la cantidad 
por la cual la sociedad puede pagar el valor de mercado. Si 1a masa de pr.!!_ 
duetos excediese dichas necesidad•.:!s, habría que vender las mercancías por 
debajo de su valor de mercado; a la inversa, habría que vcrderlas por enci:_ 
ma de su valor de mercado si 1a masa óe productos no fuese lo suficiente-
mente grande o, lo que es lo mismo~ s~ la presión de la competencia entre 
los vendedores no fuese 1o suficientemente poderosa como para ob1ig~r1os a 
11evar C"'sa masa de mcrcancí.as al ..-nercado". (MARX. Ka..E..1· E1 capital. op. -
cit •• tomo Irr. cap. x. pp. 228/9). 
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llng.nmos ahora dos supuestos: 1) que e1 conjunto d.e ia rama de 

que estnmoR tratando c1eve su produc~~v~dad al n~vcl de las 

~mpresnR más 'producti~nR'; 2) "qu·e eRtnmos en co.ndicinncs dC' 

equilibrio, o sen, ofe"rt'a igua3. .a .• demandrl •en ·esa rama y, p'or 

ende. que el prec~o-de mercado ~e as~m~1a a1';a1¿r de ~creado. 
E-1. resu1tado G'r'S..1que e1 va1or de mercado de 1a rama se fija n1 

nive1 de1 vn1or individua1 de .l.as -empres~s~ m·a.s -próduct"iva-s; a 

ese n~vel tamb~~n se f~jar~ e1 prec~o-de ~erc~do. Desaparece 

n5Í cunlqu~er p1usva1or extraord~nar~o en 1a rama; tamb~~n d~ 

snparece 1o plusganancia. Y así .l.a tasa de plusvalor se fija

rá n1 nivel que tenía anteriormente a 1a e1evaci6n de 1a pro

ductividad. Eso porque: 1) e.l. valor global nuevo de .l.a rama 

seguirá igual que antes: aumentó la cantidad de valores de 

uso, pero bajó e1 va1or unitario de cada va1or de uso; 2) e1 

aumento de 1a productividad en e1 sector III en nada afectó -

al vnlor de la fuerza de trabajo y por ende se =nt~cnc con~-

¿~~¡€an~J- ~f 1Pfu~..TJ1o::ªK~t;fl ~:~iª; 1:t gat.r~a1 s.:aPfa~f~f erj·d3 
taeA de p1usva1or se mantiene. Pero 1a tasa de ganancia puede 

haber ca~do. ya que 1a introducción de innovaciones técnicas 

habr~a 11evado a1 aumento de 1a composición orgánica de1 cap~ 

tal. 

Aqu~ está 1n especificidad de1 sector III: e1 aumento de 1a -

productividad en 1as ramas de 1os sectores I y II tiene como 

rcRu1tado contrarrestar 1a cS~da de 1a tasa de ganancia gene-

r~1; mientras en 1as ramas de1 sector III e1 resu1tado es 

apresurar aún más dicha ca~da, ya que contribuye a e1evar la 

·composición orgánica de1 capita1 sin a1terar en nada la pro-

ducción de p1usva1or. En ese sentido, 1a expansión a 1argo 

plazo de ese sector resu1ta un obstácu1o a La vnlorización Y 

reproducc~6n del cap~ta1; esto ocurre sobre todo s~ esa cxpa~ 

sión se da en detrimento de 1a expansión de 1os sectore~ I Y 

II. ya que ns~ se crean obst§cu1os a 1a desvalor~zac~5n de la 

fuerza de trabajo y de1 capita1 constante. Por eso. si 1a ex

pansión de1 sector I1I crea obstácu1os a 1a va1orización del 

capit~l. ta1 hecho igua1mente impone 1ímites a dicha expan--

sión. 

Ahora bien, supongamos que e1 sector LII cuente con una dema~ 

da el5.Rtíca. que siempre crece adc1ante de 1a producción. 
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En este caso,.1os precios de.mercado de sus varios productos -

no dismi_nuy:e~ "º~-disminuyen menos rápidame,ntc que l,n _ca:fdn de -

AUA ·va·1~·res: .• de.--;'!'lc'C'_cado ·Tesu~:tant~'..·:.d.e1~ nvnncc ·de 1~. p'r_~:~1uct.·i'v.i-

~~=~=~~~.;~~;~~;;~~=:~:;~~~~·~~~:=:~g;~;:j~~i~~JJ}~ii~~1:1~: ~. 
sangri::a de 1os sectores I y II se conviert_e --,en-·._ una~ .-.r~du<'.=-'ción 

de sus tasas particu1ares de ganancia, ~"".;_~:~'r.;·~:~.~;i,'~,~f.;"t~~~~'.-~~n-
eiguein te su exp ans:i.on; 2) que l.a p 1us_g_an~n~~ .. a_::··_d_~_-;_-:~~~-·:-~e~ --~-~-~o:_· 

:~:c::. s:::::m::~d:e 1:u::::e g:n~:at::1::::Li:!~~;gª(~~:?::. 
lado el desarro11o de1 sector III promuev~-ia-~i~v!c~¡~~d~~ia -

compoRi.ci.ón orgánica, ·además de dificu1tar ~l. aume~~~·~:'d~~,.·i~..::~·-·ta
sa de p1usva1or y el. .abaratamiento del. capita1 constante (~;., · 1.a 

medida en que desangra a 1os sectores I y II); y por ~1 o~~o 

succiona porte de1 

Por 1os dos lados, 

de 1a tasa genera1 

J-./cmos visto que 1os 

para expandirse en 

pl.usva1or, sustrayendol.o a 1a nive1.8.ci6t\·. 

e1 resu1tado es el. mismo: apresurar :i~ ·:h:'-~ída 
de ganancia~ 20 

' -

sectores I y II poseen 1im~taciones re~i~s -

1as econom~as dependientes. Ta1es 1im~~~~io-
nes tender~an a ampl~arse si, de hecho, la expansi6n de~ sector 

120. T ... os p1anteamientos que hicimos hasta aquí con respecto a la apropia
ci6n de plusgann.nci.a i.ntersectori.a1. fueron inspirados en e1 trabajo de Mn
rini citado {Pl.usva1ía extraordinaria y acumul.ación de capital, parte I), 
especialmente en l.o referente al efecto de l.a productividad y del mercado 
sobre 1a capacidad de un sector o rama para apropiarse de plusganancia, 
ns~ como al. efecto de esa plusganancia en el. sobredimensionamiento del scc 
tor III. Sin embargo, hay una diferencia esencia\ entre nuestro plantearnicn 
to y el de Mari.ni. Este parte de que, aunque aumente la productividad me-= 
din d~l conjunto de la rama, el. valor de mercado no bajará si se mantienen 
ino1tcrndas las condiciones de mercado {véase esp. pp. 16 y 18), lo que ga 
rnntiza que el p1usvalor extraordinario producido por la rama se convierta 
en plus~nnancia. Para nosotros, al contrario, el aumento de 1a productivi
dad media hnrá necesariamente bajar el valor de mercado; lo que no bajará, 
si 1aA condiciones lo permiten, es el. precio de mercado. En ese caso, no -
hahrli pluRvalor. extraordinario producido internamente de1 que apropiarse; 
hnhr5.~so sí. una p1usganancia resultante de la transferencia de plusva1or 
desde otra~ rnmas o sectores, que enfrenten a problemas de mercado y de ba 
ja de productividad. -
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X11 trajera como resul.tado 1a depresión de sus tasas de gana~ 

c~a part~cu1ares, en 1a forma arr~ba sefia1ad~.-se trata ahora 

de verificar si e Se· p--roceso tiende a ocu'rri'r en·· tal.es econO-

m~ae. Para eso necesitamos considerar c6mo'se· forma 1a deman~ 

da de bienes de consumo en esas eco"n.omS:ae-.· 'tal. demanda es sól:.o 

e1 reverso de 1a d~str~buc~6n de1 ~ngre~o, 1a cua1 es sobred~ 

terminada por l.a misma producción. Como dice Marx: "una produc

ci6n determinada determina, pues, consumo, distribución, cambios determi

nados"~21 Afirmar que 1a producción determina 1a distribución 

es considerar que 1a ganancia antes de aparecer como ganancia 

en l.a distribución ya aparece como capita1 en 1a producción,

as~ como el. sal.ario ya aparece como trabajo asa1ariado en 1a 

producci6n~ 22 Así. 1.a primera forma como aparece 1a distribu

ción es como proporci6n de1 producto socia1 que cabe a propi~ 

~nrioR y no ·propietarios de medios de producción.que. en e1 modo de produc 

ción. capita1ista~:setraduce en distribución entre e1 capita1 y e1-

trabajo asa1ariado; es decir 9 distribución entre p1usva1or y 

sa1arios, 1a cua1 ref1eja e1 grado de exp1otación de1 trabajo. 

Sól.o despu~s que e1 nuevo val.ar aparece distribuido entre 

p1usva1or y sa1ario ea que e1. p1usva1or se "socia1iza" 9 de un 

1ado 9 entre 1oa distintos capita1.istas y propietarios de1 su~ 

1.o(bajo 1.a forma de ganancia empresaria1 9 interés y renta de1 

sue1.o)y 9 de1 otro. como transferencia al. Estado y a 1.os "fun

c~onar~os de1 cap~ta1" (1os asa1ar~ados de1 cap~ta1 que, por 

ocupar una posición de mando en su jerarqu~a 9 tienen 1a dete~ 

minación de sus sa1arios total.mente desvincu1ada de 1.a repro-

ducci6n de su fuerzade trabajo) .. Cuanto mayor es 1.a participa-

Ci6n del. pl.uaval.or en el. nuevo va1or, o sea 9 cuanto mayor el. 

grado de exp1.otación de1 trabajo 9 mayores serán 1as posibi1i

dades de real.izar transferencias a1 Estado y de remunerar a -

1.os funcionarios del. capital.. 

122. '~or eso 1.as rel.aciones y modos de distribución aparecen so1amente 
ccmo el. reverso de 1os a.gentes de producción'' (MARX 9 Kar1.. Introducción a 
1.a crítica .... 9 op .. cit. 9 p. 251). 

121. MARX 9 Kar1. Contribución a 1a crítica de 1a economía po1ítica; in-
troducci6n a 1a crítica de 1a economía po1ítica .. 7a. reimp.. México 9 Cu1t~ 
ra Popu1ar, 1977, p. 257. 
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HcmoR .V.iAtO que _1n exietEinc'ia - d __ e:. un ª~º~~~ -~j Cr~_i_~C!~: _ __i.n~ll:~.--... -

trial de reserva en economías capita1iatas subordinadas al -

imperial..ismo permite un ·-e-1evado.:grad·o d·e- exp1otaci6n de1 tr.a 

;},~jo. Per~it:e,. pises·;~-~ ~e'!~ii~··:...ir~·:ro··· :~·1.~v-'"S.~- ·ei-..: ·(:·~·TtsU~o·~,. deri-·1·C)·5~' ca"I 
pita1i-sta y;; dei;- ·~~/t~~::· 1~;ie~<=~;.~;:.::-.. -;;-i"1 cJox;.·aii~-~~i'd~ -~1·015"'.: "fun.C'iOri:a·--

rioe de 1 caP i ta·it/~ Y;\~ ~eJ.<\E'~!t~~ao:~~-P_er-C,~:·rp'<'>~~~:i. b.i. iid a·d - no si8n if i ~a 
rea 1id ad. EJ.. ·a eio > h-~~h-o'-'-'··:d--~-~ f-q-'t·'-~ :: -~·i ·pá-Pi tla~--i:S·t·a ·d iap óriga: de más 

p1-usval.or n.o ·de·t··~rmii~--~ '°c{~:i~o-·1:-;t·-t-ra·n·Sf_i,era miiS va1or a1 Estado 

o que remunere m"~jor~'" ;_·" 1áUs:;..~"fu'n".Ci.Ona.J:.'ios'.' La participación 

dc1 Estado e~ e1 ingreso es c~n~ic~onada por 1a necesidad ca

da vez mayor de intervencióri de1 mismo en 1a sociedad, como -

ya hemos visto~ 23 De1 mismo modo, e1 desarro11o de1 modo de 

producci6n capita1ista a trav~s de 1a centra1izaci6n y conce!!_ 

traci6n de1 capita1 determina 1a necesidad cada vez mayor de 

nuevos "funcionarios de1 capita1". Ese proceso se da de mane

ra 'm&s o menos precoz en 1as econom~as de industria1izaci0n 

tard~a porque ta1 desarro11o ya se enmarca en e1 desarro11o 

mundia1 de1 sistema imperia1ista. 

E1 desarro11o de ese consumo produce un dob1e efecto: 1) des

v~n una porción austancia1 de1 p1usva1or que, de otro modo. 

se dest~nar~a a 1a acumu1aci6n; 2) torna e1ástica la demanda 

del sector III, haciendo que sus precios se fijen por encima 

de sus va1ores de mercado, e1evando la tasa de ganancia de 

ese sector por encima de 1a tasa de ganancia media o general. 

E1 resultado es la expansión de ese sector en un grado aupe--

rior al de 1os demás sectores, provocando los 

lados en e1 sentido de ace1erar 1a ca~da de 13 

efectos ya señ_!!. 

tasa de ganan-

cías. En estas condiciones -de sobredimensionamiento de1 sec

tor III en detrimento de 1os otros dos~ 1a forma m&s viab1e 

del capita1 para contrarrestar 1a tendencia a 1a caída de la 

tasa genera1 de ganancia es mediante el recurso sistemático 

a 1a superexp1ot:ación. En síntesis, si la superexp1otaci0n 

crea 1as condiciones para la expansión ace1erada ("despropor

cionada") de1 sector III, ta1 expansión pasa a exigir 1a supe!:_ 

explotación como rasgo esencial. 

123. Cf. apartado 2.3. 
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2~·s. Patrón de reproducción de1 capita1 2 "onda l.arga'' y cic1o económico 

El. concepto de patr6n de repr<?~~~cc~·~n del.,. c,~~ita.1, es_.. "'de···~";.·~~ 
importancia para captar un proce~o. de ~xpa~~Í.6~·: d~r1_~·,,~~~pÍ.i~k'J..!~ y 

~:r:r~:~:n~~e q::t:as~:o::: ::~-~-='~!~-~:\:!:~~:;::et~:L:t:.' ;::~:-t: · 
~os partirt!-•Je proceso de r_eprod:~_c:c~-6~-: d~~'i.·-._c~~ita~l.. E:~--~~- -~~~;,·ia 
un1dad con~rad1ctor~a entre e~.proc~ao de produ~~i5~ y e1 d~ 
c1rcu1ac15n. Pero no solamente eso. Es, adem~s. -y sob~~ to_ 

do-, 1a reproducción. de un: 1ado, del.os e1ementos materia-

~es del cap1ta1 y, del otro, del valor de1 cap1ta1 en escala 

_ampl.iada. Adem&s, significa tanto 1a reproducción de 1as rel.~ 

ciones cap~tal.istas de producción cuanto su contínua expan---

si6n. A1 habl.arse de reprodúcci6n del. capital. se está, pues, 

hab1ando de 1a preservaci6n de1 modo capita1ista de produc--

ci6n. Dicho concepto es mSs amp1io que e1 de acumulación. 

puesto que éste no eng1oba 1a reproducci6n de1 capita1 exis-

tcnte (aunque 1o suponga) sino so1amente su amp1iación, ni e~ 

g1oba tampoco 1a circu1aci6n (aunque también la suponga). 

Vimos que reproducción no se da so1amente en 1a esfera de 1a 

economía: es a11~ donde tiene su origen, pero se da también, 

como connecuencia, en la superestructura, en particular a tr~ 

vEs del Estado. Este. además de ser producto de esa reproduc

ción, contribuye decisivamente a la misma. E1 Estado es al 

mismo tiempo objeto y agente de la reproducción del capital; 

por lo que ésta no puede ser estudiada sin ser estudiado e1 -

Estado. Por otra parte, de las contradicciones inherentes a 

la reproducción del capita1 nace 1a 1ucha de clases, del mis

mo modo que ~sta afecta a aqué11a. La 1ucha de c1ases es e1 

elemento antagónico de la reproducción, es su negación. De 

ese modo, en la medida que la reproducción del capital es la 

·reproducción ampliada de sus contradicciones, supone 1a afir-

mac16n y la negac15n del capJta1. 

en dos aspectos. 

Estudia r1a es estudiar1a 

Dcbemoa considerar que, aunque 1as 1eyes básicas de reproduc

ción de1 capita1 se mantengan, es natura1 que, en un período 

~ y en un espacio ~~ e1 capita1 se reproduce de determi 

~manera. distinta en a1gunos aspectos de1 modo como se r~ 
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t'lrndut~r en _!>~ p~r'f.ndo y en ~ c-Apario. 10:Hn Lir.nc qur ,vr•r 

.con el "ambiente" socio-econ6mico-pol~tico-rulturnl dnn~e HP 

desarro11a e1 capita1. Es n~cesario captar esas especificida

des de 1a reproducci6n de1 capita1 para entender mejor 1a ~~
ciedad que se est~ tratando. E1 concepto que ayuda a captar 

esas especificidades es e1 de patrón de reproducción. No 

adoptamos e1 concepto de patr6n de acumudac~6n~ como sue1e 

ser común. porque 1o consideramos-insuficiente para captar 1a 

tota1idad de1 proceso. como seña1amos más arriba respecto de 

1a acumu1acii5n. 

Entendemos por patrón de reproducción 1a forma como e1 capi-

ta1 se reproduce en un per~odo dado y en un espacio dado. ta~ 

to en términos de sus e1ementos materia1es cuanto -y sobre t~ 

do- en términos de va1or; o sea, en tanto D~1aci6n socia1, 1o 

cua1 supone 1as condiciones socio-po1~ticas de esa reproduc-

ci6n. Esto imp1ica distinguir 1a· forma fundamenta1 de extrae-

ci6n de p1uava1or (si abso1uta, 

ción); 1as re1aciones entre 1os 

si re1ativa, si su~perexp1ota

sectores productivos (si 1a -

expansión se basa en e1 sector I, en e1 II o en e1 III; si se 

basa en 1a existencia de un sector I interno o en 1a importa

ción de medios de producción); e1 proceso de circu1aci6n y 

1os correspondientes patrones de distribuci6n de1 ingreso y 

de realización; 1a forma de inserción en e1 sistema imperia1i~ 

ta mundia1; 1a forma de dominaci6n impuesta por 1a burguesía 

(forma de contro1 sobre 1a c1aee obrera y demás sectores dom~ 

nados. pacto de dominación y b1oque en e1 poder, sectores bu~ 

gueses subordinados, base socia1 de apoyo. etc.). 

E1 patrón de reproducción no se confunde con e1 cic1o económ~ 

co. Durante 1a vigencia de un mismo patrón de reproducción, 

pueden ocurrir varios cic1os. E1 cic1o es 1a forma clásica co

mo se manifiesta 1a expansión y 1a crisis en el capita1ismo. 

Empieza por un período de expansión, primero ca1ma, después 

incensa, y termina con 1a crisis. Pero 1a forma específica que 

asume e1 cic1o depende de1 patrón de reproducción vigente. Es 

decir, 1ns e1ementos genera1es, abstractos, que están presen

tes en eoda expansión capita1ista y en toda crisis eienen su 

forma modificada en función de1 patrón de reproducción. Por. -

otra parte, además de 1as crisis c~c1icas, suelen ocurrir cr~ 
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e~e de1 m~smo p~tr6n de reproducc~6n. ~enom~namos a estas 

CrÍ.ais .,cri~.:i~ .-'es .. truct'ural.es. l.as cuaies' 8610· se superan a b!!_ 

se·~d-é:m'OCfi·foii:Caé-:foD;e·a· ·aü-stancial.es en el. mislilo patrón de ·repr.!:!.. 

dUcC-i6~~~1 • '¡)~da·~ -,i;~·s··--dificul.tades d~ ésas' modificaciones, tal.es 

C·~"iEiÍ.·~· t·i~~c:Í~~~~-: ~- ··.~:er mli.a prol.ongadas' que l.as crisis c~cl.iJoas~24 
- :-¿__-~_;~"~~;_,1_1i~;.:S· 

PO·r o·tr&.'_ p··aree·~C.-·'ei·-- C8.rácte·r d·e l.as crisis tambien es sobred!:_ 

d~tei~:i-~·~dc;:::.p-c;·~--)'.iS.. sit\1aéi6n ··-en -q··ue se encuentra el. desarro-

11~--~aP:-:Lt'~i:iiifa ·~ n:iV.e1·m:~ridia·1. ·un concepto capaz de captar 

e&a situaCi6n es el.t.de "onda l.arga". Según Karl. Kautsky! 25 

ParvUs fue quien inicial.mente formu1ó 1a idea de existencia 

~~ ~1-cap~ta1iemo de un "cic1o 

c1o industria1 peri6dico. Va1e 

fo donde Parvus desarro11a esa 

mayor", m~s 1argo que e1 c~--

1a pena transcribir e1 párra
q 

idea: Existen momentos, en 1os 

que ei deaarro11o de 1a economi'.:a capita1ista ha madurado tanto en todos 

1oe terrenos -en 1a tecnica, en e1 mercado dinerario, en e1 comercio, en 

1as co1onias- que debe verificarse una eminente expansi6n de1 mercado mu!'!. 

d~a1, 1a tota1idad de 1a producción mundia1 es e1evada a una nueva base, 

mucho más amp1ia. Entonces se inicia un período de embate y 1ucha (~ 

und Drang) para e1 capita1. E1 cambio periódico de auge y crisis no es S.!!_ 

primido por e11o pero e1 auge se desarro11a en una progresión mayor, la -

crisis es más aguda, pero de menor duración. Así se sigue hasta que 1as -

tendencias de1 desarro11o acumuladas alcanzan su comp1ejo desarro11o. En

tonces se produce e1 esta11ido más agudo de la crisis comercia1, la que -

fina1mente se transforma en 1a depresión económica. La depresión económi

ca está caracterizada por una retardación en e1 desarro11o de 1a produc-

ción. Esta acorta 1a magnitud del auge y su espacio, pero extiende, por 

e1 contrario, la crisis comercial, 1a que pierde su vigor. Casi se tiene 

1a impresi6n, de que ].a producción ya no se podría levantar l.hasta que 1as 

potencias de1 desarrollo hayan evo1ucionado hacia un nuevo período de em

bae.e y 1ucha'.'~ 26 

124. "Lo específico de una crisis estructural es que e1 proceso de acum~ 
1ación no puede reemprendefChaota que se eliminan o contrarrestan los ob~ 
táculos. Generalmente esta solución significa que se producirá una trans
formación básica en las relaciones entre las c1ases, entre 1as fracciones 
de:t capital y entre el capital y 1as fuerzas productivas"(CASTELLS,op. 
cit •• p. 85). 

125. Después de afirmar que Parvus desarrolla esa idea, Kautsky reconoce 
que la misma. representa "un valioso comp1emento y enriquecimiento de 1a 
teor~a marxista de las crisis"(KAUTSKY, Kar1. "Teorías de 1as crisis". 
Trad. de I. de1 Carri1 y L. Mames. In: COLLETTI, op. cit., p. 227~ 

126. PARVUS "Crisis comerciales y sindicatos'.' Munich.,. cit. in KAUTSKY, 
op. cit • ., p .. 227. 
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Kauteky asume esa idea y busca demostrar que, hist6ricamente 9 

e1 capita1ismo se 

ríodos". Kautsky. 

ha ·d~sar~o11·a:do en· baSe a estos'· "grandes pe 

a·dem-ii.a··. d.-esc\¡br·e- qU-e" ·ºen ,_1a ·bas·e"' ere~ cada pe: 

ríodo de "embate y 1ucha" 

tas co1onia1es, innova~iones· tEcnicas. cambio, en 

conqui.!!, 

1os pe--

ríodos de "depres.i6n ·ec'oU:~Sm:iCa" ·se han des&r·ro11ados 1os mov.!_ 

m~entos obreroe! 2~ 

Esa ~dea de Kauteky acerca de 1as cond~c~onantes de1 "c~c1o -

mayor" es post:eriormente retomada por León Trotsky, en su po-

1émica con Kondratiev. equivocadamente considerado e1 padre -

de 1a teoría de1 '.'cic1o tnayor". Kondratiev asimi1aba 1os "ci

c1oe mayores" a 1os c~c1os ~ndustr~a1es per~6d~cos, eetab1e-

ciendo para aqué11os 1a misma regu1aridad que define a éstos; 

o sea, é1 concebía a aqué11os también como resu1tante de 1as 

mismas 1eyea internas de movimiento de1 capital. Trotsky, al 

contrario, afirmaba que el. carácter y duración de los ''cic1os 

mayores .. están condicionados "no por 1a interrelación interna de 

1a~ fuerzas capita1istae, sino por 1as condiciones externas a través de e~ 

yo canal fluye e1 desarrollo capital.ista. La adquisici6n del (por e1; NAS) 

capitalismo de nuevos países y continentes, e1 descubrimiento de nuevos r..t=, 

cursos natural.es y. cano consecuencia de estos últimos hechos, esos momen

tos históricos mayores como 1as guerras y las revoluciones en e1 orden su

pereetructura1. determinan e1 carácter y el. cambio de las épocas ascenden

tes, estanca.das y decadentes de1 desarrollo capitalista". 128 

Mande1 asume 1a idea de1 "cic1o mayor", a 10 que 11ama "onda -

1arga", como forma de d~st~ngu~r1o de1 c~c1o c1~s~co. Asume 1a 

definición dada por Trotsky y. según él, su específica contri

buci6n a esa teoría consiste en tener relacionado "las diversas. 

combin3cipnes de fücture~ que puedan infLuenciar la tasa de ganancia (ta1 

como una ca~da radical en e1 costo de las materias primas; una súbita ex-

pansión de1 mercadO mundial o de nuevos campos de inversión para e1 capi-

ta 1; un rápido crecimiento o dec1inaci6n del.a tasa de p1usva1or; guerras 

y revoluciones) en 1a 10gica interna de1 proceso de acumu1aci6n y va1or_!. 

~aci6n del capital de 1argo p1azo, basado en los esfuerzos de renovaci6n -

127. l<AUTSKY, op. cit., p. 227 

128. TROTSKY, León. "La curva de1 desarro11o capita1ista". In: Críticas 
de 1a Economía Política; 1as crisis. Nº3, México, El Caballito. abr-jun. 
1977, p. 9. 
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• • • • • 
0 129 

radi.~1 .. o __ r.~p~~~uc.'?~~~ _de., te_c:n.o1ogía p~_oducti~-a fundamenta1". 

hnbr!::_~ uita. É:str,echa conexión .entre l.a· ~•O:n.da 1ar~:8"-. y 
.,; .- .· :,··_-· - :- -. -·- . :. •. _..::!: . .i;~_ •.. : !"._:· -~"<'.~_-;_::; ;:,'.'.'.-;...··~:: ~ ,-~;,__ ._,.- Ji'.; __ ' 

tuac,"i.o~-n~-~~ d~e.; __ ,ia_ ~-ª·~-ª:: -~"'~ .. g~~~ª~-~-~~-,:·~-- 7._.F ~~,;_., ~-~-: 
-.·. :_7 .: .:¿t~. 

O seá.,· 
1.aS .f-1..u-·c-'- .-

~~~~:u:~,,::: · ::r:i::::u:n Y;::u~i:::;?:::·i_:f ~rj:¡ ~;:;f~f :::':en-" 

to ace1erado que correspondería- ·a un perÍ.~d«? d~-_--_\irl_';.;;;¡·-;;i-'6~;"-z.d~~:~ 
1a ta~a de ganancia y_. -.l.~ .se_gunda de. c;~e~-imiento desace1e"rado 

que corresponder:La ~ -~<YI: .. _P-~;~~odo~~_de 'c~'.S:d·~ -~ .. ~ l.~ ·ca·;ª ,i"e· ga,-~-~n:__: 
cía .• E1 _impul.so b'á:siq~,-quie:,.g~~.~-i::.ª i~ ,Primer~· faS~- ··~~';dado PO~ 
una revo1uci6n tecno16gica, es decir, por 1a ~nco;p~r~~i6~ ~i~ 
proceso productivo~ de d:esc;ubrimien:toStec1:1-016gicos capaces de - :,· 

revo1ucionar a1. conjunto de. 1a industria. Sin embargo, 1a 'in-

corporación de una .. nu~v~: r.~vo_~uci6n tecno16gica _. 81 pro6~s~· P-r.2-

ductivo, s61o se da cu~ndo condic~ones específicas permiten un 
. . 

brusco aumento de. 1.a_ tasa gen.era1 de ganancia y u·na siS,nifica--

tiva extensi6n de1 m~rcado~ 30 Taies condiciones p¿eden ser 
desde exp1otaci6n de nuevas co1onias, descubrimiento·' de nuevas 

fuentes de materias primas, hasta guerras o"~na derrota de1 

pro1.etariado. E1 efecto de ta1es condiciones sería 1.a amp1ia-

ci6n de1 mercado,.1a ~esva1.orizaci6n de1 c~pita1 coristante y 

1.a e1evación de1 grado de exp1otaci~n de1 trabajo, 1.o que pro

mover~a 1.a e1evaci6n de 1.a tasa de ganancia, 1.a cua1 tornaría 

rentable 1a genera1izaci6n de 1a nueva revo1uci6n tecno16gica. 

~ero• a 1argo p1azo, 1.a misma genera1izaci6n de 1as innovacio

nes tecno16gicas, a1 promover 1.a e~evaci6n de 1.a composición 

orgánica de1 capita1, impone 1a tendencia a caer de 1.a tasa g~ 

nera1 de ganancia, 1o que Ci.ficu1ta 1.a incorporación a1 proce

so productivo de nuevos descubrimientos (1.os cua1es son a1mac~ 

nados para un nuevo per~odo de crecimiento ace1erado) y se in~ 

cia así 1a fase de crecimiento desace1erado~ 31 

129. MANDEL, Ernest. Labecapita1ism. Trad. de Joris de Bres. NLB Puh1ishcrs 
~ew York, 1975. p. 14S. 

130. Ibid., pp. 144/5. 
131. La. existencia de 1a "onda 1arga" modifica, en cierta forma., e1 modo de 
operación de la 1ey de descenso de 1a tasa genera1 de ganancia. Anteriormen
te procuramos estab1ecer 1a idea de que e1 factor más eficaz para contrarrc~ 
tar ese descenso lo constituyen 1as crisis; es decir, 1as crisis advienen e~ 
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Mnnde1; por otra parte~ 'retoma 1~ ~dcu de Pnrv~R ncer~~ <l~ ln 

reí·ñ·C'ióJ?- eTI..tr~ ·1a "onda·:. 18rga~• y e1· cic1o" i.Odustria•J.-·.'. '. Pa·ra t!l., 

en' 1 'Í·a~: 'f ~s-e ,-~exp-aºn·si_V_a -de~·~ ·1'a'.'-:: ·"On\i'·a;:.-:ia_~:-g-~" ·10~-- :~ i.c'i:~a~..:~se'~ -c'á.r a·c- _ 

terizan p-c,~r··~=i:a.·r·gos· .:e-;-., i.ñ"t·e~a~·a·: __ p··e·-~:5:od·os-- de· ··eXp·a:r:..··s:Í"6n ·y_~·'·_.Co-1:--e·~s· 

y _m&_~ _ ~u~_e_rf_~-~:i.a1_es ~-e~ío~o~-- -~e- c-r~s-~s ._ En· _cam~iO.,!/~ri~-::J.a· f.._ase 

-::::j~:::·:2~:~~-:t:~~~:·=·~~:n:~;:~:~:~,~~=~~~~:::;~:;~~:~t~~~~.~~~};.~,:~-
ra· P ar_v.us '· -~~n_ -i'a __ - f a·~e~_·:~·_xp-~nsi.J-~ ~~~a~a·:;;c~i~i._·s~ ---s e:~-~:~~,~-~-~-'.~~~~~~~a~::-~P~T-ó. 

· SS;ucf&--s'. mi~ntras en· ·'"1a ·f'a'~e .. -reCes:iv~·,-·'"s'e~~:ari:-· 1>r'oi:~U:-~"ad~-s~::~P·,é-ro· · 
~lts \i·u~veS·. ConS-id.era.mo·e· que 1a· -prO.fund-i.d-ad de 1a· "cris·i·s:r·d.!.pe~ 

-de.' en Rran medida. de1 nive1 a que 11eg6 e1 auge anteri-or. 

as~ como de1 nive1 de 1a 1ucha de c1ases·en e1 momento en•que 

se inicia 1a crisis. Los dos factores actGan en forma opuesta. 

Por ejemp1o. en 1a fase receeiva de 1a "onda 1arga" tiende a 

~~ 1\~b'i:romPuogAeiscifO~bro~lge¡¡~;i cdae y8,bi o'\:.ueen~ºe •hayn oe \i~";ª~3a~~ abr~~ii~ c-a 
de 1a tasa general de ganancia; e1 reau1tado ser~a que 1a ec~ 

nom~a entrara en crisis de manera re1ativamente suave. A1 co~ 

trario, en esa fase 1a 1ucha de c1ases tiende a desarro11arse 

de manera más intensa; tiende, pues. a dificu1tar e1 aumento 

de1 grado de exp1otac~6n, 1o que puede con11evar a cr~s~s m~s 

profundas. Es dífici1, pues, "a priori" afirmar que la crisis 

va a ser mfis o menos profunda según la fase de1 cic1o. Lo que 

es posib1e predecir es si será más o menos pro1ongada. En 1a 

fase recesiva, se torna más difici1 para e1 capita1 recuperar 

sus condiciones de va1orizaci6n anteriores a 1a crisis, en 

gran medida porque e1 desarro11o de 1a 1ucha de c1asel 33 tic~ 

.a forma de restablecer 1a antigua tasa de ganancia, de modo que a .1argo 
p1azo ésta no disminuiría. Pues bien, 1o que caracterizaría la fase asee~ 
dente de 1a "onda larga" sería que 1os demás factores contrarrestantes a~ 
tuarían de manera tan eficaz que, sumados a crisis periódicas no tan fuer 
tes, habría que mantener una e1evada tasa de ganancia (aunque no en e1eva 
ción); en 1a fase descendente de la "onda 1arga",. a1 contrario, 1a acci60 
de 1os factores contrarrestantes, incluso de la crisis, no 1ograrían impe 
dir el descenso continuo de 1a tasa de ganancia, 1o que 11evaría a un 1ar 
go período de estancamiento,caractcrizado por la constante reiteración dC 
1as crisis periódicas; hasta que: se gesten 1as condiciones para un nuevo 
período prolongado de expansión (fase ascendente de la "onda") .. o 1.a 1u-
cha de clases de1 proletariado 11eve más lejos la crisis de1 sistema y 
cu1mine con la revolución socia1ista. 

132. MANDEL. op. cit .• p. 122. 

133. Tanto Kautsky como Mande1 identifican 1a fase recesiva o de crecí--
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de a dif icu1tar e1 aumento de1 grado de exp1otaci6n de1 trab~ 

j~; ad~m~s.:p~r.e1,bajo n~ve1de1a tasa genera1 de ganan~i~ • 

. resu1 ta mÍie:: ci if i ciri'd.;s-~rr:o).i~r'.: ~r;;c'esos prod-u et iy~;,;_, :~·~·;,.: ·,;.-;, ;.:-
ra. ten 1os e:l.ementos m~at.e.ri·a_1e~ .. de1 capita1. cons.tan~.e. 

--La teor~a- de -1as- "ondas .1argaa" se apl.ica con más. _pr~c_:i--.ª-~~0:_!1...,., 

al. sistema mundial. del. capita1ismo que a un país particul.ar. 

Cada paS:s se condiciona a l.as "ondas l.argas" según su :Í~c_...~-e~~-~-~ 
ción en e1 sistema capital.ista mundial.. Eso es así porque l.as 

mi.smAa condiciones de las "ondas l.argas" -según son descritas 

por Parvus, Troteky y Mandel.- s61o se dan a nivel. mundial., 

aunque puedan iniciarse en un determinado e importante centro 

del. sistema capital.ísta. 

Por todo 1o dicho, resul.ta de fundamental importancia, cuando 

Ae investiga 1a crisis mundial o de un pa!s en particu1ar, 

examinar en qui! fa.se se encuentra 1a "onda 1arga". Aunque no 

haya uno determinación mecAnica del cic1o industria1 en fun-

ci.ZSn de 1a "onda 1arga", esa teoría nos puede ayudar, en gran .;:. 

medida, a entender mejor el per!odo que se abre con 1a crisis: 

si 6sta tiende a ser más prolongada, ei se va a repetir pron

to, etc. Por otra parte, como nuestro objeto de investigaci6n 

es 1a crisis brasi1eña -o sea. 1a crisis en un pa!s en partí 

h~~J-:ri~r;~,¡t'isiPtºe~~g: c1.~~J'r1~n~~~acg~oo i: e~~~0:1:!eb~;;f1~~= ~~n 1 .:! 
inserta en e1 sistema capita1ista mundía1 y c6mo la crisis 

brasileña se relaciona con 1a crisis mundial. En el próximo 

cap~tulo, proporcionaremos algunos elementos ana1!ticos acer

ca de esa crisis a fin de avanzar para una exp1icaci6n de 1a 

crisis brasileña. 

miento dcsace1erado de 1a "onda 1arga''! cor.. la época en que se desarrollan 
el movimiento obrero y 1as revo1uciones. Según Mande1. eso se debe a que 
éstos Ron per~odos en qUe. por un 1argo tiempo, 1as fuerzas productivaR -
están en conf 1icto con las re1aciones de producción. 
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h_~~S IMl'ER:tAl.I~TA Y __ !3US REPERCUC:tONES EN LOS 

PA:tSES DEPENDIENTES 

"''E1 fantasma de 1a crisis recorre de nuevo e1 mundo. Fábrá, 

cae cerradas, mi11onea de parados, o1eadas de vio1encia. 

d~as de penuria. discu~sos impotentes, ideo1ogías de 1a -

austeridad, prácticas de rebe1i6n ••. Otras imágenes de 1a 

vida cotidiana en 1974-76 que a1gunos creyeron superadas 

despu~e de 30 años de expansión, cíc1ica pero contínua, 

en 1as sociedades capitalistas avanzadas. Imágenes que 

chocan y que interpe1an. Imágene~ y hechos. Las represen

taciones ideo16gicaa basadas en e1 hábito de1 crecimiento 

se tamba1ean de repente." 1 

Una tesis que sustentamos en este trabajo es 1a de que la in

vestigaci6n del proceso de reproducción del capital en cua1-

quier pa~s debe, necesariamente, partir de una comprensión 

clara de 1a situación que vive e1 sistema imperia1ista, as~ -

como de1 ro1 que dicho pa~s ocupa en 1a cadena mundia1 de ese 

siscema. Es decir: es imposib1e entender 1o que está ocurrie~ 
do en cua1quier pa~s si se e1ude 1a cuestión de1 imperia1is--

2 mo. 

A1gunos autores brasi1eños postu1an justamente 1o contrario. 

E11os parten de una justa crítica a 1os p1anteamientos cepal! 

nos. que s01o veían 1a determinación externa ("exógena") de1 

l. CASTELLS, Manue1. La crisis econ&nica mundia1 y e1 capita1ismo ameri 
~- Trad. Jose Cano Temb1eque. Barce1ona."r=d. Laia, 1978. p. 5. 

2. ..Si se desea comprender teóricamente una fase cua1quiera de 1a evolu
ción, es necesario hacerlo en sus particu1aridades, en sus rasgos distin
eivos, en sus condiciones específicas inherentes a e11a y solamente a 
e11n ( ••. ). Es necesario poner aparte 1o que hay de específico, de d1s-
tintivo en nuestra época y hacer su análisis. Ta1 ha sido e1 método de -
Mnrx y t~1 debe ser 1a manera como un marxista debe abordar e1 aná1isis -
de1 imperia1ismo." BUJARIN, Nico1ai. La economía mundial y e1 imperia-
l~smo. Trad. L.F. Bustamante y J. Arico. 4a. e~xico~ Pasado y Preaen 
;:e:--1977. (Cuaderno Nº21). pp. 144/5. -



- l.48 -

deRarroii'ó·· i~dustrial. de· Amlórica Latina. Sin embargo, l.l.egan 

a1 otro extremo: que 1as causas de ese desarro11o deben ser -

buscadas en 1a dinamica interna de 1a econom~a 1atinoamerica

na (causa "end6Rena")~ Con eso buscan superar el. abordaje 

Cepa1ino· que, segGn e11os, privi1egia 1a dinámica de -

l.a rel.aci6n externo/interna, o1vidando por compl.eto l.a dinam~ 

ca de las clases sociales internas. Para incorporar esas rel~ 

cionee de clases, se deber~a hacer el análisis interno y sólo 

incorporar el. imperial.ismo en l.a medida en que Este infl.uen-

ciase l.a dinAmica interna. 

En l.a ra~z de este pl.anteamiento hay una concepci6n del. impe

rial.ismo nada distinta a l.a visi6n cepa1ina: el. sistema impe

rialista como una suma de eetadoe-naci6n y, por ende, como un 

Riatema "externo" a las econom!.as dominadas. Esa vieiZSn lleva 

el análisis a uno de 1oe dos extremos señalados: o el imperi~ 

1iemo es "culpable" de todo o tiene muy poco que veT con la -· 

din&mica de nueet=os pa~ses. Las dos conc1ueiones son parcia

l.es y, por ende, incompl.etas; pecan por fal.ta de dial.lóctica: 

no ven que 1oe dos aspectos -e1 "interno" y e1 "externo"- fo.!:_ 

man un todo contradictorio para conformar 1a d~nfimica de1 im

peria1ismo en su conjunto y 1a de1 ro1 que 1os pa~eee domina

dos ocupan en esa dinámica mundia1. 

Ahora bien, una particu1aridad definitoria de1 capita1iemo en 

su Epoca imperia1ista ea 1a de haberse convertido en un ~ 

ma mundia1, que integra en un todo Gnico y contradictorio a -

l.a tota1idad de l.os paS:ses (con l.a excepci6n del. bl.oque soci~ 

3. 01iveira: "En esas circunstancias, 1a expansion dc1 capita1ismo en e1 
Brasi1 reposar~a, eeencia1mente, en ia dia1éctica interna de 1as fuerzas 
socia1es en pugna" (OLIVEIRA, Francisco. Crí:tica a razao dua1ista. Por
to Al.egre, UFRGS-FCE-DAECA, 1974/75. p. 41). Tavares: "Se tratarS:a sS: de 
ana1izar e1 potencia1 interno de acumu1ación y de diversificación de 1a -
estructura productiva, y, a partir de ah~, ver como ésta se articu1a con 
1as re1aciones internaciona1es'' (TAVARES, Maria da Conceicao. Acumu1acao 
de capita1 e industria1izacao no Braei1. Tesis de 1ivre-docencia present~ 
da en UFRJ, Río, 1975. Mimeo. por UFRGS-FCE-DAECA. pp. 68/69). Cardoso de 
He11o: "Se ha de partir de 1.a dinámica de 1as economS:as naciona1es 1atino 
americanas y, entonces, demostrar de qué modo 1as exportaciones de capit8 
l.es !' 1a inmigración se 'enganchan' en e11a y 1a transforman 'de dentrot'Tí 
(CARDOSO DE MELLO, Joao Manue1. O capita1ismo tardio. Tesis de Doctora
do presentada en 1HCH-UNICAMP, 1975, mimeo. p. 45). Para una discusión -
sobre ese debate véase SA~, Pierre. "Imperia1ismo y articu1aci6n de 1os 
Estados-nación en América Latina". In: Cr:íticas de 1a Economía Po1ítica, 
Mgxico, F.1 Caba11ito, oct-dic. 1976/ene-mar. 1977, Nos. 1 y 2. 
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1ista) 
4 

Por otra parte, en ese sistema mundial la integra-

ciOn de 1oe distintos pa~ses se procesa de manera desigua1. 

L0e monoPo1ioa y e1 capita1 f iñanciero de un peqUeño grupo de 

pa~ses desarro11adoa son 1os principa1es beneficiarios de ese 

sistema, gracias a1 dominio que ejercen mundia1me.nte y en par 

ticu1ar a1 sometimiento de 1os pa~s~s atrasados. 5 E~ 1a medí= 

da en que es un sistema mundia1, e1 imperia1ismo se hace pre

sente en 1a escena mundia1, interna1izándose en todos 1os pa~ 

sea, incluso en los pa~ses atrasados~ 6 en ese sentido, no es 

un "sistema externo". Pero, por otro 1ado; ya que~ e1 dominio 

central se encuentra en 1os monop~1ios d• los pa~ses desarro-

11ados, en ese sentido e1 imperia1ismo se presenta como a1go 

externo a 1os pa~aes atrasados. 

Ta1 contradicción responde a1 propio proceso de internaciona-

1izaci6n de1 capita1, que inicia su proceso en 1os pa~ses ca

pita1istas desarro11ados. Es 1a expansi6n de1 capita1 en es-

toa pa~ses ("centro") que condiciona, en Gltimo an§lisis, el 

movimiento de1 capita1 a nive1 mundia1. Por eso, 1a reprodu~ 

ción amp1iada de1 capita1 en 1os países dominados tiene que -

subordinarse en ú1tima instancia, a 1a reproducción de1 mi~ 

mo en 1os pa~ses de1 centro. Cuando hab1amos en G1tima instan 

~ estamos p1anteando que 1a dominación/subordinación ·no se 

procesa de manera mecánica, sino que se da a través de una s~ 

ríe de mediaciones, que definen e1 carácter contradictorio 

de1 proceso. Es decir, que no todos 1os procesos que se desarr~ 

1lan en cada país dominado en particu1ar tienen necesariame~ 

4. ''Podemos definir entonces 1a econom1:a mUndia1 como un sistema de re1a 
cienes de-producción y de re1aciones de cambio correspondientes que abra
zan :La tota1idad de1 mundo" (BUJARIN, Nico1ai. op. cit .. , p. 42). 

S. "El imperia1ismo es e1 capitalismo en la fase de desarro11o en que ha 
tomado cuerpo la dominación de los monopolios y del capital financiero, -
ha adquirido seña1ada importancia 1a exportación de capita1es, ha empeza
óo e1 reparto de1 mundo por 1os trusts internacionales y ha terminad~l re 
parto de toda 1a Tierra entre los pai:ses capitalistas más importantes" -
(LENIN, V. I.. "E1 imperialismo, fase superior de1 capitalismo, esbozo po 
pular". In: Lenin, Obras Escogidas, Moscú, Progreso, s .. f., tomo 1, p .. 765) 

6. "Loe cic1os económicos brasileños se encuentran fuertemente in f luídos 
por :La economía internaciona1, pero que éste ejerce influencia en la medí 
da en que su acción es interna1izada por la economía de Brasil" (MARINI,
Ruy Mauro.. "Estado y crisis en Brasil".. In: Cuadernos Políticos. Nºl3, 
ju1-sep. 1977, Méx .. ed. ERA, p. 79). A lo 1argo de este capítulo, se ana
liza c&no el capital imperialista se internaliza en países dependientes. 
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te que atender a l.as "exigencias" de desarro11o de1 capital. -· 

en e1 "centro", en un momento particu1ar. 7 Tienen, sin emba~ 
do. como resul.tado l.a afirmaci6n del. sistema imperial.ista a -

nive1 mundia1. Eso s61o reve1a 1a contradictoriedad de1 pro

ceso de desarro11o de1 sistema. 

Hemos dicho tambi~n que el. imperial.ismo, en su expansi6n, se 

internal.iza en 1oe pa~aes dominados; es decir, la otra faz de 

1a internaciona1izaci~n·· de1 capita1 es su interna1izaci6n en 

e1 conjunto de pa!ses que integran 1a cadena imperia1ista. 

Esa interna1izaci6n de1 capita1 es 1a forma mas avanzada de 

subordinar 1a expansi6n de1 capita1 en 1os pa!ses dominados 

a1 centro imperia1ista. E1 proceso mediante e1 cua1 se da 1a 

miema es mu1tifacEtico, pero se expresa sobre todo en la ex-

pansi6n de1 mismo capita1 imperia1ista en estos pa!ses y en 

1a creciente asociaci6n/subordinaci6n de1 capita1 nativo. 

Este proceso revel.a que, del. mismo modo que 1os intereses deL~ 

.hurgues!& imperia1ista se interna1izan en 1os pa!ses domina

dos,. l.os de l.aa•burguea~aa nativas se "external:Lzan", o sea, 

pasan a identificarse con 1os intereses imperia1istas genera-

1es. Esa identificaci6n, empero, no ref1eja una unidad abeo1~ 

ta de intereses; esta presente en e11a 1a posibi1idad de con

cl.ictos, que refl.eja l.a misma 1ucha intercapital. por los ben~ 

ficios de 1a exp1otaci6n. 

Estos confl.ictos, aunque se presenten como tal.es, no signifi

can meros confl.ictos formal.es entre estados-naci6n. TrHen a -

1uz 1as mismas contradicciones entre distintos capitales, que 

1a re1ación de subordinaci6n no 1ogra e1iminar. Ademas, 1os -

conf1ictos entre capita1es de un pa~s dominado y los de un ce~ 

tro 

moa 

Xmperia1ista tienden a ref1ejar, 

conc1ictos interimperia1istas. 8 
en gran medida, 1os mie

Los estados intervienen 

7. Naturalmente, nos estamos refiriendo a 1os procesos afirmadores de1 -
.. statu quo", o sea, a1 lado "positivo" (desde e:L punto de vista de1 capi
ta1) de 1a expansión capita1ista. 

8. En el cap~tulo 5 se examina cómo en Brasil una dimensión de los con-
f1ictos interburgueses desarro11ados en :La crisis consiste en conf1ictos 
interimperialistas interna1izados. 
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conf1~ctos en 1a m~d~da en que representan los 

determ~nada~~ra~~~ones·de1 cap~ta1. M~entras 
- • ..-· .,., - ... - - e 

inte-

1os 

tndos de 10s' Cen't'rOs'""~-_iUipeT-:La1'í:-sta·s· defienden '-1os· intereses g.!!_ 

ne.ra1cs de sus .res~-~-ri~~-.;iV'o·S -:capita1es, 1a· r.e1ación de subordi

nnción impon·e·_:_U~~~-_-·p-f¡-J;i'~~-~~-.'.~.;~~-.:·.1,~~ ·v~z·'contradictorio a 1os estados 

subordinados: ·-:·á~:'.~Xmif~~¡;-~it·:i:'e~po que tienen que ve1ar por e1 in

tere.s de1 capi_ta.·1 i_mp-erial.ista son forzados a garantizar 1as 

cond~c~o~es ~~~~rnas de reproducc~6n de1 cap~ta1, func~ones 
que en c~e~io~ momentos pueden 11evar a conf1~ctos. 9 

As~ 7 Pu~s. 1a dinámica interna de 1a acumu1ación capita1istn 

en un pa~s dependiente es parte de l.a acumu1aci6n de1 capital. 

a escal.a internacional., l.a cual. tiene su po1o dominante en 

1as economías centra1es. De ahí resu1ta 1a tesis de que es i~ 

posib1e conocer 1oa procesos que se desarro11an a1 interior 

de nuestros países si no conocemos 1a situación por 1a que p~ 

sn e1 sistema capita1ista mundia1. Ahora bien, como se de---

muestra más ade1ante, e1 sistema mundia1 de1 imperia1ismo 

atraviesa desde 1a segunda mitad de 1os 60's por una profunda 

crisis estructura1, en e1 seno de 1a cua1 ocurri6 1a más pro-

funda crisis cíclica desde la segunda guerra mundial. Debe--

moa, pués, examinar ahora los determinantes centrales de esa 

crisis, as~ como 1as tendencias que se abren a partir de ella, 

con 

ten 

e1 objeto de destacar sus aspectos esenciales que repercu 

en los países dependientes y, en particu1ar, en Brasi1. 1 0 

3.1. La crisis imperialista: su carácter 

Los años 1974 y 75 son dos años negros para e1 capita1ismo 

9. En 1a crisis brasileña, tal contradicción aparece de manera muy c1arn, 
Véase capítulo 5. 

10. Advertimos que no es nuestra intención hacer un aná1isis exhaustivo -
de 1a crisis imperialista. Además de que esa crisis no constituye nuestro 
objeto de investigación, su análisis de algún modo ha sido hecho por 1os 
autores que se citan a 1o 1argo de este capítulo: YAFFE y BULLOCK, MANDEl., 
ROWTHORN, CASTELLS, BUSATTO, SEMO, etc. Aquí se examinan 1os aspectos 
esenciales de esa crisis, en 1a medida en que nos ayudan a comprender la 
crisis brasi1eña. 
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mund·i nl.. i~dicadores económicos muestran qu~ 

tunci.'ón ,n~·-:_:v~·· :_b~~"~~.'.·P.~~a e:L-.:c:ap~ta.1.__en-~ .. es_tos_, doR, _años. El p_rn-

Todos 1 " sj_ 

g:fü~~:i;1i1Bt~~i~~i}~~~B~i~~~~l~~i¡~~~~~1li~f l~~it:t;~: 
_ , : --:-~---~--~~~<;"e-~; Te '-~ ~~-·::.•·-~~;;'.~'.-~~~ '3.::0~_~;,:~:-'.)i~);'.;f:-. $;!J:~~:'.¿Ú'.'.- ~f:~f;~t-> {j~·;:· ¿_ \ 

E1 ··cuadro 10 · re~Eil.a qu·e. •en 1os -~Princi.PºS.'i~S :.p·a·5:S_,~~s:-.. -:;ca·Pit~1iS·~ 
tas. ia ··producción i~dust-r:iai empi~~..:·,;',:"¿:~~'.~~t$~~'.~i:;x:~~:i.~s.if,~~s 
de 1974 y vuel.ve al. nivel. de 1973 sól.o a' par,ti'r 'd'el.·:· ·seg\in.do -

semestre· de 1976~ despul!.s de haber al.canzado~:s'u··-~;¡:~-~i··'.m-ii.s ba

jo entre fines de 1974 y comienzos de 1975. 

E1 desencadenamiento de l.a infl.aciOn también es sintomático 

de l.n crisis. Despues de varios años con una tasa inf1aciona

rin de a1rededor de1 5%, 1os principa1es pa~ses capita1istas 

ven que sus precios empiezan a dispararse a partir de 1973. 

adquiriendo sus puntos máximos en 1974 y 1975. La media de 1a 

tasa de inf1aci6n para 1os principa1es pa~ses 11ega a 7.3% 

(7.9% para el. total. de l.a OCDE) en 1973, a 12% (13.4% para O~ 

DE) en 1974 y a 11% en 1975, regresando a su nivel. de 1973 r~ 

cién en 1976/77. Las cifras máximas. a1rededor de 1os 20%~ 

fueron a1canzadas por Jap6n e Ita1ia! 2 

Uno de 1os efectos inmediatos de 1a reducción de 1a producción 

es e1 aumento de 1a capacidad ociosa de1 aparato productivo y 

e1 desemp1eo de 1a fuerza de trabajo: en 1975, en 1os tres 

pr1ncipa1es países ca~ita1istas (EUA, A1emania Occidenta1 y 

Jnp6n) se a1canz6 1a más baja uti1ización de 1a capacidad pr~ 

ductiva, siendo que hasta 1977~e había regresado a1 nivel m~ 
dio de 1a decada de 1os sesentas~ 3 De1 mismo modo, se recom

puso e1 ejército industria1 de reserva. En particu1ar, a par

tir de 1975 1as tasas de desemp1eo aumentan significativamen

te y no vue1ven a bajar a1 terminar 1a crisis de 1974/75~ 4 

11. Cf.' cuadro 9. 
12. Cf. cuadro 11. 

·1 3; Cf. cuadro 12. 
14. 'Cf. cuadro 13. Las e.asas de desemp1eo constantes del. cuadro 13 -
no revel.an 1a verdadera magnitud de1 ejército industria1 de reserva, tan-
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Ahora bien. hay un cierto consen·so entre 1os ana1istas de esa 

cr~s~s. en part~cu1ar entre 1os de ~nsp~rac~6n marx~sta, de -

que 1n misma es 1a_, -~ás :p.r0fu_1'.1da desde _l.a_ ~~~g-u:n·d-a< guc·~:_r~ 'mun~
di1a!5 Más profUn'da· :en_"~n, dob~e· s~nt_·~~º-~.,c:~~.:~.~\.;~~'!.'1~-~~-~-~~-~-~-.~ ~n 
extensión. 1) En: int·ensidad: ·.<la-,_maYoiíá ~'de'.:.10'fi{-1·~_Pr.inci-,Paies '_" 

~~~~~~:;~~t~~t1~~~}mm~m~1}~~tf At~11~11i1~~~i~~ 
parad-os· con:·-·tod-·aa·:·.-1:B.a::-;·c~.i3~ Í:s:·~:~¡-e·_:,·:p··~:~~-tgue~~-~ .- son._ mita- 'C:-l:í t·iC'C,S 
en 1·a· cri.sis-·-cie-.~i97.4/7-s qu_e:,: en.:.to-das :ias '3.e~iÍ.-~ .c~~-i~-l-.~:-;··~-~~t~-:;:-¡,~ 
rea} 7 '2) E;TI:·.~~-~t~n~-Í.On: ~n'?.~ r~ferimos a l.a extensión - tanto en-. 
e1 t·ieui¡iO'-·~.~~··~·~:._t:.o. eri.··~>-~,.1:·.:::és.P:a.ci·o. En e1 tiempo, porque se trata 

d~ 1~ c~~~Í~ ~~c1~ca que~m§s dur6 comparada con 1as cr~s~s d~ 

postgu~r~a! 8 En e1 espac~o. porque se trata de 1a pr~mera 
cr~s~s c~c1~ca de postguerra que ~ntegra, de forma s~mu1t&nca, 

a 1a tota1idad de1 mundo capita1ista ~Sa tanto a 1os países -

to por 1a subestimación del desemp1eo abierto (conforme acostumbran a de
nunciar 1os sindicatos) cuanto por la exclusión de una serie de tipos de 
"dcsemp1eo disfrazado". Además, no captan ciertas particu1aridades de1 
proceso de desempleo, como por ejemplo el hecho de que, en la crisis, los 
primeros en ser echados a la calle son las minorías raciales, los inmi--
grantes, las mujeres y los jóvenes, entre los cuales las tasas de desem-
pleo son significativamente superiores a la media. Sin embargo, considera 
mos aquellas tasas como indicadoras de la tendencia del ejército indus--=
tria1 de reserva. 

15. SEMO: "A partir del segundo semestre de 1974, la economía capitalis
ta se encuentra en la situación más crítica que haya conocido desde fina
les de la segunda guerra mundial" (SEMO, Enrique. La crisis actua1 de1 -
capita1ismo.México, Cultura Popular, 1978. p. 7); CASTELLS: "Se trata, -
pués, de 1a más grave y amplia recesión económica tras la crisis mundial 
de 1929/33" (CASTELLS. Manue1. op. cit.• p. 6). 

16. Hasta 1962, EUA sufrió cuatro crisis económicas: 1948/49, 1953/54, 
1957/58 y 1960/61; Ing1aterra, tres: 1951/52, 1957/58 y 1961/62; Francia. 
dos: 1949/50 y 1952/53. Los demás países avanzados prácticamente no su--
fireron crisis, caracterizándose más bien por un crecimiento acelerado; -
(cf. cuadro 14) • 

17. Véase cuadro 15. 
18. Ibid. 
lfb MANDEL: "La reces"ión generalizada de la economía capitalista intcrn.!!_ 
cional es la primera que ha golpeado, desde la Segunda Guerra Mundial, a 
todos los países imperialistas·en su conjunto así como a la mayoría de 
los pa'Íses coloniales y semico1onia1es" (MANDEL, Ernest. "La recesión g~ 
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centra1es
19 

cuanto a 1os dependientes7° 

Por otra ·~ar~e, tamb~~n hay un cons~nso, por 1o menos entre -

1os nn~1~staa de ~nsp~rac~5n marx~stas, en e1 sent~do de.que 

1a cris~s de 1974/75 debe ser entendida en e1 contexto ~e.una 

c~~R~S ~~~ 1arga y profunda que se desarro11a desde 1a segun~ 
da mitad' de 1a década pasada hasta nuestros días. SeSún,.Man~

~~~. 1as sefia1es de esa cr~s~s pr~mero, se h~c~eron v~s~b1es
en Ita.1ia y en A1emania,. después en Estados Unidos y Fr-~~·c-ia~1 

D~sdc 1967, 1a producc~5n ~ndustr~a1 y 1a producc~5n en gene

r~i ~e 1os pr~nc~pa1es pa~ses han osc~1ado frecuentemente, 

iieva~do&1a reces~5n genera1~zada de 1974/75. Hubo una recup~ 
en 

·y.;. n1 año 

1976, pero e1 ritmo de 1a misma empez6 a declinar -

siguiente~ 2 
Los demás indicadores económicos reve--

lan igualmente que e1 período que se abre a1 final de 1a déc~ 

dn de 1os 60's es un per~odo "anorma1" para e1 ~mper~a1~smo. 

ncra1izada de 1974/76 en la econom1a capitalista internaciona1". In: Crí 
ticn de ln Economía Política; las crisis. Nº3, México. abr-jun. 1977. J):--
48); SEMO: "Se trata de la primera crisis sincrónica de 1a postguerra" 
(op. cit •• p. 88); BRIONES: 'Un factor más que significativo de esta ca1i 
dad cstabn constituido por e1 carácter internacional de 1a crisis. expre~ 
sado en los movimientos comunes -dentro de un-rango general- de las varia 
bles económicas más importantes del conjunto de 1as potencias capitalis-~ 
tns" (IlRTONES. Alvaro. Economía y política del fascismo dependient~. MéxJ... 
co. Si~lo XXI, 1978. p. 74); CASTELLS: "En efecto, lo que ha hecho a esta 
crisi.R difici.1 de contrarrestar por medio de políticas económicas ha sido 
1a. sincronización del ciclo en los distintos países industrializados"(op. 
cit:., p. 8). Varga. en un intento de investigar las causas de la "de-sin 
cronización" de los dos primeros ciclos de postguerra. ya había postulado 
que, "tarde o te:nprano, la internacionalización del capital habría de impo 
ner 1a identidad del ciclo al conjunto del mundo capitalista: tarde o teffi 
prano en todo el mundo capitalista se establecerá un solo tipo de ciclo"
(VARGA, E. "Cambios en el proceso cíclico de la reproducción. después dC" 

·ta segunda guerra mundial". In: Economía política del capitalismo. México, 
Cu1tura Popular, 1977. p. 254). 

19. En el cuadro 10 vemos que incluso el punto más bajo de la actividad -
económica es más o menos similar entre los principales países capitalistas. 

20. En 1975. el producto interno bruto del continente latinoamericano ex 
perimcnt.6 una disminuciOn de 0.1% (Véase BRIONES. op. cit., p. 97). -

21. MANDEL. Ernest. El dólar y la crisis de1 imperialismo. Trad. de Ma-
nuc1 Agui1ar Mora. México, Ed. ERA, 1976. p. 18. 

22. Véase BRIONES. Alvaro. op. cit •• p. 61 y cuadro 9 de este trabajo. -
Algunos países, como Japón. Canadá y Reino Unido. han logrado una nueva. -
recuperación en 1978. pero que no fue suficiente para 1evantar 1a economía 
del conjunto de 1os países del OCDE. (Cf. cuadro 9). Por otro lado,. esa -
recuperación fue de corta duración. 
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La inf1nci6n, que se acelera desde 1973, aunque baje en 1976 

y 1977, vuelve a acelerarse a partir de 
23 . 

1978. Hemos visto 

ya qu·e 1os datos que. __ -tenemos m~estran que, hasta 1977, 1a 

uti1izaci6n de 1a .. ~ap~cid~d insta1ada en los principales p~r 
sea capita1is.tas._ sigue: a un .ni.ve1 inferior a,.1 :~-~,. -1~·· -~~'-~~·~a"-:--
de- -1os -~esen.~ª-ª--'-~.~~~.t;.~-~-~ 1as tasas de des~mpl:~o s'e h~~n ·-~·ante 
nido a 1os_. nive1es de 1os año~-- -d-~- l.a' ~~ce~·i.º6~-· -~d~~ ~~¡-c974·¡'7·5 •. - ·h: 

. . . . .. -.··· 24 . . -
bi€ndose elevado ~n a1gunos pa~se~~ .. 

Ahor~ bien, si _después de 1a recesión ,_de."_19_?4/75 1a economía 

capitn1ista mundia1 no ha 1ogrado un nuevo período de auge, 

en 1979 comienzan ya a aparecer 1os ~rim~ros s~ntomas de una 

nueva .recesi6n aGn m§s profunda y generalizada. La proyec--

ci6n anual de 1979 para EUA, a parti~ de 1~e tres primeros 

meses del. año, indica un cierto estancamiento de 1a produc-

ción en ese año~ 5 En japón, ta1 s~ntoma ya aparece desde f~ 
nea de 1978: si de septiembre de 1977 a septiembre de 1978 -

1a tasa de crecimiento de 1a pro~ucci6n fue de 7.5%. 1a pro

yecci6n anual a partir de1 comportamiento de 1a producci6n 

en.e1 trimestre que va de ju1io a septiembre de 1978 arroja 

.una cifra de so1amente 2%~ 6 La inf1aci6n en EUA se agrava ya 

o partir de 1978. pero a1canza en 1979 cifra superior a 1as 

de 1a recesión anterio~ agravándose aún más en 1os primeros 

meses de 1980~ 7 S~ntomas de crisis también aparecen en 1979 

en Gran Bretaña. Ita1ia. Francia y Suiza:
8 a pesar de que e1 

conjunto de Europa todav~a 1ogra crecer a una tasa de 3.3% en 

ese año 29 Pero 1979 apenas anuncia 1a recesión que. según t~ 

23. Cf. cuadro 11. 

24. Cf. cuadros 12 y 13. Desde 1975 hasta 1978, 1as cifras oficia1es de 
desemp1eo para 1os principa1es países imperia1istas se han mantenido por 
encima de 1os 14 mi11ones. que Mande1 sugiere e1evarse a 1os 20 mi11ones 
(cf. MANDEL, E. La crisis 1974-1980. México, ERA, 1980. pp. za7/9 (cuadro 

L ) y pp. 210/ l l (cuadro LIV)). 

25. Cf. cuadro 9. Además. 1as tasas de crecimiento de1 PNB norteameric~ 
no han venido dec1inando desde 1977. 

26. Cf .. MANDEl .. ,. E. "1979-1980: ¿recesión en 1os Estados Unidos so1amen
te o nueva rcce~ión internacional genera1izadaT~ In: Revista Coyoac5n,. M&_ 
xic·o,. ene-mar. 79,. Nº6,. p. 126. 

27. Cf. cuadro 11. 
28. Tbid., p. 126. 
29. Cf. Presidente de 1a comision de1 MCE. Roy Jenkis,. en Informe presen 

tado en feb. al Parlamento Europeo (cit. in periodíco Fo1ha de Sao Paulo.
Brasil, 13.02.80, p. 19). 
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dns las previ~iones. h~br~ de surgir necesariamente a partir 

de 19Bo~º' 

Otro:. i·~j;'c,'~:1:1~n·t~~ sS:ntoma de· que 1a década 

ab~~·~:- ~~:Ú: .-h.Ue,;o per·:S:~dO de "vacas f 1acas" 
:· . .. . .. f~· : - ·, • - ;· . 

~mundial- 'se reve16 en e1 hecho de que el 

t"8rna-c"i-oria-1 estab1ecido en Bretton Woods 

.de 10-'s sesentas· 

para e1 capita1ismo 

sistema monetario 1~ 

en 1944 empez6 a mo~ 

triiree demasiado d~bi.1. como para cump1ir su pape1 de "regula

dor" de las relaciones internacionales de intercambio. El re

fe~ido sistema constaba de tres componentes principales: el -

oro, los d61ares norteamericanos y las libras esterlinaR in-

gicsas~1 O sea, era estos los tres elementos que actuaban en 

cunnto dinero mundia1, siendo el. dél.ar, en tanto substituto -

de1 oro, quien ocupaba e1 1ugar centra1 en 1a circu1ación mu~ 

din l. 

Ya en 1n primera mitad de la dEcada pasada, la libra ester1~

nn comienza a revelarse d€bi1, lo que ~leva al gobierno in--

gl.~R a ndoptar una serie de medidas defensivas de su moneda. 

Tnles medidas no logran buenos resultados y en 1967 asistimos 

n unn devn1uaci6n de la libra esterlina de 14.3%. A la crisis 

de 1n 1ibrn sigue la del d61a~ lo que comienza o aparecer 

cunndo Re descubre que éste, así como 1a libra, no estaba RU

ficientemcntc respa1dado por ob1igaciones internaciona1eff 1~

quidnR de otros pa~aee o por oro~ 2 Pero recién en 1971 tal h~ 
cho se vuelve dram§tico, cuando el mundo asiste espantado, 

primero, a1 anuncio de que e1 gobierno de EUA había suspendi

do 1a "1ibre" convertibi1idad de1 d61ar en oro y, 1uego, a la 

pr~mera dcva1uación de esa moneda, seguida de otra en e1 año 

1973. Se asist~a, así, a1 derrumbe definitivo de1 sistema mo

netario internaciona1 de1 capita1isrno establecido en Bretton 

30. Véase MANDEL, op. cit. Véase también previs1on de "crecimiento ce-
ro" hecha por 1a OCDE (Cf .. E1 Día, México, 23.02 .. 80 ... p .. 16), también es
tuc.lio hecho por e1 Chnse EcOñ"Oñie'trícs, institución filiada :il Ch.ase Mnnh~
ttan Bank (peri6dico O Liberal, Brasil,. 11.02.80., p .. 9) e Informe de Roy 
Jcnkis, ya citado. 

31. STADNICHENKO, A. La crisis del sistema monetario de1 capita~. -
México, Lib. A11ende,. Cuadernos Cu1tura1es 5. p. 174 

32. Véase STADNICHENKO, op. cit"PP· 175, 176, 194. 



- 157 -

Wood-s y se inicia un período de conf1ictos entre 1_os gobiernos 

de 1oa p·aíses imperia1istas a fin de definir un ·"nuevo orden 

in t:crnaciona1" para 1as re1aciones · _fi:nancieras :·Y- comerciales 

--.c.-:·-:--.: 

crisis, 

ni:áB '~-p-·ira-t:uri:da::·de.1 --'sis t e~a-·~mun'.di:ai_{d:~i~S_c·~p·:L t' a·1ia·m·o_ '~que_-. no , ~e~ 3:-.!.. 
mita, -~-i.-~_·-~ucho. meno·s~_,~,~-a:;·--.:U~_a,,:.·~-~r~-~::c~~~i:-·~~-s'-~·~S:c1ica, c0~~-'~1~ ~-~ ;-

197.4/7S. 1a.· que debe E>star.,ya:·en:. p1eno desarro11o. La profun

-didSd- -~1,~'..:_·esa.·9·¡ c_·~::i.:s:i.·~-.- ~-s:Ci~C-á.S<<i~-~-1\iso;d~:t>e:-;; ser _exp1ic~~~ 7 - en __ ,º 

c'i.-· ma·r_;~-~\ ·-,d·e;·~;~u-~ ·co·ncf:t·c·:t·o~alníeritóie·:&_,:-1a~-cr~fs i
0

s - que.-.-_s e:- _d.es~ r·roi..1a 

ü cS:$d:c .·J.:'n :·:·-d é'C'ad·~-j~S:~~·d·a·. 'En·· ese.· ·.a en ti do ,·:·,exp 1ica .. ~ 1a .c'F.Í~ :f....-s .c.f. 

c1i·é:a· él'e i9·74/75ce;,,·,1ia que· ah'ora,_se:- desarro11a sign.ifica_. en 

Pr·i"nler· 1u·gar:;",,..'.·~Xp1ica"r. su marco más general.:_. 1a crisis esc.ru~ 

tuc-a1 qué·· vi.ve· e1. c·ap:i·t-a1· -hoy. dS:a. ·La tesis .cent~al. .que su_s.-:.~ 

tc'n.tnmoa·, p'·art·i·~ndo' de Mande1, es. que esa _;crisis estructural. 

cxpreRn e1 ·p.eríodo· ·de estancam"i..ento de 1a "onda 1arga" que. C.!!_ 

rn¿tcriz6 i:a expansi6n imperia1ista de postguerra. 

3.2.·l.-a c:ri.sis 3'mperia1ista: aspectos esencial.es 

Ln crisis estructural. que se abre en 1os 60's en e1 mundo cn

pitn1ist~ resu1ta de 1as cOntradicciones desarrol.l.adaR en 1n 

1argn cxpnnsi6n imperia1ista de p~stguerra~ 3 Una serie de co~ 
dicioneH se sumaron para propoTcionar dicha expansi6n. Ta1eR 

-·condiciones crearon, en primer 1ugaT, l.a posibil.idad de con-

trnrrestar eficazmente de forma duradera e1 descenso de 1a t~ 

33·. Despui;s de un 1argo período de estancamiento .. que dura hasta 1a se-
gunda gran guerra .. 1.a producción en e1 mundo capita1ista experimenta un -
1nrgo período de crecimiento sostenido en 1a postguerra .. El índice gene-
rol de 1a producción industrial, que era de 100 en 1929, no pasa de 93 ~n 
1938. después de haber 11egado a su mínimo en 1932 y 1933 (63.8 y 71.9~ -
respectivamente). Sin e~bargo, esa producción industria1 cambia de un ín
dice de 61 en 1946 (base 1953 = 100; índice distinto de~ citado para el -
período anterior) .. para uno de 153 en 1962, con un crecimiento promedio -
anun1 de 5.5% (VARGA, E. "Cambios en el proceso cíclico de 1a reproduc--
ción, después e.le la segunda guerra mundial.". In: VARGA, E. op. cit., pp .. 
228/9). 
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sa genera1'de ganancia -y, de ese modo, propiciaron e1 desa-

rro11o de 1a pr~mera "onda 1arga" de postguerra~ y, en segun

do 1ug~~: ~~rant~zaron e1 'surg~m~ento y mantenc~6n de un s~s-
' ··.;. ___ .· ·-

tema ·de "·r·e1a·cione!s internaCioriaies basado en 1a_ heg~mC)_níc:!- .. a1:>·-_ 

so1uta ·-de ESt8.d0s Unido·~, ,:71istema que. cumpl.i6 un r~1 fundame!!.. 

ta1:J E!:.n·;~.;a·quel.1'a expansi6D.~··-i·.Sin--;._eulb_argo, a partir de l.os. sesen

tns-~'._: tódos-~· l.os facto.res· __ :~_q~--!_·;-:_~~~;~·~:~--~-~ -<e~ el. sentido de 1~-;. ~x~~!!..· 
Biófi '~Uipiezan a trocaraeuen~,·aus '.;cont-rarios. 

Lau·expansión de postguerra~.'.se inicia cuando se restabl.ecen. 

1a~ c~~d~c~ones de va1or~zac~6n de1 cap~ta1 perjud~cadas por 

1a cr~s~s revo1uc~onar~~desarro11ada entre 1as dos guerras. 

Esa c~~s~e revo1uc~onar~a cu1m~n6 con 1a derrota de1 pro1et~ 

riadO en l.os principal.es pa~ses capital.istas, derrota cuya -

·pr·incipal. expresión fue 1a consol.idación del. fascismo. Esa -

derr6~~ ha creado 1as condic~onee para aumentar s~gn~f~cat~

v·amentc ·e1 grado de exp1otaci6n de·1 trabaj o~ 4 Por otra par

te, 1a destrucci6n-va1orizaci6n de capital. fijo {inc1uso por 

destrucción física de sus e1ementos materia1es) durante 1a -

guerra trajo como resul.tado l.a ca~da de l.a composición orgá

nica de1 capital. o por l.o menos de su ritmo de crecimiento. 

El. reaul.tado general. habría de ser l.a el.evación de l.a tasa -

genera1 de ganancia y, por ende, e1 restabl.ecimiento de l.as 

condiciones de val.orización de1 capital.. Tal. hecho abrió pa

so para 1a incorporación a1 proceso productivo de tecnol.ogías 

más eficientes que habían sido desarrol.l.adas antes y durante 

34. "Derrotas de la clase trabajadora antes de la guerra. E1 fascismo -
y l.a guerra fueron expresiones de esas derrotas y el. auge de 1a postguc-
rra debe examinarse dentro de ese contexto"... En AJ.emania, 1a participa-
'ciOn de l.os salarios en e1 producto nacional. cae de un 64% en 1932 para -
uno de 57% en 1938; el nivel de 1932 sólo habría sido alcanzado en 1950 o 
1956. En Japón, el ingreso meñsua1 rea1 de los asa1ariados cayó de un í~ 
dice de 100 en 1934-36 para uno de 57.8% en 1949 y hasta 1952 no había 
vuc1to a alcanzar e1 nivel de 1934-36 (había 11egado a 84). En Estados -
Unidos, 1a participación de los salarios en el valor agregado bajó de 
40.7% en 1947 a 35.6% en 1957. Señá1ese que nos estamos refiriendo a1 con 
junto de los asalariados y no a los obreros de 1a producción (YAFFE, Da-~ 
vid y BULLOCK, Paul. "E1 auge de la postguerra -algunos importantes aco!!. 
tecimicntos internacionales." In: Críticas de la Economía Política, Nº7. 
México, El Caballito, abr-jun., 1978. pp. 104/S). 
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1n guerra~ 5 

Ahora b~en, e1 ~nten~o proceso de ~cumu1ac~6~ que entonces ~e 

·in:Íci~· h~b:r-~a de iievar:--<~·:;:~ri-á-~_>ei-e;VaCi.ori ·.:in~en·sa d~,-1a~:c·o!DPOS.!: 
c:isn o-r8,:ánica de1 caP-i t'ai -~y;; - p·ar··~·ehde ~:~-a >\i~- -·d·e~ cet\Ei o 'd ~ "· 1·a "-'t-.!!.. 

sa ·genera1· ·-dé 8ana~CÍ.a~:y "'-á i·aa - CriaÍ.s··· ·p_e~i~diCas·~ ·Pero" como 

v~mo~en ei:ai~~t~d~ a~~er~o~~ i~1~m~rit~ Estados'Un~dos~ In-

g1-a.terra y Francia sufren c~isi~ peri6di.~ria~. h--~-~-Í:~ 1a __ dec;:ad~ · -
de 1os seseritas; adem§s de cr~s~s 1oca1~z~das ten~an poc~ du

ració-Ti. Ta1 'he.cho no 11.ega a empa.ñ.ar ·1a trayectoria ascenden-. 

te q~c e~~~r~mentan 1a mayor~a de 1os pa~ses Ímper~a1~stas. 
La raz6n de eso es que pudo, a pesar de 1a rápida expansión 

econ6m~ca, contrarrestarse ef~cazmente 1a tendenc~a a de~cen

der de 1a taSa de ganancia mediante una serie de factoreR. 

Un primer factor de contrarrestación fue el mantenimiento de 

e1evadns tasas de exp1otaci6n. siempre en constante crecimie~ 

t0:' 6 Esto fue posib1e gracias a "una expansión,. no menos especta

cular de 1a armada de reserva industrial (y de1 proletariado en su conju!!_ 

to) a través de1 más amplio movimiento de migraciones internaciona1es que 

jamás haya conocido e1 capita1ismo desde 1as últimas décadas de1 sig1o 

XIX y la primera de1 XX. así como por una masiva incorporación de 1as mu

jeres n1 trabajo asa1ariado.••37 Ta1es migraciones provenían tanto 

de 1os países de Europa que han ingresado a1 bloque socialis

ta durante y después de 1a guerra 38 cuanto de 1os países de -

35. "Esto permitió también la introducción de tecnologías más eficientes 
en c1 mundo entero. 1as cuales habían sido desarro11adas antes de la gue
rra y durante la misma" (YAFFE. David y BULLOCK, Paul. op .. cit •• p. 105). 

36. En EUA,. la productividad por hombre-hora aumentó en 139% de 1946 a -
1969 contra un aumento de 40.6% en el salario real; en el Reino Unido, c1 
in~rcso real neto para todos los empleados aumentó en el período a una t~ 
R3 nnual de 2%, mientras que la productividad aumentó a una tasa de 3.8% 
(lhid •• p. 106). 

37. MANDEL, Erncst. "La recesión generalizada 1974-76 en 1a .. ecol)omÍa cn
pitn1istn internacional". Trad. de M. Alba. In: Críticas de 1~c~ 
Ca.I!.}~n1ist~; las crisis. N°3, México. E1 Caballito, abr-jun. 1977. pp. 
51/5"2. 

38. "El enorme crecimiento de la oferta de trabajo -entre 1945 Y 1950. 
7.9 millones de refugiados llegaron a la Alemania Occidental- fue un faE 
tor que contribuyó a permitir que 1a tasa de explotación de1 periodo fa~ 
cista se mentuviesc e incluso se elevase (YAFFE y BULLOCK, op. cit., 
p. 104). 
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1a Europa atrasada(Portuga1, España, sur de Italia). Pero hay 

que sefia1ar que 1a ef~cac~a de1 ampl~o ej~rc~to ~ndustr~al de 

res~~-ª 'J'.'~r.~ 1_os:.'·:~1'.!.jet:;_~v~s. de_1_ C8:~-~-~a1:·~~-~:.~,~u:~º ~~_rodu.cir! en -

gran -~~did~-·· g~ac:L~s - -~·-· ~~ -i:nteg1:'a~i6n so_c~~1d.em~.crata de inn~ 
merab1es ;part~do~~breros, en part~cular de los.part~dos de 

la II Inter~a~~onal, que antes de defender.16s ~ntereses de 

1a c1ase ,.obr:era~:~a~'.'~,~·b,ien-,_ buscaba integrar1a con 1a po1ítica 

de1,_ c~~ita1 .Y~:~,·~~ es~.ª~~-

Por otra. parte, ~una-;b~ja de1 precio re1ativo de 1as materias 

primas y de 1os e1ementos materia1es de1 capita1 fijo en 1a -

postguerra ha.contrarrestado de manera ~mportante 1a tenden-

cin a1 aumento de_1~ composición orgánica de1 capital que ha

br~o sido impu1aada por e1 intenso progreso técnico de1 perí~ 

do~ 9 En e1 ca~o de 1as materias primas, ta1 abaratamiento se 

debió taneo a1 descub~imiento de métodos de fabricación de m~. 

ter~a pr~ma. s~nt~t~ca, cuanto al hecho de que el imperia1ismo 

pudo imponer bajos precios a 1as materias primas impoPtadas 

de 1os pa~ses dependientes, como es e1 caso del petr61eo~O 

E1 r~su1tado de 1a acción de 1os dos factores seña1ados fue -

el manten~m~ento de elevadas tasas de ganancia en e1 centrO 

~mper~a1~sta. A esto se debe agregar 1a ~ntensa expans~6n .del 

mercado mundia1 resu1cante de 1a combinación de una serie de 

factores: 1) 1a intensificación de 1as inversiones que resul

tó de las e1evadas tasas de ganancia habría aumentado el mer

cado para e1 sector I; 2) 1a integración creciente a1 mercado 

mundi31 de una serie de ex-co1onias que se emanciparon polít~ 

39. MANDEL, op. cit., p. 52. 

40. Una evidencia de ese abaratamiento de las materias primas se muestra 
a través de los términos de intercambio de 1os productos manufacturados -
de loR pníses imperialistas en relación a los productos primarios de 1os 
países dependientes. La productividad del trabajo se ha desarrollado más 
rápidamente en 1a industria que en la agricu1tura. Por eso, el valor de -
1os productos industriales debería, en principio, bajar más rápidamente -
que el de los 11amados productos primarios. En términos de precios, estos 
últimos deberían aumentar más rápidamente que los de 1os primero5, o sea, 
1a re1ación de precios (términos de intercambio) debería oscilar en su f~ 
vor. S.in cmbnrgo, de 1953 hasta 1968, la re1ación ha variado de 170 a 187 
en favor de los productos industriales. Lo que significa: 1) abaratamien
to relativo de los productos primarios; 2) trasferencia de parte del plus 
va1or producido en la agricu1tura, minería, etc., para la ganancia indus=
tria1 (cifras sacadas de UDRY, A. "Auge y caída de las materias primas". 
In: MANDEL,Ernest. La crisis. Barcelona, Fontanara, 1975. p. 228). 
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camentc en 1a postguerra; 3) el. aumento de 1as compras eRtat~ 

1es, determinado por 1a intensificación de l.a_intervención e~ 

tatal en~1a0economía en la epoca del capital monopolista¡ una 

de 'cuyá~ '..~a·y~·~'~S ::,expresiones hS: consistido -en el. ·ai:~e~t¿ ~de -

l.as .:, co·~p~·~·ª· ,:~.·d~-.·.~materia1 brE 1ico, que ha promov¡d ~; . el.. ~~s ~rr 0--

110· deX~~:;:i~d.i:stria:_bl01ica, producto de 1a política .de '.'.gue--

~-.r-~~~-;~_:-~-~~~--~,~!.,~!·_~~~q·ú.:e:: tuvo un fuerte impul.so durante l.a guerr~ de -

Cnrea; ... <'·4)>.1a-expansi6n del crédito al consumidor (que por 

- c~.-~-~,~-~'!::/p~:~-S:-~do consigue "anticipar" artificialmente :La deman

d~Y~;·q~-c .. ~:·i:'eaul.tó básicamente de :La expansión de l.os medioR de 

-':'- cnmb-
0

Í.o··.'Ínternacional.es producida por 1a penetración del. dél.ar 

C!~-- el :mercado internaciona1~ 2 Estos factores trajeron como -

~onsecuencia 1a e1evaci6n de la rotaci6n del capita1 y, por 

een. v~a. de 1a tasa anua1 de p1usva1or. una vez más contra-

rrcstando 1a tendencia a1 descenso de 1a tasa de ganancia. 

Si~ embargo, a partir de los afias sesentas 1os factores que -

actuaran en o1 sentido de contrarrestar e1 descenso de 1a to

sa de ganancia empiezan a cambiarse en sus contrarios. El 

cj6rcito industria1 de reserva comenz6 a disminuir cetructu-

rnlmcnte como consecuencia de1 c1cvado ritmo de cxpanHión ce~ 

n6mica. E1 reau1tado fue que, 

pita1istas. 1ae re1aciones de 

en favor de 1a c1ase obrera. 

en 1a mayor!a de 1oa pniscA cn
fuerza empezaron a modificnrna 

La primera gran demoHtraci6n fue 

1a integración de sectores significativos de la clase obrera 

europea en las 1uchas del 68. Incluso en Estados Unidos, que 

se ha caracterizado por 1a "integración" de1 movimiento obre

ro y su consecuente subordinación a la pol!tica del Estado, 

e1 númeTcX de huelgas y de días-trabajador no trabajados en e1 

a~o aumentan significativamente a lo largo de 1a d~cada de loH 

41. Véase a1 respecto VARGA. op. cit., esp. pp. 238/9 y BARAN, Paul A. y 
SWEEZ7..Y. Pnu1 M. E1 capit:al monoE,,o1ista. Trad. de· Arminda Chá:vez de Yilñe....: 
14:t. e<.1. México, Siglo XXI, 1979, esp. pp .. 194/5 .. El error ele estos nuto
rcH es considerar ese factor apenas en el contexto de ot:ros factores que 
d~t:crminan la expansión del mercado, sin vinc.Ularlo con 1n tasa e.le ganan
cia.. Es como si e1 motor de la expansión capita1ista fuera el mercaclo y 
no la tnsa de ganancia y la acumulación .. 

42. Véase n.1 respecto VARGA, op. cit. p. 247 y MANDEL, Ernest. El dólar 
y la crisis del imperialismo.. 2a. ed. Trad. de M. Aguilar Mora. México, 
ERA, S~rie Popular 23, 1973. p. 20. 
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aesentas~3 

E1 r·eau1tado de 1as movi1izaciones obreras fue que 1a c:Lase 

obrera 1ogr6 significativos aumentos de sus sa1arios rea1es D 

partir de 108 sesentas. En ciertos caeos. como e1 de Estados 

Unidos. 

rar 1os 
o menos 

o se ha 

:Loa aumentos de sa1arios rea1es no han 1ogrndo supe-

de la productividad, pero se han dado a una tasa más 

aproxímada~ 4 Eso sígnífíca que la tasa de plusvalor. 

mantenido constante o por 1o menos ha perdido el rit-

MO de crecimiento que 1e caracterizó en e1 per~odo anterior. 

En otros casos. como loe de Jap6n y A1emania. los salarios 

reales han crecído mucho m&s r&pídamente que la productividad 

de1 trabajo~ 5 sugíríendo una reducci6n de la tasa de pluava-

1or. O sea, uno de los príncípa1es factores -la elevaci6n de 

1s tasa de plusva1or- que había actuado como fuerza contra--

rrestante de 1a caída de 1a tasa de ganancía y asi como cond~ 

cí6n de 1a expansí6n de postguerra no s61o deja de hacerlo ~~ 

no que íncluso se cambía en su contrarío: en factor que dopr~ 

me 1a tasa de ganancia. 

Por otra parte, tambí6n 1a 

damente desde la d~cada de 

causa de ciertos factores 

compoaící6n orgánico o~ alcvn r&p~ 

loa seeentaa. Hemos visto que n 
la composící6n org4níco ne v0n!.n 

43. El nGmero de paros laborales aumenta de 3.333 en 1960 a una cífrn de 
4.405 en 1966 y una de 5.716 en 1970; el de d!ae-trabajudor no trabojodoe 
en el año aumenta de 19.100 a 25.400 y 66.414,reepectívamcntc (CASTELLS, 
Manuel. La crísís econ6míca mundíal y el •.•• , op. cít., p. 72, cuadro 3). 

44. De 1960 a 1968, el salario aunentó en un 33% contra 29% de l.a produc 
tividad (ROWTHORN. Rob. 'La ríva1idad irrperialista en ln década de loA A~ 
tentas". Revísta S'.tntesís, Nº5, Méxíco, 1973, Tabla 5). De 1967 n 1976, = 
1oe salarios aumentan en 13.5~ contra 23.6% de la productividad (BUSSATO, 
Cezor. Xmperialismo: po~rtnica teórica y crisis contemporánea. Trabajo pr~ 
sentado en 1.a Maeetr!a de Economl'.a de la UNAM en oct. 1977, p. 44). 

45. De 1960 a 1968, los salarios han aumentado en Japón en 151% contra -
111% de la productiv~dad; en Alemania Occidental, las casas son de 84% y 
58% :esp~ctiv".""ente (ROWTH~RN, op. cit., Tabla 5). De 1967 a 1976, la ten 
dencia sigue igua1: en Japon los salarios reales aumentan en 137.7% con-= 
tra 104.6% de la productividad y en Alemania aumentan en 169.3% contra 5~ 
lamente 62.4% de 1.a productividad (BUSSATTO, op. cit., p. 44). 
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e1evando de forma moderada. Uno de 1os principa1es factores 

que impedía una e1evación rápida de 1a composición orgánica 

dc1 cap_it_a"1 _era 'e1 8.bara'télmierit-o'. de· 1as_.~ma.terias primas. Esa 

situación :c·amb-ia --de'S"de :2 1·os·· ::60 ~;5 .; ··t.-Pr:imer.o ·ide fo._rm'!-~ i~·enta ~par.;_: 
fina1m~nt~ ~:Lc~riz~~- e-i ··auge···t;y·~·:.,c·O~s8~~a~~6-· ~-~ 1a· .. 1:i.teratUrr·a---·~-n 
197_3 • las materiaS ··-.prí~as_:-~~-OinieTtzan ·,a·_ ten~~ ~re~i,;s eiev~d~S
dcsdc 1.a d~cada de ~-~i·~·~ a'·eaent'as~':?,_ ··y.f·_as:L se retir~ un .co1éhón 

que amortiguaba e:L -~-r:~:ci~i~ri-~·-:o., d-~,~i~- composició_n orgániCa\

trayendo como resu1iad~ ~u'~ce1eram~ento en 1a segunda ~~tad 
de 1os 60 1 s~ 7 Mande1 ~~p1~ca as~ 1a raz6n de1 a1za de 1os 

precios de ·ias materias -Pr'imas: "el. l.argo período de baja re1ativa 

del.os precios de 1as materias-primas había deprimido l.a tasa de benefi-

cio en este sector en r-e.1aci6n a aquél. de l.as ramas manufactureras,. l.Í.mi

tando las nuevas inversiones en· el. sector 'primario' y causando así u'na 

escasez re1a.tiva,. que iba & provocar a su vez un al.za extraordinaria de 

1os precios"~ª A es~ escasez· rel.ativa debemos agregar qu~ l.os 

pa~ses exporta~ore~ de ~ater~as pr~mas pud~eron e1evar sus 

precios,. e~ 1~ medida'en que supieron aprovechar l.os conflic

tos inter~mperia1~st~s~ que, como se se ver~ ade1ante, se ve-

46. E1 índice de precios combinado de l.as principales materias primas ex 
portadas por 1os países dependientes ha aumentado de 49.8 en 1972 a 74.9 
en 1973; el. de l.as materias primas agrícol.as l.o ha hecho de 50.5 a 88.6; 
e~ de mineral. y metal.es, de 52.9 a 78.8 (BRAUN, Osear. The pre~~
mic crisis. M~xico, CIDE, agosto de 1977). Otra fuente nos reVel.a Cfue, de 
1967/óB hasta 1973, 1os precios de l.os productos primarios de 1os países 
dependientes han aumentado en un 70% contra 33% de l.os precios de l.os pro 
duetos industria1es de l.os países imperia1istas, lo que se traduce en una 
caída d~ 1os términos de intercambio para estos últimos de un tndice de 
187 a 146 (UDRY, op. cit., p. 228, cuadro 27). 

47. Refiriéndose a EUA a partir de 1966, dice A~1ietta: 1a composi
ción en va1or de1 capital se eleva rápidamente" (AGL"IETTA., Miche1. Rc.~guln 
ción y crisis del capitalismo. 2a. ed. Trad. de Juan Bueno. México,-:~~~10 
XXl. 1979. p. 74). Yaffé y Bu11ock proporcionan evidencias de que en la -
industria manufacturera británica, de 1964 a 1973, "1a invcrsi6n en capi
tal constante se el.evó_, mientras que bajó la acumulación absoluta" (YAFFE 
David y BULLOCK, Paul. "El. auge de la postguerra •.. op... cit. , p. 119) . -
Con relación a EUA, los datos comprueban la afirmación de Agl.ietta: "en -
loR EUA, el capital invertido por trabajador en el sector industrial ha -
aumentado de US$ 24.000 en 1965 a US$ 33.000 en 1969 y rebasaba los 
US$ 45.000 en 1971" ( BUSATTO, op. cit .. , p. 45). Mande1- proporciona indi
ca~i.ones para algunas ramas de 1a industria en Alemania Occidental que r~ 
velan el aumento de la composición orgánica en ese país en la década de -
1oH RCHcntas (MANDEL, Ernest. Late Capital.ism.. Nueva York, NLB Publ.i--
"hers, 1975. pp. 200/1). 

48. MANDEl ... La recesión general.izada •.• op. cit., p. 52_ 
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n~an ~ntens~f~c~ndo desde antes~2 

En esa situación' .de tasa d~· p1u~v._a_~or __ estancada o inc1uso en 

descenso, 1a.~-e·i·eva·éióri :rá-p 0~da_:d~---~1~ . __ composición org&nic.B· de1 

cap~ta1 ha~r~a de coriduc~r a,un descenso de 1a tasa de g~nan

c~a. En ese aspe~to, 1a s~tuac~Sri de Estados Un~dos es toda-

v~a ~lis comP1ic.ad·aº·-;· Mientras~- P.~~i~ron mantener su dominio ca

s~ abso1uto sobre e1 mercado mund~a1 a1 1ado de 1as tecno1o-

gS:as productivas más· avanzadas, 1os monopo1ios norteamerica-

nos pud~eron benef~c~ars~ de uria gananc~a extraord~nar~a en -

su comercio exterior, a1 que sumaban :tas ganancias "rcpatria

daa" de sus ~nver~~ones en e1 exter~or. Por eso. aunque con 

composici6n org~nica creciente, e1 capita1ismo americano po-

día mantener e:tevadas tasas de ganancia, inclusive en creci-

miento~O Sin embargo, ciertos pa~ses imperia1istas, como A1~ 
manía y Japón, 1ogran a partir de cierto momento un desarro--

110 de 1as fuerzas productivas más rápido que e1 de Estados 

Unidos~ 1 1o que 1e permite abarrotar e1 mercado mundial con 

mercanc~as más baratas. Esa competencia en e1 mercado mundia1. 

con nuevos y potentes conerincantes, quitan 1a ventaja que a~ 

49. E1 caso de1 petr61eo es más comp1icado. En un primer momento. las 11~ 
madas Siete Hermanas, en 1a búsqueda de ganancias extras, acuerdan con 
1os países de 1a OPEP e1 aumento de1 precio de1 petróleo; de hecho. hay -
varias evidencias de 1as voluminosas ganancias que esas transnacionales -
1ogran obtener 1uego ,.le los aumentos de precios. Por su lado, el gobierno 
norteamericano y e1 c~ita1 monopolista de ese país, al principio. dan su 
"visto bueno" a ta1 política de elevación de precios. como forma de lucha 
contra e1 imperia1ismo japonés y alemán. Sin embargo. e1 gobierno de EUA 
y 1as transnacionales del petróleo pierden. en cierto momento. el control 
de 1a OPEP o de algunos de sus miembros, los cua1es empiezan a establecer 
aumentos de precios más allá de lo que 1e gusta~ía al imperia1ismo norte~ 
mericano. Ta1 política, además. refleja e1 intento de las burguesías de -
1os países petroleros en e1 sentido de cambiar una situación que les sig
nificaba quedar siempre con 1a menor parte del paste1. 

50. La tasa de ganancia (menos apreciación del stock) sobre e1 capital -
de compañías no-financieras experimenta una elevación de un 12.27. en 
1956/60 a un 14.1% en 1961-65 (antes de 1os impuestos). La misma tenden-
cia se verifica después del pago de los impuestos (Véase cuadro 16). Se -
debe señalar que, aunque esa tasa de ganancia no corresponda a la defini
ción marxista (cap!tulo 2), nos proporciona una evidencia general de 1a -
tendencia. 

51. La productividad de1 trabajo ha experimentado un aumento de 289% en 
Japón entre 1960 y 1976, de 145% en Alemania Federal contra apenas 57% en 
Estados Unidos (Véase BUSATTO, op. cit., p. 33, cuadro I). 
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tes 

cas 

e1 dom~nio del mercado mundial y las ventajas tecnol6gi

~roporcion~ban a 1os monopo1ios de EUA. Se reducen 1os -

a el:!_ 

.mi~ar~ci ~¡s'i~~~~~~a~ extraordinarias de 1oR monopo1ios nort~ 
amciric~~o~:~is~~ac~u~· cómo un factor m§s para deprimir 1a ta~ 

prc~iOs "!de ias níercané.~as internac.ion·a1izadas y tienden 

--JC-

E1''•'ke';.';'>1''t'~i:i~' de estos procesos ha sido 

laJ_ ~~-e,~d;~-n-~~-~' a1 descenso de 1a tasa de 
1a efectivización de~

ganancia en el mundo.~ 
im~·~r~ia.i:Lsta a partir de 

·de-~~~, .pe·r~odo de ascenso 

.d~··,de. los ·cincuentas y 

cat'ci-,;:· de' 1a misma entre 

la d€cada pasada. Los 

de 1a tasa de ganancia 

EUA, despu€s 

entre l.a déc~ 

1a de 1os sesentas, se enfrentan a 1a 

la primera y 1a segunda mitad de 1os 

sc~cntas, persistiendo esa tendencia hasta 1970. A partir de 

~h! exp~rimenta una elevaci6n hasta 1973, despu€s de 1o cual 

~~cive n diaminu~r: 2 En Inglaterra, hay una tendencia al de~ 
c~nso ~e 1a tasa de ganancia a lo 1argo de toda 1a dEcada de 

1os sesentas. tendencia que persiste en la presente d~cada; 

es importante destacar que hay una ca!da brusca de 1969 

1970 y otra de 1973 a 1974~ 3 En Francia, igualmente hay 

a 

un 

descenso de l.a primera a 1a segunda mitad de los scsentaR, lo 

cu_a.1 Higuc 

l.!n A1emania 

en los setentas, 

Occidental~ 4 
tendencia que tambi~n se verifica 

52. De 1961-65 a 1966-70, la tasa de utilidades sobre el capital de com
pañ~as no-financieras (antes de 1os impuestos) disminuye de 14.1% a 12.9~, 
vo1viendo a disminu~r a 9.1% en 1970; a partiT de ahí, experimenta unn 
e1evaci6n hasta llegar a 10.5% en 1973 (VEase cuadro 16). Unn invcRli1:n
ción de la Unidad de Economía de1 semanario U. S .. News & Wor 1d H.cport de 
1.065 corporaciones americanas reve1a que sus ganancias, despu~s de des-
contada la inf1aci6n, disminuyeron de 44.400 mi11ones de dólares en 1973 
a 25.200 millones en 1974, o sea, en 44% (BRIONES, op. cit., p. 71). 

53. La ·tasa de ganancia (después de 1a deducción de la apreciación del 
stock y antes de pagar 1os impuestos) sobre activos líquidos de compañías 
industrinles y comerciales se reduce de 13% en 1960-64 a 11.7% en 1965-69; 
de 1969 a 1970, disminuye de 11.1% a 9.7% (Véase MANDEL, Late Capita1is~ 
••• p. 12). Entre la primera mitad de 1973 y mediados de 1974, las ~anan
cias bajaron en un 80% (SEMO, op. cit., p. 75). 

54. La ~asa de ganancia líquida disminuye de 5.3% como media del período 
1954-64 a 4.3% en el período 1964-67 y a 3.8% en e1 período 1969-73. En -
Alemanin un cálculo aproximado revela que entre 1960 y 1968 1a ganancia -
disminuyó en 20%, volviendo a disminuir en un 25% entre 1968 y 1973 (MAN
DEL. op. cit., pp. 213/14). 
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Los datos analizados permiten una imp~r~ante conclusi6n: en 

los momentos de entrada.en crisis ~ay una 

tasa de ganancia y la salida de 1~-c~~~is 

ci.crtn e1eva-ci6n de 1a misma, (EYA~. :!-11:1'stra 

so). Eso nos permite afirmar que.~a"~aída 

rápida caída de la 

coincide con una -

mej º?= ;.l Últi.;;~ C.!!. 

de la 
- -· . __ , •. 

nancia es el factor motor que convi~rte a las posibilidad~s 

gen~rales de crisis en crisis reales. Estas, por su parte, 

com~ he~os visto en el capítulo 2 tendrían la funci6n de re~ 

cuperar las condiciones anteriores de valorizaci6n. ~el c~pi~ 
.. . .-· "--

De hecho,por lo menos .en el caso de EUA, se ve que en 

1oS momentos· de post-crisis vuel.ve a aumentar l.a tasa ~e ga

~ancia~ :Sin embargo, la tendencia ha sido que la misma nunca 

vuC.l.vc a1 ":.nive1 anterior a la crisis. El. resu1eado es,, ~-~_és ,
una ~tendencia inexorable al descenso de la tasa de ganan~ia 

desde la d€cada de los sesentas. De donde se puede sacar una 

•segunda conclusi6n importante: las crisis cíclicas.no han po

di'do~ :desde entonces, cumplir su papel cl.ásico de recupera~~-
1aB0condiciones de valorizaci6n del capital. Esto s61o vi~ne 
a demoserar que desde entonces el. mundo imperial.ista vive una 

crisis profunda de carácter estructural.. 

Otro importante componente de esa crisis debe ser buscado en 

1.a esfera de 1.as formas de articul.aci6n "ínter-nacional." del 

Rístema imperial.isca. En 1a postguerra 1a econom~a capitalis~ 

ta mundia1 reorganizó sus re1aciones inter-naciona1es en base 

a ciertos acuerdos que supon~an 1a hegemonía absoluta de 1a -

economía norteamericana, 1a que se compartía, de cierta formny 

con el imperia1ismo ing1és en decadencia. E1 principal de eR

tos acuerdos destinaba a1 dó1ar en primer 1ugar y a la libra 

ester1ina en segundo 1a función de ocupar el lugar del oro -

en 1as transacciones mundiales, o sea, tales monedas pasaban 

a funcionar como dinero mundial, como expresión mundial del 

trabajo abstracto. E1 ocupar ese pape1 exigía del dólar una -

paridad fija en relación al oro, lo que naturalmence supon1a 

que esa moneda estuviera respaldada por oro u obligaciones 11 

quidas de otros países. 

Esa tendencia a1 dominio absoluto del imperialismo norteamer_!_ 
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cano yn ven~a desde antes de la segunda guerra mundía1~ 5 ~ero 
se consolíd6 durante ella. Eso se debí6 no s61o a la debilí-

dad ·de l.os demás pa~ses imperia1istas, _,P.r'?Vº':_B:-da ,po17 1a des-

trucción ·de-: gran ·parte de sus_.,eco~<?m~a~.;:....~.1:1"~8:-~.t~·~\.1~ .. g':l..~rr~'!- s_~ 

no sobre todo a1- enorme poderS:o·:;eC·O:n~iD:i-~~-:~~~-~·~~,~~A{\"1~\'.3:ºsi::-a~9 
en el'per~odo anterior, extendido ~_lo ,largond,~la guerra e 

i~m~d~atamente depsues~ 6 Ese poder~o~econ6mi~o·ha exigido 
. , . -. - . : ..- ~: - r .·+.. . ....-, ··• • : ... ._, 

una exPresión simi1ar de1 Estado· norteame"rica,:n~:- a:·~n~ve1 mun--

'dia1. Es' as~ como en todos l.os foros intern~ __ c:i~n·a~e_s para re

gu1ar 1as rel.aciones en e1 seno de 1.a "Comunidad" .. capital.ista 

creados en la postguerra, as~ como la relaci6n de aqu~lla con 

el. b1oque socia1ista, se hace sentir e1 dominio absol.uto del. 

Estado norteamericano sobre el. conjunto del. mundo capital.ista. 

Es El quien dicta las pol~ticas que deben seguir todos sus 

ua1iadoe", sal.ve l.os intentos de "rebe1.d~a" del. gau11.ismo 

francEs. Este dominio pol~tico de EUA es facilitado por la 

bancarrota en que se encuentran 

nar la guerra. Y as~ el Estado 

1os Estados europeos a1 term~ 

americano, con sus ejETcitos a 

1a cabeza, pasan a actuar como l.os defensores de1 "mundo 1i-

bre", o sea, del ~mperialísmo en eu conjunto. 

Ahora bie~, esa situación privi1egiada de1 ímperia1~emo nort~ 

~mericano y de su moneda, convertida en dinero mundial. 9 peTm~ 

miti~ a ios monopo1ios de ese país expand~rse en e1 mundo e~ 

55.. Esa tendencia ya había sido advertida por Lenin en 1920: "Así. pués. 
resu1ta que Norteamérica misma. el. país más rico. a1 que están sometidos 
todos los demás países ..... " (LENIN. V.I. "Informe sobre 1a situación ínter 
nacional. y 1as tareas fundamenta1es de 1a Internaciona1 Comunista; 1I Co~ 
greso de 1a Internaciona1 Comunista" In: LENIN. V .. I .. Obras EscogidaR.Tomo 
:n:i:. p. 461). 

56. La participación de EUA tanto en 1a pToducción industria1 de1 mundo 
capita1ista cuanto en 1as exportaciones mundia1es aumenta si~nificativa-
mente entre 1937/38 y 1948, manteniéndose e1evada (aunque con un cierto -
decrecimiento) a 1o 1argo de 1a década de 1os SO's (Cf. cuadros 17 y 18); 
1os datos no Aon estrictamente comparables de año a año. ya que provienen 
de fuentes distintas. pero por 1o menos sirven para mostrrtr 1n tendencia 
a largo plazo). Otro indicador de1 poderío económico del capital america
no es su participación en 1a inversión directa acumu1ada en el extranjero 
que se mantiene en cifras superiores a1 50% en 1a década de 1os sesentas. 
siendo que su participación en e1 f1ujo anua1 de inversiones se mantiene 
por encima dei 60% entre 1957 y 1967 (Cf. cuadros 19 y 20). 

-------
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tero.;; 7 Dada 1a garantía de paridad de1 d61ar, 1os distintos 

países capita1istas demandaban esa moneda a fin de .conservar-

1a como reserva de ·va1or. La expansión casi i1imitada de ~Rn, 

moneda, entonces·aceptada·por todos como•1ahexpres~6n.de1,dl

nero mundia1, cump1e e1 pape1 de expandir e1 mercad~ mundia1, 

en partic~1ar para 1as merc~ncí~s de origen ameribano, fruto 

adcm&s de 1a e1evada productividad que 1os monopo1ios de EUA 

habtan 1ogrado antes. Todos querían disponer de1 d61ar para -

comprar 1aa re1ativamente b~rat4s mercanc~as norteamericanas. 

La mayor productividad obtenida por 1as empresas norteameric~ 

nos era, a1 fin y a1 cabo, condici6n necesaria para que e1 d~ 

1ar estuviese respa1dado en e1 ·oro y ob1igaciones de otros 

pa~ses, ya que s61o así EUA podía obtener en 1as transaccio-

nes internaciona1es, con 1a venta de mercanc~as, e1 oro y 1as 

ob1igaciones que servirían de reserva para 1a expansi6n de 

1aa emisiones de1 d61ar. 

Sin embargo, a partir de cierto momento, esa eituaci6n comíc~ 

za a cambiar. E1 dominio antes indiscutido de1 imperia1ismo -

norteamer~cano pasa a ser contestado en 1os hechos~8 La bas~ 

57. Cf. nota anterior. 

58. Ese dominio indiscutido de1 imperia1ísmo norteamericano 11evó a cier
~os autores marxistas a resucitar 1ae viejas teorías del super y de1 ul-
traimperia1ismo formuladas por los teóricos revisionistas de 1a II Inter
naciona1 y que habían sido enterradas por Lenin y Bujarin. Aque1los teó
ricos, con Kar1 Kautsky a la cabeza~ formularon la teoría de que la ere-
ciente concentraci6n/centra1izaci6n del capital tendería a unificar el 
conjunto de los países imperialistas, lo que eliminaría la competencia in 
terimperialista, unificaría los intereses de todos los Estados burgucRes~ 
llevando a la completa "pacificación" del. capitalismo. Lenin y Bujarin. -
al contrario. plantearon que e1 desarroll.o desigual del capitalismo -que 
el capital financiero y los trusts acentGan- lleva al. desarrollo desigual 
entre los países y, en la medida en que el planeta ya se encuentra repar
tido entre unos cuantos países, e1 desarrollo de unos más que otros lleva 
a 1a necesidad de nuevos repartos, en' la proporción de su potencia econó
mica y de las necesidades de eY.pansión de la misma. Ellos planteaban que 
los nuevos repartos habrían de darse mediante el conflicto bélico, aunque 
no se descartasen las posibilidades de alianzas provisorias (LENIN. el Í!!!. 
peria1ismo ••• pp. 741, 771, 791; BUJARIN. op. cit., pp. 112, 177). A par
tir de 1a década pasada, sin duda influenciados por la hegemonía de EUA 
ya señal.ada Magdoff • ("The age of imp·erialism". Monthly Review. 1969), 
Sweezzy (SWEEZZY, Paul M. y MAGDOFF, H. "Notas sobre la empresa mu1tina-
ciona1". In: SWEEZZY y otros. Teoría y práctica de la empresa multinacio
nal. Argentina, Periferia, 1974. originalmente publicado en Monthly Re
view, nov. 1969). y otros formulan la teoría (superimperia1ismo) de que 
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de esa contestación está en 1a inexorab1e tendencia -

de1 capita1iamo a1 desarro11o desigual. tendencia que, segGn 

Lenin~ se ha profundizado bajo 1a ~poca imperia1ista~ 9 En el 

per~odo de expansi6n i~peria1ista de postguerra, aunque EUA -

siguiera manteniendo 1a hegemonía absoluta, 1a tasa de expan

si6n de"1a pr0ducci6n de 108 principa1es países de Europa Co~ 
tinenta1 y di Jap6~ ira muy superior a 1a de EUA e Ing1aterra, 

1o que 11ev6 a aquE11os a aumentar su participación ·en 1a pr2 

ducción industrial de1 mundo capita1ista, en detrimento de 1a 

participaci6n de EUA e Ing1aterra? 0 

Es po~ib1e sugerir dos razones b~sicas pa~a ese desarro~1o d~ 

siguar·"é·n ·beneficio cie Europa Coritine~ta1 y ·Japé5~: l) ·~'~;':';~?"~ª -
de ganan¿ia inicia1es superiores a ia~ de

0

EUA; 2) incorpora--

ci6ri m~siva de inversiones norte~m~~i~~rias: 
,·· .. ,,..!,.. -. ~-- .'" .., 

:::r~::0:::e:a::s 0::g::n::c~:ee~r:::::~-d"~~::~~=,:~:;'~i;i::~:J.e 
vaci6n de1 grado de exp1otación a un rit~Ó- á..,~.p~,;r·í:Or -~;:~\de· EU~, 
a causa tanto de un desarrol.1o más inte.nSo .-.d~~,.-~i,¡, .-::pr0d~·c=:;ti~ida8 1 

el dominio abso1uto de EUA avanzará de manera creciente en e1 futuro, ya 
que cuenta con una base inicia1 más ancha que 1a de sus riva1es (o proba
bles). Por otra parte, Varga hace revivir e1 "u1traimperia1ismo":para é1.) 
aunque e1 desarro11o desigua1 ha de 11evar a1 capita1 japonés y europeo a 
romper 1a hegemonía abso1uta de EUA, ob1igando a éste a compartir la hege 
mon~a , 1os conflictos interimperia1istas desaparecerán; eso porque c1 te 
mor de los movimientos revolucionarios de 1a "periferia" y del bloque so= 
cia1iata 1os forzaría a crear órganos supranacionales de entendimiento mú 
tuo (VARGA, E. "The problema of Inter-Imperia1ist Contradiction. Po1itic0" 
Economic Problema of Capita1ism". Moscú, 1968, cit. in ROWTHORN,. op. cit:-; 
"Las contradicciones interimperial.istas y la guerra". In: VARGA,. Economía 
po1ítica ••• cit. 7 pp. 81/91). eomo en Kautsky, aquí se revive la idea 
de1"u1traimperia1ismo'' pacífico. 

59.. "El desarro11o desigual 7 a sa1tos 7 de las distintas empresas y ramas 
de la industria y de los distintos países es inevitable bajo e1 capitali~ 
mo11 (LENIN,. El imperialismo ••. , p. 741) .. 

60. Cf. los cuadros 9, 14 y 17. Esa realidad parece dar razón a la si-
guiente formulación de Len in: "En su conjunto, e1 capitalismo crece con 
una rapidez imcomparab1emente mayor que antes, pero este crecimiento no -
sólo es cada vez más desigual, sino que la desigualdad se manifiesta asi
mismo,. de un modo particu1ar 7 en la descomposici6n de los países donde el 
capital ocupa las posiciones más firmes (Inglaterra)" (LENIN, op. cit ... -
p. '195). 

61. Cf. nota 43 de este capítulo. También: "Las otras potencias imperia
listas, que partieron de un nivel de productividad industrn1 mucho más b~ 
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cuanto la mantenci6n de salarios inferiores a los pagados en 

B~A; 62 2) además de 1os factores que en1entecieron 1n tende~ 
cin de la c~mposic~6n_frg~nica a elevarse en el conjunto d~l 

~~ndo imperi~1i~~a, en e1 caso ~e Europa y Japón 1a destruc--

ción rea1izad8 por ia·guerra de e1ementos materia1es del -

cnp~tal f~jo determ~n6 que estos pa~ses part~esen, en la inm~ 

diata-· postg~erra, de~~~ -;-~i~e1 de co1!1p~sición oi:-gánica del ca

p~t~1 ~u~ ~nierior a1 de EUA. 

EO cuanto al recibimiento de inversiones ~ort~~m~~ic~nas, te

nemo2:1 informaciones particularmente en 1o que se refiere a E~ 

ropa. _El cuadro 21 enseña como de 1950,_a. 1968 la participa--

europea en las inversiones d::i.r.e~·tá-~, .-de 1as empres".l:s nor-
. ' 

ción 

ten:mericanas en e1 exterior aumenta de 'Un 14% a un 30%. Igual 

·tendencia se verifica en relación .. a .·1a~ :L·nv~rsiones norteame-
·' .. '•.' ·.·• ~, 

ricanas en Canadá. A1 mismo tiempo, 1a ~endencia de1 período 

es e1 descenso de 1a participaci_6,n ·.de 7"os· __ pa~ses atrasados, de 

América Latina. Africa y Oceanía,'""'-m':'_~i~.f:cá.nd_o 1_a tenden_~Í:.ª de 

1a primera fase de1 imperia1ismo ,~~-e,,: .se~_ún .aná1isi_s .. de ~-~nin, 

se caracterizaba p!:Jr 1a exportac:;i6:C:. de_ ca_:pita1 princip~,1mente 

hacia los pa~ses atrasados. 

Esa tendencia de aumentar 1a exportaci6n de capita1 en 1a 

postguerra para Europa no parece ser resu1tado de una mayor 

tasa de ganancia en re1aci6n a 1os países atrasados~3 Podemos 

jo que el de Estados Unidos. han modernizado su industria mucho más rap~ 
<lamente y han 1ogrado a su vez ventajas de productividad apreciables" 
(MANDEL, Ernest. El dolar y ••• op. cit., p. 23). 

62. Aún en 1970, mientras 1os sa1arios por hora en EUA eran promedialmen 
te de US$ 4.20, en Japón eran de US$ 0.99 y en Alemania de US$ 2.32 (MAN= 
DEL, Ernest.. "La economía mundial".. In: La Internacional, mar-abr.. 1977) .. 
La diferencia en períodos anteriores debería ser aún mayor .. 

63.. Salama hace una serie de reajustes a las tasas de ganancia obtenidas 
por las transnacionales norteamericanas en varias partes del mundo, inten 
tnndo incluir los pagos de regalías por tecnología y la super (sub) facc~ 
raci6n .. Su conclusión es 1a siguiente: ''Sin embargo. lo que es interes:tn
te de notar es que a pesar del costo salarial menos elevado en América L2_ 
tin~, la tasa de beneficio, si bien es superior a la existente en Europa. 
no es mucho más elevada en el sector manufacturero" (SALAMA, Pierre .. "Es
pecificidades de la internacionalización del capital en América Latina" .. 
In: Crrcicas de la Economía Po1ítica, México. El Caballito, Nº7. ahr-jun .. 
1978, p. 161). 
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aeña1nr 1as siguientes razones de esa tendencia: 1) 1a base 

t~cn~ca (alto~grado.dc;~ntegrac~6n ~ndustr~al.y .obras de ín-
f raes t~u--ctu-ra)·;:_~x:i.s t'entes > en-:Europa permitía.: 1a ._ ins ta1.aci6n -

de .ra~as. de-·e·i~"va·_d-~_:i~iVel..~·tecno16gico desarro1-.1adas .. en EUA du 

rantt!._._'y ·de-epii°~e,~'.:'.~ d:é .. -.iá guerra;· 2) el. capita1ismo europeo, aun-

: qu~-~-~n_~-~~~~~~-~~'.·#·,~_--c;_~-~-~-~-~-d~~p~nía de una.·- capacidad de financia-

~:~=~:c:E::~~!i~Es~:=:-~:::::t~:e::a~=:~ P~~ª==~::::::::s ~es:::• c~ 
·.<Pi t a·;i.e ~ ·;_~n;~--r~~ .. ~-~~·~~-i c·a·~·os ~,,actuando así .. como factor atractivo~4 3) E 1 

.fer~~~--t~ii~~.¿~-~~~-~":~_i.:-_~-~ar:i~_ que_._<se propagó en 1os países atrasa-

dos.; -_(en_~~:_p:·~-r-~'Í:\~~~i:~:~ ~ :;1'.'en;;:~o1onias y semico1onias) en 1a pos tgu~ 
.rr~.~~.c~.l~n(~~n.B~d:_~-~,~:~n:--:vax:ias ·revo1uciones de 1iberación naciona1, 

~a~r:ta·~-r~~i.~.-~d·.~\ i~:;-.seg~ridad. que exige e1 capita1 para reprod~ 
ci~s~_; ~--~s_t'e 1.~b~."b'~S::a·:.-de esperar por J..a "domesticación" de varios 

_de- e.so'~····pas:B-~a·. ;:.QUe~:despuli.s entrarían en una faSe neoco1onia1; 

4) en un .primer~ .. momento 9 1a "necesidad" de "reconstruir" 1a 

econom~a ~uropea, como forma de contrarrestar el avance del -

socia1ismo en 1os países de1 continente europeo, habría detc~ 

m~nado mae~vas ~nvers~ones pGbl~cae norteamer~canas. en Europa, 

las cuales actuaban como. factores atract~vos de ~nvers~ones -

privadas; 5) 1a "estabi.1~dad pol.S:tica" 1ograda en Europa, ·.en 

gran medida por 1a-integraci6n socia1demócrata de ciertos pa~ 

tidos obreros y e1 "miedo a1 comunismo", habría creado e1 

"c1ima pol.ítico" exigido por 1as transn·aciona1es; 6) fina1me!!.. 

mente, 1a misma expansiSn intensa de1 capita1ismo europeo (d~ 

64. A partir de datos 1evantados por el Departamento de Comercio de J;;sta 
dos Unidos, 1a CEPAL e1abor6 un cuadro que determina 1as fuentes de finatl 
ciamientos de las empresas norteamericanas instaladas fuera de Estados -
Unidos. Las fuentes son de tres tipos: 1) internas a 1a empresa (ganancia 
reinvertida y depreciación de stocks); 2) recursos obtenidos fuera de la 
empresa y fuera de 1os EUA, constituidos básicamente por recursos del me.E_ 
cado de capitales del país en donde está insta1ada la empresa; 3) recur-
sos provenientes de EUA. En e1 caso de Europa, para el total de las ramas, 
se ve que en 1957-59 el 37% de los recursos invertirlos por empresas nor
teamericanas estaban constituidos por recursos locales externos a las em
presas y el 44% eran originados en las mismas empresas, siendo que sola-
mente el 19% llegaban de EUA. Las cifras para América Latina son, respec
tivamente, 17%, 50% y 33%. O sea, Europa financiabtl proporcionalmente más 
a 1as empresas norteamericanas que América Latina. Esa situación cambia -
un poco en 1os 60's, con América Latina aumentando crecientemente su fi-
nanciamiento a 1as empresas norteamericanas, miemtrasE~ropa mantenía la -
misma situación anterior (Cf. cuadro 93). 
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termi.nada por la causas ya señal.adas) • en la medida en que ª!!!. 
p1i6 el. campo de inversi&n de capital., tambi&n actu6 como fa.!:_ 

tor atractivo del capital. norteamericano~5 

Esa expanai&n intensa de 1os pa!C.ses de Europa (principa1mente 

Alemania) y de Jap6n, progresivamente se fue expresando en su 

mayor participaci6n en el mercado mundial. de mercancías~ 6 Si 

la expansi6n intensa de su producci6n industrial. requería ca

da vez máa del. mercado mundial. para poder seguir efectivizán

dose otras dos condiciones contribuían para que esa necesi

dad ae conviartiara en real.idad: l.os bajos sal.arios y l.a el.evada 
productividad imperantes en aquel.los países. Considerando que 

1os •al.arios qua aa pagaban en dichos países eran más bajos 

que l.oa de Estados Unidos, era poaibl.e que l.a ramas que logr,!!_ 

ban igual. nivel. de productividad que l.as correspondientes ra

mas de EUA67 pu diesen arrojar una tasa de ganancia superior 

en loa primero•. Tal. hecho permite rebajar l.oa precios de l.as 

mercancías japonesas y alemanas en el. marcado mundial. y aGn 

así. mantener una tasa de ganancia e1evada, inc1uso superior a 

las logradas en EUA. El. reaul.tado ha sido el. aumento de la 

competitividad de l.oa monopol.ioa el.emanes y japoneses en el. 

mercado mundial., penetrando en el. mercado de Estados Unidos~ 8 

65. Loe capita1ea norteamericanos van para Europa porque ah! 1a tasa de 
ganancia era superior. en e1 período seña1ado. a 1a que era posib1e lo--
grar en EUA. Pero escogen Europa en lugar de los países atrasados porque 
aque11a ofrecí.a los "atractivos" señalados; tal vez l.a búsqueda de Europa 
hubiera ocurrido aún con una tasa de ganancia menor a la de los países de 
pendientes, en tanto 1a econom!.a europea ofrecía una mayor "seguridad" p8 
ra e1 capital. 9 además de estar en mejores condiciones "técnicas" de reci= 
bir1o. El criterio sigue siendo, pu~s, e1 de 1a val.orizaci5n de1 capital., 
ya que las condiciones tecnicas y pol.!ticas son importantes requisitos pa 
ra esa val.Orizaci.On. -

66. Cf. cuadro 18. 

67. VEase el. dato citado anteriormente acerca de1 avance de l.a productivi 
dad en JapiSn y Al.emania comparado con el de EUA (Cf. nota 51). -

68. ·~uchas de sus mercancías son, hoy día, de una cal.idad parecida y a 
veces superior y, ante todo, más baratas que l.as mercancías norteamerica
nas: loa navíos japoneses; las máquinas-herramientas al.emanas; 1os pcque
ñoB automóviles europeos y japoneses; 1os transistores japoneses: 1os re
frigeradores ital.ianos; el acero europeo y japonés; el vidrio Bel.gu, y 
pronto, tambilSn, sin duda, 1os aviones francobritánicos" (MANDEL, El dó--
1.ar y l.a crisis .•• p. 23/4). Ademas, en el. cuadro 22 se nota que, de 1957 
a 1966, hay un aumento significativo de 1as exportaciones japonesas y al.e 
manas para EUA; tal hecho debe haberse intensificado aGn más posterionnen 
~. -
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Como consecuencia, 1a ba1anza comercia1 y de pagos de EUA em

pezo a funcionar con déficit cr6nico~ 9 ocurriendo 1o mismo -

con l.a de Irig1aterra·. Desaparecieron ªª~-- l.o-s supera.vi.ts n-ece

sários a 1a ·captación de· oro y de obl.ig;i-cion~-s- d.e' ot-ros paí-

aes. Loa constantes superávits de· Al.eln.ari_ia:· ·y· Japón tuvieron -

como resultado 1~ transferenc~a d~ la• ~e~~r~~s de o~o ~~~er
nac~ona1ea para estos paises?º ~ asl ea ~~nada~ por la ralz, 

(el desarrollo des~gua1 de·1j prod~~~~v~dad de1'tr~baj~j~ la 

base de soat€n d;~ s~jtema monet~~~~ del cap~tal~amo,.quectc
nla a1·d61ar y a la 1~br~ ~~mo e~pres~ones del d~ner6 ~~~~~nl. 
El marco y el yen adqu~eren~1a "ca1~dad espec~al" ~ue antes 

era monopo1~o del d61ar y de la 1~bra: el respaldo en or;:y 

ob1igaciones de terceros. 

Se deb~1~tan el d61ar y la 1~bra y se fortalecen el m~r~~~y 

el. Yen como consecuencia del. poder econ6mico que se·~~d~J~ en 

e1 primer caso y aumenta en e1 segundo. Como consecuencia del. 

abaratam~ento re1at~vo de las mercancías alemanas y ja~od~sas, 
sus monedas comienzan a ser demandadas en e1 mercado mÚrid~a1; 
por raz6n ~nversa, 10 contrario ocurre con el d61ar y la ii-

brn. Eso se man~fiesta pr~mero en la cr~sis de la 1~br~ en 

1967 y despuEs en la del d6lar a pr~nc~p~os de la dec~~~ de 

1os setentas. La deva1uación de esas monedas y la suspensión 

de 1a paridad de1 d01ar minan 1a base del sistema monetario 

de1 capita1ismo. 11evándo1o (ál sistema monetario)a su~ derrumbe. O -

sea. se viene abajo la forma de-regu1aciOñ de 1as re1aciones.internacion~ 

ha1•"'8nére 1as.distintas fraccionesi?tez-n~iig~~lE~1- Estás distintas frac-

--------
69. Cf.BRUNHOFF, Suzanne. Circulación financiera internacional y crisis 
capitalif:ta. In: Rev. Invest. Econ .. , México, UNAM-FE, Nº144, Vo1. XXXVII1 
abr.-jun .. 1978, p. 169. Segun datos presentados por Manuel Caste11s, la 
ba1anza de pagos de EUA pasa a operar con déficits significativos desde -
fines de los 50's, profundizándose esa tendencia en 1os 60's y aún más 
en los primeros años de los 70's. En su opinión, eso se debe a: 1) 1a sa-
1ida continua de capitales; 2) el deterioro de la balanza comercial; 
3) los gastos militares en el extranjero (CASTELLS, La crisis económica •• 
op. cit., pp. 89/93, gráfica 11 y cuadro 7). 

70. La participación de los EUA en el tota1 mundial de las reservas ex-
tranjeras y de oro disminuye de 43% en 1953 a 25% en 1963 y a 8.3% en 
1970; 1a del Reino Unido también disminuye: de 5% a 4.3% y a 3.5%; míen-
tras tanto, la de1 CEE aumenta de 11.5% a 29.5% y a 37% y la de JapOn au
menta de 1.5% a 3% y a 11.2% (MANDEL, Late Capitalism ... , p. 336, tabla) 
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cioneH de1 capital.,~o~o,:-.r~~~1.t~d~ obj_etiyo d,e1 :aumento de su 

poder económico_, .P~S"á:~·<i:~·¿·'.·~~:·~:·g~~:·:: ~.~±;·>~·.1.~~»:u.ey·o-~:_,~r~.~n.~'-.t-.: ~ue redis-

t ri bu ya e1_p1u~~-a1o~-:~-;n:l~~n--~-i:_a,~;~:.-~~~-'.;:'.~--~-~~-p~_f>~-~-;7~c~--ó~;-:i~~~;_:·.~~-e-·: poder. 

::t:::a:::::11:6i:~:'.;:~~5~~:~:1:;;7~~,:¡_::~~;}:!.~-~::~;:::;::~~:::_ 
tas que el. d esa'J=r.o1l.o-. desig:ual.;,.-h'a_¡:,_pTepara_do·.:..,.o:··r;'.;::-··::::-_-:,: "'··· 

~~~~~ :lE~;~~~~:~~~~;~~~~~r!~llll~liiJ\1'~lt:;1:li~ ~;~lt~~ 
si6n directa acumul.ada en _el. ~x_te;-~o~_, ,cOn una reducción si-

multán~a de 1a participaci-~~ -~or_:t-.e_S~~ricana. "I.gua1 tendencia 

se ver~f~ca en cuanto a 1as ~~vers~ones d~rectas en 1os pa~--

. ses ~trasados? 1 

La intensificación de 1a exportación de capita1es por parte -

de 1os monopo1ios japoneses y a1emanes responde, particular-

mente n partir de fina1es de 1a dEcada de 1os sesentas, a 1a 

crisis de va1orización que han sufrido en Rus mctrópo1is, se

gun .ya se ha seña1ado. Una forma de contrarrestar1a pasa a 

Rer 1a obtención de ganancias extraordinarias con 1a 

~i6n en pa~ses de menor desarro11o re1ativo. Vamos a 

invcr---

ver en -

e1 apartado s~gu~ente que una forma ef~caz de 1ograr esas ga

nancias extraordinarias ha sido 1a inversión en e1 desarro11o 

.de1 sector I de 1os pa~ses depend~entes. 

Además, como ya hemos visto, e1 abaratamiento de 1as mercan-

c~ns a1emanas y japonesas ha permitido que estas comenzaran a 

abarrotar 1os mercados mundia1es. A pesar de ese abaratamien

to, 1a fuerte competencia de Estados Unidos, que ya dominaba 

el meren.do mundia1 y mantenía "cautivos" a varios mercados n~ 

c~onales, inc1uso bajo 1a fuerza de 1as armas, imponía c1crto 

l~mite a 1a penetración de aque11as mercancías en e1 mercado 

mundin1. La capacidad de respuesta de1 imperia1ismo americano 

en tnnto más fuerte en ese aspecto porque, en tanto cuenta 

71. Cf. cuadros 19, 20 y 25. 
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con un Estado poderoso, 1os Estados japon€s y a1em§n .todav~a 

se encuentran re1ativamente débi1es en 1a escena mundial, co-

~o pa~~ defender 1os intereses de sus capitales naciona1~s. 

capita1es para superar ~1 

consi~ti6 en introducirse furtivamente a1 interior 

~e 1~~ "mercados cautivos" de 1os monopo1ios norteamericanos, 

pn~·ando'--a ·prod~cir internamente en 1os mismos? 2 O sea, si 1a 

Cri-s"is i-l __ e ·va1orización determinó 1a necesidad de exportaci.ón 

d~ cnp~ta1es desde Jap6n y A1emania, 1a necesidad de amp1ia-

c-i.óri~ de 1os mercados 1a profundizó aGn más. Una forma adopta

dn-- 'd~¿: inv-ersi6n en e1 exterior. en función de la d~bi1 capaci._ 

dad d~ defensa que proporcionan 1os Estados a1em§n y japonGs, 

~a ¡~d6 1a participaci6n minoritaria en empresas ya existen-

tes ~n 1~s pa~ses huGspedes o en 1a insta1aci6n de nuevas em-
73 presas. 

·Pero, 1os monopo1ios norteamericanos no pueden quedarse pasi

vos frente a esa "invasi6n de sus quinta1es", tanto más por-

que~ d~~a 1a baja tasa de ganancia en EUA (en re1aci6n a1 co2 

ju~i~ d~1 mundo imperia1ista) 
'.J.;sd'i,"'•J.'n .. década de 1os 60's, 

y su tendencia a bajar aún más 

as~ como a 1a baja tasa de cree~ 

~i·~«n·~o- ~conómico a que e11o conduce, 1as posibi1idades de ex

~~~~¡~~' de 1a econom~a americana pasan a depender cada vez 

máS de sus inversiones en e1 exterior! 4 Esto 11eva a 1as 

72. "La i.nversi6n en u1tramar se está convirtiendo en e1 medio más efccti 
vo de introducirse en 1os mercados mundia1es de mayor consideración. Se -
CRtñ vo1viendo cada vez más importante como medio tanto para procurar nue 
voH mercados, como para defender 1os ya existentes" (ROWTHORN,. Bob .. "La :: 
rivn1idad ••• op. cit.,. p. 29) 

73. El esquema adoptado ha sido e1 de "joint-venture",. o sea .. la comprn 
de acciones de empresas nativas o 1a asociaci6n para construir nuevas ~m
presas. J~a participaci6n accionaria minoritaria no significa necesariamcn 
te menor capacidad de contro1 de1 capita1. ya que en estos contratos ~en~ 
ralmente e1 capital extranjero participa con e1 otorgamiento de tecnolo-
gín. Ln. "ventaja" de estos contratos es que pone directamente a se ctores 
burgueses nativos a la cabeza de la defensa de los intereses imperialis-
tas. 

74. ''La progresión regular de los beneficios realizados en el extranjero 
por las firmas multinacionales americanas {de 0.5 miles de millones de dó 
'l'arcs en 1950 a 3 .. 7 miles de millones de dólares en 1973 y más de 10 mil
miJ lon~s de dólares previstos para 1974) se convierte en su Gnica esperan 
za. Por lo tanto. los Estados Unidos tratan de resistir a su declive en = 
el exteri.or" .. (FA'IRE. AleXandre. "Los conflictos interimperialistas en la 
crisisº .. In: AM'IN,, Samir y otros .. La cri.sis imperialista .. Barcelona. Fon
tane11a. 1975. pp. 54/5). 
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t~~nsna~~~na1~~ nortea~e~~cana~ y a1 gob~erno de EUA a luchar 

d~ ~~~~~a cada v~~ m~s-dura por mantener sus ~reas de ~nfluc~ 
"; ·C'ilis·-· y·· ·¡:,ar--~- C:~n·Q·~·i·~--i:ar ··-'ñue~a·s ~·:~1~·- q\1~ au~en ca su re sis ten e i a D. 

~!::,~::·:::~~=~~~=t~~t":}(~~~:·¡,~::~t=-~=::::e~:;;rª!:: 0::::s v:: 
·:f :~1r::!::t~t:~~t:~::·;f ~~~1;::i~~~~·;:c~::::~::::::~:~~~::::::::; 
:: p-e~~-t'i'V.os·-'_ e:S-~'~d-ÓS" e~:. 18.;. __ :~s·~:~·i-ia·"":· internacional.. El. así l. l. amado -

:::;· ,-,Pºi-oY,-~"f::t¿,-:.·eu-~ope-~ ''. r ·~iie:": ~ri·~·f·i·~;ár i:a .l.os p a !i:s es más des.arre 11a

.. ;:-d o'á""· de> 'esa· áré~-· :~n '~'ri ú~~:~co:: E~tado bajo l.a hegemonS:a a1emana, 

"l.~'áútn'ént'al::-~~ 1·a caP~~Í.dá.~~:de .-E~ropa y. en particu1ar. de Al.ema-

~~l~"~ed~r~1 de ~~f~~n~~rs~ con e1 ~mper~a1~smo norteamer~cano. 
E~~ un~f~cac~6n.-s~~ em~argo, se enfrenta a var~os obst~cu1os. 
dada 1a diversidad de intereses de 1.os distintos capita1es n~ 

ciona1es? 5 

Ah~ra b~en, 1a ofens~va de 1oe cap~ta1es ~mper~a1~stas en el 

S'entido de exportS.r sus mercanc~as y sus capita1es "exceden-

t~es'' tiende a real.izar una nueva redivisión del. mundo, en ln 

p~oporc~6n de sus respect~vas potenc~ae econ6m~cas. Loe datoR 

~~l cuadro 26 muestran que, de 1967 a 1975, esa red~v~s~6n ya 

~e ~s~5 dando. En 1a e~oca de Len~n y Bujar~n. esa red~v~Hi6n 

Siempre se daba a través de 1a fuerza de 1as armas; de ahi el 

carácter esencia1mente bé1ico de1 imperia1ismo y 1a necesidad 

histórica de las guerras mundia1es como forma de so1ucionnr -

1os conf1ictos interimperialistas. Las guerras mundiales in-

terimpcrialistas. aunque posibl.es, dejan hoy de ser inevita-

b1es, porque, además de que 1os interese imperia1istas son 

máR sol.idarios que antes~ 6 la existencia de un poderoso blo

que socia1ista, de armas nuc1eares y de un mayor nive1 de or

gnniznción y conciencia de1 proletariado de 1os mismos países 

imperialistas operancomo importante fuerza de disuasión. Eso 

no significa que desaparecieron los conf1ictos interimperia--

,75. VéaRc a1 respecto FAIRE, op. cit., pp. 58/9. 

-76. Más adelante se proporcionarán datos que.revelan la interpenetraci6n 
creciente de los distintos capitales imperialistas. 
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listas. sino que ahora 1as potencias imperia1iatas son forza

das a adoptar otras,~formas de. so:iuciOn P"ara_ sus conf1ictos Í,!!.. 

testinos y 1a .rediviSión de.1 mundo,. pudiendo inc_1uso r_~currir 

n _guerras 1_c;>.._c;:.a1iz&.d8._s·:· - en p·arti'c_ui·ar en· -·1os~- p8._í.sÉ!s de·P~nd-ien
tes. 

,._,,._ •• 1. 

As~. pu€s~ 1a~crisis"de va1orizaci6n de1 c¡pita1 a ni~~1 mun

dial. ·que se ·.irii·cia.-,en 1a dl!cada de: 1os a·ea•iritS.s Sorp~~~de ·a1 

capitalÍ._s_.~~'?:·_~en·_,;~pi.eno dee&rro11o de 1ae CondiciCiries que· __ -.defi--

_nen 1os_ conf,1i_ctos ,,interimperia1istas .- De un lado, esás con-
diciones,-como vimos, ~gravan 1a crisis de va1orizac~6n, en -

la med~~a.en que 1a competencia internaciona1 el~mi~a g~nnn--' 

cías extraordinarias antes apropiadas por los monopo1ios de -

EUA. Por otra parte, e1 de•arro11o de 1a crisis de va1oriza-

ci6n profundiza 1os conf1ictos interimperia1istas, en 1a med~ 

da en que, como se examin6 antes, e1 descenso de 1a tasa de -

ganancia en 1os distintos centros imperia1istas 11eva a 1a 1~ 

cha por esferas de inversión en 1os países dependientes. 

Estos conf1ictos se agravan cuando 1a crisis estructura1 se -

profundiza con 1a emergencia de una recesi6n. La crisis es--

tructura1 que vive hoy e1 capita1ismo mundia1 se expresa en 

1a reducci6n de1 ritmo de acumu1aci6n de capital y de creci-

miento de 1a producción y en 1a reiteración periódica de ~ri

sis cíc1icas, de 1as cua1es 1a más profunda fue 1a de 1974-75~ 7 

En esa crisis, como vimos, 1a tasa de ganancia descendió aGn 

más de 1o que venía descendiendo. Como resu1tado, cayó brus

camente 1a tasa de acumu1ación, 1o que significó, natura1me~ 

te, 1a caída de 1a demanda de ~edios de producción, 1a re-

<lucción de 1a producción, despidos masivos~ 8 reducción de1 

monto de 1os sa1arios, 1a reducción de 1a demanda g1oba1 y. 

77. Los datos seña1ados en e1 apartado anterior parecen demostrar. ade
más de las preocupaciones manifestadas por 1oa distintos §obie~nos ~mpe
ria1iatas 9 que e1 año 1979 seña1a e1 inicio de una nuevar ceR~ondc pro-
fundidnd imprcvisib1e. 

78. Véonse 1os datos indicados en el apartado 3.1. sobre tasas de cree~ 
miento de 1a producción y de desemp1eo. 
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por fin •. 1a fo_r_m~c,ió_n de existencias?
9 

- ;.,. ~~ . 
ES-e ea.ta~_,.,.camient .... ~. _del.»· me_r-cado intern·o_"<de· c8d'a pa-!:s en parti-

cu1a-r .d:ese~--c.ad.en·S: una ser_ie de procesos de ajustes.· De una -

1·a·d~·. cada ·paS:.s ·e·mp_~z6~ a" buscar en el. mercado exterior :La 

·par:te _q·u·~·~c __ P,~~~~6.~ .. ºe~:.,·-"ª-u pr_op_io m~rcado -~nte~!l--~_-· co~ __ e;·-_px:_Of~ndiz~, 
~~~; 1a 1uch~ e~tre 1os d~stintos monopo1i~s~po~ un~ p~rte -

d·ei-·me,:rca:do. mu?dia1·. De otra parte, J.os- distiTíf:O~_~c·¡;aíSes em

·p:i.'e'~:;_.,i:i a' ·adopt~-r pol.S:ticas proteccionistas c-~~o"-foJ:.ma 'de re-

. d'i.'~i~ .s.."~ i:,,;p·.:,r~a.:OÍ.ones ~O Son sintomáticas . ras -diversas me-
, '.'.':d.-i'"if-~-s -.,_~--~~~-~ec~Í.'o~Í.stas que el. gobierno de EUA- adoptó durante 

J.~ -~~i~is d.~~~ i974-7s • asS: como sus sucesivas presiones sobre 

>.ioa_'·g~·'!>~e~~?·s~ pe. J~~6n y A1emania en e1 sentido de- que éstos 

~eva1uaran sus monedas. Con eso se pretend~a encarecer re1a-

Cí.~~mente 1~s. me~cancías de estos pa~ses y así ·dificu1tar su 

penetración en e1 mercado estadounidense.· 
~· ·~·.. ' -· .. ' ~ ' -' ~- . 

,.Á~í ~ . in burgu~~S:a de cada país quiere cargar sobre 1·a de 

:_Cltros su.a pé~~-.i~-~~ e_? 1a crisis. Eso .ocurre tanto con ias 

b·'~·.;gu~sía.sd,e .1os~ .. Pa_íses ~.imperia1istas entre sí·· C~antci entre 

"~ii~s: de .-un -Í~d··~ •.. ·"';,.·· __ -:i~s .. ,burguesías de 1os pSíses.··depe"ndien-
- ; ,. • • • . • :a·i:· , . 
tes. del otr~. ~i 1os conf1ictos interimperia1{~~as e inte~ 

monopo1ios ya se venían desarro11ando. 1a emergencia de 1a -

79. "De esto resu1tó una reducción genera1 de 1a producción. despidos ma 
sivos 9 cierre de empresas. crecimiento considerable de1 desempleo complC 
to o parcia1. Esto se tradujo en una reducción de las ventas en 1os 'úl= 
timos consumidores', por 1o tanto en una nueva contracción de los merca
dos de1 sector II. que a su vez dió lugar a una nueva caída de 1os pedi
dos de1 sector II a1 sector I y así sucesivamente" (MANDEL. "La recesión 
genera1izada •.. "• p. 50). En EUA. "Las existencias 11egaron en dicíemhrc 
de 1974 a la cifra record de 47.1 billones de dólares (Dic. de 1973. 
26.9 billones) y s61o en enero de 1975. comenzaron a decrecer lentamente" 
(SEMO. op. cit_, p. 57). 

80. "Así. por ejemplo~ 1a tasa efectiva de protección media en los Esta
dos Unidos varía entre 22 y 43 por ciento para los alimentos elaborados. 
industrias ligeras y textiles; en la Comunidad Económica Europea (CEE) 
esa tasa efectiva se extiende entre 15 y 40 por ciento para textiles e -
industrias ligeras, estimándose que para alimentos procesados es aún ma
yor. y en Japón ese promedio está comprendido entre 22 y 65 por ciento. 
En muchas partidas arancelarias de evidente interés para 1os países 1at.!_ 
noamericanos. esas tasas sobrepasan e1 80 por ciento y aún e1 100 por 
ciento" (Correo informativo de 1a Sociedad Interamericana de P1anifica-
ci6n 9 ya citado. p. 4). 

81. Véase próximo apartado. 
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p~ofund~ia y ~a emer~enci~ de 

d_e" :Las crisis estrUctur81- ios 

'· 

una ·cri-

p'rOfundi-

La 'pres.,-ncia deÍ '.·capitai. f~~:~.{;,,'.1'-;,~'c(.7:n: :~~~~°,;'~~c~f~~:;,Ú·s:,;""'.~·~no de-
be ser descuidada., ·ya .que ·es:'-e·aa·fracción.·._d-e1':-·,capit8.'l.: i·a-.. ~que d.2, 

:;::::: :::~:::: =:::~«~~tt~r~~f,:J~!,f ~~~~i~~Y%!~~Í~!:;:::~::= 
n provee ha r l.as ca~ di~ ~.º~::e.a:·::_·~-~~-~~·~-~~:._~-~-~· .. ~- ~-i,_:;~~~-~-_c'~-~- o_·'." ···ne 1 mismo 

. :::::;~:· ::·:;::::~:=iii;~;!~:~l~ii::·;~.~f~~~~~~'~::~;=~~~::;~:-
.int:-ern>:icion'a'l. cy e1 con~i8u:f"é1rit~' a'ú·iji·e·ntO -,d-e' ·1a t·asa· -de interés 

y de 1a "tasa de riesgo''• as~ como 1a reducci6n de los plazos 

med-ioa· de préstamos. Ta1 situaci6n se prOfündiza aún más en -

una.primera fas~ de 1a crisis, cuando todos 1os capita1es de

, mat'Í.~-~.ri érEditos y más créditos para sa1dar sus deudas o para 

f-inanciar sus consumidores. AsS: ocurrió en 1a crisis de 1974-
7 s~ 4 - • 

82. ERtn conc1usión ha sido desprendida de 1os aná1isis de Hi1ferding 
(HILFERDtNO, Rudo1f. E1 capita1 financiero Madrid, Tecnos, 1973), Lenin 
(T .. ENI.N, V. 'I.. ''E1 imperia1ismo, fase superior ••• ", tomo 1) y Buj arin (BUJA
RLN. Nico1ai. La economía mundial y ••• op. cit.) acerca de1 imperial1smo. 
etapa del capitalismo monopó1ico y financiero. Sin embargo, Re ha dado en 
afirmar que 1a importancia de1 capital financiero cada vez más ha declina
do como consecuencia de 1a capacidad de autofinanciamiento de 1os monopo--
1ios industriales. Véase, por ejemp1o 9 Barán y Sweezzy: "E1 poder del ban
quero inversionista estuvo basado en la urgente necesidad de f inanciamien
to externo de las primeras corporaciones gigantes en e1 período de su fun
dación y en las primeras etapas de su desarrollo. Más tarde esta necesidad 
declinó en importancia o desapareció por completo. cuando los gigantes, a1 
recoger una rica cosecha de utilidades derivadas del monopolio, se cncon-
traron cada vez más capaces de autofinanciarse" (BARAN, Paul A. y SWEEZZY, 
Pau1 M. El capita1 monopolistiop. cit., pp. 19/20). Esta opinión de Barán 
y Sweezy no resiste a los hechos. Véase, por ejemplo: "En Estados Unidos -
1n tasa de liquidez de las compañías no-financieras se redujo en 73.4 por 
ciento en 1946, a 19.3 por ciento en 1969 ( ••. ) (En gran Bretaña) el crédi 
to bancario total aumentó más de cinco veces entre 1967 y 1973" (GANBLE .. :: 
Andrew y WALTON, Paul. E1 capita1ismo en crisis; la inflación v el Estado. 
México, Sig1o XXI, 1977. p. 238). 

83. Véase apartado siguiente. 

84. Por el cuadro 23, vemos que en todos los mercados financieros intern.!!_ 
c1ona1es las tasas de interés se elevan sensiblemente en 1973 (año del au
ge), siguen elevadas en 1974 (primer año de la crisis) y empiezan ahajar 
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A_RÍ., _AdcmáA de 1a lucha de .J.os _capital.e_a d~ .d_iAti.ntnH nocioncR 

por el _re_~~-rt __ ,º_ de_1 _pl.usv,a_1~r reduc·id,o., .l.n crisis tambié_n pro-

mueve la ·1ucha.:·_ent.C_·e 'diáti~taa·>~fraCCi-ori.es ~d'e.l. __ C:ap-=~-t~l.:cl. mt,no

pol.iRtll .:y e.i no-~onopol.:Í.st::-~_-•>.,_e·1,_._-b8.~c-ari_o • el. i_ndU:stria1, el C!:!, 

~~ff ~fa~i!~i~~~;~~~~~~~~~~~ii~lt!~~}~~}ü~3~~·m~~~~;=~ · · 
_ p~r J.:a,' c::i:;_isis. . .. ~,., :/~:.-/·,:.i~::,-.:~~~~--~t·.~~- '--~,;.:;;._. --~- <~ 1'.E:, __ ;,,,' 

·:::~:~·::.r:~:~:\:.~~:~-~~~~?;~:~jl~~~~:~~":f6~1~~~l~~~W~~·i~:::·~::~. ::ª~:$ 
~-~_pnl.~-ª~.:-~_~e -1:~ _cl.aiJe~--·º.br:er:a·-.-,_inC~ntand_~_ r_Obarl.e parte de 1o 
_q'u.:· debe~~ía-.:P_a~~~-;i+_e __ -~--~~-~ .. ~~aio~ de su fu~~za de trabajo. Ta1 in 

cn"l975. cuando 1a reducción de 1a producción disminuye 1as necesidades de 
crédito. En e1 mercado de eurod61ares. 1a "tasa de riesgo" aumenta de 1% 
en 1972 n 1. 7 5% en 197 5 (FERNANDES. andré. "Imperialismo y crisis de1 ca
pita1iRmo brasi1eño". In: Críticas de 1a Economía Po1ítica; e1 imperia1is
mo. Nºl, México, E1 Caba11ito, oct-dic. 1976, p. 105). En e1 cuadro 24, ve 
mos que de1 monto tota1 de préstamos en euromonedas, tanto para países de= 
snrro11ados cuanto para países dependientes, e1 porcentaje que cabe a los 
préstamos de 1 a 6 años aumenta sensib1emente de 1974 a 1975, mientras 1a 
participnción de 1os préstamos de 7 a 10 años disminuye y la de los de más 
de 10 años prácticamente desaparece. 

85. "Concentración de 1a producción; monopolios que se derivan de la mis
ma; fusión o ensambladura de 1os bancos con la industria: ta1 es 1a histo
ria de la aparici6n del capita1 financiero y J_o que dicho concepto encic-
rra" (l.ENIN, op. cit., p. 728). "Llamo capital:: fj.nanciero al capital banca 
río. esto es! capitct1 en forma de dinero, que de este modo se transforma -
rea1mente en cap~ta1·industria1 ( ••• ) capital a-disposición de 1os Bancos 
y uti1izado por 1oS in'Ciustriales" (HILFERDING, op. cit., pp. 253/4). 

86. MARX: ''Mientras todo marcha bien~ 1a competencia, tal como se revela 
en 1a nive1aci6n de la tasa genera1 de ganancia, actúa como una cofradía -
práctica de 1a clase capitalista, de modo que ésta se reparte comunitaria
mente, y en proporción a la magnitud de 1a participación de cada cual, el 
bot~n colectivo. Pero cuando ya no se trata de dividir ganancias sino de -
dividir pérdidas, cada cual trata de reducir en lo posible su participación 
en la~ miRmas, y de endosársela a los demás. La pérdida es inevitable para 
la clase. Pero la cantidad ~ue de ella ha de corresponderle n cada cu:¡l! -
en qué m~dida ha de participar en e11a, se torna entonces en cuestión de -
poder y astucia, y la competencia se convierte a partir de ahí en una lu-
chn entre hermanos enemigos. Se hace sentir entonces el antagonismo entr~ 
el interé~ de cada capitalista individual y el de 1a c1ase de los ~apita-
listas, de1 mismo modo que antes se imponía prácticamente 1a identidad d~ 
eso~ intereses a través de 1a competencia" (MARX, Kar1. E1 capital. Tr:ld. 
Pedro Scaron. 3a. ed. México, Sig1o XXI, 1976. Tomo III, cap. XV, pp. 324 
/5). 
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tento. sin embargo~ tiende a provocar 1a resistencia de 1a c1~ 

se obrera por e1.mantenimiento de sus condiciones de Vida. Ta1 

resist~n~ia i~ tanto~ma~~r•en 1a medida en que~ en e1 auge an

terior a 1a ·Cri·Sis • 1a c1ase obrera haya 1ogr8.do' beneficiarse 

de-· io·a· aume_ntOs d'e 1a productividad. En esas circunstancias. 

deberá' 1uChar por iio perder e1 nivel. de vida a1canzado. Tam--

biEn Ca tanto mayor si en el. período anterior l.a el.ase obrera 

~ument6 su grado de organizaci6n y combatividad. En ese ca~o. 

entrará en la crisis más preparada para defenderse. Según Man

de1, "1a c1ase obrera ha entrado en 1a crisis actua1 (1974-75; NAS) con 

un "grado de organizaci6n y una fuerza numl!rica y c_a1ificativa superiores a 

todo l.o que se hab:!:a conocido en el. pasado del. capita1ismo"~7 En esas 

condiciones. 1a crisis. en 1a medida en 1a que e1 cap~tn1 in--

tente cargar1a sobre 

e1 desarro11o de 1a 

1a eepa1da de 1a c1ase obrera. 

1ucha de c1aees. en 1a cua1 1a 

promueve -

c1ase obre-

ra tiende a aumentar su grado de organización y de combativi-

dad. Se exp1ica.así. 1ae grandes movi1izaciones de 1a c1ase 

obrera europea (en particu1ar. 1a francesa y 1a ita1iana) en 
1a dEcada de 1os setentas~ 8 

Hemos v~sto en e1 cap~tu1o anterior c6mo 1a reproducci6n de 1a 

re1.ación socia1 capita1ieta .e:a:ige).s.una·O'CJB'daicyez mayor intervención 

de1 Estado en 1a econom~a y en e1 conjunto de 1a sociedad. La 

épocn de1 imperia1ismo e1eva ese necesidad a un grado extremo, 

en 1a medida en que su expansión continua amp1ía 1as contrndi~ 

cienes ~nherentes a1 capita1 y. de ese modo, aumenta las difi

cu1tades de va1orizaci6n de1 mismo. E1 Estado tiene que ínter-

87. MANDEL, Ernest. La recesión ••• op. cit., p. 54 

88. Una expresión de1 aumento de 1a combatividad de 1a c1ase obrera francc 
sa durante 1a crisis es 1a fuerce e1evaci6n de1 nGmero de días-trabajo per= 
didos (1974: 3.380.000. 1975: 3.868.ooo. 1976: s.010.000) así como el numen 
to de la duración media de 1as huelgas (1as huelgas de menos de siete días
de duración redujeron su participación en e1 total de 84% en 1972 a 77% en 
1974/75, mientras 1as de más de siete días e1evaron su participación de 16% 
a 22%): además, se intensificó su nive1 de organización, expresado tanto en 
el aumento de 1a afiliación a los sindicatos cuanto en un aumento aún mayor 
de 1os miembros de los partidos obreros: éstos aumentan en 30% entre 1973 y 
1976 (Cf. Critique de 1'Economie Politigue, Francia, sept. 1979). Sin embn~ 
go, e1 movimiento obrero de los países avanzados todavía no ha entrado en 
un período de ofensiva~caracterizándose más bien por una situación de defc~ 
siva. 1o que se explica en gran medida por 1a política conciliadora de sus 
vanguardias (Cf. MANDEL, La crisis 197q-1980, cit., esp. cap. XXV1). 
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ven~r en el desarrollo de. la lucha de clases entre el cap~tal 

y e1 trabajo,_. en. l.os~ conf1ictos interimperial.istas •-.en 1os -CO!!. 

f l.ict_~s" __ ent_r_e ~el. - m~n~~. :1-mf.!er:i-al.i~t_".1-- y. __ ~l., ~1oque ~_oci~l._i~ ta. en 

1a centra1~zac~6n d~i cap~t~1 .Y red~str~buc~6n de1 p1~sva1or, 

en l.a_. insta1aci6n de 1:1-~.~v~~ ::Y_ ~;Lgante~cas ramas ,,~e ... i:-r<:»d~-~ción 

(cuy_,?'.~ '!"~-~~go_~, el. capital.·. privado no quiere o ~~ :pu_~c;l~----~-~rrer) 

etc.-~ 

La.necesidad de inte~vención.en todas estas contradicciones r~ 

qu~ere un aparato estatal moderno y ef~c~ente, con gran capac~ 

dad de decisión. O sea, exige una centra1izaci6n creciente de~ 

Estado. Esa central.ización es, además, producto del. mismo d~s~ 

rro11o del. capital., que cada vez más se concentra y centra1izn 

y 11.eva as~ al. capital. monopol.ista y financiero. La fracción -· 

monopolista de1 capita1 es 1a que da sentido a1 conjunto del ~istc 

~':i¡,Yir~í •6uE~~deJi~~º¿1~~~0 ::_ ~~mi'l.:·~~i~~~e a:! 1 "~~~~~~t~o~e~1 Esta-

do~9 Así. cump1ir con 1as tareas de reproducción de1 capita1, 

en cuanto re1ación socia1 de producción y exp1otaci6n. pasa a 

ser cada vez m§s atender a 1os des~gn~os de 1a f racc~6n "m§s 

avanzada": e1 capita1 monopo1ista y financiero, 1o que signif.!._ 

ca cada vez más e1 contro1 de1 Estado por esa fracci6n. 

Esn penetración de1 Estado en todos 1os poros de 1a vida so---

cin~ de 1a sociedad burguesa hace que e1 Estado también sea 

"penetrado" por esa v~da soc~a1, 1o que con11eva en ar una co~ 

tradicción: cua1quier conf1icto que se presente en la sociedad 

se transfiere. necesariamente, hacia e1 interior del Estado. 

¡Su forta1cza es su debi1idad! Esa contradicción se vuelve 

más evidente en 1os momentos de crisis, ya que ésta trae a la 

1uz de1 día 1os conf1ictos de 1a sociedad burguesa. Debemos, 

pués, verificar qué ocurre con 1os Estados imperialistas en la 

presente crisis. Ya hemos señalado que una importante función 

de1 Estado consiste en tornar más suaves para e1 capital los 

efectos de 1a crisis, as~ como en buscarle una salida lo má~ 

pronto pos~b1e. Ese papel e1 Estado 1o cumple interviniendo ~n 

89. "La •unión persona1 • de 1os bancos y 1a industria se comp1eta con 1a. -
•uni6n personai• de unas y otras sociedades con el gobierno" (LENIN, E1 im
perialismo •••• p. 723). 
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e1 sentido de recrear 1as condiciones de va1orizaci6n del cap~ 

ta1, en 1as formas sigui"entes: 1) rea1izando· un "contro1" so-

bre 1a c1ase obrera)permitiend~ a~~ e1e~ar
0

e1 grado d~ exp1ot~ 
ciOn de1 traba.jo, a 1o -que· '~-e-, p\,;ede S'~uí'a·r m'e-'di.das t~-~:di.e.ntes a 

desva1orizar - efectivamente .1:¿., fUe'Í:'zS. d~-·- tTab.aj~-····5(e:~s'-t:·ímu·1~o al -

desarro11o de 1a producti...,:ida"d en. e1 sector' 1:1:) ·i· 2>. ·"adoptando . 

medidas que tiendan a desva1orizar e1 c·apitS~i: .. ·co_n .. S_ta·nte; 3) 

además• se adoptan varias medidas de p01íti-~a"· f~s~~·i-, Crediti

cia y monetaria en e1 sentido de reactivar 1-~--.: ~X·p~-~s~i6TI "del 

mercado y facilitar 1a circu1aci6n de1 capit~1~ 

Ahora bien, e1 marco de eficacia de esas medidas es 

~ naciona1, aunque algunas de e11as pue_d.a traaC~e!~dei:- este 

marco. En síntesis. e1 Estado sigue siendo esencia1mente ~ 

~, en e1 sentido de que su capacidad de acción adquiere ma-

yor eficacia en este mar~o. Esa situaci6n era, ha~ta cierto 

punto, superada en 1a ~poca de 1a hegemon~a abso1uta de1 impe

ria1ismo americano. ya que su Estado dictaba 1as normas a1 co~ 

junto de1 mundo capita1ista. Pero, cobra su precio en e1 mame~ 

to de dec1inaci6n de esa hegemon~a. cuando otras potencias im

peria1istas y sus monopo1ios tienen que imponer sus intereses 

en 1a escena mundia1. 

Por otra parte. 1a creciente internaciona1iZaci6n de1 
. . 90 

cap1ta1 , 

90. La progresiva internacionalización de1 capital ha llevado. de un 1ado, 
a 1a interpenetraciSn de 1os mismos capitales imperia1istas. Por ejemplo. -
de 1950 hasta 1972. 1a inversión directa de EUA en Europa creció a una tasa 
anual de 13%. si se considera solamente 1as inversiones en manufacturas; a 
su vez, 1a inversiones directas de Europa en el sector manufacturero de EUA 
han crecido al 6% anual de 1950 a 1959, al 7% de 1959 a 1966 y de 18% de 
1966 a 1972 (Citado en RICO. C. "Interdependencia y Trilateralismo: oríge-
nes de una estrategia". In: Cuadernos Semestrales, CIDE, México, mayo de -
1978. p. 47). Por otro 1ado, ha 11evado al progresivo control del capital -
en 1oa países dependientes por e1 capital imperia1ista. La inversión direc
ta que 1os países del CAD-OCDE (Comité de Asistencia al Desarro1lo-Organiz~ 
ción de Cooperación y Desarro11o Económico; reúne los siguientes países: 
EUA, Canadá. pa!ses de Europa Occidental, Japón, Australia y Nueva Zclandia) 
han acumulado en los patses atrasados ha aumentado de una cifra de 35.128 -
mi11ones de dó1ares en 1967 a una de 76.764 millones en 1975, lo que signi
fica una tasa anual de crecimiento del 10.3% (Cf. cuadro 25). La cosa se 
complicaría aGn más si considerásemos 1os ciclos del capital-dinero (présta 
mos y financiamientos) y de1 capital-mercancías, así como al mercado de te~ 
no1ogS:a. 
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que 11eva a su interpenetraci6n,cada vez más exige un marco 

~nternac~ona1 de po1~t~cas ant~c~c1~cas. Se ha v~sto que un 

fmportante componente de 1a cr~s~s actua~.cons~st~ ~n e1 de-

~~~l?~e·.:·d~:l- s~stema de regu1ación de l.aS ,~:_.e.-~".o~.~.~-~~~-e .. ~~~·,·~-1'.\P.~,t~1is
t~s :internaciona1es. A ese nivel. s_e ~e.q:'-li_e~~n>_: _·p~~~f(,.,_ ,_me}:(idas 

tendient'"es __ a h~cer superar l.a c_risis. ,_En:·l.a m"e'dida' -~~:-,_~u,~ ca-

4a;' E~_~a~_o:. a~_op~a medidas en e1 sentido_~-:~:~;;:.~,~~~n_d_;~r.~.su~,-:'::'P~r,~p~o 
-c~S_P:i.~a:L_>Y-- o l. vida 1a escena interna_ci~_n-~~0-0,--~.: .1-·a_ .. _.!=1:'.i~iS a·e- -PTOfun 

.d~~ª• en l.ugar de suavizarse. Por, ej_e~p,~O~'.-.~-~ .. - se .. 9.~-i~~~-~~efe~ 
der .. el. mercado interno restringiendo:- iinportaci.ones., .· l.a crisis 

. " "f' T" ; < ;;;,. r, ., .. 

se profundiza en 1os pa~ses que 1as producen. haciendo tam---

b~En reduc~r sus ~mportac~ones y afe~tand¿ as~ a1 pa~s que 

inici6 1as restriccionea? 1 

Y. en rea1idad. como se ha visto. 1a primera tendencia de 1os 

Estados capita1istas a1 esta11ar 1a crisis consistió justame~ 

te en buscar defender a su propia burgues~a de 1os efectos d~ 

ñoaos de 1a crisis. Ta1 actitud era de esperar en un momento 

de crisis. pero se ha agravado en 1a actua1 como consecuencia 

de1 desarro11o de 1os conf1ictos interimperia1ista que ya ve

nS:a.Jt de antes de 1a erupc:i.Sn de aqul511a. Una vez más, vemos 

que. si de un 1ado 1a crisis capita1ista profundiza 1os con-

f1ictos interimperia1istas. e1 desarro11o de éstos se profun

diza y a1 mismo tiempo dificu1ta 1a superación de aquE11a. 

E1 Estado-nación profundiza as~ su crisis. La internaciona1i-

91. Criticando a sectores de izquierda ing1eses que pregonan 1a adopción 
de medidas defensivas de1 capita1ismo ing1és a nombre de 1a defensa de1 -
nivel de vida y de1 empleo de1 obrero inglés, refutan Yaffé y Bu11ock: 
"Lo que parece ser una so1uci6n senci11a para aumentar e1 empleo y la ca
pacidad de competencia en un pa~s -control de importaciones/crecimiento -
orientado hacia las exportaciones- se convierte en algo reaccionario cuan 
do se considera en relación con la tota1idad. Los empleos ganados en un ~ 
país se pierden en otro durante un período de crisis capitalista crecien
te. La desocupación se descarga sobre los trabajadores de otras partes. -
E1 comercio internacional~ que está declinando, declinará todavía más. 
Cuando un país tome medidas proteccionistas, otro tornará represalias a 
fin de sobrevivir. Las leyes del capitalismo no pueden contrarrestarse m~ 
<liante esta clase de'sentido común'" (YAFFE, David y BULLOCK, Paul. "La 
crisis tal y como se presenta". In: Críticas de 1a Economía Política; ca
pita1ismo contemporáneo. Nº7, México, El Caballito, abr-jun. 1978, p. 11) 
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zac~6n de1 cap~ta1 ex~ge ca~a v~z mas una estructura e~tata1 
supranaciona1, per_o~ ·Po .. r .. 'ot:r·a-- p_a,rt_~·" 1.as, co.ntra_!'-'1_icci.on,.es:- inter

imepria 1i-s t.B._is ·e-~_--i~·t·,er~#i·~~-c;~,~-1~C:: __ a·s_·._ ~r.-~_se~_tes ·,: ·~n"'---~~"'--~~sm~;- .in ter-

::c ~:n:~~===;~==s·~=á~';4?~~~~.rh~~~í~~:~·:f~.~:i,~~;:::r:·::;l;.~~::::= 
ses naciona1e~":; ademas·~-- son fruto de1 conf1icto,~entre·,;--e1. -ca-

-,---.....;,-~.,,;--:-::-.-:;;-~:7--"""::i-"}$!o-,t_- __ _,,;_:_-=- _.;,___::_-~..;: --::::::_ . - --~._- :, - _· ·;.~_."·:·-__ -_··~:_/'_""_"_ ~: -- . 
pita.1 y e1 trabajo,· __ que._aun-que reafirme su contenido·_.a-··nive1·º:-

internaciona1 aBume ·su -.-forma· en 1a escena_ naci'?~~l;-·· -'~~-~~\~;-_·:~i:_
mos, este c0rifi:ici::5~-: sé. ~-;¡·-: ~gudi.zado en l.a presen~~--,~t:-'Í;~~s. 

··-- .?· 

La"6~is~~ de1"óa~~i~1i~mo ~und~a1 es 
Es"tadO .- ... En e1·'"i~teri.t 6' ·-·d·~-~ ~·¡¡·P~rar esa 

f6rmas d~ acuer~~s-i~ter~~a¿io~a1es, 

también 

crisis. 

como es 

1a. <:~.i.:~i-~~:-de- su 

se ha .. -bus~-~do 

e1 ca_so.~ d_,e l.a 

Tri1ateia1, ~~~ b~sc~·u~~i~car a1 centro imper~a1~sta ~~ 1~ 
1.U:cha cori.t.ra ·e·i b1'oqU.e ·ao~'ial.ista y contra l.a. emergencia de 

i:·o·R 'c.Ónf1ictoS .'con· i'~s ·pa~se~- dependientes produc-to~·~~ d-,c ma

te~'iS:s primas'.: _BusC·a 'a.i. -lñismo tiempo un acu.erdc::-. entre ·1~·s 
p~~nci~~1es pa~se~ ~mpe~~~1~stas para unif~car. sus cr~terios 

en 1a po1~t~ca mund~a~. Ta1es acuerdos, s~n embargo, son difA 

cu1tados por 1a m~sma acc~6n de1 desarro11o ftes~gua1 que pro

gresÍvam~n~~ ~~s~r~buy~ de~~gua1mente e1 poder econ6m~co y 

eXi."ge consta:'lltés _rectificaciones de l.os acuerdos mu1.ti-nacio_ 

nal.ea:. s'-U· vigeh'-¿i·a'." e-_s aún más dificii en un momento de .. crisis. 

El.---,_ aná.l.isis ant.erior nos revel.a, pui!s • que el. _im~erial.ismo v.f.. 

ve ho.Y una profU.nda crisis estruc
0

tu~:a1·~.:- para cuya so1uci6n no 

bastan med~das superficiales de p~1~t~~a econ6m~~a,1as cua1e~. 
ad~m§s, como v~mos, se 1~mitan p~r s~_marco nac~ona1, cuando 

fse necesita de medidas que actúen a n~ve1 mundia1. Esa crisis 

estructural. puede convertirse en una crisis revo1ucionaria. en 

1a medida en que proporciona 1a base materia1 para el desarro

l.1o y profundización de 1a 1ucha de c1ases a esca1a internaci~ 

na1. Sin embargo, no hay situaciones abso1utamente sin salida. 

como señal.a Lenin? 2 E1 capita1, desde que puede implementar 

92. LENIN,. V. I ~-"Informe sobre 1a situación internacional y las tareas fun 
damcnta1es de 1a Internaciona1 Comunista; II Congreso de 1a Inte~acional = 
Comunista". In: LENIN. Obras Escogidas, tomo III, p .. 464 .. 
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1as modificaciones estructural.e~ que 1a c.risis imp~ne, pu~"..tt.."" 

aGri i~n~r c~er~6 a1iento. Esas modificaciones_deber§n_ consis-

t i_r:.~· ~-~~.-e~n:~i:_~.~m·e~: e~~· .· en _l.~ cr:e8: __ ci.~:i;\.,; "~-e~; _;~--~;n:d.r~:-~-~~~~~~~~- t al.e_s de -
'"' va10ri-zaC.iOn-- de1- capital. que permitan l.a --i:ncorporación. de pro 

gr·esos~:'i:Ífc'Dic"'oS· -Que prepare~·- l.a-_ -~mer~~'ri
1

.;:Í.f~·~:---d:~-~-·~na. nu~v·a "ond: 

~::.~::~::~~~:-~•s::'-::c:::~f::ª'df;Y~-.. ~~~~·~t~~; ~~~trat~gico del 

Tal.es cOndiciones deberJin con~::i~~-i~-~-e~ ~-- 1) _acuerdos interimp~ 
rial.istas ·eeD.dientes ~ evi.t~~/- r·e~:~~::a.i-í.as económicas y al. mi.!!_ 

mo tiempo a unificar su pol.S:tica -~n .:rel.aci6n a l.os Estados y 

burgues~as de los pa~ses dependi~~~es; 2) una derrota del pr~ 
1etariado mundial, que garan~iza~~ un~ r§p~da elevaci6n del -

grado de exp1otaci6n. En cuanto a una desva1orizaci6n decisi

va de 1a fuerza de trabajo y de1 capital constante. ~stas te~ 

drían que esperar por una previa e1evaci6n de 1a tasa de ga-

nancia que permitiese 1a incorporación a1 proceso productivo 

de tecnolog~as avanzadas de "punta". Hasta entonces, esa des

va1orizaci6n se deberá dar de manera 1imitada. 

Pués bien, 1oa acuerdos interimperia1istas son difíciles de -

consolidarse en 1a presente etapa de emergencia de 1os conf1i~ 

toR interimperia1istaa. como se ha seña1ado? 3 La cosa se 

complica más aGn porque estos acuerdos deberían preveer, de 

un 1ado, 1a incorporaci6n a 1os beneficios extraordinarios i~ 

peria1istae de ciertos pa~ses dependientes que han logrado 

ocupar un 1ugar intermedio en 1a cadena imperia1ista Y• de1 

otro. la derrota y subordinación/discip1inamiento de las bur

gues~as de otros países menos desarro11ados que, por ser pro-

93. La "crisis de Afganistán" es un ejemplo sintomático de la dificu1tad 
de acuerdos interimperia1istas durante 1a crisis. Varios países imperia--
1istas a1 lado de otros dependientes no atendieron a1 llamado hiscérico -
de1 gobierno de EUA -a veces incluso formulando una po1ícica alcernativa, 
como es el caso de Francia- en el sentido de boicotear 1as ventas de ce-
reales a la URSS, así como las Olimpíadas de 1980, que deberán realizarse 
en ese país. Ta1 desacuerdo refleja intereses distintos en las relaciones 
con la URSS: dada la crisis mundial, resulta importante para ciertos paí
ses de Europa poder contar con el mercado soviético e incluso ocupar e1 
espScio que pueda abrirse con la suspensión de ventas por parte de EUA. 
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ductores de materias primas estratégicas, demandan unn mnynr 

participación de 1a ganancia internaciona1. Otra sa1ida scrLn 

que, de 1os conf1ictos, un determinado país imperia1ista (EUA, 

con mas probabi1idad) sa1iese victorioso y 1ogra~e subordinar 

a 1os demas a su po1~tica. Pero, eso-im~iica~~~11evar 1a gu~ 
rra econ6mica a nive1es'·.pe1igroS.os _; (c:Ori'.-~:.:e~i.;·;~r'i~··~~g-·o de , una gue-

rra mundia1 interimperia1i~ta, 

da costa) que "nadie" ·de~!-'.e.·~--·y _____ ·~-o·~~~ .. ~-:~ ~~-~:~~-P~-~_"eú·c~_as: imperia1is-

::: ~:~h:::: t:~:s::i :;;:n p:;:.~i~,~i~t}f i~~f~:;:~~a=·e ~e:::i :~:~ 
En cuanto a una 

ciOn sine que non .Pa~·:a.: e1e~~~" ráp·:L-~-a~~~te .. 1a tasa de. ganancia 

j-pe~mitir as~ 1a ~n~orp~raci~n'de 1as innovaciones t~cnicas 
que están a1macenadas. Una base mBteria1 para esa derrota ya 

está dada: e1 inmenso ejErcito 'industria1 de reserva que 1a -

c~isis p~od~jo-y ha manteriido desde 1974 {principa1mente). 

Ap~Ov~chando esa s~tuaci6n 9 e1 capita1 ha empezado su ataque 

'frOnt81 ·a 1os derechos históricamente conquistados por 1a 1u

cha dei pro1eta~iado mundia1. La p1ataforma pol~tica que e1i

gi6 ~1 nue~o gobierno ing1~s de 1a "dama de hierro" ten~a co

mo uri~'de Aus principa1es puntos 1a 1ucha a muerte con 1os 

sin.cfi-ca"eos (acusados de principa1es cu1pabl.es de 1a crisis). 

1~cha que ya empez6. Sin embargo, hasta ahora. como se ha vi~ 

to. e1 pro1etariado sigue resistiendo94 y 1a misma crisis,. a1 

poner n1 desnudo l.as contradicciones de1 capital.ismo,. ha pro

porcionado 1as bases para e1 avance de su conciencia. 

As~. se puede decir con Mande1 que: "En 1os pr6ximos afios se

rán 1as grandes bata11as socio-po1~ticas decisivas entre l.as 

c1asea y no l.a automatización económica. quienes decidirán el. 

éxito o no del. p1on estratégico del. capital."? 5 La sol.ución de 

l.a crisis dependerá. pués,. en gran medida del. desarrol.l.o de -

94. Señál.ese 1as movil.izaciones del. prol.etariado francés,. italiano. espa 
ñol.,. etc •• así como las movil.izaciones que el. prol.etariado ing1és inició
contra l.a pol.ítica de "austeridad .. de l.a .. dama de hierro". 

95. MANDEL. La recesión ••• op. cit. p. 56. 
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la 1ucha de c1ases a n~ve1 mund~a1 y de 1a capac~dad de ln el~ 

se obrera para defenderse de1 ataque de1 capita1 y. despuéR, 

contraatacar1o e imponer a 1a sociedad su proyecto histórico. 

3 • 3 •La c-•s•s ~~ ~ imperia1ista: repercucionee en 1os pa~ses dependientes 

Para acercarnos a 1a crisis brasi1eña, debemos ahora destacar 

a1gunos aspectos de 1a forma c6mo 1a crisis integra a 1os pa~ 

ReR dependientes, o sea, c6mo dicha crisis se interna1iza en 

1a econom~a de esto~ pa~ses. Pare ese fin, debemos distin&uir 

entre 1os efectos de 1a crisis eetructura1 y los de 1a crisis 

c~c1ica de 1974-75 9 1os cua1es a veces son incluso opuestos. 

Examinaremos primero los efectos de 1argo plazo. 

Hemos v~sto que un. aspecto determinante de 1a crisis estruct~ 
ra1 que vive hoy e1 sistema imperia1ista ha sido e1 sistemSt~ 

cO descenso de 1a tasa genera1 de ganancia en 1os principa1es 

centros imperia1istas, 1o que ha reeu1tado en 1a formaci6n de 

capitales excedentarios en dichos centros? 6 Estos capita1es 

excedentarios, bajo varias formas, han demandado progresiva-

mente otras econom~as en busca de ap1icaciones más rentab1es 

para poder así contrarrestar su crisis de va1orización en la 

mctrópo1.is? 7 

96. Los dó1ares excedentes desde fines de 1os 60's en e1 mercado de curo
moneda (más conocido como de eurodó1ar, ya que e1 dólar alimentaba alrede
dor de1 70% de sus operaciones) constituyen importante expresión de estos 
capitales exccdentarios. La importancia de ese mercado es dada por e1 he-
cho de que en 1976 sus operaciones correspondían a1 75%-de1 conjunto de 
1ns operaciones de1 mercado financiero internaciona1.E1 factor m ás impor
tante que ha a1imentado c1 mercado de euromoneda ha sido el déficit pc'Cllla
ncnte de 1a. balanza de pagos de EUA, a1 que se agregan 1as inversiones es
tadounidenses en Europa. Ahora bien, 1a alimentación contínua de ese mere~ 
do, en un momento de declinación de la tasa de ganancia en Europa, habría 
de 11cvar a 1n formación de excedentes financieros (las informaciones fue
ron sncada.s de BRUNHOFF. Suza.nne de. "Circulación f in.anciera intcrnaciona. 1 
y crisis capitalista". 1-n: Rev. de 1.nvest. Econ., México, UNl\M-FE, Nºl44, 
vol.XXXVII, nbr-jun. 1978, p. 169). 

97. Si considerarno~ a 1as inversiones directas en e1 exterior, las <le EUA 
se mu1tip1ican por dos entre 1967 y 1974, 1ns de 1a RFA lo hacen por cinco 
en e1 mismo pcr'Í.odo y las de Japón se mu1tip1ican por ocho (C?J. cuadro 20) 
A RU vez, 1os préstamos efectuados en e1 mercado de euromonedas se mu1ti-
plican por dos entre 1973 y 1977 (Cf. cuadro 27). 
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Se ha visto tambi~_n que en 1a postguerra 1.a exportación de C.!!, 

pital, originada basicamente de Estados Unidos, .se dirig!a 

prin~i~al~en~~ a Europa y Ganada, o sea, se ·daba•pr~f~rente-
mc_nt_e a1-.-Í.nt'_Eirior ·de _.1as -ecci-~omS:as desarro11ad~s--.· Con 1a cri

sis d-e :~-~1~riza-ci6n en e1 conj·unto _de1- mun-do'._-imperi·a1i.sta, 

h"a:Y .-iri"dio{h~B.-1ci_Ó,~es ;de. qu~ _1.~~ "de~'ada· "d~--·1.o-~ s'eterit'·aa~" abre'·· un nu~ 
v·o ... p'erS'.:,.odJc;~: .. e'.fi - cU_:8J:!.t O_.·ª~- d~--~ t; ino d_~- _1oS. ~- c8.~ ~:t~-~~~-;~~ __ imP-~ria ~is--

----i: ri··~~w--~~-~/{;~~t·~~:t~-:~-: _ ~;~ ~z&;d~ae, a -~~~Í.f-i~_c~-;;~--1a ___ ¿_t~.;n-~-;ri~c:ia-:--an ter ior, 
coT;' uha pr.;;feren;:,ia creciente por .. l.os: ~aís~s· 'dependientes ? 8 

Ex~~{n~~o~ las razones de ese fen6meno~. 

·~Alill'qU'f!· á url~ t~sa·· inferior a 1.a cor,resp,ondiente .a Europa, 1as 

~·inve'rs_i.Oiles ~ di.i:'E!ct.aa norteame_r~cana,~ .,E;~ .. 1os. paí-ses atrasados 

~iem~r~ ~recian a una tasa relativamente elevada en la post--
' .·. 99 ,. ,.. . . . '. . " .. . . . ' . . . 
guerr~~ H~sta la d~cada de los cincuentas, tales inversio--

itea· se; hacían prioritariamente en ramas productoras-·- de-·mate_-

rias pr-imas o en "servicios pGb1icos" y comercio~OO Si~ emba..!:. 

go;:-:...·a· p.ilr'ti.·r- 'de ·'entonces· -coinien-zan :~ dirigirse c-~~c:Í.e~temente 
a_· i~~ ·"p~~~-ducc-i6n de manufacturas para mercado interno·; ·particu 

~;·"i~·r-~·~-nte bÍ.enea de c~nsumo~ 01 E1 período. que se a~re···c~n 1a -

cr~Ris, e1 período de los conflictos interimperialistas, ade-

98. Mientras 1os préstamos hechos en e1 mercado de euromoneda por 1os pai 
ses desarro11ados crecían a una tasa media anual de 6% entre 1973 y 1977, 
1a tasa correspondiente a 1os países dependientes era de 46% (tasas ca1cu 
1adas a partir de1 cuadro 27J En cuanto a 1a evolución de1 destino de 1aS 
inversiones directas, los datos que tenemos son menos evidentes, además de 
ser poco comparab1es. La tasa anual de crecimiento de la inversiOn directa 
de EUA en Europa baja de un promedio de 17% en 1959/66 a uno de 12% en 
1966/72 (Cf. RICO, op. cit., p. 47); mientras tanto, se e1eva de un prome
dio de 8.2% en 1968/70 a 12.6% en 1971/75, si consideramos sus inversiones 
en 1os países dependientes (Cf. cuadro 25). Los dos países imperialistas -
máR pujantes, Alemania Federal y Japón, aceleran significativamente sus in 
versiones directas en 1os países dependientes de1 período 1968/70 para e1-
dc 1971/75, siendo que sus tasas de crecimiento en e1 segundo período sup~ 
rnn al 20% (Cf. cuadro 25). 

99. cr. cuadro 21. 

100. Cf. cuadro 21. También SALAM.A, Pierre. "Especificidades de 1a int:erna 
1ización de1 capital en Amé.rica Latina''. In: Críticas de la Economía Po1í=
tica: capitalismo contemporáneo. Nº7. México, abr-jun. 1978, p. 132, nota 1 

101. Para el destinamiento creciente a la industria, véase cuadro 21 y SA-
1..AMA, loe. cit. En cuanto a la producciOn para mercado interno, véase SA
LAMA, op. cit., p. 134, y FAJNZYLBER, Fernando. Esrrategia industrial e 
empresas internacionais· osicao relativa de América Latina e do Brasil. -
Río de Jnneiro, IPEA INPES, Relatorio de Pesquisa Nº4, 1971, p. 177, cuadro 
47. 
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mfis de intensificar 1a export~ci5n de capita1 yara 1os. pa~ses 

dependientes·, rea1iza· un cambio de éTI.f8.sis en _cuanto a1 dest_!. 

no sectoria1-:de ~1-as inversiones. 

En prim.er.: 1tig&.r··, r'a·s transnaciona1es qu .. e se. i;~_st·a~1:an._' .. en 1a i..!!_ 

dus·triS+· de,· 10s -pa.íse·a dependient-es y~ ._n.o d·~-~t~.~--n_an: -~-u .. Produc-

c-i6n'~~-~-c;~i--~i:.;ne--ri·t-e-~- a1 mercado intern-o, -siri~-: q:u~~:~.-b-u·s·c-an~-cr~-ciente-- -
- 102 - .. ·.- .· ,.,;._·-"-•····· . -

~ente~abstecer e1-merc~do mundia1. En ~~-~~dida,e~~que son 

mercancS:as de1 mercado mundia1, o sea, m~~~:~·~:-~-~ª~- ;,.-~.---~~Cerna
cion-'a1izadas, se 1as puede producir en cu~iqui~r··_, pa-rte con 1a 

misma tecno1og~a y, por ende, con e1 mismo gra~o d~~roducti-

,-vid ad de l. trabajo. Las t ransnacio~·ai~~- ~~b~~~ e¡;~-- _"p ~-odti c?:i."·~1as en 

1os pa'Íses dependientes porque. d·~dos ·1;};~ "b.aj·~~; -s~1a;¡~s vi--
103 . -·' 

gentes en estos pa~ses. es posib1e lograr una tasa de ga--

102. Véase FA.JNZILBER, op. cit.• esp. pp. 183/4 y VUSCOVIC, Pedro. "Ami"
ri.ca LDt ina ante nuevos términos de 1a división internaciona1 de t raba.i o" 
In: Economía de América Latina; ¿Hacia una nueva inserci6n en 1a economía 
mundia1?, CIDE, Nº2, México, Marzo 1979. Esa producción de manufacturas -
en países atrasados para abastecer a1 mercado mundia1 se hacía, hasta ha
ce poco, a títu1o de excepción en 1as 11amadas "zonas 1ibres de produc--
ción", como Hong-Kong, Taiwán, etc. Pero, 1a tendencia ha sido general i--
zar esa forma de internaciona1ización de1 capita1 (VUSCOVIC, op. cit.). 
Sin embargo, en esa generalización, aparece otro hecho nuevo. Las "zonas 
li.hres de producción" poseen característica de "enc1ave", o sea, la pro-
ducción industrial para exportación (bajo contro1 extranjero) no es inte
grada a la economía donde se desarro11a, sino a1 complejo productivo de -
lit mu1tinaciona1 que 1a contro1a .. E1 hecho nuevo es que la nueva produc-
ci6n industrial para exportación se da en economías, como Brasil, de me-
diano de~arrollo industrial y que cuentan con un elevado grado de complc
mcntaricdad interna de su estructura productiva; la nueva producción para 
exportación se inserta, pués, en esa estructura: así, al mismo tiempo que 
integra esa estructura interna, hace parte de la cadena mundia1 del impe
rialiRmo. La lógica de esa producción industrial para exportación es si-
multáneamente la lógica de la acumulación imperialista y de la acumula-
ción en los países en donde se desarrolla; al contrario, la lógica de 1as 
"zon.:is 1.ibres de producción" es solamente la 16gica de la acumulación Í!!!_ 

pc-rialista .. 

103.. Isaac Minian cita datos que comparan, para varias ramas productivas 
en actividades de ensamblaje, la remuneración por hora que las transnaci~ 
na1cs norteamericanas pagan a trabajadores de países atrasados con la re
muneración estimada para trabajos similares en los Estados Unidos, usando 
datos de 1969. Para todas las ramas y todos los países atrasados, los da
tos revelan que los sa1arios son significativamente inferiores a los de -
EUA (MINIAN. Isaac .. "Rivalidad intercapitalista e industrialización en el 
subdesarrollo". In: Economía de América Latina, rev. cit., p .. 89, cuadro 
3). Además, para el caso de Japón y A1emania Occidental, que antes podían 
obtener una ganancia extraordinaria en e1 mercado internaciona1, dados 
sus ha.jos salarios en re1acié5n a los EUA, el aumento reciente de sus sal~ 
ríos hace...• tornar .'.ltractivos 1.os ba.jos sa1arios de los países dependientes. 
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nanc~a super~or a la que obtendr~an en sus met~5poliR. K~n t~ 

sa de gananc~a se eleva aGn m~s porque los gob~ern~s de ci~r

tos pa~ses depend~entes proporc~onan una ser~~ de ·~ncent~vos 

a ~as empresas que qu~eran produc~r productos ~ndust~~~les p~ 

ra exportac~Sn~04 a f~n de aumentar las exp~rt~c~ones ~ as~ ~ 
reso1ver prob1emas de ba1anza de pagos que enfrentan estos 

pa~~~~- Po;_f~n •. la producc~Sn para exportac~Sn a ~ec~~ se h~ 
ce_nec~sar~~ porque determ~nadas plantas que qu~eren ~~atalar 

las trans~ac~onales en pa~ses atrasados deben, para ser ren

tabl.~s ,, _t::ene.r una dimensión muy grande, que a veces ·puede su

pera~ las d~mens~ones del mercado ~nterno del pa~s donde se 

insea1an, 1o que requiere exportar parte de 1a pro~ucción •. 

Et resultado de esa forma de "~ndustr~al~zac~6n" de los pa~

ses atrasados es, como bien seña1an Vuskovic, profundizar aún 

más 1a dependencia de 1os países afectados. "Se exp1ica que así 

sea, porque 1a dependencia pasa a ser más que dependencia de suministros 

y abastecimientos, o de capital, de mercado y de tecnología, por 1a vía 

de1 intercambio y su desigual distribución de beneficios; 1o que ocurre 

ahora es 1a inserción en la cadena productiva, en e1 proceso mismo de 1a 

producción de 1as economías capita1ist:as más ade1antadas, y de participa

ción por 1o tanto en e1 funcionamiento propio de estos sistemas económi-

coa"~OS O sea, en busca de superar su crisis de valorización 

en 1as metr6po1is, e1 capital imperia1ista integra aún más a 

las economías dependientes en su circuito internacional. 

En segundo 1ugar, los capitales imperialistas que se inst:a1an 

en 1os países dependientes comienzan progresivamente, en la -

crisis, a contribuir a1 desarrollo de un sector de máquinas, 

equipos e insumos básicos en estos paíse~, modificando la si

tuac~Sn anter~or en que produc~an b~s~camente bienes de cons~ 

Los salarios por hora de EUA aumentan de US$ 4.20 en 1970 a US$ 6.22 en -
1975; mientras tanto, en Japón 1o hacen de US$ 0.99 a US$ 3.10 y en AlemE,_ 
nia Occidentnl, de US$ 2.32 a US$ 6.19 (Cf. MANDEL.1 Ernest:. "La econom'La 
mundial". Xn: La Int:ernaciona1, mar-abr. 1977). 

104. En 1os próximos capítulos se analizará c6mo tal fenómeno ocurre en 
Brasil. 

105. VUSKOVIC, op. cit., p. 22 
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mo f~nal. part~cularmente los productos d~l ~e~tor ~rr!º 6 El 

desarrollo ~ndustr~al en los pa~se~ de~end~erite¿ de ~~~or de

s.~r_rol.1«:> .r_~1.a.tivo trae como· Tesul.tado u·n · cX-ecien·~·~:~ r~queri--

miento de ni"edios de producción,,: l.o que:.· ·aca·rrea.~'Uña'---d~ob'1e con

Secuencia: 1) ~empiezan a desarrol.l.arse i~-t~~D.aUi.ent'é aigunas -

~amas.del.sector I 0 en part~cular aquellas q~e ~~~g~n ~~cn~-
cas menos sof~st~cadas; c~ertas rama~-p~~j~aj (~om~-j~~erur-

g~a) s6n desde un pr~nc~p~o asum~das por el Est~~6~ 2) progr~ 
sivamente aumentan 1as importaciones de medios de producción, 

sobre todo de máquinas y equipos en cuya producci6D
1
se -uti1i

z~ tecnolog~a de punta. pero tamb~~n los meri6s sof~st~cados. 

En un primer momento. 1.os países imperial.istas prefieren pr~ 

ducir· directamente tal.es medios de producción, en l.a medida -

en que, dada l.a el.evada productividad 1.ograda en su produc---

ro6. Ya se ha seña1ado que e1 capita1 imperia1ista participa de1 proce
so de industria1izaci6n de 1os países atrasados como forma de obtener una 
ganancia extraordinaria y así compensar su sobreproducción de capital en 
e1 centro. Parte de eaa sobreproducción de capita1 se expresa en bienes -
de capita1 excedentarios y tiende a alcanzar más drásticamente a las ra-
mas más dinámicas de la economía. En estas, la concurrencia intercapita--
1ista lleva a un proceso contínuo de innovación tecnológica, como forma -
de elevar la tasa de ganancia y aumentar la participación en el mercado -
de cadn capitalista individual. El resultado es que determinadas máquinas 
y equipos se van progresiva y rápidamente tornando demasiado caras como -
para lograr la tasa de ganancia media de su rama. Se tornan, pués, obsole 
tas para el. nivel dado de valorización del capital. Sin embargo, tales m~ 
quinas y equipos que se han vuelto obsoletos en las economías desarrolla=
das pueden todavía ser "rentables" en otras economías de menor desarrollo 
relativo. En la postguerra, tal fenómeno pasó con las ramas del sector 
III en EUA, dado su gran dinamismo en ese período, profundizado por 1a 
creciente sofisticación del consu:no. De ahí la tendencia a exportar capi
tal, en e1 período~ bajo la forma directa de capital productivo ya usado 
y, en particular, de las ramas de1 sector III. Esa tesis de exportación -
de máquinas y equipos vueltos obso1etos por el progreso técnico fue plan
teada por Ruy Mauro Marini (Cf. Subdesarrol1o v revolución. 9a. ed. Méxi
co, Siglo XXI, 1978. pp. 14, 16/7, publicado por primera vez en 1969), 
partiendo de un planteamiento de Mandel de que, en las economías centra-
les, el intenso ritmo del progreso técnico había reducido el plazo de re
posición del capital fijo de un promedio de ocho a uno <le cuatro años, lo 
que aceleraba el ritmo de obsolescencia de los equipos y maquinnrias (Cf. 
Tratado de Economía marxista. México, ERA, 1969). Sin embargo, ~sn tesis 
asume un mayor desarrollo en Salama (op. cit., esp. pp. 165/74), que vin
cula la obsolescencia con 1a tendencia decreciente de la tasa general de 
ganancia en 1as economías centrales, lo que todavía no estaba presente en 
e1 planteamiento de Marini. 
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ción y 1a e1evada demanda internaciona1 de 1os mismos, 1as ma

tr~ces de.1os monopo1~oa pueden aprop~arse de una elevada masa 

de ganancia extraordinaria en e1 mercado mundia1. Pero. esa s~ 

tuaci6n cambia en 1a era de 1os conr1ictos -interim:P"eria.1istas, 

por varias razones. 

Cuando 1os EUA dominaban. sin disensión, e1 mercado mundia1, 

StJ::s mo~opo1ios podS:an cont ar con "mercados cautivos" para ve.!!. 

der. su producci6n de máquinas y equipos y ahí 1ograr una gana.!!. 

cía extraordinaria. Sin embargo, en 1a era de 1os conf 1ictos -

interimperia1istas, Japón y A1emania Federa1 empiezan a entrar 

.de; forma segura en e1 mercado mund~a1 de esas mercanc~as, con 

un nive1 de productividad igua1 o superior a1 de EUA!º 7 Desa

parecen,. entonces, 1oa "mercados cautivos" y 1as ganancias ex

traordinarias. Como ya se ha seña1ado en e1 apartado anterior, 

una forma de garantizar 1os mercados pasa a ser, en forma cre

ciente, 1a producción a1 interior de 1as propias economías an

tes importadoras. 

No bastara eso, también se abre 1a concurrencia de producción 

contro1ada directamente por 1os Estados naciona1es de 1os paí

ses dependientes y sus bul::-guesías nativas. Esto se 'vu.e'1ve posi 

b1e por 1a competencia entre 1as potencias imperia1istas, que 

produce un dob1e efecto sobre e1 mercado de tecno~og~a: 1) pr~ 

mueve 1a competencia entre 1os monopo1ios de 1os centros impe

ria1istas por 1a venta de tecno1ogía, 1o que provoca e1 aumen

to de 1a "oferta" de cada competidor en el. mercado mundia1, C,!!_ 

da quien queriendo aumentar su parte en el. mercado. La compe-

tencia es tanto más grande durante 1a crisis de va1orización, 

ya que l.a venta de tecno1ogía proporciona una "renta" extra y 

así contrarresta 1a tendencia de 1a tasa de ganancia al desee~ 

so; 2) 1a competencia aumenta e1 grado de autonomía de las ec~ 

107. ''Datos para 1974 indican que Al.emania Occidental. y Japón son, respecti_ 
vamente, e1 primer y e1 tercer productores capitalistas mundiales de máqui
nas-herramientas. siendo e1 segundo los EUA. Cf. Mandel. E. La crisis. op. 
cit., p. 67. Por otro lado, en 1973, estos tres países control.aban nada m~ 
nos que e1 46.7% de 1as exportaciones mundial.es de instrumentos de trabajo, 
de 1os cual.es el 22.0% correspondían a Aleman~a Occidenta1, 18.2% a los EUA 
y 6.5% a Japón. Cf. Pa11oix, C. 'Las firmas multinacional.es y el proceso de 
internacionalización' op. cit." (BUSATTO, op. cit., p. 80, nota 97). 
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nom~as o gobiernos de ios pa~ses depend~entes en re1aci5n a1 -

cen~ro i~per~a~i~~~· ,10 que aumenta su posib~1idad de •se1ecci~ 

nar tecn~-l.~g~}~·-"' e.nt.~~-~- (.~_is_tintos ofertante·s·>Y .. aSí·~(~e·s-~~r_~411a.r un 

sector. __ :J;:: irit."e:r~o,~- "O ·-·~~·.a, ~1.- ~ismo interes<:·d~l.~.::-::~-~~.·.i.~-~-J_:,: .. i.-~P-~ri_a-
1is.:ta ~ en<:·veri·d·~r :.·~-~~7~01og·ía prOmueve 1a .,pos.i·b:il.:·'.i--d:ii,d_·>d.Ei "'."'ci~·~aarro-

11ar e1. '~'"~:,:º~, I en cie?os pahes atr~~:d:~~.- ;:{; ··~~';:~~.fh 
d.~~: -. t:.i~-~·:~: ~~1~ :~: 4-~;;~~~~-d '~i-~-¡ m p l. i - -

dep'e·n'di:~~~t·ea·;-_::u-n~--~se·~c'to·~ I -

PC!r.o,. en 

cnr q¡ac ·a~· de~ar.X:.ol.1e. 
1a 

ei:i _l.os 

venta 

países 
',., , ' ;, -,, , ,e ·> -,e > 

se. cY.ea:·:_u_na·~¡:-co·~-"~ ~ád-Í.:~:~.,-i·i5~ - 'P~ra. e1 

capi~~1 imper:Í..al.i_~ ta,· ya,c .. que reduce:_. 'au~.;.~e~·ca.do· ... ·d~:·':'exPOi:'-t ación. 

~i i~Pe.ria1.i~mo busc~. sµperar_, esa.:-·contradicción invirti''cndo d.!, 

rectamente en e1.sector I de estos~~a~s~s-~0 sea, 1~ competen

cia .de1 capita1,.!s~~ia1 y. de. sectores burgueses nativos fuerza 

1os monopo1ios imperia1~stas_a intensificar su exporta~i5n de 
' ' - ' 108 

capital pa~~ 1os pa~~es atrasados. 

Sin embargo, esa tendencia a invertir en e1. sector I de 1os 

pa~ses atrasados debe dars~ en aque11os pa~ses que cuenten con 

un mer.c;.::ido interno de medios de producción re1ativamente ancho 

y u~a· ba~e t~cnica (nivel de desarrollo ~e las fuerzas produc

t~vas) adecuada a la insta1aci5n de las nuevas ramas. Adem5s, 

esn tendencia debe dirigirse, principa1mente, a aque11as ramns 

en re1aci5n a 1as cua1es dichos pa~ses se cuentan como grandes 

productores de 1as respectivas materias primas. Tanto por 1os

sa1arios bajos como por 1as materias primas baratas, e1 capi-

ta1 imperia1ista puede producir en 1os países atrasados e1 mi~ 

mo producto que antes exportaba, só1o que ahora obteniendo una 
' 109 

tasa de ganancia más elevada. Se ve, pués, una vez más~ que 

1 08. E1 capita1 imperia1ista a priori no tiene interés en "exportar" 1as -
ramns que todavía 1c arrojan una e1evada ganancia extraordinar1a en el mer
cado mundia1. Esto ocurre con las actuales "ramas de punta", o sea, aque--
llns qtu .. " determinan e1 sentido dc1 progreso de las fuerzas productivas en -
e1 conjunto de1 mundo imperialista. Los países dependientes sólo pu~d~n te
ner acceso a esa t~cno1ogía en la medida en que aprovechan los conflictos -
int(.~rimperia1istas, como fue el caso de la obtención de energía nuc]c:1r por 
e1 gobierno militar brasileño junto a Alemania Occidental. 

109. Además. en esa "exportación" de parte de1 sector I para los países 
atrasados, es evidente que se tendrán en cuenta 1as ramas altamente poluti
vas, que comienzan a ser fuertemente cuestionadas en los países centrales. 
así como a las fuertemente consumidoras de energía. Los partidos "eco16gi-
cos" de Francia. por ejemplo~ han aumentado progresivamente su votación pa-
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1a cnída de 1a tasa de ganancia en 1os centros imperia1iRtaH 

impone.1a ~xportación de capita1es hacia 1as economíaR depcn-
dicn.tes~lO . 

Fina1~~-~~~~1• en ·tercer. ~':18~~,. 1~: -.C8pit81:~s~~~~;~:~a1istas se -
•• ; -- -.. ".:! . • - ~··· ..... _--:_ ';.', _.;-.,, ""'!· .;; . . 

iñviert en··-.:··en·_~·País es.~_de¡;)endien tes, en-_ ·1·a. 0~pr.oduc·C·i6n .. de ·1 mate rías 

~i,~~~~~,c~,_~1-:~~,;~~~~i,:L~;~ .8ue ~1a. cris{s •:ha ::p.u0EOs~;C>'•de ·manifiesto 
. que una-·. forma ;de: r:eataurar .].as: anteriore·S·:-tCOndiciones ,-·de va1o 

::~i~f :í, :;:5E:z;~;:~ .. ::::~:::d~: ::::::::~;:-:: ,::e:~::e::ª 1:ª = 
'3 ;.~ ..¡.;;s¡~~

4

t·~::i.·;;_>:-.¡~- de ,Íos ~aíses export~dor~s de- 1as -·mis.mas;, cu--
•.r 2. F. .,. - .. 

Y.ºª g~:t>i.e_r~_os .Y b:urguesías .insisten·,:'"en·.-·:fOrmar-_.:ciiT.t:e·1es' ··:a fÍ.n 
- • ·'"' --~-..?" ~~.' ,_ .t1:·:.l.:. - • . ., -·. ; ; - . " . : -
de:: .. ·.s_ost~ne~ s.~s pr .. ecios y así poder.r:'.ap:r.opiars~-.·de\ '~na·~.\m .. áyor -

po:~"~¡r5~_ --d~_.:1~ ·~1usva1or mundia1. Una~ de,,._~1a~~ "form·a-~"; e,~:co~'t'~ad~s 
po~\ -~.;l.~ "'~"a'~it.~1 imperia1ist:a para .vencer~ esa,. reai,sten~--i·a;~,--h~_ .. _si 

.od-~~".·1~~-,·~~~
3

~c~acié5n con sectores·- ~_urgu_eses -o··- e"stadoa·:,.:de"o~p-~j:~-~~~. = 
e~p_,~rta.dore~ de materias prima.a., L~s monopo-1i-oS ;_Í.mp"~~-{·S'ii.s.tas
proporcionan e1 capita1 y 1os gobiernos o empr~sarios nativos 

ra e1 par1amento. A ese respecto, vEase 1o que dice 1a revista norteameri
cnna Fortune, muy vincu1ada a 1os medios de negocios, en su número de no-
viembre de 1976: "Todos 1os países industria1es deberS::an preguntarse si es 
tñ dentro de su interés conservar en su territorio una fracción tan impor:: 
tante de 1a industria transformadora de metales. Se trata de industrias 
que no incorporan a mucha mano de obra, pero que absorven mucha energía y 
que contaminan a1 medio ambiente ( ••• )Estados Unidos debería examinar si 
peUde pagarse e1 1ujo de conservar en su territorio tantas fábricas de al!!_ 
minio. si se toma en cuenta e1 hecho de que a1gunas de esas fábricas com-
pran energía a un tercio de1 precio de costo real (eR sabido que la elec-
tro1isis del aluminio consume muchísima energía). En 1a medida en que las 
tarifas de e1cctricidad siguen aucentando 7 1os productores de aluminio de
berían ref1exionar y considerar si no sería más apropiado transferir nue-
vas refincr~as hacia Guinea, donde hay bauxita y que puede producir co---
rrientc eléctrica a un 15% de1 precio de costo de la electricidad suminis
trada a la industria de1 aluminio en Estados Unidos" (sacado de MANDEL, La 
crisis 1974 1980, op. cit., p. 161). ~ 

110. Esa tendencia a la exportación de capita1 para ser invertido en el 
sector 1 de los países dependientes muestra que se equivocan aque1los que 
sueñan que e1 desarrollo de un sector I 11eva a la independencia nacional. 
Al contrario, su desarrollo profundiza 1a dependencia 7 ya que tiende a 
ocurrir bajo e1 signo de las transnacionales, tanto en la forma de inver-
sión directa cuanto en 1a de exportación de tecno1ogía. Esa dependencia se 
intensifica. además 7 porque vincula aGn más nuestras economías al capital 
financiero internaciona1 7 mediante 1os préstamos y financiamientos hechos 
para financiar e1 desarrollo interno de1 sector I. 

111. Cf. BUSATTO, op. cit., pp. 36/7. 
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proporcionan los recursos naturales y la fu~rza de trabajo b~ 

rata. Y, al final, las pot~ncias imperia~is~as~~btienen mate-

rias primas m~s baratas. Esos acuerdos son muy 

rn el imperia1ismo, en 1a medida e.n- ·que: 1) 1as 

necesarios pa-

principales -

potencias imperialistas tienen q~e'imi~~t~~ u~ porcentaje si& 

nificativo de las principales ci~~~rias ;rim~s que consumen} 12 

. 2) ·el. abaratamiento de l.as ·materiéls Pr'i.tiías es fund~menta1 pa

ra .hacer bajar la composici6n'org~nica a~1 capital y as~ fac~ 

.litar el t~rmino de la crisis estructural. Eso significa que, 

si.las potencias imperialistas no logran resolver el problema 

po_r. 1a vía de la asociación, pueden recurrir a la "punición" 

de 1a "insubordinación" de l.os gobieruos y l.as burguesías de 

los pa~ses exportadores. Eso puede darse tanto a trav~s de la 

guerra económica -en l.a cual. l.os monopol.ios i.mperialistas 1o 

grcn elevar su~ precios industriales m~s r~pidamente qu~ los 

productores de materias primas- cuanto a trav~s de la intimi

dac~6n militar o mismo la guerra 1ocalizada~ 13 

Vemos as~ que l.a caída de l.a tasa de ganancia en el centro im 

pcrialista ha determinado una intensificación de la exporta-

ción de capital. para l.os países dependientes, tanto con dest~ 

no a 1a producci6n de bienes del sector I y de mercanc~as ma

nufacturadas para exportacióñ cuanto con destino a 1a produc

ción de materias primas. E1 énfasis en uno u otro sector de-

pende dc1 grado de desarro11o re1ativo de1 país que recibe e1 

c~pita1. Es obvio que e1 énfasis en 1a manufactura de bienes 

de producción se dará en aque11os países que ya cuenten con 

un razonable desarro11o de 1as fuerzas productivas. como es 

e1 caso de Brasil, México. Argentina, Arabia Saudita. etc. 

Por otra part:.e, los países exportadores de materias primas 

112. Cf. cuadro 28. 

113. Desde 1974. empezaron las amenazas del imperialismo norteamericano 
de intervención armada en los países exportadores de petróleo. Las amena
zas más recientes se materializaron con la creación de una fuerza móvil de 
intervención que, en 24 horas, garantiza el desembarco de unidades milita
res en cualquier parte del globo. A eso se ha agregado el aumento de los -
efectivos militares en la región del golfo pérsico, bajo la excusa de un -
pseudo expansionismo soviético so pretexto de los acontecimientos en Afga
ni.stán. 
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cst§n sujetos .bien a la asociaci6n con monopolios imperialiR-

tas pa~a. 1a P"!=Oducción conjunta de mate.rías pr_iriaas, 

la· sumisiiSn P.º"'. la fuerza(econé5mica o de"'las"armíui). 

o bien a 

A V<.!CCR, 

"subd.!!., 

sigTiifica, 

de un ia~.do.~·· .. e:1:---:-~.ument_o de1 poder imperia1ista -s61o qu~ ahora 

~ai·¡ ~i:a ·(e~_i_~~ª,~:--~_e. 1o_s confl.ictos interimperial.istas y por eso 

--,fe:t>e·r_·&--.~~r-~
1

~j~,~~ido .de. manera bastante contradictoria- y, de1 

oC·r .. o,·~. ·-1·~'. -~~'..;ti~i~a-c·~-On de 1as burgues5:as de 1os pa~ses depen

dien-te .. s ··medianamente industrial.izados -Brasil., México, Argen-
.. ' • • • +" ~- ., ·'• • • ' ·, • 

ti.~-~-. ~~_7.,~_bia Saudita- en el. pastel. a cambio de su vasal.l.aj e -

al_c~n~r~ imperia1ista y de su participaci6n en la exp1ota--

ci6n~~e .la gran mayor~a de los pueblos que viven en los pa~-
ses menos desarrol.l.ados. 

Esa ·intensificación de 1a exportación de capita1 para 1os pa~ 

ses dependientes impuesta por 1a 

lista_ ha dado como resultado que 

ran a crecer más rápidamente que 

crisis estructural imperia--

1os países dependientes pasa 

1os países desarro11ados! 14-

p~~o simult§neamente ha aumentado su grado de integraci6n en 

1a econom~a mundia1. La profundización de esa integración tie~ 

114. De 1950 hasta 1970, las tasas de crecimiento de1 PNB de 1os países -
atrasadoR (media anual de 2.8% en 1950/60 y de 3.2% en 1960/70) siempre fu~ 
ron inferiores a 1as de 1os países desarro1lados (medias respectivas de 
3.0.% y 4.1%). Tal situación se modifica en la década de los setentas. con 
1os pa~scs atrasados creciendo más rápidamente (media de 3.0% en 1970/75) -
que 1os desarro11ados (media de 1.9%) (Cf. BUSATTO, op. cit., p. 64, cuadro 
XII). Marini propone la hipótesis, aGn no investigada, de que los países d~ 
pendientes medianamente industrializados, tal vez se coloquen en una situa
ción intermedia, dado que tanto importan como exportan capitales. 
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ti,. ll numentar ,l.a vu1nerabil.idad de l.a's e e·~o'D 10~S:k"~;. d~~·;,,]_"::,'~ países 

. dape~~-~ 1~nt~s, o sea, de mallera creciente··.., éil.~¡ is~;:'tt~ubr:,~dinan a 

l.n osci-l.a~i·On de.':: 1a econOmía_· .jnundial. i~per"i.ai~;~~~:-...~~i;ñ~J. desa-

·:~,;,~;:~:¡.~~·:·:::~:,~=~~::::u:~::;::~~~===~~:~·~::~,=~f.~~.~~~:,~~:i:: a1 

i·os P.a:rse·a· «depend-iente's-,· 1·a ··.pX.oftÍildiz"ac··i-6n de esa cri'sis, con 

"~ ~: .. -!~~*ri·:;~ ;·:c;_c·¡~~'.-/de·---~ ri:~{;.-:r:~·c·~-s~1-6·n~i~--~t":i en\~~ iii~---~f a·~-ü;í_.i:: ~-:d <·~i-e _;·~\;;-~:~ f i e ar 
esn ~i·í:-ua~i-ón,·--como l.o· demU-estra 1·a reces:fón muñdia1 de ·19.74/ 

··~ '< ~.. ....~ :.. •• ,; ~:' .,._ ".'.-i .:.'., 

•:.; 
En e.l. ~~ge de 19,72/.73,:, l.a"; e·J.evación de i·Oa--precios de l.as matl! 

r~~s primas -importante•determinante de 1a crisi~ cíc1ica de -

197~/7~- actu6 de forma contradictoria sobre 1os países depen-

el.ev6 1as ganancias de 1os países export_!!. d·i,e.nt:cs. De un l.ado, 

.d~res y podría haber 

tos países; por otro 

estimu1ado el. desarro11o industria1 de 

1ado, 

dependientes importadores, 

·afect6 negativamente a l.os P.~.íses -

en 1a medida en que e1ev6 1a.compo

~ici6n org~nica de su capita1 y así actu6 en e1 sen~ido de de-

~rimi~ su tasa de ganancia. Pero, con 1~ emergencia de. 1a rec~ 

si6n~ 1oa países imperia1istas r~pidamente 1ograron reaccionar 

a1 aumento de 1os precios de 1as materias primas, modif~cando 

los términos de intercambio a su favor~ 15 El resultado habría 
: :: 

de ser l.a depresión de l.a capacidad de apropiación de p1usva--

1or por parte de l.os países dependientes y de ahí la reducción 

~~~ª~.capacidad de acumul.ación de caPital.. 

~·~l., . ,~~·' ~ 

L';';.~~~t.~ación resu1ta más grave para los países dependientes en 

;., ~ ~C::.~.~.l!i .~~.ut.~ de exportación los productos 

a 1 :·~u.me,nt a.r .. su participación~ 16 
La caíd a 

J 1 • ~ \ • ' • 

industriales comienzan 

de los precios de es--

115. En 1974, la relación de intercambio de los países de América Latina -
no cxportndores de petróleo cayó en 7.2%, volviendo a caer en 10.1% en 1975 
En cuanto a 1os exportadores de petróleo (también de A. Latina), después de 
haber experimentado una mejora de1 23.3% en 1973 y de 102.4% en 1974, tuvi~ 
ron una pérdida del 14.2% en 1975 (BRIONES, op. cit., p. 88, cuadro 10). 

116. "En efecto, para e1 conjunto de las economías subdesarrolladas, la 
proporción de los productos manufacturados en e1 total de sus exportaciones 
(medidas a los precios constantes de 1970) pasó de 19.3 por ciento en 1970/ 
72, a 28 por ciento en 1975 y 31 por ciento en 1977" (VUSKOVIC, op. cit., -
p. 15). 
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tos productos en e1 mercado mund~a1 afecta d~rectamente a 1a -

tasa de ganancia de1 sector industria1, que es donde 1a'acumu-

1ac~6n. de ,cap~ta1 def~ne 1a d~recc~6n de'1a acumu1ac~6n ~n el 

, cc:>njunto 1_de 1a.,economía. Y de hecho 1os preci'_os·-yde<1!1"0s'-•produc

tos :-in~u~C:r~~1es -e~p-or.tados por, 1os paísesJ.d~'.~-e"·~-di-~ri·t·~s>~'tendi.!:._ 
roi:i·.:.-a-~~1eyarse menos rápidamente .que 1os. pre.c10S--•~cfe..-~ros'·t:produc 

tos~~mportados o -~nc1uso a estancarse!1 ~ lo;~ue~s~gn~flca q~;, 
en· t~r~inos re1ati.vos. fueron reduci-dOs-- dU.r-'SntE! ;ia----r,ece·-·si-6n de· 

1974/75. 

El deter~oro de los.prec~os de exportac~6n de los país~s atra

Rados resulta no so1a~ente de _la capac~dad de los monopo1~os -

imperia1ístas de asegurar sus precios durante 1a crisis, a1 

contrario de 1o que ocurre con 1os países dependientes. Resul

ta también de otros dos factores: 1) 1a misma crisis imperia1i~ 

ta provoca 1a ca~da de .1a dem~nda de ~mportac~6n de los prop~os 
países ~mper~a1~stas. A eso,se agregan las med~das protecc~on~~ 

tas adoptadas por sus gobiernos, como fue e1 caso de EUA en r~ 

1ac~6n a calzados, caf€ so1ub1e, etc. E1 resultado fue 1a caída 

de l.as 
. l l 8 

SJ.S • 

exportac~ones de 1os ~a~ses depend~entes durante 1a cri

La reducción de l.a demanda internacional provoca 1a ca~ 

da de los prec~os; 2) gran parte de1 aparato product~vo de los 

países dependientes pertenece a1 capital. extranjero y esa pnrti 

cipaci6n ha ido en aumento, como 1o demuestra 1a intensificn-

ción de 1a exportación de capital. para estos países. Además, 

de forma creciente, como ya hemos visto, 1as transnaciona1es 

insta1adas en dichos pa~ses dedican parte de su producción de 

117. E1 ejemp1o de Brasi1 es i1ustrativo. Los precios, en dólares norteam~ 
ricanos, de sus productos de consumo no-durables, exportados, después de ha 
ber aumentado en 35.7% de 1972 a 1973, aumentaron solamente en 12% de 1973-
a 1974 y se estancaron de 1974 a 1975; eso, en una situación en que 1os pr~ 
cica de los productos importados aumentaron en 46% de 1973 a 1974 y de 9.3% 
de 1974 a 1975 (Cf. cuadro 29). 

118. Las exportaciones de América Latina cayeron de 44.336 millones de dó
lares en 1974 a una cifra de 39.349 millones en 1975 (BRIONES, op. cit., p. 
83). Los países que pudieron diversificar el destino de sus exportaciones, 
escogiendo mercados del bloque socialista o de otros países dependientes. -
de cierta forma lograron huir de ese cerco, aunque no totalmente, como se -
verá en el caso de Brasil. Las posibilidades de ciertos países dependientes 
de poder intensificar sus exportaciones para otros países dependientes se 
debe a1 hecho de que. como se verá más adelante, los países petroleros 10-
graron de cierta forma mantener un buen nivel de actividad económica, esca
pando a 1os efectos de 1a crisis mundial. 
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productos industria1es a 1a exportación, amén de exportar para 

sus sucursa1es, desde sus matrices en 1a metr6po1is, máquinas, 

equipos y bienes intermedios. Ahora bien, en una situación de 

crieiR profunda, 1as transnaciona1ea, como forma de contrarre~ 

t:ar la caída de sus tasas de ganancia en e1 centro y de reso1vcr 

problemas financieros, tienden a subfacturar 1os productos de 

SUR eucursa1ea vendidos a sus matrices y a superfacturar 1os produc 

~oR de Rus m~tTicCs vendidos.a aucursa1é.s. También por ésa v~a·ae deprime~ 
1oa Precios de exportaciSn de loe países dependientes. Y así, 

al miRmo tiempo que se compensa la caída de la tasa de ganan-

cin en el centro imperia1ista, se deprime la tasa de ganancia 

en 1os pa!see dependientes. 

tambillin 1ogrnn ele--

exportados a lOH 

Por otro parte. 1os pa~aes imperia1istas 

var loa precios de sus m4quinas y equipos 

pa!seR dependientes~ 19 Ta1 hecho, de un lado compenAa la en~ 

de otro. actúa en el sen 

en 1os pa!see importado-

dn de au tasa genera1 de 

tido de deprimir 1a tasa 

ganancia y. 

de ganancia 

res, ys que contribuye a e1evar su composición org§nica de1 -

capita1. Esa situación es m§s grave para 1os pa!see dependie~ 

tes porque ~atoe no cuentan con un sector X desarrollado y 

por eso tienen que importar gran parte de sus bienes de capi

ta1. 

Hcmoa visto que. con J.a crisis estructural imperialista. se abre 

un per~odo de intensificación de la exportación de capitales 

excedentarios para los países dependientes.Estos capitales p~ 

netran en estos pa~ses bajo la doble forma de inversiones di

rectas. pr~stamos y financiamientos. Esa corriente de capital 

en dirección a los pa~ses dependientes expe~imentó una rápida 

expansi6n en e1 per~odo que antecedió a 1a crisis de 1974/ 

75~ 2 º La contrapartida de eso es e1 regreso a 1a metrópo1is 

de parte de1 p1usva1or producido internamente en 1os pa~ses -

119. De 1974 a 1975, aumentan en 19% (en d61ares norteamericanos) 1os pre 
cios de bienes de capita1 que importa Brasi1, mientras se reducen en 5.6%
ios de 1oR bienes de capita1 que exporta y aumentan en só1o 1.5% 1os de 
ios bicncR intermedios que exporta (Cf. cuadro 29). 

120. BroRi1 i1ustra ese fenómeno. Cf. cuadro 30. 
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depend~entes, regreso que se da b&s~camentc bajo la formu de -

remesas de ganancia e interes. Pero, dadas 1as e1evadas tasas 

de ganancia que se obtienen en 1os pa~ses dependientea! 21 gran 

parte del plusvalor que aprop~a el cap~tal extranjero es re~n

vert:ido en t-ietDPoa '".norma1es". En 1a crisis cíc1ica. sin emba.E,· 

go, la cos•'ca~b~a. Para salvar sus matr~ces de ia bancar~ota, 

las trari~nac~oriales recurren fuertemente a las gananc~as obte

~idae en sus eucursa1es. fdemás. como hemos seña1ado~ en e1 p~ 

r~odo.de pre-recesi6n y ep 1os primeros momentos de 1a misma., 

ia·a tasas de interEs y de "riesgo" aumentan significativamente 

en el mercado f~nanc~ero mund~al. Las tasas de ~n~er~s aument~ 

d.as 

moa 

acostumbran a incidir no so1amente sobre 1os nuevos présta 

e~no también sobre 1a~ deudas ya existentes~ 22 También -

por esa v~a se transfiere p1µsva1or, durante 1a recesión, de 

1os pa~ses dependientes h~cia 1os centros imperialistas. depr~ 

miendo 1a tasa de ganancia d~ aquE11os en beneficio de estos -. 

Gltimos. 

Ese conjunto de mod~f~cac~ones t~enen como consecuenc~a. de un 

1ado. contrarrestar 1a ca~da de 1a tasa de ganancia en e1 cen

tro imperialista y, del o~ro, depr~mir la tasa de ganancia y, 

por ende. 1a capacidad de,acumu1aci6n y expansión econ6mica de 

1os pa!ses dependientes. Pero. 1a medida en que estos factorcH 

actGan en 1os cambios ecop6micos (en el sentido de modificar -

e1 cic1o econ6mico) de estos países dependerá. básicamente, de 

1a forma y de1 grado de i~serción de los mismos en la cadcnn -

imperialista mundial, lo que sign~fica decir: del grado de de

sarro1lo capitalista en que se encuentra cada país. 

Si consideramos un pa~s aemi-co1onia1. con un exiguo sector i~ 

dustria1 y cuya principal producción está orientada a la expo~ 

121. En el cuadro 31. vemos que las tasas de ganancia obtenidas por las -
500 mayores empresas industrj.ales en Estados Unidos son significativament.e 
inferiores a las que las transnaciona1es logran en Brasil. 

122. Para el conjunto de América Latina. los pagos netos de ganancias e 
intereses a1 exterior aumentaron de 3.776.9 millones de dólares en 1972 a 
5.160,0 millones en 1973 y a 9.017,0 millones en 1974, o sea, 37% en e1 
primer caso y 75% en el seg~ndo (BRIONES. op. cit •• p. 91, cuadro 13). 
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taci6n de materias primas y a1imentos. podemos considerar que 

ta1 pa~s todav~a no posee un cic1o económico propio. E1 cic1o 

econ6mico peri6dico s61o se impone a11~ donde.1a producción -

capita1ista. con 1a producción indust_~ia_.;, comandando y regu1~ 

da por 1a 1ey de 1a tasa de ganancia. do.mina a1 movimiento 

de1 conjunto de 1~ econom~a. En pa~ses .en donde 1a producción 

agraria todav~a predomina • .en base a re1a_cion~~ .no-capita1ist:as o capi 

ta1i_HtRs atrasadas. 1ascrisis son báSicam·~;it;/.=.c-r_iai~ agrarias (d!!_

terminadas inc1uso por causas natura~~,S) o- crisis "ref1ejas". 

Escas se caracterizan por e1 hecho de que 1a. producción, e1 

emp1eo. e1 ingreso. etc. se 

reducci~n de importaciones. 

reducen como consecuencia de 1a 

desde 1os centros 

de materias primas y a1imentos produc:idos por 
imperia1istas. 

ta1es paS::ses s~ 

mi-co1onia1es. En países de este tipo¡, 1as consecuencias de 1a crisis -

mundia1 son casi mecát\icas e inmediatas, o sea, 1a crisis mundia1 es inme

d~atmnentc interna1izada y se convierte en criSis interna. Es e1 caso de 1a 

grnn mayor!a de 1os actua1ea países depeñdientes, que entraron inmediatame~ 

te en criAiR durante 1a recesi5n·mundia1 de 1974-75. 

Por otra parte, 1a cosa es más comp1eja si consideramos un 

país dependiente· medianamente industria1izado, que dedique 

gran parte de su producción a1 mercado interno. y que posea 

un capital financiero relativamente aut6nomo y un cierto gra

do de comp1ementariedad interna. Tal pa~s. regulado interna-

mente por 1a 1ey de 1a ganancia y de 1a acumu1aci6n capitali~ 

ta, ya posee su propio ciclo económico. Sus crisis son crisis 

de sobreproducción de capital y toda su dinámica de acumula-

ci6n se regula por 1a 1ey de 1a ganancia. En ese caso podemos 

encuadrar países como Brasil, Argentina. México. etc. Estos -

pa~ees, por una parte, tienen sus econom!aa más intcrnaciona-

1izadas que 1os primeros y, por otra parte, abaorven 1as con

secuencias de una crisis mundial de manera más mediatizada. 

Con relación a e11os podemos repetir la frase de Varga: "Pero 

genera1mente 1a crisis de sobreproducción abarca nuevos países só1o cuan

_d.o en e11os más o menos han madurado las premisas internas de la ~· cri-

;is11!23 Eso no significa que sus cic1os económicos no sean in-

123. VARGA, op. cit:., p. 248 
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f 1uenciados po .. r 1a economía internaciona1; 1.o son, pero s61o 

en 1a medida en que se interna1iza en sus econom:~a~· 1a ac--

ci6n de aqu~11a! 24 Eso se-puede ejemp1ificar co~ 1a ~e1aci6n 
en:_t.r_e ~a :,.economía brasi1·eña': ""f/_._ 1a- mU.n-dÍ:Sl.~_~ca:'Pit·a·1·:i.:-i/t-~)';::~En 1970 

/71 , .. :·varios pa.5:ses d·e~arrol.l.Sd-o's en·t·ran· ~-n~ C~'Í.~á:;i-a :>e; i:--~;d-Ucen 
·aignificativ·amente sus t asas de'.'crec·i;n_·i_ent~.; ~~~bn·O~i·c~·~. 25 Es

to, sin embargo' aunque· pueda·haber hechO:-r_ed.U·cir::·un'· po_co el. 

_ere-cimiento en Brasil. en ·ei añO 19--7-0~ 26 ·'··-·c-~-~17>;-nc,·-:·:-pº~rJ~~~-c~_ .su 

trayectoria anterior de expansi6n~ qui ve~~~ ~~i ~a~ i968 y 

siguió hasta 1973 ~ Eso·•se pudo· dar porque 1<. · eco~om!Ía' ·bras:i1~ 
' ' 

aa se encontraba entonces en p1eno ascenso de su cic1o econ6-

mico, cuyas condiciones de expansión todavía no se habían ag~ 

tado. As~. aunque se redujo e1 ritmo de expansión. e1 resu1t~ 

do no fue .. 1a crisis• ya que l.as "condiciones internas" no ha

b~an aGn madurado. 

La criai~ imperia1ista de 1974-75, en 1a medida en que, como 

sefia1amos~ trajo como resu1tado un cierto descenso de 1aa ta

sas de ganancias de 1os países dependientes, habría de rcdu-

cir su capacidad de acumu1aci6n y su ritmo de expansión econ~ 

mica. Pero. eso no deber~a traducirse necesariamente en cri-

sis en 1os pa~ses dependientes medianamente industria1izados. 

S61o habr~a de hacer1o si en ~atoa hubieran ya madurado sus 

premisas para 1a crisis. Pués bien, como ya vimos antes, 1a 

progresiva internaciona1izaci6n de1 capita1 ha 11evado, de un 

1ado, a l.a interpenetraci6n de 1os mismos capita1es imperia--

1istas y, de otro, a1 progresivo control. de1 capital en los 

pa~ses dependientes por e1 capital imperia1ista, 1o que se ha 

profundizado en e1 per~odo de 1a crisis #éstructura1 • Eso ha h~ 

cho que cada vez más cada econom~a naciona1 subordine su lóg~ 

ca interna a 1a reproducción de1 capita1 a nive1 mundin1, ln 

cua1 está condicionada a 1a reproducci6n de1 capita1 en 1os centros impe-

124. "Los cic1os economices brasileños se encuentran fuertemente influi
dos por 1a economía internacional, pero que éste ejerce influencia en la 
medida en que su acción es internalizada por la economía de;, Brasi1>t(subr~ 
yado por nosotros) (MARINI, Ruy Mauro. 11Estado y crisis en Brasil". In: 
Cuadernos Po1íticos, Nº13, México, Ed. ERA, ju1-sep. 1977, p. 79). 

125. 

126. 
(Cf. 

Cf. cuadro 9. 
La tasa de crecimiento del PIB cae de 10% en 1969 a 8.8% en 1970 

cuadro 1). 
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ria1istas. Eso significa que cada vez más se "identifican" 

(se tornan simi1are~) 1as co~diciones que determinan 1a ex-

pana~~~ y 1~_ cris_i~~::_d~1._ .~onjun_to_ de. l.as econom!'.as_ riacional.~s

As~ ~~ - exp1i.ca l.a tende!l.cia.-. iniciada con l.a· cris·i-S~'Cff!·~ 1974-

7~. de l.a. identidad del. cic1o econ6mico a· n-ive1.:mun-dia1: En 

gran medida. pul!s •. l.as "premisas internas~! ~ara'.·-i~~;:..::~isiS son 

ya internacional.iZ:adas. De ahS: se puede-- concl.lÍ°ir::::;-q·~·-e-~-i~~- dé- un 

1ado 9 gran parte de l.aa condiciones que determina·rí·''l.a crisis 

en el. centro imperia1ista (condiciones que. por ejemp1o. im

ponen la e1evación de 1a composición orgánica de1 capita1) 

son l.as mismas que ~aduran 1as premisas para l.a crisis en 

1os pa!ses dependientes y, de otro, 1a crisis en e1 centro 

imperia1ista, en 1a medida en que exige 1a substracción de 

ganancias de 1os pa!sea dependientes. agrava 1a crisis en ~~ 

tos. 

Vemos. ast que 1a profundizaei6n de 1a crisis estructura1 i~ 

per~a1ista, con su conversión en recesión económica, cambia 

en sus contrarios 1os t~rminoe de 1as re1aciones entre c1 

centro imperia1ísta y 1os pa!ses dependientes. Si el mero d~ 

sarro11o de 1a crisis estructura1 promueve la exportaci6n de 

capita1 para 1os pa~ses dependientes y de ese modo garantiza 

un cierto nive1 de acumu1aci6n de capital en estos pa!seR. 

la emergencia de una recesión provoca una corriente justamc~ 

te contraria: intensifica la remesa de ganancia y otras for

mas de remuneraci6n de1 capital extranjero desde los países 

dependientes hacia las potencias imperialistas. As~, si el d~ 

sarro11o de 1a crisis estructura1 garantiza un cierto nive1 

de expansión en dichos pa~ses, 1a recesión en 1as potencias 

imperia1istas tiende a convertirse en recesión también en e~ 

tos pa~ses. Se debe, pués, esperar que 1a recesión mundia1 -

anunciada para 1980 habrá de arrastrar a 1os países depen:iie~ 

tes. 

Distinto, sin embargo, es 1o que pasa con 1os países petrol~ 

ros. 1os cuales 1ogran escapar a esa 16gica, hasta cierto 

punto. Los aumentos de 1os precios de1 petr61eo desde 1973 y 

que 9 de alguna manera, logran mantenerse durante 1a recesión 

generaron un enorme monto de capita1es que fué apropiado por 
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1as burgu~s~~s y ~s~ados de e~t6s pa~~~~~ 27 1o que ha permitA 

do intensificar su industrial.iZaci6n ·a.Gn-- en ·cond.ici(>Ues de 7 r~ 

cesi6n mundia1~ 28 E1 mantenimiento de e1evados precios de1 

pctr6~eo y 1a apropiaci6n de una enorme parte de estos pre~-~ 

cios por 1os pa~ses petro1eros es resu1tado de que 1a forma~

ci6n de1 c~rte1 de1 petr61eo (OPEP) oper6 en e1 sentido de g~ 

rantizar que aque11os pa~ses pudiesen aprovechar 1os conf1ic

tos interimperia1istas agudizados durante l.a recesi-6~ ~ A-h_o.ra 

bien 9 si este hecho actuó en el. sentido de proteger a 1os 

pa~ees de 1n OPEP de 1a recesi6n mundial.. por otra parte tam

bién atenuó esa recesi6n. ya que su resu1tado fue 1a nmp1ia-

ci6n de los mercados de medios de producción tanto paro las 

empresas de l.os pa~ses imperial.istas cuanto para 1as de 1os 

pa~ses dependientes medianamente desarro11ados~ 29 Pero, la 

reepues ta de l.os pa~ses· :imperial.ista mediante· l.a el.evaci6n de l.os pr_!! 

cios de los medios de producción· .... as:! como 1a desvalorizaci6n del 

d61ar (moneda en 1a cua1 se conserva en gran parte de la ren

ta del petr61eo). tiene e1 efecto de contrarrestar el aumento 

de1 precio de1 petr61eo en cierta medida. Si e1 imperia1ismo 

no logra golpear a los países petroleros por esa vía económi

ca, íntentarii recurrir a otras formas de "domesticación",. in

c1ueo la intimidaci6n mi1itar, para obtener la rebaja del pr~ 

cío del petr6leo,. dado el importante significado que ello ti~ 

ne para la recuperación de la economía a nive1 mundial. Se 

avecinan,. pués, 

imperia1istas y 

ros. 

importantes enfrentamientos 

las burgues~as y estados de 

entre 1oR pa~scs 

1os pa~ses pctrol~ 

127. En 1974, los ingresos petroleros de los países de la OPEP alcanzaron 
un monto alrededor de 110 mil millones de dólares, según estimaciones, a 
precios corrientes, de Ernest Mandel (Cf. La crisis 1974-1980, op. cit., -
p. 51, cuadro XIV). 

128. Mandel relaciona varios proyectos gigantescos que deberían ser imple 
mentados por 1os países petro1eros en 1974-75 (Ibid., pp. 52/53). -

129. Los países miembros de la OPEP realizaron importaciones por 1os si-
guientes montos desde la CEE~ los Estados Unidos y Japón: 1974: 25.l mi1 
millones de dólares, 1975: 41.2 mi1 millones, 1976: 47.2 mi1 millones y 
1977: 60.0 mi1 millones (Ibid., p. 155, cuadro XLI). 
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4. GESTACICN, DESARROLLO, CONSOLIDACION Y AUGE DEL PATRON DE REPRODUCClON 

DEL CAPITAL VIGENTE EN BRASIL. 

"Sin duda, e1 perfi1 de la economía brasileña hoy día debe 

ser entendido tomándose como referencia básica la segunda mi

tad de los años cincuenta, así como los problemas que emergen 

hoy en 1a primera línea de la pauta del futuro comportamiento 

de la economía nacional son, rigurosamente, las señales de 

agotamiento del patr6n de acumu1aci6n allí iniciado o amplia

do''~ 

Hemos establecido como hipótesis central que la crisis estruc

tural por la que hoy pasa el capitalismo brasileño expresa la 

condcnsaci6n de las contradicciones de1 patrón de reproducción 

de1 capital vigente en el país~ Debemos, pues, investigar cu~ 
1es son sus características esenciales y sus contradicciones 

para, sobre esa base, descubrir cómo 1as mismas entran en eru~ 

ci6n y convierten a 1a expansión en crisis. 

Ta1 tarea a01o puede rea1izarse en 1a medida en que se examino 

1a génesis históricn, así como e1 desarro11o y conso1idación -

de dicho patr6n de reproducci6n: Ya que au historia ea la hiA

toria reciente del capitalismo en Brasil, debemos investigar -

ésta para poder comprender a aquél. Sin embargo, no es nuestra 

tarea ahora reescribir 1a historia reciente del desarro11o ca

pitalista en e1 país. Buscamos aquí, superar y analizar aque--

llos aspectos que consideramos esenciales y que son a1 mismo -

tiempo loe aspectos definitorios de dicho patrón de reproduc--

ci6n. 

Concordamos con Francisco 01iveira que, para entender e1 pre--

l. OLIVEIRA, Francisco de y MAZZUCHELLI, Frederico. "Padrees de acumula
cao, oligopolios e Estado no Brasil (1950-1976)". In: OLIVEIRA, A economía 
do dependencia imperfeita, Río de Janeiro, Ed. Graa1, 1977. p. 76. 

2. E1 concepto de patrón de reproducción de1 capital que manejamos está -
explicadd en el capítu1o 2 de este trabajo. 
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Rente de Brasil., debemos tom·ar como referencia básica 1os neo!' 

tec~m~entos que se desarrol1aron desde 1a segunda m~tal de loH 

~O's. Como·ae ver~ adelante, fueron estos acontecim~entoR loR 

que-prepararon la emergencia de1 patr6n de reproducci6n que se 

desaTroll6 en Braai1 en la segunda mitad de loa 60's. El per~~ 

·do que cubre loa diez años que van de 1955 a 1964 corresponde 

-a la lucha a muerte entre dos formas distintas de desarrollo -

en e1 pa~a. Ea el per!odo de muerte de un patr6n de reproduc-

ci6n y de emergencia de uno nuevo; es, pues,. un per~odo de tra~ 

aición~ Veamos ahora c6mo se ha procesado esa trarlsici6n. 

4. l. La transici6n 

La induRtrializaci6n que se hab!a hecho en Brasil hasta princ~ 

p~oR de los 50's se basaba fundamentalmente en la produc--

·~i6n de bienes de consumo necesario (sector II) 4 • Esa indua-

tria1ización empieza a requerir progresivamente más y más me~

dios de producdiOn, de 1.os cua1es no hab~a producci6n interna 

·adecuada! Sin embar~o, 1.a crisis cambiaría que enfrenta 1aeco~ 

naTiín brasi1eña en el. pex·íodo,. agravada Por :ia ec1osión de 1a 2a. gue:ra -

mundia1,. dificu1taba-.e1 abastecimiento de medios de producción -

por 1.a v~a de 1.a importaci6n. Ta1 hecho abre 1as brechas para 

un embrionario desarro11o interno de1 sector I~ que inicia1-

mente se concentra fundamenta1mente en 1a producción de insu--

3. Se demostrará ade1ante e1 equívoco de 01iveira a1 p1antear que e1 pntrón 
de reproducción (que é1 11ama de patrón de acumu1aci6n) vigente en e1 país 
se ha desarro11ado desde 1os SO's. Es evidente que, desde entonces9 se ges
taron muchos de 1os e1ementos de ese patrón de reproducción, pero que te--
nían que enfrentarse con varios obstácu1os para desarro11arse, 1os cuales -
sólo son e1iminados con un go1pe mi1itar de 1964. Se verá que es sólo a pa~ 
tir de ahí que se puede hablar de un nuevo patr6n de reproducción de1 capi
tal. I.a. hase de1 equívoco de 01iveira es que é1 no incluye 1as formas de e!!_ 
p1otación de la fuerza de trabajo y las formas de dominación burguesa en su 
concepto de "patrón de acumulación" (vl,;:ase en e1 capítulo 2 el concepto que 
manejamos) .. 

4. En 1949 9 el 55% del valor de 1a producción induotrial correspondía a 
1as ramas de texti1 9 vestuario y productos alimenticios (cf. cuadro 32). Pa 
ra un análisis de1 proceso de industrialización de Brasi1 y otros países dC 
América Latina. cf. BAMBIRRA 9 Vania.. E1 capitalismo dependiente lat:inoame_
ricnno. 3a. ed. México, Siglo XXI, 1976. Esp. cap. IV. Véase también OLIVEJ 
RA 9 Fr~ncisco. Crítica a razao dualista. Porto Alegre, UFRGS-FCE-DAECA9 -
1974-75 (Debates Económicos 19). 

5.. Cf. OLIVEIRA y MAZZUCHELLI 9 Padrees de acumulacao, op .. cit., p .. 78/9. 
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mos básicos y materias prima~? 

EJ. de'sar'ro'i'io d¿J. sector :r::r: se da básicamente bajo el. -control. 
- -~ ~ 'e--.: .. ·. ·-. 'ª -- '.''-·-.'.:"'' · ! ~·- '• . ·; ,: ··, ·~ <....' ·r -:~·,.; , . · 

-de" ""una ·D:ur·g_Ues_~a n~_ti:Va, que se. desarro11a en e1 mismo pr.Oce-
s~; ··dé~ "':iri·ciii::--~.-t'r~~~1~i'~~S:~-:Í:6n ;_ ~P,or otra parte, e1 Estado asume e1 -

enCB.rgO de~"i.uiP.3:em·entB.r _e1 sector 1? Esa industria1izaci6n se 

pu~de dar bajo ei contr~J. nativo por J.a situaci6n en que se -

enc~~~r~ba el. sis¿em~ imperiaJ.ista en aquel.J.a ~poca. :Indepen

dientemente de que 1o quisieran 1as metr0po1is imperia1istas, 

1a i~dUstria1iZaci6n de 1os países atrasados era un hecho in~ 
vitab1e. La·misma expansión imperia1ista, a1 exigir que 1os -

pa~aes atrasados y co1onias produzcan un vo1úmen creciente de 

materiaspriaas y a1imentoe, promueve en éstas e1 desarro11o -

de re1aciones mercanti1es y. por ende, 1a mercanti1izaci6n de 

1a fuerza de trabajo. E1 resu1tado es 1a creación y amp1ia--

ci6n de Un mercado interno en estos países para productos re-

1ativamente aenci11os, que pueden ser progresivamente abaste

cidos por 1a proPucci6n interna. 

Ahora bien, dada 1a gran depresión entre 1os 20's y 1oa 30's 

y 1uego 1a segunda guerra, e1 capita1 imperia1ista encuen

tra dificu1tades para participar de ese proceso inevitab1e de 

industria1izaci0n. Ya hemos visto, además, que en 1a postgue-

rra e1 capita1 

1uta de EUA, se 

imperia1ista, entonces bajo 1a hegemonía abso_

dirige preferentemente para Europa y Canadá, 

6. En 1949, la producción de 1as ramas de minerales no-metálicos, meta1uE 
gia, papel y cartón, hu1e y química correspondían a1 24.27% de1 va1or de -
1a producci6n industria1. La parte de1 sector I vclcada a 1a producción de 
máquinas y equipos (bienes de capital) prácticamente no existía: la parti
cipaci6n de la rama mecafiica en e1 valor de 1a producción industrial era -
de 1.60% y la participación de la rama de material de transporte (entonces 
no dominada todavía por la producción de bienes de consumo durable) se li
mitaba o 2.31%. En cuanto a un sector específicamente suntuario, todavía -
no daba señal de vida: se importaba prácticamente todo lo que se consumía 
(Cf. cuadro 32). 

7. Para un análisis de1 desarrollo de la empresa estatal en el período 
1930-1954, así como de sus causas, véase BREITMAN, Doris. Consideraciones 
críticas sobre el papel de la empresa estatal en Brasil. México, FCP y S -
UNAM, 1978 (Tesis de maestría), esp. cap. II, apartado A. Las principales 
emplfesaa estatales creadas en e1:1.período fueron: C~a Siderúrgica Naciona1, 
C~a Vale do Río Doce, Petrobás y Cía Nacional de A1ca1is, todas producto-
ras de bienes intermedios (Ibid., p. 90). 
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si~do también en gran medida desp1azado para 1a ~ndustr~a b~ 

1ica, como .corisecue.ncia· de1 c1ima de gu~rra· frS:a. ·y de 1a· gue-

rra· de'. Corea. Por otra parte·,, e1 capi·t·a;i.-.-.imp·eri8.1·i·s·t.a,·~;.:aU.nque 

se siga .exportando para Am&r:i·c~·;,:L-~~ina> e~-o~·.,~1~~\;~:rS:.~O-d.a\·:~'."~;e;,,- des ti_ 

na básicamente a otras r·amas:. y·:.~ot-.~r;i~·(ind·:u~·~r:i.-~<-~~~' .. -.: ... ; 

Por eso, ei i:a pri-_ 

mera mitad de 1os so.: s_ pu~o- dS.rse: ,,,b-~-j o: ·ei- co_ntro1 de_. una.: bur-

gues!a nativa en asociaci6n con ei ~atado. Este, ademas de pr~ 
~ov~r c1 desarro11o de1 sector Z ~nterno, actuaba en e1 sen~i

do de regu1ar e1 mercado de trabajo y_ así garantizar tasas de 

ganancias compatib1es con 1a expansi6n industria1, as! como e1 

de regu1ar transferencias de capita1es y excedentes economicos 

de1 ~ector agroexportador para e1 sector industria1? Ta1 for

ma~de deaarro11o capita1ista había propiciado e1 surgimiento y 

dcaarrn11o de una ideo1ogía nacion.a1ista. que penetraba en 1a 

sociedad y en e1 Estado. De ah! resu1tara un pacto imp1!cito 10 

de c1ase entre 1a entonces burgues~a naciona1 y 1os sectores -

popu1eres. que se expreso en e1 período en e1 segundo gobierno 

de Getu1io Vargas (1951-1954), que se caracterizó por su anti

impcria1ismo~1 La po1!tica naciona1ista 11evada ade1ante por 

e1 gobierno de Vargas. aunada a 1as contradicciones objetivas 

de 1a forma de desarro11o capita1ista que entonces viv~~ e1 

pnís; 2 tendió a radica1izar 1a 1ucha entre 1os sectores naci~ 

8. La tasa promedio nnua1 de crecimiento de 1as inversiones de emprcRnH -
norteamericanas en América Latina fue de 6.2% paro el período 1950-60 (con 
tra, 14.2% para Europa y 12% para Canadá) (Cf. cuadro 21). Por otra parte.
en 1950 s61o e1 17% de1 capital norteamericano que se invert~a en Latinoa
mérica ae deRtinaba a 1a producci5n de manuf'acturadoa (SALAMA, Pi.erre .. "E~ 
pecificidades de 1a internaciona1ización de1 capital en AmErica Latina". 
Tn: Críticas de 1a Economía Po1~tica. E1 Caba11ito, Nª7, abr-jun. 1978, p. 
132). 

9. OLIVEIRA. Francisco. Crítica a razao dualista .•.• op. cit., esp. cap.2 

10. Decimos imp1ícito porque no se trataba de una alianza entre fuerzas -
po1íticas organizadas; estaba fundado más bien en ~1 bajo nivel de concic.!!. 
cia y en 1a desorganización de la c1ase obrera y demás sectores popu1ares. 
Sin embe:rgo, "esa a1ianza era posible porque, proponiendo un amp1io progr!!_ 
mo de expansión económica, la burguesía abría perspectivas de empleo y de 
e1cvaci6n dc1 nive1 de vida a la clase obrera y o las c1ases medias urba
naR" (MARINI, Ruy Mauro. Subdesarrollo y revo1uci6n. 9a. ed. México .. S:i-
g1o XXI. 1978. p. 28). Además, del lado de la burguesía industrial, la 
a1ianza era necesaria para poder enfrentarse a los sectores reaccionarios 
anti-industria1izante~. 

11. Una. expresión tlel"frente anti-imperialista11 dc1 período fue la campa
ña victoriosa por la naciona1izaci6n del petr01eo. 

12. Cf. MARZNI, op. cit.• pp. 28/33. 
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na1~•tas con. 1a burgues~a ~ndustr~a1 a1 frente por un 1ado y, 

po,r .e1 .ot:r.o .• 1os que de una u otra forma silnpat:i.zaban o esta

ban y~ncu1ados a1 ~mper~a1~smo norteamer~cano. La so1uc~6n es 

dada. por 1a derrota de 1os sectores nac~ona1~stas, que t~ene 

su max~ma expres~6n en e1 su~c~d~o de Vargas, ocurr~do ~espu•s 

de varios retrocesos en su po1ítica~ 3 

Vargas es sust~tu~do por su v~ce-pres~dente, Caf• F~1ho, que 

inmediatamente forma un gabinete básicamente con 1as fuerzas 

de 1a dcrecha~ 4 En ese efímero gobierno se sentaron 1as bases 

~nst~tuciona1cs para 1a penetrac~6n del cap~ta1 extranjero~ 5 

¡se empezaba a 1imp~ar e1 terreno para 1a acci6n de 1os mono-

po1ios imperin1istas! La 1impieza de1 terreno prosigue en el 

gobierno scguiente, de Juace1ino Kubitschek, que rige de 1956 

a 1960. Kubitschek es 11evado a 1a presidencia respaldado por 

una a1ianza entre 1os grandes 

fuerzas naciona1-popu1ista~ 6 , 
propietarios de tierra y las 

1as mismas que habían apoyado 

13. ''Retrocediendo ante 1a reaccion derechista, trató de ca.1mor 1a furi.o. 
de 1a oposición con varias medidas, entra e11as la Ley de Seguridad Nacio 
na1 y la prorrogación y amp1iaci6n de1 acuerdo milicar Brasi1-Estados UnT 
dos. La primera. ain cons~cuencias inmediatas, creaba el marco jurídico::
para 1a represión dc1 movimiento popul.ar, que e1 gobierno milita·L"" de 1964 
uti1izaria amp1iruncnte; el ~egundo ponía definitivamente a laR fuerzas nr 
madas braail.eñas bnio J.11. influencia dc1 Pentágono norteamericano. Mns el 
mcj.or ejemp1o de 1a política de·•Conci1iacúón de Vargas:·fue la reformLJ. Ot.l!!!_ 

biaria de J.953, pC1r la cual buscó incrementar las exportaciones y cont.:c
ner 1as importaciones (realizadas, bajo el control gubcrnamcnta1.. en el 
mercado oficial), a1 mismo tiempo que, tranfiriéndo1a5 a1 mercado libre. 
se :Liberaba 1a entrada y salida de capita1eslf (MARINI. op. ci.t ... pp .. 29/30) 

14. "E1 importante "Ministerio de l.a Hacienda qucd6 en manos de- Eugenio Gu 
din, abiertamente favorable a 1a más estrecha colaboración con e1 capital 
extranjero" (Ibid ... p .. 32). 

15 .. Nos referimos u ln T.n5trucción 113 .. aprobada por 1a Superintendenci.a. 
de 1a Moneda y del Crédi.tc -SlJ?-tOC (.actual Banco Central), que, sin alte
rar e1 sistema c.mnbia.rio vigente,. permi.t:ía que las empresas ext. ranj eras -
trajeran para el país múquin.as y equipos c.:in necesidad de cobertura cam-
biaria .. 

16. E1 partido de Juscelino era el Partido Socia1-democrata (PSD),. que, 
segGn Leoncio B.nsbaum. ern el pa"t.-tido del gran propietario de tierra (UAS 
BAUM, Leoncio. Historia Sincerad.a Rcpública.l•a .. ed. Sno Paulo, Alía-Orne-= 
ga, 1976, Vo1. 3,. p. 229). Su vice-presidcntc3 Jo.no Gulart,. era e1 prcRi-
dcnte de1 Part"ido Traba1hista Brasi1eño (PTB) .. partido ele 1a burguesía n!!_ 
ciona1ista y con bnse en 1as masas populares. 
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Getu1io Vargas. Por eso. en 1o po1ítico y en 1a re1acié5n con sectores 

pnpu1ares su gobierno todavía aparece como expresión de1 nací~ 

nal~emo, pero 1a._po1~ti~a"ecori6mica; particu1armente en rel3-

c.i6n a1 ;-capitaii extranj·f;r-~.~j_--i-1e"~·a·d~-~a· cabo era 1a po1ítica de1 

g-ran ca~ita1. ·~"Lalexp·;;_;~:,s_i·O~~;;~~Y~'.:":¿ .. de ;e~o-ha sido e1 amp1io in-

. ~:::~::1:~.~·:,,~1~}t-~~~;~~:~~:~4~·~-~~;:~:~:c: ~=:1 ~ ~: e:::n: ~ ::: i :: ~ 
tímu·i-Os -,·a·- :la: __ CO_n_C:_e,:rit·:r:-aC1óri/-.Cen-t·r_a1ización del. capital.. 

Esa po1~tica de ,·Kub:L~schek•}e:iép~esab'a e1 hecho seña1ado ·de que 

en 1a 1ucha anter~o,;~···e~tr:~_.".:~~:~::S_i-~:::~ectores burgueses, resp"a1dad os 

en sus respectivas '&l.i·anzas .. ,:··h·SbS:an sa1ido victoriosos 1·os se.!:. 

tores del. gran capita1. 'interesados en "asociarse" a1 capita1 -

extranjero. Sin embargo~ ~omo se ~er§ ade1ante, esa victoria -

no habla sido todav~a comp1eta: estos sectores burgueses no 12 

graban aún transformar e1 Estado a su imagen y semejanza. Pero 

t3mbién expresaba e1 resu1tado de1 mismo proyecto de 1a burgu~ 

ata nacionalista, que quería industria1izar r§pidamente el 

pntR (1os "cincuenta años en cinco" de1 P1an de Metas de JK). 

En un proyecto de ese tipo e1 recurrir a1 capital extranjero 

se hacS:a necesario tanto por 1a a1egada "comp1cmentaci6n del 

ahorro interno" cuanto por 1a tecnologta. El gobierno de Kubi

tschek es, pues, un gobierno de compromiso entre 1as fraccio-

nes riva1ee de 1a burgues~a. 

Los monopo1ios imperia1istas usan hasta 1a saciedad 1os benc-

ficios de ·1a Instrucción 113:7 Brasi1 pasa· a·.ser un campo de inveE_ 

·1 7. - Mientras· de ·1950 a 1955 e1 total. de 1as .inversiones extranj eraR d ircc 
tas (inversi6n más reinversión) que anualmente se hacían en el país crn ch 
una media anua1 de 65 mi11ones de d61ares, ta1 media aumenta a 148 mil1o-
ncs (o sea. un aumento de 127%) en e1 período 1956-61. Ta1 hecho camhin 
una tendencia anterior que venía desde 1948: de 1948 hasta 1955~1a ~asa de 
i;:!:nnanc-.in enviada. anua.1mente, a1 exterior superaba n 1a entrada de capital 
bajo ln forma de inversión directa; de 1956 hacia 1961, ocurre lo contra-
río (Cf _ cuadro 33). También aumenta la entrada de capital extranjero bn 
jo 1a forma de préstamos y financiamiento. Bajo esa forma entraron en 1956 
231 millones de d61ares, cifra que aumenta anualmente (con excepción de 
1960) hasta al.canzar el monto de 529 millones en 1961 (Cf. cuadro 21). Lo 
que demuestra que ese capital. entró básicamente bajo los auspicios de la -
113 es el hecho de que 70% de las inversiones directas entradas en el pe
ríodo 1956-60 1o hicieron baj.o la forma de máquinas y equipos y 7 2% de los 
préstamos y financiamientos entraron bajo la fcrma de mercancías y equipos 
(se supone que 1o que está bajo e1 rubro de mercancías y equipos cor.respo~ 
de básica.mente a máquinas y equipos, porque ese es un período de sustitu-
ción ace1erada de importaciones de bienes de consumo fina1) (Cf. cuadro 21) 
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si6n privi1egiado para e1 capita1 imperia1ista~ 8 
Además, l.a 

inversi6n extranjera en e1 pa~s se dirige crecientemente a 1a 

industria~ 9 < E1 )íecho;.Cie .. que .e1 capita1 imperia1ista ·haya 

:Pr.i_'7'.~·~~:~:~·Ó ;~ .. --~.~~~-~-··~-~-.-::-·e~--.. -~~-::.·~~gunda mitad ·.".de 108 .:50 ~-·s 0 ·ti:eine _que 

Ver cOn __ ia) __ ~f~ __ t .. ~-~·~c·~~~~~·~<·.Ct_-~e- ese país pas6 -a ejercer' ·a ···partir ·
de. en.t_on'c·e~-.::;Adii-~¡¡S~~d~ 10s -beneficios -de 1a -Instruc-c.i·on 113, 

B~-~-~--~~~~~~~~i~~~~-~~--~b~~~<~.:~-~~~~~·~rie -de ventajas.-

NU_~-~-~~º":· 'PªS:~,:~e~_a-.de 1os de mayor desarro11o re1ativo de Amér~ 
ca Lati::na. Así.- en primer 1ugar, podía proporcionar a1 capi-

.t~1..,~xt_ra·~j ero una serie de "economías externas" (red de com_!¿ 

ni~acionea y transportes. obras de infra-estructura, energía, 

p~oducci6n de ~nsumos b~sicos ta1es como productos siderGrgi

cos, etc.) en un vo1Gmen ta1 que 1e permitía economizar enor

mes inversiones en capita1 constante. Gran parte de esa infr~ 

estructura ya existía desde antes, como es e1 caso de 1a sid~ 

rurg~a imp1antada desde 1a segunda guerra. Pero fue signific~ 

tivamente amp1iada por una serie de medidas de1 gobierno Ku-

b~tscheck~O La genera1izaci6n de 1a ~nfraeetructura de trans

porte y comunicaciones entonces impu1sada traía como conse--

cuencia 1a "nacional.ización" de1 mercado, o sea, e1 derrumbe 

de 1as barreras regional.es por 1a mejora de 1os canal.es de 

circu1ación f~sica de 1as mercancías~ 1 A eso se sumaba e1 h~ 

18. En 1967, un 20% de la inversión directa acumulada en Am~rica Latina -
procedente de los países del CAD/OCDE se encontraba en Brasil, Reguida de 
Venezuela, México y Argentina (Cf. cuadro 34). Una proporción tan elevada 
reve1a que en e1 per~odo anterior a 1967 las inversiones extranjeras en 
AmErica Latina buscaban prioritariamente a Brasil.. Además, puesto que de -
1962 a 1967 e1 f1ujo ánua1 de 1a inversión extranjera en ese país sufre 
una reducci5n sustancia1 (Cf. cuadro 21),, se concluye que la referida partí 
cipación fue 1og-rada antes de 1971. -

19. En 1960, e1 54% de la inversión norteamericana en Brasil se dirigía -
hacia la producción de manufactu~as, contra 18% en América Latina (Cf. SA
i.AMA. op. cit., p. 132 y nota l). 

20. De los 355.8 ~il millo~~scruzeiros previstos por el Plan de Metas pa
ra invertirse en e1 período 1957-61, el 93.4% se destinaban a inversión en 
energía, transporte e industria de base(donde se incluía siderurgia, cerne~ 
to, metales no-ferrosos, fertilizantes, o sea, insumos básicos fundamenta
iesJ Las metas prácticamente se cump1ieron todas (Cf. LESSA,, Carlos. Quin
ze años de política económica. . Cadernos de IFCH-UNICAP, N-= 4,, Campinas,. 
1975. p. 18, cuadro 1) (El Pian de Metas fue el plan económico del gobier
no de Kubitscheckj. 

21. Esa"nacionalización" del mercado, al elevar la posibilidad de circu1.!!. 
ción de las mercancías, promovía la incensificaci6n de 1a rotación del capi 
tal y, por esa vía. resultaba la e1evaci6n de la tasa general de ganancia 
industria1. 
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cho de que e1 desarrol.l.o industria1 anterior, aunado a la di

mensión de. l.a p-obl.aci6n, había ampl.i.ficado e1 mercado interno. 

1o «;lUC~ perm~~ía l.a instal.ac_i6n de gigantescas pl.antas indus-

tTi.al.eS ~ a~egura'~do - el. l.ogr~ .de una gran masa de "economías 

de es~~1~": Po~ toda~ esas razon~s. Brasi1 podla asegurar a1 

capi.ta.1 imperi~l.i.~:t,~ una. ta~·a_ .d-~ ganancia supeLior a l.a que -

era po'S-_ib-ie·_. obtener··_:º·en l.~~ .. de~-Íi~ -países de Ame-rica Lat:~na,. o 

eXcePci6n - 'ta1'-:Vez- de ~-tr-Oá p~~se~ de s~mil.ar. grado de <.teAari:E. 

110 indu~t:,,i~1~ 2 : ''
0 

'> ''''· 1. 

Ahora bien, e•a,!Xpansi6n imperialista intensa en la economla 

brasi1efi~ r~spo~~e ~ ia misma 16gica de la acumu1aci6n capit~ 
lista mundial. Ya h~mos visto en el capitulo 3 que los monop~ 
1ios de EUA, centro hegemónico del. imperial.ismo, buscaban co~ 

pensar l.a tendencia al. descenso de 1a tasa de ganancia en ese 

pa!s invirtiendo en otros países que garantizaban una más e1~ 

vada tasa de ganancia. Con ese objetivo pr1oritaTio es que d~ 

manda 1a econom~a europea en 1a postguerra. Y es también con 

ese objetivo que intensifica su exportación para 1a industria 

brasi1eña en 1a segunda mitad de 1os SO's. Esa necesidad de -

exportaci6n de capita1 se intensifica. como Vimos. por 1a ac~ 

1eración de 1a obso1escencia de máquinas y equipos, particu--

1armente en el sector III, que contribu~a aGn m~R al descen~o 

de 1a tasa de ganancia en EUA. Y es así como un componente 

fundamenta1 de 1a exportación de capita1 en e1 período era el 

capita1 productivo de 1as ramas de·i sector III~ 3 Por otra Pª!: 

te, como se ha visto, es predominantemente bajo esa forma que 

se da 1a entrada de capita1 extranjero en Brasi1 en 1a segun

da mitad de 1a década de 1os cincuentas. 

Ahora bien, aunque ya obso1etas en e1 proceso de acumu1aci6n 

de 1os países avanzados, 1as fábricas que se tTaían para nra-

si1 eran tecno1ógicamente más avanzadas que e1 nive1 medio vi

gente en la atrasada economla hrnsi1efta. V~mos que hasta ento~ 

22. Los demás''factores de atracción, como por ejemp1o 1os bajos sa1arios,. 
son comunes a todos 1os países de1 área. No exp1ican, pues, e1 por qué de 
1a preferencia de1 capita1 imperia1istn por Brasi1. 

23. Cf. capitulo 3. 
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ces 1a industria1iz8ci6n se hab!La h-ech~ en base a1 sector II 

y secundariamente al subsector I de insumos baeicos, bajo co~ 

trol nacional privado y estatal. E1 desarro11o de1 sector rL, 

principa1mente. se estaba haciendo en b~se a ~~a t~cno.~ogt,a·· -

naciona1. Era obvio, pues, que 1a productividad en e1 sector 

XIX, que iniciaba su insta1aci6n en base a 1a tecno1og~S re1~ 

tivamente mS.s avanzada de 1oe países centra1es, se desar-ro11.!!_ 

ae mAa rfipidamente que 1a productividad de 1os demás sectores 

de 1a economS:a. 

Eae deearro11o más rápido de 1a productividad de1 sector IXI -

habr~a de traer como resu1tado una rebaja de1 va1or de sus me~ 

canc~as mAs rápidamente que 1a rebaja de1 va1or de 1as mercan

c!(as de 1os demás sectores. En términos de precios, sus pre--

cios debían subir menos rápidamente que 1os demás precios. Si 

esto no ocurriese, significaría que 1as empresas de1 sector III 

se estaban apropiando de parte de1 va1or generado en otras ra

mas. O sea. e1 deaarro11o más rápido de 1a productividad en e1 

sector III crea 1a posibi1idad de que sus empresas se apropien 

de va1or producido en otros sectores~ 4 Debemos ver, pues, si 

en Brasil había o no condiciones de que esa posibilidad se 

transformase en rea1idad, o sea, de que 1as condiciones de me~ 

cado fuesen ta1es que permitiesen sostener los precios del se~ 

tor III aGn a condición de rebaja de sus va1ores socia1es. 

La estructura de1 mercado es 1a expresión de1 perfi1 de distr~ 

bución de1 producto socia1. Ya vimos que 1a distribución, a su 

vez. está predeterminada por 1a producci6n~ 5 De ahí que prim~ 
ro aparece,en e1 capitalismo, como proporción entre 1os agen-

tes de 1a producción: capita1istas y obreros, o sea, primero -

aparece como p1uava1or (ganancia) y salario, es decir, como t~ 

sa de p1usva1or (que ref1eja e1 grado de exp1otaci6n de1 trab~ 

jo)• En 1a decada de los cincuentas en Brasi1, se experimenta 

unn e1evaci6n intensa de 1a tasa de p1usva1or. Una evidencia -

de eso es 1a fuerte caída de 1a participación de 1os sa1arios 

24. Cf. capítulo 2, apartado 2.4. 

2s. rbid. 
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de 1os obreros en e1 va1or de 1a tranáformaci6n industria1~ 6 

El tamafio del ejErcito industrial d~ r~serva es un determi~a~ 

te bJisico de 1a magnitud de1· -sai:·,a~io·:-cdei ;:~b~_erO_ --y~·- de,.'ese :mo

do. tiene mucho que ver cori la evo1u~i5n ~e la tasa de plusv~ 

1or~ 7 
E1 aumento del ejErcito industrial ~e,reserva~- a 1a 

par que acrece e1 poder de1 capital. debili~~e~ poder d~ne
gociaci5n de1 pro1etariado, en 1a medida en que agudiza 1a 

competencia en su seño por 1os re1ativamente reducidos pues-

toa de trabajo. E1 resu1tado es que e1 capita1 tiende a la i~ 

posici6n de bajos sa1arios para 1a c1ase obrera. 

De hecho, en 1a dEcada de1 SO, hay una e1evación relativa de1 

ejEr~ito industria1 de reserva en Brasi1~ 8 En e1 sector urb~ 
no se puede conjeturar que e1 desemp1eo de 1a fuerza de trab~ 

jo aumentó más rápidamente aún, dadas 1as fuertes corrientes 

de migraciones de 1a postguerra, tanto de1 campo hacia 1a ci~ 

dad cuanto de regiones más atrasadas (Nordeste) hacia regio-

nea más ade1antadas (Centro-Sur). Además. dada 1a e1evación 

intensa de 1a composici6n orgánica de1 capita1 en 1a segunda 

mitad de 1os so•s, determinada sobre todo por 1a penetración 

26. Para el país. esa participaci5n cay5 de 23.17% en 1949 a 18.56% en 
1959 (Cf. cuadro 35); en Sao Paulo (el mayor po1o industrial de1 país). 
esa participaci6n cayó de 23.42% a 17.67% (Cf. cuadro 36). Otra evidencia 
ea que 1a productividad industria1 creció más rápidamente que e1 salario 
rea1 medio de los obreros industriales: de 1956 a 1958 la re1ación entre 
el índice de1 salario rea1 y e1 índice de productividad varió de 1.008 a -
0.858 (Cf. cuadro 37). 

27. Marx: "La sobrepob1ación relativa, pues,. es el trasfondo sobre el~ 
se mueve 1a ley de la oferta y 1a demanda. de trabajo"(MARX,. El capital,. op. 
cit.• tomo I. cap .. XXIII,. p .. 795). Más: "En todo y por todo,. los movimien
tos genera1es del salario están regulados exclusivamente por 1a expansión 
y contracción del ejército industrial de reserva" (Ibid • ., p. 793). 

28. Según cá1culos de Pau1 Singer, 1a tasa de ocupación,. que venía clevá~ 
doae desde 1920, experimenta una caída de 1950 a 1960. La tasa de ocupa--
ción (definida por la relación entre la población ocupada y el volúmen de 
la fuerza de trabajo) de 1a población mayor de 15 años aumenta de 88.5% en 
1920 a 89.0 en 1940 y a 91.4% en 1950, bajando a 88.6% en 1960. En cuanto 
a 1a población de 10 años y más,. la referida tasa empieza a bajar desde 
1940: 81.6% en 1940, 80.7% en 1950 y 77.1% en 1960 (SINGER, Pau1 I. Forca 
de trabalho e emprego no Brasil. 1920-1969. Sao Paulo,. CEBRAP., 1971. Ca-
derno 3. p. 26, tabla l.I). 
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en 18 ecoriom~a brasi1eña de una moderna tecno1ogía introducida 

por ei capita1 ~·xtranjera~ 9 1a industrial.i'zación de1 período -

in-

-:~:~t~it:::'~ZJ~tt:?1:::~¡:1 i::::t:~:,i~;:fi:~~f,~:;,:: ::n·~==c~~~ s -

aaiariai~ 'neih9~7 11asta 1962 •. ios saiar':ic>·:; reáies de ios obre

Eso se 

de 1os 

·~~~ :Índ~~~~i~1es se mantuvieron constantes o ~~yeron. 
constata tS.nt'o si se "considera a1 sa1a-~-io ··r-:eai medi_o· 
~~~~~o~-cuant~ a1 sa1ario m~nimo rea1 en Sao Pau1o~ 1 

No quer.!:_ 

m~a.~~ci~ que se adoptS en e1 período exp1ícitamente una po1~
ti¿a·de contenci6n de1 sa1ario nominai. adem&s impracticab1e 

en e1 contexto del rEgimen popul.ista que entonces regía en e1 

pa~s. Se trató más bien de que l.os aumentos de1 sal.ario nomi-

na1 no 1ograban acompañar e1 aumento del costo de l.a vida, que, 

como se ver& adel.ante, fu~ desencadenado en el. per~odo. 

29. Más ade1ante se desarro11a este aspecto, en este mismo capítulo. 

30. De 1950 a 1960 1a parte de 1a población ocupada en la industria 6e re 
dujo de 13.7% a 13.1% (TAVARES. Maria Conceicao. Da substituicao de impoT 
tacoes ao capita1ismo financiero. Río de Janeiro. Zahar. 1973. p. 258. no 
ca 39). O sea. 1a internaciona1izaci6n de 1a economía brasileña. de forma 
dependiente. agravó la acci6n de la 1ey básica capitalista así descrita 
por Marx: la acumulación capitalista trae aparejada la elevación de 1a com 
posición orgánica del capita1, es decir. la reducción relativa de la partC 
variable; !lEsa disminución relativa de Bu parte v.ariable. acelerada con e1 
crecimiento del capital g1oba1 y acelerada en proporción mayor que el pro
pio crecimiento de éste, aparece por otra parte, a la inversa, como un in
cremento absoluto de la población obrera gue siempre es más rápido que el 
fle1 capital variable o que el de los medios que permiten ocupar a aquélla. 
La acumulación capitalista produce de mB.nera constante. antes bien. y prE_. 
cisamente en proporción a su energía y a su volúmen. una población obrera 
relativamente excedcnt:aria, esto es, excesiva para las necesidades de va 

torizac15n del capital y por tanto st.•pertlua 11
• (MARX. E1 capital., op. cit. .• 

tomo I, capítu1o XXIII, p. 784). 

31. El índice del sa1ario reai medio en 1a industria, solamente para los 
obreros, fue de 113.9 en 1957, 113.2 en 1958 y 112.3 en 1962 (Base: 1955 
- 100~; cf. cuadro 37); el índice del salario mínimo real en Sao Paulo ex 
perimentO oscilaciones de 1957 a 1962, pero entre el comienzo y el fina1-
de1 período se redijo de 122.65 a 101.82 (Base: ju1io 1940 ~ 100; cf. cu_!! 
dro 38). 
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E1 amp1io ej Ercito industria1 de reserva creó 1as c'ondi.·hiones 

para. e1 .. deterioro·_, de- ios · sa1arios', pe.ro 1n ·c1a·áe'"Obrer'a. no -

1ogr6 inicia1mentc:_~·contrarrestar-• 18. füerZa" C.8si!-_i~reSiS·i:-ib1e 

de ese ej Ercito:.: de ·reSeTva .. y:·:asS:"· resistir-=-a.1 .. - détcr·:i.."o'Í:"~-: de sus 

condiciones·._. de vida gracias a- su·- ent.o-nceS"--:báj o'·'nive1_,' .. d'e- orga

nización ,y conciencia~ 2 
.< Ese_--_b&.j a·-_·_~i:V~-~" d~:-··Oi-:S;an~z8Ci6n·-;y c~E_ 

ciencia se expresaba tanto a1°nive1~~i~di~u~1 ctiarit6 ~1 po1~t~ 

ca-partidario. A1· nive1 sindica1, ;::-108 · s'inCticatos obrerO~.; en -

funci6n de 1a 1egis1aci6n 1abora1 imp1enientada "desde'· 1a·'década 

de1 treinca por Vargas, eran inteSrados ai aparato estata1 y, 

por ende, subordinados a 1a po1~tica -de1 gobierno. Adémás, gr~ 

ciae a todo un esquema de 6orrupci6~ garantizado p~r ~i'r~gi-

men popu1ista. amp1ios 1iderazgos sindica1es, en 1ugar~de re-~ 

preeentar a1 mov~miento obrero en su 1u6ha, m~s bie~·i~~resen
taban a1 aparato estata1 a1 interior de1 movimie~t~~bbi~r~~ 3 

A1 nive1 po1~tico • 1a gran masa de trabajadores ·réisi¡l"aid~·b-'a a1 

partido de 1a burgues~a nac~ona1ista. e1 Partido Tr¡tidÍH{si~~ 
Brasil.eñe, o sea, se sentS:.a representada por un partidó .:-;..de ·· -

otra el.ase. E1 partido obrero de ent~nces, e1 Pa.rt.i'cio · c·o·munis

ta Brasi1eño, no tenía mucha fuerza al. interior de l.a'""c1iie~ ·obreri~ 

32. "Toda 1a so1idaridad entre 1os ocupados y 1os desocupados perturba, en 
efecto, el. '1ibre' juego de esa 1ey (1ey de 1a determinación de-1os sa1n--
ri.os por e1 ejército industria1 de reserva; NAS)" (MARX, E1 capital., cit. -
tomo x. cap. xxx~x. p. 797). 

33. A estos l.íderes sindical.es en Brasil. se 1os designa "pelc.-go~" qu~ co
rrcRpone a l.os "charros" mexicanos. 

34. En 1946, el. PCB, en su primer año, de dos únicos de 1ega1idad, poseía 
180 mil. miembros; su candidato a 1os comicios presidenciales en 1945, Yeddo 
Fiuza, 1ogr6 600 mil votos de un total. de 5 mi11ones de votantes; en los e~ 
micios para 1a Asamb1ea Nacional. Constituyente de 1946, el PCB eligió 15 d~ 
putados federa1es y un senador (BASBAUM, Leoncio. Historia sincera da rcpú
b1ica. 4a. ed., Sao Paulo, A1fa-Omega." 1975-76. Tomo 3. pp' 175, 179, 187). 
Escoa datos se citan para reve1ar 1a fuerza que e1 PCB poseía a1 final de -
1a dictadura varguista, despu~s de varios años de persecuciones. Sin embar
go, en 1963 ese partido contaba so1amente con 30 mil miembros (Ibid., tomo 
4, 2a. ed., p. 89). A1 mismo tiempo que había declinado 1a influencia del -
PCB, aumentaría la del PTB en el movimiento obrero. Tal fenómeno debe ser -
nna1izado en detall.e, pero a título de hipótesis se puede considerar que: 
1) la política popu1ista de Getulio Vargas, particularmente en su gobi~rno 
de 1951/54. 1ograba cooptar partes siguif'icntivns de lns clrtscs populares, 
gracias a ciertas conccciones que hacía; 2) en el período de rad~calizncíón 
anti-imperialista de Vargas. e1 PCB no supo adoptar una política sabia en -
relación al gobierno de Vargas y seguía calificándole de agente del imperi~ 
1ismo: esto 1o aislaba de las masas que progresivamente asumían ese aspecto 
progresista de Vargas; 3) la i1ega1izaci6n de1 partido en 1947 dificultaba 
la implementación de una po1ítica de masas. 
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Ahora bien, de un 1ado esa eubordinaci6n de1 movimiento obrero 

a 1a po1ítica burguesa reeu1taba de su bajo nive1· de organiza

ci6n y conciencia y. de1 otro. 1a referida subordinación difi

cu1taba e1 avance de esa organizaci6n y conc~encia. Si ta1 su

bordinaci6n había permitido a1 movimiento obrero 1ograr a1gu-

nae migajas del "progreso" en e1 pasado, en e1 gobierno de Ku

b~tacheck actu6 precisamente en e1 sentido contrario. en 1a m~ 

dida en que dificu1taba su 1ucha por mejores condiciones de v~ 

da.Ese aumento intenso de1 grado de ~xp1otaci6n de1 trabajo en 

ln d€cada de1 50, además de aumentar e1 potencia1 de acumula--

ción de la burguesía e1ev6 su capacidad de consumo persona1. 

Xgua1mente permiti6 1a expansi6n y remuneración de una capa p~ 

queño-burguesa asalariada vinculada a la administraci6n del c~ 

pital y de su Estado~ 5 Eso no significa que la burguesía, 

cuando dispone de una mayor masa de plusva1or. la reparte ben~ 

volamcnte con esa capa de asalariados (1os funcionarios del e~ 
pita1) 36 La inteneificaci6n de la concentración/centraliza--

ci6n del capital desde los SO's~ 7 trayendo como resultado el 

crecimiento del tamaño de las empresas. pasó a exigir una ma-

yor racionalizaci6n de su administración, para eso creando nu~ 

vos puestos tecno-burocráticos en su jerarqu~a. E1 mismo proc~ 

eo determinó 1a intensificación de 1a intervención de1 Estado 

en 1a economía y en 1a sociedad, exigiendo su cont~nua modern~ 

zaci6n, creando tambi~n ah~ nuevos puestos tecno-burocr~ticos. 

Demás de 1a expansión de 1os "funcionarios de1 capital", los -

mismos, dado e1 nive1 en que se sitúan en la jerarquía, tienden 

a ser muy b~en remunerados; ciertos puestos perm~ten ~ncluso -

que sus ocupantes puedan autoremunerarse. As~. si 1a expansión 

capitalista determinó 1a expansión de los funcionarios del ca

pita1, e1 aumento significativo de la tasa ~e pluavalor permi

tió su e1evada remuneración. De ese modo, a1 proceso de conce~ 

35. De 1950 a 1960, las actividades técnicas. científicas, administrativas 
etc., aumentan de 10.2% a 11.2% su participación en 1a PEA (FISGE Indicado
res sociais. Río de Janeiro, 1979, p. 32, tabla 5). Suponemos que ese au 
mento corresponde básicamente a los "funcionarios de1 capital". 

36. Siempre que usamos la expresión "funcionarios de1 capital" estamos re
firiéndonos a los burócratas (privados o estata1es) que tienen puestos de -
mando a nombre del capital. 

37. Como se verá más adelante. 
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trnción de1 ~ngreso entre e1 capita1 y e1 

pr~~eso de concentración entre 1os mis~os 
trabajo, se añade un 

. 38 
asa1ariados • 

.- Dado 1os eievados sa1arios de 1os funciOi1.ar":L.~á~d.e1 cS.pie·a1, 

~11o~ t~enen ~~cesó a un t~po de c6n~~mo:sun~~~r~ó s~~~1ar a1 

de iá bÚÍ:-gues~a. Así, 1a expansi6n c'íiPitB.ii.'s·-ta en ··Brasi1 en 1a 

·aegUnda' mitad de 1oa SO's permite i·a-- ex¡)&n-s-i.·on<aCeie~rada<de un 

t~p~ part~cu1ar de mercado de b~enes d~ con~~~~ ~u~~u¡rio, e1 

mercado para 1as mercanc~as de1 sector III. cUnnto mSS avanza

~ª 1a acumu1ac~6n en 1a forma en que se v~n~a da~~o; ~~nto m5A 

~se mercado, que Mar~n~ 11ama esfera a1¿~'d~ 1a rea1~z~c~6n~9 
tend~a a expanderse. De ah~ que se puede ~fir~~r qüe 1a forma 

de acumu1ac~6n v~gente determ~naba que 1a d~m~nd• p•ra 1as r~ 

mas de1 sector III se expand~ese ade1ante de 0 1a pr~ducc~6n. Y, 

como consecuenc~a, 1os prec~o~ de sus me~can~~as no reduc~an -

en 1a medida en que 1o hac~a su va1or, o sea, en 1a medida de1 

dcearro11o de su productividad. E1 desarro11o de 1a productiv~ 

dad creaba 1a posibi1idad de que 1as ramas del. sector III se -

apropiuQ!IJl de parte de1 p1ueva1or de 1aS ·demás ramas y l.as cond.!.. 

ciones de1 mercado (que hacían expandir una esfera a1ta de 1n 

rca1iz~ci6n) transformaban esa posibi1idad en rea1idad, o sea, 

hac~an que esas ramas se apropiasen de una ganancia extraordi

naria. Como resu1t8do, habrían de aumentar las tasas particu1~ 

res de ganancia en esas ramas en detrimento de 1as tasas de g~ 

nanc~a de 1as ramas de 1os dem~s sectores~O 

Así que el. imperia1ismo, en su expansión hacia 1os países de--

38. Mientras de 1957 a 1962 se redujo el sal.ario mínimo real. y se estancó 
e1 sa1ario medio real. de 1os obreros industrial.es, aumentó e1 salario medio 
real. del conjunto de 1os asalariados industriales, de un índice de 113.6 n 
otro de 120.6, 1o que expresa una el.evaci.ón de sal.ario de los no-obreros 
(base: 1955 - 100; Cf. cuadro 37). El resul.tado fue que en 1960 teníamo~ en 
Brasi1 una diseribución personal del. ingreso altamente concentrada, muy su
perior a la de los demás países de América Latina (Cf. cuadros 39 y 40). 

39. MARINI,, Ruy Mauro. "Estado y crisis en Brasil.". In: Cuadernos Polít:i
~· Nºl3. ju1-aep. 1977. México, Ed. ERA, p. 80. 

40. En 1960, la rama material. de transporte(entonces con una producción ere 
ciente de autovehícu1os y, por ende, de bienes de lujo) arrojaba para 1as -
cransnacionales norteamericanas instaladas en Brasi1 una tasa de ganancia -
muy superior a la de todas las demás ramas donde había 1nversiones nort:eam!:_ 
ricanas (Cf. cuadro 41). 
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pendientes. concentraba gran parte de su exportación de capita1 

en bienes de capita1 obso1etos de1 sector III. De otro 1ado, 

1as condiciones internas de 1a econom~a brasi~efia, adem~~ d~ 
otras ventajas, ofrec~a 1a posibi1idad de desarro11o int~~no de 

un sector XXX con e1evadas tasas de ganancia. Desde e~ p~nto de 

vista de1 imperia1ismo, esas tasas de ganancia habrían d~ ser -
aGn mayores• ya que 1os bienes de capita1 que expo.rta~a:-'~~b·í-

0

;.,n __ _ 

sido considerab1emente abaratados por 1a obso1escencia~~-y a~~
cs que, a partir de mediados de 1a d€cada de1 cincuenta~,1a co~ 

figuración sectoria1 de 1a producci6n industria1 brasi1eña co-

m~enza a modificarse radic1amente. E1 sector II comienza a per

der significaci6n frente a1 desarro11o intenso de1 sector III~ 2 

Simu1at~neamente con 1a internaciona1izaci6n de 1a produccion 

industria1 de1 país se desarro11a un sector productor de bienes 

de consumo suntuario. 

41. Los ang1isis hasta aqu! hechos acerca de1 origen de 1a intensa expan-
sión de1 sector III reve1an e1 equ!voco de 1os planteamientos de Francisco 
de Oliveira, Conceicao Tavares y otros. para 1os cuales tal origen debe ser 
buscado en 1a concentración de1 ingreso, que determinar~a 1a creación de 
una "tercera demanda". Hemos visto que 1a determinación básica está en una 
mayor tasa de ganancia en ese sector, que depend~a de 1a combinación de 
tres factores: 1a exportación de capita1 productivo obso1eto desde el cen-
tro í.mpcria1ista, el desarro11o de una mayor productividad en ese sector y 
laR condiciones favorab1ea de rea1ización (éstas determinadas por la estruc 
tura de distribución de1 ingre~o), O sea, se combinan la producción y 1a ~ 
circu1aci0n de capita1 para resu1tar en ese desarrollo "desproporcionado" -
de1 sector III. Nuestros autores, sin embargo, una vez más ven 1a realidad 
de manera parcia1. En la medida en que se concentran en 1a circulación, so-
1o miran un 1ado de1 fenómeno. En esto resu1ta e1 olvido de 1a producción 
de p1usva1or y de capita1. 

42. Si se toma 1a media de 1os años 1954/55 como base, se ve que hasta 
1958/59 1as inversiones aum51taron en 145% en 1a rama de material eléctrico 
y de comunicación y en 764%-1a rama de materia1 de transporte (Suponemos -
que. con 1a intensificación en esa época de 1a producción de aparatos e1ec
trodomésticos~ vehícu1os automotores y autopartes, esas ramas pasaron a pr~ 
ducir fundamentalmente bienes de consumo suntuario). En cuanto a su partici 
paci6n en e1 va1or de 1n producción industrial, 1a misma se e1eva de una c:I 
fra despreciable en 1949 a una de 12.56% en 1962. Mientras tanto, en e1 mi~ 
mo per~odo, se redujo en 23% la inversión en 1a rama texti1 y en 7% en 1a -
rama de productos alimenticios (o sea, 1as dos principales ramas del sector 
II , cualitativa y cuantitativamente) y en 1a rama de vestuario hay un au-
mento muy pequeño (157.) comparado con 1a actuación de 1as ramas dc1 sector 
III. Eso se tradujo en una ca~da significativa de 1a participación de 1as -
ramas representativas de1 sector II en e1 va1or de 1a producción industrial: 
de 55.03% en 1949 a 34.80% en 1962 (Cf. cuadros 42 y 32). 
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Con re1ación· al. sector :C.I, 1a· depresión de su tasa de- ganancia 

habría de'trae1o deSestimul.ab~ ·fa iUveTsi6n 

en ·_ sU's < ra~{~:~·y,i~~:- -«p O:r_1 ·en.· de, 2- h.a-Cí--a ·qU.e~:~eS·t Bs··-- p-~:¡fct'-1.:·ca~:'en-·te'~ ·'se .. es-

1). 

t a~=c~as~~-?3-~_ 2 ):_c ~n _ia···medid~ en que' _-l.~s_:··_:e·a __ s_·a_~~'.:'_d:e.;; _sa:~_a-'nc~i_a·_-~:.;no com 

~e-ns~b~n ... ~--- 1 - 1os·· c·Spi·tal.iS-tas no ··se~: 's'eri"t.i"Bn'::·:·p~·ap··'en·s~o·s·-, 'B. -''in·c'·Orpo...:.:-

ra·r~ .. _·ú..¡éVa~s ·. t\e-cn··ol.ogías en·: ea·aa· ~~~~:~·:/f~:~-~;~~~;~~~·-~-~~--1-~~-~~-~ ~--_¡»t.~;~~ª- .~1- ·-

::-::::~~~:' ::e~:s :r::u::·~:~::: •. ::{~i~~~~~~:fi~:t~:~d:i,i:ª:~~::aE:: 
::~~:::~::6: 0:e~a m::::::c~::a 8 :~ª;:~,j~t,~k~~;f;,~,::·:·o't:::~:a~-~~~=és 
muy est'rcchos para su expansi6n'";;~::L·~-~~·}~l~:~~¿¡~·-::.-~:~~·di'~1:c>n-es-·- que 

pe-rlnit ían 1n e 1 eva e ión: de· 1a· :·t:~s:.:a'.r·~;d-~;.~/87a~~ari-.;t1a·»'e·n e·1- Sect oT XII 

y -por ·en-de RU expansión· 8 un ri:'tm:·o: .. :é~-~-~·1:~~Éld._o _ _;.',<~de.t"erminaban ] n -

ca'í.da de 1a tasa de 

t'Sncamicn"t o~ 5 

por ende su es-

Veamos J.o que pasó con el. se.ctor;·.1::. Á En primer l.ugar·, una parte 

43. Indicaciones dc1 estancamiento de l.as industrias de1 sector II se en-
cuentran en 1a nota anterior. Por otra parte, entre 1949 y 1959, se redujo 
el. empleo en 1a rama textil. y se estancó en 1a rama de productos a1imenti
cios. Además, en esas ramas, aunque l.a producción haya seguido aumentando, 
lo hizo a un ritmo muy inferior a1 de1 conjunto de 1a industria de trans-
formaci6n: mientras éAta se expandi6a una tasa anua1 de cerca de 10% entre 
1947 y 1960 (vEase nota más adelante), la industria textil 1o hizo a una.
tasa de s61o 3.7% entre 1949 y 1959, siendo que la rama de productos alimcE 
ticios lo hizo a una tasa cercana. Se podría conjeturar que ese cstancamien 
to del emp1eo en el sector II se debiera a un probable procesa de concentr~ 
ción industrial .. Sin embargo, la industria textil., que era la ~ayor concen
tración a1 principio de los SO' s, suf'.ri6 un proceso de desconcentración en 
esa década, además de haberse caracterizado por falta de modernización; la 
rama de productos alimenticios,a su vez, se caracterizó por el predomin1o -
de pequeños y medianos establecimientos, a excepción de unas pocas sub-ra 
mas (como leche en polvo, chocolate, cafe soluble), que se encontraban haTo 
control extranjero (Cf. GONCALVES, Carlos Eduardo do Nascimento. A pequeña 
~ m~dia empresa na estructura industrial brasileira (1949-1970). Campinas, 
UNICAMP, 1976, Tesis de doctorado. tomos I y II. pp. 79/81, 62 (cuadro (2.3) 
183/85, 187 (cuadro 3.3) y 188 (cuadro 3.4)). 

44. Véase nota anterior acerca de la industria texti1. 

45. Es mencst~r advertir que, aunque en bloque sea posible hablnr dP unn -
tasa de ganancia inferior en el sector IT, eso R.Ó)o tic.~ne vnlit.h.•z ).;<.•1u .. •rnl ,.o 
~\.~.n .. no significa que La1 fenómeno ocurra con todas las empresé\s y todns ]ns 
ramns de ese sector. Es posible que una determinada empresa monopólica o 
empresa extranjero vinculada a una cadena mundial cuenten con ciertas vcntn 
jas que les permitan compensar las restricciones estructurales del sc~tor;-
1o mismo puede pasar con las empresas del sector que vuelcan parte de su 
producción para el mercado mundia1. Tales aspectos deben .ser invc$:;ti~ndos 
en concreto pero no niegan validez a las conclusiones anteriores. 
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de ese s_~ct·o_r produce 1oa ·el.ementos materia1es del. capita1 con!!_ 

t'!-n~~ :-<~e~"ª~~.~~or_ ~I:C.. Esas ramas del. sector I-_ podrí.a~, pues, 

aP-ro~~Sr __ ~.~-~:·.~e,..:parte. de l.a ganancia extraOr~in_ar __ ~-~---d~~:;.qu_~.:· ·s~ ha 

aprop~ad~ e1 sector III. Eso, s~n embargo,~no p~s~~e~~Bra•~1. 
~_ran parte de l.as inversiones en el. sec_t,or_._II~_ en ,- .. 1a ,~é~_ad_a de:t 

50 fue.becha por empresas extranjeras. Una.parte de 1as ~nver-

;s_iones_ ya entraba bajo :La forma de m~qU:in-;s -~-- ·e~~~Í:~-~-~S_º_,: ~~-~:Y.a. pa.!:_ 

t:e .. _se d~~_tinaba a comprar máquinas y equipos -.~e .iaS.:',~r~:~~éi.s ma-

tr_ices_ de l.as empresas extranjeras que_ se insta:t·~,b~~~---'--~:n.:·_~1 país.

.P_or eso, :La expansión del. sector III, así co~o--_,_;w.._a_~::e)~-~::V._~.f .. ~-«?ri· de 

su_ particul.ar tasa de ganancia, no contribuía.mu~ho: . .'a .. l.8.;.eXpan

ei6n de1 sector :C. interno. En segundo l.ugar,, e~·t.~(.;:~~i~~;::.ó·p~~·.t.e ~e -

ese sector que produce para ei sect_or: :C.I •.. · Vimos~.~:.:.q·~_e,' .;'~.~~e,; ·no s6-

l.o -tiene su tasa de ganancia deprim:i-da,. por .i.~ ·~~~xp_~:~~~6n ~el. seE_ 

tor Y.:I.1: sino que tambi~n cuenta· con .un ,_merc~.d:-~:'. .. ~::z=:.~:St;r .. in_8,ido, ad~ 
m~s de haberse estancado en e1 per~odo~ No t~ene, pues, ganan-

cia extraordinaria a trans.fe_~:i.r p_ar.~-.:_e1• seé.~-~r._ :C., además de ser 

pocos significativos l.os estímu1os· que .. _transfie:re a l.a expansión· 

de .éste. Por ú1timo, e1 seCtor X produce parcial.mente para sí. 

mismo, 

ciona, 
46 res. 

otros 

pero ese "c~rcu~to ~nt~rno" t~ene sus 1~m~tes y se cond~ 
en úl.tima instancia·," a·~-~"'1 ·-producci6n para otros secto--

AeS:, _el. est~mu1o. inté.rU_~ se· l. imita por el. impu l.so de 

sectores. 

Por otra parte. el. tipo de val.or de uso producido por e1 sector 

1 industria1 (máquinas, equipos, productos siderúrgicos~ etc.) 

requiere no s61o pl.antas fabril.es de un el.evada masa de capita1 

sino de una e1evada composic:i6n orgánica de1 capita1. Así, para 

que ese sector 1ograra por l.o menos 1a tasa media de ganancia -

habría que poder apropiarse de parte del. p1usva1or de otras ra

mas de menor composici6n orgánica. Vimos arriba que eso no era 

posib1e. El. sector :r tiende. pues, a poseer una tasa de ganan-

cia inferior a 1a de1 sector II:I.~ 7 Y así se vue1ve poco atrae-

46. Cf. cap~tul.o 2. 

47. Compárense en e1 cuadro 41 1as tasas de ganancia que 1as transnac~ona
l.ee norteamericanas obtenían, en 1960, en sus sucursa1es brasi1eñas: 1as ta 
sas de ganancia en 1as ramas de instrumentos e1éctricos, equipos, meta1es,
son inferiores a la tasa de material de transporte. La baja tasa de ganancia 
de1 sector I resu1taba, además, de 1a política estata1 de control de precios 
de sus productos, que se exp1ica por 1a necesidad de evitar 1a baja de 1a t~ 
sa de ganancia en e1 conjunto de la industria y así estimular 1a acumu1aci6n 
industrial. 
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t~vo para 1as inversiones de capita1, adem&~ de exigir una ma 

~a de capita1 bastante e1evada. _Por.e~o~_en ~n ~~imer momento 

e1 desarro11o de1 sector I intern~_tietie que darse bajo e1 

contro1 de empresas pGb1icas, que pueden funcionar sin ganan

cia o con una baja tasa de ganancia, ~orno fue e1 caso de 1a -

Riderurgia y 1a q~~mica~ 8 Esa ~roducci6n_por empresas pGb1i

cn~ permit~a que, en 1ugar de apropiarse de p1usva1or de =ros 
-- -

sectorcR, e1 sector I transfiriese P1usva1or hacia 1os demás 

RcctoreR, vendiendo sus productos por debajo ~e1 va1or, 1o 

que eHtimu1aba 1a acumu1aci6n en 1a industria.Ahora bien, 1a 

baja taea de ganancia de1 sector I, además de desestimular i~ 

veraiones privadas, deaestimu1a 1a incorporación de nueva.te~ 

no1og!a y as! 1imita 1as posibi1idades de desarro11o de 1a 

productividad de1 trabajo~ 9 

Ahora bien, nuestro an~1isis muestra que 1a penetraci6n imperi~ 

48. Adem~s de 1a mec~ica, la rama metalGrgica y la de qu!mica fueron laa 
Gnicas que tuvieron sus inversiones elevadas de 1954/55 a 1958/59. Todas -
lnM demás -minerales no-metálicos, papel y cart6n, hule- tuvieron sus in-
verHiones reducidas en e1 per~odo (Cf. cuadro 42). Aunque las inversiones 
en ln mecánica haynn aumentado en 1787., su repercusión en el conjunto del 
sector en inexpresiva en 1a medida que esa rama ten~a una participación 
muy pequeña en e1 valor de la producción industrial: aumentó de 1.60/. en -
1949 a 2.43X en 1962. Las ramas de mayor significación son, en realidad, -
1a metalurgia y la química: 1a primera aumentó de 7.59~ a 8.88% y la Acgun 
da de 8.58% a 10.60%. La poca expresividad de 1a rama de mecánica en e1 pe 
ríodo permite afirmar que aGn no contábamos con una producción interna de
bienes de capita1 (Cf. cuadro 32). 

49. Una condición general de la acumulaci6n capitalista es el deRarrollo 
del sector I, tanto porque es é1 quien produce los elementos materiales pa 
ra la acumulación cuanto porque su p1usproducto es la base rea1 para dich8 
acumulación: no se puede pensar en acumulación en otros sectores si e1 sec 
tor I no produce un excedente en medios de producción, o sea, si él consu~ 
me todos los bienes que produce (Para e1 desarrollo de esa idea, cf. MARX, 
El capital, cit., t()(llo II, cap. XXI). Además, como hemos visto en el capí
tulo 2, en función de la elevación de la composición orgánica del capital 
inherente al mismo desarro11o capita1ista, e1 sector I tiende a expandirse 
mñs apriHa que los demás sectores. Esn, íncluso,ha ocurrido en los princi
pales pa1ses capitalistas (Cf. cuadro 43). Sin embargo, cuando se trata de 
un país en concreto, esa Ley general de la acumulación capitalista suíre -
modificación: el desnrroJlo de1 sector I puede ser sustituido por importa
ciones o puede ser preterido en un período en que se ha gestado una enorme 
cnpncidad ociosa. La 1ey general, pues, sólo adquiere validez para e1 con
junto del mundo capica1ista. Y así es posible que en un país dado el sec-
tor III se desarrolle relativamente más rápido. 



- 224 -

1ista en l.a industria brasi:teña, sumada a ciertas condiciones 

deRar~oii~da~ p~r 1~ expansi6n cap~t~1~¿t~'en e1 ~~~s. ~a'es
~ ¡.~-U:-1 ~~~ci{~-1~ ~- é~·p ,;.·n.'S iSU--.-!acei-er.S.d·a ·-d·-.;-J: :a .. eétt-o;:>~=i~i ~- _:+ en>-~_det·~·imen to 
de-. 10:8..-.'d~ní:li!I "seétoreEi ·prodUc;.tivos. ::T-81 <{,r6ét~s~ ~ha ___ c~mbÍ:ado 
c~ec~~~t~mente e1 perf~1 de 1a p~od~d~~6ri~~~~~~1 ~n'ei·~-~s. 
mud-~n'Jo._~·e1_-~ lSnfasis de 1a indu_st'r:i'B;"_~_-_d_e·_ b~Eú~eS~ de consumo poPu-

1ar Para -ia de bienes de consu~o suUtuB~fO._-.:Por otr·a. párte, 

iri expa~RÍÓn. imperia1ista en ei p~j:_s 1 ha··.-ace1e"r8do e]. pró ... cCso 

dó con~cntrac~6n/centra1~zac~6~~dei~capita1~0conduc~endo a 1a 

fo~~ación precoz de1 capital.is~o monopol.ista en Brasil.. La 

concentración y central.ización del. capita1 expresan 1eyes fu~ 

damenta1es de1 capita1ismo y. por eso, son resu1tado necesa--

50. Todas 1as informaciones indican que en 1a década de 1os cincuentas -
hubo un proceso intenso de concentración/centra1ización de1 capita1: como 
1a industria1ización se intensificó en 1a segunda mitad de esa d~cada, e1 
referido proceso debe corresponder a ese período. Pau1 Singer: "En 1949, 
1os estab1ecimientos que emp1eaban hasta 5 obreros eran responsab1es del 
12.?% del empleo y 9.7% de1 valor de la transformación industria1 (VTI) -
de toda 1a industria. En 1959, esos porcentajes habían caído a 8.5~ y 4.4~ 
reRpectivamente. En compensación 1a participación de 1os estab1ecimicntos 
con 500 o más obreros en el emp1eo y en e1 VTI aumentó de 24.7% y 27.17. -
en 1949 respectivamente a 29% y 36?a en 1959 (datos de 1oR censos indus-
tria1es de 1959 y 1960)" (SINGER. Pau1. A crise do "mi1agre"; interpreta
cao cr~tíca de economía brasi1eira. Río de Janeiro, Paz e Terra, 1976. 
p. 101, nota 2). Conceicao Tavares: "en la mayoría de las ramas de la i!!_ 
dustria mecánica y meta1Grgica de Sao Pau1o, sólo tres empresas en coda -
rama son responsab1es por e1 grueso de la producción", refiriéndose a1 
1nicio de 1os 60's (TAVARES, Maria da Conceicao. Da substituicao de impar 
tacoes al capitalismo financiero. Rio de Janeiro, Zahar. 1973. p. 109). -
Pox· otra parte, a partir de1 estudio de 12 ramas que representaban casi -
el 80% de1 va1or de la producción industrial, un trabajo de C.E.N. Gonca.!_ 
ves permite llegar a una conc1usión semejante: mientras de 1949 a 1959 se 
redujo la participación en el valor de la producción industrial de las P!:. 
queñas empresas (de l a 19 obreros) de un 20.21% a un 15.03%, permaneció 
estancada la participación de las empresas medias (de 20 a 99 obreros) y 
de las empresas medias grandes (de 100 a 499 obreros). elevándose simult-ª. 
neamente la participación de las grandes empresas (de 500 y más obreros) 
de 18.912 a 22.63% (cf. cuadro 44). Estos datos no cuentan toda la histo
ria de la concentración/centralización del capital. En la medida en que -
corresponden a establecimientos, no permiten dar cuenta de que varios es
tab1ecimientos pueden estar bajo el mando del mismo capital. Ese control 
de varios establecimientos por e1 mismo capital tiende a ocurrir con más 
frecuencia en relación a los grandes capitales. De ahí que se puede conj.!!, 
turar que el proceso de concentraci6n/centra1ización fue mucho más inten
so de lo que indican los datos. 
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río de 1a acumul.aci~n capita1ista~ 1 
Pero, en Brasil, como en 

1os demás pa~~es dependientes donde se ha dado un proceso si

mi1ar, l.á penetración imperia1ista ace1er6'vio1entamente di-

- cho· proceBO. 

La.co~6~niia~i6n/centra1izaci6n de1 capitai es supuesto fund~ 
mentia·jara 1~ monop~1izaci6n d~-1~ e~on~m~a. E1 ~grandamien

io·.-d~-/1o,S ··c.aPi.ta1eB permite- á.soc~acio~es de· distintos capita-

1eR ~a~a"~~piotar conjuntamenie-una determinada rama o acuer

·dOs~·"limigabiE!s" para l.a reparticÍ.ón de determinado mercS.do. 

Pcirmii~ t~mbi~n e1 contro1 cr~ciente de 1os pequcffos capita--

1eR p~r 1as ~randes empresas monopo1istas. Así, pues, ~1 re-

sUitadO de dicho proceso es el. aumento de1 contro1 de l.a eco

·nomía por un número cada vez menor de empresas más grandes, 

1o que;. no· .niega, natural.mente, l.os conf l.ictos entre esas em-

presas, ya que e1 desarro11o desigual siempre esta rompiendo 

1os acuerdos firmados. 

Occ~amoe antes que 1a acentuación de1 proceso de concentración 

/ccntra1izaci0n del. capital. en l.a econom~a brasi1eña en los 

so·~ se debió, en gran medida, a 1a penetración intensa del e~ 

pita1 extranjero en e1 período. De hecho, hay evidencias en 

.a.p:>Yo. a .esa tesis. La mayor de e11as es que prcciRamente 1aR rn-

mnR 

que 

en donde hubo unn mayor penetraci6n extranjerA fueron 1oR 

experimentaron una concentración máR intensa en e.1 pcr.!ndo~2 

51. "Toda l.a á.cumu1aci6n se convierte en medio al servicio de una nueva -
:icumulación. Amplía, con la masa acrecentada de la riqueza que funciona -
c.~omo capital, su concentración de 1a producción en gran escala y los mét:o 
dos de producción específicamente capitalistas" (MARX,, El capital,, cí t ... -
Lomo I, cap, XXIII, p. 777). "Contra este fraccionamiento del capital g1o 
bn1 social en muchos capita1es individuales, o contra la repulsión de suS 
fraccion~s entre sí,opera 1a atracción de las mismas( ••. ) Es una concen
~s_ión de capitales ya formados,, 1a abolición de su autonomía individual, 
la expropiación del capita1ista por el capita1ista. la transformación de 
muchos capitn 1.es menores en pocos capitales mayores ( ... ) Si e1 capi tnl. -
se di1ata aquí. controlado por una mano, hasta convertirgc en una gran mn 
sa, eR porque allí lo pierden muchas manos .. Se trata de 1a centralizacióO 
propinmentc dicha,. a diferencia de la acumulación" (Ibid.,, p .. 778). 

52. Por el cuadro 45, se ve que en e1 período 195~-62 el capital extran
jero realizó .arriba del. 50% de 1as inversiones totales en las ramas de ma 
terin1 de transporte. material eléctrico y de comunicaci6n, hule, químicS .. 
No tenemos datos desagregados para esas ratnas en cuanto al proceso de con 
centración en los SO's. Pero, si consideramos conjuntamente a las ramas = 
de la meta1urgia, mecánica, material e1éctrico y material de transporte, 
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No debe extrañar este fenómeno. Las empresas extranjeras que 

insta1an,suc~rsa~es en,e1 pa~s~ya son empresas mo~op61icas en 

su- paS:,s'.·--~e-~- -~rig~·~ _·e: -.-~nc_1u~:~--- -~· -~i~-~1- mundi·a1. 
ese .. ,~ar&c~-~-~-"m-o~.;~o~Í.~o· se - ~~a~·~f"j:'~ra. junto 

ci6n~e ~1antas, a 1os pa~ses ~epend¡entes~ 3 

Es natura1_~ue -

con_1~-~n~ta1a-

Además. desde -

qu~ una gran empresa monop61~ca~extranjer~ se insta1a en una 

--~ª~~ • __ -;,;- det~rmin~ a p~i~ri -i~ ·"~~~aia "d-~~~ p ;¡;d,¡¡_~~-i·6~~~ r~~-~-~b1c. 
impu1sand.o a que otras empresas que deseen pene_~~~r ~n 1a r.!!_ 

ma tambi~n tengan que reunir una gran suma de capi~a1. La in

dustrin1izaci6n de 1os pa~ses dependientes bajo e1 .contro1 i~ 

perialista determina, pues, una monopo1izaci6n precoz ~e la -

econom~a. La monopo1izaci6n ah~ no es una etapa superior de1 

Capit~1ismo. La monopo1ización es 1a propia forma de expandí~ 

se e1 capita1ismo. 

La acciGn de1 Estado en 1a década de 1os SO's también contri

buyó en forma decisiva en e1 sentido de ace1erar e1 proceso -

de monopo1izaci6n de 1a economía brasi1efia~ 4 Adem~s de otraR 

medidas. un aspecto central de 1a política de1 gobierno que -

favoreció 1a concentraci6n/centra1izaci6n del cnpita1 consiR

~~6 en.ta po1~tica de c~édito. E1 crédito es una ~mportantc -

pa1anca para 1a centra1izaci6n de1 capita1~ 5 En 1a década de1 

.por un 1ado, y por e1 otro a 1as ramas de química, farmacéutica, perfu
mería y materi·a1 plástico,. se ve que en ambos b1oques aumenta significati 
vnmcntc 1a participación en el va1or de 1a producción por parte de 1os eS 
tnhlccimientos con 500 o más obreros, en detrimento de los pequeños cst:l= 
blccimicntoa. Mientras tanto, en la rama textil (tradicionalmente nacio-
nnl) cae la participación de las empresas mayores y aumenta la de las me
dianas y pequeñas (Cf. cuadro 46). 

53. F.sa t:eRi:=> es así sostenida por Marini: "Sin embargo, por las concl i-
ci oncs ~conómicas de 1os países avanzados, en que son mayores los niveles 
tccuológicos y de capital. mínimo exigido para la puesta en marcha de la -
producci.ón, l.3. inversión extranjera, a1 incidir en una economía máR atra
sad.a, provoca de golpe una fuerte concentración de] capita1 y conduce 
pront.nmente a 1a centralización" (MARINI, Ruy Mauro .. "La acumulación capi 
tal ist a mundia1 y e.l subimperialismo".. In: Cuadernos Pol.íticos Nº 12, Méxi 
co. ERA. abr-jun. 1977. p. 26). -

54.. "Esta (la gran industria; NAS) fue la gran favorecida por la indus
t r·i alización ace1erada ~ no sólo porque las obras viales (construcción de 
carreteras; NAS) le ofrecían, por primera vez, un mercado nacional unifi
cndo donde expandirse, sino también por aprovechar de interminable serie 
de favores, que iban desde exenciones fiscales hasta economías externas -
subsidiadas por 1oR l.~ofres púb1icos. sin h:iblar de créditos a 1argo plazo 
y a intereses reales ne~ativos" (SINGER 7 op .. cit ... p .. 101) .. 

55.. " •• _ el crédito, que en sus inicios se introduce furtiva. suhrept:.i-
ciamcnt.e como modesto auxiliar de 1a acumu1acii5n,. nt.rayendo a las manos -
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SO y principios de 1os sesentas"e1 sistema bancario nntivo se 

encontraba todavía demasiado atrasado: .... Tenía·,un,~papel. bastan

·::_te;.1imi.Cado~~:en ·· 11a ~::circu1ación _d.e1·hCapitai,, +~·-sobi:e~.1 t'od.0·~2,..eii;.re_1> ~ 
!'desbi~:qu'ea·m-iento" del. .:-cap_ita1Jp~od~.c~iv:·o-;. ~ t_:~an~f·e~:-~n~i·~-..;~d e, ~ 

-, c~_P.1:ta1:.:'.Y ·:·p 1úsva1or .~de~:'u~a···:~ª~~~·~·.o.t;e~p-~es~ i- a.<,,otTa·a), .:., E1- --~-iste
:·.ma·.tbanc·ario.' privado,-,bás-icament.er~funC:ionaba :.; con ->el.< sumin·ist: ro 

--de ~c~:-¡;-d·;t·to de corto pl.azo ." Sin ... -~~·},--~~~~---:- ~1 Est~d o __ -des~rro-116 

-un mecanismo de crEdito a 1argo p1azo, cuyo objetivo era~in--

centivar 1as &reas de produc¿i6n definidas en e1 P1an de Me-

tas como prioritarias. Se trataba de 1a concesi6n de crEdito 

a 1argo p1azo y a bajas tasas de interés por e1 Banco Nacio-

na1 de DeAarro11o Econ6mico (estata1)~ 6 Las empresas benefi-

ciadaa con ta1 cri!dito ''subsidiado" obviamente eran las mayo

res y tendían además a expandirse más rápidamente que 1ae de

más empresas. inc1uao tendiendo a absorver estas ú1timas en 

el proceso de competencia. E1 proceso de monopo1izaci6n que 

se escaba desarro11ando se daba, pues, bajo el dominio de1 c~ 

pita1 extranjero, coadyuvado por una intensa acción estata1. 

Ahora bien, ~odos estos factores hasta aqu! ana1izados -aume~ 

to de la tasa de exp1otaci6n, intensificaci6n de 1a entrada 

de capita1 extranjero, incentivos gubernamentales- resu1taron 

en 1a intensificación de1 proceso de acumulación del capital 

deAde 1956-57~ 7 Ta1 proceso, en 1a medida en que ace1eraba ln 

de capitalistas individuales o asociados, mediante hi1os invisibles, loa 
medios dinerarios dispersos en masas mayores o menores por la superficie 
de 1a sociedad, pero que pronto se convierte en arma nueva y terrible en 
la lucha competitiva, transformándose final.mente en un inmenso mecanismo 
social para 1a centra1izaci6n de 1os capita1es" (MARX, op .. cit .. ,tomo I, -
cap. XXIII. p. 779, nota b). 

56. ~Importante seña1ar q:e, en condiciones de acentuada deterioración in 
terna de los precios, 1a concesi6n de cr~dito a 1argo p1azo con baja tas8 
de interés se traducía en un subsidio adiciona1, no ca1cu1ado, a la forma 
ción del capi.t:a1 de 1as empresas" (LESSA, Carlos.. Quinze anos de polít i=
ca éconómica .. Campinas, IFCH-UNICAMP, 1975 (Cadernos Nº4).p .. 42) .. 

57. Un indicador de capacidad ociosa. que se aproximaba al 20% en 1955-56 
revela un decrecimiento contínuo a partir de 1957 hasta anularse en 1960-
62. Además, en 1as principales ramas de la economía hay una aceleración -
intensa de la fonnac"iOn bruta de capital fijo desde 1957: aumenta 4 .. 2% en 
1956, 14.4% en 1957, 27.8% en 1958 y 41.5% en 1959. E1 resultado ha sido 
que entre 1957 y 1962 la industria de t:ransformaci6n expandió su produc-
ci6n a una tasa media anual de 11.9%, aunque de manera desigual como ya -
vimos (Cf. SUZIGAN, Wi1son y otros. Cresciment:o industrial no Brasil; in
centivos e desempenho recente. Río de Janeiro, IPEA/INPES, 1974. Relato-
río de Pesquisa Nº26. pp. 127, 121, 144). 
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elevaci6n de 1a compoRición 

por s~ conducir al deScenso 

orgánica del capital, 

de 1a tasa general de 

habría ele 
. 5 fl gananc'l.a. 

L~~e~pans~6n ace1erada de1 sector II1 contro1ado por los mon2 

pol~os extranjeros profund~za aGn m~s .esa tendenc~a de~ia ~n

sa de ganancia al descenso~ 9 Por profundizar dicha tendencia 

y·por dificu1tar 1a acci6n de 1os mecanismos de·extracci6n de 

p1usvalor re1ativo -basados en el desarro11o de la productiv~ 

dad en e1 sector II y en e1 subsector I productor de medios -

de producción para el sector II-, el desarrollo acelerado del 

::fi~~~: o 
1 J ~ '1tf ~~pco~JI~l~e~~:S,n'i~a!1nim~g~ee~~~ fae a~~J!i;;~g~On d~ e ~a:: 

·pital requiera otras formas de extracción de plusva~or, tales 

como los que se manifiestan en e1 plusvalor absoluto y en 1a 

eupercxp1otaci6n. De ese modo. podemos decir que e1 desarro--

110 cap:i.ta1ista basado en 1a expansión "despToporcionada" del 

sector III impone como caracter~stica propia ia superexplota

ci ón de 1a fuerza de trabajo~º Adem~s. como vimos. esa super

exp1ot8.c:i.C5n es a1tamente "funcional." a 1a expansión del. "lLI. 

ya que crea l.a base para l.a concentración del. ingreso necesa

ria a l.a expansión de sus mercados. 

58. De hecho, las evidencias que tenemos indican un aumento i11tenso de -
1a composición orgánica del. capital. en 1a segunda mitad de l.os 50's. Pnul 
S~ngcr rnlcu1ó, en base a los Censos Industriales l.a re1ación entre el 
"val.or" (en precios,. natural.mente) del. capit:a1 y 1a cantidad de trahn.j.:id.2_ 
res en 1.a industria de transformación,. para 1949 y 1959. Esa relación Re 
elevó de 32.08 a 42.40. Como esa relación aumentó más rápidainente en lnR 
ramas desarrolladas después de 1956-57 (material. e1éctrico y de comunica
ción, material. de transporte. 11 mecánica,. etc.),. ::.uponemos que el aumento -
se dió particularmente después de esa época. Como en los ú1timos año:-; de 
1a década de1 cincuenta e1 sa1ario obrero real. medio,. como vimos,. se es-
tancó,. se puede conc1uir que el va1or de1 capital variable ha variudo en 
uno. medida aproximada a la variación de la fuerza de trabajo empleada. La 
~volución del. capital. variable invertido (Singer no exp1ica qué entiende 
por capital invertido,. pero suponemos que en sus cálculos entró solamente 
1n parte fija del capital. constante) por trabajador ocupado puede ser un 
indicio de 1a evolución de l.a composición orgánica (Cf. cuadro 47). 

59. Para el. desarrollo de esa tesis,. cf. cap. 2,. apartado 2. 4. 

60. Eso no significa que sól.o esa f onna de desarrollo 11eva a 1a supere~ 
plotación: sól.o significa que e11a también requiere de la RUpercxplota--
ción; el hecho de que esa se convierta o no en realidad depende de varios 
otros factores,. principo1mente 1a lucha de c1nses 11 como Re verá más ade-
l.antc. 

. 
'· 
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Sin embnrgo, c1 aumento de 1a jornada 1abora1 (e inc1uso su -

intcneif1cnción) y .l.a intensificación de J.a eupercxp1ota~jón 

pudieron suavizarse a1 principio por e1 pape1 que cump1ía la 

agricu1tura "atrasada": a1 contrario de 1o que afirmaban J.os 
- . . . 

"desarro11í.stas", 1a misma tenía una cierta funciona1idad en 

re1aci6n a 1a acumu1ación capita1ista industrial.. La existen

cia de un amp.l.ia agricu1tura campesina cump.J.ía el. papel. de 

abastecer a 1a c1ase obrera y demgs sectores popu1ares urba-~

noa a un costo re.l.ativamente bajo, 1o que aumentaba .l.as posi

bi1í.dadcs de extracci<Sn de p1usva1orl? 1 . Aunque de baja produ.!:_ 

tividad, esa agricu1tura pod~a vender sus productos a precios 

re1ativamente bajos, en 1a medida en que no fun~ionaba segGn 

1a 1e~ de 1a mgxima ganancia y que 1os ~ampesinos producían 

gran par te de su subsistencia, .l.o que per~itía vender sus pro_

uctos por precios abajo de sus respectivos _va1ores o precios 

de producci6n~ 2 Gran parte de 1o ciue h~bie~a sido. exP1o·'~aC,ión 
de1.obrero se convertía así en 1a expropiaci6n ind~rec~a de~ 
un excedente de 1os campesinos. La asr:i_cu1:tura "atraS.ad.á" era, 

pues, una condici6n estructura1 de 1a forma de desarro11ci ca

pita1ista que se estaba gestando en Brasi1. 

La ~ntensif~caci6n de1 desarro11o capita1ista en e1 pa~s; ba

jo 1a ~gida de 1os monop01ios y de~ imperia1ismo, e1 desarro-

110 "desproporcionado" de1 sector IIX. ~ e1 requerimiento de ·1a 

superexp1otaci6n de1 trabajo y e1 mantenimiento de 1as atras~ 

das estructuras fund iarias, ha profundizado todas 1~s.' -~·b,n·tra·
dicciones socia1es, 11ev&ndo1as hasta e1 enfrenta~iin~~p~1~

tico. 

Ese desarro11o ha 11evado a1 f orta1ecimiento de una capa gra~ 

burguesa de origen extranjera o nativa comunmente asociada a1 

capita1 extranjero. Muchos empresarios naciona1es, que a1 

61. Parn un aná1isis deta11ado de ese fenómeno, cf. OLIVEIRA, Francisco. 
Cr~tica a rnzao dua1ista. Porto Alegre, UFRGS-FCE-DAECA, 1974-75 (Debates 
Economicos 19). Esp. p. 17/24. 

62. Esa idea fue desarro11nda en Brnsi1.por e1 profesor Sergio Si1vn, de 
1a Universidad de Campinas (UNICAMP). 
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principio se resistieron a 1a penetración 1mperia1ista, pro-

gresivamente fueron asoc~5nddse a1 cap~ta1 extranjero que en

t~n~~~ bnj o 1os ausp~c~os de 1a Instrucc~6n 113. La asoc~aci6n 
1eR era Ventajosa en 1a medida en que 1es permitía beneficia~ 

se t8mbién de 1os favores de 1a Instrucción, además de faci1i 

tnr c1 acceso a la tecno1ogía más desarro11ada~ 3 A1 mismo 

tiempo, esa gran burguesía industria1 profundizó su a1ianza -

con 1a grn~ burgues~a agrar~a. Para 1a gran burgues~a ~ndus-

triai, desde que 1a agr~cu1tura pud~ese, a1 exportar su~ pro

dúctosy proporcionar divisas necesarias a 1a importaci6n ~e -

1os bienes de cap~ta1 no cub~~rto~ por 1a Instrucc~6n 113,. 

ns~ como pud~ese proporc~~n~r mater~as pr~mas y ~1~mentos h~

ratos a fin de e1evar su tasa de ganancia, podía mantenerse -

intocada 1a estructura fundiaria dominada pOr 1a o1igarquía -

agraria. Adem5s, para d~cba burgues~a, era fundamenta1 mante

ner aque11a estructurri concentr~da, ya que 1a misma. acentuaba 

in concentrac~6n de1 ~ngreso y, por ende, fac~1ita~a 1a expa~ 

s~~n de sus mercados de b~enes sun~uar~os. Esa es 1a base ma

.teria1 para dicha a1ianza, que ha conso1idado un bloque so--

c,i'ai· y po1ítico de carácter proimperia1í..sta y profundamente -

resistente a cua1quier reforma de base que afectase sus priv~ 

1egios. Su expreai6n po1ítica era 1a Unión Democrática Nacio

~a1 (UDN) y e1 Part~do Soc~a1 Democr&t~¿o (PSD)! 4 

Por otra parte, 1o que todavía. quedaba de burgUesía naci.ona.1~ 5 

~efug~adn en 1a producci6n de b~enes de consumo popu1ar, ern -

crecientemente presionada por la internacionalización y monop~ 

1izaci6n de 1a economía brasileña~ 1a cua1 11evaba a1 sector 

II a1. estancam~ento y, por ende, ~mpu1saba 1as qu~ebras de sus 

63. Respecto de la asociacion,. véase WEFFORT-. Francisco C. Sindicatos e -
pol.ític·a. Tesis presentada para concurso de 1ibre-docencia. Sao Pau1o.Uni
versidndc de Sao Pau1o, Facu1dnde de Fi1osofia, Letras e Ciencias Huma.nns. 
Esp. p. IV.6 y IV.14 (mimeo). 

64.. "Pero cada vez más sus intereses (de 1os terraten:=..entes,. base de1 PSD; 
NAS) se fusionan con c1 capita1 financiero y 1os intereses del capital cx-
tronjc~o. de modo que nada más 1o sepnrn de 1a UDN que es. desde su origen. 
e1 partido que reY,resenta a esos intereses" (BASBAUM. op. r.it., tomo 3. 
p. 229). 

65. Estamos llamando burguesía nacional a 1a fracción de 1a burgues1n nat.i_ 
va induatria1 que tod.:iv'La no se había asociado a1 capital extranjero y por 
eso aún pregonaba ideales naciona1istas. 
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empresas~ 6 
A partir de ahí. esa fracción de-1a burguesía em-

pieza a raciona1izar como fundamento del. desarro1l.o capita1i~ 

ta reformas cuyo resuit-ado -__ sería el.inlinar =-l.o::s obstácu1os para 

su expansión en tanto fracción del. capita_1. El.-·obstácui.-o pri~ 

c~pa1 que se cons~deraba era 1a estructura fund~ar~a ~~gente, 

que dificu1.taba l.a expa'nsi6n de 1.os 'merc'S.dos ··para e1 sector'I.:t·. 

ya que imponS:a un:a eieva-d.B. con-cent.ra."ci6n.:_- del.-\ingreso.~--:L.a.'.-iucha

por 1a reforma_·asraria pasa a ser. -pues, s·u.~Pri.D~i.Pai:.-b~ándera· 
y. en ese tterreno .- 'emp iezS su enfrentamiento· 'e~~ i·a:t::g·~-ª·-~~-.:-~,ur-
gues~a industrial.. financiera y terrateni:erite·. '.-:~:t.~_-:.~J.:·~j.::!·-;·· 

Desde e'l l.ado de l.as el.ases y sectores popu1ares,>·,~·:{-~~·~··"¿~~'Y.o-
11o capita1ista de entonces trae como resu1t'ado 1·~~· ~-~-~·dí..~~C~On 
de sus 1uchas. Hemos v~sto que d~cha expans~6n ca~~t~1~st~~ -

con e1 desarro11o "desproporcionado" de1 sector II.I y· 1a;;:e·1e

v.ación ace1erada de 1a composición orgánica. habr!:a·· dc.-~rCsu1-

tar en ca~da de 1a tasa de gananc~a. Para contrar~esta~ esa -

tendencia, 1a burguesía ten!:a que intensificar 1a exp1otaci6n 

de 1a c1ase obrera. En un contexto de poco desarro11o de 1a -

productividad de1 sector 1I, 1a forma re1ativa de extraer p1u~ 

va1or era poco eficaz. E1 pape1 de1 sector Ir, como vimos. era 

cump1ido por 1a producción a1imenticia de1 campesinado. Pero, 

un período de intensa acumu1aci6n reve1a 1os 1ímites de esa 

forma de abastecimiento a1imenticio. En un período así, como 

fue 1a segunda mitad de 1os SO's, 1a agricu1tura campesina no 

1ogra cxpanderse en 1a medida requerida, 1o que provoca csca-

sez de a1~mentos y e1evac~6n de 1os prec~os agr~colaR. Lns evi 

dencias indican que eso ocurrió en e1 referido período~ 7 Para 

66. De 1956 a 1959, hay una intensificación muy rápida de1 aumento del nú 
mero de inso1vencias económicas empresaria1es. En e1 entonces Estado de 
Guan8bara (e1 segundo estado industria1 más importante de 1a época), 1os -
requerimientos de inso1vencias aumentan de 1a siguiente forma: 303 en 1956, 
322 en 1957. 450 en 1958 y 598 en 1959 (Revista Desenvo1vimento y Cojuntu
ra.''o crescente ritmo das inso1vencias'~ Revista de la Confederacao Nacio-
ña1 de Industria. Rio de Janeiro, ano X, NºS, agosto 1966, p. 29, cuadro I) 

67. Mientras la tasa anual de crecimiento industrial se e1eva del período 
1947-54 para el período 1955-60 de 8.8% a 10.4%, 1a tasa de expansión de ia 
producción agrícola para mercado interno disminuye de 4.9% a 4.3%. Mientras 
tanto, 1os precios de esa producción agrícola crecen en el período 1955-60 
más rápidamente que 1os precios industriales: el índice de lo~ primeros va
ría de 109 a 147.6. mientras ei de ios ú1timos io hace de 118.8 a 148.4 (MA 
RINI, Subdesarrollo y revolución •.. , p. 36, nota 6). 
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contener 1a baja de .1a tasa de ganancia, a 1a burguesía. no 1e 

quedaba otra.~osa s:l.no recurrir a 1a contenci6n sa1aria1, a1 

pago de 1a_fuerza~de-trabajo por debajo de su va1or, a 1a su

perexp 1otaci6n ~-

Pero 1a cont,en'~i~1'.' ·:,S:a1arial. no podía aparecer_ c~m~ ~-a~,a.qu~ di

recto a1 1 sa1-arío Domina1, que es regul.ado en---gran_ .medida-:por 
- - ' - 68 .· ... 

e1 ea1ar:l.o mí_nimo. y e1 cual. ee .. fijado por .el. Estado_ •. ~Es_te, 

sin -.emb.arSo,.¡(~'por. ;-r:azonee que l.uego _.se _verán• .. :est&.ba .imposibi-

1:1.tado de pr-.:..C:~icar una po1ít:l.ca abierta- de contenci6n • ~a1a-
rial.. La ~o1uc:l.6n es dada por 1a :1.ntens:l.f:l.caci6n de 1a inf 1a

c~ó~~~--:..;:Eeta se origina en una pol.~tica de el.evación de p~ecios 
por,, pa'rte de l.a burgues!.a. l.a intensificación de l.os gastos e.,!!_ 

tata1es y l.a e1evaci6n de l.os precios agrícol.as. Los aumentos 

de precios industrial.es, además de resul.tar de1 intento de la 

burguee~a de cargar al.as espal.das de 1a el.ase obrera 1a~rCdu~ 

ci6n de su tasa de ganancia, resu1ta igua1mente de 1a miRma 1~ 

cha interburguesa por 1a apropiaci6n de1 excedente que no cre

c~a a1 ritmo requerido. E1 Estado, a su vez, con e1 objetivo -

de rea1izar 1as vo1uminosas inversiones que como vimos se con

cretizaron en e1 per~odo. buscaba de diversas formas aumentar 

su participación en e1 excedente generado, para eso recurrien

do a1 expediente c1ásico de 1a emisión monetaria; 1as emiRio-

nea constituyen una forma de retirar de 1a circu1ación y dar -

e1 destino que se quiera a una parte de1 p1usva1or producido. 

68. Francisco de 01iveira formu1a 1a hipótesis de que 1a fijación de los 
demás nive1es sa1arios (en particu1ar, naturalmente, en 1o que se refiere 
a 1os sa1arios obreros) se hace tomando el sa1ario mínimo como punto de -
referencia (OLIVEIRA, Crítica a razao dualista •••• pp. 58/60). 

69. La tasa anual de aumento de los precios, que había caíck:> de 24.4% en 
1956 a 7.0% en 1957, vuelve a ace1erarse a partir de 1958: 1958 -24.3%, -
1959 -39.5%, 1960 -30.7%, 1961 -47.7% (FERNANDES, Andre. "Le passage a un 
nouveau mode d 'accumu1ati6n au Brésil: les recines de 1a crise de 1964". 
In: Critique de 1'Economie Po1itigue, N~16/17, abr-sep. 1974, p. 144). Lo 
mismo pasa si consideramos solamente el índice de costo de vida, que es -
e1 que se relaciona con la determinación del salario rea1 obrero: "El ín
dice del costo de vida, que tenía experimentado una brusca elevación en -
1959 (52%), presenta una desaceleración en 1960, con incremento de solamen 
te 24%. A partir de 1961 vuelve también a acelerarse, teniéndose registra--
do en 1963 una tasa de expansión de 81%" (LESSA,. op. cit., p. 68). -
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En 1a med~dn en que 1a ~nf1~c~6n ~orr~• ade1a~te de 16~ r~nju~ 
tes ea1ar~a1ee, e1 reeu1tado habr~a de ser 1a rebaja de1-~a1a

rio rea1: l.a burguesía c:h_~p~b_a ~de·_:. f~~ma i~_di~~e~-ta_ 1~--'-,~-~ngre··. a 
1os Obreros al. no ··p,;d-e-~ ~--z~a~.i·rti·c:i~!.¡':~í,.:-\c~'te""~·i·o~;/--J~ci,e·;~-1-~ ~:f:'¡fb·r~í·Ca-?--0 

. 'i 

::::::n::::::z:::~i1tI::f-;~~tf~~~iif~~~;:1-;:~-:~:::~·~:=:~:I::!~ ::;-
ios aumentos nomin~_l.~~ :.!;fe¡~-:¡_~;~~~~-0; i:n~-~da ~hÉiber provocadO ~ i~ in

tensificación del. pr~~t!so -~:i~~l.~é::ÍonáriÓ habría de ir de~perta!l 
do progree~vamente a~d~~h~ ¿1as~, s•cud~endo1a por dentro de 

sus entrafias. Y ~s ¡~~p~~e~¡"paritr de f~nes de 1oe SO's 1a 

c1ase obrera intensifica su l.ucha por garatizar sus condicio-

nes de vida, uaaDdo de manera creciente su arma histórica: 1a 

hue1ga, e1 par~ de i•s m~qu~nas? 1 La c1ase obrera entr6 as~ en 
-- - 72 

1a escena e~6~a1 y po1~t~ca med~ante 1a 1ucha econ6m~ca. La -

1ucha de c1aSeS ~ntre burgu~s~a Y pro1etariado exp1otó de ese 

modo p1asmada en 1a 1ucha contra e1 costo de 1a vida. por un -

1ado, y en 1a respuesta de 1a inf1aci6n, por e1 otro. Esta fue 

1a forma ~omo se manifest6 en 1a ~poca 1a 1ucha burguesa por -

aumentar e1 grado de exp1otaci6n de 1a c1ase obrera. a 1a cua1 

70. La sugerencia de que 1os empresarios, como forma de e1udir la resis-
tencia obrera, deberían recurrir antes bien a una e1evaci6n de 1os precios 
que a una rebaja de los sa1arios nominales se debe a1 papá teórico del ca
pita1ismo monopolista, John Maynard Keynes. Esa sugerencia se basaba en la 
creencia de Keynes de que los obreros se ilusionan con loa aumentos nomin.!!_ 
1es de sa1arios y por eso reducirían su resistencia a 1a caída del salario 
rea1. A ese fenómeno se convencionó designar "ilusión monetaria" (KEYNES,. 
John Maynard. Teoría geral do emprego, do juro e do dinheiro. 2a. ed. Trad. 
de Augusto Sousa. Río de Janeiro, Fundo de Cultura, 1970, p. 253). 

71. Francisco Weffort realiza un levantamiento, a partir de periódicos, de 
las huelgas realizadas en Brasil entre 1945 y 1963. Ese levantamiento,. co
mo lo reconoce el autor, es deficiente, en la medida en que muchas huelgas 
no son registradas en 1a prensa y también porque él usó solamente algunos -
periódicos de Sao Paulo. Sin embargo,. el mismo es úti1 para una evaluación 
de las tendencias del período. Por él se ve que de 1955-58 hay una media 
anual de 22 huelgas,. de 1959-60 (cuando se intensifica la inf1aci6n) la me
dia subió a 67,. subiendo aún más en e1 período 1961-63: 127 (WEFFORT,. op. -
cit., apéndice; cálculos nuestros). 

72. En el período 1955-60, las huelgas realizadas demandan básicamente de
fender 1as condiciones de vida: 49% de ellas se realizaron por aumentos sa-
1aria1es,. 32% en contra de atrasos de salarios y no cumplimiento de acuer-
dos,. 11% por el pago de abonos y tasas y 8% por 1a defensa de condiciones -
de trabajo (WEFFORT, op. cit., p IV.27 cuadro). 
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se contrapon~a 1a 1ucha ~brera por mejores condiciones de vi

da. 

La radica1izaci6n de1 movimiento ·"obr.;~¡, .... en ,l.a l.ucha 
3 

econó~,ica 
._· ' • fi' ~: -~ •, • ~-

,fu e canal.izada pol.~ticamente para el. pl:-Oyecto nacional.ista, 

Y~~que 1as reformas de base (1a.reforma_agraria, en particu--
1ar) eran vistas como 1a ao1uC::.i6n. ~;¡~.,: eÍ. ¡u,ob1ema de1 aumen

to del. costo de l.a vida. Esa ~ana1iza~i6n, además, se facil.i

~~· en pr~mer 1ugar, por l.a infl.~e~cia que, como ya se ha se

ña1ado, e1 partido de 1a burgues~a naciona1ista (e1 PTB) te--

·n~& ~n e1 movimiento obrero. En segundo l.ugar, el. partido 

obrero de entonces, el. PCB, consecuente con su visión estrat~ 

gica de que el. car4cter de l.a revo1uci6n brasi1eña era democr~ 

tico, anti-feudal. y anti-imperil.ista, adoptó el programa naci~ 

na1ista? 3 Y as~ es que e1 1iderazgo de1 movimiento obrero si~ 
dical, bajo orientaci6n de1 PTB y de1 PCB~ 4 acaba por adoptar 

un programa de acción aproximado a 1as reformas de base pro--

puestas por 1a burgues~a naciona1ista? 5 

En cuanto a1 campesinado, si este se encontraba secu1armente -

en 1a miseria. creada por 1a a1tamente concentrada estructura 

de poseaión de 1a tierra, esa situaci6n tend~a a empeorar con 

1a forma de desarro11o que se estaba dando en Brasi1. que.como 

vimos. requería estruc;.t_ura1mente 1a manuteuci6n de 1as referí-

73. "E1 PCB seguía asociando a1 Estado con 1a defensa de1 naciona1ismo.con
aideTando1o un a1iado en 1a 1ucha anti-imperia1ista y por 1a soberanía na
ciona1. Por tales motivos, consideraba de vu1gar economicismo y nociva 'la 
preocupación que aGn existe en radica1izar a1 máximo la lucha de c1ases en
tre e1 proletariado y 1a burguesía, en la actual etapa de la revolución bra 
si1eña• y proclamaba que 'en 1as actuales condiciones de Brasil y del mun=
do existe 1a posibilidad de alcanzar 1a fina1idad de 1a revolución ant:i-im
perialista y anti-feudal por un camino pacífico' 

77
(BREITMAN, Doris. Conside

raciones criticas sobre el papel de 1a empresa estatal en Brasil. México, 
UNAM-FCPS, 1978, Tesis presentada para la obtención del grado de Maestria, 
p. l.40). 

74.. SegGn BaAbaum, e1 PCB "dominaba muchos sindicatos además del CGT cuyos 
principales dirigentes, Dante Pelacani, Roberto Morena, Osvaldo Pacheco, e
ran sus miembros o estaban ligados a é1. La influencia y el liderazgo de Os 
valdo Pacheco, antiguo estibador en Santos y ex-diput:ado est:adual de S. Pa~ 
1o, se extendía a1 PUA (Pacto de Unidad y Acción) y al Forum de Debates, ªE!. 
bas organizaciones obreras de Santos, que, en otros tiempos, fuera una ciu
dade1a roja" (BASBAUM, op. cit., tomo 4, p .. 89). 

75. Véase al. respecto BREITMAN, op. cit., esp. pp. 139/41. 
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das estructuras. Y así se amp1~a 1a 1~cha en e1 campo por e1 

reparto de 1a tierra._ Esa ·,iucha se ,·.ha, expresado en 1a amp1ia

ci6n y radiCa1izaci.6n· de 1as. Ligas.:-Ca~pesinas dirigidas por -

Francisco .Ju1iao _en e1 Nordeste y Cent; ro': de1 país• en 1a for

mación y amp1iación de-un movimiento Bimi1ar y dirigido por -

Brizo1a en Rio Grande do Su1 y en e1 ace1eramiento de 1a sindi 

ca1izaci6n rura1 por e1 FCB~ 6 Un punto e1evado a1 que 11eg6 -

esa 1ucha fu€ e1 Congreso Naciona1 de campesinos rea1izado en ~ 

1961 en Be1o Horizonte, cuando se exige 1a reforma agraria 

"por 1a 1ey o por 1a fuerza". SegGn Marini, a partir de ento~ 

ces,. •11a reforma agraria dejaba de ser un tema para l.a discusi6n de l.os 

expertos y ee convert~a en uno de 1os factores más importantes de la 1u--

. cha de masas en Brasil."~ 7 

Así, pues, 1n intensificación del desarro11o capita1ista en 

e1 post 56 es simu1táneamente e1 proceso de pro~undizaci6n de 

1a escición burguesa entre dos visiones distintas de desarro-

110 capita1ista y e1 proceso de radica1izaci6n de 1a 1ucha p~ 

pu1ar. La radica1ización. a 1a moda de canto de cisne. de la 

-1ucha nacionalista se daba en 1a medida misma en que el des~ 

rro11o capitalista que se estaba dando minaba las bases mate

ria1es paTa su proyecto autonomista; minaba ya que se estaba 

dando 1a i1'vitab1e internaciona1i.zación crec:i.ente:.:de 1a econ~ 

m~a brasi1eBa. Frogrea~vamente~ e1 conjunto de 1a sociedad br~ 
si1eña se va po1arizando entre 1os dos proyectos po1íticos: de 

un 1ado, un proyecto que significaba 1a vinculación creciente 

a1 imperia1ismo auspiciado por 1a alianza PSD-UDN {gran burgu~ 

sía industrial, financiera y terrateniente asociada a1 imperi~ 

1ismo) y, del otro, otro que proponía un desarro11o autónomo -

auspiciado por 1a a1ianza PTB-PCB (burguesía naciona1ista, c1~ 

se obrera, campesinado y ciertas capas pequeñoburguesas). En 

1a medida en que va perdiendo su base económica materia1, e1 

76. E1 PCB "fuera e1 organizador de 1a ULTAB, Unión de 1os Labradores y 
Trabajadores Agríco1as de1 Brnsi1, que dirigía algunas Ligas Campesinas 
de1 Centro y Sur de1 país, principa1mente en e1 Estado de Río, Guanabara, 
S. Pau1oeMinasGerais" (BASBAUM, op. cit., p. 89). 

77. MARINI, Subdesarro11o y revo1ución, op. cit., p. 38. 
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proyecto naciona1ista engrosa sus f i1as y se conso1ida a pri~ 

cipio de 1os 60's con 1a formación, en 1963, de1 Frente de M2 
vi1ización Popu1ar (integrado por e1 Comando Genera1 de 1os -

Trabajadores, 1a Unión Naciona1 de 1os Estudiantes, e1 Frente 

Par1amentario Naciona1ista, entre otras fuerzas) E1 naciona-

1i.smo de principios de 1os ·60's da Un sa::Lto ade1ante en re1aci6n a1 na

ciona1ismo de 1a época de Varsas: antes existía mucho más como proyecto y 
basado en fuerzas desorganizadas; ahora expresaba una a1ianza entre fuer
zas po1íticas más o menos organ~zadas. 

Ahora bien, si ese naciona1ismo encontraba obstácu1os estruc

tura1es en :La internaciona1izaci0n y monopo1ización de :La ec~ 

nom~a brasi1eña para poder convertirse de proyecto en medidas 

concretas, no menos obst~cu1os encontraba a nive1 de1 Estado. 

Vimos que a partir de1 suicidio de Vargas comienza e1 asalto 

de 1a gran burgues!a a1 aparato estata1. Pero,estetodav~a no 

ee adaptaba tota1mentc a1 dominio de1 gran capita1 0 La expan

sión imperia1ieta y monopo1ista cada vez m§s exig~a 1a adop-

ci6n de po1~ticas que favoreciesen sus intereses. Como hemos 

visto, e1 propio partido de Jusce1ino Kubitscheck, entonces 

en e1 poder, cada vez más se fusionaba con estos intereses. 

Sin embargo, au atenci6n creciente habría de entrar en choque 

con 1a base de masa del Estado populista, de cierta forma re

presentada por 1a presencia de1 PTB en e1 gobierno? 8 Ese cho

que se dar~a en un dob1e sentido: 1) 1a creación de condicio

nes que garantizasen la superexp1otaci0n, que los intereses 

imperialistas y monopo1istas suponían, exigía de1 Estado la 

adopción de políticas y actitudes represivas en relación a 1a 

clase obrera y demás sectores del pueblo; 2) 1a raciona1iza-

ci6n creciente del aparato est:.ata1, para una mejor "adminis-

tración" de 1as contradicciones que e1 gran capita1 agudiza, 

significaba, en 1a práctica, e1iminar e1ementos importantes -

que eran utilizados para 1ograr 

popu1ista: e1 d~ficit constante 

el apoyo de masa de1 Estado -

de1 tesoro naciona1 (depen---

diente, en gran medida, de 1a atención de ciertas necesidades 

socia1es: expansión de1 emp1eo pGblico, por ejemp1o), e1 sub

sidio a empresas de servicios básicos, etc? 9 

78. E1 vicepresidente de 1a república era JoaoGou1art, presidente de1 PTB. 

79. BREI'lMAN, op. cit., PP• 131/34. 
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Mientras no s~ so1ucionaba esa contr~dicc~6n de1 Estado brasi-

1.eiic>", .- Cu·~-1.q_'U·~~~ .. r ~-_g·-o~~erno __ q~e · asUmiera: teD.í·a que b_uscar · ·conci--

1.ia~-- u~--~·,::P~i'i:~'i::c~- ~~-~ _f __ a·~/~~--ec¡-~:i;écon_t-O ·d~e' ____ :i-a··· -~ra-TI. · bur_gU.esía P-roim 

~er_ia·l.·~~:~.'~~;-.~-~-~é-".·u·~.a_:-_.p·~l.ít-~c;.·a que· _bu.sea.Se ·aati~f acer. ·ciertas de: 

·m".1-n.~~-s-.--d~~:-;-m·oij__mién.to p'Opuiar. ·c-on 1.a" rad-ical.ización de· 1a 1u
~-h~ ~d;~~~- ~2:i~';º-~~¿:~-"·-~·-~-d:.~·-·v·e-z- e-s_t'Sbºa __ c-m-a·s- --c1B.ro-:que esa ·conci·1i8ción 

d'e :·int\~-~-~~:~s- ,·an~a~ó~ic_;-e S 0 e vol.·v~a ilrl'Posibl.~e. El. gobierno de -

·.Ku_b:~ . ."r.~:,;~~~-C·k to.davía 1.oSra ~u·n·a. 'c.ier.ta conci1iaci6n entre 1.as 

~o·s. po11iticaS porque en su ~po_ca ··.re'ci~n euipezaba a radical.iza~ 

se 1a 1ucha de c1ases. Pero, a part~r de su sucesor, Janio Qu~ 

dros, que asume en 1960, respa1 d.do por 1as fuerzas de 1a der~ 

cha (principal.mente UDN)~O cad& vez mgs se vue1ve impractica-

ble 1a conc~1iac~6n. E1 gobie~no d~ Jan~o Quadros era 1a pro-

pia expresión de 1a contradicción de1 Estado brasi1e fu: daba 

una en el. el.avo y otra en 1.a herradura. A1 mismo tiempo que -

comienza a imp1ementar e1 proyecto po1~tico de la granburgue-

s!a ~1 ten!a que adoptar ciertas medidas que satisfaciesen a la 

gran masa de1 pueb1o~ 2 Era obvio que en un periodo de duro en

frentamiento de el.ase esa po1ítica de "una a dios y otra a1 .;_ 

diab1o" no pod!a cont~nuar y as~ es que, en pocos meses de go

bierno. Quadros se encuentra total.mente aiR1ado~ 3 

80. ''Jani.o, e1egido por un 1ado por l.as fuerzas más reaccionarias de1 paíR1 
1.a UDN y. al. mismo tiempo, por las masas descreídas de lo& 'Pare idos ••• " -
(BASBAUM, op. cit., tcxno 3, pp. 243/4). Basbaum cree que una gran masa de1 
pueblo vota a Janio como una especie de protesta contra el gobierno antc-
rior de Kubitscheck (Ibid., esp. apéndice). 

81. En primer lugar,se trataba de adaptar el. Estado a los "nuevos tiempos"_, 
o sea. crear un Estado fuerte que pudiera "a.dministrar1 'las nuevas contrndi.c 
cianea de 1a época monopo1ista e imperia1iata1 y QUadros propone para ello-= 
una reforma administrativa del. aparato eatatal.(Cf. CARDOSO, Miriam Limo ei
ro. Ideología do dcsenvolvimento; Brasil: JK-JQ. Rio de Janeiro, Paz e Te-
rrn, 1977, p. 270); en segundo lugar, hacía falta adoptar una política de -
contención sa1aria1 y Quadrosbusca imp1ementar1a: a nive1 de1 discurso, 
atribuía el origen de 1a inflación a los aumentos nominales de salario y 
por eso su po1ítica de combate a 1a inflación :imp1icaba e1 contro1 salarinl 
(Ibid., p. 277). De hecho, de 1959 a 1960, e1 salario mínimo real se redujo 
drásticamente: 19.45% (Cf. cuadro 38). 

82. Por ejemplo 7 1a política externa independiente del imperia1ismo norte!!. 
mcricano y de aproximación diplomática con :Los países socia1istas (orienta
da además a la búsqueda de diversificación de mercados para los productos 
brasileños, política que es más tarde retomada por la dictadura mil.itar), 
así como e1 suministro de crédito barato (Bando do Brasil) a los pequeños -
propietarios de tierra. forma de 1iberar1os del yugo terrateniente. 

83. La UDN 1e había retirado el apoyo a causa de su política externa inde
pendiente (BASBAUM, op. cit., tomo 4, prefacio) y las masas populares, por 
su po1ítica interna de "austeridad". 
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La renuncia de Janio permiti6, despu€s de un duro per~odo de 

enfrentamiento, que su vice-presidente., Joao Gou1art., 1íd~r 

'máximo de1 nacional.ismo burgués, jefe del. PTB, asumiera 1a 

presidencia de. 1a repúb1ica~ 4 Las fuerzas nacion..:1ist'a,.'~ - d:es

pués de varios años como socias secundarias de1 P.0-de~r-., :i1~i;a:n 
f ina1mente., por presión pop u 1ar~ 5 a l.a dirección d .. e.".i. gOb--~-ej:-~o, 
constituyendo un gobierno nacional. democrático. Pero., l.o hacen 

en pl.eno período de crisis económica y radic8.'ii'za-~-i.6'ti' ~d·-e ,·i·a ~1~ 

cha de c1ascs! 6 E1 recrudecimiento de 1a inf 1aci6n y de ~~ 1u

cha de c1ases ya ven~a desde e1 cambio de d€cada (1950 a- 1960), 

determinado., como vimos, por l.as mismas contradiccioneS del. d~ 

sarrol1o capital.ista del. país. Pero es a partir de 1962, con -

1a caida de l.a actividad econ6mi~a, que l.a ~xpansi6n efectiva

mente se convierte en crisis. Esa crisiR expresaba 1a contra~

dicci6n fundamenta1 cte11·mocl0 •comc><··se venía d&s·arro11ando 1a econo-

m~a brasi1efia: 1a con~radicci6n entre un patr5n de reproduc--

ci6n que ven~a de antes y se basaba en 1a expansi5n de1 ~ector 

II, ciertas concesiones a 1os sectores popu1ares, un intento -

de d~sarro11o capita1ista independiente, un Estado popu1ista, 

84. Antes de renunciar, Quadros intenta aún la imp1antaci6n de un "Estado 
fuerte", n1 buscar convencer inútilmente a 1os ministros militares de cc-
rra."r el Congreso Nacional e intervenir en e1 Estado de Guanabara. Después 
renuncia con la firme convicción de que regresaría en los brazos del pue-
b1o (Ibid. P?· 14/15). intento que se frustra porque el pueblo va a la ca-
11e, pero para exigir qu~ se entregara la presidencia a Joao Goulart, he-
cho que revela el avance de la conciencia popular. Los ministros milicares 
de Quadros nún intencan un golpe, buscando impedir qu~ Goulart asumiera la 
presidencia. poro ~nn vez \:.5s ln noviliznci6n popular frustra n loa ~olp~~ 
tas .. E~t.oR. .intcn-::.o:-~ µ..olpic::.é:Ls se ~:rustran. además, porque la hurgues'ín es
taba divi-:il.da v la r~r.>.:-i.bur>";.uesía -::.od.3.vÍ.a no tenía suficiente fuerza como pn 
r~ poder "le~i.-ci.:71.arn ·~1~1. :;nlr,c a un gobiPrno constitucion..--:1. -

85. 1.:-. d~r~:::ha de lus Fa¿::-zn~ Amadas y la gran.burguesía no t:cnían fuerzn 
par;,¡ i.mpc-dir 1;1 J l1..:r:_nda de Goul.:?.ri.: al gobierno. pero aún logra1-on una fór
muL• q-...?e ll· ir""t¡)L~d.::"""::-~<1 ~-:,0bcl..·n::r cit.! hecho: impusieron que la iorria de Fcbie_! 
no (uern par'...::;.:r.1:.:11t.1.ri~1. ~i•~ .~mb.:::t:"¡.!,o. ~J.. movi..mier.to popular fuer7..a al Cony,r~ 
Ro a convcir..:"lr n un p)c:~":::>-i~:i.to par-.J. extin~!_~1i.r csn fórmula. campnña que rcsu_! 
ta victc,rios:o. 1.a nr1:;~s:;..Ón dc-:i.. movimit!nto obrero se <lió principa1na.~ntL'." n tru 
vé~ de do~ gr<:?i-:dr:~ buelp.<:!s t--'.enerales (5 de julio y 14 de scptiembrL· <le l<J<1~) 
Era el movimiento obrero profundiz.:lndo su entrad:. en la escena polít.ic.::.u 

nocional. 

86. Ln tasa promedio de crc•cimient.o del producto durnntc los seis años de 
criRis (1962/67) fue de 3.7%. siendo que en dos .:i.ños (1963 y 1965) c1 produc 
to pcr cápita 1..lega .:i caer (SANTOS. Theotoni.o dos. Brasil: la evolución -
h~st6rica y ~a crisis de1 milagro brasilefio. M~xico. Editorial Nueva 1m5gcn 
1978. p. 138). 
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por una parte, y por 1- otra un nuevo patr6n de reproducc~6n 

de1 capita1' .. :que nac_ía: de._ '-ª~-~.-- 1 .entr_~_ñ~s. Y .. que _se ,ba~8:b.a." -~n e1 -

de_s_~_rr_~ 1:-1-~ _'>~ .::'~~-~ s ~~ t_~_-~;--"--~·.I.:I ,~-}_-~a_: -~-ll:p_e~ex_:P_ 1_~ t a~..,~-~~- 1.;-j., ~~-.. ·.-?:--~.t._~,r~~_c_i~ 
na1iz·aci6~ ;:cr-eci_en_t_e:·:_d_e~·· .. 1a·;·.,_ec?.no~ía •. 1a mon-op~i.iz_~-~:is~~.:~~-;l.-

- : - • . - " ,. . . ••. " - . ; • l - . ,· •·. -·' . .-. ":• : - ...,, .... ··- -~· •• ,-, .·: ! 

man tenim_ie~·to·._edel.:_· 1.~t-~aa~ : e~~ -~-1~ :_~_g:C:_icu1t:ura: .Y , e_l. .~~:-~0qU,~-.1:~~:~-Í;-~en to 
de un.:esta~º~-~-'!_mo:..~erno_,•~3- ~~ f,.U:e-~~.e .• _ ._,_ __ ~-._._,:-.--

, __ :• ::' .-. - ~1_. ·:. ±- ,, ·" : ;¡:";.;.e-·- }: 

·E1, P·erS:Odo: que se .,.&bre- :- con. l.a_ segunda mitad. de l.os ~O ~}~---~-~ .. ~~-~e 
cierra _en 1.96.4 es .. e1 ,período en que 1a madre y e1 hijo,·· e1 'an

tiguo y _c1- nuevo patr.6n de reproducciiSn de1 capita1 ~ -s~. ~-;;_:fre!l. 
tau en·una 1ucha a muerte. ,A1 t~empo que e1 ant~guo_buscaba r~ 

aist~r. e1 nuevo 1o m~naba por dentro, penetraba en sus entra

ñas. favorecido por 1a expansión imperia1ista inexorab1e. Sin 

embargo, ni uno ni e1 otro 1ograba conso1idarse. La crisis vi~ 

ne a expresar ese ca11ej6n sin sa1ida y a1 mismo tiempo desa-

~ro~1ar 1os e1ementos para superar1o~ 7 
La crisis viene a demo~ 

trar con c1aridad meridiana que esa superación se habr~a de 

dar en e1 terreno po1ítico. 

'_Aho,ra bien,como ya hemos viste-, e1 desarro11o de 1os e1ementos del 

nuevo patrón de reproducción exigía cada vez m&s, para afianzarse e 

impedir 1a ca~da de 1a tasa de ganancia, reducir 1os sa1aríos 

r~~~~s de 1os obreros. S~n embargo, e1 desarro11o de 1a 1ucha 
. ~-· 

de·•c1asea que se estaba dando, aunado a 1a ex~stenc~a de1 est~ 

do ,,_~~-~-~~_iista que tenía díficu1tad de go1pear directamente a 

1as cond~c~ones de v~da de 1a c1ase obrera, ~mponía restr~cc~~ 

n-e~· 
1
8. -ia Superexp1~taciOn. Y así es que, después de 

duc~do .en 1960, e1 sa1ar~o obrero vue1ve a e1evarse 

haberse re 

en 1961~ 8 

E1 resu1tado de esa imposibi1idad de reducci6n sa1aria1 es la 

87. Marx: "Por eso 1a humanidad no se propone nunca más que los problemas 
que puede reso1ver, pues, mirando de más cerca, se verá siempre que el pr~ 
b1ema mismo no se presenta más que cuando 1as condiciones materiales para 
resolverlo existen o se encuentran en estado de existir" (MARX, Kar1. Con 
tribución a la crítica de 1a economía po11tica; introducción a la crítica-
de la economía política-prólogo. 7a. reimp. México, Ed. Cultura Popular, -
abr. 1977, p. 13). 

88. El índice del salario mínimo rea1, después de haber bajado e~ Sao Pa~ 
1o de 119.45 en 1959 a 100.30 en 1960, aumenta a 111.52 en 1961 (Base: ju-
1io 1940 - 100; cf. cuadro 38). 
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~a~d~ de 1a tasa de gananc~a~9 A eso se agrega qu~ e1 recru

dec!imi.etlta· 'de···ia irifl.ac:L·on: imp·aa·ibi1itaba el. cá1cu1o económi

CO '-d·e-:..::i.os'" e~p~~'C~sa.r·i-~>B-~ ?t/dif i'C~~11:an'd.o\ ·sus: ··proyecciones de -ren

tab i.1'i~f 8d·- .,.: S'.imUi·~--áii.e-~-~~ri."t<~~,;~,.:;'_;iá·-i::i'n~··en~ificaci6n de l.a· 1ucha de 

c1á·Se·s; ':~·on·· ·Jn· · g .;~i'e'r'J:o?J~:a;,6-iona'l.-ista,.:::il.'egSnd o al.- poder 
7 

redu

cía i·as condicion~~ i:n's--i:~t~~-c~:!:~oDS.·1·es'. p_!ira···l.a acumul.ación. Por 

todo el.l.o. se r·eduCían .,.1aa'·-__ cond'icione-s·· P~ra -l.a conversi6n del. 

pl.usv'.al.or· ·de..::-ii~-~~·t·e·-.-'é~·'-*'ré~~Pi.t.S.i. p-roductivo; es deci-r, estaban 

Perjudicado"s ··J.Os·-~-C-an~i·e-S··,'.·p:ar·~ l.a circul.ac:i.6n de1 capital., en 

1a med~da en ijue:ia burjues~a rio encontraba segur~dad para 

rea1~zar sus ~nver~~~nes. E1 reau1tado fue 1a reducc~6n de 1as 

inver~iones g1oba1ee,á 1o que se agregaba 1a reducción de 1as 

1nversiones extranjeras? 1 La ca~da de1 ritmo de acumu1aci6n de 

89. Xntentamos hacer un cá1cu1o de 1a tasa de ganancia industria1 que se 
aproximase a1 concepto de tasa genera1 o media de ganancia propuesto por -
Marx. En e1 cuadro 48, están 1os cá1cu1oa y 1as exp1icaciones acerca de1 -
indicador que proponemos. Ese indicador, aunque en cada momento no expresa 
1a magnitud rea1 de 1a tasa de ganancia, puede expresar la tendencia de e~a 
t3&a a 1o 1argo de1 tiempo. Sin considerar a1 año 1966, 1a tasa de ganancia 
experimentó una tendencia a1 descenso continuado entre 1963 y 1967, como lo 
indican 1os cá1cu1os de1 cuadro citado. 

90. La inf1ación actúa como estimu1ante de 1a acumu1ación mientras se man
tenga a cierto nive1 más o menos previsto. En este caso, en 1a medida en 
que 1os sa1arios nomina1es no logran elevarse en el mismo grado que 1a in-
f1ación, se e1eva el grado de exp1otación de1 trabajo y así contrarresta 1a 
tendencia de 1a tasa de ganancia a caer. Sin embargo, a partir de cierto ni 
ve1, e1 recrudecimiento inflacionario perjudica a 1as inversiones, ya que ~ 
1os empresarios se quedan sin saber 1o que está por venir y, por eso, evi-
tan inversiones de 1argo p1azo, dedicándose más bien a actividades especu1!!_ 
tivas. 

91. La re1ación entre 1a inversión líquida en capita1 fijo y e1 producto -
1íquido naciona1, después de haber aumentado desde 1956 hasta 1962, comenzó 
a bajar a partir de 1963 hasta 1967 (Cf. cuadro 49). En cuanto a 1a forma~ 
ción bruta de capital fijo en 1a industria de transformación, no tenemos d~ 
tos de 1961 para comparar con 1962,. pero 1os que tenemos reve1an que de 1962 
a 1963 empieza a caer e1 vo1úmen tota1 de esas inversiones: 3111 en 1962,. -
2644 en 1963 y 2411 en 1964 (millones de cruzeiros de 1969) (SUZIGAN y allí 
op. cit.,. p. 121, tab1a II.5). Cá1cu1os del mismo Suzigan y a11i reve1an que 
1a capacidad ociosa en la industria, que prácticamente se había anulado en 
1960-62, vuelve a ampliarse a partir de ahí (Ibid., p. 127, cuadro IT.8). -
En cuanto al capital extranjero, 1a inversión directa se reduce de 108 mi--
11ones de d61ares en 1961 a 69 millones en 1962, 30 millones en 1963 y 28 -
mi11ones en 1964; los préstamos y financiamientos también lo hacen: 529 mi-
11ones en 1961, 343 mi11ones en 1962, 287 mi11ones en 1963 y 260 millones -
en 1964 (cf. cuadLo 30). La reinversión de ganancias obtenidas internamente 
que aGn 1ogra elevarse en 1962 comienza a reducirse a partir de entonces. 
E1 resultado es que la remesa de ganancias para e1 exterior, que en e1 pe-
ríodo de expansión había sido siempre inferior a 1a entrada de invers1ón d~ 
recta, pasa a superarla constantemente durante la crisis: o sea, 1a entrada 
de capital extranjero se convierte en 1a cris1s en regreso a 1a casa pater
na (Cf. cuadros 33 y SO). 
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capita1 trajo como consecuencia 1a reducción de 1a actividad 

económica. 

:La. crisis,econ5~icaLa1Zmiimo~ti~mp~·que agrav5·1a pugna in

terb~rgu~sa~(ahora~por~1a~reparti~~5n de1 p1usv~1or redu~ido, 

en~;_'c;~·~.-.B;t,:;·~.~-!1-~'.~~\;,_~-~~-~~:-~'~n:a·.~y·: p'e_~~--0-=ña'::_:b_ur"guesía sa1en ·.perdiendo) 
p ~ofÜnd iZói l:ambiénJ· 1·a~ .1u 'ch·a.·•_-e-~-t~-;_,~~bu:rgUesía - y p7:01e·c-a-r:Ládó-~ 

· enu-1a-f:.m~-di¿fa,~:ell/que 1·a_v-Sa1i·d~-:'.1··cl·~:~~:.i·~,;-·CrisÍ.s exigía aún ~más e1_!:..-

va.'r_~; i-~..,, su1>~rexp1otaci6n_sd·e-,;~.i-~:,:~-;i~~:-~ffobre·r·a como forma de ~'":res
- tab.1ecer .:1as condiciones~-"dei:'.:.:~al.'~~-~-~~ci6ñ',de1 capita1. La cri

~- aiR;.'. econ6mica y l.a radica1iz~-~'i6~--~'fde :-:1a 1ucha de c1ases tuvi.!:. 

_,ron"::como resu1tado profundizar>:aGn-·Jmás -1a contradicción, ya -
: :, . . :·. . 

aeña1ada, de1 Estado ·p_opu1ista:· a1 -~i':5mo tiempo que h~bía SU.E 

.gido de un movim~ento popu1ar,•e1 gob~erno de Gou1art ten~a -

.. que•golpearlo para sacar,a1cpa~s de 1a crisis econ5mica? 2 Ex

-.. presión de esa contradicci6n·.'es e1 p1an econ6mico de su gcbie.!:_ 

:no (e1 P1an Triena1): simu1tAneamente con 1a profesión de fe 

en 1as reformas de base, proponía una serie de medidas de co.!:. 

to· plazo cuya adopción 

•Condiciones de vida de 

resu1tar~a en e1 empeoramiento de 

1a c1ase obrera y de1 pueb1o? 3 La 

las 

no 

imp1antación de1 p1an, determinada por 1a condena popu1ar y 

.de 1as organizaciones de izquieTda (entre 1as cua1es, e1 PCB, 

aliado de Gou1art), expresa 1a primera fisura entre el movi--

~miento obTero y popu1ar, de un .1ado; y 1a burguesía nacional, 

del otro. La superación de 1a crisis rec1amaba de 1a discip1~ 

na.de1 movimiento obrero para poder restablecer 1as condicio

nes de va1orizaci5n de1 capita1, pero e1 gobierno de Gou1art 

no :Podía rea1izar esa discip1ina so pena de perder su apoyo -

popular. 

92. Cf. MARINI, Subdesarro11o y revo1uci6n, p. 49 

93. "En ese sentido, se preveía 1a reducción de1 4% en los gastos guberna 
menta1es y una reforma tributaria, destinadas ambas medidas a reducir el :: 
déficit de más de 700 mi1 mi11ones de cruzeiros a 300 mil mi11ones; la re
negociaci6n de 1a deuda externa con e1 aplazamiento de 1os pagos; la clise~ 
p1ina de1 mercado interno de capitales; una contención relativa de 1os sa
larios y sueldos en proporción a1 aumento de la productividad, y, en cons.!:_ 
cuencia, la reducción de1 aumento del nivel general de los precios, de 50% 
en 1962 a 25% en 1963 y a 10% en 1965" (Ibid .• p. 49). 
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E1 Estado popul.ista •... bajo 1a .. direcci6n de l.a burguesía .nacio

nal.. se reve1aba incapaz· .de "gobernar~' l.a· economía c8.pi_tal.is

ta en su etapa monopol.ista: e:-_int·er_na-Cion.al.izada y; -sobre todo, 

en 

l.ar y l.a imposibil.idai:t de -Goul.a~t~en, .. ese _.contexto~-<-de-;!:.-~d,_0\:>tar 
medidas eficaces de superaci6ri de,· l.a crisis·:-en·:>l.OS~.;·m·a~co'S, cáp:!_· 

tal.iotas (o sea. de discipl.inar- ai --~~vimiºe-n.t·-g .. (¿,-b-~::.e-~º-~:~=.-~-y:~;.-p:.'O:_j,_~-rar) 
. . 

al.ej aba de su gobierno progresivamente a· J.a~·'burgu'e~S:.-~~--n~ci'.~-nal. 
no-asociada. Esta perdía l.a conf_ianza en su i·íder-:y .. ~ abrazaba -

1a causa de1 gran capitai? 4 La burguesía había jugado con fue

go y se hab~a quemado. Había contribuido a 11evar a1 pueb1o a 

l.a po1itica, como forma de enfrentarse a1 proyecto proimperin-

1iata de1 gran capita1, y ahora e1 pueb1o amenazaba potencia1-

mente desbordar 1os 1~mites que 1a burguesía fijara como acep

tab1ea, o sea, e1 pueb1o se estaba cansando y se insubordinaba. 

~s que 1a bur~uesía no comprende que 1a 1Ógica de 1a 1ucha de 

c1ases no tiene 1ímites "a priori". 

La po1arización po1ítica se convierte as~ de una oposición en

tre dos ~racciones burguesas en una oposici6n entre ei conjun

to de 1as c1ases dominantes y e1 conjunto de 1os sectores pop~ 

1ares, con 1a c1ase obrera a 1a cabeza. A 1as c1ases dominan-

tes siguen sectores conservadores de 1a pequeña burguesía. Es

ta, en 1a ~poca, estaba constituida predominantemente de pequ~ 

fios propietarios, que se empobrecían crecientemente por la cr~ 

sis. En 1a medida en que &ata era atribuida a 1as 1uchas obre

ras por mejores sa1arios (que desde Janio Quadros eranacusadas 

de responsab1es de 1a inf1ación) y a 1a i~eptitud de1 gobierno 

de Gou1art, estos sectores habían de co1ocarse en contra de1 

94. "Mas e1 propio PTB estaba siendo poC'o a poco minado por e1 mi~mo pro
ceso de descomposición por e1 que pasaba e1 PSD. Y votaba con éste. mien--
tras a1gunos 1íderes de1 PTB. en contraposición. para reactivnr, revivir e1 
Partido, tonaban posiciones cada vez más a 1a izquierda. Se creaban dos fa~ 
cienes antagónicas en el Partido, que se alejaban poco a poco. una caminan
do para 1a izquierda. otra caminando para 1a derecha ( ... ) Y, para apagnr -
e1 fuego, algunos abandonarán Jango y muchos otros adherirán al golpe" (BA.1?_ 
BAUM, op. cit., tomo 4, pp. 84/5). No es difici1 conjeturar que e1 ala de1 
PTB que abandona el barco corresponde a su dirección burguesa; mientras, 
por otra parte, los sectores que van hacia la izquierda correspondían a su 
base popular (obrera y pequeñoburguesa), liderada por Brizo1a y ciertos 1í
deres sindicales. 
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movimiento obrero y del. gobierno naciona1ista de Gou1art. 

Aque11o.s sectores ade~ás eran amedrentados•. por l.a propaganda 

granburg-uesa, c.on e1-·_fari._stasma del. "c;.omunismo"_ o:~~'.:~:~_- -·-~.?·.;ep~
b1ica sindic81i.sta"; Se, g-esta así un bl.oque s~~ci~·Í :-f'~r~~d~ por 

e1 co~j-U:n:to ,de '1a burgu~sía y camadas de l.a p~~·Je;'~~-:"b·.~-~~-~~sía 

·::::::=::º:::::;:~:::::::::::~~~~::::::::::::~:~;!B!~~.~~~fde 
ahora empezaba a superar esa debil.idad. l.o >qu~-; ~:~.>:¿~·:{¡:f~J.:í.~aba 
e~ u~ proc:eso de organización que buscaba-· s:Í.m~·íh-.Ji~-'~-;:~~-ii-~{~·>:.des
moral.izar a.1 gobierno de Goul.art y pre~ar;r·,:::·1~~-;>-~~-,~~·d:i.0-~i.:c;,hea pa 
-ra 1a t:oma de1 poder? 5 "····· >/;·;'"'·'· 

~...: ~-·,_:. \.~"· 

Mientr•s 1n derecha se preparaba, 1oe ~ectorea ~opu1area ~e d~ 

batS:an en sus contradi~c~ones • .iJ'~ch~~~· ~ª~ct~res, bajo e1 1i.de-

razgo de1 PCB y 1aa fuer:Z:aa nac::Í.¡,n·a1.ietae (ent:re e11aa • e1 a1n 

izquierda de1 PTB), t,~da~.~~ .. : n.o. formuiaban un proyect:o propio: 

s61o proponían efectiv.izar;·:.1a ·r·eformae de base antes propuea-

tas por 1a misma b~rgru~-~~·~~· qu~ ahora se pasaba a1 campo de1 

enemigo. E1 gobierno .de Gou1art ni 11evaba ade1ante esas refo~ 

95. Mientras armaba sus mi1icias en e1 campo y en 1a ciudad, preparaba 1n 
contrainsurgencia a1 interior de 1as Fuerzas Armadas. Esto era hecho, prin 
cipalmente, por 1os 1!deres burgueses Maga1haes Pinto, Car1oe Lacerda y -
Ademar de Barros (respectivamente Gobernadores de 1os Estados de Minas Ge
rais, Río de Janeiro y Sao Pau1o). La tarea se faci1itaba, además, porque 
e1 ejército se estaba educando en base de 1a doctrina de 1a Seguridad Na-
cional elaborada por 1a intelectualidad de la Escuela Superior de Guerra -
(cuyo máximo teórico era Golberi do Cauto e Silva), de inspiraci6n nortea
mericana. Esa doctrina dividía a1 mundo en dos bloques antagónicos: el so
cia1ista (ccmunista) y e1 "occidental cristiano", este último bajo el 1idc
razgo de Estados Unidos. Cualquier brote de cuestionamiento interno era 
concebido como intento de pasar al otro b1oque, a1 bloque de1 enemigo "co
munista", y por eso debía ser duramente reprimido (Para una mayor compren
sión de 1a política de contrainsurgencia adoptada por el imperialismo nor
teamericano desde fines de 1os SO's, véase el planteamiento de Ruy Mauro -
Marini en el seminario "Las fuentes externas de1 fascismo: el fascismo la
tinoamericano y los intereses del imperialismo", realizado en el Semi.no-
río Permanente sobre América Latina(SEPLA), México, julio de 1978; public .• 
do en Cuadernos Políticos, México, Ed. ERA, Nº18, oct-dic. 1978, bajo el = 
título "La cuestión del fascismo en América Latina", junto con 1as inter-
venciones de 1os demás integrantes del seminario). Simultáneamente, el blo 
que grnnburgués organizaba el Instituto de Investigaciones Económicas -
(TPRS), destinado a reunir fondos contra e1 gobierno y preparar e1 ambien
te para desmora1izar1o (sintomáticamente, uno de sus principales dirigen-
tes era el Gra1. Golberi, el mismo inspirador de la doctrina de Seguridad 
Nacional), lo que se completaba con la acción del Instituto Brasi1e~o de -
Acción Democrática (IBAD), financiado por el imperialismo norteamericano 
y destinado a apoyar un bloque parlamentario Acción Democrática Parlamen 
taria- para enfrentarse al. gobierno. - --
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mas ni 1ograba atender a 1a burguesía sacando 1a economía de -

1a crisis; de ahí que, después· de perder e1 -apoyo de 1a burgu.!!_ 
- - " 
sía, amenazaba con ·a:ls1ar·a·e d·e1_.tno~·imieDto:.::popU'1ar. --:-En ·un ·inteE_ 

~~ d--es~sperado por evitar ~~~:-~*aii:~i-~miént-~·;'. G.~úi-~~t ·dec~~t-,;¡ --~n 
a una -

1~y_ que impon~a a1~u~-~-~ _ reStl:-iCC:iOnes a ---ia '..r~Uié~;-... :d-~---;-.g·~-na~cias 
'711 _exterior aprobada :~n ii6"2~~~;G~~-r~;-~ --ct~~- u·n·~~-~-~-g_-u~c{ci-~:-?·-_a,~-~-:-,,imp·º.!: 
tante a 1a izquierda c':1an~.?~, "¿:~ri·-~ün:·.'-ú1t:im~-::i~_te~to~~de "d~áe~pero, 
busca mov~1~zar a 1as ~~s~i ;~r~ p~¡~~~¡irAp~r- 1~ ~pr~ba~~6rr de 

96" ,., .,, - ' ._, . ', . ·- . . . 
1aR reformas de baseJ __ per~ ya era tarde, demas~ado tardei en -

ese entonces, ya hab~~ perd~do e1 ª'ºYº de "sus" 1~deres mi1~t~ 

r_es, inconformes con ·1a ":insubordinaci0n 11 que había 11.egado a 

1oA cunrte1es e inf 1uenciados por 1.as ape1aciones de 1.a burguc

st:o. Por otra parte. 1.aS 1imitaciones burguesas de1 partido de 

Goul.art no 1e habS:an permi,tido organizar a1 pueblo y pensar en 

un e'squema de" armamento popu1ar. O sea. 

moc~~~~co de Gou1art rio 1ograba dar e1 

e1 gobierno naciona1-d~ 

ea1to ade1ante, cuando -

perdió su base burguesa, y convertirse en un gobierno popular. 

E1 PCB, a su vez, h~bS:a confiado demas~ado en su a1~anza con 

1a burguesta. Ádemás de confiar en que 1as Fuerzas Armadas ga

rantizar~an 1a imp1ementaci6n de 1as reformas de base~ 7 dedic~ 
ba_ todo su eRfuerzo a pres~onar a1 gobierno de Gou1art a imp l.!:_ 

de 1 P CB ~eritar d~cha• reformas. O sea. 1a al~anza pr~v~leg~ada 

en su re...-vo1,ució~- anti-imperialista y anti-feudal era 1n burgu.!:_ 

s~a n~c~onal.~ 8 Y, a1 m~smo t~empo que pres~onaba 1a radicaliz!!_ 

96. El 13 de enero de 1964. en un mitin en Río de Janeiro, reúne alrededor 
de 500 mi1 personas, donde informa de varios decretos sobre reformas de ba
se (MARINI, Subdesarrollo y revo1ución ••• , p. 53). 

97. Eso se expresa en la siguiente frase de su Secretario-general, Luiz 
Car1os Prestes~ dichas el 22 de marzo de 1964: "Si los conspiradores 1evan
tarcn cabeza, el ejército 1a cortará! " (citado in BAUSBAUM, op. cÍ:t., tomo 
4,p.90). 

98. Marx y Enge1s,cr.Jando analizan 1a derrota de la revolución a1emano. de -
1848, ya advierten de la incosecuencia y limitación de la burgt.,esía: advier 
ten que aún en 1a revolución democrático-burguesa muy pronto la burguesía = 
entra en la contrarevolución (MARX, K. y ENGELS, F. '~ensaje del Comité Cen 
tra1 a ln Liga de los Comunistas". In: Obras Escogidas, Moscú, Progreso, --
1976, tomo I, p. 179/89)~ Lenin, a su vez, propone que en la revolución de
mocrática de Rusia la alianza fundamental del proletariado no es la burgue
sía, Rino las masas campesinas: "El proletariado debe 11evar a término la -
revolución democrática, atrayéndose a las masas campes~nas, para aplastar -
por la fuerza la resistencia de la autocracia y paralizar la inestabilidad 
de 1a burguesía" (LEN IN, V. I. "Dos tácticas de la Socialdemocracia en la r.!:.. 



ción de1 gobierno. de esa burguesía, no preparaba 1as fuerzas -

que• una vez que dicha burguesía agotara su a1'iento,fucrnn cnpn-

ceA de hacer avanzar e1 proceso con piernas propias. Y no 1as 

preparaba tanto por conf~ar demasiado en su a1ianza con 1a bu~ 

guesía, cuanto por su via~On pacifiata~ 9 No consideraba que 1a 

gar~nt~a fundamenta1 de~ avance de1 proceso eran 1as masas org~: 

nizadas (en un poderoso ~rente de 1os sectores popu1ares) y pr~ 

paradas ~nc1uso para e1 ~nfrentamiento armado con quienes se -

di3pusieran a impedir 1a imp1ementaci5n de 1as med~das que :esta 

ba requiriendo e1 proceso de desarro11o naciona1~00 Y así es -

que en e1 momento de 11evar ade1ante 1a imp1ementaci0n del mi~ 

mo programa naciona1ista, como forma de dar el sa1to a1 frente 

e impedir e1 dominio de1 gran capitai!º 1 e1 pro1etariado y de~ 
m&s sector~s de1 pueb1o estaban desarmados, ideo15gica y mate

ria1mente. 

As~. mientras 1as c1ases dominantes se estaban preparBndo para 

e1 momento decisivo de1 enfrentamiento, 1os sectores populares 

segu~an enga5~ndose con sus fantas~as y pensaban tener una 

fuerza que no ten~an~ 02 Pagaron muy caro por eso. El l de 

abri1 de .1964 0 e1 b1oque dirigido por 1a gran burgues~a nativa 

vo1ución democrática" In: Obras Escogidas, MoscG, Progreso, tomo I, s.f., p. 
550). Ta1 planteamiento no niega 1a alianza con 1a burguesía de por sí, sino 
que muestra los lúnites de esa alianza y que esa no es ni debe ser 1a alian
za fundamenta1 de1 proletariado aGn en ·la revo1ución democrática ... 

99. V~ase más atrás nota 73. 

100. Un indicador del todavía bajo nivel de organización de las masa~ en -
aque11a coyuntura es que el nivel de sindica1ización de las masas trabajado 
ras se 1imitaba a1 10% o 15%(Cf. BASBAUM, op. cit., tomo 4, p; 91). -

101. Ese salto al frente era la forma de convertir el nacionalismo burgués, 
que la internacionalización del capital había tornado impracticable, en lu
cha contra el mismo régimen burgués~ en eliminación de los lazos de depen-
dencia y de sus condiciones internas. Esa era la única forma consecuente de 
enfrentarse al nuevo patrón de reproducción de1 capital que estaba buscando 
imponerse. Así la lucha entre el patrón de reproducción "nacionalista" y el 
patrón "proimperialista" habría de convertirse en lucha entre este 
G1timo y un tipo de sociedad dirigida por las fuerzas popu1ares bajo el li
derazgo del proletariado. 

102. Según Basbaum, en una reunión del PCB en marzo de 1964, Prestes rcpe
t:ía que "el PCB aún no era gobierno, pero ya estaba en e1 gobierno" (BAS---
BAUM·, op. cit.• p. 89). ' ·. 
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y asociado, respa1dado en 1os principa1es 1~deres de 1as Fue~ 

za~ Ar~adas, derroc~ a1 gobierno constituciona1 de Joao Gou--

1art 'por 1a· .fU.erza 'de 1as armas. E1 gol.pe es además inipu1sado 

y apo·yado º'.po-r ·:,e.1·' 7~ini¡)er-ia1ismo norte-ameri·callo ,: ya~ _que ··~correspon 

dS:a a su ··po1S:tic·á' internaci·ona1 de entoncea~ 03 '"'Ademaa··'de':tha--= 

ber 'contri buido, como vimos, a generar ei: ambiente.- intern·o pr.2. 

picio para el. gol.pe, e1 imperia1ismo norteamericano 1o apoyó in~ 

mediatamente, inc1uso con e1 reconocimiento inmediato de1rgo-

bierno mi1itar que resu1t6 de1 go1pe. 

Se p1untea la pregunta Lpor qu€ 1a grun burguesín adopt6 la 

forma go1pista de 11egar a1 poder para imp1antar e1 Estado fuerte que r.!':_ 

quer!a7 Un primer e1emento es que si esperaba por 1as próximas 

elecciones (1965) para intentar 1legar al gobierno de forma 

constitucional. hubiera sido ya demasiado tarde, dado e1 ritmo 

de radicalizaci6n de 1a 1ucha de clases que se venS:a deaarro--

11ando. Por otra parte, 1a gran burgues!a brasi1eña jamás ha-

bS:a 1ogrado formar un gran partido naciona1 con capacidad de -

ganar e1ecciones presidencia1es~ 04 Deb!a, pues, para conver-

tir su poder ecoñomico en poder po1~tico, poder estata1, recu

rrir a1 único gran partido naciona1 con que podía contar,ias 

Fuerzas Armadas. Eso se faci1it6 por todo e1 proceso anterior 

que 1oa 1iderazgoa de 1as Fuerzas Armadas habían experimentado 

con 1a educación en 1a doctrina de1 enemigo interno, de 1a "gu.!!_ 

rra revo1ucionaria". Eso exp1ica por qué 1a necesidad de un Est~ 

do fuerte se convierte~ en 1a practica, en una dictadura mili-

tar. De un brazo auxi1iar y esencia1 de 1a burguesía para su d~ 

minaci6n po1ítica, 1as Fuerzas Armadas se convierten a partir 

de 1964, de forma progresiva, no s01o en 1a espina dorsal de1 

Estado burgués en Brasi1, sino y sobre todo en la cabeza, en e1 

103. Véase nota 95 de este capítu1o 

104 So1amente dos veces 1a UDN había estado cerca de1 poder: 1) con e1 
suicidio de Vargas se inserta furtivamente en e1 gabinete de su sucesor.
Cafe Fi1ho; 2) apoya la candidatura de Janio, pe~o éste 1a traiciona do~ 
b1emente: porque quiere gobernar sin condicionamiento partidario y porque 
renuncia imprevistamente. 
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dirigente, de ese Estado~OS Si antes e1 Estado se re1acionaba 

con ias ciases y sec~ores domi~a~~s d~ forma ~oiiti~a~ o _sea, 
en busca de 1egitimaci~rl·:~~- .~1_.:-:-.. :p¡;·~¡·~; d~ -:~~_964 ··:ha_ .;;.~iS.ci.tf~""'"~-~ -da --

•. • ">,.. c.··~·; ' - - - - . - ' , ~ . --

b ii sic amente de forma m_i~-~t~r.: X:.é'p'~éE(iva. Ya no se ~·t·ra~~b~ de- 1!:_ 

gitimall;e sino de reprim~~-:--~~:'.·1~~~ .. '.~~·o-"~-:it_ores." 

4.2. 

La nueva forma 

de convertirse 
que habría -

no pudo conso1idarse 

inmediatamente despuEs dei goi~e de 1964. Como vimos,ia crisis 

econ6mica y ia agudizaci6n de ia iucha de ciases había quitado 

1as condiciones materia1es e isntituciona1es para 1a acumu1a-

ción de capita1. S61o en 1a medida en que 1ograse victoria en 

ese campo, garantizando 1as condiciones para 1a reproducción 

de1 capital y e1 reinicio de 1a expansión económica, e1 nuevo 

rEgimen podr~a 1ograr 1as condiciones para su consolidación. 

Eso imp1icaba 1a adopci6n de varias medidas de corto y largo 

alcance. Entre 1as primeras, estaban medidas de combate a la i~ 

fiaci6n (que había iiegado a casi 92% en 196~) y de controi de 

1a "temperatura po1:ítica", a fin de recuperar la confiabilidad 

de loa empresarios. Entre las segundas, estaban medidas destin~ 

das a recuperar las condiciones de valorización del capita1 y a 

e1iminar todos los obstácu1os a1 desarrollo de1 nuevo patrón de 

reproducción del capitai, obstáculos que representaban lo q~e -

todav~a había de "viejo'', todo esto, como d~jeron Franc~sco de 

oiiveira y Frederico Mazzucheiii-con ei objetivo de reaiizar 

"1a ppeparaci6n instituciona1 de 1a economía para el desempeño de los olig..f?. 

po1ioe" ~06.· 

105. Eso no quiere decir que el mando militar expresaba la dominación de -
la "claHe" militar, incluso por que no existe esa clase. El mando militar -
es la f arma como pasó a expresarse la dominación burgue~a, bajo la hegemo
nía de la gran burguesía nativa y asociada e imperialista. El mando militar 
nada mas gobernaba a nombre de 1a burguesía, pero expresando los intereses 
genera1es de ésta. Además, 1o esencia1 de la po1ítica económica adoptada 
era formulada por 1os representantes granburgueses en los ministerios: Ro-
berta Campos, Eugenio Gudin, De1fim Netto, etc. 

106. OLIVEIRA, Francisco.y MAZZUCHELLI, Frederico. "Padroes de acumulación, 
o1igopolios e Estado no Brasil (1950-1976)" In: OLIVEIRA, Francisco. A econo 
mía da dependencia imperfeita. Río de Janeiro, Graa1, 1977. p. 97. 
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E1 grues~ de l.a nueva po1~tica econ6mica queda a cargo del Mi

ni.st.erio ·de 'P·:Laneáción; -puesto :bkj'o 1-~- :r_es.porlSabi1id~d ··de Ro-

-b~T-·t·~ ;-C&m,P_~-s ~u~-~-- como e~,;;_3~~-do~-:---d-~---.~B~a··~~:ii~~:~e·~<·E··~~;~dó·~-~'.Un~·dos· -
.BnteS de1. gol.Pe, había ~Í.d"o .'.uno·;r-.d_~-~·:~u~·:;·~~-t~-~~'ia·d~_-~:~s::,:; _iif~·;· f_~rm~ 
l.a un pl.an de gobiérno (Pl.a·n ·de· Ac:1:'i6~'•.Ecc;·n6mica ·del.;··é;6'bi.erno-

PAEG) para tres años. 

infinidades de l.eyes. 

cual.es se p_rótriUl.gan 
107 . - .. 

etc. donde Se 

exp-resa 1a orientación del. nuév-0. S"'Obierno. 

En el. ~~ea de combate a l.a infl.aci6n. se destacan tres tipos -

de medidas, todas supuestamente destinadas a res~ringir 1a de

manda. En 1a pol.!tica fiscal., al. mismo tiempo que se adoptaban 

mC!didaH orientadas a e1eVa.r c1 ing-rc.:so pGb1íco,e1 gobierno 'actú.&'??c~ªnten
ci6n de eus gastos, 1o que resu1t6 en una el.evación (en tErmi

nos real.es) del. ingreso pGbl.ico en 25% en 1965 y en l.a drásti

ca diaminuci6n del. dEficit pfibl.ico, que en 1963 había sido del. 

5% del. producto b:::-uto~OB En l.a pol.:ítica crediticia, "Y.l. gobierno 

ademfis de l.i.mitar el. crEdito del. Banco do Brasil. (estatal.; NAS). que repr~ 

sentaba, en media. más de 1.a tercera parte del total de crEditos del siRt~ 

ma bancario a1 sector privado. observ6 un control estricto de la expansión 

primaria de medios de pago, resu1tando de ambas medidas una contracción de 

1os cr&ditoa concedidos al. conjunto de 1os sectores productivos"~º9 E 1 

otro importante frente de "combate a l.a inf 1ación" conRÍRti.6 

en la contención sal.nrial.. Para ese fin, después de derrotar 

pol.~ticamente al movimiento obrero y popul.ar con el. gol.pe de 

1964, el nuevo régimen habría de derrotarlo en todos l.os demáA 

terrenos, en particu1ar en el terreno donde se daba la 1uchn 

económica. Es decir, habr~a de desarticul.ar sus mecanismos de 

defensa de las condiciones de vida. Y así efi que. entre 1as 

primeras providencias adoptadas por e1 gobierno mil.itar. se e~ 

cuentran 1as relacionadas a la represión de1 movimiento obrero, 

destacándose el. arresto de importantes 1íderes, 1a intervención 

107. "Entre. abril. de 1964 y 29 de noviembre de 1966, entraron en vigor 838 
1eycs. 5.685 decretos-1.eycs~ 3 actas institucional.es, 24 actas complementa
rias, 58 circulares y 41 reso1uciones del. Banco Central, 476 reglamentos y 
99 circulares de1 Ministerio de Hacienda" ("Evol.ucao recente da economía bra 
sil.eira". In: Rev. Desenvo1vimento y Cojuntura, Conf. Nac. Ind., ano XI, Nº-
4, abril. 1967. p. 31, nota 6). 

108. 

109. 

Evolución recente da econcxnia brasil.eira, op. cit., p. 32. 

Ibid., p. 34. 
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de 1oe principa1es sindicatos, 1a desarticu1aci6n de1 Comando 

Genera1 de 1os Trabajadores, etc.-A eso se ha sumado un endur~ 

c_imii!nto- de ia-- 1egis1aciiSn 1abora1 -de por ss:· ya basta~te dura-J 

destacándose :1á··v:i..Ttua1:'pTohibicii5n' de1'·deTecho de'•hue1ga· en -

1964! 10-ia~pói~tica d~·contencii5n sa1aTia1 decTetada en 1965! 11 

1as medidas· adopt.ada·s en 1966 que e1iminaban 1a estabilidad en 

~1-~-:-em.P·1E:o~-~ 2 ·-.--C:Cin.-- e110 ·a-e intentiaba, natura1mente'• gol.pear, e1 -

pót.~n-cia1 de:-~ :Lucha económica de 1a el.ase obrer-á. ·-

AuTI.que apS:reciera como medida de Combate a :La in'f1ación -·entend~ 

do como desactivación de 1a demanda-, 1a nueva pol.í~ica 1abora1, 

en Tealidad, Tespond~a a necesidades de más 1argo plazo de la -

reproducción del. capital.. En primer :Lugar, 1a contención sa1a-

ria1 que de ah~ habr5:a de resu1tar 11evar~a a un rápido aumento 

de1 grado de exp1otaci6n de 1a fuerza de trabajo, 1o que era n~ 

cesario para 1a superación de 1a crisis en 1os marcos capita1i~ 

110. Se impusieron tantos obstácu1os a 1a def1agración de una hue1ga que -
vo1víeron ese derecho prácticamente inexistente. 

111. Además de suspenderse 1a 1ibre negociación de sa1arios entre trabaja
dores y patrones, tras1adando los reajustes sa1aria1es a1 interior del apa
rato estata1, sancionaba financieramente a los patrones que concediesen au
mentos sa1ariales superiores a los fijados por e1 gobierno (Cf. DIEESE, Dez 
anos de po1!tica sa1aria1. Sao Paulo, 1975, Estudos Socio-Econ6micos Nº3Y:-

112. Nos referimos básicamente al FGTS (Fondo de Garantía por Tiempo de 
Servicio); establecido en 1966, "eliminó el antiguo sistema de indemnizacio 
nes y estabilidad (vigente desde 1943) que establecía que el trabajador -
que contara entre 1 y 10 años de empleo solamente podía ser despedido me--
diante 'justa causa'~ 1o cual en el caso de no ser comprobado ante los tri
buna1es,implicaba una indemnización equivalente a1 nGmero de años trabaja
dos por la remuneración mensual más elevada que hubiera recibido el obrero. 
~espués de 10 años de antiguedad, tal indemnización se doblaba, aparte de -
que la posibilidad de despido se reducía enormemente" (BREITMAN, op. cit., 
p. 156). En 1a medida en que se extinguía con 1a indemnización por tiempo -
de servicio, permitía e1 despido en cualquier momento. Eso ha actuado como 
importante arma política en manos de los patrones, que amenazan echar a la 
calle a cualquier obrero que se mostrara un poco más combativo. Un estudio 
hecho para e1 Estado de Sao Paulo revela una correlación entre la implanta
ción de1 FGTS y el aumento de la rotatividad de la mano-de-obra (expresada 
en la reducción del tiempo de permanencia de los empleados en la misma em-
preRa). Ese mismo estudio revela que los que están menos tiempo en la empre 
sa generalmente perciben un salario más bajo, lo que demuestra que e1 FGTS
actuó como importante instrumento de la contención salarial. (Cf. Dais es
tudos sobre a evolucao do emprego no Estado de Sao Paulo. Secretaria de Ec~ 
nomia e Planejamento, Sao Paulo, dic. 1978. pp. 43/6). 
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tas, en 1a medida en que posibi1itaba e1 aumento de 1a tasa de 

gananc~a •. Q s~a. e1 restab1ec~m~ento de 1as cond~c~ones.de va-

1orizaci6n.~de1 capita1. En. segundo 1ugar, esa n!-J.e_va~·po1ítica .-: 

-~xpresada. m~a·· bien. en 1a represión a 1a c1ase.;{~b·*·~·~-~-~'.;;:i-~·tcin-Í:.!!_ 
ha ¡_Crear 1aa -~ondiciones instituci.ona1es Y·::.P-~~~-~,~--c·~~kí>.~:~-~ g~raE._ 
tizar _1a continuidad de 1a acumu1ación d·e· .. ca-~ij:~.S._'.~~~''.:~"~-:,_~:-~~e;~-~ cr·ear 
un "ambiente de confiabi1idad" para 1as_ :L~ye·T.Si~~~~~-~-;:--~~:i!_~:esar-ia·· 
1es ~ naciona1es y e_xtranj eras• ambiente, qü·e_;;-líab~~-~-c -~-~s-aP·.~~ecid: 
con 1a agudización de 1a 1ucha de c1ases antes de1 go1pe. Esa 

po1~t~ca contr~bu~a a1 combate contra ia ~nf1ac~6n no porque -

~esactiv~ra 1a demanda -~emes visto que e1 sector rx ya se ha_ 

?~~ estancado desde antes y necesitaba, por e1 contrario, de 

1a activación de 1a demanda-, s~no más bien porque permitía 

que 1os empresarios aumentasen sus ganancias sin tener que en

trar en una 1ucha a muerte con 1os trabajadores; ahora, ya no 

neceeitar~an intentar engañar a éstos con aumentos nomina1es -

de sa1arios • a 1os que, ademásJ compensaban con aumentos de pr.!::. 

cios: 1os trabajadores estaban bajo contro1. Por todo eso, 1a 

contención sa1aria1 no era un mero instrumento de combate a 1a 

inf1ación, sino que era una exigencia fundamenta1 para que e1 

capital retomara 1a expansión. Además, se presentaba como una 

condición estructura1 de1 nuevo patrón de reproducción del cap~ 

ta1~ 13 

En e1 proceso de "saneamiento" de 1a economía, o sea, de e1im.!_ 

nación de 1os obstácu1os a 1a acción de todos 1os e1ementos 

del nuevo patrón de reproducci6n, e1 gobierno mi1itar agregó -

medidas de más 1argo p1azo, como 1as que se orientaban a faci-

1itar e1 tránsito de1 excedente hacia 1a acumu1aci6n, así como 

a 1a movi1idad de1 capita1, como, por ejemp1o, 1a conceción de 

incentivos fiscales y financieros o 1a captación y transferen

~ia de excedentes por parte de1 Estado, po1ítica de fusión de1 

capita1 bancario, medidas tendientes a dinamizar e1 mercado de 

capitales, etc. A1 mismo tiempo, se e1iminaron los obstáculos 

113. Sólo por 1os elementos gestados en el período de transici6n ya se a!!_ 
vertía la necesidad de superexp1otación para la conso1idaci6n del nuevo P.!:1_ 
trón de reproducción; veremos~más ade1ante, que el desarro11o de1 mismo r.!::. 
quería de hecho de esa forma de explotación. 
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a 1a penetra·ción del. - capita1 extranjero -·como 1a derogación de 

1a anter~~~~1~y~~e·~eme~a de gananc~as!! 4 as~ ¿ómd se f~c~1~t6-
el. pro ce~ o· .. ;·d-~ ·:~con· cerit rac·i-6ri-/ Cent r·a:1iz.áció~- de·i ::.c~a.¡;'i::t-~l.·~:-~.-~\ned ian 

te l.a uli~ma·>.-po1ític·a de ··restric·c·ion: ai. c~-~-~--:it·-~- .:·--~--~_e:~-1:1_~: . .;:~ba a 

_l.a-_q_ui~~b·:·~. de· Pequeñas y me.dianas emP·re-~a~·;·~ p·o:tS:¡t:L"~a\l'de:· fusión 

de banC:os, --i-a ~i-~m~----~m.Pi~nt-aci·onc d'e1-~;_Fc'T-S\~1é¡U¿:<.j~~~S:'a:~.\~\·--facil.i
tar -1.8 ·ca·m-pTa dti empresas en proceS'o --d'e:~~-c:i~~-~b-r~\~~ ··1a·c·e1iminaci6n 

de subs~d~os a empres~s e~tata1es! 15 ·~~~ ~~~: i~'.~~1~~~ca de -

contro1. de precios agrícol.as adopt'ada per'ln·i-1:ía·~ más fac-~l.mente 

l.·l.evar ·adel.ante 1a contención sa1ar~-E.i.'1~r:.~<Y_.a>:q~:e':.:Part.-c ,ie 1a cx

p16tac~6n de1 ob~ero se .convert~a ~~~~~~o~~~~~6n de1 campes~
no. Y, as~, 1a v~ctor~a de 1a gran b~rgue~~a perm~t~a montar -

todo un arsenal. de medidas de pol.í.tic':S: eC'·on6~iéa, cuyo_ resul.t_!!. 

do habr!.a de ser, como ve-remos, Sa:ran.t?:-Z&r una ~xpansi6n capi-. 

tal.is ta a su imagen y semejanza •. '-' 

Sin _embargo, era obvio qúe 1a 'nueva:-:-pé)l..ít;·:t·c.i( \;¡~co~6~ic_~'.·~~ 1 
l.a P.2. 

1!.tica e_con6mica que ref.1ej ~·b~ .'ei·.-~~~Vo ~p·at.-.~:6n.·, d"e._..;"~~:r·:o·duc~·iO~ 
-en l.a medida en que instituciOD.8.-l.izab·a sus'· pri..:l'~Í.Pa"1~es'.-'.e1e1nen 
;~os-, no podría· resul.tar inmediatamente .en ·1a·~-<;~·~;_1~-~-á .. ~t~·6·n: de.--=-
1as condiciones de expansión, que debe.rían e~pr~!{á:~·~s-~.:~::-pri~c~-
pa1mente en 1a e1evac~6n de 1a tasa de g~n~nc~a-~Ei1a ten~~. 
primero, al. l.ado de l.os efectos de 1a misma .c.r~.~is~· ~j'UEi'' real.i

zar l.a "destrucción creadora 11
• La crisis, con al.tos-;,y bajos, 

pers~ste hasta 1967~ 16 Las nuevas med~dae 1ograron una v~cto
ria rápida en el. terreno de l.a inf1aci6n~ haciéndol.a descender 

114. La 1ey aprobada en 1962 (4131) estab1ec~a en 10% e1 límite de remesa 
de ganancia sobre e1 capital registrado y no consideraba a 1as reinversio
nes como capita1 extranjero; l.a nueva 1ey (4390), además de el.evar e1 1Ím.i_ 
te no tributabl.e a1 12%, pasa a considerar las reinversiones como capita1 
extranjero, 1o que hace aumentar significativamente ese límite. 

115. Para un análisis detallado de 1a empresa estatal en 1a economía bra
sileña, véase BREITMA.~, op. cit. 

116. La tasa de crecimiento del PIB se mantiene muy baja hasta ese año; -
durante dos años -1963 y 1965- 1a producción industrial se estanca o decre 
ce y sólo no se expresa en una caída de la pro~ucción global porque se ca~ 
pensa con el crecimiento de 1a agricultura. Por otra parte, 1966, que es -
un año de elevado crecimiento industrial, no se expresa en un elevado cre
cimiento del PIB porque hay una drástica caída de la producción agrícola. 
En 1967 1a tasa de crecimiento de l.a producción industrial vuelve a deseen 
der (Cf. cuadro 1). -
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en casi dos tercios de 1 .... 964 a 1965~ 17 Sin embargo, como vimos 

en ei apartado anterior, hasta 1967 1a .tasa de ganancia sigue 

descend_iendo, 1o _que signif.ica qu~, h".lsta :ent_o~ces,,-.p~ese a 1as 

m~d~das adoptadas y al. ~ism:C? efecto "rec~~ador.". ,de l.a crisis, 

no se hab~an aíin dado 1as co~di_ci.on_es. _par.a' ª·'-':: e1;,~v8.ci6n. Por -

consiguiente, adem~s de seguí~ reduc~~ndose.e1 r~tm~ de acumu-118 . . . . . . 
1aci6n ~e ~~~ital., se ~JDP1ía_ 1.8:: C~J>~SC~i'~-~-d --,-~Oj.'.:~~i-.Os~ -del. .aparato 

productivo. Es obvio _que, mien_tra,s_.-~x:i~o~.;,,·~~e·.,~e~.e~e l.a tasa de &!!, 

nancia, l.os empresarios ~o se __ si_~n.t~~~~: . .,:i~P.u.1:sa~os a aumentar sus 

inversiones. En cuanto.--~ --:.1.a' pen_~~r~c_i_O_n -~-el. capitai ext_ranj ero• 

aunque se haya in¿ensific~do un ~oco en re1aci6n a 1962~~4. nb 

117. La tasa de inf1aci6n óosciende de 91~9% en l964·a 34•5% ~n 1965•(Cf. 
cuadro 2). 

118. Se acostumbra a usar un indicador cuantitativo de 1a acumu1ación de 
cap~ta1: 1a parte de1 ingreso naciona1 (producto naciona1 1íquido a costo 
de factores, según 1a contabilidad oficia1) destinada a 1a inversión 1íqui 
da de capita1 fijo. Este indicador no nos da 1a magnitud correcta de 1a iT\ 
versión porque no considera 1a inversión en capita1 constante circu1ante = 
(materias primas) y en capita1 variab1e (gastos de fuerza de trabajo). Tam 
poco capta 1a verdadera extensión de 1a acumu1~ción de capital, en 1a medT 
da en que no puede expresar suficientemente 1a extensión de 1as re1acio -= 
neA capitalistas de producción y explotación. Sin embargo, se puede su
porer que e1 aumento de 1a inversión en capital fijo determina e1 aumento 
de ~nversión en materias primas en 1a medida en que más máquinas o máqui-
nas mejores requieren más materias primas. E1 capital variable también 
tiende a aumentar, aunque en una proporción inferior, dada la e1evaci6n de 
1a composici6n orgánica de1 capital. Se puede, pues, conjeturar que 1a e-
1evaci6n de 1a inversión en capital fijo indica, de algún modo, la intensi 
ficaci6n de la acumulación de capital. Sin embargo, su descenso no sicmprC 
expresa un descenso del ritmo de acumulación: si simultáneamente est5 baj~~ 
do e1 nive1 de la capacidad ociosa, puede que la acumulación se esté inten 
sifican cb por la incorporación de más materias primas y fuerza de trabajo--
a1 proceso productivo; pero, si tanto desciende el rit~o de inversión cuan
to se eleva 1a capacidad ociosa, es cierto que está en1enteciendo la acumu
lación de capital. En la nota abajo, se ve que excepto 1966 de 1962 hacia -
1967 está aumentando la capacidad ociosa • Por otra parte, 1a tasa de inver 
sión fija (conforme indicada arriba) se reduce de 14.05 en 1964 a 11.88 en-
1967 (Cf. cuadro 49). En cuanto a la inversión industrial,. só1o hay una ele 
vaci6n en 1966 (17%), reduciendo en 1964 (-9.%), estancándose en 1965 (2%)
y volviendo a reducirse en 1967 (-4%) (Cf. SUZTGAN y alii .. op. cit., p. 121 
tabla II.5). 

119. Cálculos alternativos de Bone11i y Malán revelan un descenso de la e~ 
pacidad utilizada del apnrato productivo industrial de 87-Z. en 1964 a 73% en 
1967 o de 85~ a 76% (Cf. cuadro 4); a su vez, SUZIGAN y alii también rcve-
lan un descenso de 88% a 80% (SUZIGAN y a1ii, op. cit., p. 127, tabla II.8) 
Aunque cada cifra pueda no corresponder a la realidad, 1o importante es que 
todos 1os cá1cu1os revelan la misma tendencia al descenso de ln capacidad 
utilizada, o dicho de otro modo, a la e1evación de la capacidad ociosa. 
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1o hace a1 nive1 esperado, ni siquiera 1~grando a1canzar 1as 

cifras de1 per~odo 1956-61~ 2 º 

En 1ugar de invertirse en e1 país, e1 capita1 extranjero sa1ía 

de ~i: 21 
No ~astaban,,. pues,.. 1as seguridades ofrecidas por e1 -

nuevo r~gimen ni e1 apoyo que Este recibía de 1os centros imp~ 

ria1istas. Como veremos ade1ante, 1os monopo1ios imperia1istas 

eet:aban esperando por mlis "garant5:aa" para poder regresar mas.!_ 

vamente a Braei1 y 1as agencias internaciona1es esperaban 1a 

eRtabi1izaci6n de1 nuevo gobierno. As~ que e1 gobierno mi1itar 

t~ndr!a que purgar por 1o menos cuatro amargos años de crisis 

(1964-67) para poder sa1ir de1 ato11adero en que 1o hab~an me

tido 1os monopo1ios. Mientras tanta. no 1ograba conso1idarse 

en tant.o "nuevo" rligimen. Hemos visto que, cuando ocurre c1 

gal.pe, el conjunto de las clases dominantes estaba unido a1red~ 

dor de la gran burgues!a y de1 gobíerno mi1itar, dado el nivel 

de radica1ización a quehab!a 1l.egado 1a 1ucha de c1ase del pro-

1ctariado y demás sectores populares. Además. sectores signif~ 

cativos de la pequeña burguesía. por razones ya señaladas. se 

hab!an radícalizndo a 1a derecha, cuya manífestación mas viRi

ble eran laa "marcha.a de la familia., con dios, por la libertad" 

organizadas por sectores católicos reaccionarios 

la burgues~a. Estas manifestaciones alcanzan su 

y mujeres de 

colmo con una 

marcha masiva en Sao Paulo poco antes del golpe y otra m§s ma

siva aún (se hab1a de un millón de personas) ocurrida en Rio 

de Janeiro al día siguiente del golpe, como expresión de apoyo 

al mismo. Estaba, pues, configurado el bloque en el poder (bo

jo la hegemonía de la gran burguesía monopolista imperialista 

o nativa asociada) y su base de legitimación: sectores de la -

120. Si consideramos a la inversión directa, las medias anuales por peri~ 
do son los siguientes: 1956-61: US$ 148 mi11ones; 1962-63: US$ 50 millo-
nea; 1964-66: USS 57 millones. En cuanto a 1os préstamos y financiamien-
tos, 1as medias son: 1956-6l::U"S$ 373 millones; 1962-63: US$ 315 millones; 
1964-66: US$ 321 millones (Cf. cuadro 30). Al mismo ciempo que no se rle
vaba la inv~rsión directa. aumentaban significativamente 1as remesas de -
ganancias para e1 exterior. haciendo que éstas superaran a aqu'é11a en 
US$ 164 mi:11ones en 1964, en US$ 199 millones en 1965, en US$ 217 mil1o
neR en 1966 y en US$ 237 mill.ones en 1967 (Cf. cuadro SU). O sea, desde 
el punto de vista del capita1 de ''riesgo", más sa1ía de1 país de lo que -
entraba. mostrando el grado de "riesgo" de ese capital .. 

121. Por la nota anterior. se ve que hasta los préstamos permanecen es~ 
tancados. 
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pequeña burgues~a, que siguen a 1a co1a de 1a -derecha burguesa 

y pequeño-burguesa. 

~ ~~·; ~~.~-~~~~~i-en~!=~·s>. ~:~_-·-·_1~·~:~ -~n~~~-·ea_:es_ ·:~8:_t_er·~~-1~s ._· _L~ -·~-~i-~,~~- _mina 
po~J.: aba::Í o- J:a·J'.:in'i-d-á:dC· quE» 'ra"'-1udia po15'.tica'anteri.-o1o' h';i!)'!¡:~ - l.ogr_!!. 
do.-.-: i.'Os a·e·Ct-~r-~~'- m

0

e'dia~·aa· y --·pequeñoá~ ·de ·1-a·" b·u~&ue·~·~a-~-.-t,.i'en.den a 

ser•"- dentro de esa·. c1ase, 1os miis vu1nerab1es a~ 1·0·-· ;Cr'i.·a'is, en 

la medida eri que tienen menores condiciones de ~nfr~ntarse a -

· ·1a· ca!:da de 1·aa ventas y de la ganancia, ya que cuentan con m~ 

nares disponibi1~dades financieras. E1 resu1tado es 1a mu1tip1A 

caci6n de 1as quiebras de 1as pequeñas y medianas empresas, pa~ 

ticu1armente 1aa menos rentab1es~ 22 Las quiebras, además, se 

agravaron en función de 1a po1S:tica de "austeridad" de1 r~gimen. 

La contención de1 crEdito. por ejemp1o. perjudicó m4e a 1ae pe

queñas y medianas empresas que a 1ae grandes. ya que Estas. ad~ 

m4e de poseer una mayor capacidad de autofinanciamiento, tienen 

m4s acceso a1 crEdito~ 23 Lo mismo pasa con 1a po1ítica fiRcal 

adoptada entonces por c1 r~gimen. Vimos que su dob1c faz crn 

e1 aumento de 1os impuestos y 1a contenci6n de los gastos gube~ 

namenta1es. O sea, de un 1ado se capta plusvalor de 1as cmpre-

sas y, de otro. ae restringe sus mercados. Una vez más, son 1as 

pequeñas y medianas empresas 1as que mga sufren. La raciona1iz~ 

ción de 1a empresa púb1ica cump1i6 pape1 simi1ar. Mientras e11a 

122. Si consideramos e1 Estado de Guanabara. e1 número de inso1vencias, que 
se había reducido de 1960 a 1963 7 vue1ve a aumentar en 1964, presentando 
una brusca e1evación en 1955 (1959: 598, 1963: 269, 1964: 281, 1965: 400) -
(Cf. O crescente ritmo das inso1vencias? Op. cit. 7 p. 29, tabla I). En Sao 
Pau1o, la media mensual de insolvencias se eleva de 141 en 1965 a 215 en 
1966 7 bastante elevada si se compara con una media que raramente sobrepasa
ba 30 o 40 casos (BASBAUM, op. cit., to~o 4, p. 207). 

123. "Por un lado,. las grandes empresas 7 en su mayoría extranjeras,. só1id!!_ 
mente establecidas en e1 mercado 7 tienen un grado de autofinanciamiento e1~ 
vado, no presentando dependencia visible de1 poder financiero privado. No -
obstante. son para el sector financiero las clientes favoritas .. Simultánea
mente. existe una amplia gama de empresas cuyo poder financiero y emprcsa-
ria1 ea relativamente débi1 7 y que tienen fuerte dependencia 7 por esa razónJ 
de fuentes de recursos externas .. A pesar de eso, no cuentan con posibilida
des rea1es de expandirse y modernizarse con el apoyo sólido de los grandes 
grupos financieros'' (TAVARES. op. cit. 7 p .. 248). 
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~e mantenEa•en gran med~da en base a 1os subs~d~os gube~name~ 

-t·al.esJ trarisfiriendO para e1 capita1 privado todo el. p1usv.a.1or 

que'~x~raEa de sus trabajadores vEa rebaja de 1os ~rec~os de 

i•s mer~ancEas que producEa, bencf~c~aba de ese modo'~1 ·conju~ 

to del. capital.. Sin embargo, e1 desarroll.o capita1ista -habrín 

de--~·requerir de manera creciente l.os insumos básicos y servi--

cios producidos por e1 Estado, 1o que imponía 1a necesidad de 

expansión de l.a empresa estatal.. Tal. expansión no podía darse 

siempre de manera condicionada a1 presupuesto estata1, so pena 
de 11.evar al. Estado a l.a insolvencia, principalmente en un ép~ 

ca de crisis. De ahí, l.a política de eliminación progresiva 

del. subsidio a 1a empresa pública y, por ende, la exigencia de 

que su expansión dependie ra básicamente de su potencia1 de 

acumu1ación~ 1o que habría de resu1tar en 1a elevación de los 

precios de sus productos -1o que significa decir que ta1es em_ 

presas pasaron a apropiarse de por 1o menor parte de1 p1usva1or 

que producían Esa elevación de precios perjudicó a 1as frac-

ciones m~s atrasadas o menores de1 capital, con menores condi

ciones de adaptarse n los costos aumentados! 24 

Los pequefios y med~anos empresar~os ya m~raban a1 nuevo gob~er

no con cierta desconfianza, puesto que éste no estaba logrando 

acabar con 1a crisis, pese a todo e1 arsenal de medidas adopta

do. La desconf~anza se convirt~6 en descon~ento porque 1a m~sma 

po1Et~ca econ6m~ca de1 gobierno, qu~ supuestamente se ~nstru~c~ 

taba para terminar 1a crisis, estaba profundizando la crisis de 

estos empresarios. Es que ellos no saben que, en 1a defensa de 

1os intereses generales del capital, e1 Estado tiene que perju

d~car a c~ertas fracc~ones burguesas. Las cond~c~ones de 1a ex

pans~6n se conv~erten, pues, en cr~sis para esas fracciones. Hl 

resultado fue su a1ejamiento moderado pero progresivo de1 b1o-

que de sosten~m~ento del gob~erno m~1itar. Ese cam~no es ~gual-

124.. "So1ución ésta que, obviamente 7 no es neutral respecto a 1as varias 
fracciones burguesas. Si el mantenimiento de1 subsidio era una medida ue 

ene iciaba a la hurgues a en su conjunto, su eliminación perjµdjca cJjrqc
~nmente, a los sectores más atrasados, jugando un papel motor en e1 proc~ 
de monopo1ización" (BREITMAN,. Doris.. Consideraciones críticas sobre el pa
pe1 de la empresa estatal en Brasil. Tesis presentada para la obtención de1 
grado de maestr~a en Estudios Latinoamericanos. UNAM-FCPS,. M~xico, 1978, p. 
169). 
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men_t.~. r.ecorr,i_do P.or s.ector.es .pequeñobur&':1,eses :.-que,. 1 .a ;:1a t-Prime-

. ra .· ~-º~~. --~-~ .-.~~-~:~-:~~~on·>-~~- -1a<~ri:m~r .. a .fi_1_a ~,?ar,a -~~-a1uda~,._,a ._.Caste--
1.l.~ ._Br1anco, ,_j e·f~~ ~~tD.ay;O~~-~!del. -primer gobierno··~mi1itaJ:'.- .:•.?Estos se e

toree .. an_tea_.;_p-od.s:a:U,,á.cusar: al. gobierno ':'cc:>muni~ta"··:.de Gou1art -

por .e_l. e;mpe~,rami._~nt.o. d.e sus condiciones' de :vida; per.o ahora 

aqué~:.ciue Viii-o_,-:·-.para.·-;.real.izar su_ redencióU~ -1.os ·estaba -~11.evando 

a 1a .ru~na: a 1os pequefios burgueses prop~etar~os (comerc~an-

tep, por ejemp1o), porq~e.1ea cortaba e1 cr€d~to y reduc~a sus 

mercados; a .1oa asa1ar~ados, porque.la po1~t~ca de contenc~6n 

oal.a.r:!.a1, ·si l.ograba favorecer a una cierta minoría, al.canzaba 

al.a gran masa.del.os asa1ariados medios, principal.mente a 1os 

bur6cratas federa1ea. que comienzan en 1965 a percibir sue1dos 

reducidos como parte de 1a po1ítica de contención de gastos 

de1 gobierno~ 25 Además, 1a pequeña burguesía se mueve bastante 

en e1 terreno de 1a ~&eo1ogía. Gran parte de e11a había apoya

do a1 go1pe porque fue engañada con 1a pa1abrería de que se e~ 

taba recuperando 1a "democracia" en1odada por 1a "repúb1ica -

a~nd~ca1~sta" de Gou1art. Ahora b~en, 1os m~smos que habían 

prometido "democracia" eran :Los que ahora estaban reprimiendo 

cllramente a1 pueb:Lo. TambiEn por eso sectores P?queños burgue

ses se aiejan de1 gobierno mi1itar. Estos sectores burgueses y 

pequeño burgueses descontentos tienden a canalizar su insasti

f aci6n para e:L frente par1amentario de oposici6n que se organ~ 

za en 1965 (Movimiento Democrático Brasi1eño -MDB) y que en 

1os comicios de 1966 todav~a 1ogra bastantes votos~ 26 Tambi~n 
se a1ejan de1 gobierno antiguos 1íderes derechistas que ya no 

representaban ninguna fracción burguesa importante (Car1os La-

125. Cf. Evo1ucao recente da economía brasi1eira~ op. cit., pp. 32/3. 

126. Una de 1as medidas adoptadas por e1 gobierno mi1itar fue 1a i1ega1i
zaci6n de todos 1os partidos po1Íticos, permitiendo que se crearan en 1965 
so1amente dos agremiaciones po1íticas legales: una para apoyarlo y otra 
que, según sus p1anes, debería darle "apoyo crítico": podía ser contra el 
gobierno, pero nunca contra e1 régimen. La primera agremiación -Alianza Re 
novadora Nacional (Arena> -era conocida en Brasil como "partido del sí" y -= 
1a segunda -el MDB- se conocía como el "partido de1 sí, señor". En el Esta 
do de Sao Paulo, el MDB logra en los comicios de 1966 1,222.573, que repre 
sentaba a1 27% de los electores, contra 1,407.410 de ARENA, representando
e1 31% de los e1ectores; los restantes electores -43%- votaron en blanco, 
anularon sus votos o se abstuvieron (Cf. cuadro 8). Este 43% revela e1 pro 
fundo descontento con el nuevo régimen, sobre todo si se considera que 25% 
corresponden a votos blancos o anulados (votos de protesta). 
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cerda, Ademar de Barros), descontentos por ver cortadas sus 

poe~b~1~dad~e de 11egar a 1a pres~denc~a de 1a repGb1~ca. 

Ese .:.prOgresiVo' aial.amient'o d'el. regimf;n '~il.itar dif-icul.taba su 

cap~~ici~d de represión a1 Diovim:iento obTero y popul.ar: "·Míen--, 

t~~~~~aiito, 1a c1aee obrera y dem~s sectores de1 puebi~ eran 

l.os prinéipal.es ·afectados por ;l.a crÍ.sis y por- l.as:·meéiid.8.s .ec~ 

n6mic8s del. gobierno. De un l.ado. l.a crisis y l.as qUiebras 
6onsecuentes promov~an ~1 aumento de1 deeemp1eo! 27 De otro, 

e1 aumento del. deeempl.eo Se combinaba con l.a pol.~tica l.aboral. 

represiva y de restricci6n sal.aria]. para go1pear l.ae condici~. 

nea de vida de l.as masas popul.ares, particul.armente l.a el.ase 

obrera: 28 En ese contexto,y aprovechando l.as brechas p~r 1a -

ruptura de1 b1oque en e1 poder, e1 mov~m~ento obrero, pese a 

su profunda derrota en 1964, retoma su l.ucha económica ya a1 

año siguiente: a despecho de toda 1a 1egis1aci5n prohibitiva 

y de 1a repree~5n gubernamenta1, se rea1izan varias hue1gae en 

en 1965 y 1966! 29 En 1966, también ea retomada 1a 1ucha de 

sectores de 1a pequeña burgues~s democrfitica, con e1 movimien

to estudianti1 a 1a cabeza: 30 Los estudiantes, de una 1arga 

127. Según Baabaum, en 1965 hab~an a1rededor de l mi11ón de desempleados, 
cifra eo1smente a1canzada en 1a crisis de 1930 (BASBAIJM, op. cit., tomo 4 
p. 166) Por otra parte, 1oa cá1cu1oa de Singer muestran que 1a tasa de 
ócupaci5n disminuye de 88.6% en 1960 a 84.8% en 1969 para 1a pob1aci5n de 
15 años o más. Es obvio que, aunque e1 segundo dato sea para 1969, ese ª.!:!. 
mento de desempleo corresponde, b§sicamente, al per!odo de 1a crisis (SI~ 
GER, Forca de Trabalho ••• , p. 26, tab1a l.I). En 1965, fueron echadas a -
1as calles, solo en el municipio de S. Paulo, 71.994 personas y en 1966 -
cerca de 63.000 (Datos de DIEESE, cit. in: BASBAUM, op. cit., tomo 4, p. 
207). 

128. El salario m~nimo rea1 en S. Paulo se redujo de un índice de 78 en 
1964 (base: 1959 - 100) a uno de 51 en 1967. A1 mismo tiempo, e1 salario 
real más frecuente para las diversas categor~as sindicales de Sao Paulo -
descendió. segGn los reajustes decretados por la Justicia del Trabajo, en 
un 26%, mientras el salario real de los metalúrgicos de S. Paulo también 
se redujo en 26% de 1964 a 1967 (Cf. cuadro 38). 

129. No tenemos datos completos sobre las huelgas realizadas a partir de 
1964, pero hicimos un relevamiento de las huelgas de los metalúrgicos del 
Estado de s. Paulo, de 1964 hasta 1974. Los datos son muy incompletos por 
que muchas huel.gas no eran siquiera informadas al DIEESE (Departamento I~ 
tersindical de Estudos Estatísticos e Socio-Económicos, organo de asesora 
miento a 1os sindicatos), dada 1a situación de represión vigente. El núme 
ro de hue1gas sa1ta de 2 en 1964 a 15 en 1965 y 13 en 1966 (Cf. cuadro 5T) 

130. En 1966. es retomada 1a 1ucha por la reforma universitaria, por la -
amnistía, por el fin de 1as leyes de excepción, contra la política económ.!_ 
ca. En ese año. se organiza e1 "día nacional de la lucha contra 1a dictad!:!.. 
ra" (22 .09 .. 66), cuando sectores de la pequeña burguesía afectados por la -
crisis salen a las cailes; también se realiza, en forma clandestina, e1 28 
Congreso de la UNE (Belo Horizonte, julio de 1966) .. 
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tradición democrática, ya en 1966 retoman masivamente l.a 1ucha 

democrática. La posibi1idad de vo1verse más ,masiva 1a 1ucha de 

iS pequeña burgues~a democrática estaba dada por varias razo-

nes. En primer lugar, la crisis y 1a pol~tica econ6mica~ ade-

miis de reducir 1os sa1arios, restringS:a~ 1~~ ,-.. ~-º~.i~.'i~~~.~~es de 

empl.eo para 1os que terminaban sus carreras. En .. ,seg'ún.do·~.··i:u·gar, 
la reducci6n del presupuesto universitario 131 ':r.iijir.iri·~:;'.~e'·áan -

miis :Los cupos en l.as universidades,- l.o ·que V ~.r~~~~--~.·f·;:~.-~S-~';t~ de 

vincu1aci6n d.:! l.a 1ucha de 1os univer~itario~,,~~-~·--... ~.º~:~.:_:~é~unda
ristae. Final.mente, 1a para1ización de ~as ~:-1:.! .. ~-~-~~~:~-~~:~-~~~crát,i
co.~1 iniciadns en l.as universidades _antes d~·, 196~ ,tenS:.a e1. efe.!:_ 

to de intensificar :La :Lucha por esas ref~r~~s~_··.,,;:., 

Sin embargo, pese a esas varias 1~chas ~a~cia~~~ de1 movimien

to popu1ar, 1o mismo carecía, en e1 per~odo.de una direcci6n -

po1S:tica nacional. Despulós de1 golpe,· medio sorp.,;,.en dido';de cal 
132 -zonci11os en 1as manos, e1 PcB se queda pa~a1izado. Su i.nmo-

vi1ismo y ausencia de autocr~tica h4sta e1 VX Congreso rea1iz~ 

do en 1967 1e imposibilitaba dirigir el movimiento que se eRt~ 

ba deearro11ando. Por otra parce, desencadena toda una po16mi

ca interna que 1leva a varias esciciones a partir de 1966. Esn 

si~uaci6n ae agrava con 1as posiciones tomadas por c1 Partido 

en e1 v:r ConJZrcso. Su "autocr~tí.ca" consistió en que su "priic

ticS. izquierdista" de exigir radi.cal.izaci6n de1 gobierno de 

Gou1art había precipitado e1 go1pe. En rea1i.dad, como vimos, 

131. DE 1965 a 1968, la parte del presupuesto pGblico naciona1 destinado a 
1a educaci6n disminuye progresivamente: 11.07% en 1965, 9.70% en 1966, 8.71% 
en 1967, 7.74% en 1968 (Cf. periódico MOVIMENTO, de 20.12.76). 

Í32. Además del. PCB 7 habían surgido a principio de 1oe 60's tres organiza
ciones de izquierda más: e1 Partido Comunista do Brasi1, que en 1962 se des 
prende de1 PCB, criticando su po1ítica pacifista y discordando de 1a críci= 
ca a Sta1in; 1a "Po1ítica Operaria" (POLOP), que agregaba a inte1ectua1es 
que reivindicaban c1 marxismo y, cuestionando a1 PCB, buscaban definir e1 -
carácter de la revo1uci6n brasileña como socialista; y 1a Acción Popular 
(AP), que reunía a cristianos de izquierda .. Sin embargo, ninguna de esas or 
ganizaciones logra disputar con e1 PCB la conducción de 1a lucha del prole= 
tariado. El. PC do B más bien intentaba radica1izar las po'siciones del PCB, 
sin presentarse g1oba1mente como alternativa. La POLOP se caracteriza mucho 
más como una organización doctrinarista, que no logra acercarse al movimie~ 
to obrero, aunque poco después sus planteamientos influencian las escisiones 
a1 interior de1 PCB. La AP era más bien un grupo pequeñoburgués, sin una e~ 
trategia definida; no logra penetrar en el Proletariado, pero sí consigue -
dirigir al movimiento estudiantil. 
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su error no fue este: fue más bien 

una práctica derechista de 11evar al. pro1etariado a la co1a 

de 1a~b?rgues~a, o1v~d§ndose de su tarea centra1 de. organ~zar 

a 1as masas e?-- un-._poderoso frente capaz de dar e1 s·a1·t-o:.:.ade--

1ant'e en el. momento_ de1 agotamiento del naciona1ismo bu'rgu4s 

y de cr~s~s profunda que con e1 m~smo se abr~S. En 1a ~ed~da 

en ·q1:fe no - se autocritic6 en su error básico,,,· su "autocrS:_tica" 

~o puso una vez más a 1.a.derecha. El. resultado fue el. despre~ 

dimiento del. seccor revol.ucionario del. Partido, pero,,, sin em

bargo, no 1c presentó una alternativa unida y gl.obal., más bien 

se mu1tiplic6 en varias organizaciones. Esas organizaciones, 

que pasaron a conformar 1~ que se ha dado en 11.amar de IzquieI 

dn Revol.ucionaria,dirigS:an su principal. cr~tica a1 pacifismo 

de1 PCB. pero a1gunas de e11as ya empezarían a p1antear e1 ca

rácter socia1ista de 1a revolución brasileña y a criticar 1a -

po1~tica de a1ianzas que privi1egiaba a la antes burguesía na

ciona1~33 Pero el anico punto en común que tenían era la crit~ 
ca a1 PCB y 1a defensa de 1a 1ucha armada, 1o que habría de d~ 

ficu1tar un posib1e proceso de unificación. Y as~ es que en la 

coyuntura de crisis de 1964 a 1967, adem§s de tener que enfre~ 

taree con condiciones más dificil para 11evar su lucha, el prE 

1etariado y demás sectores de1 pueblo no contaban con una org~ 

nización que les proporcionase una dirección nacional. Sus lu

chas parciales, por tanto, no son debidamente aprovechadas y 

1os aa1dos políticos y organizativos son muy limitados. Esa s~ 

tuación, por su vez, reduc~a la capacidad de1 movimiento obr~ 

ro de resistir el empeoramiento de sus condiciones de vida, 

que segu~a inexorable. 

Aún así, ciertas partes de1 movimiento obrero y popular persi

guen una creciente radica1izaci6n» que a1canza su punto máximo 

en las movi1izaciones de 1968. Este es un año de transición: 

es al mismo tiempo e1 inicio de un nuevo per~odo económico ex

pansivo y 1a cu1minación de1 período de radicalización de la 

1ucha de clases iniciada en 1965. En 1967, hay un cambio del -

133. Para un aná1isis del surgimiento y desarro11o de 1a Izquierda Revol~ 
cionaria, cf. MARINI~ Subdesarrollo y revolución, esp. cap. III. 
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dictador de turno: sal.e Castel.1o Branca y entra Costa e Si1-

va~34 Simul.táneamente. cambia el. jefe· de l.a po1ítica económi

ca: sale Robe-rto Campos y ent-rac·De.1f:Lm Netto. El año 1967 es 

a1 mismo tiempo un año de f1exibi1iza,ción de 1a po1ítica eco

n6mica, particul.armente hacia l.os sectores burgueses~ 35 y un -

·año de creación de nuevos instrumentos pol.íticos coercitivol36 

La fl.exibi1izaci6n de 1a po1ítica económica responde a l.a ev~ 

:tuación de que ya se hab~a cump1ido l.a primera fase de "des-

trucci6n creadora" y se trataba ahora de impul.aar l.a expan--

si6n económica. Responde también a l.a necesidad de recomponer 

~i bioque en e1 poder. atrayendose a l.os sectores desconten-

tos con 1as medidas econ6micas anteriores. Mientras 1os nue-

vos instrumentos po1~ticos, que no deb~an necesariamente ser 

accionados inmediatamente, buscaban forta1ecer a1 Estado para 

enfrentarse a 1a 1ucha de c1ases que se estaba desarro11and5~7 

Pero, aunque en 1967 se real.iz5 la fl.ex:ibil.ízaci6n de la pol.~tica 

econ6mica y en 1968 se inici6 la expansi6n econ6mica, tales h~ 

chos no 11egar~an inmediatamente a 1a conciencia de 1oe agen

tes socia1es. 1968 es, pues, un año en e1 cua1 1os sectores 

que habr~an de beneficiarse con el nuevo per~odo todav~a es-

tán inf1uenciadoa por 1a situaci6n anterior y buscan radica1~ 

zar su 1ucha po1~tica. Nos referimos a 1os sectores burgueses 

descontentos y ciertas camadas de 1a pequeña burguesía que ap~ 

134. E1 cambio de dictador respondía a una po1ítica de 1a dictadura. que, 
para mantener una cierta 1ega1idad o dar esa apariencia, suponía e1 cambio 
periódico de1 jefe de1 ejecutivo, que siempre debía ser un mi1itar. E1 c~ 
bio se debía dar mediante e1ecciones indirectas por e1 par1amento. 

135. Se da por terminada 1a fase más dura de combate a 1a inf1ación, ya -
que se había conseguido cierta victoria en ese campo, y se inicia una fase 
de 1ibera1izaci0n de1 crédito. 

136. Se promu1ga una nueva Constitución, una nueva 1ey de prensa y una 
nueva 1ey de Seguridad naciona1, todas ellas a1tmnente restrictivas de las 
1ibertadee políticas. A1 mismo tiempo se regu1aba 1o que se consideraban -
"de1itos subversivos", se aumentaba e1 poder del Ejecutivo y se debilitaba 
a1 Legislativo, que se quedaba solamente con un cierto poder de presión 
(Cf. BASBAUM, op. cit. , tomo 4 • pp. 181 /2). 

137. Costa e Silva habría dado a entender que no usaría estos instrumcn-
tos, a no ser en caso necesario: "Como satisfacción a1 pueblo y a sus ami
gos de 1a L~nea Dura, dió a entender que no revocaría las 1eycs, pero que 
•no 1as usaría'. Era, pues, mejor dejar como estaba porque, a fina1 de 
cuentas, quien sabe, un día precisase de e11as"(Ibid., p. I02). 
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ynron e1 go1pe en un pr~mer momento y despu~~ se hab~an desp1~ 

zado hacia e1 MDB. A1gunos de sus representantes en.e1 Par1a-

mento. pese a toda ausencia de poder ~ea1 d~1·~~smo, 1o usaron 

para hacer cr~t~cas m&s o menos rad~ca1es a 1a po1~t~ca de1 g~ 

bierno. En e1 MDB estaban aque11os que se co1ocaban en una si

tuac~Sn de "opos~c~Sn'' para poder m~jor negoc~ar con e1 r~g~-

men. Pero, también estaban aque11oS burgue~es o pequeñoburgue

ses ap1nstados política y econ6micamente por ese régimen. por 

1o que querían cambiar1o, aunque no supiesen exactamente por -

cua1. Fueron éstos 1os que radica1izaron sus discursos en 1968, 

cu1minando con e1 episodio de Marcio Moreira A1ves y e~ cierre 

de1 Congreso~ 38 

Fuera de1 par1amento se radicalizaba 1a 1ucha de 1a democracia 

pequeñoburguesa y de partes de1 movimiento obrero. La primera, 

que se rea1izaba bajo 1a dirección de1 movimiento estudianti1, 

a1canzó su punto á1gido en 1a marcha rea1izada en Río de Jane~ 

ro en junio, que llegó a reunir a1rededor de 100 mi1 personas. 

Las mayores expresiones de 1a movi1izaci6n obrera fueron las -

hue1gas de Contagem (M~nas Gera~s) en abril y de OsaSco (Sao -

Pau1o) en ju1io! 39 El hecho nuevo en esas luchas de la democr~ 

cia pequeñoburguesa y de 1a clase obrera (en particular Osasco) 

es que ellas ya se dan bajo la dirección o influencia de la 

nueva ~zqu~erda. Podemos dec~r que 1968 fue e1 pr~mer gran 

test del trabajo de masa de la Izquierda Revolucionaria. Las 

luchas estudiantiles, además de resultar de1 proceso anterior, 

expresan t~mbién, de algún modo, la influencia del 68 europeo, 

que repercutió en el mundo entero. Las movilizaciones obreras, 

además de resultar de 1a persistencia del deterioro de sus co~ 

diciones de vida, se daba en e1 marco de la crisis política g~ 

138. Véase más adelante. 

139. Francisco Weffort rea1iza un estudio de esas dos huelgos (Cf. WEFFORT, 
Francisco. Part1cipacao e conf1ito industrial: Contagem e Osasco> 1968. 
Sao Pau1o, CEBRAP, 1972, Caderno 5). Véase también al respecto (crítica a1 
trabajo de Weffort y ~espuesta de éste) 1a polémica pub1icada en 1a Revjsta 
Contraponto, Centro de Estudos Noe1 Nute1s, ano 1, Nºl, N~teroi, nov. de -
1976. También cf. varios documentos pub1icados en Cadernos do Presente, Nº2 
Sao Paulo, ju1io de 1978, y entrevistas publicadas porfrevista Escrita; en-
~' Sao Paulo, año III, Nº6, 1980, esp. pp. 20/42. 
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nera1 que dificu1taba 1a conso1idaci6n del. régimen. Por otra -

parte, ref1eja_e1 trabajo, que veDía de antes. particu1armente 

en ei· caso de OsaSco, de pen.~t~ac~,~n ·de 1a Izquierda Revo1uci.!? 

naria en ei· movimiento de 'tD&.SaS-~ En esas condiciones, e1 movi

miento obre~o logra deterner por l~.menos en 1968 el deterioro 

d~.sus condiciones de vida; lo ~ue ~jarece como si fuera una -
.. . .. .. ···'' '· 140 
f~ex~bil~zaci6n de la pol~tica laboral del r&gimen. Sin em--

~) bsrgo, la historia habr~a de mostrar que eso era solamente el 

f.: Prel.'bdio de un período negro para el. movimiento obrero. No 

bie.n empezaba a l.evantar cabeza, l.a ira de l.a dictadura se aba

t~ rabiosamente sobre el.l.a. Una gran demostraci6n de que el. r~ 

gimen no estaba dispuesto a permitir cuestionamiento fue la d~ 

ra repreai6n militar a la huelga de Osasco. Luego, para cor--

tar l.as cabezas descontentas que a travEa del. MDB se expresa-

ban en el. parl.amento, l.a dictadura aprovecha el. episodio de un 

discurso violento de Marcio Moreira Alves para pedir al Congr~ 

so que eliminara su mandato~ 41 La negativa del Congreso le si~ 
vi& a1 gobierno de pretexto para cerrar1o. e1iminar mandatos -

de 1aa parlamentarios m4s inc6modos y conso1idar nuevos instr~ 

mentos represivos. como e1 Acta Institucional NºS. que concede 

poderes imperiales al dictador de turno. Se realiza, pues. la 

represi6n tanto a1 movimiento popular cuanto a los sectores 

descontentos de la burguesía. Se inicia entonces el proceso de 

conao1idaci5n de la dictadura. Debemos ver, pues, cuáles fue-

ron 1as causas de esa consolidación y cuál su significado real. 

140. En 1968, permanece estacionario el salario m~nimo real. el salario 
real m&s frecuente para las diversas categor~as sindicales de Sao Paulo, -
a1 salario real de los metalGrgicos, el salario real en la índustria auto
movil~stica (Cf. cuadro 38). Eso es presentado por el DIEESE como resulta
do de 1a huelga de Contagem: "La dificil situaci6n que hab:La sido impuesta 
a 1os trabajadores acarrea una reacci6n, con 1a hue1ga de Contagern (Minas 
Geraie). E1 Ministro dc1 Trabajo para tentar conseguir e1 t~rmino de la 
huelga, determina que 1aa empresas concedan un aumento adicional de 10% a 
sus trabajadores". "Dentro de ese contexto, para evitar que la medida a.do.E_ 
tada en Con~agem sirviese de pretexto para nuevas paralizaciones en otras 
ciudades surge la 1ey S.451, en ju1io de 1968. Por esa ley es concedido a 
todos 1os trabajadores un abono de emergencia del orden del 10%" (DIEESE. 
Dez anos de política Ra1aria1, cit.• pp. 17/8). 

141. El diputado hab!a pedido, a causa del 7 de septiembre, que las muje
res y novias de loa oficiales militares les hicieran un boicot en función 
del si1encio que e11oa mantenían sobre las violencias de los torturadores. 
Tal discurso habr!a de provocar suceptibilidades,f!n las Fuerzas Armadas, 
principalmente porque denunciaba púb1icamente su compromiso ante la tortura. 
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4.3. La conso1idaci6n 

E1 mismo proceso anterior, en que e1 gobierno mi1itar se deba~ 

te con 1a crisis y 1a dificu1tad de conso1idar;-,1.·a .. -.ª~_i.an~a pa'Í:"a 

e1 b1oque en e1 poder, ya estaba prepa~ando. -·~3: .. · n_ll:-~.~.f:? ·-~·*:,~_íodo, 

tanto por efecto de 1a m~sma cr~s~s y de-1a~~~~ua~~6n~nt~rna-
. . .. . . ._. ' , -'. --. ~ . ·_ 

c~ona1 cuanto porque 1as med~das de1 gob~ernoriomenzaron a opc 

rar. E1 per~odo que se abre en 1968 y se:·::~-~·~~i~~~:d~~.·,_.b.~s~a 1973 -

es e1 del ''milagro brasi1eño'', nombr~ .. apo~~g_.i(ti'c._~··.~c;:on que l.a 

dictadura designó a l.a expanai6n ace1e.-~8:d.~-.--~~d~~--~·~;~0 ~:e·-- P~eríodo~ 42 

Vamos a ver que, de hecho, se trata _d·e_-:·{i_~·~··~'.~,Í:~Í:'.~·g·-i::o: ,un mil.agro 

para l.a 

serab1e 

-. ,,-: . . ;·•· "':~":. ' ' ' .- - '' ·-
clase obrera que l.ograba sobrevi·vir':~"·con un sal.ario mi

para garantizar l.a expansión:, ci;,..~]._;.:~~;;¡~~~1·. Ese "mil.agro" 

de 1a. e.xpnnsi6n ace1erada del. capita·l.~:~·~~:·~.-:.:~.~--~c posib1e gracias 

a una serie de factores que, al. e1ev~r.'_.~_ia .. tasá· de.ganancia, 

permitieron el. "despegue" y, al. cont~a~-r~~~t.ar. l.~·tendencia - a1 

descenso de 1a refer~da tasa. pos~b~1itaron mantener y ace1e-

rar l.a expansión. 

Las condiciones de 1a reanimación de l.a economía se deben tan

to ~ que el. capica1ismo brasi~eño cre6 una serie de mecanismos 

que 1a favorecieron, cuanto porque pudo contar con una coyunt~ 

ra internacional favorabl.e. En cuanto a l.os mecanismos ínter-

nos, se debe destacar, en primer l.ugar, el. enorme crecimiento 

del. grado de explotación del. trabajo que ya venía de antes, p~ 

ro que se acelera después de 1964~ 43 Un el.emento determinan

te de ese hecho fue e1 deterioro del. sal.ario real., que, como -

142. Cf. Introducci6n a este trabajo. Podemos dividir ese período en dos -
subperíodos: 1) el de reanimación de 1a economía, de 1968 a 1970, cuando el 
PIB crece a una tasa media anua1 de 10%; 2) el. de expansión ace1erada, de ~ 
1971 a 1973, cuando el PIB crece a una tasa anual media alrededor de 13% 

(cr. cuadro l). 

143. Un importante indicador del aumento del grado de explocación es la r~ 
ducci6n de la parte salarial en el valor nuevo generado. No es posible. da
do el mecanismo de ~ivelación de 1a tasa de ganancia, saber el nuevo valor 
producido en la industria, pero sl{Se puede tener una aproximaci6n del valor 
apropiado por 1R industria: el valor de 1a transformación in Wstrial. De 
1964 a 1968 9 la parte de los salarios obreros en el VTI se redujo de 18% a 
16.47% (Cf. cuadro 52).0cro indicador es el que relaciona la evo1uci6n de 
la productividad del trabajo con la del salario real de los obreros. De 
1964 a 1968, la productividad en l.a industria brasil..eña aumentó en 23%, 
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hemos visto, se ha dado básicamente en función de 1a po1ítica 

de 1a dictadura, 1a desorganización de1 movimien~o obrero y 

1a amp1iaci6n de1 ej~rcito induatria1 de rese~va. 

Un importarite -·recurso adoptado por 1a dictad'ur'a··>c'omo'; forma de 

mantener· bajos 1os sa1arios obreros y aa:'í f;;·:a-~.,~1{~¡;¡1:8-r 1a el.ev.!!_ 

cii5n de 1a taa·a -d·e ¡):LuSva:Lor c-onsisti6-·enc-'-'·e·1)'.~~ont'T-01-·-de 1oa -

prec~cis de 1os productos agr~co1as destin~do~ a1'mercado inte~ 

~o! 44 Esa po1~tica ha-dado resu1tado en 1os primeros aftas. As~, 
aunque :La productividad en 1a industria avanza_más rápidamente 

qu~ en 

tura e 

1a agricu1tura, 1a re1aci6n de intercambio entre ag~i=1 

industria se ha estancado entre 1967 y 1969! 45 Además,--

si consideramos 1os principal.es productos agríco1as de base 

a1imenticia para e1 mercado interno, e1 índice rea1 de precios 

1967 y 1968, •a1gunos siguiendo esa tendencia descendió entre 

hasta 1970! 46 Esa po1'ítica de contención de 1os precios agrí

s61o pod~a dar resu1tado, sin 11evar a una reducción co1ae 

drástica de 1a producci6n, porque, como ya hemos visto, 1a pr~ 

ducci6n agríco1a para consumo interno proviene básicamente de 

unidades campesinas, que pueden reproducirse aún en condiciones 

muy severas! 47 

mientras bajó en 28% e1 sa1ario rea1 más frecuente en s. Pau1o, bajó en 25% 
e1 sa1ario rea1 de 1os meta1úrgicos pau1istas y en 35% e1 sa1ario mínimo 
rea1. O sea, e1 capita11 además de haberse apropiado de todo el aumento de -
1a productividad, aún robó parte del salario de los obreros (Cf. cuadro 38) 
Después de iniciada 1a reanimación de 1a economía, los indicadores son con
tradictorios: 1) 1a parte salarial de1 VTI presenta una ligera elevación de 
16.47% en 1968 a 17.15% en 1970 (Cf. cuadro 52); 2) 1a productividad de1 -
trabajo industrial se eleva en 16% entre 1968 y 1970; mientras tanto, el R.!! 
1ario real más frecuente en S. Paulo se eleva en un 14% y el salario mínimo 
real (que sirve de base para el reajuste de casi todas las fajas de salarios 
obreros) se reduce en un 6% (Cf. cuadro 38). Así, mientras el primer indic~ 
dor sugiere una ligera reducción Oe1 grado de explotación, el segundo sugi~ 
re una 1igera elevación. Se puede, pues. conjeturar que de 1964 a 1967 hay 
una brusca elevación de1 grado de explotación, tan grande que permite una 
cierta estabilización entre 1968 y 1970. 

144. Datos más recientes (1974-77) revelan que los productos arroz. maíz y 
plátano se destinan básicamente a1 mercado interno: solamente 2.5% dc1 arroz 
producido, 7.2% del maíz y 3.3.% del plátano se destinan al mercado externo 
(Cf. cuadro 53). 

145. Esto pasa con 1a mayor~a de los Estados, segGn se observa en el cuadro 
54. 

146. Véanse en el cuadro 55 los datos para arroz, p1átano, frijol, yuca, 
maíz, res para corte, huevo y leche. 

147. En el nordeste de Brasil, e1 74% de la producción de maíz se realiza 
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Un e1emento importante que funcion6 en e1 sentido de elevar -

1a taSa de ganancia y así favorecer 1a reanimación de 1a cco

nom~a fue 1a enorme capacidad ociosa que se había gestado en 

1a crisis anterior~ 48 Ese e1emento ya ha sido destacado por -

otros autores, como Singer y 01iveira! 49 Pero 1os mismos no -

1ograron ~e1acionar1o coherentemente con 1a va1orizaci6n de1 

capita1. E11os 1o han tratado como si fuera un mero prob1ema 

técnico: si aumentó e1 mercado, se debe usar 1a capacidad 

insta1ada existente para atender1o. E1 prob1ema centra1, sin 

embargo, se refiere a 1a va1orizaci0n de1 capitai. La existe~ 

cia de capacidad ociosa permite e1evar 1a producci6n sin e1e

var en 1a misma medida 1os gastos en capita1 fijo. De ese mo

do, 1a capacidad ociosa actuó en Brasi1 como fuerza contra~-

Trestanta de 1a elevación de la composici6n orgánica del cap~ 

tal en un momento en que 1a composici6n técnica estaba aumen

tando rápidamente. 

La tendencia a 1a e1evaci6n de 1a composición orgánica fue, 

además, contrarrestada por 1a rebaja de 1os precios de 1os 

bienea de capita1 importados. Después de haber aumentado du-

rante 1a primera mitad de 1a década de1 sesenta, empezaron a 

disminuir desde 1965, tendencia que persiste hasta 1968~ 50 Se 

puede suponer, como ya hemos señalado antes! 51 que esa rebaja 

de precios de los bienes de capital producidos en e1 rentro -

imperialista se ha debido a 1a agudización de la competencia 

interimperia1ista desde 1a segunda mitad de 1a década pasada. 

E1 resultado p~ra e1 capitalismo brasileño fue que pudo apro-

en unidades productoras de hasta 20 hectáreas, e1 70% del frijol, e1 79% 
de1 arroz, e1 82% de 1a yuca; para el sur del país, 1as cifras son: 50% -
para e1 maíz, 63% para e1 frijol, 21% para e1 arroz y 52% para 1a yuca 
(Cf. BRAGA, Antonio Rubens Pompeu y BAPTISTA, José Muri1o Phi1igret. Apro 
ximacocs ao estudo da agricultura e a acumulacao de capita1 no Brasil. _ 
Trabajo presentado como tutoría en ia División de Estudios Superiores de 
1a FCPS-UNA.~, sep. 1979. p. 50). 

148. Véanse indicaciones más atrás y nota iio. 

149. Cf. capítulo 1 de este trabajo. 

150. De un índice, en dólar norteamericano, de 109 en 1961, e1 precio m.!7_ 
dio de los bienes de capital importados por Brasil ha aumentado a 142 en 
1965, cuando empieza a bajar hasta 92.8 en 1968 (Base: 1970 = 100; cf. 
cuadro 29). 

151. Véase nuestro capítulo 3. 
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vechar, en ese.·período, de l.os :logros de productividad obteni

dos 'por e1· c&pital. '·'imperial.ista '.en -:;l.a producción de ].os el cmcn 

t-os ~d e1 ·:r(:Sp i t~á1-;;-. fi.J o";-·:.<cán t ra:-rr.'est ánd o·~e -~de-~ esS.-:.-f arma _ 1a t ende!!. 

·e ia•;;a: ,_1a ::,-·e~1evaci6ri···; éÍe -~ l.a·~~-composi:ci6n --.orgánic·a .d e1 ca pi ta 1 • 
... ~. ;~ ,- : 

·-TrimbiEn-; d e1·:~-l.ado_-~_de l.as :·materias primas, hubo ''un resul.tad o 

id~ntico, .t.anto·:con·~:rel.ación a l.as de or~Se~,-ag-~_í~o1a interna 

Cuánto·.;a 1as importadas~ 52 En cuanto a l.as· primeras, el._,estan

cam~ento o~descenso de 1os prec~os se deben, en gran med~da, a 

l.a · po1S:.tica de contención de precios agrícol.as ya ._·señal.ada an

tes. La ca~da o eetancam~ento de1 prec~o d~ 1ae mat~r~as~pr~-

mas en e1 mercado mund~a1 pueden ser exp1~cado~.e~~un~~6~ de 

l.as· crisis c~c1icaa que vivieron 1os principa1es, p~íses-. impe-

r~a1~stas en 1967-68 y 1970-71~ 53 La restr1cc~6n d~i m~r~~do -

mundia1 habría de determinar 1a caS:da de 1os·,,pr,eci'oe -<Aho_ra 

b~en, en un período de ~ntene~f~cac~6n de 1~e importacicines de 

materias primas por parte de Brasi1~ 54 . 1a'. caída·-:o.~-·e_stabi1iZ·a.-~': 
c~6n de sus prec~os en e1 mercado mund~~t~enen ~n fuerte efe~ 

to en e1 sentido de favorecer 1a acumu·1ación·. de cS.pit.ai;~·:·:..!l:_n 

aque1 país• principa1mente porque también por esa,. vía: ,.s~ .. ----·-.con-

trarresta 1a tendenc~a a1 aumento de 1a compos~c~6n~~i~n~ca, 
en 1a med~da en que e1 desembo1so de 1a parte. c~rcu1arit~ de1 

capita1 constante no crece a1 mismo·ritmo que 1a -uti1ización -

de sus e1ementos:ss 

152. E1 índice rea1 de1 precio de1 a1godón en semi11a aumenta de 93 en -
1967 a 104 en 1968. pero vue1ve a bajar a 94 en 1969; 1a 1ana tiene su ín 
dice reducido de 83 en 1967 a 66 en 1968, aumenta a 79 en 1969 y vuelve a 
bajar a 68 en 1970 (Base: 1966 = 100; Cf. cuadro 55). Esto, en cuanto a -
1as materias primas producidas internamente. En cuanto a ~es materias pri 
mas y bienes intermedios importados, sus precios permanecen estabilizadoS 
de 1961 hasta 1966, elevándose en 1967, pero vo1viendo a bajar en 196R y 
1969 (Cf. cuadro 29). 

153. Cf. capítulo 3. 

154. De una cifra de 461.3 mi11ones de d61ares en 1968, 1as importaciones 
de materias primns y materia1es auxi1iares aumentaron a 1215.5 mi11ones en 
1971 (Cf. cuadro 56). 

155. El resu1tado de estos procesos -existencia de capac~aad ociosa, aba
ratruniento de los bienes de capita1 y materias primas importadas, abarata
miento de 1as materias primas agrícolas internas- fue una fuerte contra--
rrestnción de 1a cendencia a 1a elevación de la composición orgánica o mis 
mo RU estabi1izaci6n hasta 1970.Ca1cu1amos un indicador de la composición
orgánica en 1a industria buscando utilizar el concepto marxista. Ese indi
cador se mantiene alrededor de una cifra de 16 entre 1967 y 1969,. bajando 
a 15 en 1970 (Cf. cuadro 48). Es necesario advertir que ese indicador es -
s01o una aproximación, ya que no está medido en valor,. sino m5s bien ref1e 
ja 1os gastos indust rial..es (en precios). Pero, su tendencia a 1"'""' la!'"ga ?U~ 
de de algún modo expresar la tendencia de 1a composición orgánica (véase -
explicación en e1 cuadro 48). 
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La e1evaci0n de1 grado de exp1otación del.a fuerza.de trabajo 

aimu1táneamente con una cierta estabi1izaci0n de 1s composi-

c~6n org~n~ca de1 cap~ta1 habr~an de resu1tar.en una c~erta -

e1evac~6n de 1a tasa de gananc~a. Otros~factores, a1 afectar 

positivamente 1a ve1ocidad de rotación del.: capital., habrían 

provocado e1 mismo resu1tado~ 56 En Brasi1, en e1 período ind~ 
cado, una ser~e de procesos 11evaron ai aumento de 1a ve1oc~

dad de rotación de1 capital.. 

Ya hemos seña1ado que hasta el. go1pe mil.itar de 1964 en Bra-

si1 se contaba con un sistema bancario inadecuado a1 desarro-

110 capita1ista, en 1a me di.da en que se l.imitaba a 1os p-rést~ 

moa a corto p1azo. Además, estaba 1imitado por 1a fijaci~n de 

una tasa de interés máxima 1ega1 de 12%,l.o que desincentivaba 

el. desarrol.l.o del. capital. bancario induciéndol.o más bien. a a..s 

tividades especu1ativas. Ese sistema era inadecuado a1 desa-

xro11o capita1ista en 1a medida en que obstacu1izaba 1os can~ 

1ee de circu1ación de1 capita1. tanto porque no creaba cana--

1es de transferencia interrama o interempresas de~capita1es y 

piusva1or como porque dificu1taba e1 financiamiento a 1a come~ 

cia1izaci0n. Este b1oqueamiento empez6 a ser roto por 1a po1~ 

tica de incentivos y de crédi~o (desarro11o de1 BNDE) adopta

da en e1 Gobierno de Jusce1ino Kubitscheck 9 pero tiene que e~ 

perar por e1 régimen mi1itar instaurado en 1964 para un romp~ 

miento más radica1. 

Después de1 per~odo de restricción de cr~dito. e1 nuevo régi

men 1anza un arsena1 de medidas cuyo resu1tado era tornar más 

f1u~da 1a circu1ación de1 capita1, o sea. crear 1as condicio

nes para que e1 excedente económico producido 11egara más rá

pidamente a 1os puntos de acumu1ación. Se ataca por todos 1os 

medios: l) se imp1anta 1a corrección monetaria como forma de 

156. Hemos visto en e1 capítu1o 2 que 1a ace1eración de la rotación de1 -
capita..1 significa que éste vue1ve más veces a1 año al proceso product:i.vo, 
o sea, se e1eva su capacidad de hacer producir p1usva1or a 1a c1ase obrera. 
As~. esa ace1eración significa que, por unidad de capita1 desembolsada, se 
produce una masa mayor de p1usva1or por año. En ese caso, aumenta la tasa 
anua1 de p1usva1or, aunque se mantengan constantes 1a jornada de trabajo, 
1a intensidad de1 trabajo. e1 va1or de 1a fuerza de trabajo e incluso 1os 
sa1arios rea1es. 
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" defender a 1os"ahorrad6res" (que en rea1i~ad e~rminan po~ 

confundirse con e1 capita1 financiero) de 1cis ~fe6to~~ri~gat~ 

vos de 1a inf1acii5n; 2) se reg1amentan 1oa banco&·· de inver-

si6n (que ten~an como funci6n b§sica suministrar io~·¿rédi-

tos de 1argo p1az~y 1as financieras (que deber~an'dedicarse 

a financiar e1 consumo); 3) se reg1amentari y mode-~niz~~ .1as 

bo1aas de va1ores; 4) se extienden 1os inceñtivos~fisc81es 

Cque permiten deducciones de1 impuesto sobre~ ei:·iTl.sr-~a·c>•':Par·a 

inversiones en sectores prioritarios); 5) se favorece 1a_ape~ 

tura de capita1es de 1as empresas; 6) se impu1sa e1 1anzamie~ 

to de ob1igaciones de1 tesoro naciona1. 

Se dinamiza as~ e1 mercado de capita1es que experimenta un i~ 

f1ujo sin precedentes por todos 1ados. En 1os ú1timos años de 

1os 60's e1 cr~dito a1 sector privado aumenta, en términos 

rea1ea, a una tasa media anua1 de 21.4%; e1 crédito de 1as f~ 

nancieras creció a una tasa de 45.6% a1 año de 1964-70; e1 m~ 

vimiento de acciones en 1as bo1sas de Sao Pau1o y Rio de Ja-

neiro creci6, en t€rminos rea1es,en 233.4% de 1968 a 1969 y -

en 55.1% de 1969 a 1970; 1as emisiones de nuevas acciones para 

oferta pGb1ica aumentaron en 100% de 1969 a 1970; de 1965 a -

1970. 1as ob1igaciones de1 tesoro naciona1 se expanden a una 

tasa de 37.1% a1 año~ 57 Así.1as medidas adoptadas contribuye

ron a un cierto "deab1oqueamiento" de1 capital, o sea. permi

tieron una mayor fluidez en 1a circu1ación del mismo. El cap~ 

ta1 re1ativamente exced~ente en una parte (rama o empresa) po

dría en ade1ante tras1adarse a otras partes más facilmente: 

aumentaba 1a movi1idad de1 capital y del p1usvalor en direc-

ci6n a 1os puntos en donde la tasa de ganancia se elevaba. o 

sea, a 1os"puntos de acumu1aci6n". Adem~s. con 1a expansi6n -

sin precedentes de1 cr~dito a1 consumo (financieras). se ace-

1eraba 1a circu1ación de 1as mercancías y. por ende. la velo

cidad de rotación de1 capita1. El mismo aumento de la capaci

dad de captación del Estado (con la venta de sus obligaciones) 

aumentaba 1a rotación de1 capital. en 1a medida en que se su~ 

a:DQ. TAVARES. Da substituicao de importacoes ••• , cit., pp. 228 (cuadro 4) 
230, 231 (cuadro 5) y 232. 
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tra!.a capita1 de una parte y se 1o destinaba a 1os "puntos de 

acum.u 1aci0n". 

Otro factor que oper6 en e1 sent~do de ace1erar 1a rotac~6n 

de1 capita1 en Brasi1 fue 1a intensificación de 1as exporta-

ciones !58 1o que hizo que 1a rea1izaciGn de 1as.mercancías 

bras~1efias de manera crec~ent• depend~esen de1 mercado mun--

dia1~59 Eso viene a modificar 1a tendencia anterior. Desde 

pr~nc~p~os de 1os SO's hasta pr~nc~p~os d• 1os-60's,. hay una 

tendenc~a genera1 a1 descenso de 1as e~poit~c~dnes. De 1962 

a 1967. vue1ven a crecer. pero a una tasa muy mod~rada. Sin 

embargo, de 1968 a 1970, sus tasas de crec~m~ento se e1e~an 

sustancia1mente~ 6 ° Crecieron aún más rápidamente 1as exporta

ciones industria1es. determinando una brusca e1evaci6n de su 

participaci6n en 1a pauta de exportación~ 61 Latmisma expansión 

intensa de 1a econom~a habría de requerir e1 desbordamiento -

de1 mercado interno como condición para e1 mantenimiento de1 

crecimiento ace1erado. Pero. ese desbordamiento. además de n~ 

cesario para garantizar divisas internaciona1es y 1a expan--

sión de1 sector II (según se verá ade1ante). se viabi1iz0 gr~ 

cías a dos factores de gran importancia: 1a po1ítica agresiva 

de exportaciones adoptada por e1 gobierno brasi1eño en e1 pe

r!odo y 1a situación favorab1e de 1a econom~a mun~ia1. 

158. De 1963 a 1967. 1as exportaciones crecieron a una tasa media anual 
de a1rededor de 7%, tasa que se e1ev6 a 18% en e1 período 1968-70 (Cf. cua 
dro 5). 

159. E1 "grado de apertura" (media de 1a -suma de 1as exportaciones más 
1as importaciones dividida por e1 producto interno bruto) de 1a economía 
expresa, de a1gún modo. 1a parte de 1a producción interna destinada al me!:_ 
cado exterior. Entre 1968 y 1970. ese indicador es más fie1 porque export_!! 
ciones e importaciones son prácticamente iguales (Cf. cuadro 5) Ahora bien. 
entre e1 primer y e1 ú1t:.imo año. e1 "grado de apertura" se eleva de 5 .. 3 a 
5.7 (Cf. cuadro 57). En cuanto a 1a producción industrial. 1a parte desti
nada a1 mercado externo aumenta de 5.17% en 1968 a 6.64% en 1970 (Cf. SUZI 
GAN et a11i, op. cit., p. 159, tabla II.17). -

160. En 1951, 1as exportaciones 11egaron a 1 9 771 millones de dólares; a -
partir de ahÍ 9 osci1an bastante 9 pero siempre a un valor inferior al de 
1951 9 11egando a su punto mínimo en 1962 9 con US$ 1 9215 millones. Si deja
mos fuera e1 año 1951 9 se puede d.ecir que 1as exportaciones permanecerán 
estancadas durante todo el período. La evo1uci6n a partir de 1963 consta 
en 1a nota 158. 

161. Esa participación se e1eva de 14.7% en 1968 a 19.4% en 1970, según 
cricerio de c1asificaci0n de Suzigan et a11i. op. cit.9 p. 156. 
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En ese per~odo, 1o esencia1 de 1a po1ítica gubernamenta1 de 

exportaci6n consistió en 1a formu1aci6n e impl.ementac:i6n ·de 

todo un arsena1 de incentivos especia1es. principal.mente fis

~a1ea y crediticios, a 1a exportaci6n:de determinados produc

tos~· Esa· po1!1:tica empez6 a ser. adoptada desde fines .de 1965 y 

consist~a en 1a exención de impuestos o.l.a concesión de c~éd~ 

tos a bajos intereses a l.a eXportaci6n de productos industria 

1es~ 62 E1 resul..tado de estos subsidios era 1a posibi1Í.dad: de

rebajar e1 precio de 1os productos en e1 mercado iriternacio-

nal. y as!! apumentar su competívidad en ese merC.ado .• aunque;. no 

estuviera el.evando su productividad~ 63 
Otro factor. que~;",perm.~

t~a el. abaratamiento de l.os productos exportado&:~ se;_refiere _a 

1a superexp1otaci6n de1 trabajo vigente. Esta hac~ que~ea r~ 

ducida 1a participaci6n del.. capita1 variab1e en el.. va1~r·.fi~a1 

de1 producto, permitiendo una rebaja de1 prec~o de producci6n 

y, por ende, e1 de mercado y aGn as!!: mantener.una tasad~ ga

nancia el.evada, igual. o superior a 1.a de J..os países .. imp_o_rtad~ 

res. Estos subsidios a 1os productos industria1es exp1ican, 

162. Los productos agríco1as exportados. a1 contrario, son "desubsidia-
dos": por cada Cr$ 100 exportados.. 1os exportadores agrícol.as recibían en 
1975 poco menos de Cr$ 90 (Cf. PASTORE, Affonso Ce1so y otros. Quantifica 
cao dos incentivos as exportacoes. Río de Janeiro, Fundacao Centro de Es
tudos de Com~rcio Exterior, 1978. Estudos l. p. 59, tab1a VIII). Para Una 
dcsc~2pci6ri·~ de toda 1a po1ítica· de comercio exterior, véase DOELLINGER, 
Car1os Von et a1ii. A poiítica brasi1eira de Comercio exterior e seus 
efeitoe: 1967-73. Río de Janeiro, IPEA/INPES, 1974 (Relatoría de Pesquisas 
N 6 22). Esp. cap. II. 
163. Carlos ven Doe11inger y otros comparan para 1970 el tipo medio de 
cambio oficial (en relación al. dólar norteamericano) con e1 tipo de cam
bio efectivamente recibido por 1os exportadores, tanto directamente cuan
to indirectamente (vía exenciones de impuestos), y 11egan a 1a conclusión 
de que este G1timo (incl.uídas las exenciones sobre impuestos de consumo -
U:~ y de productos industrial.izados -IPI )es 40.11% superior a1 primero. 
Además, citan un indicador similar (sacado de World Bank Annua1 Report no. 
38-BR, vo1. 1: The Main Report, marzo de 1973, p. 79) calculado para 1971 
por técnicos del. Banco Mundial y que da una cifra de 36% (von DOELLTNGER., 
Car1os y otros. "A o1ítica brasileira de comercio exterior e seus ef ei-
toe: 1967 /73': Ria de Janeiro, INPES IPEA, 1974. Re1atorio de Pesquisa N º22 
pp. 112/13 y nota 28). Por otra parte para el. año 1972 y solamente para -
las manufacturas, Marini cita un calculo hecho por Pinto Bueno Neto ("Ex
port of Manufactured Goods. Effects of Incentives of Formations of .Se11 in~· 
Princes'.' In: Brazi1ian Business, enero de 1973) que estima el efecto teó
rico de los incentivos a 1a exportación sobre la reducción de precio en 
e1 mercado internacional; e1 resultado de los incentivos, según esa esti
mación,sería una reducción de 53.80% en el precio de venta, si se compara 
e1 precio en e1 mercado interno con el precio vendido en e1 mercado exter 
no (MARINI, Ruy Mauro. "La acumulación capitalista mundia1 y e1 subimpe--=
ria1ismo'.' In: Cuadernos Pol.íticos, Nº12, México, Ed. Era, abr-jun. 1977. 
p. 39, cuadro 11 • 
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en gran medida. e1 hecho de que en e1 período 1as exportacio

nes industria1es hubiesen crecido más rápidamente que 1as ex

portaciones agríco1~s. 

Pero. e1 abaratamiento de 1os productos brasi1eños s61o podría 

pTomover 1a intensificaci6n de 1as exportaciones si 1a situa-

ci6n de1 mercado mundia1 fuera favorab1e. Hemos visto en e1 e~ 

pítu1o 3 que a partir de 1967 e1 sistema imperia1ista se sume~ 

ge en una crisis estructura1 que dura hasta hoy. Pero. esa cr~ 

sis se ha caracrerizado por momentos de recesión y de cortos -

per~odos de expansión. As~. a 1a recesi6n que varios países 

han vivido entre 1967 y 1968, ha sucedido un período de expan

si6n entre fines de 1968 y comienzos de 1970, variando segGn 

e1 pa~s. De ese modo, e1 comercio mundial, que había crecido· a5% 

en 1967, crece a una tasa media anua1 de a1reded~r del 13% en

tre 1968 y 1970~ 64 O sea, las mercancías brasileñas se abara-

tan en e1 mercado mundia1 exactamente cuando ~ate se estfi ex-

pandiendo. E1 reeu1tado habr~a de ser necesariamente 1a expan

si6n acelerada de las exportaciones brasileñas. 

Vimos que uno de 1os aspectos de 1os ''50 años en 5" de Kubit-

scheck fue e1 derrumbe de 1as barreras regi.ona1es y 1a "nacio

na1ización" de1. merca.do. Ese proceso se intensifica despul!s de 

1964, principa1mente a través de 1.a construcción y pavimenta-

ción de carretera~ 65 y del. perfeccionamiento de otros canal.es 

de comunicación (cor~eo. te1Egrafo. te1Efono. etc.). E1 resu1-

tado fue la faci1itaci6n de la circulaci6n del capital-mercan

c~a. tanto en t~rminos f~sicos cuanto porque se faci1itaban --

1os negocios en función de 1.a rapidez de 1as comunicaciones.La 

más rápida circu1ación de1 capita1-mercanc~a también ocasionó 

e1 aumento de 1.a rapidez de1 regreso de1 capital. a1 proceso -

productivo. o sea. se ace1eró 1a rotación del. capital. social. -

164. DOELLINGER et alli, op. cit., p. 72, tabla :rv.2 

165. "La tasa media anual. de expansión de 1.a red de carreteras. que era 
de 12% en el periodo 1964/67, pasó a 25% en el período 1968/72, mientras 
que 1a de 1.as obras de pavimentación. en 1.os mismos períodos. aumentó de 
6% a 33%'.' (BONELLI. Regís & WERNECK. Dorothea F. F. "Desempenho industrial: 
auge e desace1eracao nos anos 70~ In: SUZIG.AN, W. (Ed.). Industria: políti
ca, insticuicoes e desenvo1vimento. Rio de 3aneiro. IPEA/INPES, 1978. p. 
183). 
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g1oba1·. -

T~dos estos.factores de 1a esfera 

y~ro~~- e·~.-... ~1 proCeso productivo, 

de 1a circu1aci5~.-a1 pr~mo

rotación de1 capital.,. :inf1u-

el.evando l.a tasa axiU.al. ::de ·p1u·~ 

v~1~~~ i~ de ~or s! bastante e1evada gracias a 1a superexp1ot~ 
c·i.&ri:~o:_~~ten:s:tfi.·cada en el. per~odo. Ahora bien, el. aume,nto s-ign~ 
fic~ti;o·:·' de 1a tasa anua1 de pl.usval.o'X', en condiciones ·de .•est.!!-_ 

bi-1'izaci6n o· poco crecimiento de 1a composici6n orgánica de1 -

c'a-p':i.ca1 •. - habr!a de e1evar 1a tasa genera1 de ganancia o por 1o 

me:ii.~·a· detener su tendencia al. descenso, 

se· e·scaba rea1izando desde e1 inicio de 
que, como hemos visto, 

1a crisis de 1os 60 'J.6•6 

En'·.:·1;a· medida en que se el.eva l.a tasa de ganancia o se detiene 

eu- descenso, l.a cconom!:a tiene condición de vol.ver a l.a "norm_!!. 

1idad", o sea, se intensifica 1a acumu1aci6n de capita1, ya 

que l.os empresarios, ademSs de disponer de más fondos para l.a 

acumu1aci6n, recuperan l.a confianza en l.oe reaul.tados de sus 

inversiones. Y, de hecho, de 1968 a 1970 se eleva significati

vamence e1 ritmo de acumu1aci6n de capica1~ 67 

Ahora bien, se ha visto que, 1uego de1 go1pe, e1 gobierno mil~ 

166. E1 ind~cndor que teneinos de tasa de ganancia induatria1 expresa un -
descenso de 1963 hasta 1967 (con exc1usión de 1966), elevándose de 1967 a 
1968 y manceniéndose constante hasta 1970 (Cf. cuadro 48). Dada la enorme 
e1evación de1 grado de explotación de 1a fuerza de trabajo y 1a estabiliza 
ci6n de 1a composición orgánica de1 capita1, conjeturamos que la tasa de -= 
ganancia se ha elevado en un grado superior a1 indicado, pudiendo incluso 
haber seguido creciendo despu~s de 1968. 

167. La parte de1 producto nacional 1íquido destinada a la inversión en -
capital fijo, aumentó de casi 12% en 1967 para, aproximadamente, 15% en 
1968-69 y para poco más de 20% en 1970 (Cf. cuadro 49). La inversión fija 
en la industria (en términos brutos) después de haber caído en 4% en 1967, 
se e1eva en 20% en 1968 y 17% en 1969 (Cf. SUZIGAN et a1ii, op. cit., p. -
121, cuadro II.S). Por otra parte, los cá1cu1os tanto de Bonelli y Malán -
cuanto de Suzigan et alii reve1an una creciente utilización de la capnci-
dad producciva instalada en 1a industria: los primeros muestran una varia
ción de 78~~ u 83% en 1968 a 82% u 89% en 1970 (respectivamente, según e1 -
criterio) (Cf. cuadro 4); los segundos enseñan una variación de 88% n 94% 
(SUZXGAN et a1ii, op. cit., p. 127, cuadro II.8). Una expresión de 1n in-
versión creciente en capital constante circulante es la ya señalada inten
sificación de 1as importaciones Ge materias primas. Pero,el mejor indica-
dar de 1a acumulación de capital es 1a tasa de crecimiento del capital so
cia1 g1oba1 (suma dc1 capita1 constante fijo y circu1ante con el capital 
variab1e). El indicador que tenemos para ese capital en la industria de 
transformación revela una tasa de crecimiento de alrededor del 4% entre 
1962 y 1967, que se eleva a 14% entre 1968 y 1970 (cá1culos hechos a par-
tir de1 cuadro 48). 
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tar que se instauró en- e1 país ofreció todas l.as garantías p~ 

ra 1a penetración imp~ria1is~a. Los monopo1ioa imperia1istas, 

sin embargo, no intensificaron sus inversiones y préstamos en 

Bra.si1 h&.sta '1968.:;._En::"pr.imé.r 1ugar, estos monopo1ios estaban 

esperando que se conso1~dara e1 nuevo r~g~men, o sea, que 61 

se revel.ara capaz· de rea1:i.zar el. "discipl.inamiento" de 1a :Lu

cha de ciases~ ~a segundo 1ugar, esperaban que se e1evara 1a 

tasa de ganancia y se iniciara l.a reanimación de 1a econo~ía. 

Dadas esas condiciones a partir de 1968, 1os capital.es impe-

r~a1~stas, ~mpu1sados por 1a formac~5n de cap~ta1es e~c~~~nt~ 
rios en el. centro, principa1mente bajo l.a forma de eurod61a-

res~68 vuel.ven a invadir agresivamente l.a economía brasil.eña 

bajo sus varias formas~ 69 Coincide, pues, el. reinicio de l.a -

exportación masiva de capita1 desde 1os países imperia1istas 

con c1 reinicio de1 crecimiento económico en Brasi1. Se unen 

e1 hambre y 1as ganas de comer. Esa entrada masiva de capital. 

extranjero, natura1mente, en un primer momento, contribuyó a 

e1evar e1 potencia1 de acumu1ación de l.a economía. 

4.4. E1 auge 

La acción combinada de todos estos factores, materia1izada en 

1a e1evación de 1a tasa general. de ganancia y en l.a intensif i

cación de 1a acumul.aci6n de capital., permitió 1a reanimación -

de 1a econom~a a un nive1 muy e1evado, como se ha visto. Esa -

reanimación económica pudo convertirse en expansión ace1erada 

porque, pese a que a1gunos e1ementos que funcionaron en e1 se~ 

tido de el.evar 1a tasa de ganancia comenzaron a transformarse 

en sus contrarios -en depresores de 1a tasa de ganancia- en e1 

per~odo que se abre en 1971, varios otros siguieron actuando -

en el. sentido de dificul.tar 1a baja de dicha tasa. Veamos pri-

168. V€ase cap~tulo 3. 

169. Bajo l.a forma de inversi6n directa, se e1eva de una media de US$ 54.2. 
mi11oncs en 1962-66 a una de US$ 106 mi11ones en 1967-70; bajo 1a forma de 
préstamos y financiamientos, se el.eva de US$ 318.8 mi11ones en 1962-66 en -
median US$ 714 mi11ones en 1967-70 (Cf. cuadro 30). 
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mero 1os factores que se cambiaron en sus contrarios. 

Vimos que 1a misma acumu1aci6n ace1erada deter.min6 el. rápido 

agotamiento de l.a capacidad ociosa•· ·siendo que en 1970 prác

ticamente ya se estaba uti1izando toda 1a capacidad insta1a

da~ 70 Y as~ es que,a partir de 1971,se tiene que intensificar 

significativamente l.as compras de bienes de capita1~ 71 Ahora '". 

bien, el. subsector I interno de bienes de capital., si había -

1ogrado una cierta expansión en el. per~odo 1956-61, experimen 

ta un decrecimiento durante 1a crisis de 1962-67~ 72 En el pe~ 
r~odo de reanimación económica (1968-70), aunque l.ogra crecer 

a una elevada tasa en 1968, en 1969-70 presenta un ritmo de -

expansi6n muy moderado, particul.armente si l.o comparamos con 

la expansi6n del sector III~ 73 

E1 rel.ativamente bajo crecimiento del. sector I de bienes de -

capital en el per~odo no se debe s6lo a 1a existencia de cap~ 

cidad ociosa que determinar~a 1a restricci6n de la demanda 

por sus productos, como muchos piensan. Se debe, en gran med~ 

da, a 1a mayor tasa de ganancia que. como veremos ade1ante. 

obten~a e1 sector XXI. 1o que. además de resu1tar de una cier 

ta substracci6n de p1usva1or producido en e1 sector I. hace 

que la mayor parte del plusvalor producido se destine a la 

··.---i·---------
170. Cf. nota 167 de este capítulo. 

171. La media de crecimiento de 1as compras externas de bienes de capita1 
aumenta de 22.70% en el período 1969-70 a 36.40% en el per~odo 1971-74 (Cf. 
cuadro 56). En cuanto a 1as compras internas. no tenemos un indicador di-
recto. pero e1 crecimiento de 1a producci6n de estos bienes da una idea 
de1 fenómeno: mientras en 1969-70 esa producción creció a una media anua1 
de 11%, la media para el per~odo 1971-73 fue de 16% (Cf. cuadro 58). 

172. Para el per~odo 1956-61, cf. apartado 4.1.; para el período 1962-1967 
v~ase cuadro 59 1a rama de mecánica: en 1965. decrecimiento de 13.9%; en -
1967, decrecimiento de 5.8%. Estos dos decrecimientos no llegan a compen-
sarse por 1a media de expansión de 2% para 1os años 1963, 1964 y 1966. En 
cuanto a las inversiones, e1 nivel de inversión de 1962 (Cr$ 156 millones 
de 1969) só1o vuelve a ser superado en 1969, habiendo permanecido muy bajo 
durante el resto del tiempo (Cf. SUZIGA.i..~, op. cit., p. 121, cuadro TT.5). 

173. El sector de durables (a grosso modo representante de1 IIT) creció 
a una tasa media de 28% en 1969-70 9 mientras e1 subsector I de bienes de -
capital creció a so1amente 11% (Cf. cuadro 58). 
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.acumu1aci6n en aque1 sector. Pero, 

ver·con·1a forma de integrac~ón.de 

i..gua1mente tiene mucho. que 

l.a econom~a. brasi1eña-· a1 -

s~stema imperial.ista. La penetraci6n masiva:· de Capitál.:~ ·extr'a!!_ 

jero que hubo en e1 per~odo perm~t~a. de un 1ado •. y exig~a. 

de1 otro, 1a importac~ón de m~quinas, equipos e inc1uso cier

tos insumos b~eicos desde sus matrices. La exigencia_ de impo~ 

tación de estos medios de producción estaba rel.acionada a 1os 

esquemas de financiamiento condicionado, as~ como a l.as com-

prae que l.as transnacional.es con sucursal.es en el. país tenían 

que hacer de sus matrices. El. mismo Estado (responsabl.e en 

1969 de1 60~ de 1a formación bruta de capita1 fijo), en 1a m~ 

dida en que se dirige prioritariamente a 1os grandes bancos y 

agencias internacional.es (Banco Mundial., BID, U.S.A.I.D.) pa

rn financiar sus proyectos de inversiones, se ob1iga a impor

tar una gran parte de 1os bienes de capita1 que necesita. E1 

Estado, además, había fijado una po1ítica que ofrecía subsi-

dios a 1a importaci6n de estos bienes~ 74 Así, 1a industria -

interna de máquinas y equipos se ve~a comprimida, de un 1ado, 

por 1a substracción de ganancia y, de1 otro, por 1a restric-

ciOn de sus mercados. 

De cierta forma, 1os monopo1ios imperia1istas preferían mant~ 

ner 1a producción de ciertos medios de producción en sus roa-

trices, como forma de apropiarse de una ganancia extraordina

ria con 1a venta a 1os países dependientes. Además, en sus i~ 

versiones en Brasi1 prefer~an a1 sector III, dada su tasa de 

ganancia más e1evada. Ahora bien, si 1a subordinación de 1a -

economía brasi1eña a1 imperia1ismo creaba restricciones a 1a 

expansión de1 subsector I de bienes de capita1, por otra par

te 1a moderada expansi6n de1 mismo imponía 1a expansión ace1~ 

rada de 1as importaciones de bienes de capita1. Se exp1ica, 

as~, e1 e1evado ritmo, a·partir de 1971, de crecimiento de 

esas importaciones~ 75 La intensificación de 1as compras de m~ 

174. FERNANDES, Andr~ ''Imperia1ismo y crisis de1 capita1ismo brasi1eño''. 
In: Críticas de 1a Economía Política, M~xico, E1 Caba11ito, Nºl, oct-dic. 
1976, pp. 94/5. 

175. Véase nota 171 de este capítu1o. E1 resu1tado fue profundizar una te!!_ 
dencia que venía desde antes, o sea, aumentar 1a participación de las impo~ 
taciones en la oferta g1oba1 interna de bienes de capita1 (Cf. cuadro 71). 
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dios, de prod':1cci6!? 6 _, .: resul.tante, de l.a acumu1ación ace1erada 
. . 

a pa-rtir 'de-. 1-971·-·y'.' de l.a e1im1naci0n de l.a caP,acida_d.--:oci_~sa,. 

ocasionó;__ l.a intensa- el.ev8.C.i6n> de l..os - gastos en· caPita1~·.rC:On.st_~]L 

ee·-~ ·Tal. hecho·.- de· por:: si--Uo· acel.eraría-·. l.a el.evac:ión~.'--~~~:-~~-,;c,~mp~ 
AiciOn Orggnica_• d4al.-' capital..: si··., estuvieran·· fun_c_i~_,l".f_~~-~o;:'.·p_a_raÍe1.!!, 
merite poderosas fuerzas 

ductividad en e1 sector 

tal. constante. 

- . - . 
:C, abaratasen l.os el.eni-en:tori;.:- é:li!l.:',"'Ca.pi~-

Con rel.aci6n al. sector I interno, 1a restricción de su demanda 

arriba señal.oda, 

1or por el. sector 

aunada a l.a apropiación de parte de su p1usv.!!. 

IXI, además de dificul.tar l.a expanai6n de su 

producci6n, igua1mente creaba obstácu1os a 1a e1evación de su 

productividad, en 1a medida en que deprimía su tasa particu1ar 

de ganancia. E1 resu1tado habr~a de ser 1a e1evación ace1erada 

de sus precios en un per~odo de acumu1aci6n ace1erada, como -

fue e1 de l97l/7j 77 • Tambi~n se asiste a una e1evacion de 1os 

precios de 1os medios de producción importados, a un nivel su

perior a 1os de producción domé~tica. Después de varios años -

de estancamiento o de descenso. estos precios emp¡ezan a e1e--

varse a partir de 

a partir de 1973, 

1970, a1 principio de forma moderada y luegs 

de manera ace1erada~ 78 E1 aumento de 1os pre 

.176. En e1 período, también aumentaron significativamente 1as compras de -
m8terias primas, como resu1tado de la intensificación de 1a acumu1aci6n: 
las compras de materias primas en e1 exterior venían creciendo a una e1ev~ 
d~sima tasa desde 1969 (60% en 1969, 28% en 1970, 28% en 1971, 21% en 1972), 
pero se ace1eran en 1973 (61%) (Cf. cuadro 56). 

177. De 1970 a 1973, 1os precios de1 conjunto de los bienes de capita1 au
mentaron promedial.mente en 49%; :Las máquinas y equipos, en 45%; las máqui-
nas y equipos industriales, en 54%; 1os motores y generadores, en 45%; e1 -
hierro, acero y derivados, en 55%. Estas tasas son re1ativarnente superiores 
a 1as que experimentaron los precios de 1os productos del sector III: 1os -
vehícu1os aumentaron sus precios en 43% y los electrodomésticos en so1amen
te 35% (Cf. cuadro 60). 

178. E1 índice de precios en dólares de 1os bienes de capital importados -
por Brasil permanece en 100 entre 1970 y 1971, se eleva a 107 en 1972 y a -
118 en 1973; el de las materias primas se comportó así: 100 en 1970, 105 en 
1971,106 en 1972 y 136 en 1973 (Base: •1970 = 100; cf. cuadro 29). Ademas, 
desmintiendo a aquellos que piensan que 1os bienes de capite1 importados 
eon .uiis baratos porque se producen con un nive1 tecnológico más avanzado, 
1os datos revelan que, en cruzeiros, 1os precios de los bienes de capital 
de producción doméstica se elevaron menos rápidamente que los importados, 
entre 1970 y 1973: 49% para los primeros contra 84% para 1os últimos (Cf. 
cuadro 92). Eso se debe,naturalmente, a la capacidad que tienen los monopo-
1ios imperia1istas de elevar sus precios aún en condición de elevación de 



- 277 -

cios de 1as materias primas se debe a que. aprovechando 1a co

yuntura de auge·económico en el. mundo capital.ista, ciertos pr~ 

ductores 1ograron el.evar rápidamente sus precios. Se debe tam

bién a que, dado e.1 l.argo_ti_em~o_.de.,.Precios. bajos.-;:r por;·~~e~de 
de bajas tasas de ganancia,.-~~· _pr_c:>-.duc_ci6n de mate;:r_i .. as, p~~mas -

no había l.ogrado crecer al. ni;v~-1:-. -~.e_querido .P~r l.a ex~P,a.n~i6n 

económica mundial. de 19.71_-73. ,-E_l. .. ~u'!Dento de, .l:º~- .. ~r~c~i~-~;· .. de---1.os 

bienes de capital. e inte~~_dios~_.Se, d~ebe al. :r.e8:j ~Ste· !.-~~-~1:':.0 .. _p_o:r 

1as potencias imperial.~stas, (prin:cipal.a.s exp~~,t~9'~"~.e_s ... __ de el!. 

tos bienes), como forma de contr_ar_restar el. encare.cimiento de 

1a.a materias primas y l.a des_:v~l.oriz.aciOn del.. d6l.~;'C_~BO .. ,~,Y :esto -

fue pos~b1e grac~as ~ 1a-~educc~6n de 1a competenc~ac~nter~mp~ 
ri.a1.ista du-rante el. a~ge .. econOmi.co .~undial., el. cual. hací'"'.': que 

l.a demanda mundial. de medios _de producciOn sUperara 1a oferta 

mundial.. :r.gual.mente,aumentaron significativamente ~~ el. ~.perío

do 1os precios de l.as materias primas de base agríco1a produci 

das internamente~ffr La agricul.tura "atrasada" cobraba, así, s:; 

precio. La producción agrícol.a de baja productividad reve1aba 

no esear a 1a a1tura que·requer~a e1 n~ve1 de desarro1~o cap~

ta1ista a que hab~a 11.egado Brasil.. La situación se había agr~ 

vado porque, como se ver~ ade1ante, 1a producc~6n moderna para 

exportación empezO a competir por tierra, fuerza de trabajo y 

capital.es con l.a producción para el. mercafto interno, 1o que h~ 

zo que esa producción creciera más 1entamente todavía o inc1~ 

so decreciera~ 82 En estas circunstancias, ni l.a pol.ítica de 

control. de precios del. gobierno podría impedir qu~ se aumenta

sen l.os precios agrícol.as. Las l.eyes objetivas del. mercado en-

su productividad y, por ende, de rebaja de1 va1or de sus productos. Los co.!!. 
f1ictos ínterimperia1istas que habían hecho reducir 1os precios de 1os ~ie
nes de capita1 en el. período anterior se habían suavizado con e1 auge econ~ 
mico mundia1 de 1972-73 con 1a intensa expansi6n de1 mercado mundia1 para -
estos bienes. 

180. Cf. capítu1o 3 de este trabajo. 

181. E1 índice de precio def1acionado para e1 a1godón aumentó de 103 en 
1970 a 139 en 1973; para la lana, aument6 de 68 a 151 (Base: 1965-67 - 100; 
cf. cuadro 55). 

182. La cantidad -p'roducida de a1godón bajó de 1969 a 1970, creciendo a paE_ 
tir de ahí hasta 1972 y experimentando una brusca caída en 1973 (Cf. cuadro 
61); en cuanto a1 área util.izada con 1a producci6n de ese producto. se e1e
va moderadamente en 1969 hasta 1972,vo1viendo a caer en 1973 a1 nive1 de 
1970 (Cf. cuadro 62). 
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señab8n a 1os tecn'6cratas del.: rEgitnen que e11os pueden mucho .. -

peTo no pU.''eden·· :t-odo:. 
,_,_. 

- - :·, -

AsS: ,·-! · t·:Od"ó"s '1-bS"'· -f 8.CtO·re·a· ,qU--~·-·'h:-abí"'añ.~,'.-~actt.l'S·d·a'·~--anteric;,-rmént--e co-
·mo- C ~rl~ r:_S:rre··s t·a·n t-~ .. S-'- d·e;'.\;1·i:i~.· :teiü·d-~:t\'"C;i.>a:·~~a?_,:.Ci·a. :·~e-iéva.ciOn'.> 'de- ·.·.:i_a-- _.cont-

b·raron --Su ---precio-··· con· 

e~ de1·c·apit·a1· y-.. · por· ende, 
- '" - ·,,. .. _ .. -- ' 

con 1á' creSciOri de-- 18s c·on.a~·ció--

Para s·eg_Ú_i·r·· ·eXP,andiEndose al. ritmo anterior -o inc1uso- ·a· ·rit

mo· más· ~cei·~-~8.do ,· como ocurrió- el. capita1ismo brasi1eño te-

nía ciu·e c-ci~'ta~- .. pues .. ·con fuerzas que contrarrestasen eficaz

á.ente 1.os ,e:-f-e.c-tos depresores de 1.a rápida e1evación de 1a co!!!. 

p-o·s~ición- ,.~~r-gáriica sobre l.a tasa de ganancia. Y ti.ene que rec~ 

rTir' :·a ~"-18. ·~pT-.incipa1 fuerza contrarrestante: e1 aumento de·1 

g~ado d~·~~~p1otac~6n de1 trabajo. Hemos v~sto que de 1964 a 

1~67; ~e ha dado un brusco aumento¡ entre 1968 y 1970, en 

gran:medida gracias a1 estancamiento de 1a composición orgán~ 

ca~el cap~ta1, fue pos~b1e 1a rean~mac~6n econ6m~ca con una 

:·e·ie.-vación más moderada de1 grado de exp1otaci6n. Pero, una 

----......-ve·z- más de 1971 a 1973 e1 capita1, en función de 1a brusca 

e1evación de 1a composici6n orgánica, vuel.ve a necesitar de 

una·~ntensa e1evac~6n del grado de exp1otac~6n- Y, de hecho 

183. No tenemos datos para el. año 1971, pero todos l.os e1ementos ana1iz~ 
dos anteriormente reve1an que es a partir de ese año que 1a composición -
orgánica retana un ritmo ascendiente. E1 indicador que ca1culamos enseña 
una cifra de 15.25 en 1970 y una de 17.61 en 1973, 1o que, de todos modos~ 
expresa una elevación significativa para e1 período (Cf. cuadro 48). 
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1os d~to~ ~~di~~n que se h~ d~do 
~~ ·há-'" Si·d·c; 'i·;.··desva.10riz~c:Í.ón. de 

abarat~tD-iento de 1ae' mercancS:as que 

de fu~rza de trabajo. 

. ·.· '·' 184 . 
esa e1~vaci6n. Ahora 
1a fuerza de 

o_ s_ea, 

trabajo -

sido. el. -

En cuanto a1 sector II industria1, es poc~ pro¡abl.e ~ue haya 

experimentado un r~pido desarro11o de 1a produc~ividad. Su t~ 

ea de gSnancia debe haber permanecido bÁja~ en función de 1a 

persistencia del desarro11o "desproporcionado" del. sector III 

y de 1a restricci6n de su mercado determinada por 1os bajos -

sa1arios rea1es. Como ya se ha visto, su baja tasa de ganan~

cia dificu1ta 1a incorporaci6n de tecno1ogías más modernas y, 

por ende, e1 desarro11o de 1a productividad del. trabajo ahí -

emp1eado. Esto se presenta como un esco11o a 1a rebaja de1 v~ 

1or de 1as mercancías·provenientee de ese sector y, por ende, 

se dificu1ta 1a va1orizaci6n de ·1a fuerza de trabajo por esa 

vía. Por otra parte, 1a ~aja tasa de ganancia del. sector, que 

viene desde 1a década de 1os SO's con 1a expa~si6n ace1erada -

del sector III,ha reau1tado en un bajo crecimiento de su pro-

duccí6n desde entonces, tendencia que permanece en 1a época 

de1 "rni:tagro"~SS Las restricciories a J.a expansi6n del sector -

II no :to 11evaron a un semi-estancamiento en ese período s61o 

gracias a1 desahogo posibi1itado por e1 mercado externo~ 86 EJ. 

184. La participación de J.os salarios obreros en e1 va1or de 1a transform~ 
ci6n industrial. se redujo de 17.15% en 1970 a 15.20% en 1973 (Cf. cuadro 52) 
Por otra parte, mientras 1a productividad de1 trabajo industria1 en e1 país 
aumentó en 14% y en Sao Paulo en 21%, e1 salario mínimo rea1 se redujo en -
15% en Sao Pau1o; 1os saJ.arios reales más frecuentes en Sao Pau1o bajaron -
en 13% y e1 sa1ario reaJ. de los metaJ.úrgicos de Sao Paulo bajó en 12% (Cf. 
cuadro 38). 

185. E1 conjunto de 1as ramas llamadas de bienes de consumo no-durables 
(a grosso modo correspondientes a1 sector II) crecieron a una tasa media 
anua1 de 11.8% entre 1967 y 1973, contra 23.8% para 1os durables de consumo, 
20.5% para 1os bienes de capita1 y 15.3% para 1os bienes intermediarios (Cf. 
cuadro 58). En el cuadro 59, se ve que, a excepción de 1969 y 1972, 1a rama 
de productos alimenticios crece a tasas muy bajas en e1 período 1968-72; a 
excepción de 1968 y 1970, 1a rama de vestuarios decrece en 1os demás años; 
a excepción de 1968, 1a rama texti1 crece a tasas muy bajas. Esas ramas, en 
general, sufrieron un descenso en 1a producción entre 1963 y 1967 (Cf. cua
dro 59). 

186. Las exportaciones de alimentos y bebidas se multiplicaron por casi 3 
entre 1970 y 1973, aumentando su participación en la pauta de exportación -
de 7.0% a 8.7%; mientras tanto, se multiplicaron por más de 10 las exporta
ciones de textiles y vestidos, aumentando su participación de 1.1% a 5.6% 
(Cf. cuadro 63). E1 resultado ha sido que una parte creciente de la produc-
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fuerte incremento de 1as exportacione~ de pr~ductoe de1 Rector 

:IX se debe a su abara1:amient.; ~~ .. -eÍ~·~-~~~a.<:J~-.. · e~t,er~~. -~~~re:> no 

necesariamente por ei desarro11·~ d·~ Su. productivid~d <aunque ' . ·' ·--, . . . .•.. " -
p~-ed~ haber ocurrido en ciertaS·-~~ram·aa:-que ·se dedi-_caron-. a_--1a 

pr~dUcc1:t<Sn para mercado-. ex~~~~~>-~-~-~:·t_~·í.;·~--~§:~ ~i·~n-:po.r l.~~ in_-

cent~vds f ~scales conced~dos por ~i~~~~i~r~o~ que pr~v~leg~a~-
. 188 

ron -.a ciertas ramas de ese_ s~>::~:_g_7; ~>··: ... :.·-
. ,· .,._ ---

. ': - ·: --:~ ,-':., :.- ·: t'J: _\. : ... ' 

Por otra parte, la part~ de1,~~c~~~~~I:correspond~ente a los 

productos agr~colas ha ten~do ~u~~roducc~6n estancada o ~nclu

s~ .reducida entre 1970 Y ·í973, ·:.-~¡~;;¡-t~~s 1a economía se expan-

d~a a e1evadae tasas y~ co~ - ~l:.J:'a·;--\-1~ u~banizaciOn ~ 89 La raz6n 

Glt~ma de ese hecho debe se~~b~~c~d~"en el t~po de relac~ones 
de producción imperant.ás e'n. i·:á ·~~~:icui.tura brasi1~fia. Ya hemos 

v~st~ que la producc~6n ~i~~~~la para consumo ~nterno es b~s~
camE!nte una producción de t.:tp"o ~anlpesino. La baja rentabil.idad 

en e1 subsector, determinada.en gran parte por l.a po1ítica de 

contenci6n de precios agríc~l.as adoptada por el. gobierno mil.i

tar, dificul.taba l.a insta1Sción de empresas netamente capital.i~ 

tas. Sin embargo, ,e]. campesino, por razones ya señal.ad as, pue

de seguir produciendo aún teniendo que vender sus productos a 

un precio muy inferior a1 val.ar, siempre que se garantice su 

reproducci6n social.. Lo que se requiere para 1a expansión de -

ciOn de estas ramas pasó a depender de rea1izaci6n externa: en 1968, s61o -
el. 1.0% de 1a producción de texti1es se destinaba a 1a exportación, cifra -
que aumentó a 3.04% en 1971; 1a parte de la producci6n de ca1zados y vesti
dos destinada a1 mercado externo aumentó de 0.13% a 4.88%, mientras 1a co-
rreepondiente a productos alimenticios se e1evó de 9.60% a 14.50% (Cf. SUZI 
GAN et a1ii, op. cit., p. 159, tab1a II.17). La intensificación de 1as ex-= 
portaciones de esos productos desde 1971 sugiere que 1a dependencia de1 mer 
cado externo aumentó aún más después de ese año. 

187. Eso explica 1a constatación hecha por Tavares de modernización de pe
queñas y medias empresas de bienes no-durables de-consumo (TAVARES, Maria -
da Conceicao. Cic1o e crise - o movimento recente da industria1izacao bra
si1eira. Rio de Janeiro, UFRJ-Departarnento de econcmía e administracao, 
1979, p. 100. Tesis de profesor titular). 

188. Pastare y otros buscaron cuantificar los subsidios a las exportacio~ 
nea, tentando como base e1 año 1975. Los resultados genera1es a que 11egaron 
eet§n en el cuadro 64. En el se ve que las mayores tasas de subsidio. alre
dedor de 50%, corresponden a las ramas de textiles. 

189. La cantidad producida y el área recolectada anualmente se redujo o se 
mantuvo prácticamente estancada para 1os productos: arroz, maíz, frijol, ~ 
ca y plátano, entre el año 1970 y 1973 (Cf. cuadros 61 y 62). La producción 
de leche se mantuvo estancada entre 1970 y 1972, experimentando un pequeño 
crecimiento en 1973 (Cf. cuadro 65). 
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esa producción es de disponibi1idad .de fuerzá. de· trabajo y de 

t~erra! 90 D~spon~bt1~dad de t~erra hab~a. ·de ·c~erta forma, gr~ 
c~as a 1as t~erras v~rgenes .de1 norte y de1~centrooeste y a la 

poa~b~1~dad de producc~6n campea~na a1~~nter~orJde•1oa 1at~fu~ 

d~os del nordeste y otras reg~onea; Pe~o: en:e1 per~odo del 

"mil.agro" esa situación se modific6 .. -«A :princ·ipio.de 1os 70's .. 

antes de l.a recesión mundial. de 19.7"4-75, •a1gunos productos pr.!._ 

marica experimentaron una rápida. el.ev8ci6n de precios en c1 

mercado internaciona1, comO l.a soya y 1a carne de res. La ele

vación de 1a rentabilidad en l.a producción de estos productos, 

de~ermínada por esa el.evacíón de Precios, no sól.o creó l.a posi:_ 

biiidad de que al.gunos campesinos de mayor product~vidad se 

vol.viesen capital.iataa sino que incl.uso atrajo para esas ramas 

capita1es antes invertidos en l.a induStria urbana. as! como i!!_ 

centivó a 1oe terratenientes a "modernizar" su producción. E1 

resu1tado fue que aumentó significativamente 1a producción de 

esas mercanc~as as~ como su exportaci6n entre 1970 y 1973! 91 

pasando a competir fuertemente por tierras con 1a producci6n -

campesina de mercado interno~ 92 dificu1tando as! su ·expansión. 

As!. tanto e1 subsector XX industria1 cuanto e1 agríco1a, ade

"miis~aracterizarse por una baja productividad• tuvieron su de

sarrollo restringido y de ese modo no pudieron contribuir de 

forma decisiva a e1evar e1 grado de exp1otaci6n de1 trabajo. 

En periodos "normales". de restricción de sus mercados y de 

contención de sus precios por e1 gobierno, los precios de mer-

190. Eso porque, dado e1 bajo desarro11o de 1a productividad de1 trabajo -
en 1a producción campesina, e1 aumento de 1a producción de valores de uso -
tiene que darse forzosamente de forma extensiva, o sea, por la incorpora--
ción de nuevas tierras y nuevas fuerzas de trabajo. 

191. Los datos para la soya revelan un aumento de 175% de1 área recolecta
da y un aumento de 232% de 1a cantidad producida entre 1970 y 1973 (Cá1cu--
1oa hechos a partir de 1os cuadros 61 y 62). Las Et_xportaciones, a su vez, -
aumentaron en 1724% en el período (cifra calcula~ partir del cuadro 66). 

192. Eso, de varias fonnas: algunos crunpesinos se convirtieron en capita1i.!!_ 
tas y pasaron a producir para e1 mercado externo, muchos t.erratenientes ex
pulsaron a los campesinos de sus tierras y pasaron a produc1r de forma mo-
derna para el mercado externo, se profundizó la apropiación por e1 capital 
de tierras vírgenes antes desocupadas u ocupadas sin títulos de propiedad -
por campesinos, etc. 
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cado tienden a ser inferiores a 1os de producción, 10 que re-

su1ta en transferencia de va1or para otros sectores, en ese e~ 

so para e1 sector XII. Sin embargo, esa restricci6nvde~1a.pro

ducci6n no se compatibi1~za con bajos precios en ~n mom~~~o de 

auge econ6mico. En un momento así, se expande rápidamente .. e1 -

mercado e inc1uso 1os precios de 1os productos de1,sec~o~ II -

contro1ados tienden a romper estos contro1es. 

en e1 auge de 1971-73. 193 

En esas circunstancias• cuando e1sector l:Zno "coopera~~ ~_a¿~ .. 1a. e1_!! 

vación de1 grado de exp1otación, 1a contención sa1ar·Í..ai:c sigue 

Hiendo 1a forma privi1egiada de aumentar 1a exp1otaci6n¡de1 

trabajo en 1a medida requerida por e1 capita1. Es 1o que pasa 

en e1 per~odo de1 auge econ6mico de 1971 a 1973~ 94 Ta1·hecho -

s61o viene a proseguir con 1a tendencia institucionalizada de~ 

de 1964. Ahora b:fun, e1 s61o hecho de haber· reducido e1 sa1ario 

rea1 durante tanto tiempo ya es una indicación de sUperexp1ot~ 

ci6n de1 trabajo obrero. Eso porque. con 1a reducci6n de1 sa1~ 

río rea1, 1a c1ase obrera deja de comprar bienes antes ya in-

corporadoa a1 va1or de su fuerza de trabajo o tiene que aumen

tar su jornada 1abora1 para garantizar sus condiciones de vida 

anterioTea, que es 1o mismo que aumentar 1a cantidad de trnba

jo sin una e1evaci6n correspondiente de1 sa1ario. Hay varins 

indicaciones de que con posterioridad a1 64 aumentó tanto 1a -

jornada 1abora1 de1 jefe de 1a fami1ia obrera cuanto 1a jorna

da 1abora1 de1 conjunto de 1a fami1ia con 1~ inc1usi6n de nue

vos miembros a1 mercado de trabajo. 1o que, sin embargo, no se 

ha traducido en una e1evación de1 ingreso fami1iar~ 95 E1 aume~ 

193. Los índices reales de precios (def1acionados por e1 índice genera1 de 
precios) aumentaron entre 1970 y 1973 de 1a siguiente forma: arroz - de 74 
a 99, p1 átano - de 89 a 123, frijo1 - de 107 a 181, yuca - de 143 a 186, -
maS:z - de 100 a 136, carne de res- de 86 a 139, 1eche - de 96 a 114, huevos·· 
- de 91 a 106 (Base: 1965-67 - 100; Cf. cuadro 55). E1 índice de precios 
rea1es de tejidos, vestidos y ca1zados se estabi1iz0 en 51 y el de a1imen-
tos se e1ev0 de 59 a 65, mientras se redujeron los índices de todos los de
máR productos industriales, 1o que revela una evolución de 1a relación de -
intercambio favorab1e al sector II(Cf. cuadro 60). 

194. Cf. nota 184 de este capítulo. La "conciencia" de 1a burguesía brasi
leña -la dictadura mi1itar y sus tecnócratas- conocían tanto esa necesidad 
que, en 1973, recurrió inc1uso a 1a maniobra de fa1sificar los índices que 
sirven de base para el reajuste sa1aria1, golpeando una vez 'más a 1a clase 
obrera en sus condiciones materia1es de vida, chupando 1a sangre que necesi 
taban 1os vampiros burgueses. -

195. Un indicador de que aumentó 1a jornada laboral se refiere a que, en -
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to de 1a intensidad de1 trabajo sin correspondiente aumento de 

sa-1·ari.·a···r·e~a1_ t·~~.~j~~n~' .~~ 'u.n_ ~~dic8::dor d~. ~u·p_e~e~p1~-~a~~¡~~. ya 

:~:b_:;~~m;:::¡\:,~P,;;:);;-~r~::~::s~::::~·:~:·~= 0P_i:./~:~f~:::-:-::~:=n--
d_iente· ___ ~~~ .. ~·~~-~~~~n-._-,_~n-:_-:,~rasi,~, mientras se reducía ~3:- sa_1ario -

--~~~·a1-:.-- -;"ª~~~~~~-~¡,~~-- -i~~---"-í.*~~te·~:s,Í.daci de-1 trabajo· en,, :··1ª .ép~ca_ del. "mi-
• '· .: .196 ' . 1 . 

1ag~o". L~ burg~esía brasi1eña también ha recurrido sistemá-

ticamente a 1a mano de obra femenina e infanto-juveni1~ 97 como 
f~r~a de superexplotar a la clase obrera! 98 

Sao Pau1o, 1a parte de fuerza de trabajo ocupada que trabajaba arriba de 50 
horas aemana1es se e1ev6 de 24.2% en 1968 a 28.2% en 1972; en Rio de Janei
ro, esa cifra se elev6 de 23.2% a 31.8% (Cf. cuadro 67). Según Joaquim dos 
Santos Andrade, presidente de1 sindicato de 1os meta1úrgicos de Sao Paulo, 
e1 97% de 1os metaiúrgicos trabajaban en 1973 a1rededor de 12 horas diarjas, 
4 horas más de1 tiempo norma1 (cit .. in: MATTOS, Teresa y CARVALHO, Mariana. 
·~feitos da auperexp1oTacao sobre a classe operária" .. In: Rev .. Brasil Socia 
~. Nºl, año 3, ju1io 1975, p. 32) .. VeBrnos ahora un indicador de que ha 
aumentado 1a cantidad de personas por familia en e1 mercado de trabajo sin 
e1 correspondiente aumento de1 ingreso familiar: mientras en 1958 sólo tra
bajaba una persona de una familia media obrera de 4.5 miembros, en 1969 de 
una familia media de 4.9 personas trabajaban dos personas; sin embargo, el 
ingreso rea1 por familia encUestada bajó de Cr$ 10 .. 15 en 1958 a Cr$ 9 .. 20 en 
1969 (a precios de 1958) (Estos datos se refieren a una encuesta hecha en 
Sao Paulo por el DIEESE; cf. cuadro 68). 

196. Dos ejemplos: 1) la Volkswagen de Brasil, sin grandes mejoramientos 
tecno16gicoa, 1ogr6 que la producción de vehículos por trabajador aumentase 
de 10.4 por año en 1971 a 12 en 1972 y a cerca de 14 en 1973 (Cf .. "Aument8!!., 
do a velocidades das máquinas", Opiniao, Nº67, 10.12 .. 73); 2) 1a US1MINAS 
(gran empresa siderúrgica de1 país) logró que la producción anual por trab.!!_ 
jador se e1evase de 121.9 tone1adas en 1968 a 247 toneladas en 1973, el más 
a1to !tndice de Am~rica de1 Sur (" O segredo da Usiminas", Opiniao, Nº81, 
27.05.74). . 

197. El número de niños que trabajan menores de 14 años aumentó de 1 .. 240 
mi1es en 1960 a 1 .. 487 miles en 1970 (Cf .. "Censo Demográfico Mundia1 del Ni
ño: número para ref1exi6n". In: Bo1etim econ&nico do Banco Rea1, Brasil,, 
mar. 1979); 1a participaci6n de los jóvenes de 10 a 19 años en 1a población 
económicamente activa aumentó de 20 .. 0% en 1970 a 23.9% en 1973 (Cf .. FIBGE. 
Indicadores sociais. Río de Janeiro, 1979. p. 28, tabla 2). Por otra parte, 
1a participación femenina en 1a PEA aumentó de 20.9% en 1970 a 30.9% en 
1973 (Ibid., p. 27, tabla 1). 

198. En general, a las mujeres y a los jóvenes,, en función de 1a discrimi
nación social,, se les paga un salario más bajo que a los hombres adultos, -
aunque desempeñen el mismo trabajo. En el Estado de San Paulo, 69.4% de los 
jóvenes trabajadores con menos de 18 años ganaban en 1970 un salario infe--· 
rior a1 salario mínimo; esa cifra es siempre muy inferior al 10% para 1as -
demás edades (Cf. Dois estudos sobre a evolucao do em re o no Estado de Sao 
Pau1o, Secretaria de Econom a e Planejamento, Sao Paulo, dic .. 1978, pp .. 28 9 
y tab1a III). En cuanto a 1as mujeres~ también para el Estado de Sao Paulo, 
el 68.9% ganaban hasta dos salarios mínimos en 1970, contra solamente 47.8% 
en e1 caso de los hombres (Ibid .. , p .. 30, tabla IV) .. 
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Así, 1a burguesí~ bras~1efia ha usado de todos 1os med~os pos~

b1es para s&c-&:r -·de 1a c1ase obrera -ei: ·piuE;vaior qu-~ ne~·~sitaba 
para gar".anti'zar s-u "mi1agr·o 0 e~·.;~~is~i.-:::o"-=~ ~ 'E1- -re.Su--"i-~r~:.:d~-~ d'~-· :-~-stos 

"riie.dio_s posib1es" para 1a c·ia~se _-ob~e~_:.~ fU:~: -1) 1a ~e·1-~v-~c-Í.6n de 

i·a morta1idad infanti1, ya que i.os' bajos S~a1ar~-os- no' P-e~~miten 
P,l:-oPor-ci-onar condiciones razona-b1e·a .. de h.igien·~·-·;, .. ~_~i'in~·nt-~ción 
Para -ios hijosl 99 2) e1 aumento de 1~-~ 8.cc.identes de trabajo, 

resu1tado de1 hecho de que 1os obreros tenía'n que·.:cr;;.b··a.jar más 

para poder sobrevivir y en condiciones de cansancio Y hambr~~O 
3) e1 empeoramiento de 1as condiciones genera1es de vida: vi

vienda, sa1ud. a1imentaci6n sin siquiera contar 1as condiciones 

de educaci6n~Ol Ese fue e1 significado para 1a c1ase obrera br~ 
si1eña de1 ya famoso "mi1agro brasi1eño" ¡cuando se levanta e1 

~apita1. tiene que bajar 1a c1ase obrera! 

Ahora bien. si ·en e1 ..au

ge econ6mico 1a e1evación de 1a composici6n orgánica de1 capi

tal y e1 aumento de 1os precios de1 sector II exigieron profu~ 

dizar 1a superexp1otaci6n. no es menos verdad que éste es un 

requisito fundamental. como ya se ha visto. de 1a expansión ac~ 

1erada de1 sector III. Este sector. que se ha extendido durante 

todo e1 perS:odo de1 "mi1agro"~º 2 requería 1a superexp1otaci6n -

199. Si consideramos a 1os niños menores de 1 año> el número de muertos por 
mi1 y por año en e1 Estado y en e1 Municipio de Sao Paulo, después de haber 
bajado de 1959 a 1964, vuelve a aumentar a partir de este año hasta el ini-
cio de 1os setentas (Cf. cuadro 69). El DIEESE estableció una correlación en 
tre 1a evolución del salario mínimo real y de la mortalidad en Sao Paulo y =-
11eg6 a la conclusión de que "cuanto menor es el salario mínimo mayor es 1a 
tasa de morta1idad infanti1" (DIEESE. Salario Mínimo; separata de la revis
ta de1 DIEESE. Sao Pau1o, abri1 1979. pp. 8, 9, 10, 11). 

200. Solamente 1os accidentes re§istrados (muchos de 1os accidentes no son 
registrados, sobre todo despuésqu un convenio estatal determinó que gran -
parte de e11os serán atendidos en 1a misma empresa; ciertos accidentes las -
empresas prefieren no registrarlos para no perder el día de trabajo del cm-
pleado) se e1evaron de una cifra de 488.697 en 1968 a 1,796.761 en 1974 (Cf. 
cuadro 70). Tal elevación expresa una tasa media anual de 29%, bastante ele
vada si se considera que el empleo creció entre 1968 y 1972 a una tasa anual 
de so1mnente 3.4% (SAIM, C1audio. Evolucao do mercado de traba1ho,. 1969-
1972. Sao Pau1o, Estudos CEBRAP 8 7 abr-may-jun. 1974, p. 108, tabla 1). 

201. Cf. MATTOS y CARVALHO, op. cit.; y CAMARGO, Gandido Procopio Ferreira 
de. Sao Paulo 1975¡ Crescimento e pobreza. Sao Paulo, Ed. l..oyola,. 4a. ed. -
esp. cap. 2. 

202. En e1 período de reanimación económica (1968-70), las ramas representa 
tivas del sector III logran crecer a una tasa superior a la correspondiente
al período de auge para e1 conjunto ¿e la economía (1971-73), aunque en este 
último período siga creciendo a elevadísimas tasas: 26% anual para el primer 
período contra 22% para el segundo (media aritmética calculada a partir del 
cuadro 58). 
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por dos razones b~s~cas que debemos ahora recordar: l) porqu~ 

e1 desarro11o de su producc~5n y prod~ct~v~~ad hace ac~1crar 

1a e1evac~5n de 1a compos~c~5n org§n~~~ d~1 ca~~ta1 ~~n ~~a 

correspondiente· deeva1orizaci6n de 1a fuerza de trabajo: se 

necesita, pues, e1 pago de ~eta por debajo de su va1or para 

compen~ar aque11a tendenc~a; 2) porque 1a supe~exp1otac~5n 

sirve de base para 1a concentraci6n de1 ingresO, necesaria a 

1a expansión de 1os mercados de1 sector III, condición esen--

cia1 para que esos precios superen sus va1ores y 1e arrojen 1a 

re1ativamente e1evada tasa de ganancia que requiere para 1a ex 

pansión ace1erada. 

Como hemos visto en e1 apartado 4.1. en re1aci6n a1 desarrollo 

de 1os 50's, 1a e1evaci6n de1 grado de explotación del trabajo, 

en e1 caso brasileño por la vía de la superexplotación, aumen

ta e1 ingreso personal de los capita1ist~ a1 elevar sus gana~ 

cías. Además, crea l.a posibi1idad de remunerar a más "funcion!!_ 

r~os de1 ca~~ta1" -e ~nc1uso a c~ertas camadas med~as asa1ar~~ 
das- y remunerar1oe mejor. La conversión de esta posibil.idad -

en rea1idad se da en función de 1a misma forma como se da l.a -

acumul.aciSn capital.ista en e1 país, o sea, de forma monopol.is

ta y con creciente intervención estata1. Hemos vista ya que 

despuEs de1 64 aumenta 1a intervención del. estado en todas 1as 

esferas de 1a vida socia1 a1 mismo tiempo que se moderniza to

do e1 aparato estatal., como forma de adaptar1o a l.os nuevos 

tiempos del. capital. monop01ico~ 03 En cuanto a 1a monopo1iza--

ci6n de1 capital., el. post-64 profundiza 1a tendencia que venía 

desde 1os SO'a. Hemos visto ya que varios factores 11evaron a 

l.a quiebra a un sinnúmero de empresas, 1as cuales naturalmente 

eran absorvidaa por el. gran capital.. Esta absorción era faci1~ 

tada por dos tipos de políticas impul.sadas por el. régimen mil~ 

tar: 1) 1a adopción del. FGTS venía a el.iminar un importante 

obstáculo a 1a fusión de capital.es. Según 1a 1egis1ación labo

ral. anterior, 1as empresas tenían un débito potencia1 junto a 

sus obreros, situación que se agravaba para l.as empresas más 

203. En e1 per~odo también aumentó 1a participación de1 Estado en 1a 
producción aocia1, mediante 1as empresas estata1es. Al. respecto. véase e1 
aná1isis de BREITMAN. citado. 
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antiguas~o·4 Ahora .bien_, t_a1 cposibi1idad de déb_it.o ,dif_icu1taba 

su adquisición_,_c.uan~o __ 11_~va_d~ -, ~ .:.1~- ¡q~Í.~~ra:09pO:-r _-o-tra ... :_~mpr-e.s:_a. 
La imp1antaci0~ .de1 ~FGTS: • e~,_-.:La_,:~_e·_~.id,a ,_e_n .:,qu,_~--- e1itñ._i0ab.a·:::ese. -

d~bito, 1i~_P i6 .e1 t~r~en-c:> _._p~r~-- -~-~----;·~-~,~a~·o_~·:· ·de.~;·1_0~~ :.c.8:p~.~a-~e~ ¡_05 

. ¡j~¡;~¡~\~¡¡~¡~;¡~j\jj~~l~l~!~l!!l!l:!~lf ~ll!l~~l~il!!~~¡¡ _ 
zaci6n de 1a economía, ya que es una poderos;~~~ª en e1 5en

tid~ de concentra~i6n/cen~ra1izaci6n de1 capit~1~ 06 Se puede, 

pues, conjeturar que, a1 1ado de1 aumento de 1a. participaCi6n 

estata1 en 1a econom~a, se di6 una intensificación de1 desa-

rro11o de1 capita1 monop61ico en e1 país~o 7 Ahora bien, ese -

204. Véase nota 112 de este capítu1o. 

205. Eso fue reconocido inc1uso por e1 Ministro de P1aneaci6n de1 primer 
gcbierno surgido de1 go1pe mi1itar de 1964, Roberto Campos: "sin e1 FGTS, 
difici1mente habríamos experimentado e1 auge industria1 de1 período 1969-
73~ ya que e1 pasivo 1abora1 impedía {fiu~iones e incorporaciones de empre 
sas y destruía 1a movi1idad de 1a mano de obra" (Tomado de1 nrtículo de = 
Ruy Mauro Marini, "La po1ítica 1abora1 de1 rl5:gimen brasi1eño"... In: El Sol. 
de M€xico.04.12.76). ~~~-

206. Una evidencia de que 1a entrada de1 capita1 imperia1ista promu~vc la 
ace1eraci0n de 1a concentración de1 c~pita1 puede ser encontrada en una 
muestra de 1as 318 mayores empresas industria1ea existentes en el país en 
1972 y que representaban 42% de1 va1or de 1a producción industrial brasile 
~ña ... Por esa muestra 7 se puede ver. por el criterio del patrimonio ncto 7 qu~ 
L~Hbsidiarias de firmas extranjeras tenían una dimensión de 2.2 veces 1a di 
mensiOn de 1as mayores empresas privadas nacionales: 1a relación sería mu=.
cho más elevada si se considerara a1 conjunto de las empresas privadas na
cionales (Véase DOELLINGER 7 Car1os y CAVALCANTI 7 Leonardo C. Empresas mu1-
tinacionais na industria brasi1eira ... Río de Janeiro. INPES/IPEA 7 1975. Re-
1atorio de Pesquisa, N 6 29 ... pp. 36/44 y cuadro III.11). 

207 ... Para una muestra que representa casi el 80% de1 valor de la produc-
ci6n industria1 7 aunque haya aumentado entre 1959 y 1970 1a participación 
de 1as pequeñas empresas (hasta 15 obreros) en el número de establecimien
tos. se redujo su participación en e1 valor de la producción. Las empresas 
medias (de 20 a 99 obreros y de 100 a 499 obreros) aumentaron su partici
paci6n en todos los rangos. Mientras tanto 7 se estabilizó 1a participación 
de 1as mayores empresas (de 500 obreros y más). Eso no significa.necesaria 
mente 7 que no haya habido concentración/centralización en el período. Los
datos se refieren a establecimientos y no a "unidades de capital" bajo un 
mismo mando. Es probable que varios de 1os grandes establecimientos perte
nezcan a una misma empresa; además 7 dado el proceso de quiebras que hubo -
en e1 período 7 es posible que varias de las medias empresas pertenezcan a 
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proceso, además de crear un sinnúmeros de puestos de mandos -

a1 interior de 1as grandes empresas y de1 Estado, as~ como 

una par te considerab1e de asa1ariadoa;::-mEt~ ~~O:s:'~~ . .'( t~.c~·i·cos ,~::. b·:..iro.:
cratas, etc.), tiene como resu~tado, que:·'·-·J..:c>'.·~--~,~~-~.~p~_i.i.:.~_S./.~~c'apa
ran (o ab sorven) pro gr es ivamen te~:· mu-~clios~~->-~-~ -~--~---~Y.~'~)_~·~~~i.~:!.~/qu_e~~;~~- tes 

:::: ::::::::s 1:0:o::::~::~:n:~:;e~t~-¡:·ft}~~~~~~=~:(~!~-;:1::~:i'-
"prof esional.ee 1ibera1es" pie~de~-'./~'h·: .. '•~--~:~;1;~~--oii.s:~--~~·· .::,'e~ :de~i\~, 
pierden e1 control. de su "produé.~i-~?'.!:~·Y_. ~~--.''-.c~nvier_ten._ en·. me-·:.... 

ros asa1ariados de1 capita1, .pero. en condici6n ~rivi1egiada: 

1a condici6n de "ftjncionarios de1 capita1". As~. 1a profundi

zaci5n de1 desarrol.l.o monopol.ista de l.a economía brasi1eña 

11eva a 1a amp1iación de 1a capa pequeñoburguesa que funge e~ 

mo "funcionaria de1 capita1" o como asa1ariada media desvinc!!. 

1ada de1 proceso productivo~OS que ya se venía desarro11ando 

una gran empresa. Una evidencia de esto es que entre 1966-70 52% de 1as 
mu1tinaciona1es norteamericanas que se estab1ecieron en e1 país lo hicic-
ron mediante compra de empresas 1oca1es (de 1as cua1es más de 80% eran na
ciona1es); esta cifra se e1eva a 61% en e1 período 1971-73 (Cf. DOELLINGER 
y CAVALCANTI, op. cit., p. 109 y cuadro IV.20). Aunque 1as empresas pasen 
para e1 mando de un mismo capita1, persiste, natura1mente, 1a cantidad an
terior de establecimientos. Finalmente, se puede atribuir 1a expansión de 
1a mediana empresa a1 hecho de que c1 proceso de acumulación verificado en 
Brasi1,mientras destruye a 1a mediana empresa "tradiciona1", promueve e1 d~ 
sarro11o de un nuevo tipo que se subordina a 1a gran empresa de forma direc 
ta, como es e1 caso de 1a industria de auto-partes subordinada a la indus-=
tria automovil!stica (Cf. GONCALVES, Carlos Eduardo do Nascimento. A peque
na_ e media empresa na estrutura industrial brasileira ( 1949-1970). Campinas, 
UNICAMP, 1976. Tesis de doctorado). Según DOELLINGER y CAVALCANTI (op. cit. 
p. 59), ocho empresas automovilísticas comandan a más de 1,500 empresas fa 
bricantes de auto-partes. Tambi~n los incentivos concedidos a las exporta=
ciones de manufacturados garantizaron 1a expansión de las empresas que pasa 
ron a vincular su producción al mercado externo, muchas de las cuales. par3 
garant~a de mercado~tenían que asociarse con empresas extranjeras. Por todo 
eso. se puede sugerir que 1a expansión de la mediana empresa no significa -
desconcentración industrial, sino más bien indica un proceso de monopo1iza
ci6n de la economía. Un indicador que revela hasta que punto 11egó la forma 
ción del capital monopolista en el país es que en 1972 los 318 mayores est8 
blecimientos industriales que representan a 1.5% de la cantidad de estable::
cimientos participaban con 42% del facturamiento total. Varias de esas em-
presas deben poseer asociaciones entre sí, elevando aún más el "grado de m..2_ 
nopo1io" (DOELLINGER y CAVALCANTI, op. cit.' p. 36). 

208. La participación en 1a fuerza de trabajo de los que ejercen activida-
des técnicas, científicas, administrativas, re1igiosas y afines aumentó de 
11.2% en 1960 a 14.8% en 1970, aumentando aún más en 1976: 19.3% (Cf. Indi-
cadores aociais, op. cit., p. 32, tab1a 5). ---
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desde 1os 50's~ Por otra parte, l.a intensificación de 1a su-. . 
percxp1otación permite Temuiíerar1a a Un niyé1 .muy-: e1 ~.vndO y -

en~ prop-.;rciOn -cre-cieó.te·. De hecho, todaa-· 1a:s:~-e:VTdCn·Ci:a:R-.:-~:iridi
can··~ que~; dt?sde 1os 60's hubo en Brasi1~· ~dem:é.s""dci. un·a:·:·h0~ccn

tr•c~6~·g1oba1 de1 ~ngreso persona1, una cori~~ri~~~~~6rin~~tr~ 
--1o_"s----mismoa·~asa1ari8.dos, siendo que una c'8.mad8:º~de<e1ev_8.doS ,in

gre~os aucient6 s~gn~f~c~t~vamente su p~rt~c~pa~~6n enc¡1 ~n~

gre~o g1oba1 de 1os asa1ar~ados. Esa concentr~c~6n~ adeci&s, 

ae·profúndizO en 1os años de expansión ecoDOmica-post-68~o 9 

ASí, aumeütaba e1 consumo persona1 de·ia· burguesía y de 1os 

"funciona-ríos del. capita1" y otros aáal.ariados medios,. en pr.2_ 

porción superior al. crecimiento del. consumo gl.obal.. 

Ahora"b~eri, s~ ese proceso de concentrac~6d de1 ~ngreso hac~a 

de ese·modo expander e1 mercado de1 sector III, independiente 

de que 1o promoviera un genio mágico, ta1 mercado se expandió 

aún más con 1a po11'.:tica de financiaci6n a1 consumo adoptada -

'Por··.>ei rEgimen mi1itar, mediante 1a imp1ementación de 1as fi

·:·.~~~a·~~c~eras. Esa po11'.:tica produjo 1os resu1tados mperados: e1 -

-'cr·~dito de 1as financieras (básicamente destinado a 1a finan

ciSción de1 consumo) creció a una tasa media anua1 de 45.0% 

entre 1968 y 1970 y a una de 43% entre 1970 y 1973 (todo 

términos rea1es)~lO Además, en gran medida e1 crédito a1 

en 

con-

209. Para un aná1isis deta11ndo sobre 1a concentración de1 ingreso en Bra 
si1 desde 1960, v€ase nuestra tesis de maestría "Marcos conceituais para
º estudo da reparticao da renda", presentada en 1os cursos de post-grado 
en Econom~a Rura1 y Socio1ogía Rura1,Porto A1egre> UFRGS-FCE-IEPE> 1977. 
Esp. capítu1o 3> apartado 3.2. Para e1 período de1 auge económico, véase -
los siguientes datos: mientras, como vimos, aumentó 1a tasa de plusvalor -
en 1a industria (significando concentración en favor de la burguesía)~ 
igualmente hubo un proceso de la concentración entre 1os asalariados de 1a 
industria. En Sao Paulo, 1os asa1ariados de base mantuvieron su salario me 
dio real estabilizado entre 1970 y 1973, mientras los salarios arriba de = 
Cr$ 10.000.00 aumentaron, en términos reales,en aproximadamente 20% (Cf. -
cuadro 72). Si tomamos el sector bancario, hubo un proceso similar. Al mis 
mo tiempo que la participación de los salarios en la suma de los salarios
con las ganancias declinó de 1970 a 1973, de aproximadamente 40% para apro 
ximadamente 30% (Cf. cuadro 73), hubo una concentración entre los mismos -
asalariados: el coeficiente de GINI (medida de concentraci6n: cuanto más -
se aproxima a la unidad, más concentrada es la distribución del ingreso) -
aumentó de 0.391 a 0.425 (Cf. cuadro 74). 

210. Las tasas además aumentan año a año de 1971 a 1973: 25% en 1971, 43% 
en 1972 y 58% en 1973 (Cf. cuadro 75). E1 resultado ha sido el aumento de -
1a participación del crédito de las financieras en el crédito privado conce 
dido a1 sector privado: de 1972 a 1973, esa participación ha aumentado de ::.-
22% a 27% (Cf. cuadro 76). 
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sumo era ut~1~~~do por 1as.~apas de m;I~re~ ~ngresos en 1a ad 

quiaicióTi de' pr.'odllctos· de1 sect~r-- Il:I1 •. ~. :_d Ta1;:-_P,c:>_1í~~c~_de fi

nan~:Í.ac'i·O~· iil. ~Onáu;'l6::: .. de bi~~n.~a ·::·dei·.-·aec·cor- ·:iI."I ... _:-e··xf:)l:-esa 1a co!!.. 
'"·-: .--•. :.;.; r,·-._~;.'-· / ___ ft:. ~~·c .. · .. '1·.--· _·,._;;.e:;,,~·-.• _-._:,~:.\·~~---,.-,;--.. ~-!-----~-~- ·· . 

c~cri¿~aque ~~s tecn6cratas d•1 r~g~m•n~ ten~an,dc1 proceso que 

-_ ª~_.;_ ~,~ ~-~-~-ii_~~~~~~_i·~--~ :.'---~-~~-:-~~~~-~-·~--~-~:~~i~~~;:r~-~--~:~:~:~~~-~~~--:;g~~~~~:-~·'7~~ ~-t ~l.~s ta -

hab~~-~ 11e~8:d:~-.. a 1a -!i!~P'.ana·i~n~-"-:"_~~~~-~:-~--~-~---o~~-~'.-~::ri:'~~a~.':.i~e1~_ s~ctor III-, 

;~~~:=~~;~;~;:~;1~~::~i~:~:mmfü~~ti~~;~~~~;~~;;::;~=;~ 
Esa expansión también fue" g;._~a~~Í:~~d~ ·Po~ :··e1 ace1eramiento de 

'1~ exPansiOn de1 sector :t~r2 :.·~;1·i~~~.,., ~ntes ~ue 1a reducida dime!!_. 

ei6n y e1 re1ativameUte :bS:j'~ ·~·i't~c/ .~d,e' expansi6n de ese :sector 

en e1 período anterior tu~ier~~ como ~esu1tado una e1evac~6n -

de sus precios entre 1971 y 1973. Se revertía así 1a tendencia 

anterior de bajos precios y baja tasa de ganancia. Además, 1a 

competencia interimperia1ista que se abre en 1a década de 1os 

60's tuvo como reeu1tado e1 abaratamiento de 1a tecno1ogía de 

punta, así como 1a disposición de 1oa monopo1ios imperia1is

tas de vender1a~ 13 Ásí, de un 1ado se e1evaban 1os precios y, 

de1 otro, se abarataban (y se garantizaba 1a condición de ad

qu~s~c~6n) un e1emento ~mportante de 1os costos. E1Lo est~mu-

16 1a creciente inversión de capita1es nativos en ese sector~14 

En segundo 1ugar. 1a caída de 1a tasa de ganancia en 1os cen

tros imperia1istas desde fines de 1os sesentas incentivó a 1os 

monopo1ios imperia1istas a invertir en 1a producción en cier

tos pa~ses dependientes que ya habían a1canzado una etapa in-

211. Como se ve.por e1 cuadro 77, 1os sectores de mayores ingresos son 1os 
que tienen una parte mayor de sus gastos financiada; por otro 1ado, casi 1a 
mitad de 1as prestaciones que esos sectores pagan está vinculada a 1a com-
pra de autom6vi1es. 

212. Entre 1971 y 1973, 1a industria de bienes de capita1 crece anua1mente 
a una tasa de 25%, superior a 1os 22% de 1a industria de durables de consu
mo (Cf. cuadro 58). 

213. Cf. capítulo 3. 

214. V~ase e1 caso de 1a rama mecánica: a partir de una muestra de las ma
yores empresas, se ve que 1a participaci6n de1 capita1 privado nativo aume~ 
t6 de 33% en 1968 a 53% en 1974 (Cf. BUSATTO, op. cit., p. 176, cuadro VI). 
Esa rama creció de 1968 a 1973 a una tasa media anua1 de 20.2% (Cf. BONELLI 
y WERNECK, op. cit., p. 170, tab1a V.l). 
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tcrmedia de1 desarro11o capita1ist~. Como se ver~ ~dc1antc, 

eSOa-··c-apita1es i-nvaden masivamente 1.a economía:··~-ra~il.efia_ en 

PrÍ.-iiciPi:O- de 1os 70' a. Aunque 1as ramaS dé.1 __ -~"éc't:or< ~~j~~-,~;~_d ie-

1:-an'- t"OdavS:a arrojar una tasa de gananc:ia ;¡¡9.-~ e1:~_~7~,cJ~~:-~-'-~~~~~o és 

t·as·- ya estaban prácticamente dominad-as~ P.Or_-~- i~a·~--~~~~~:6t_~~s no-; 

::::e:~:;:::s::: 0:1 e:::~:~:n c:: ~:~:::~ .. :~·~t~~~~~fr}Uef~~-~ c~~ 
pita1es al.emanes y japoneses que empÍ.e~·a.i~>~~-~ ~~-ri~:;;:~~:~-:, ~-~ ,.Í-~ ---i~·-
dustria brasi1efta buscan prioritaria~e~~~-~·~~~r~~~·;:~;s de1 

sector I~ 16 El mismo Estado se enca~g~~~ ~~~~e~a;~~ii~; cie~ 
tas ramas en l.as que e1. capital. p-rivado no se sen~S:a. i~~entiva . .. ,.-: . .. -

-do a invertir o no contaba con e1 monto de capita1es necesa-

rios~17 Sin embargo. pese al. intenso desarrol.l.o del. sector I. 

1a baja dimensi5n inicial de que parte 218 1imita su capacidad 

de atender a 1os requerimientos de medios de producci6n corre~ 

pendientes a 1a intensa acumu1aci5n de capita1 que vivió e1 

paS:s entre 1971 y 1973. Se exp1ica, pues, por que persisti6 e1 

1«.l.za de sus precios durante todo e1 auge económico y también 

por que continuaron e1evándose 1as importaciones de medios de 

Producción. 

Un aspecto que contribuyó a 1a reanimación económica fue, como 

vimos, e:L "deab1oqueamiento" de1 capita1 rea1izado a partir de 

un arsena1 de medidas implementadas por el r~gimen mi1itar. E~ 

tre estas medidas, estaban las dedicadas a faci1itar el finan

ciamiento a1 consumo que, como se acaba de examinar, cump1i6 

importante ro1 en 1a expansión de1 sector III. Sin embargo, 

215. BUSATTO, op. cit., pp. 162/65. 

216. Es e1 caso de las ramas metalúrgica y mecánica (Ibid., pp. 74, 180). 

217. Es e1 caso de la química, cuya producción crece anua1mente a 16.5% -
entre 1968 y 1973 ( BONELLI, Regís y WERNECK, Dorothca .. "Desempenho indus
tria1: auge e desaceleracao nos anos 70's". In: SUZIGAN, W. (Ed.). Po1iti
ca2 instituicoes e desenvo1vimento. Río de Janeiro, IPEA/INPES, 1978, p. -
170, tabla V.l). Y en la cua1 la participación estatal en e1 patrimonio n~ 
to aument6,si consideramos una muestra de 1as mayores empresas, de 48% en 
1968 a 54.9% en 1974 (BUSATTO, op. cit., p. 166, cuadro IV). 

218. Según cálculos de Conceicao Tavares, 1a participación en 1970 en c1 
valor de 1a transf ormaci6n industrial de 1as ramas de mecánica, equipamien 
to e1~ctrico, equipamiento de transporte, metalurgia y material de constr-;:;~ 
ción era cercana al 20% (TAVARES, op. cit., p. 64). 
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en e1 mismo proceso estaban presentes, cie?=".tas., .contradicc·iones 

que habr~an de exp1otar en e1 auge de 1a acumu1ac~6n~ 

En primer 1ugar, a despecho. de. l.a~ r._egl.ame.nt·ac-i6n- y., p.osterior 

expansión de l.os bancos de inver.sione·a: (.que supuestamente se 

dedicar~an a1 financiamiento de.-1argo P.l.az.o), el. sistema de -

crEdito privado sigui6 fundamental.mente vincul.ado al.· financi.!!_ 

mienbo de corto pl.azo, tanto para el. 

ta1 de g~ro de 1aa empresaa~ 19 As~. 
consumo cuanto para cap~ 

el. cr~dito privado, que 

hasta 1973 representaba más de l.a mitad del. créai.to interno t~ 

tal.~ 20 se encontraba desvincul.ado de l.a acumul.ación real. de -

capita1. El. origen de ese probl.ema está en 1a propia forma e~ 

mo se ha desarro11ado e1 proceso de formac~6n ~l cap~ta1 f ~-

nanciero en el. país. El. capital. bancario ha experimentado, e~ 

tre 1a segunda mitad de 1os 60's y primera de 1os 70's, un 

proceso intenso de concentraci6n/centra1izaci6n721 Eso se de

bió fundamenta1mente a dos órdenes de razones: 1) 1a misma e~ 

foria de1 mercado de capita1, con 1a diversificación y expan

sión de empresas financieras, ha 11evado a una fuerte compe-

tencia por recursos y c1ientes, promoviendo 1a e1evaci6n de -

1os costos financieros y 1a quiebra de 1as empresas financie

ras más debi1es1 22 2) ese proceso es ace1erado por 1a po1íti

ca gubernamenta1, que buscó en 1a fusión de 1os bancos no ta~ 

to 1a ca~da de 1a tasa de interés (como insistentemente se d~ 

vu1gó) sino 1a raciona1ización de1 sistema financiero, busca~ 

219. Los cr~ditos de 1as financieras (financiamiento al consumo de dura-
b1es) y 1os créditos de corto p1azo de 1os bancos de inversiones (financi.!!_ 
miento a1 capita1 de giro), más 1os créditos de 1os bancos comercia1es(t~ 
bien fundamentalmente vincu1ados al financiamiento de capital de giro o 
creditoa personales), a1canzaban juntos una participación de 87% en 1972 y 
92% en 1973 en el total de los créditos concedidos por instituciones priva 
das a1 sector privado. Suponemos que 1a diferencia en re1ación a 100% (13% 
en 1972 y 8% en 1973) se debe al financiamiento de 1argo p1azo. O sea, ade 
más de un porcentaje ínfimo este financiamiento ha ido en descenso (Cf. -
cuadro 76). 

220. Cf. cuadro 78. 

221. De 323 matrices bancarias en 1965 hay una reducción a 115 en 1973; si 
se considera solamente 1os bancos privados, hay una reducción de 142 en 
1970 a 72 en 1974 (Cf. cuadro 79). Es obvio que estos datos no captan cier
tas asociaciones entre grupos financieros: el grado de monopolización es, 
pues,mucho más grande de 1o qué revelan estos~óa.tos. 

222. Cf. TAVARES. Maria da Conceicao. Da substituicao de importacoes •.•• 
op. cit., pp. 225/6. 
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do adecuar1o mejor a1 financiamiento de 1argo p1a.zo. 

Ahora bien, en 1os países avanzados se formó e1 capita1 fina~

b~ero por 1a fus~6n de ~ntereses entre e1 ~ap~t~Y ~ndustr~n1 

y e1 capita1 bancario. De ese modo se formaron 1os grandes gr~ 

pos financieros· con intereses en todos ·1-os-: aSpect.os de 1a vida 

económica: industria, comer cío, ban'cos ... Est·os grupos. que Te-

presentan 1a etapa m~s avanzada de1 ~ap~ta1 monop~1~sta, t~e-

nen 1a facu1tad de articu1ar l.os int·ereses de1 capit·a1~ en e1 -

proceso g1oba1 de acumu1ac~6n y de ese mod~ ej~rcen e1 dom~n-

nio sobre e1 conjunto de1 capita1~23 De· hecho, dada- -1.a- escasa 

capacidad de autofinanciam~ento de :Los pequeño·a·· y mc·d i.anos ca

p~ta1es, ~stos t~enen que subord~narse ~ 1os grupos f~nanc~e-

ros para garantizar su sobrevivencia. Esto, natura1mente, en-

traña contradicciones, ya que en 1as re1aciones entre e1 capi

ta1 financiero y 1oa pequeños y medianos capita1es industria--

1es y comercia1es se tiene que garantizar en primer 1ugar 1os 

intereses de 1os grupos financieros. Ahora bien, en 1a medida 

en que estos grupos tienen intereses en todos 1os sectores de 

1a v~da econ5m~ca, e11os m~smos rea1~zan e1 f~nanc~am~e~to de 

1n acumu1aci6n. 

En e1 caso de un país dependiente como Brasi1, 1a formación 

de1 cap~ta1 f~nanc~ero, entend~do como fus~5ri entre e1 cap~ta1 

bancar~o y e1 ~ndustr~a1, es bastante comp1eja. Debe con•~de-

rarse que ya se crearon 1as condiciones para 1a fusión entre 

1ae dos moda1idades de1 capita1, ya que ambas a1canzaron un 

e1evado nive1 de concentración/centra1izaci6n, o sea, alcanza

ron ya 1a etapa de1 cap~ta1 monopo1~sta. Pero, ha encon~rado 

obstácu1os,puesto que, mientras 1os capita1es monopólicos en 

e1 sector industria1 son predominantemente extranjeros:~ 4 
en 

223. Cf. cap~tu1o 3, referencias a Lenin sobre e1 asunto. 

224. ''En Brasi1, una muestra de 1as mayores empresas industr~n1es mostró 
que e1 44.4% de 1as empresas extranjeras que a11í operan ocupan más de 500 
personas, porcentaje que, cuando es referido a las empresas naciona1cs, de!!_ 
ciende a1 13.5%" (MARINI, La acumulación capitalista ••. , p. 26). Además, e~ 
mo ya se ha visto,e1 mismo capital monopólico nativo, en 1o gcnera1, se en
cuentra asociado o en proceso de asociación con el capita1 imperia1ista ins 
l:a1ado en el país. amén de estar subordinado, t.".:1. gran medida, a1 capital fi:'. 
nanciero internacional por los procesos del endeudamiento externo. -
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e1 sector ba.ricario predOminaban capital.es naciona1e-s pr~vados 

O t·estat81es~25 _AS~, un·a parte significativa de1 capit .. &:1;-lnono
'pi51ic·o .-=: • ... -:",. 7 -",'-."·'"-i·-"indus'tria-1 en Br asi1, aunque pudi·e.-!(é,.:i,:depe!!_ 

·de·r-- h8st~,a··;c·i_~·r·t·O-: punt"o -de1 crl!dito naciona1,1 se enCO;nt·r""~b·a in-
'·t·e.gi-~ado_!:.~:·:a·-··1:S>·-e-~1:r-Uc't·~r·S financiera (o sea, hacía' ·pa:.r·c:·e~f'd:..e· gr~ 
·poS., f·in:~n-c~e"l:-·k,·a)·~ con sede fuera del. paS:s. Por _su_ p·~~'"t·e1~~~~1 _ c'1 

·p·i·t-a-r-~ b'aDC-ri.r10--, en ia· medida en que no se fusion~~b~:'.':'~c{n:-::-:i~-i c.:;: 

'·'_pit'á1'~ iridua.tria1 para formar grandes grupos firlaO·c'iiE!~os ,"';;no -

ten5:8.' 'intereses inmediatos en financiar inverS·-~:on·e·g;:de~ :11argo 

P1'azo·. ya que e1 financiam'iento de corto 'plS.zo- propo"lfc.-io~aba 

mayores tasas de ganancia, en 18. medida en que aument~a> ·sign.!_ 

fi-cativamente 1a rotatividad de1 capita1 ;-

En segundo 1Ugar. 1a mayor rentabi1idad del capita1 en 

tema bancario; 26 resu1tante de 1a mayor rotatividad de 

e1 SÍ.!!_ 

sus e~ 

pita1es. trajo varios prob1emas para e1 proceso de acumU1ación 

real. En la medida en que- 1.a esfera financiera no produce plu.!!_ 

valor. o sea, la valorización no pasa poT el proceso p"r.é:)ducti~ 
vo, 1a e1evac~6n de ~u ~asa de gananc~a s~gn~f~ca, e~ r~a1~~-~ 

dad. mayor apropiación de p 1usva1or que, de otro modo,. ·s-ería -

apropiado por el capital industrial. Así, la mayoT rentabi1i-

dad en 1a esfera financiera se traduce, en la práctica, en de-

225. En cuanto a1 predominio del capital nativo en la banca, véase refe-
rencia de TAVARES, op. cit., p. 247. En cuanto a la participación estatal, 
v~ase las siguientes cifras: de los cr~ditos concedidos a1 llamado sector 
privado.las instituciones oficia1es proporcionaron 39.06% en 1972, cifra -
que aumentó a 51.4% en 1974 (Cf. cuadro 78); por otra parte, en 1972 10.63% 
de 1os pr€stamos concedidos por 1os bancos privados a1 sector privado prov~ 
ní:an de "repasos" de instituciones oficiales, cifra que se e1evó a 18.03% 
en 1974 (Cf. cuadro 80). 

226. Ya en 1970, de una muestra de 1as 615 mayores empresas brasi1eñas, 
1os bancos oficiales y 1os de inversiones presentaban tasas de ganancia 1í
quidas superiores a1 50%, las demás financieras presentaban tasas superio-
res a1 30%, mientras e1 conjunto de empresas de 1a muestra presentaban ta-
sas de solamente 11.5% (TAVARES, op. cit., pp. 244/5). La dinamización del 
cr~dito en e1 período siguiente hace persistir esa situación. Si tomarnos a 
1os 50 mayores bancos en 1974, la re1ación entre su ganancia neta y el_ pa-
trimonio neto arroja una cifra de 23.14% (cálculo hecho a partir de Revista 
Exame. "Os me1hores e maiores", sep. 1975. pp. 80/1); mientras tanto, esa 
rent°abi1idad para 1as 28 mayores empresas "nacionales" era de 18 .40% (dato 
sacado de Revista Visao .. "Quem é Quem na economía brasileira", 31 de agoSltto 
de 1975, p. 23). Si tomamos a las 76 mayores empresas, 1a rentabilidad es -
de 19.96% y, si consideramos 1as 4,326 mayores, baja a 15.45% (Ibid. p. 27). 
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.. 

p~~sión de l.a tasa .de ganancia industria1.. ~A~emás, .. e.sa .mayor -

,.ren:tabi1idad de 1.a es~.era_ fin:anciera ej ~rce· e,f,.~_c_.t_o"_ atr.ac.tivo -

sobre e1 cap~ta1 que. de otro_ modo se dest~nar~• ~ ~a~cumu1a

c~6n ~ndustr~a1. Se_desarro11a as~ una es~ec~1~c~~n.,f~nanc~era. 

cuyo resu1tado ~s reduc~r 1as pos~b~1~dades d~ ~cumu1a~~6n 

"-rea1". 

meneo!'' 2 i~ 9,Ue s_6..l.:o viene a agravar e1. .. pr.obl._e_tr:!a 1 .:.d~1.,,_ ·~.~esco1a

como 11.ama Conceicao Tavares_, en~t~r.~~ :.~_1; c;._ap:~t~1 in-

dustria1 y e::L banc_a:i.o. Esa situa_ci6n se. ag_r.av,a_ ,aú~: ~-ª-ª-! .... c_f>n 1.a 

especu1a~i6n. que d~sarro116 e:n e1. mer_~a~o .d~.- a_c_cione~ __ y." de tí

tulos de. 1a deuda pGb1~ca. e1 cua1 exper~ment5 un acentuado d~ 

nam~smo a1 pr~nc~p~o de 1os 70"s~28 La~ievad~ negoc~a~~1~dad 
de estos títu1os y el. al.to gra~o_ ~-~ espec;u __ 1.aci:6n .. :que .se~ ·~esa-

rrol.16 en e1 mercado de capital.es en el. período de intensa ex

pansión económica habr~a d:.e !-1 .. ~t.:e.rpii~ar; e""n-,,-=:st_e merca~.º .u_na e1.!:_ 

vada tasa de ganancia, 1~-- q~e .:ti .. ab~_.!La_::~e, S·'t'-r'S.er. capita.l.~.s_. y 

as~ reducir l.os fondos p ar.ª--·~.~~,'··'·ª~}1-~~--18:<::.iO:n .:'re.al." .•. AB;Í·.: '.pues, 

a medio p1azo el. "des~,l.o_CJ.,U;~~ie~~t.~~,~::. c;·~-1 ¡.,CaP.i:tal.. signi.f~~có_, en 1a 

práctica, el. desarrol._l.o, d:~,. U:.?:-::·.,c~t!~i:.t,,8.l.· ~fin;a:~cie_r:~ ~-po~c~_ . .:a::r_ticu1~ 
do con el. capit~l. ;·in.~-~~~'!?¡'f:-:.ª.1:-• ~'~~-~:~r...,e:_ando probl.em.~.s _par~a,~~l.a ac~ 

mu1ación. 

. : . ~ 
En e1 período examinado, el. financiamiento .a :Largo _p.laZ;O tenía, 

pues, que depender fundamerital.mente del. Estad~ y de 1os monop~ 

l.ios imperia·l.istas, compl.ementarios del. auto:financiamiento ga

rantizado por l.a superexpl.otación. La participación del. Estado 

se hace necesaria porque, como conciencia del. capital. genera1, 

él. se dá cuenta de 1a "re o.isa" del. capital. ba-ncario p_i-ivado de 

real.izar el. financiamiento de l.a acumul.ación y por eso real.iza 

l.a captaci6n de pl.usval.or en 1a economía, transfiriefidol.o a 

227. Conceicao Tavares forj O ese concepto para expresar 1a ausencia ele un_!_ 
dad entre e1 capital. bancario y el industrial. Desco1ar significa despegar, 
desunir. 

228. De 1970 a 1971, 1as transacciones de acciones en 1a BolRa de V~1ores 
de Río de Janeiro aumentaron, en términos reales, en casi 300%. 1971 es el. 
año de1 "boom" de 1as bolsas de valores en Brasil,. pues de ahí hasta 1974 a 
cnda año cae significativamente e1 vo1umen de las transacciones. Pero, e1 -
dinamismo persiste hasta 1973 para los títulos de la deuda pública. Los sal:_ 
dos de fin de período del volumen negociado de las letras de tesoro nacio-
na1 (LTN; a1 contrario de 1as ORTN, poseen alta negociabi1idad, ya que e1 -
Estado permite su transferencia a cua1quier momento) aumentaron, en térmi-
nos rea1es. en 363% de 1970 a 1971, de 124% de 1971 a 1972 y de 48% de 1972 
a 1973 (Cf. cuadro 81). 
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1os ':"puntos de acumul.aci.6n" mediante su red b&ncaria. ne hecho, 

~.en · .. e~:··.~~g-~--~.~c~~O~~c~;; _·-~~n,ient~ ·a~~~ifi,~~tiv~m~_~t_e -.~a-·~~~-~-~i~ipa
.:cÍ.tln 1~-dei _. ~~id:i--t-o ;:es"tatS.:{.· eri :·e1 cbrij:Untó~'-dEi1~ ~~edit~·~'a·i:..'~i;ector 

r . d .. 229· . _.,_ :·;-_~"·.-.-.- ,_, "---:· 
p iv_a o. '".\ 

En··_. cua~-c-o-~ ··a·l. c.Bpi ta1 e~c-r:a:nj ·~r-o--~~~:-a-~·--.'."--tie-cb'O"¿~Eúl--.º e~].º .·pe-fí-c;d e; ocurre 

una --:invasión masiva en el. p&1:a··~-;~,b:a-j<·i;~·:'.·.J"á~~;ia~: :-:f·:~~nl'&S'~ 3 0 ''p-~-r 0 , 

eso -no resul.ta -del. hecho de. qüe_:,:-1a·<e~~-~'aií'~i·6ri·.·-;~c'8P'·i.t~i·:i.st~ que. 

se estaba dando en Brasil. reque·~-~~:}:~~~~·;_:u~o~~-11~~~ntac:i~-n-~· para 

1a acumul..aciOn, sino porque l.a' ·e-coii'~~:í·a.::"·b~'&s'ii~'ña podía .propoJ:_ 

cionar1e una tasa de ganancia stiper·i·or .. 4' '1a que obtendría en -
231 -

otros pa~ses, adem~s de una ba~e·~~~ni¿a (grado de desarro--

110 de 1as fuerzas productivas) adecúadá. para e1 desarro11o de 

determinadas ramas tecno10gicamente avanzadas. Por eso. se ex

p1ica que. de 1os paS:ses de Ami!rica Latina. e1 ·capital. impcria1is~a 

ha priorizado a Brasil. en e1 per~odo~ 32 Así. de un 1ado, 1a e~ 
pansi6n capita1ista en Brasil. estaba requiriendó, para conti-

nuar al. ritmo anterior, 1a entrada de capital. extranjero y, 

de1 otro, creaba 1as condiciones que atra:ían ese capita1, ade

más excedentario en l.os centros imperial.istas. Pero, e1 resu1-

tado de eso ha sido un mayor contro1 de l.os monopo1ios imperi~ 

l.istas sobre l.a economía nacional.. 

229. Cf. nota 225 de este capítulo. 

230. Bajo 1a forma de inversión dirEcta, 1a media anual. se e1eva de US$ .. 
106 millones en el período 1967-70 a US$ 543 millones en el período 1971-
73, a1canzando a US$ 1019 mi11ones s61o en 1973; bajo 1a forma de présta-
mos y financianti.ento~1a media aumentó de~US$ 714 mi11ones en e1 primer pe 
ríodo a -US$ 3611 en el. segundo, con un monto de·uss 4495 millon~s en 1973 
'Cf. cuadro 30). 

231. '~sí, en 1971 el capital. americano invertido en Brasi1 obtuvo -
una tasa de ganancia de 14.3% contra 12.3% obtenido en Cm~ombia. 13.4% en 
Venezue1a, 11.9% en Perú. 8% en México_ y solamente 6.6% en Arp.entina. En -
1972, 1a tasa de ganancia alcanzada por el capital americano 11ep5 a 18.1% 
en Brasil, contra 12.5 en Colombia, 14.5% en Venezuela, 12.1 en Perú. 11.9% 
en México y 4.7% en Argentina '(Datos de 1a Hanson's .American Letter reprod~ 
cides en: "EUA: ganancias (pequeñas ?) en América Latina?", Opiniao. Nº52. 
3 a 10/XI/73". "(SINGER.- ~ crise_do •·milagre". op. cit., p. 84). 

232. Las inversiones directas del. conjunto de los países del CAm-OCDE en -
Brasi1 crecen a una tasa media anua1 de 11.8% en el período 1968-75, quedan 
do s01o atrás de México (13.1%) y superando significativamente a Venezuela 
(1.7%), Argentina {l.2%) y demás países (7.6%). El resultado ha sido que 
1a participación de Brasil en las inversiones del del. CAD-OCDE en América -
l.atina ha aumentado de 20% en 1967 a 24% en 1975 (Cf. cuadro 34). 
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E"se aumento de co~tro1 se rea1iza en gran parte por e1..., dominio 

di.:.recto· d-e1. aparato product iyo in tez-no._ que - "t::esu·l..ta_~ de:·.-·1.as in

v.e"Ca:i.ones directas. Según estimaciones de-. Regia; Bone·1:1i:;>y -Pe-

d"ro· M·ai:iin. 1a parti.cipaci6n del.. capita1 ext_ranj·ero. en· el:. capi

t:al. industrial. ha aumentado de 18.9% en 1965 a 26.3% en 1973~33 · 
Pero eso no cuenta toda 1a historia. Es importante: se.ña1ar que 

gran parte de1 capita1 que entra bajo 1a forma .de p:réstamo y -

financiamiento -y que por eso no s~ registra -.como ·capital. ex __ 

tranjero, sino como endeudamiento- se destina a 1as mismas em

presas extranjeras con sucursa1es en el. país: en una muestra -

hecha por José Eduardo do Carval..ho de l.os certificados de regi~ 

tras- de capitales de preStamos extranjeros destinados a1 sector 

induscrial. se verifica que la participación de las empresas e~ 

t:ranjeraa aument:a de 44.2% en 1966 a 60.0% en 1971, después de 

haber al.canzado l.a cifra de 76.3% en 1968~ 34 Eso revel.a que, de 

manera creciente. las transnacionales han preferido mover sus -

capita1es bajo esa forma más fluída; más fluida en un dob1e se~ 

tido: 1) al obtener su remuneraci6n bajo 1a forma de interés~ 

h~ye a l.aa l.eyes nacional.es de rest:r~cc~ones de remesa de gana~ 

cía. que en el caso de Brasi1 se manifiesta en e1 aumento de 1a 

eríbutaciOn a partir de cierta tasa de remesa; 2) en 1a medida 

en que los preStamos están contínuamente regresando a ias fuen

tes (a1 contrario de 1a inversión directa, de 1a cual s01o re-

gresa contínuamente ~arte de las ganancias de que se apropian)~ 

los monopo1ios más fáci1mente pueden disponer de sus capita1es 

para enviar1os a donde logran mayor 1ucratividad. 

Además, e1 dominio imperia1ista aumenta en primer lugar en la -

medida en que sus capitales contro1an a los sectores más dinám~ 

coa de 1a economía. Como ya hemos visto, e1 sector III ha sido 

tra~icionalmente contro1ado por el capita1 extranjero, e1 cua1. 

de manera creciente. ha empezado a penetrar en e1 sector I, que 

también creció a e1evadas tasas en e1 período del auge. En se-

gundo 1ug8J\ "en 1as ramas controladas por el capita1 privado nacional o -

por e1 capital estatal, e1 capita1 internaciona1 tiende a ejercer un control 

233. Cf. cuadro 82. 

234. Cf. cuadro 83. 
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creciente a pesar.de su presencia minoritaria. Las formas de contro1 inc1~ 

yen 1a desnaciona1izaci6n de 1as empresas mayores y de 1os_segmentos pro-

ductivos de mSyor comp1ejidad tecno10gica, que j~eg-~n u~ pap~i. h~~e~6nico 
en 1a ·conducción de1 Proceso de acumu1aci6n, y 1a asociaci6~ mino~~~aria ~ 

que asegura una subordinación efectiva de grado diverso, se~ por 1a vÍD -

tecnoi68,ica y/o fiy{anciera" .. 235 

As~. e1 contro1 se da de forma d~recta (~nvers~6n en e1 apara

to produ~tivo interno) o de forma indirecta (inversión en 1as 

ramas dec~s~vas, subord~nac~6n v~~ contro1 de mayores empresas 

d~ cada rama, subordinación tecno16gica y financiera, etc.). 

De ese modo, :aGn~parte de1 cap~ta1 que no pertenece d~recta
mente a 1os monopo1ios extranjeros está estrechamente subordi

nada a 1os ~~amos~ ya sea por 1a asoc~ac~6n d~recta, ya sea 

por 1a subordinación financiera y tecno16gica. En ese sentido, 

e1 capita1 nativo participa de1 botín que e1 imperia1ismo reú

ne a partir de 1a exp1otación de1 pro1etariado brasi1e:ñ.o. pero 

participa de forma subordinada y. por 1o tanto, minoritaria. 

Se da. pues, 1a asociación estrecha de intereses entre 1a bur

gues~a brasi1eña y 1as burguesías imperialistas, aunque eso e~ 

trañe contradicciones y conflictos periódicos, como veremos en 

e1 cap~tu1o 5. Finalmente, además de1 control financiero que -

rea1iza "desde afuera" mediante los préstamos y financiamientos 

y que se expresa en 1a e1evac~6n de 1a deuda externa~ 36 hay 

evidencias de que el capita1 imperia1ista ya empezaba, a prin

cipio de 1os 7o•s, a penetrar en el sistema financiero inter-

no737 La internaciona1izaci6n de la economía brasileña crea, 

pues. 1as condiciones para 1a formación del capital financiero 

235. BUSATTO, op. cit., p. l.81.. 

236. La deuda externa brasileña aumentó de US$ 3281 mi11ones en 1967 a 
US$ l.2,571..5 en l.973 (Cf. cuadro 5). 

237. La participación de 1as inversiones norteamericanas en e1 sistema fi
nanciero brasileño en el total de sus inversiones directas acumulada~ en el 
país aumentó de 2% en 1967 a 7% en 1975, expresando una tasa de crecimiento 
anual de 36.3%, superior a1 ritmo de crecimiento de sus inversiones en todos 
1os demás sectores (ef. cuadro 84). En relación a los bancos comercia1es9 -
si consideramos e1 criterio de 1a distribución de 1a ganancia, vemos que de 
1968 a 1974 1os bancos con capital extranjero awnentaron su participación -
en 1a ganancia de los bancos privados de 52.60% a 64.05% (Cf. cuadro 85). -
En 1975, 1a participación de los b ancos con capital extranjero en e1 capi
ta1 g1oba1 de los bancos comerciales privados es de 57% (Cf. cuadro 96) .. 
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en e1 país, en 1a medida en que pasan a ponerse 1ado a 1ado -

ro~ .m.~~,~·~.:.~~i_í.~-~-·: _i._Ti~_d_~,~-~t~~~~es y 10s monopo1i~~· _b_~~c~_~¡~s··,,~ ~s61'o 
Q'u~: ~níbo~· ~b';j·-~-~~ cf~~~fí:i~~ ·,~~~·~-ranj e~o. No. se t~a;a':-·· -~;~:n~-~-~~~:t~os-··-
p~,í~e:g .. --~-~·a·~,z~-d~~~--~ de· un capita1 financiero aut6~~~~ ~ sino de 

.- ._1. -:°• ••• -. ~-; ~:;. 

de forma aubordi"I:'ada,~>J-~·. 1os 

~nc1uso porque hasta 1os grup~a banca-
. . " " ~ ' i 

rios naciona1es pasan a depender drecientemente de1 crédito -

internaciona1, aun-entando así su subordinación a1 capita1 finan

ciero internaciona1. Concordamos, en ese sentido, con 1a si--

guiente afirmación de Conceicao Tavares: "La fusión de intereses 

de grupos industria1es, ~inancieros y comercia1es de distinta procedencia 

que se está procesando ahora en Brasi1, y que permite una mayor interna-

ciona1ización de 1.a empresa productiva 'brasi1eña', mediante nuevas for-

mas de asociación promovidas por e1 capital financiero 9 corresponde a un 

reacomodo de 1a estructura o1igop61ica interna para adaptarse mejor a 1as 

nuevas reg1as del. ;uego econ6mico internaciona1~238Así la superación 

de1 "desco1amentó" · entre e1 capita1 industrial y e1 banci!_ 

rio en Brasi1 se está dando mediante 1a subordinación crecie~ • 

te de 1a economía nacional a1 yugo imperia1ista, a1 que se 

añade 1a asociación creciente con e1 Estado brasileño. 

pita1ismo financiero en Br~sii es, pues, 1a fusión de 

r;i 
1os 

ca-

mo-

nop1~os ~ndustr~a1es y bancar~os ~mper~a1~stas con e1 Es~ado 

naciona1. 

Debe deatac~rse, a~n embargo, que 1a subord~nac~6n de1.cap~t~ 

1isino brasileño a1 imperialismo se ha diversificado en _1a me

dida misma de 1a diveTsificación de1 centro impeTia1ista. Co

mo hemos visto en e1 capítu1o 3, ciertas potencias impe~~a1i~ 

tas. en particular A1emania Occidental. y Japón, han logr3do -

en períodos recientes aumentar su poderío económico en la es

cena mundia1, 1o que se ha hecho en detrimento de 1a hcgcmo-

nía abso1uta de 1os Estados Unidos. Ta1 hecho se refleja interna-

mente en 1a economía brasileña. En 1o que se refiere a 1as invcr-

siones directas {inc1uída 1a reinversión) ha decrecido susta~ 

cia1mente 1a participación de EUA en e1 tota1 acumulado, míe~ 

tras ha aumentado 1a de A1emania y Japón: de 1969 a 1974, 1a 

238. TAVARES, Da substituicao de importacoes •.• , p. 255 
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participaci6n de EUA baj6 de 47.06% a 33.33%, mientras 1a de 

.Jap6n se e1ev6. de:•.s-. 88%. a 10% .Y 1a de .A1emani·a - se .. e1ev6····dc 
. .. .. .. . . . . . 239 •·· .··· .... . .. ····•· ..... 

8.70% en 1970 a·11··;67.%• .. ":nc .. l974.· Ese''mi!'ll'':'··P7ºceso· se·veri-

fica cuando se c·onBi-d~~;~- -~-- ·1aS~~ p·rin'C·ii:t~l.eá;·.rama·~ C(e'~ ia .'~con~ 
m S: a~ 40 ·,: \. < k:1.:~~ ,~:':;,. >~,:.<: .. _.,::· .:}:~.:;~- ~·;,_~;¿. ,. _~;:~· ;:·;~;:~:-~~.~- :y: ... :; 

Debemos,. por fin~ 

,1_c.c~:";::..·q~~ .. -;·,;,:: , •• ;.:.~-.,:.,} ,:.;; ':: .. 

c~-~~=~-derar q~-~-- ~¡--~-.-~:j-~-~~~¡~t=~·~º~~=t·~Y--d~~--- iSs ex-

portaciones en el. p eríod o 1972-74.cont.Ó:Í.buylS .. ~ri gra~·..;.edida a 

l.a intensa acumul.aciOn del. per~odo, ya que, además de hacer 

aumentar 1a rotaci6n de1 capita1, proporcionaba, como veremos~ 

una mayor ganancia en e1 mercado internaciona1~ 41 S~ bien es 

cierto que ese aumento de 1as exportaciones habría correspond~ 

do a ciertos productos primarios demandados en e1 mercado in

ternacional., como l.a soya y 1a carne de res, 1os datos evide~ 

cían que 1as exportaciones industria1es experimentaron un 

fuerte aumento~ 42 Ese aumento de 1as exportaciones de manuf a~ 
turados expresa no aó1o un aumento de 18 cantidad exportada -

sino tambi~n una e1evaci6n de 1os precioa~ 43 Ahora bien, esa 

e1evación de 1as exportaciones y de 1os precios de productos 

exportab1es se debieron básicamente a dos factores: 1) 1a si

tuación favorab1e en e1 mercado internaciona1; 2) 1a diversif~ 

cación de 1os mercados. 

Como vimos en e1 capítu1o 3, después de una crisis cíc1ica en 

1970-71 que abrazó a 1a mayoría de 1os países de1 centro imp~ 

ria1ista, 1a economía mundia1 experimetj6 un auge de corto pe

ríodo entre 1972 y 1973. Por eso, después de haber caído e1 -

239. Cf. cuadro 87. 

240. A esa conc1usión 11ega Cezar Busatto a partir de un aná1isis deta11a 
do de 1a propiedad de1 capita1 en ciertas ramas representativas se1ecciona 
das (BUSATTO, op. c.it., pp. 157, 162, 165, 169, 174 y 180). -

241. La tasa de expansión de 1as exportaciones, que había sido de a1rede
dor de1 14% entre 196.8 y 1971, se eleva bruscamente a una de 40% entre 
1972 y 1974 (Cf. cuadro 5). 

242. Eso se evidencia en e1 aumento de 1a participación de 1as cxportacio 
nea industria1es en 1a pauta de exportación de 28.0% en 1971 a 36.4% en -
1974 (Cf. cuadro 63). 

243. Los precios en dó1ares de 1os no-durab1es y de 1os bienes intermedios, 
que son 1os que más se hacen presentes en 1a pauta de exporcaciones, se e1e 
van,en cerca de 40% en 1973, después de dos años de estancamiento (Cf. cua-= 
dro 29). 
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ritm~ de expansión de1 comercio mundia1 de 1970 a 1971,. 1o 

mismo~!vuel.ve a a.cel.erarse de 1972 a 1974: en 1970. crece'. a 15%,. 

en 

en 

1971 b~ja a 12%, en 1972 se eleva a 

19i~ a 46%~ 44 S~ntomat~camcnce, las 

19%,. en, 1973··:n.· 39% y 

exportac~oncs brnsilc-

ñ·as: asumen el. mismo comportamient2~~bujns tasa~ de ·c+~ci_wiL•nt:ui 
en 1970-71 y el.evadas tasns en 1972-74. ~ En cuanto a l.a diversi-

ficación de l.os mercados,. se verifica tanto al.:-interior· de l.os 

mismos pa~aes imperial.istas, con un aumento de. l.a par~iciPa~ 
ción de l.a Comunidad Económica Europea y Jap6n en detrimento 

de EUA, cuanto en rel.aciOn a l.os países dependdentes, con el. 

aumento de su part~c~pac~6n~ 46 La pol~t~ca de d~vers~f~cac~6n 
de mercados responde a la neces~dad de aumentar las exp~~ta-

ciones,. tanto para garantizar l.a expansión del. s~cto_~ II· cua~ 

to para garantizar medios de pagos internaciona1es.necesarios 
' . 

a 1a importación de medios de producción que,. com.o. vi~c;>~,. se 

hizo necesaria en e1 período. Por otra parte,. esa ~!ve~sifi

cac~6n de mercados no podr~a resultar de una mera PJl~t~ca g~ 

bernamental. Las acc~ones de los hombres s51o actGan, ~n el -

sentido de modificar 1os datos de 1a rea1idad cuando ~e~pon~ 

den a 1as tendencias objetivas p1anteadas por es~ misma rea

lidad. El desarro11o desigual, en base al cua1 Jap5n y A1em~ 

nía Federa1 habían 1ogrado un nive1 de productividad en cíe~ 

cas ramas básicas superior a1 de 1os monopo1ios de EUA, dió 

como resu1tado e1 abaratamiento de ciertas mercancías de 

aque11os países. Era obvio,. pues, que gran parte de 1a dema~ 

da de importaciones de Brasi1 se destina~a de dichos países~47 

244. La misma tendencia ocurre para 1os países desarro11ados (Cf. cuadro 
88). 

245. 1970 - 19%, 1971 - ó%, 1972 - 37%, 1973 -.55%. 1974 - 28% (ibid.). 

246. La participación de EUA en 1as exportaciones brasi1eñas cae de 26.2% 
en 1971 a 18.1% en 1973; mientras tanto, 1a de 1os países de 1a CEE aume.!!_ 
ta de 27.3% a 37.1% y la de Jap6n lo hizo de 5.5% a 6.9%. Por otra parte, 
aumenta 1a participación de 1os países dependientes: de 21.5% en 1971 a 
22.3% en 1973 (Cf. cuadro 89). 

247. De 1969 a 1973, 1a participación de CEE en 1a pauta de importaciones 
brasi1eñas ha aumentado de 22.9% a 28.5% y 1a de Japón de 4.7% a 7.9% (su
ponemos que gran parte de 1a participación de CEE corresponde a A1emania 
Federa1), mientras 1a de EUA ha dismuinuido de 30.8% a 29.4% (Cf. cuadro -
90). 
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La -diversificaci6n de 1as fuentes externas de abastecimiento -

11evaba necesariamente a 1a div·ersificaci6n de 1os mercados de 

exportac~6n, dadas las ex~geric~as de rec~proc~dad comerc~a1. 

AsS:~ ·~pues• ·ei- C:~ulb:iO -de c0Tre1a~:i·on "de fuerzas- a1 nive1 de 1as 

potenciBs imperia1i-a~as babíá:' 1ievad0' a· 1a diversificación de -

las re1ac~~n~i-¿om~~c~~1ee d~ iras~1: 

En cuan~o ~1 ati~~nto de las exportac~onee para loe dem~s pa~-

ses dependientes,, s010 ·haCe profuridizar una -tendencia que ya v~ 

n~a desde anteS~y hace ·parte de una tendencia más genera1 de1 

capita1ismo brasi1eño,, m'ás a11a de l.as "corrientes de comercio" 

con Oriente Medio en funci6n de1 abastecimiento de petr01eo. 

Esa téndencia mas general. se manifiesta en el. expansionismo 

del. capital.ismo brasil.eñe hacia 1os países de menor desarro11o 

re1ativo. a 1o que Marini ha designado "subimperia1ismo" y que 

corresponde a ''1a forma que asume 1a economía dependiente a1 11egar a 

1a etapa de 1os monopo1ios y e1 capita1 financiero": 4 s Esto, aunado a -

1a inserción de1 capita1ismo brasi1eno en 1a órbita de1 capit_!!. 

1iemo financiero internacional, habr~a determinado 1a necesi-

dad de exportación de capita1es, así como 1a búsqueda de garan 

t~a de fuentes de materias primas y energía: 49 Además, 1a eme~ 
gencia de conf 1ictos interimperia1istas ha tenido como resu1t.!!_ 

do e1 aumento de1 grado de autonomía de1 Estado y 1a burguesía 

brasileños., 1o que ha cambiado 1a política anterior de "a1ine_!! 

miento automático" con Estados Unidos en una de 1os "acerca--

mientos mú1tip 1es''con todos :los centros imperia1istas y refor

zado e1 carácter e~~ána~añLét~~R de1 capita1ismo brasi1eño~SO 

La intensificación de 1as exportaciones brasi1eñas hacia 1os 

pa~ses dependientes significa quitar1e a1 centro imperia1i~ta 

248. MARINI., La acumu1ación capita1ista •.• , p. 31' 

249. "Lanzado en 1a Orbita de1 capita1 financiero internaciona1, e1 capit.!!_ 
1ismo braai1eño haría todo por atraerse e1 f1ujo monetario, aunque no fuera 
capaz de asimi1ar1o íntegramente en tanto capita1 productivo y deb iera rei~ 
tegrar1o a1 movimiento internacional de capita1es. Con e11o, a su esti1o d2_ 
pendiente y subordinado, Brasil entraría en 1a etapa de exportaciOn de cap~ 
ta1, así ccxno a 1a rapiña de materias primas y fuentes de energía en e1 ex
terior, .•• " (Ibid .. , p. 32). 

250. Cf. BUSATTO, op. cit., esp. apartados 2 y 4 del capítulo II. 
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part~ de su mercado. Eso se 

aumento de l.a productividad 

ha tornado P.osibl.e no tanto por eL 

(y por ende por,. una rebaja. del. va--

l.or)de 1os productos bras~1efiós~ s~no, sobre todo, como_ya h~. 

mos eeña1Rdo,por e:J.. abaratamiento exte,rno.· ~e estos ,product~s en 

función de l.os subsidios proporcion.~d,c:>~ P~%'.· e~ gobi~r.no .. ~ras_!. 

l.eño. E1 reauilt.tado,. natura1.mente, po~rÍ:E'.1-,"ªer ~a creaci6.n .. de .. -

un punto de fricción con 1os monopol.i·ao·. ~mperiaiistas· que vi~ 

ron as~ reduc~r sus mercados. Pero, tal.;f~~cc~6n t~ende a re

duc~rse en 1a med~da en que, de h~cho, no.se trata de una re

ducción de mercado de 1.os monopol.ios .imperial.istas, ya que 

e11os mismos están presentes en 1.a econom~a brasi1eña. No se

r:i:a,. pues •. necesariamente un confl.icto entre l.a burguesía y -

el. Estado brasi1.eños, de un l.ado,· y l.os monopol.ios imperial.i~ 

tas de otro, sino que más bien es un conf1icto entre 1os mie

mos monopo1ios imperia1istas por 1a garant~a y amp1iaci6n de 

mercados~ 51 

Ahora bien,_ 1a misma exportación de mercancías, determinada -

por 1a necesidad de expansión de1 capita1ismo brasi1eño, imp~ 

ne 1a necesidad de exportación de capita1es. Dada 1a compete.!!. 

cía en e1 mercado internaciona1, una forma de garantizar o e~ 

pandir mercado se reve1a en e1 financiamiento de parte de 1as 

mercancías vendidas. Y, de hecho, de forma creciente, Braéi1 

ha exportado capita1 bajo 1a forma de financiamiento de expo.:_ 

taciones. De una cifra de 25 mi11ones de d61ares en 1971 se 

e1ev6 a una de 99 mi11ones en 1974. Como se ve por e1 cuadro 

91, ese es e1 principa1 rubro de 1a exportaci6n de capita1 de~ 

de Brasi1. Pero también ha aumentado de forma significativa 

1a exportación bajo 1a forma de inversiones directas: de 8 m~ 

11ones en 1971 aumentó a 67 mi11ones en 1974~ 52 Esas inversi~ 
nes directas en el exterior son rea1izadas principalmente por 

empresas púb1icaa 253 y se destinan principa1mente a ''obtener 

251. No estamos con eso negando 1a posibi1idad de conflictos entre e1 Est~ 
do y 1a burgesía brasi1eños con el centro imperialista. Ese conf 1icto puede 
exiStir cuando, por ejemp1o, medidas adoptadas en e1 centro imperialista 
(proteccionismo, por ejemp1o) perjudican la reproducción de1 capital en Br!!_ 
sil.. 

252. Cf. cuadro 91. 

253. "Las inversiones directas de Brasil en e1 exterior, realizadas princi 
pa1mente por 1as empresas púb1icas ... " (Cojuntura Br.s.s.i1E":iTa", Par5's9 Nº10-
marz-ahri1. 1976, p. 5, cit. in MARINI, La acumulación capitalista, op. cit. 
p. 32 • nota 47). 
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fuentes seguras y baratas de materias· primas yenergía escasas-en e1 país. 

como a1gunos mineral.es no-ferrosos. el. petr61eo y e1 gas0~54Al. -reforzar 

e~ carácter expansionista.de1 capita1ismo brasi1eño, a1 Esta-

_do .actGa as~ e~ e1 sentido de asegurar 1as cond~ciones.de re

pr~ducción de ese capita1ismo7 55 

E1 "mi1ag~o braSL1e~o" es, pues, a1 mismo tiempo~1a'prof~ndi

za.ci6n sin paral.el.o de l.a subordiriaci.6ri.--~·de·~~.l.~-/eCon.omS:a.--;i)rasi- · 

l.eña al. yugo imperi.a1ieta -bajo sus:::var3:-ás ::_for:inas: 'inversión 

directa. end eud amiento extern~ ~-: et~ .. ~~-~--·~_, .. ~D ~ ~U~i. ·ae compati bil.i:_ 
za con el. desarro1l.o del. aspecto_-· expansionista del. capital.is

mo brasil.eñe. Todo esto sl51o -;on/~~~·P'r~~-i~-~·é~- cf'~1 aumento de 

1a subordinaci6n de 1a reprod-~~-ci\s'n -d.;i ·c_ap.ita1 en Brasi1 a 

l.a reproducci6n del. capita1 a niVe1 1JÍÚndia1 y, por ende, en 

e1 centro imperi.al.ista. Sin em.bargo, en .l.a misma medida en 

que se reduce l.a hege.mon~a mun'dia1 de1 imperia1ismo norteame

ricano y aumenta el. poder econ6mico ·de otras potencias impe-

rial.istas (en particu1a~ Al.emania Occidenta1 y Japón), se di

versifica 1a subordinaci6n de1 capita1ismo brasi1eño a1 cen-

tro imperial.ista. La tendencia es. pues, que 1as contradicci~ 

nea interimperia1ístas examinadas en el. capítu1o 3 se intern~ 

1izcn en l.a economía brasil.eña, creando un nuevo foco de con

tradicciones interburguesas en el. país~ 56 Esa diversificación 

de 1a subordinación, por otra parte, aunque aumente e1 grado 

de autonomía de la burguesía nativa y de1 Estado brasil.eñe en 

1as negociaciones de sus términos de participaci6n en l.a cad.!:_ 

na mundial del imperial.ismo, no se traduce, empero, en una a~ 

tonomización de1 capital.ismo brasil.eñe, sino que significa su 

mayor vincu1aci6n a nuevos centros del. imperia1ismo mundia1. 

254. BUSATTO, op. cit., p. 102. 

255. Renata Regensteiner está desarro11ando un proyecto de tesis en la 
DESFE-UNAM, cuyo objeto es analizar más a fondo esa embrionaria tendencia 
del capitalismo brasi1eño. 

256. "Es digno de not:ar e1 hecho de que la diversificación de sus re1acio 
nes de dependencia con la economía capital~st~ mundial repercuta en Brasil 
mediante 1a diversificaci6n de su estructura productiva, implicando inclu
so 1a redistribución regional de 1a misma, con 1o que da lugar a 1a emer-
gencia de nuevas contradicciones interburguesas en el país" (MARINI, Ruy -
Mauro. "Estado y crisis en ~rasi1". In: Cuadernos Políticos. Nºl3, ju1-sep .. 
1977, México, p. 82). Véase también BUSATTO, op. cit., p. 152. 

:',(• 
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Además, ese "aprovechamiento" de 1os coTI.fl.ictC:is interimp.eria-

1istas ~51o ee posib1e por e1 Estado y 1a b~rgue~~a b~~si1e-
.fios porque Brasi1 ya a1canz6 unnive1 d•~•sai~611o~2apita1i~ 

ta que io siteia en un n·ive1 intermedio ·d·e ia c·adeX:.:a :,imPéria--

1ist·a mundia1. 

4. 5. El. coronamien·to pol.S:.tico. 

El. anál.ieis del. per~odo del. auge revel.a que, en l.a medida en 

que a1gunos e1ementos del. patrón de reproducci6n que habían 

actuado positivamente en el. "despegue" y en l.a reanimación 

econ6mica comenzaron a agotarse en el. proceso de expansión 

acel.erada, e1 capital.ismo brasil.eñe tuvo que profundizar en 

1oe demfis e1ementos. como forma de contrarrestar 1a ca~da de 

l.a tasa de ganancia y mantener el. ritmo anterior de acumu1a-

ción~57 Y as~ queda claro el. verdadero carácter de ese patrón 

de reproducción; se pone a1 desnudo. de forma "pura" que su -

base es 1a superexp1otación de 1a fuerza de trabajo. 1a subo~ 

dinación creciente a1 imperia1ismo. 1a asociación creciente -

de1 Estado con 1os monopo1ios, e1 expansionismo hacia afuera. 

Para garantizar esa forma de desarro11o. era necesario un Es
tado fuerte y proimperia1ista que. simu1táneamente, gnrantiz~ 

ra 1as condiciones de 1a superexp1otación y que imp1ementara 

una po1~tica favorab1e a1 capita1 extranjero. Ese Estado, sin 

embargo, no se construye de 1a noche a 1a mañana. Vimos que, 

entre 1964 y 1967, e1 régimen imp1ementado por 1os go1pistas 

de 1964 se debate con un sinnúmero de dificu1tades para conso-

1idarae, 1aa principa1es de 1as cua1es eran 1a persistencia de 

1a crisis, 1a no derrota comp1eta de 1os vencidos en 1964 y e1 

surgimiento de fricciones a1 interior de1 b1oque en e1 poder. 

Pero, e1 "mi1agro'' cre.S 1a posibi1idad de conso1idarse e1 nue-

257. Y, de hecho, ta1 resu1tado fue logrado. E1 indicador que ca1cu1amos 
para 1a tasa de ganancia industria1 reve1a que ésta se mantuvo constante 
entre 1970 y 1973 (Cf. cuadro 48), 11evando a 1a intensificación de1 ritmo 
de acumu1ación y-de expansión económica. La tasa de formación 1íquida de -
capita1 fijo aumenta contínuamente de 1970 a 1973: de 20% a 22% entre e1 -
primer y e1 Gltimo año (Cf. cuadro 49). Para 1a tasa de aumento de1 capi-
ta1 totta1 industrial, no tenemos datos para 1971 y 1972, pero en 1970 1a 
tasa fue de 21.67. y en 1973 fue de 31.5% (Cf. cuadro 48). Mientras tanto, 
ia tasa de crecimiento del producto interno bruto se situó alrededor de 
13% entre 1971 y 1973 (Cf. cuadro 1). 
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va rEgimen. En primer 1ugar. se crearon 1as condiciones mate

r~a1ee para 1a "re~ncorporac~6n" de 1oa sectores descontentos 

de 1a hurgues~a. En un per~odo de ~ntensa expans~6n econ6m~ca, 

es más faci1 repartir con 1os sectores pequeños y medianos de 

1a burguesía e1 p1ueva1or expropiado a 1os obreros, sin afec-

tar significativamente 1a expansión de 1os··monopo±ios. Y así -

es que. además de 1a expansi6n de1 crédito a1 capita1 de giro 

de 1ae empresas que, de cierta forma, beneficiaba también a 

1os pequeños y medianos empresarios, se imp1ement6 toda 1a po-

1!tica de incentivos a 1as exportaciones, que en rea1idad sig

nificaba parcia1mente 1a transferencia de p1usva1or para 1os -

sectores exportadores, 1os cua1es en gran parte se identifica

ban con 1a burguesía media vincu1ada a1 sector II. En segundo 

1ugar. 1a concentraci6n de1 ingreso verificado en e1 período -

favoreció en gran parte,, como ya vimos,. a ciertas capas peque

fioburguesas. antes perjud~cadas por 1a crisis. En cuanto a 1oe 

estudiantes,. además de haber aumentado 

e id ad es• aumentaron,. con e1 "miJ..agro",, 

p1eo después de1 t~rmino de 1a carrera. 

1os cupos en 1as unive~ 

1as posibi1idades de e~ 

e1iminando dos impor--

tantee focos de descontento en e1 movimiento estudianti1. Ta--

1es hechos vo1vieron a unificar a1 conjunto de 1a burguesía 

-sa1vo 1os l.ibera1es reca1citrantes de1 MDB,, eternos 1uchado __ 

res por un "Estado de Derecho" y que, c:omo se verá ade1ante, 

ya no representaban a nadie más que a sí propios- así como a -

cooptar sectores significativos de 1a pequeña burguesía si no 

para un apoyo activo y mi1itante por 1o menos para quedarse en 

l.a pasividad. La unidad l.ograda en e1 seno de 1a burguesía (y 

que repercute a1 interior de 1as Fuerzas Armadas) y l.a neutra-

1izaci6n de capas pequeñoburguesas proporciona 1a "1egitimi--

dad" para profund~zar 1a represi6n a1 movimiento obrero y pop~ 

1ar. así como a 1os 1ibera1es reca1citrantes. Y as~ 1968 es un 

año de transición: ea a1 mismo tiempo e1 úl.timo año de movi1i

zaciones re1ativamente masivas contra e1 régimen mi1itar y el. 

inicio de su consol.idaci6n. La unidad burguesa garantizó las -

condiciones para go1pear a1 movimiento popu1ar no bien éste e~ 

pezaba a reorganizarse .. 

En esas circunstancias,. 1as condiciones para el desarro11o de 

1a lucha de c1asea de1 pro1etariado y demás sectores popu1areA 

ee vuelven muy duras en el período de1 "mi1agro" .. La euforia -
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del. "~i1agro" fueron- años de tristeza para 18.s el.ases popu la

res. Particularmente 1a c1ase obrera, además de agobiada por 

1a·· amp1.iaci6n·~:de1-- ejército indus_tria1 de reserva en el perío

do~5~~~iene~que; enfrentar~e a·.1a~nuev~~si€~~ci6n de·represi6n 

dea·-puéa de la desarticu1aci6n -de"::toda·s,_:s·u~:.:organizaciones de 

def~nsa ~nmed~ata (sind~catos•·etc.)~y.s~n~una organizaci6n -

-- ~ev 01.u.c:Í._oriari·a· de: v·anguard ~a. V0i_~-o~:.:~y_:·~~;_'._~.-~~~·~- el..i PCB se había 

q~eda.do .at.rfis. por tOda su priicticá~~anterioY. _y- por 1.aR decisi~ 
nea: que·, toma en e1 C-ongreso d-e-·'.·1967 .• ·_.;.·LS.:~:I: .. organizaciones de la 

l' zquierda Revo1ucionaria, báei~:am~~t:e,~~.:·d e·:- extracción pequeño--

burguesa, 

dirigS::a a 

en 1a medida en que-.-su cl:_!Ltfca· principal. a1 PCB se 

su pacifismo. entran en 1a 1ucha armada, exactamen-

te cuando el movimiento de masas entra en descenso, dándose 

nA~ 1a asimetr~a entre 1os,dos nive1es. Se suspende así el. 

trabajo l.ega1 de masas que había resu1tado en 1as grandes mo

vi1izaciones de 1968 y se da e1 ea1to en e1 vacío para 1a lu

Cha armada. La radica1izaci0n de 1a rzquierda Revol.ucionaria 

en~ 1a 1ucha armada es tanto mayor en 1a medida en que. hnbié~ 

dose retirado todos los cana1es de 1ucha 1e~a1, sectores ~x-

preRivos de 1a pequeña burguesía no veían otra forma de r.omb~ 

~e ~1 r~gimen mi1itar que no fuera 1a ldeha armadn. Sin dire~ 

ción. tanto po1ítica como sindica1. 1as manifestaciones de l.a 

el.ase obrera durante el. "mil.agro" son muy parcial.es y espont!_ 

neas, con efectos muy 1imitados. El. movimiento no se apaga t~ 

ta1mente; 59 en gran par.te por 1a acción de activistas ais1a-

doR forjados en 1a 1ucha anterior y que no habían adherido a 

1a 1ucha armada. En 1a pequeña burguesía democrática. e1 moví 

miento estudiantil fue e1 m~s go1peado, dado e1 nive1 de rad~ 

.ca1izaci6n a que había 11egado anteriorm~nte. Se combinó c1 -

a1ejamcinto de 1as masas estudianti1es (promovido por razones 

ya seña1adas) con una profunda represión a 1os l.íderes y a 

1as entidades estudiantiies. Además de una reforma universit~ 

258. ~-.,..a desocupación abierta que en 1968 era dP. 663 mi1 personas pasó a 
l,02t

113
\en 1972; NAS), un crecimiento de 11.4% a.a ... (Cf. SAU1, Claudio, op. 

cit •• p, 108). Las tasas mayores fueron para Río de Janeiro (22%) y Sao 
Paulo,(16%) (Ibid., p. 108, tab1a 1). 

259. Los meta1Grgicos de Sao Pau1o siguieron haciendo hue1gas, pero de 
carácter muy 1imitado. funcionando mucho más como huel.ga-rel.ámpago u ope
raci6n-tortuga (número de hue1gas en e1 cuadro 51). 
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r~a ~mp1ementada cuyo conten~do esenc~a1 era d~v~d~r ~ a~s1ar 

~ª1".: movimiento. eatudianti1~ 60 se el.iminaron -_sus. orgari.Í:zaciones 

-y. se reprimía toda ·manif ea taci6n -· p·ol.í.tica,: :·al.-'- in_t.erio'r:~de 1as 

universidades~.61 Sin embargo. tam~oco 8.11.í -_se· .. ::apag6 tot8:1men

te 1a act~v~dad: despu~s de muchas po1~m~~a~ a1 ~nter~or de1 

movimiento. se decidi6 uti1izar<-1a---""estructu-ra de- directorios 

acadEmicos impl.ement.ada por ·l.a r·eforma. unive-rsitaria, que era 

una estructura que retiraba total.mente l.a autonomía de l.os e~ 

tudiantea organizados. ·Aún asS:.,·. ].·as· 'partes avanzadas comenza

ron a 1uchar desde adentro de e~a es~ructura, buscando trans

f ormar1a. Pero. aunqtJ,e e1 movimiento ··popul.ar no se había apa

gado, su 1.ucha se desarrol.·1.aba a-·un nivel. muy bajo, l.o que ha 

permitido 1a enorme superexp1otación· ,que garantizó e1 "mi1a-

gro". De 1969 a 1972 o 1973, 1a opos~c~Sn m&s v~s~b1e a1 r~g~ 

men mi1itar se expresaba a dos nive1es. ambos sin apoyo efec

tivo de masa: 1ae acciones armadas "ejemp1ares" de 1a :Izquie.!:_ 

da Revo1ucionaria y 1a oposición par1amentaria de 1os 1ibera-

1es de1 MDB. Esta ú1tima. si había 1ogrado una cierta base 

socia1 hasta 1967-68, pierde importancia a partir de a11í. En 

e1 Estado más importante de1 país. Sao Pau1o. e1 MDB redujo -

su votación de 27% en 1966 a 14% en 1970; mientras tanto. au

mentS s~gn~f ~cat~vamente 1a part~c~pac~Sn de 1os votos b1an-

cos. nnu1ados y 1as abstenciones: de 43% en 1966 a 47% en 

1970~62 La p&rd~da de1 apoyo que tenía e1 MDB se de~e a: 1) 

1os retrocesos a que fue 11evado, después que 1a dictadura 

e1iminó 1os mandatos de sus miembros más combativos en-:1968, 

el..ejaron de esa partido a 1os sectores mas combativos de 1a opo

sici6n; 2) 1a recomendaci6n s1stemática de abstención y voto 

nu1g que entonces hacían varios sectores de izquierda, como -

forma de proteRta; 3) e1 a1ejamiento de 1a pequeña burguesía 

y sectores medios empresaria1e", que fueron cooptados o neu--

260. La reforma universitaria acabó con e1 sistema "serieado"., en que 
1os a1umnos de una misma serie seguían juntos durante todo e1 curso, y se 
imp1ant6 e1 sistema de "crédito", en que 1os a1umnos no tenían una "serie" 
fija. Esa era una forma de evitar 1a formación de ''grupos'' .. 

261. Para eso, fueron impuestos dos decretos por 1a dictadura, e1 447 y 
e1 228., que cercenaban las actividades políticas de estudiantes, profeso
reR y funcionarios universitarios. 

262. <?f. cuadro 8. 
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tra1i·zados por .-1a dictadura du·rante e1 "mil.agro". Ahora bien, 

:1a. gran.:.-·.c8.ntidad: ~e ~votos -·-bl.~n.-,~:o·s,: an"u1ados y· abstenciones re 

.. f-3:ej aba ·:·ei. va·ci·a~:i .. ~n't·-~ :;~. --~Qu_;_-:f~:~ -·1·ieV:~do e1 p"arl.amento en 1a-

~~oca de cons~1~d~c~6n de 1a d~ctadura 1a p~rd~da de 1a 

confianza popu1S.r- en. -el. parl.amento se debió al. mismo irrespe

-·-to --que _l.a burguesS:a. _expresada en l.a dictadura mil.itar. tenía 

por el. mismo; o sea, l.a misma burgues~a rompió su 1egal.idad. 

Se ve, pues, que 1a dictadura mil.itar que se instaló en Bra-

si1 no resul.t6 inmediata y mecánicamente de1 golpe de 1964, 

sino que se fue construyendo a 1o l.argo del. tiempo, 1ogrando 

su conso1idación sol.amente despuEs de 1968. Esa consol.idación, 

como vimo. resu1tó tanto de 1a unidad 1ograda en e1 campo de 

1a burguesía -gracias a 1a expansión económica de1 post-68-

cu8nto de1 go1pe profundo sufrido por e1 movimiento obre~o. 

popu1ar y democrático. La dictadura se fue construyendo en 1a 

medida en que 1a gran burguesía. imperia1ista y naciona1 aso

ciada. iba dándose cuenta de que"'°encontraba 1egitimidad ROcia1 

para su proyecto po1~tico~ 63 en 1a ausencia de 1egitimaci6n, 

Cenía que basar su Estado en 1a represión directa o indirecta. 

En eRe sentido, e1 aparato represivo, de mero auxi1iar del E~ 

tado burgués en Brasi1, se fue convirtiendo progresivamente en 

su co1umna vertebra1. E1. nuevo patrón de reproducción sc . .c:omp1.et'a 

con 1a conso1idaci6n de 1a dictadura mi1itar, forma como se e~ 

presó 1a necesidad de un Estado fuerte en Brasil. Y así es que 

se puede hab1ar que e1 referido patrón de reproducción adquie

re su p1en~tud en e1 per~odo de expans~6n pc·st-68, aunque hu-

biera empezado a instaurarse en tanto ta1 a partir de 1964. 

Por todos 1os e1ementos hasta aquí examinados. se ve que 1964 

representa ~n importante marco en 1a historia brasileña. Los -

acontecimientos que se desarro11an a partir de entonces expre

san a1 mismo tiempo y contradictoriamente una continuidad y 

una ruptura con 1a s~tuac~6n anter~or. Es cont~nuidod en ln m~ 

dida en que se deaarro11an e1e~entos que estaban en gestac~ón 

263. Su "1egitimidad" era muy estrecha en· 1a medida en que no tenía respa1 
do popu1ar. ya que s61o contaba con e1"apoy0 de 1a burguesía y de una es-= 
trecha capa pequeñoburgtlese,;·: · 



- 309 -

deHde antes. Sin embargo. si estos elementos ya estaban p1an

tead·oa desde antes·-,-:·no estaba e:scx-itori·d:e.-~d·e siempre y para 

siempre e~ 1a_historia brasi1efia sus u1teriores p6sibi1idades 

de desarro11o. E1 período que~a de 1955 a 1964 es a1 mismo -
tiempo un per~odo de d-estrucci.6"n d-~]:;_:~·;n.-te1~io~~· patr6n de repro 

ducción (bajo 1a _hegemonS:a de. ·-¡,a:~:;;,:~-,;'~'uesí;;, naciona1) y de ge-;:-

::::;:::: c:::t:~e:::~::n :::~}~t~~~~;~=-!:tÍtt~::::~::~::::::::~ 
to de1 cisne de1 patrón- ~.~···-~~~,~-;:~d.":1~~._c:i.6;.. de: 1a burgues'Ía naci.s?, 

na1 y e1 planteamiento de 1as condiciones o para una sociedad 

diAtinta de1 capital.ism~--~ par.·a ·e_1 patrón de rep-ruducci6n de 

1os monopo1ios imperia1istas. No estaba estab1ecido "a priori" 

cua1 de las dos a1tex-nat~vas habr~a de afirmarse; 1o único que 

estaba escrito era que ya no era posib1e mantener la situación 

anterior, no porque a1gunos "iluminados" 1o quisieran 9 sino -

porque 1~ ~poca de1 imperia1ismo no se compatibi1iza con 1os 

sueños dorados de capita1ismos autónomos. Si hubieran vencido 

l.oR de "abajo", 1as masas popul.ares, bajo l.a dirección de1 pr~ 

1etariado~ 1a so1ución habría de ser distinta a 1a de1 capita-

1ismo, en direcci6n a1 social.ismo. Vencieron 1os de "arriba", 

1as c1ases dominances, bajo 1a dirección de1 gran capita1 nat~ 

vo asociado e imperialista, y 1a so1ución consistió en 1a ins

tauración de un nuevo patrón de reproducción del. capita1, e1 

de. 1os monopo1ios y de1 capita1 financiero montados sobre 1a 

sobreexp1otaci0n de1 trabajo. Es decir• 1a sol.ución fue dada a1 

nivel. d'e 1a po1ítica, que, como siempre, premió a 1os que. en 

1a corre1ación de fuerzas estab1ecida durante 1a crisis revo1u

cionaria, estaban en mejores condiciones. Y, a partir de enton

ces, se "inst"ituc-iona1izan" progr.esivamente, o se.a, reciben e1 

ava1 estata1, 1os e1~mentos que estaban en gestación desde an-

tes, pero que encontraban dificu1tades para desarro11arse en 

una si~~ación de ~gudización de 1ucha de c1ases y de existenc~a 
de un Estado popul.ista. El. desárro11o de aque11os e1ementos ne-

cesitaba de un régimen fuerte para encauzarse, 1o que se con--

vierte, como vimos, en una dictadura militar. Por eso, 1964 re

~reserita un~ ruptura con 1a situación anterior: ah~ emp~eza un 

n~evo per~odo.hi~t6rico para 1a sociedad brasi1efta. 
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S. CRISIS Y LUCHA DE CLASES EN BRASIL 

"Fue precisamente Marx e1 primero que descubri6 1a gran 1ey -

que rige 1a marcha de 1a historia. 1a 1ey según 1a cua1 todas-

1as 1uchas hist6ricas. ya se desarro11en en e1 terreno po1~ti

co, en e1 re1igioso, en e1 fi1os5fico o en otro terreno ideo1§._ 

gico cua1quiera, no son, en rea1idad, más que 1a expresión más 

o menos c1ara de 1uchas entre c1ases socia1es, y que 1a exis-

tencia, y por tanto tambi~n 1os choques de estas clases, están 

condicionados, a su vez, por el grado de desarro11o de su si-

cuaci~n econ6mica, por e1 carácter y e1 modo de su producci6n

y de su cambio, condicionados por ésta". 1 

Vimos en el capítulo anterior que, durante e1 auge econ6mico, ya empezaron 

a aparecer 1aa contradicciones inherentes a1 patrSn de reproducci5n de1 e~ 

pita1 que ae hab~a instaurado en Bras:i:L, bajo 1a ~gida de 1oa monopo1ios -

imperia1istas y nativos asociados y de 1a dictadura mi1itar. La vincu1a-

ci6n creciente a1 imperialismo y e1 bajo desarro11o interno de1 sector I,

aunados al mantenimiento de1 "atraso" en 1a agricu1tura, hab~an promovido-

1a ace1eraci6n intensa de 1a e1evaci0n de 1a composición org4nica de1 capi 

ta1. Además, el "descolamento" 2 entre el capita1 bancario y e1 indus- -

tria1 nl lado de1 intenso desarrollo del mercado financiero hab~an promov.!_ 

do una intensa especulación financiera que, am~n de contribuir a ln ace1e

raci6n inflacionaria, sustra~a plusvalor que, de otro modo, se hubiera des 

tinado a la acumulación de capital. 

Así, por una parte, la elevación acelerada de la composición orgánica de1-

capita1 llevaba a1 descenso de la tasa de ganancia y, por la otra, una pa..E_ 

te de 1a ganancia disminuida se dedicaba no ya a la producción de m§s ga-

nancia sino a la especulación financiera, lo que llevó a un cierto descen

so de la tasa de ganancia industria1 ya en ·1972 2 Además, la especu1a- -

1. ENGELS, Federico. Pr01ogo a 1a tercera edición .,.111emana de 1885 de "EL 
Dieciocho br.umario de Luis Bonaparte , de Karl Marx. In: MARX, Karl & EN
GELS. Federico. Obras escogidas. Moscú, Progreso, 1976. Tomo I. p. 407. 

2. V~ase conceptualización en el capitulo anterior. 

3. No cenemos datos para 1971, pero el dato para 1970 arroja una cifra in 
dicadora de tasa de ganancia industria1 de cerca de 30%, que se redujo pa= 
ra poco más de 27% en 1972 (Cf. cuadro 48). 
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ci6n financiera fue tan intensa que en ese año 1a Bo1sa de Va1ores fue a -

1a quiebra4 • Ta1ee factores repercutieron en un moderado descenso del ri~ 
mo de expansi6n econ0mica5 • Sin embargo, no condujeron a 1a crisis. Cree

mos que se evit6 1a crisis, en primer 1ugar, porque 1a intensificaci6n de

la entrada de capita1 extranjero en 1972 y 1973 garantiz6 un e1evado ritmo 

de acumu1aci6n6 ; en segundo 1ugar, otros dos factores permitierOn que rápi:_ 

damente se restaurasen 1as anteriores condiciones de va1orización del cap_;_ 

ta1 7 : 1) 1a recuperaci6n de 1a economS:a mundia1 a partir de 1972 habia -

dinamizado e1 mercado mundial y, por ende, las exportaci~nes brasi1eñas8 , 

1o que intensificar~a 1a ve1ocidad de rotación del capita1 y permitiría --

e1evar 1a tasa de ganancia; 2) e1 "robo" de1 sa1ario, resu1tante de 1a -

fa1sificaci6n oficia1 en 1973 de 1os ~ndices que sirven de base para e1 -

reajuste sa1aria1, provoc6 e1 brusco descenso de1 sa1ario rea1 desde prin

cipios de ese año y, de ese modo, promovió 1a e1evaci6n de 1a tasa de p1u.!!_ 

va1or y de ganancia9 

Ahora bien, 1a restauración de 1a anterior tasa de ganancia y 1a entrada -

masiva de capita1 extranjero determinaron que en 1973 y en e1 primer seme~ 

tre de 1974 se mantuviese un e1evado nive1 de actividad económica. Pero,

eso se hizo a costa dc1 recrudecimiento inf1acionario. De nada sirvió 1a-

1ucha a muerte de1 Ministro De1fim Netto por mantener 1a tasa inf1aciona-

ria en 1a camisa de fuerza de1 12% en 1973, pues e11a se acerco a1 27% 10 

4. De 1971 a 1972, 1as transacciones en acciones en 1a Bo1sa de Va1ores -
de Rio de Janeiro caen, en t~rminos rea1es, en más de 50% (Cf. cuadro 81). 

5. La tasa de crecimiento de1 PIB se redujo de 13.3% en 1971 a 11.7% en -
1972, 1o que expresa una caída de1 ritmo de crecimiento de1 producto indu~ 
tria1 de 14.3% a 13.4% y de1 crecimiento de1 producto agríco1a de 11.4% a-
4.1% (Cf. cuadro 1). 

6. Las inversiones directas aumentaron de 215 mi11ones de dó1ares en 1971 
a 396 mi11ones en 1972 y 1,019 mi11ones en 1973; mientras 1os ~réstamos y
financiamientos 1o hicieron de 2,037 mi11ones en 1971 a 4,300 mi11ones cn-
1972 y casi 4,500 mi11ones en 1973 (Cf. cuadro 30). 

7. Ya en 1973, e1 indicador de 1a tasa de ganancia industria1 muestra que 
~ata había retornado a1 nive1 de 1970 y probablemente de 1971 (Cf. cuadro-
48). 

B. Cf. capítu1o 4. 

9. C~ • Introducci6n de este trabajo y cap~tu1o 4. 

10. Cf. Introducción. Para l.a cifra de cerca de 27%, véase "Fa1an/os ope
rarios", 'In: Revista Contrapnnto1 pub1.icación especia1 de1 Centro de Estu
dios Noe1 Nute1e, Niteroi, RJ, Brasi1, año II, no. 6, ju1io 1978, p. 2. 
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g¡ recrudecimiento de 1n inf1ación resu1taba de 1a 1ucha de los distintos

sectores burgueses por cargar sobre 1as espa1das de1 vecino 1os pusiblcs -

perjuicios que resu1tar~an de 1a ca~da de 1a tasa de ganancia en 1972. Esa 

1ucha se expresaba en los aumentos de precios y en e1 intento de huir de -

1a ca~da de 1a tasa de ganancia induatria1 transfiriendo capita1es para 1a 

especu1aci6n financiera. La inflación, ade~s, se agudiz6 por el aumento

de los precios de los productos agrícolas, determinado por causas ya ana1.!_ 

zadas en el cap~tulo anterior. 

Sin embar~o, a partir de 1974, además de haberse profundizado las contra-

dicciones aparecidas anteriormente, estallaron nuevas contradicciones, qu~ 

al promover ei descenso de 1a tasa de ganancia, hicieron que desde media-

dos de aquel año e1 ritmo de expansión de 1a actividad económica se reduj~ 

ra sensiblemente, tendencia que, con a1tos y bajos, persiste hasta hoy día 
10 Ese per~odo que se inicia a mediados de 1974 se puede dividir c1ara--

mente en tres etapas distintas: 1a primera que va hasta fineR ñe 1976; 1a 

segunda que corresponde a1 año de 1977 y la tercera que se inicia en 1978. 

En 1a primera etapa, 1a econonúa redujo sensib1em~nte su ritmo de expnn

si6n, alcanzando una situación de sobreproducción generalizada en 1975, p~ 

ro logrando una cierta recuperación en 1976. Desde el punto de vista po1.!_ 

tico 9 aunque comiencen a aparecer síntomas de reanimación de1 movimiento -

obrero y popular, lo más significativo son las disenciones al interior de

la burgues~a. El año de 1977 corresponde a una etapa de transici6n: se 

carncteri?.a por una profunda recesión económica y. políticamente, aunque -

se caracterizc por la profundización de los conflictos interburgueses, lo

más sintomlitico es e1 aparecimiento a la superficie de las luchas popula~ 

res, principalmente estudiantiles y obreras. Es un año de transición pri~ 

cipa1mente porque preparó 1as jornadas de 1ucha de1 período siguiente. En 

la tercera etapa, pese a ciertos intentos de reanimación industrial, la -

crisis econ6mica persiste bajo otras formas, culminando con el inicio de -

una recesi6n a fines de 1979. Esa etapa se caracteriza por el hecho de -

que progresivamente 1a dimensi6n po1~tica de 1a crisis comienza a prepond.!!. 

rar sobre la dimensi6n econ6mica. Analizamos separadamente las tres eta-

pas a fin de destacar lo caracter~stico de cada una y acompañar de cerc3 

1a evoluci6n de 1a sociedad brasileña desde 1974 hasta nuestros días. 

10. Cf. Introducci6n. 
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Insistimos en que nuestro objetivo no es examinar e1 aspecto económico de-

1a crisis de por s~, sino que más bien, siguiendo e1 p1anteamiento de Marx 

citado en e1 "acápite" de este capítu1o, buscamos descubrir clSmo e1 desa-

rro11o de 1a crisis econlSmica crea 1as condiciones para.e1 desarro11o de -

1a 1ucha de c1ases. Adem4s, es imposib1e entender 1a crisis econ6mica de-

jando a1 margen 1o que 1e da cuerpo: e1 conf1icto de 1as c1ases socia1es-

que se hace presente en 1a misma. re1ación de1 capita1, re1ación de exp1ot~ 

ci15n. 

E1 aná1isis de 1a crisis só1o adquiere significado en 1a medida en que a 

partir de e11a se busque descubrir 1as perspectivas que se abren para e1 

futuro. Ta1es perspectivas, empero, difici1mente a~r~an encontradas a pa~ 

tir de un mero anJi:Lisis de1aspecto económico. de 1a c·risis: E1 principa1 -

error de 1os economistas es pronosticar tendencias bist6ricas a partir de-

1as "tendencias económicas". A esa desviación se ha 11ama.do de economicis

mo, ya que ese tipo de aná1iais no deja margen para 1a acción de 1as fuer

zas socia1es. 

Como intentaremos demostrar en e1 pr6ximo apartado, 1a crisis debe ser an~ 

1izada como un todo único, como crisis económica, socia1 y po1~tica, ya 

que e1 capita1 ea una re1aci0n socia1 que asume todas esas dimensiones. 

Examinar 1a crisis de ese modo permite descubrir 1as perspectivas que se -

abren tanto para e1 capita1 cuanto para el pro1etariado. Examinarla so1a

mente como crisis económica s61o permite advertir las perspectivas para el 

capital y, por eso, no sa1e todavía del terreno del pensamiento burgués. 

A1 estallar la crisis a mediados de 1974, la burguesía, mal acostumbrada -

a los dorados años de1 "milagro", comenzó a tener pesadillas y a1gunos de

sus sectores, no sabiendo a qué atribuir el origen de las misma~protesta

ron contra la dictadura, la que tan celosamente habían construido y 1a que 

los hab~a amamentado con la superexplotación durante largos años. El lim.!_ 

tado horizonte de la burguesía no le permite llegar al fondo de las cosas. 

Esa es tarea para los que tienen una visión mós global de la realidad. A

esa taren se lanzaron algunos intelectuales brasileños, pero, ol no haber

"buceado" con la profundidad suficiente, se quedaron enredados al nivel de 

las apariencias, o sea, al nivel de la forma de manifestación de la crisis, 

como la desproporción y el subconsumo. Y no supieron vincular este nivel

con el fondo del prob1ema: la va1orizaci6n del capita1 12 

12. Cf. Cnp~tu1o 1 de este trabajo. 
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Nosotros nos hemos propuesto 1a tarea de investigar 1a crisis por 1a que 

atraviesa e1 capita1ismo brasi1eño. Advertimos, sin embargo, que eso no 

significa que ana1icemos en deta11e todos 1os aspectos de esa crisis, ta-

rea adem:is impracticab1e en un so1o trabajo de tesis. Queremos nada mtis -

proporcionar a1gunos aportes a su comprensi6n. Estos aportes consistirán

en diagnosticar, ana1izar y estab1ecer 1as debidas conexiones entre aque--

11os aspectos que consideramos esencia1es. Y eso 1o haremos partiendo de1 

marco te6rico-metodo16gico genera1 propuesto en e1 cap~tu1o 2 de este tra

bajo, que busca superar a todas 1as concepciones que han orientado a 1os -

aná1isis hasta aqu~ hechos sobre 1a presente crisis brasi1eña, 1as cua1es

fueron devidamente criticadas en e1 capitu1o l. 

5.1 La Crisis Arriba Fina1mente. 

Hemos visto que. en 1a medida en que varios factores habían ace1erado 1a -

e1evaci~n de 1a composici5n orgánica de1 capita1 desde e1 año de 1970, e1-

mantenimiento de una e1evada tasa de ganancia y, por ende, de un e1evado -

ritmo de acumu1aci5n pasó a depender, fundamenta1mente. de la profundiza-

ci~n de 1a superexp1otaci~n de1 trabajo, de la expansión del mercado pnra

e1 sector III, de 1a expans~6n del mercado externo y de la entrada masiva

de capital extranjero. Un cambio de comportamiento de estos factores po-

dr~a, pues, ser fatal para 1a continuidad de la acumu1ación al ritmo ante

rior. 

Ahora bien, en 1974 sigue e1evándose la composición del capita1 13 Eso se 

debi6, en primer lugar,_ a que 1a elevada tasa de crecimiento en el primer

semestre deterndnó que 1as compras de materias primas y bienes de capital

aiguieron e1evándose14 
y a que, por razones que veremos adelante, 1as com

pras de bienes de capital siguieron elevadas aún después de haber empezado 

a descender e1 ritmo de acumu1ación. Pero, un factor determinante fue sin 

duda e1 espectacular aumento de los precios de1 petróleo a fines de 1973,

al que se añadió la intensa elevación de 1os precios de insumos básicos s~ 

13 E1 indicador que calculamos se eleva de 17.61 en 1973 para casi 20 en-
1974. (Cf. cuadro 48). 

14. E1 valor de 1as materias primas y materiales auxiliares importados ex
perimenta un e1evaci6n de US $2,369.4 mi11ones en 1973 a US$6.08l.3 mi11o
n~a en 1974 (Cf. cuadro 56). Eso se debe a un cierto aumento de 1a canti
dad importada, pero se debe sobre todo a1 aumento de los precios (Cf. cua
dro 29, para bienes intermedios y bienes de capital). 
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ministra~os por l.as metrópol.is imperial.istas15 • Por fin, 1a intensa dema~ 
da de mB.terias primas en el. primer semestre promovió 1a e1evaci6n de sus 

precios internamente 16 , dado que, _por razones ya examinadas, su produc~ -

ci6ri interna: nó acompañaba el. ritmo de l.a demanda en el. auge. 

Los dato~ indi-can qUe 1a composición orglinica aumentó en un año, de 1973 a 

- -1974~ - con un índice similar a1 de :Los tres años anteriores, de 1970 hasta-

1973. Esa brusca elevación no l.l.evaría a una drástica caída de l.a tasa de 

ganancia s61o si fuera compensada por una rápida elevación de la tasa de -

P1usVa1or. Ya hemos visto que una condición estructural. del. patrón de re

ProC.lucción de1 capital. vigente en el. país es el bajo desarrol.l.o de 1a pro

ductividad en e1 sector II y, por ende, 1as escasas posibilidades de desa

rro11o de 1a forma re1ativa de extraer p1usva1or. Más difici1 aún sería 

romper esa condici6n estructura1 en un so1o año; en 1a coyuntura de auge 

económico (entre 1972 y primer se~.estre de 1974), 1o que pasó fue justo lo 

contrario: fue una cierta estabi1izaci6n de1 desarro11o de la productivi

dad en e1 conjunto de 1a economía17 • 

La burgues~a brasi1eña ten~a, pues, que recurrir una vez más a sus formas

tradiciona1es de explotación: 1a forma absoluta (aumento de 1a jornada 1~ 

bora1) y 1a superexp1otaci6n. En cuanto al aumento de 1a jornada laboral, 

no disponemos de datos para 1974. En relación a la superexp1otaci6n, ella 

no es desactivada en 1a coyuntura de tránsito de 1973 a 1974, particular-

mente en lo que se refiere a los sectores de base de la c1ase obrera, o -

sea, los que ganan alrededor de un salario mínimo, que corresponden a la -

gran masa de la clase obrera18 Pero, si tomamos a trabajadores mejor si

cuados y a los obreros de 1a construcción civil de determinados centros U_!: 

banas. vemos que, despues de varios años con sa1arios rea1es estancados o-

15. Los bienes incermedios importados tuvieron su índice de precios eleva 
do de 137 a 250, casi duplicándose (base: 1970 = 100. Cf. cuadro 29). 

16. ·v~ase cuadro 60 para hierro, acero y derivados. 

17. El índice de productividad por trabajador en la industria paulista -
presenta ei siguiente comportamiento: 138.3 en 1972, 137.7 en 1973 y 140.7 
en e1 primer semestre de 1974 La evo1ución anterior había sido la siguien 
te: 1969 - 100, 1970 = 113.4, 1971 = 123.3. (Base: 1969 = 100. Cf. Cu~ 
dro 38). 

18. El salario mínimo rea1 eñ Sao Paulo, después de haber permanecido - -
prácticamente estancado entre 1971 y 1972, experimenta dos bruscas caídas
en 1973 y 1974 (Cf. cuadro 38). 
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en descenso. experimentan una cierta mejora de 1973 a 197419 . 

Esa dicotomia en 1a c1ase obrera se escab1eció, en gran medida, por 1a ac

ciGn que 1a formación de1 ej~rcito induatria1 de reserva ejerci6 sobre 1os 

sectores especia1i:ados y los no-especia1izados de dicha c1ase. Podemos -

conjeturar que 1os obreros que ganan alrededor de1 salario m~nimo son los 

obreros simp1ee, sin especia1izaci5n a1guna: cualquier persona puede de--

&empeñar su trabajo; mientras tanto, los obreros mejor situados econ6mica

mente ser~an los ob~eros complejos, especializados, que necesitan de cier

to entrenAr.-Íento (en la fábrica o en la escuela) para poder desempeñar su

trabajo. Vamos a ver que, en e1 per~odo de "milagro", mientras se agota -

e1 ej~rcito de reserva para 1os obreros especia1izados, se amp1ía fuerte-

mente el de 1os obreros simp1es. 

E1 reeu1tado de 1a coyuntura de auge económico de 1971 hasta e1 primer se

mestre de 1974 habr~a de ser. aún a condición de 1a e1evación de 1a compo

sici6n org~nica de1 capita1. una intensificaci6n de 1a demanda de fuerza -

de trabajo. De hecho. en aque1 per~odo. aumenta significativamente e1 em-

pleo industria1 y urbano en e1 Estado de Sao Pau1o. centro industrial de1-

pa~s; las taeas de crecimiento de1 empleo industrial. además. se elevan -

sño a año20 En principio, era de esperar que ese r~pido incremento de1 

e~p1eo urbano poar~a haber reducido drásticamente e1 tamaño de1 ej~rcito 

industris1 de reserva. Sin embargo. parece que no fue eso lo que pasó. 

Ya hemos seña1ado que e1 período del "milagro" corresponde a la intensifi

caci~n de 1a moderna producci6n capitalista en el campo con e1 objetivo de 

producir para el mercado externo. El resultado fue 1a conversión en asa1!!,_ 

riados puros de una serie de tipos de trabajadores rura1es que se encontr.!!_ 

ban vincu1ados a formas de exp1otaci6n no directamente capitalistas o capi: 

ta1istas atrasadas: aparceros, arrendatarios no-capita1istas. mezc1as 

19. Los trabajadores de la industria pau1ista que ganaban en 1975 entre -
Cr. $532 y Cr $4,800, despu~s de permanecer con sus sa1arios rea1es estan
cados entre 1972 y 1973, experimentaron un rápido aumento en 1974 (Cf. cu.!!_ 
dro 72). Fenómeno similar sucede con 1os obreros de 1a construcción civi1 
en Sao Paulo. que. despues de tener sus salarios rea1es estancados o en -
descenso de 1969 hasta 1972, ya en 1973 comienzan a verlos aumentar (Cf. 
cuadro 94). 

20. Entre 1970 y 1973, e1 empleo industrial aumentó en 32% en el Estado -
de Sao Paulo. presentando las siguientes tasas de aumento: 7% en 1970/71. 
97. en 1971/72 y 137. en 1972/73 (Cálculos hechos a partir del cuadro 3). La 
creaci6n de nuevos empleos urbanos (industria, comercio y servicios) en -
aque1 estado evoluciona de 1a siguiente manera: 310.462 en 1970, 371.462-
en 1971, 437.893 en 1972. 563,147 en 1973. En los primeros meses de 1974, 
hasta mayo. e1 ritmo de absorci6n de empleo sigue elevado, reduciéndose -
dr~sticamente a partir de junio (Cf. cuadro 95). 
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de trabajo asa1ariado con e1 arriendo o COn la aparcer~a, etc. A1 mismo 

tiempo, se destru:ta 1a producci6n cS.tnpesiD~ ·~·asa.da en. .. 1a -·propiedad' - iridivi-
,_: ' 

dun1 de 1.n. tierra. y asS: es que, mientra·a ei -_-_coñjúnto .-de1· CamP.esinado se-

redujo en tErminoa abso1utoe y relativos, 

1os trabajadores asa1ariados~2 l 
aument'aron ~ign~ficat~vamente 

~--:,--. » ·.,.-,, ·,;:, ·.1 ,.~;-) __ , ·.-.:':_ .. 

Esa prol.etarizacil5n de1 trabajador de1 campo ··se ·-dg -de: una manera muy drás

tica. Ese per~odo corresponde a 1a extensi~n de ciertos ·aspectos de 1a l..!!_ 

gis1ación 1abora1 urbana para e1 campo. Para huir a esa 1egis1aci0n, el -

capita1ista adopta una forma especia1 de contrataci6n de1 trabajo: contr!!_ 

ta a J.os trabajadores de forma temporal., garantizando J.a posibilidad de Il1!!. 

ni.obra junto a J.a justicia del trabajo. La contrataciGn temporal, además, 

responde a ciertas caracter~sticas de 1a producciOn agríco1a: hay épocas-

de intenso trabajo permeadas por épocas de escaso trabajo. De ese modo, -

como forma de reducir los costos sa1aria1es, e1 capitalista prefiere mant~ 

ner s61amente un mínimo necesario de trabajadores permanentes, contratando 

trabajadores temporales en 1as épocas de intensa actividad. Así, a1 mismo 

tiempo que destruye 1o producción campesina y 1as formas atrasadas de cx-

p1otaci5n de1 trabajo, el capita1 en el campo no garantiza fuentes de tra

bajo suficientes para el nuevo proletario. Y así es que en 1972 habían en 

Brasil 6 mi11ones y 845 mil trabajadores agrícolas temporales, contra s6lo 

975 mi1 trabajadores asa1ariados permanentes22 

La mnyor~a de estos trabajadores tempora1es viven en las ciudades y, en la 

~poca de intensa actividad en el campo, se trasladan diariamente para tra

bajar en las haciendas capita1istas. 23 Sirven, pues, de ej~rcito de re-

serva para el capita1 tanto en la industria cuanto en la agricultura. La

expansi5n de las modernas relaciones capitalistas en e1 campo cumplieron~-

as~, un doble pape1: al producir productos, con precios en elevaci6n, pa-

ra el mercado externo, actuaba como fuerza contrarrestante de la caída de

la tasa de ganancia; al producir un nuevo ejército industrial de reserva,-

21. El nGmero absoluto del campesinado (constituido por pequeños propieta 
rios, aparceros, arrendatarios y "poseros") se redujo de S,500 miles en -= 
1967 para 3,602 mi1es en 1972, mientras su participación en la fuerza de -
trabajo agríco1a se redujo de 51% a 32%; simultáneamente, los asalariados
aumentaron de 5,300 miles para 7,820, elevando su participación de 49% a -
68% (Cf. cuadro 96). 

22. Cf. cuadro 96. Los asa1ariados permanentes, además, redujeron su nú
mero de 1,400 mi1es en 1967 a 975 mi1 en 1972 (Ibid. ). 

23. Estos trabajadores salen en camiones por la madrugada y regresan por-
1a noche; llevan su comida ("boia") en marmitas y la comen fria: por eso
son popularmente conocidos como "boias-frias". 
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posibi1itaba mantener bajos 1os sa1arios tanto en 1a ciudad cuanto en e1 -

campo. Vemos que difici1mente -a pesar de 1a intensa demanda de fuerza de 

trabaj.o .en 1a coyuntura 1971-73- se redujo en ese per:Lodo e1 ejercito de -
24 reserva 

En una situación como esa. de mantenimiento de un-e1evado ejército de re-

serva,. aún durante un per5.:odo de ~ntensn cxpansi6n económica, 1.a intcnsi.fi_ 

ca.citin de l.a demanda de fuerza de traba.jo no resul.ta en una e1evaci6n dcl

poder de negociación de 1.a el.ase obrera en su conjunto. El. aumento de l.a

demanda de fuerza de trabajo simp1es,. no especial.izada,. pod~a ser siempre

suprida en 1a fuente inagotabl.e del. enorme ej~rcito de desempl.eados. Ese

mantenimiento de un el.evado ejercito de reserva aumentaba 1a competición -

entre 1os trabajadores por 1os puestos de trabajo y reducía su poder de n.!!_ 

gociaci6n frente a1 capita1. Si no bastara eso, se encontraban ap1astados 

por 1a represión dictatoria1 y sus instrumentos de 1ucha inmediata, 1os -

sindicatos. estaban tota1mente contro1ados por 1a dictadura a 1o que se -

añad~n e1 hecho de que sus principa1es 1~deres estaban muertos, desaparee_!. 

dos, en 1as cárce1es o en e1 exi1io. Carecían, además, de una dirección -

po1~tica revo1ucionaria, ya que, como hemos visto, 1a izquierda se cncon-

traba profundamente atomizada y ais1ada de 1as masas, por 1a desviación m~ 

1itarista de unos y 1a par1amentarista de otros. La c1ase obera 9 sin em-

bargo. no se hab~a acomodado o embrutecido por 1a propaganda gubernamentaL 

Se encontraba más bien en un período de ref1ujo, sumida en 1a miseria pro

movida por 1e superexp1otación y sin detectar 1os responsab1es de esa si--

tuaci6n. Y así es que, en 1os embates que van surgiendo en estos tiempos-

dif~ci1es, cana1iza su descontento en pequeñas acciones atomizadas e indi

vidua1es, con pequeños saldos de organizaci6n y conciencia. Por todo eso, 

1a gran masa obrera tenía que esperar una situación de crisis y de avance

genera1 de 1as 1uchas popu1ares y democráticas para poder aumentar su po-

der de negociaci6n frente ai capita1; por e11o, aún en e1 auge econ6mico -

esa gran masa tuvo sus salarios reales reducidos. 

24. E1 desempleo abierto en e1 pa~s aumentó de 663 mil en 1968 para l mi-
11on y 22 mi1 en 1972, experimentando una pequeña reducción en 1973 para -
967.9 mi1 (Datos de1 PNAD: 1968 y 1972 sacados de SALM. C1audio. "Evol.u
c:io do mercado de trabe11o, 1969/1972". In: Estudios CEBRAP, Sao Paulo,
no. 8, abr.- jun. 1974, p. 108; para 1973, se ca1cu16 1a diferencia entre-
1a pob1ación económicamente activa (37.750.200) y la pob1aci6n ocupada - -
(36.782.300), con datos sacados de FIHGE. Indicadores Soci~ Rio de Janei:_ 
ro, 1979, pp. 23 y 37). Estos numero~, sin embargo, no cuentan toda 1a hi~ 
toria de1 desempleo en e1 pa~s, puesto que 1a gran masa de desempleados e.!!. 
cuentrnn mi1 formas de "disfraces", no siendo, pues, inc1uidos en e1 des-
empl.eo. 
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Sin embargo, ya a partir de 1973 ciertos sectores de 1a c1ase obrera co- -

mienzan a romper esa cadena diab61ica, particu1armente 1os Wis especia1iz!!_ 

dos de 1a industria de transformación y de 1a construcci6n civi1. Sus es

pecia1izaciones no podían ser fáci1mente suprimidas por e1 ejErcito de re

serva existente (comunmente constituido por trabajadores sin ninguna o con 

poca ca1ificaci6n) y as~. con 1a fuerte demanda de fuerza de trabajo en 1a 

coyuntura de 1973/74, r~pidamente surgió la escasez en estos sectores, 11.!!. 

vando a1 aumento de su poder de negociaci6n frente a 1a disputa que se - -

abri~ entre 1os patrones por su fuerza de trabajo escasa. Ta1 hecho con-

tribuyó a garantizar una cierta estabilidad en el empleo para esa parte de 

1n c1oae obera, aumentando su autoconfianza y permitiéndo1e asumir 1a de~ 

1antera de 1as reivindicaciones oberas. Y as~ es que, a partir de 1973, se 

inicia una. 1.eve reanimación ''subterránea'', principa1mente en 1as grandes -

flibricas de 1os grandes centros urbanos (Sao Pau1o) y conducidas genera1-

mente por 1os obreros especia1izados25 • Esa reanimación, además, se faci

litaba por e1 ambiente propiciado por e1 cambio de presidentes de 1a repú

blica (cuyas negociaciones a1 interior de 1as Fuerzas Armadas se iniciaron 

desde 1973) y fue reforzada porque muchos revo1ucionarios habían retomado

sue -pueatos a1 1ado de1a c1ase obrera (fusionándose con 1os liderazgos que 

1a misma 1ucha estaba forjando), como consecuencia de que, ya en 1972, con 

:La derrota práctica de1 militarismo, ciertas organizaciones de 1a Izquier

da Revolucionaria habían hecho su autocrítica de 1a desviaci6n mi1itarista 

y hab~an determinado que e1 centro principa1 de su 1ucha deber~a ser 1a p~ 

netraci6n en e1 movimiento de masas26 • Ahora bien, esa reanimaci6n dc1 m.2_ 

vimiento de masa, por e1 hecho de aún ser mo1ecu1ar, no 1ogr6 mejorar-

1as condiciones de vida de 1a gran masa de 1a c1ase obrera, como vimos an

tes, ya que cualquier aumento sa1aria1 que 1a misma 1ograba era minado por 

25. La reanimacion se expresó principa1mente en e1 aumento de1 número de
protestas y pequeñas para1izaciones de fábricas o secciones por motivos ~ 
reivindicativos, e1 aumento significativo de1 número de obreros que pasó a 
buscar entidades 1ega1es que realizan a1gún tipo de trabajo vinculada a la 
c1ase, como past:ora1es religiosas y los propios sindicatos "atrai11ados" -
a1 Estado asi como p'or e1 forta1ecimiento de 1as oposiciones sindica1es -
(sectores combativos que 1uchaban por un sindicalismo independiente, pere
que hoy d~a han degenerado para e1 para1e1ismo sindical) (Cf. Movimento 
Revo1ucionario 8 de Outubro. "Nossas Tarcfas Atuais no Movimento Operário". 
In Rev. Brasil Socialista, Brasil, año 1, no. l .. ;an. 1975, p .. 24). 

26. Véase, por ejemplo, las resoluciones de1 Pleno del Comite Central del
Movimento Revolucionario 8 de Oucubro, rea1izado en 1972, organización -
que, según se aprecia por 1as páginas de 1a revista Brasi1 Socia1ista, pa
rece haber llevado más 1ejos 1a crítica a1 militarismo, doctrinarismo y -
economicismo, desviaciones de corte pequeño burgués que habían preñado 1a
práctica de 1as organizaciones de 1a Izquierda Revolucionaria brasi1eña. -
Para 1a decisión de penetración en 1a c1ase obrera, véase también documen
to citado en 1a nota anterior. 
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e1 amp1io ej~rcito de reserva y por 1a inestabi1idad en e1 empleo, que peE 

mit~an sustituir, por sa1arios más bajos, a 1os que lograban a1gGn aumento 

sa1aria1. Pero, s~ permitió mejorar 1os sa1arios reales de ciertos secto

res menos presionados por e1 desemp1eo, como 1os más especia1izados. 

Esa situaci6n dicot6mica en e1 mercado de trabajo ejerció un efecto contr.!!_ 

dietario sobre 1a evolución de1 grado de exp1otaci6n de 1a fuerza de trab!!_ 

jo: mientras 1a e1evación de 1os salarios de los obreros especializados -

contrarrestó 1a tendencia de dicho grado a elevarse, la rebaja de 1os sal.!!_ 

ríos de 1a gran masa de obreros simples operó en e1 sentido de acelerar -

eaa tendencia. Pero, esa elevación de los salarios de los obreros especi~ 

1izados. si logró contener en cierta medida la acción de los mecanismos de 

1a superexplotación. no 1a e1imin6 totalmente. No pudo compensar la ca~da 

de los salarios reales de la gran masa de los obreros ni tampoco al aumen

to de la jornada laboral que. sin duda. deben haberse dado en la coyuntura 

en cuestión. Por eso. 1a tasa de p1usva1or siguió e1evándose en 1973 y --

197427. pero. como vimos. la resistencia de ciertas capas obreras impidi~
que ella aumentase en 1a medida requerida por el capital para contrarres~ 

tar la brusca elevación de su composición orgánica de 1973 a 1974. Y. de

ese modo. el capitalismo brasileño se desprende de1 pedestal en que se en

contraba antes: de 1973 a 1974. tiene que enfrentarse a 1a caída de la -

tasa de ganancia industriai28 

La ca~da de la tasa de ganancia en Brasil además se debi6 a la internaliz!!_ 

ci6n de los efectos de.1a crisis mundial. Hemos visto que la inundación -

de eurod61ares en el mercado financiero mundial había permitido un fuerte

endeudamiento de la burguesía y del estado brasileños, a un bajísimo costa. 

dada la baja tasa de inter~s que entonces imperaba. Sin embargo. ya a pa.E_ 

tir de 1973. empiezan a escasear los eurod6lares. como consecuencia del -

auge económico mundia1. y en todos 1os centros financieros internacionales 

se elevan significativamente las tasas de interés. Gran parte de 1os cré

ditos en el mercado internacional es contra~da a tasa de interés flexible. 

o sea. cuando aumenta 1a tasa. ésta pasa a incidir no sólo en 1os nuevos -

27. La re1aci6n entre 1a ganancia apropiada por 1a industria y el conjun
to de 1os s31arios obreros, que de algún modo expresa el nivel de 1a tasa
de p1usvalor. se comportó de la siguiente manera: 5,18 en 1972, s.ss en 
1973 y 6,07 en 1974 (Cf. cuadro 48). 

28. El indicador de tasa de ganancia industrial que calculamos presenta -
una reduccign de 30% en 1973 a 29% en 1974] no tenemos datos solamente pa
ra e1 segundo semestre de 1974, pero es probable que la tasa de ganancia -
haya descendido aún más en ese período (Cf. cuadro 48). 
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pr~etamoa sino tambi~n en 1os ya contra~dos. Adem1is de eso, 1os banqueros 

internacionales tambi~n e1evaron sus "tasas de _riesgo••29 Para un país a..!_ 

tamente endeudado como Brasi130 , 1a e1evaci0n de 1os costos financieros, -

en 1a medida en que imp1ica 1a transferencia para e1 exterior de una parte 

mayor de1 p1usva1or producido internamente31 • ejerce un efecto depresivo -

sobre 1a tasa de ganancia. Esa es 1a otra faz de 1os decantados "benefi-

cios" de1 capital extranjero. 

Otro elemento que estaba actuando antes en e1 sentido de mantener e1evada-

1a tasa de ganancia y, de ese modo 9 mantener e1evado e1 ritmo de 1a acumu-

1aci6n era la expansi5n gigantesca de 1as exportaciones. tanto generales -
cuanto industTia1es. Eso, de una dob1e forma: 1) porque aumentaba 1a C!!_ 

pacidadde rea1izaci6n de1 capita1ismo brasi1eño y, de ese modo, ace1eraba-

1a rotaci6n de1 capita1; 2) porque se daba a precios internaciona1es en

e1evación y, as~, posibi1itaba contrarrestar 1a tendencia interna a bajar-

1a tasa de ganancia. Pero, e1 cambio de coyuntura internaciona1 de 1973 a 

1974 impuso igua1mente un cambio en esa aituaci6n. Hemos visto en e1 cap!, 

tulo 3 que un efecto de 1a crisis mundia1 fue 1a restricci6n de1 comercio

mundia1. Como consecuencia, se redujo e1 vo1umen de 1as exportaciones bra 

sileñas32 E1 va1or g1obal de esas exportaciones todav!a crece en 1974, : 

aunque a una tasa muy inferior a 1a del año anterior33 Ese crecimiento -

se debi6 principa1mente a la elevaci6n de los precios de ciertos productos 

exportados, pero, si consideramos 1a devaluación de1 do1ar34 , se puede - -

29. Cf. cap~tulo 3 y 4 de este trabajo. 

30. A1 31 de diciembre de 1974, la deuda externa brasileña era de US - -
$17,936 millones, 1o que representaba 16% de1 conjunto de la deuda externa 
de 1os pa~ses atrasados, al mismo tiempo que conferta a Brasi1 el t~tu1o -
de campe5n de la deuda externa, siendo seguido de lejos por India y México 
(Cf. "E1 endeudamiento externo de 1os países en desarro11o",. informe de 1a 
Reuni6n de Expertos sobre distintas soluciones a1 prob1ema. de 1a deuda pG
b1ica externa de 1os pa~ses menos desarro11ados, rea1izada en México, 27--
30 de oct. 1977, Co1égio de México, Centro de Estudios Econ6micos y Socia-
1es de1 Tercer Mundo; documento de trabajo no. 1 e1aborado por Miguel s. -
Wionzek et a1ii. p. 57. cuadro 11). 

31. La remesa de inter~s para el exterior se e1ev6 de una media de US 
$298 mi11ones en 1970/72 para una de US$583 mi11ones en 1973/74, o sea, se 
multip1ic6 por dos (Cf. cuadro 97). 

32. E1 quantum de 1as exportaciones, después de haber aumentado de un ín
dice de 135 en 1972 a 155 en 1973, se redujo a 151 en 1974 (base: 1970-100. 
Cf. Cuadro 98). 

33. E1 va1or de 1as exportaciones tota1es, después de haber crecido a una 
tasa de 37.43% en 1972 y de 55.32% en 1973, creció so1amente a 28.26% en 
1974 (Cf. cuadro 5). 

34. A 12 de febrero de 1973, e1 gobierno de EUA decretó una devaluación 
de1 d51ar en un 10% (Cf. BRIONES, Al.varo. Economía y po1ítica de1 fascismo 
dependiente. M€xico. Siglo XXI, 1978, p. 65). La prosecución de la inf1a
ci6n en EUA debe haber deva1uado aún mas e1 d61ar a partir de entonces. 
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afirmar que 1as exportaciones, en términos rea1es, prácticamente se estan

caron en 1974. Las exportaciones industria1es todav~a siguieron creciendo 

a un ritmo e1evado en 1974, principa1mente debido a una e1evada expansi6n

de 1as exportaéiones de bienes durab1es de consumo y de capira135 Pero,-

1as exportaciones de no-durab1es tuvieron su monto reducido36 ; así, juRta

mente e1 sector productivo que, como hemos visto antes, más necesitaba de

rea1izaci6n externa es e1 que tiene esa posibi1idad coartada por 1a crisis 

mundia1. 

Se ve, pues, que en 1a coyuntura de 1973/74 1os factores que antes favore

c~an e1 mantenimiento de un e1evada tasa de ganancia, cuando 1os demás ya

es taban operando desfavorab1emente, también e11os comenzaron a agotarse. Y, 

así 9 con 1a precipitaci6n de 1a ca~da de 1a tasa de ganancia, se rompe 1a

paz anterior que gozaba e1 capita1 y esta11a 1a contradicci6n del patr6n -

de reproducci6n en curso, que en ú1tima instancia expresa la forma de man.!. 

festarse la contradicci6n fundamenta1 de1 modo capitalista de producci6n -

en Brasi1: 1a contradicción entre el desarro11o de las fuerza~ producti--

vas y 1as relaciones de producción capitalistas, 1a contradicción entre e1 

capita1 y e1 trabajo. E1 mismo desarrollo de 1as fuerzas productivos, ex

presado en 1a acumu1ación capitalista intensa, 11evó a 1a cnída de1 nive1-

de valorización del capital en el pa~s, la cual habría de resultar en la -

creaci6n de obstáculos a 1a acumulación; el mismo desarrollo de 1as carac

ter~sticas esenciales del patrón de reproducción vigente en el país 11evó

a 1a aceleración del aumento de la composición orgánica del capital y n la 

dificultad de elevar e1 grado de explotación en 1a medida requerida por e1 

capital, precipitando así 1a caída de 1a tasa de ganancia. O sea, en la -

ausencia de fuerzas contrarrestantes más eficaces como el desarro11o de 1a 

productividad en 1os sectores I y II, 1as demás fuerzas contrnrrestantes 

que se hab~a creado e1 capita1ismo en Brasi1 alcanzaron su 1ímite37 • 

35. Cf. cuadro 29. 

36. E1 quantum de sus exportaciones se redujo de un ~ndice de 177 a 166 
(base: 1970-100). Los precios en d61ares aumentaron en 12%, sin duda in
ferior a 1a deva1uación de esa moneda en e1 período. como se ve por 1a no
ta 34 (Cf. cuadro 29). 

37. No se quiere decir que, si se hubiera dado e1 desarro11o de 1a produ.s 
tividad en 1os sectores I y II, se hubiera impedido e1 descenso de la tasa 
de ganancia. Como se vin en e1 capítu1o 2. ese desarro11o sólo opera como 
fuerza contrarrestante, o sea, en1etece 1a tendencia de 1a tasa de ganan~ 
cía a bajar, pero no 1ogra impedir 1a concreción de dicha tendencia. En 
e1 caso de Brasil, 1a no actuación de esa fuerza contrarrestante hubiera 
hecho bajar la tasa de ganancia mucho m5s rápidamente si no fuera por 1a -
fuerte superexp1otación de1 trabajo y 1n operación de otras fuerzns. 
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La erupción de 1as contradicciones que 11ev6 a 1a caída de 1a tasa de ga-

nancia a ·partir de 1974 habr~a de hacer esta11ar otras contradicciones de-

1a econond:a brasi1eña para, fina1mente, 11evar a 1a crisis. Te6ricamente, 

dicha ca~da habría de 11evar al descenso de1 ritmo de acumu1aci6n de capi-

ta1 o aún a su estancamiento. Eso por que, de un lado, habría promovido -

1a reducci6n relativa de 1os f'ondos para 1a acumul.ación y, de1 otro, dese.!!_ 

timu1ado a 1os empresarios a invertir, dadas las menores posibilidades de

rentabi1idad. La conciencia del burgu~s es la conciencia del. capital: ~1 

piensa y actGa en funci6n del. nivel de va1orizaci6n del capital.38 • Ahora

bien, en 1974 se reduce el. ritmo de acumulación industria1, aunque este s:!_ 

ga n un nivel muy elevado. La inversi6n en capital fijo para e1 conjunto

de 1a econom~a, a1 contrario, tiene su tasa de expansi6n ace1erada en ese

año39 La reducci6n de1 ritmo de acumulación industrial repercutió en 1a

ca~da de la tasa de1 crecimiento de 1a producción industrial y, por consi

guiente. del conjunto de la econorn~a, pero, aGn así, 1a tasa de crecimien

to tanto induatria1 cuanto g1oba1 siguiS e1evada40 

Así, a pesar de en1etecidas, la acumu1aci6n industrial y la expansi6n eco

n6mica siguieron elevadas en 1974, no pudiendo, pu~s, hablarse de receai6n 

(crisis c~c1icn) en ese año. No sobrevino 1a recesión en 1974 principal-

mente porque, como hemos visco, e1 aumento de1 grado de exp1otación en ese 

año impidi5 que 1a fuerte elevación de 1a composici6n orgánica del capital 

condujera a una brusca caída de 1a tasa de ganancia industrial, siendo que 

dicha caída fue muy moderada. Además, 1os datos para e1 conjunto de1 año-

1974 no expresan bien 1a reducción de1 ritmo de 1a actividad económica en

ese año porque. como ya se ha señalado, esa reducción só1o se dió a partir 

38. Cf. capítulos 1 y 2. 

39. E1 capital tota1 en 1a industria de transformación aumentó en 25% en-
1974. despu~s de haber crecido en casi 32% en 1973. Una muestra de las m.!!_ 
yores empresas industriales que representan a1 51.4% de 1as inversiones t.2_ 
ta1ea en capital fijo muestra que 1a inversión fija en la industria aún -
aumentó en 30 .. 18% en 1974 .. Mientras tanto, la inversión líquida en capi-
ta1 fijo en el conjunto de 1a economía aumentó en 27 .. 75% en 1974 contra --
19.65% en 1973 (Cf. cuadros 48 y 49, así como BONELLI, Regís & WERNECK, D~ 
rothea F .. F. "Desempenho Industrial: auge e desaceleracao nos anos 70" .. In: 
SUZIGAN, W .. (Ed .. ) .. Industria : po1ítica. instituicoes e desenvo1vimento .. -
Rio de Janeiro, IPEA/INPES, 1978. pp. 189/90 y cuadro V.7). 

40.. La industria creció a 9 .. 9% en 1974 9 despues de haberlo hecho a 15.8%
en 1973; e1 PIB 1o hizo a 13.9% en 1973 y 9.8% en 1974 (Cf. cuadro 1). La 
industria de transformación creció a 15 .. 8% en 1973 y a 7.6~ en 1974, o sea, 
bajó a 1a mitad su ritmo de crecimiento (Cf .. cuadro 7). 
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del. segundo semestre. Otros varios factores, sin embargo, también ayudan

ª exp1icar por qu.E no ocurre una crisis de sobreproducci6n genera1izada en 

1974. -

En un per~odo de expansilSn econ6mica "norma1", es posib1e conjeturar que,

·--- cuando estli creciendo 1a inversión 1-S:.quida en capita1 fijo, también se el.~ 

va c1 ritmo de expansi6n de 1os demás componentes del. capital.. Pero, en 

unn coyuntura de transici6n como l.a de 1974, resu1ta dificil. adoptar esa -

eupoeici6n. Puede ser que l.ae empresas todavía sigan compl.etando sus in-

versiones fijas pl.aneadas en el. per'S:.odo del. auge econ6mico cuando sient3n-

1a necesidad de reducir sus compras de materias primas y el. empl.eo de fue.!:_ 

za de trabajo, en función de l.a percepción de que se redujo 1a tasa de ga

nancia. As~, en e1 año en cuesti6n se redujeron tanto e1 ritmo de expan-

ei6n dc1 emp1eo industria1 cuanto e1 de inversión en 1os e1ementos ma.teri~ 

1ea de1 capita1 constante circu1ante (materias primas y materia1es auxi1i!!,. 

res) 41 • Se exp1ica as~ 1a reducción de1 ritmo de acumu1aci6n g1oba1 en 1a 

industria en un momento en que se ha ace1erado 1a inversi6n en capita1 fi

jo. 

En segundo 1ugar. como ya hemos tambi€n seña1ado42 • e1 Estado tiene una -

fuerte presencia econ~mica en Brasi1. ennto por que garantiza parte ei~ni

ficativa de 1as inversiones cuanto porque ha habido una fuerte expansi5n -

de 1as empresas púb1icaa43 • Ahora bien, 1as empresas estatn1es crecen - -

nGn en condici6n de ca~da de 1a tasa de ganancia, ya que su principn1 obj.!:_ 

41. Una expresión de que cayó e1 ritmo de expansión de 1a demanda de mate 
rías primas fue 1a brusca ca~da de 1a tasa de crecimiento de1 producto de-= 
1as industrias de bienes intermedios (minera1es no-metá1icos, meta1urgia,
pape1, hule y química) de 14.2% en 1973 a 6.7% en 1974 (Cf. cuadro 58; pa
ra datos desagregados cf. cuadro 7). E1 va1or de 1as materias prima.a y ma 
teria1es auxi1iares importados aún experimenta un aumento significativo de 
1973 a 1974: de US$2.369.4 mil1ones para US$6.081.3 mi1lones (Cf. cuadro-
56). Pero, si se descuentan 1as intensas compras de1 primer semestre y e1 
espectacu1ar aumento de 1os precios de1 petró1eo y bienes intermedios (es
tos G1timos prácticamente se dup1ican: de un ~ndice de 137 para uno de --
250. Cf. cuadro 29). ea probab1e que 1a cantidad importada en e1 segundo
semeatre haya aumentado muy poco. En cuanto a1 emp1eo, un buen indicador
es e1 emp1eo industria1 en Sao Pau1o: este aumentó a 13% en 1973 y 1o hi
zo a s61o 1.5% en 1974 (Cf. cuadro 3). Además, 1a creaci6n de nuevos em-
p1eos en e1 Estado de Sao Pau1o, que se venia expandiendo intensamente has 
ta mayo de 1974, experimenta un brusco descenso a partir de junio de ese ~ 
año: 1a media mensua1 de 1os cinco primeros meses de1 año era de 55.255 -
nuevos empleos, 1a que baja a 21.190 en 1os siete ú1timos meses (Cf. cua-
dro 95). 

42. Cf. cap~tulo 4. 

43. V~ase BREITMAN. Ooris. Consideraciones cr~ticas sobre el papel de la 
empresa cstata1 en Brasil. Tesis presentada para 1a obtención del grado de 
maestría en Estudios Latinoamericanos. UNAM, FCPS, 1978. Capítulo III, esp. 
apartados D y E. En cuanto a 1as inversiones publicas, vease los siguien
tes datos: de 1965 a 1972, esas inversiones crecieron a 7.7% a1 año,tasa
que aumento a 16% anua1es en el período 1972/75 (Cf. BONELLI y WERNECK, op. 
cit., pp. 183/4). 
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tivo nO' es 1a va1orizaci6n de su propio capita144 La restri~c~On de su ~ 
eXpan;.itSn nO se condiciona, pulás, fundamenta1mente a1· nivei de va10'~i.za
ci6n de1 capital, sino más bien a decisiones de po1ítica eC."onómica.:. Y así 

es que de 1973 a 1974 aún hay un fuerte crecimiento de las ,empresas estat!!_ 

1·e.a45 ·~ Ta1 hecho operó como garant'!.a de 1a expansiiSn de ci.ercas ra~s del 

sector I. 

Un t"eX.cer factor decisivo en e1 mantenimiento de un re1ativamellte e1evnclo 

ritmo de acumu1aci5n y expansión econ5mica en 1974 fue, sin duda, la conscr 

vaciGn de un elevado nivel de expansi6n de 1a construcción civi146 • La im

portancia de ese hecho se debe tanto a que, con la generación de empleo e

ingreso que propicia47
, permite crear demanda para 1os sectores de bienes

de consumo cuanto a que sus inversiones fijas proporcionan demanda para e1 

sector I. Ahora bien. dos razones básicas permitieron que 1a industria de 

construcci5n siguiera creciendo a una tasa e1evada en 1974: 1) e1 mante-

nimiento de elevadas inversiones gubernamentales en obras de infraestruct..!!_ 

ra; 1a enorme repercusión de esas inversiones sobre el conjunto de 1a con.!!. 

trucci6n civil se debe a su gran participaci6n en e1 conjunto de 1a inver

si5n en esa induscria48 ; 2) 1a continuidad de1 e1evado ritmo de 1a cons

trucc~Gn residcncia149 , que se exp1ica, en gran medida, por 1a espeCu1a-·

ci6n inmobi1iaria; para huir de 1a ca~da de 1a tasa de ganancia industria1, 

muchos capita1istas prefer~an inmobi1izar sus capitales en la compra o con.!!. 

trucci6n de edificios. 

44. Cf. IA..'mI, Octavio. Estado e capita1ismo. 
cao Brasi1eira, 1965. p. 16. 

Rio de Janeiro, Civiliza-

45. En 1974/75 se crearon 15 nuevas empresas estata1es federales (BREXT-
MAN, op. cit., p. 189, cuadro 14); debe haberse también expandido las ya -
exi.atentes. 

46. Su producto, que venía creciendo a una tasa de cerca de 12% entre - -
1971 y 1973, mantiene esa tasa de crecimiento en 1974 (Cf. WERNECK, Doro-
ehea F.F. Emprego a sa1ár~os na industria de construcción. Rio de Janeiro, 
IPEA/INPES, 1978. Re1atorio de Pesquisa no. 40. p. 149, tab1a A. II. 3). 

47. En 1973, 1a industria de construcción contribuía con 5.8% de 1a gene
raci6n de1 emp1eo globa1 en e1 país y con 28.37. de1 emp1eo industria1. En 
1974, casi 16% de 1a renta industrial correspondía a la industria de cons
trucci6n (Cf. BONELLI & WERNECK, op. cit., pp. 182 - cuadro VI - y 187). 

48. Exc1uyendo a las inversiones de las empresas púb1icas, la participa-
ci6n de 1a inversi6n estatal en el producto total de 1a industria de cons
trucción aumentó de cerca de 35% en 1970 para 37% en 1975, según estima
ci~n de Bone11 & Werneck (op. cit., p. 183.). 

49. Loe "permisos de habítese" expresan. de a1gún modo. l.a evo1ución de 
la construcción residencial~ ya que corresponden a los predios y residen
cias listas para vivir. E1 '.Lndice del área total cubierta por estos "per 
mises" aumentó de 120.8 en 1973 a 133.1 en 1974 (base: 1970-100. Ibid., -=
p. 184, cuadro V.6). 
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Aparentemente, 1a brusca e1evaci6n de 1a tasa de crecimiento de1 producto-

8gr~co1a tambiEn contribuyó a impedir una drgstica·ca~da de1 ritmo de acu

mu1aci6n en 197450 , tanto por su contribuci5n a 1a generación de 1a renta

interna cuanto por 1a demanda que genera para 1os demB.s sectores producti

vos51 Lo que creci6 en la agricult_ura fue la producci6n para exportación, 

ya que 1a agricu1tura de mercado interno tiene su producci6n estancada o -

raducida52 • E1 aumento significativo de 1a producci6n de 1os productos de 

exporcaci6n - b4eicamente azúcar, caf~ y soya - respond~a a 1a tendencia -

genera1 de e1evaci6n de 1os precios en e1 mercado internaciona1 desde 1971 

hasta 1974; 1n soya es e1 Gnico de estos productos que no mantiene a1 pre

cio en eievaciSn en ese ú1timo año53 • Sin embargo, ese aumento de 1a pro

duccidn en 1a agricultura de exportación no significa que 1o mismo haya e!!. 

centrado forma de rea1izarse en e1 mercado. So1amente la soya aumentó 1a

cantidad exportada en 1974, mientras que e1 caf~ tuvo su exportación drás

ticamente reducida y e1 azúcar s61o logró aumentar su va1or exportado en -

funci6n de1 elevado incremento del precio internaciona1, ya que su canti-

dad exportada tambi€n se redujo 54 • Es casi cierto, pues, que en gran me

dida e1 aumento de 1a producción agríco1a se destinó a la formación de 

existencias, lo que redujo e1 efecto de1 crecimiento agrícola sobre e1 cr.!!_ 

cimiento real de 1a economía en su conjunto. 

Finn1mente, un factor que contribuyó a que no cayera tan-

to el rit:mo de expansit5ri en 19 74 fue 1a e1evación de e~ 

50. E1 producto agrícola, que hab~a crecido a bajas tasas entre 1972 y 
1973 (4.1% y 3.5%, respectivamente), tiene su tasa de expansión bruscamen
te elevada a B.5% en 1974 (Cf. cuadro 1). 

51. En 1973, la agricultura participaba con 11% del ingreso interno en e1 
pa~s. Para un aná1isis de la demanda generada por 1a agricu1tura a 1a pro 
ducci6n industrial, cf. KLAGSBRUNN, Víctor. A conjuntura económica no Br~ 
si1 a partir de 1973. Paper presentado en Ladeinamerikainstitut der 
Freien Universitat Ber1in, mayo 1978, esp. capítu1o 3, apartado 3.2. 

52. Cf. el cuadro 61. 

53. El azúcar aumenta su precio, en dó1ar norteamericano, de un ~ndice de 
109 en 1971 a 179 en 1973 y a 507 en 1974; el café lo hace de 76.5 para 
119 y 129; y la soya, de 122 a 296,bajandon 240 en 1974 (Cf. Conjuntura 
Económica, FGV, vo1. 31. no. 9, sep. 1977, p. 263. Báse: 1970-100). 

54. La exportaci6n de la soya en grano aumentó de US$494.2 mi11ones en 
1973 a US$586.3 mi11ones en 1974, siendo que e1 cuantum aumentó de 618 a -
899; la exportaci6n de café se redujo a US$1.244.3 millones a US$864.3 mi-
11ones y su quantum 1o hizo de 112 a 71.3; e1 azúcar tuvo su exportación -
aumentada de US$453.9 mi11ones a US$978.3 mi11ones, aunque su quantum se -
haya reducido de 248 a 240, ya que su índice-precio en dólar se e1ev6 de -
179 a 507 (Para 1os datos de valor exportado, cf. cuadro 66; para los índi 
ces, cf. Conjuntura Económica, cit., 1oc. cit. Base: 1970-100). -
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portaciones de durables y bienes de capital e intermedio~5 • Eso determinó 

que 1a demanda para estas ramas se mantuviera re1ativamente e1evada. Dada 

1a situaci6n de crisis en que se encontraba e1 centro imperialista, cree~ 

moa que esa expansi6n de 1as exportaciones se debí6 a1 mercado abierto en

otros pa~ses dependientes. Una evidencia de eso es que, mientras de 1973-

a 1974 se redujo 1a participación de1 bioque de 1os pa~ses avanzados en e1 

destino de 1as exportaciones brasileñas, se e1evó sustancialmente 1a parti:, 

cipaci6n de1 bloque de 1os pa~ses atrasados56 • Ya hemos visto en e1 cap~
tu1o anterior que 1os incentivos gubernamenta1ea garantizaban 1a competiti:, 

vidad suficiente para que 1as mercancías producidas en Brasi1 pudiesen pe

netrar en 1oa mercados de 1os pa~aes dependientes antes dominados por 1os

pa!ses irnper~a1istns. Además, como se ver~ ade1ante, 1a -penetraci6n en e~ 

tos mercadoa fue faci1itada por 1a po1~tica de acercamiento que e1 gobier

no brasileño pasó a adoptar en re1aci6n a los pa!ses progresistas de Afri

ca, po1~tica que se orientaba exactamente a abrir nuevos mercados. 

As!, aunque en 1974 ya comience a desactivarse la econom!a, este aún no es 

un año de crisis; mlis b"ien, podemos designar1o como año de transici6n del

auge econ6mico hacia la crisis. Vimos que lo que inpidiO la crisis ese 

año fue la posibilidad de continuar aún elevado el grado de explotaci6n -

del trabajo, a lo que se añadieron otros factores, el principa1 de los Cl.J;!!. 

1ee consisti6 en la intervenci6n estata1 en 1a econom!a, sobre todo con el 

mantenimiento de un elevado nivel de inversiSn. La propia elevac16n del -

grado de exp1otaci6n tiene mucho que ver con la acci6n estata1, ya que es

e1 gobierno quien fija 1os aumentos sa1aria1es, ademlia de la opresí6n que-

'ejerce sobre e1 .'l'Oovimicnto obrero, dificultando su lucha por mejores -

sa1arios. Pero, si estos factores lograron impedir la crisis en 1974, no-

55. Los bienes durables de consumo aumentaron su cantidad exportada de un 
~ndice de 710 en 1973 a uno de 1030 en 1974, mientras e1 ~ndice de 1os bie 
nea de capita1 se elevó de 186 a 380 (Cf. cuadro 29); 1os productos bási..= 
coa minerales tuvieron sus exportaciones aumentadas de US$415 mi11ones a -
US$671 mi11ones, mientras los productos meta1Grgicos aumentaron de US$416.5 
mi11ones a US$836.7 mi11ones (Cf. cuadro 63). Ese aumento se debió a la -
elevación tanto de 1os precios cuanto de la cantidad exportada (Cf. cuadro 
29). 

5&. La participaci6n de los pa~ses avanzados se redujo de 71.2% a 68.2% -
mientras la de los pa~ses dependientes se e1ev6 de 22.3% a 26.6% (Cf. cua
dro 89). 
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consiguieron impedir que 1a tasa de ganancia industria1 siguiera dec1inan

do5·7. Vimos que en 1974 se di6 un brusco aumento de la composici6n orgáni:_ 

~a de1 capita1. Es evidente que su efecto sobre e1 descenso de 1a tasa de 

gananc~a persistir~& en 1975. Si no bastara eso, muchos de 1os factores -

que determinaron la ace1eraci!5n de la e1evacil5n de la composici6n orgánica, 

principalmente la elevaci6n de los precios de medios de producci6n importa 

doa y de producci6n interna, aiguieron operando en 197558 , lo que indica -

que en eae año pereiati6 la elevaci6n de la compoaici6n orgánica. Por - -

otra parte, todo indica que la tasa de pluavalor (y, por ende, el grado de 

exp1otaci6n del trabajo) ya no segu~a aumentando como antes. Hab~amos vi,!!_ 

to que desde la coyuntura 1973/74, ciertos sectores especializados de la -

c1aae obrera ya hab~an 1ogrado mejorar sus sa1arios rea1es. En estos años, 

pu4a, en gran medida el aumento de la tasa de pluevalor ee aeent6 en la a_!!. 

perexp1otaci6n de la gran masa de la clase obrera, que ten~a aue ealarioa

fij adoa en funci6n del reajuste del salario m~nimo determinado por el go--

bierno. Sin embargo, el salario tdnimo real, que ven~a bajando aistem4ti-

cemente desde 1964, año trae año, experimenta un moderado aumento en 1975, 

57. Para loa c41culoa del indicador de tasa de ganancia industrial con -
el que venimos trabajando hasta aqu~. s61o disponemos de loa dacoa haaca -
1974. Sin embargo, la revista Exame ca1cu16 la rentabilidad (ganancia ne
ca sobre patrimonio neto) de 1¡¡¡-¡¡;:¡yorea empresas de varias ramas de 1973-
hasca 1976. La tendencia de ese indicador puede expresar la tendencia de-
1a tasa de ganancia de 1as mayores empresas. Ahora bien, Gata no siempre
expreea 1a tendencia de 1a tasa de ganancia para e1 conjunto de1 sector in 
dustria1. Puede ser que. en un momento en que ~eta eet~ dec1ínando, 1a t8 
sa de 1ae mayores se e1eve como consecuencia de su mayor capacidad de de-= 
fensa frente a 1as crisis. Sin embargo, cuando 1a tasa de ganancia de 1aa 
mayores empresas dec1ina, es seguro que 1o mismo pasa para e1 conjunto de-
1a industria. Loa datos para 1974 muestran que eso pas6 para varias ramas, 
mientras en otras 1as mayores empresas todav~a lograron e1evar su tasa de
ganancia. Pero, en 1975 las mayores empresas, de pr~cticamente todas 1as
ramas, experimentan descensos significativos de sus tasas de ganancia, 1o
que indica que 1o mismo pas6 para e1 conjunto de 1a industria. (Cf. cua-
dro 99). 

58. La cantidad importada de bienes de capita1 se e1ev6 a un ritmo muy in 
ferior a1 per~odo anterior, pero el monto en d01aree de las importaciones= 
se e1ev6 expresivamente en funci6n de1 fuerte aumento de 1os precios (Cf.
cuadros 29 y 56). e1 cual expresa que 1os pa~ses imperialistas lograron sa 
1irse bien frente al aumento anterior de las materias primas suministradaS 
por 1os pa~ses atrasados. En cuanto a 1as materias primas importadas, 1a
ca~da de los precios y de la cantidad importada de prácticamente todas - -
e11as fue hartamente contrarrestada por e1 fuerte incremento de 1as impor
taciones de petr61eo. exp1icado sobre todo por e1 aumento de sus precios -
(!Bid.,). Los bienes de capital y materias primas industriales producidos
inCernamente siguen aumentando sus precios en 1975 mucho mlie r~pidamence -
que 1aa dem4a ramas, lo que tal vez exprese que la daeactivaci6n econ6mica 
at\n no hab~a resuelto el problema de la "deeproporci6n" en aquellas ramas
(Cf. cuadro 60). 



- 329 -

cambiando 1a trayectoria anterior59 • Los trabajadores especia1izados tam

bi€n siguieron e1evando sus sa1arios en ese año60 O ~ea, en un momento

en que e1 capita1 mlls necesita aumentar 1a tasa de p1usva1or, se enfrenta

ª 1a resistencia de 1os aumentos sa1aria1es, no cabiendo otra sa1ida que 

e1 descenso de 1a tasa de ganancia. 

As~. e1 aumento de1 grado de exp1otación por 1a vía de 1a rebaja sa1arial

comenz6 a tornarse difici1 para 1a burgues~a en Brasi1. La dificu1tad de

eeguir rebajando c1 nivel de vida de la clase obrera no consiste en un pr~ 

blema merac.ente f~sico, de desgaste físico de 1a clase obrera, ya que, da

do e1 vo1umen en constante elevación de1 ejército industrial de reserva61 , 

1a destrucción de fuerza de trabajo no constituye un 1~mite inmediato para 

la burgues~insta1ada en e1 pa~s. La cuestión básica pasó a ser e1 desa-

rro11.o de 1.a 1uc1".a de clases, 1o cual. empezó a dificultar 1as formas de e~ 

p1otaci6n ~jherentes a1 patrón de reproducci6n en curso • En ese per~odo, 

se profundiza 1a reanimación del movimiento obrero iniciada en 1973, media!!_ 

te e1 uso de formas simp1es de 1ucha, ea1es como e1 "tortuguismo", peque-

ños paros en e1 trabajo, hue1gas-re1ámpago, huelgas parciales, protestas -

colectivas, ecc. A1 inicio, esas manifestaciones se 1imitaban a 1os meta-

1Grgicos de Sao Paulo, pero progresivamente fueron extendiéndose a otras -

categorías, como 1.os gráficos, 1os qu~micoa, 1os textil.es, 1os trabajado-

res Ce1 transporte, 1os obreros de 1a construcci6n civil., aR~ cnmo a otros 

59. E1 sal.ario m~nimo real aumenta de un ~ndice de 54.48 en 1974 a uno de 
56.93 en 1975 (base: 1940-100. Cf. cuadro 38). Como consecuencia, la me 
dia de 1os salarios más bajos en 1a industria pau1ista aumenta, en térmi-= 
nos reales, en 5.45% (Cf. cuadro 72). 

60. Cf. cuadro 72. 

61. Vimos anteriormente que, a1 mismo tiempo en que se estaba procesando-
1a intensa 1iberaci6n de fuerza de trabajo en e1 campo, su absorción no se 
daba en 1.a misma medida en 1as actividades urbanas. Ahora bien, esa capa
cidad de absorción se reduce aún más en 1974 y 1975, cuando 1a reducci6n -
de1 ritmo de 1a accividad económica limita 1a expansión del. empleo urbano. 
La creación de nuevos empleos u~banos en e1 estado de Sao Pau1o, que fue -
de 563.147 en 1973, baja para 42~.605 en 1974 y 433.256 en 1975 (Cf. cua-
dro 95). Las tasas de expansi6n de1 empleo industrial tambi~n se reducen
en estos años (Cf. cuadro 3). 
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Estados como Río de Janeiro.Minas Gerais y Río Grande do Sui. 62 • 

Sin embargo. dado e1 inmenso ej~rcito de reserva y e1 todav~a bajo nive1 

de organizaci~n y movi1izaci6n de1 pro1etariado brasi1eño en ese per~odo,

difici1mente aque1 principio de su reanimaci6n podr~a resu1tar en e1 aume!!.. 

to de1 nivel salaria1 de 1a gran masa obrera. la que tiene un menor poder-

de reivindicaci6n. Pero. aCin esa gran masa comienza entonces a moverse --

apremiada por el brusco empeoramiento de sus condiciones de vida en 1973 y 

1974, para cuyo fin, como vimos, el gobierno recurrió incluso a la falsifi 

caci6n de los ~ndices que sirven de base para el reajuste salarial. 63 -

Ese fue un importante golpe asestado por la burgues~a y su dictadura a las 

condiciones de vida de 1a c1ase obrera, pero fue tambi~n e1 ''canto de cis

ne'' de 1a po11:tica sa1aria1 de1 "arroc:ho (''garrote'') sa1aria1'' impuesta -

por 1a dictadura desde 1964. A partir de entonces-y e1 hecho de haber te

nido que recurrir a1 expediente corrupto de 1a fa1sificaci6n de 1os indi-

cea demuestra eso-. empez5 a tornarse más difici1 ap1icar a1 pie de 1a 1e

tra esa pol~tica. 

Un acontecimiento importante en e1 sentido de dificu1tar 1a ap1icación de-

62. A respecto véase "Notas sobre a atua1 conjuntura", Comite de Redac- -
ci&i de 1a revista Brasi1 Socia1ista, Brasi1, año II, no. s. enero 1976, p. 
20. Vllaae tambiEn: "Entre 1os movimientos ocurridos en 1aa flibricas, po
demos citar a1gunos, como 1as hue1gae de 1os obreros de 1a Good Year (con
tra accidente de trabajo), Iconave (SP, por mejores condiciones de traba-
jo), Ita1 Magnesio (SP, pago de premio atrasado), Saad (SP, salario atrasa 
do), AMC (SP, salario atrasado), Pro-Fama (SP, aumento de aa1ario), U1tra= 
(SP, aumento de sa1ario), Meta1 Arte (SP, aumento de sa1ario), Burady (SP, 
aumento de sa1ario), 01ivetti (SP, atraso de pago de sa1ario), Fundicao ~ 
Pau1iceia (SP, atraso de pago), Sab6 (SP, aumento de aa1ario), Ibrape (SP, 
protesta contra muerte de un obrero en accidente de trabajo). Hay todavía 
1as 1uchas de 1a Souca Cruz (RJ, por pago de reajuste o sistema de turnos) 
y de 1a Ford (SP, contra 1a decisión de 1a empresa de no pagar más su par
te de1 convenio medico), quet1Sumieron 1a forma de asarnb1eas y cuestión en
justicia. Esa relaci6n de 1uchas, que no se pretende exhaustiva, cubre e1 
período de enero a septiembre en SP y RJ (1975; NAS). Se debe registrar -
que 1oe meses en que genera1mente crece e1 nGmero de ñuelgas son los de -
septiembre, octubre, noviembre y diciembre" (IBID., nota 2, p. 26/7). E1-
descontento de 1aa masas obreras tambi~n se expresó en protestas m5:; e:xpon 
taneas, como fue e1 caso de 1ae destrucciones de trenes y estaci6n ferrocS 
rri1era: so1amente en Río de Janeiro participa.ron en 1975 cerca de 200 -
mi1 personas en dos decenas de estos conf1ictoa (Ibid., p. 20). 

63. De 1970 hasta 1972, el !ndice de1 salario mínimo rea1 bajó de 68.93 a 
64.79; a partir de ah~, en s61o dos años hasta 1974, e1 índice vo1vió a h.!!_ 
jar a 54.48. Mientras tanto, 1os metalúrgicos de Sao Bernardo, que des- -
puEs deapuntar~an al frente de1 movimiento obrero, y que habían tenido su
sa1ario medio real estancado entre 1972 y 1973, sufren una brusca caída de 
ese salario en 1974: de un ~ndice de 101.8 en 1973 baja a 90.5 en 1974 -
(base para el salario m!nimo: 1940-100 y para el sa1ario medio de los me
talúrgicos 1972-100. Cf. cuadro 38). 
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. ta1 po1~tica fueron 1oe comicios 1egis1ativos de 1974. Como veremos ade--

1ante. a partir de entonces comienzan a aparecer fisuras en e1 b1oque do~ 

nante. 1o que permite que 1oa 1ibera1es de1 MDB radica1icen ñn. poco su op~ 

aici6n a1 régimen, mediante 1a incorporaci6n de ciertos sectores burgueses 

medios que antes reapa1daban ~tegramente a 1a dictadura. Por su 1ado, 1a 

democracia pequeño-burguesa, que reivindica 1a defensa de ciertos intere-

aes popu1ares, aprovecha aque11a brecha, además presionada por sus bases -

pequeño burguesas, para entrar masivamente en e1 MDB y buscar radica1izar

sus propuestas. Fina1mente, 1os sectores más expresivos de 1a izquierda,

que antes mandaban votar nu1o, hacen su autocritica y adoptan una po1itica 

de utilización de1 MDB. 64 sumándose al. PCB, que desde antes ya respa1daba

ese partido. La democracia pequeña burguesa y 1a izquierda. conformando -

el. b1oque de 1os "aut~nticos" • presionan aún más por l.a radics1izaci6n del. 

MDB. Todo esto determina que ese partido. además de convertirse de al.guna 

forma en un frente po1~tico parl.amentario de casi todos 1os sectores de 1a 

opoaici6n a1 rEgimen, hiciese en 1974 una propaganda m1\s dura contra Este. 

Las grandes masas popu1ares. a1tamente descontentas por el. brusco empeora

Diento de sus condiciones de vida, reconocieron en esa propaganda del. MDB

contra 1a dictadura a1gunos aspectos que coincidían con sus intereses65 y. 

os~. convirtieron su abstencionismo de años anteriores en un voto de pro-

testa en contra de 1n política 11evada a cabo por l.a dictadura. 66 Ese vo-

64. Organizaciones de 1a Izquierda Revo1ucionaria, como el. Movimento Re
vo1ucionario 8 de Outubro (MR-8) y Acno Popu1ar Marxista-Leninista (AP-ML). 
optan por apoyar determinadas candidaturas a1 interior del MDB porque sen
t~an que, dado el. amp1io descontento de1as masas, éstas irían votar necee!!. 
riamente en el MDB en 1974, como forma de protestar contra la pol.ítica re
Presiva y de contención salarial de 1a dictadura. En ese caso. se trataba 
de participar de l.as elecciones a fin de buscar el.evar el nivel. de conscie.!!,_ 
cía de l.as masas mediante l.a propaganda e1ectora1 y 1a denuncia de l.a far
sa cl.ectoral. (V~ase a respecto 1os siguientes documentos: ALMEIDA, Fabio. 
"E1eicoes: o voto e suas repercussoes". In: Brasi1 Socia1ista, año I, -
no. 2, abr. 1975, pp. 5-17; editorial de ese mismo nGmero de Brasil. Socia-
1ista; documento de AP-ML. "Na denuncia da farsa eleitora1, ampl.iar a re
S'I'S"t'encia a ditadura", Ibid., pp. 53-64; editoria1 de Brasi1 Social.ista, -
año II, no. 7, oct. 1976. pp. 1-5). Otras organizaciones, sin embargo, si 
guieron pregonando el voto nu1o. -

65. E1 respaldo de la el.ase obrera al. MDB no significa necesariamente un
apoyo incondicional. al programa de ese partido; sól.o expresa que dicha c1~ 
se, por identificarse con ciertos aspectos de ese programa que atendían a
sus intereses, escogió ese canal para manifestar su protesta frente a 1a -
situaci6n que estaba viviendo. 

66. Como prueba de que el voto masivo en el MDB en 1974 provino fundamen
tal.mente de la clase obrera, v~ase l.a siguiente frase del dirigente sindi
cal. Marcelo Gato, e1egido diputado federal. en aquel. año: "En 74 hubo real 
mente ur..a e1ecci6n prebiscitaria, con un profundo anhelo de democracia, de 
cambio. de todo e1 puebl.o brasileño y, principa1mente, de 1a el.ase obrera. 
Y as~ fue que el. MDB tuvo una votación masiva, fundamenta1mente basada en
el. voto de l.os obreros urbanos" (Entrevista dada a revista Escrita; ensaio, 
Sao Paul.o, año III, no. 6, 1980.p. 45). Véase también trabajo ya citado de 
Fabio de A1meida. que demuestra que en 1os barrios y ciudades fundamental.
mente obreras el. gran victorioso de l.os comicios fue el MDB. 
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to expresaba, a ese nive1 9 e1 proceso de reanimaci6n por que estaba pasan

do ·1a c1ase obrera, 1a cua1 escoge esa vía de protesta, en primer 1ugar, 

dado su aúrt bajo nive1 de conciencia y, por fin, dada 1a inexistencia de -

organizaciones obreras fuertes, tanto po1ítiCas cuanto sindica1es, en con

diciones de conducir 1as 1uchas por 1a defensa de sus intereses. Y así es 

que 1a c1ase obrera contribuye a 1a primera gran derrota e1ectora1 de 1a -

dictadura67 • A partir de entonces, 1as e1ecciones en Brasi1 se tornaron -

p1ebiscitarias, o sea, pasaron a ser un enjuiciamiento de 1a po1~tica de1-

gobierno. · E1 mismo gobierno se sinti~ enjuiciado, a ta1 punto que en e1 -

año siguiente torn6 un poco más f1exib1e su po1~tica sa1nria1, 1o que se -

expres6, como vimos, en 1a mejora sa1aria1 de 1as amp1ias masas. Comenza

ban a aparecer 1os primeros síntomas de debi1idad de 1a dictadura mi1itar. 

Se ve, pues, que 1a prosecución de 1a e1evaci0n de 1a composición orgánica 

de1 capita1 y 1a probab1e detención de1 aumento de 1a tasa de p1usva1or --

11evaron necesariamente a 1a continuidad del descenso de 1a tasa de ganan

cia. Ese descenso, adem!is, fue presionado por 1a remesa de interés para -

e1 exterior, que más que dup1ic6 en 197568 Eso no se debió tanto a1 ni-

ve1 de 1a tasa de inter~s en e1 mercado financiero internaciona1, ya que -

en ese año e11a comenzó a declinar, sino más bien a1 fuerte incremento de-

1a deuda externa que se había dado en 197469 • La ca~da de 1a tasa de ga--

67. Si consideramos a 1os comicios para diputados en Sao Pau1o, 1os resul:_ 
tados fueron 1os siguientes: 43% de 1os e1ectores inscritos votaron en e1 
MDB (14% en 1970), 25% votaron en e1 ARENA (40% en 1970) y 32% o votaron -
b1anco y nu1o o se abstuvieron (47% en 1970) (Cf. cuadro 8). Para 1os co
micios naciona1es mayoritarios para senadores, de 22 cupos e1 partido opo
sitor 1ogr6 16, correspondientes a 13 mi11ones de votos contra so1o 7.5 m.!_ 
11onea para ARENA (Cf. A1meida, op. cit., p. 5). 

68. En 1974, se hab~a mandado para e1 exterior 1a suma de US$652.4 mi11o
nes a t~tu1o de interés de 1a deuda, suma que se e1ev0 a US$1.439.6 mi11o-
nea en 1975 (Cf. cuadro 97). 

69. La deuda externa se e1evó de US$12.571.5 mi11ones en 1973 a US$17.165.7 
mi11ones en 1974 (Cf. cuadro 5). Ese fuerte incremento de 1a deuda extcr 
na se debió a la necesidad de reunir divisas internaciona1es para cubrir:-= 
1) e1 pago de 1a prestaci6n de 1a deuda anterior, que en 1974 correspon-
d~a a una cifra de cerca de US$2,000 mi11ones (Cf. cuadro 97); 2) el pa
go de1 P-norme vo1úmen de intereses de 1a deuda, que, corno vimos, se estaba 
e1evando; 3) e1 déficit de la cuenta comercia1, que fue de US$4,690 mi--
11ones en 1974 (Cf. cuadro S); ese déficit resu1taba del aumento sustan-
cia1 de1 r.onto de 1as importaciones tanto de petróleo cuanto de medios de
producci6n en 1974, e1 cua1 expresaba sobre todo los elevados aumentos de
sus precios (Cf. cuadro 56). E1 capita1 financiero internaciona1, por su-
1ado, mantiene un elevado nivel de préstamos a Brasi1 gracias a las garan
tías de buena rentabi1idad que, pese a 1a desactivación económica, propor
cionaba el capita1ismo brasi1eño. 
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nancia tambi~n fue presionada por e1 descenso de1 precio internaciona1 de-

1as exportaciones brasi1eñas, que se exp1ica natura1mente por e1 proceso -

de reajuste de precios internaciona1es 11evado a efecto por 1os pa~ses im

peria1ietas9 para 1o cua1 una importante arma fue·1a deVa1uación de1 d01ar 

y e1 poder de 1os monopo1ios imperia1istas70 Ahora bien. 1a.continuidad

de1 descenso de1a tasa de ganancia 11ev6 a una-bruscac_ca~da de1 ritmo de -

acumu1ación de capita1 en 1975 71 ~ 1o que 11ev6 a1 e~tancamiento de 1a eco

nom~a72. Veamos como se ha dado ese proceso. 

La disminuci~n de1 ritmo de acumu1aci6n de capita1, que ven~a desde 1974 -

y se intensificó en 1975, habr~a de expresarse en 1a reducción de 1as com

pras de bienes de capita1 y materias primas o por 1o menos de su ritmo de-

crecimiento. Según vimos en e1 cap~tu1o 2, te5ricamente eso habr~a de de-

eactivar 1a producción en e1 sector I de 1a econoud:a. Pero, en 1o concre

to_ cuando una parce de ese sector está interna1izada, mientras otra sign..!_ 

ficativa se encuentra a1 exterior de 1a econom.5:a naciona1, no necesariame.!!_ 

te 1a reducción de 1ae compras de medios de producción tiene que afectar -

a1 sector I interno, pudiendo afectar mucho más n 1as importaciones. Si 1a 

reducción de 1ae importaciones es de importancia, es posible que e1 sector 

I interno siga expandiendose aún en condiciones de crisis económica. En -

1975, se reducen fuertemente 1as importaciones de medios de producción, ya 

que e1 déficit enorme en cuentas corrientes hab~a forzado a1 gobierno a 

70. E1 monto tota1 de 1as exportaciones aún aumentó en 1975: de US$7.951 
mi11ones en e1 año anterior a US$8.669 mi11ones en 1975 (Cf. cuadro 5). Pe 
ro, ese aumento corresponde al aumento de 1a cantidad exportada, porque el 
~ndice genera1 de precios de 1as exportaciones experimentó un descenso de-
198 a 196 (Cf. cuadro 29). Dada la inflación del dólar, es probable que -
1os precios de exportación en términos rea1es hayan bajado aún más de 10-
que sugiere ese ~ndice. 

71. La inversión fija de las mayores empresas industriales, que represen
tan una muestra que corresponde a1 51.4% de 1as inversiones totales en 1a
industria, aumentó en s61o 6.6% en 1975, despu~s de haber1o hecho en 30.8% 
en 1974 (Cf. BONELLI & WERNECK, op. cit., p. 190. tabla V.7). La inversión 
en capita1 fijo en e1 conjunto de la economía todavía logra crecer a 
16.36% (contra 27.75% en 1974), debido principalmente al elevado nivel de-
1as inversiones estatales, como veremos ade1ante (Cálculos hechos, median
te la aplicaci6n del índice de 1a colwnna 2 de FGV, a partir del cuadro --
49). 

72. El crecimiento de1 producto de 1a industria de transformación fue de-
3~% (contra 7.6% en 1974), 1o que expresa un estancamiento en 1as princip!!_ 
lea ramas de productos de consumo (material electrice y de comunicación. -
material de transporte, texti1, productos alimenticios) (Cf. cuadro 7). E1 
conjtm.to de la industria logra cerca a 6.2% (9.9% en 1974), gracias a 1a -
e1evada tasa de crecimiento de 1a industria de construcci6n. En cuanto al 
crecimiento de1 PIB, ese fue de 5.7% en 1975 contra 9.8% en 1974, (Cf. -
cuadro 1). 
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adoptar una po1~t~ca de restricci6n de importaciones73 Aún as~. se reduce 

dr~sticamente e1 ritmo de crecimiento de 1a producci6n interna de1 sector

x. aunque 1a rama de mec~nica siga expandiendose_intensamente74 • 

Sin embargo. pese a 1a reducci6n de su ritmo de expansi6n, e1 sector 1 si

gue expandi~ndose. o sea, no se estanca ni tiene su produccilSn reducida. -

Eso se exp1ica, en primer 1ugar, porque 1a caída de 1a tasa de ganancia no 

1ogr6 detener 1a acumu1ación de capital, sino so1amente reducir su ritmo -

de expansi6n. Pero, se debe tambi~n a causas particu1ares que contrarres

taron e1 efecto depresivo de 1a ca~da de1 ritmo de acumu1aci6n privada. -

Por un 1ado, 1a reducci6n de 1a demanda privada de medios de producci6n -

fue compensada por 1os siguientes factores: 1) ya vimos antes que e1 Es

tado, responsab1e de mlis de1 60% de 1a inversi5n fija, mantuvo un e1evado

ritmo de expansi5n de sus inversiones fijas. Eso, adetnás de mantener e1e

vada 1a demanda estata1 por bienes de capita1, permiti6 un e1evado ritmo -

de expansi6n de 1a industria de construcci6n civi175 , e1 cua1 e1ev6 aGn --

m4a aquel1a demanda; 2) 1a substitución de importaci6n, ocasionada por -

1a restricci6n de importaciones, permitió que parte de 1a demanda de impo.!:_ 

tacioues ae transfiriera para 1a producci6n interna. Ese impedimento de 

una fuerte ca~da de 1a demanda de medios de producci5n permiti6 mantener -

e1evadoa aua precios, como ya hemos visto antes. E11o garantiz6 que o se-

mantuv~eran o, al menos, no se redujeran bruscamente 1as tasas particu1a-

rea de gananc1a de var1aa ramas de ese sector, 1o que impuls6 a que los C.!!, 

73. Por el cuadro 56, se ve que el monto en d61ares de todas 1as materias 
primas importadas se redujo dr4aticamente, natura1mente si quitamos fuera
el petr61eo. E1 cuadro 29 muestra que esa reducci6n corresponde a una di1!, 
minuci6n tanto de 1oa precios cuanto de 1a cantidad importada (véase el c1!_ 
so de bienes intermedios). Las importaciones de bienes de capita1 tienen
su monto en d61ares aumentado (Cf. cuadro 56). Pero, eso se debe mucho -
mla a un aumento de 1oa precios que de 1a cantidad ÍtrllJOrtada, pues ~ata 
aumenta s61o en 5%, cuando hab!a awnentado en 47.5% en 1974 (Cf. cuadro -
92). Si consideramos a1 conjunto de los medios de producci6n importados -
(a excepci6n de petr61eo), e1 monto en d61ar se redujo de US$7.l39.l mi11~ 
nea en 1974 a US$7.025.9 mi11ones. (Cf. cuadro 56). 

74. E1 subsector de bienes de capital, que se hab~a expandido en 317. en -
1973, baja para 13.4% en 1974 y 5.9% en 1975. La mecánica mantiene un rit 
mo e1evado de expansi6n: 11.6% en 1974 y 15.1% en 1975. E1 subsector de-=:
bienes intennedios se hab!a expandido en 14.2% en 1973 y baja para 6.7% en 
1974 y 4.1% en 1975. La rama de papel y cart6n llega a tener su produc
ci6n disminuida en 14.8% en 1975 (Cf. cuadros 7 y 58). 

75. La expansi6n de su producto real, que hab!a sido de 12.1% en 1974, -
sa1ta a 13.3% en 1975 (Cf. WERNECK, Emprego e sa1ários na industria de - -
construcao, cit., p. 149, tabla A.II.3). 
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pita1es a11~ insta1ados continuacen expandiendo sus inversiones y su pro-

ducci6n 76. Por otro 1ado, como veremos ade1ante, se intensific6 1a af1ueE. 

cía de capita1es para e1 sector I, tanto por 1a entrada de capita1 extran

jera cuanto atra~dos por 1os est~mu1os gubernamenta1es, a1 que se añadía -

1n expansi~n de 1a misma inversión estata1. Ast, 1a intervenci6n estata1-

en 1a econom~a y su vincu1ación a1 imperia1ismo impidió, tanto por e1 1ado 

de1 mercado cuanto por e1 aporte de capita1es, una profunda crisis en e1 -

sector I.. 

Veamos aho~a como 1a ca~da de la tasa de ganancia y la consiguiente Ucsnc~ 

1eraci6n de la econom~a rep:rcutieron en e1 sector III. Vimos que el des.!!_ 

rro11o de la productividad del trabajo en ese sector s61o se expresa en 

una e1evaci6n de su tasa particular de ganancia en 1a medida en que 1as -

condiciones de1 mercado permitan que 1os precios de sus productos no se r=. 

duzcan con 1a reducción de sus va1ores. o sea. en 1a medida en que su de~ 

manda crezca adelante de su producci6n77 • En e1 período de expansión y -

coneo1idaci6n de1 patrón de reproducción vigente. esa condición fue creada 

por una caracter~stica esencial de ese patr6n: 1a superexp1otación de 1a

fuerza de trabajo. La intensificaciOn de ésta. de un 1ado. permitía un m~ 

yor nive1 de consumo de 1a burgues~a y, de1 otro, ya que garanti?.aba remu

nerar a más y mejor a 1os funcionarios de1 capital y a 1os asalariados me

dios. igualmente permitía un mayor nive1 de consumo a esas capas de 1n po

b1aci6n. Ahora bien, vimos que en 1974 se redujo e1 ritmo de crecimiento

de1 grado de exp1otación. lo cua.1 debe haberse detenido en 1975. Esto, -

adem:is de haber reducido los fondos de consumo de 1a burguesía, redujo au

capacidad de pagar elevadas remuneraciones a sus funcionarios y a 1as ca-

paa pequeñoburguesas asalariadas. Por otra parte, e1 poder de negociación 

de esas capas debe haber reducido en esa coyuntura de 1974/75, ya que, de

un 1ado. 1as universidades lanzaban a1 mercado de trabajo anua1mente a mi-

11area de nuevos profesionales78 y, de1 otro, 1a desace1eraci0n econ6mica

reducia su absorción. Y así es que, ya a partir de 1973, los sa1arios re!!_ 

76. De una muestra de las mayores empresas, se ve que 1a rama de minera-
les no-metálicos aument6 su inversión fija en 15% en 1974 y en 17.7% en --
1975, mientras la ram.:i de mecánica lo hizo en 48.6% en 1974 y 49.57o en - -
1975; la qu:única aument6 en 6.5% en 1974 y 8.2% en 1975; s61o 1n metalúr-
gica redujo su tasa de crecimiento de 1a inversión de 72.5% en 1974 a 6.24 
en 1975 (Cf. BONELLI & WERNECK, Desempenho industria1 ••• , cit., p. 190, ta 
bla V.7). Los datos sobre crecimiento de la producción fueron presentadoS 
mlls atrtis. 

77. Cf. cap~tu1o 2 de este trabajo. 

78. La participaci6n de 1os estudiantes universitarios en el conjunto de-
1a pob1aci6n estudiantil aumentó de 2.9% en 1970 a 4.9% en 1976, correspon 
diendo en este G1timo año a 1.169.618 universitarios (Cf. FIBGE, Indicado-= 
res Sociais, op. cit., p. 11; y FIBGE. Pesquisa Nacional por amostra de D~ 
mici1ios- 1976. Río de Janeiro, vo1. l tomo 8,. 1978, p. 14). 
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1es de esas capas comienzan a crecer menos que antes, principa1mente en 

e1 caso de 1os asa1ariados medios79 • Se puede, pues, conjeturar que 1a e~ 
pansi6n de1 consumo para e1 sector 1II perdi6 e1 dinamismo anterior. 

Ta1 situaci6n se agravó atin más por 1a po1~tica de restricci6n a1 cr~dito

entoncea adoptada por e1 gobierno. Como siempre, en un período de desenC..!!, 

denamiento de 1a inf 1aci6n, la restricci6n del cr~dito está entre 1as pri

meras medidas adoptadas por un gobierno burgu~s. Un diagnóstico infa1ib1e 

de los tecn6cratas a servicio de esos gobiernos es e1 de que 1a inf1aci6n

resu1ta de la expansi6n desenfrenada de 1a demanda: se tiene, pues, que -

restringir e1 crédito como forma de restringir 1a demanda. Hemos visto 

que un e1emento importante que garantizaba 1a expansiGn de 1os mercados -

de1 sector III era exactamente la expansión ace1erada de1 crédito al cons~ 

midor, que de 1970 a 1973 creci6 a una tasa media anua1 alrededor de 43%,

en t~rminos rea1es. Ahora.bien. con 1a po1~tica de restricción al crédito 

adoptada por e1 gobierno. e1 cr~dito concedido por 1as financieras (básic!!_ 

mente destinados a1 financiamiento al consumo de durab1es) se redujo, en -

t€rminos rea1es, en 3% en 1974 y aument6 en s6lo 7% en 1975
80

• Además, 1a 

pequeña burguee~a se encontraba entonces con una parte significativa de -

sus sue1dos. ahora estancados, comprometida con e1 pago de deudas contraí

das en e1 per~odo anterior81 • 1o que reduc~a la parte de los mismos que P.2. 

d~a destinar a su consumo. Todo esto restringi5 aGn más su capacidad de -

consumo. 

E1 resultado de estos procesos fue 1a ca~da del ritmo de expansión de 1a -

demanda para 1os productos de1 sector III. Y as~ estos perdieron la posi-

79. Los asalariados mfi.s bien remunerados (que ganaban entre Crfll0.000.00-
y Cr$35.000.00 en 1975), que deben corresponder.a groase modo, a los fun-
cionarios del capita1. habían tenido sus salarios reales medios 3umentados 
a una tasa anua1 arriba de 7% entre 1970 y 1972, tasa que bajó a 4.41% en-
1973 y 5.69% en 1974; mientras tanto, los asalariados medios (que ganaban
entre Cr$4.900.00 y Cr$10.000.00), cuyos salarios reales medios ven~an - -
aumentando a1rededor de 10% anualmente entre 1970 y 1972. tuvieron sus sa
larios estancados en 1973 y se elevaron en sólo 3% en 1974. Estos datos 
se refieren a los asalariados de la industria pau1ista (Cf. cuadro 72). 

80. Cf. cuadro 75. 

81. En 1971-72, 1os que ganaban por encima de 10 salarios m~nimos en la -
ciudad de Sao Paulo tenían arriba del 15% de su presupuesto comprometido -
con el pago de prestaciones (Cf. cuadro 77). Dada la intensificaci6n de1-
cr~dito a1 consumidor despuEa de ese per~odo, es probab1e que en 197~/74 -
esa parte fuera significativamente mayor. 
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bi1idad de que su demanda creciera más rápido que su producción. Se desa~ 

tiva. pues. un e1emento esencia1 de1 agonizante patrón de reproducci6n. Y 

as~ 1os precios de 1os productos de1 sector III, def1acionados, pasaron a

reducirse, en 1a coyuntura de 1974, con 1a reducción de su va1or o aún más 

r4pidamente82 • Es decir, por esa v~a 1as empresas de ese sector redujeron 

su posibi1idad de apropiarse de ganancia extraordinaria, disminuyendo as~

eus tasas particu1ares de ganancia83 , que ya hab~an empezado a descender -

en funci~n de 1a ca~da de 1a tasa genera1 de ganancia. As~, 1as empresas

de1 sector III son presionadas por dos 1ados. De un 1a~o, 1a ca~da de 1a

casa genera1 de ganancia fuerza a 1a reducci5n de su ritmo de acumu1aci6n; 

de1 otro, 1a deaace1eraci6n de 1a econom~a impone 1a restricción de su me~ 

cado y. de ese modo, apresura 1a ca~da de su tasa particu1ar de ganancia,-

1imitando a<in mtis su capacidad de acumu1aciOn84 • Y as~ es que ya a partir 

de 1974 comienza a caer 1a tasa de crecimiento de 1a producci6n de1 sector 

III, aunque s61o experimente una ca~da drástica a1 año siguiente85 Es e!!. 

82. E1 ~ndice de precio def1acionado de veh~cu1os evo1ucionó de 1a si
guiente forma: 51 en 1970, 49 en 1971, 47 en 1972, 45 en 1973 y 41 en -
1974; e1 ~ndice de 1os e1ectrodom~aticoa. por su vez, tuvo 1a siguiente -
evo1uci6n: 49 en 1970, 45 en 1971, 42 en 1972, 40 en 1973 y 36 en 1974. -
Para 1os dos casos, si ven~a dandose una desva1orizaci5n desde antes, en -
1974 ocurre un brusco descenso. Y esto pasa exactamente en un momento en
que se reduce e1 ritmo de expansi5n de 1a productividad, o sea, en que e1-
valor comienza a reducirse más moderadamente que antes. En e1 caso de 1a
industria automovi1~stica, la producción de autoveh~culos por empleado (no 
disponemos de datos s61amente para 1os obreros) creció a una tasa media -
rea1 de 12~ a1 año de 1970 a 1973, bajando a 8% en 1974. (Cf. cuadro 100). 
La ca~da mlís rápida de 1os precios en un momento en que el va1or cae más -
moderadamente revela que 1as empresas de1 ramo están apropiándose de menos 
ganancia extraordinaria que antes o que se e1imin6 esa ganancia. 

83. ACin si tomamos a las mayores empresas, que normalmente tienen más con 
dici~n de enfrentarse a una ca~da de la tasa general de ganancia, dado au::
poder monop61ico, la tasa de ganancia para las diversas ramas de1 sector -
XII comienza a reducirse desde 1974. La re1aci6n entre ganancia neta y pa 
trimonio neto se redujo de 15.5% en 1973 a 10.2% en 1974 y a 5.6% en 1975-:;
en 1a industria automovilística; se redujo de 25.87. a 21.4% y a 16.2% en -
1a industria e1ectroe1ectr6nica (Cf. cuadro 99). 

84. La inversión fija en 1a rama de material eléctrico y de comunicaciOn. 
considerada \.ttla muestra que cubre a 73.7% de 1as inversiones totales en 1a 
rama, se redujo en 3.9% en 1974 y en 4.8% en 1975; en la rama de materia1-
de transporte, 1a inversión fija siguió creciendo a una bajísima tasa: - -
6.5% en 1974 y 8.2% en 1975, considerándose una muestra que cubre al 91.2% 
de 1as inversiones de 1a rama (Cf. BONELLI & WERNECK, Desempenho indus
tria1 •••• op. cit., pp. 189/90 y cuadro V.7). 

85. E1 sector de durables, despues de haber crecido a tasas encima de1 
20% entre 1970 y 1973, creci5 a 17.3% en 1974 y a 2.1% en 1975, o sea, - -
pr§cticamente se estancó su producción en ese ú1timo año (Cf. cuadro 58).
Las ramas más importantes del sector tuvieron e1 siguiente comportamiento: 
1a rama de materia1 e1~ctrico y de comunicación creci6 a 10% en 1974 y se
estanc6 en 1975 y la de material de transporte creci6 a 19% en 1974 y se -
eetanc6 en 1975 (Cf. cuadro 7). 
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to 1o que no entienden 1os economistas de 1a UNICAMP: que es ln cu~du de-

1a tasa genera1 de ganancia y 1a consiguiente desace1eraci6n de1 ritmo de

acumu1aci6n que 11eva a 1a desace1eraci6n de1 sector III - y no e1 contra

rio, como e11os sueñan. O sea, 1a demanda de1 sector III se reduce des- -

pu~s de iniciada 1a desace1eraci6n econ6mica y no a1 contrario. 

En 1974 se inicia 1a desace1eraci6n de ese sector y en 1975 entra en una -

crisis genera1izada, ya que se estanca su producción. Su crisis, sin em--

bargo, todav~a no fue más profunda, gracias a ciertos factores que le sir-

vieron de co1ch6n amortiguador. Entre estos factores, se destacan sobre 

todo 1os siguientes: 1) e1 mantenimiento de un e1evado ritmo de expan-

si~n de 1a exportación de durables, 10 que se explica por la diversifica-

ci6n de mercados de exportación; 86 2) 1a continuación de un cierto ri.!_ 

mo de expansi6n de 1a industria de bienes de capital, particu1armente la -

mecánica, garantizaba e1 emp1eo y e1 sa1ario de sus asa1ariados medios y -

tecnoburocratas, compensando parcialmente la tendencia a reducirse 1a de--

manda para e1 sector III; 3) 10 mismo resu1ta de 1a enorme expanai6n de-

1a inversi6n estata1 en el período y de la enorme expansiGn de 1a indus- -

tria de construcción civil. Todos estos factores contribuyeron a1 manten.!_ 

miento de un nive1 rn~nimo de demanda para dicho sector, permitiendo que. -

aGn en condiciones de constante reducciGn de su tasa de ganancia, no se -

redujera drgsticamente su nive1 de producci6n. 

Con relaci6n al sector II, vimos que ya antes ~l venia creciendo a bajas -

tasas, condicionado tanto por la depresión de su tasa de ganancia resu1ta~ 

te de 1a expansi6n acelerada de1 sector III cuanto por la restricción de -

su mercado resultante de 1a superexp1otaci0n. En e1 auge económico, 1a d~ 

namizaciOn de sus exportaciones y la intensificación de 1a creación de em

pleo urbano.actuaron como factores dinamizadores de su mercado. permitien-

do una cierta ace1eraci6n de su expansi6n. Sin embargo 9 en ese mismo auge 

económico. 1a enorme elevación de 1os gastos en capita1 constante, de~erm.!._ 

nada, como vimos, principa1mente por e1 aumento de 1os precios de 1os me-

dios de producción importados y producidos internamente. impuso 1a catda -

86. La cantidad exportada de durab1es aumentó en 45% en 1974 y en 16% en-
1975. La industria automovi1~stica, que inicia sus exportaciones en 1972-
por un monto de US$55 mi11onea, 1as e1eva para US$260 mi11ones en 1975. 
Esas exportaciones se dirigen sobre todo para Am~rica Latina y Africa (Con 
juntura Económica, FGV, Rio, Nov. 1977). ~~ 
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de su tasa de ganancia87 Por otra parte,, su mercado comienza a perder e1 

dina.mismo de1 auge econ6mico ya a partir de_ ~97.4. En primer 1ugar, co~o -

ya hemos visto, 1a reducci6n de1 ritmo de acumu1aci6n babia reducido 1a 

creaci~n de nuevos emp1eos, haciendo que 1~ expansión de1 emp1eo urbano se 

diera a un ritmo muy bajo. Eso es parcia1mente compensado por 1a e1eva- -

ci6n de 1os sa1arios rea1ea, primero de ciertas parce1as de 1a c1ase obre

ra y despues de1 conjunto de esa c1ase, pero aún as~ 1a masa rea1 de'sa1a

rios obreros, que venía creciendo a una tasa·a1rededor de 1os 13% entre --

1970 y 1973, se expandi6 a s61o 11% en 197488 En segundo lugar, si en --

1974, 1as exportaciones de 1os productos de1 sector aGn lograron e1evarse, 

1as mismas declinaron en 1975, no resistiendo as~ a1 descenso de1 comercio 

mundia1 promovido por 1a crisis internaciona189 • 

As~, en 1a coyuntura 1974/75, 1a reducci5n de1 ritmo de acumu1ación de e~ 

pita1 y 1a crisis mundia1 se combinan para restringir e1 mercado interno y 

externo para e1 sector II. No fue, pues, 1a desactivación de ese mercado

que condujo a 1a reducci6n de1 ritmo de acumu1aci6n g1oba1, como supone Jo 

sE Serra y Conceicao Tavares90 • Fue justamente a1 contrario: 1a sobrepr.!?. 

ducci6n de mercanc~as resu1taba de1 descenso de 1a actividad económica. A!!. 

tes de ese descenso, a1 contrario, hab~a subproducción en ese sector, dado 

e1 e1evado dinamismo de su mercado en e1 auge econ6mico. Ahora bien, 1a -

sobreproducción en e1 sector II provocó 1a posterior caída de su ritmo de-

87. En 1974, 1as mayores empresas de1 sector II todav~a 1ograron mantener 
e1evadas sus tasas de ganancia, siendo que en 1975 aún esas empresas tuvi~ 
ron sus tasas de ganancia reducidas (Cf. cuadro 99 1as ramas de texti1es,
a1imentos y confecciones). La fuerte e1evaci6n de 1a composición orgánica 
ya en 1974 indica que, para e1 conjunto de1aa empresas de ese sector, 1a -
tasa de ganancia ya empezó a reducirse en aque1 año. 

88. Cá1culos hechos en base a1 cuadro 52. Se ap1ic6 e1 def1ator de 1a -
Fundaci6n Getu1io Vargas (Co1umna 2, de Conjuntura Económica: ~ndice de -
disponibilidad interna) a 1os sa1arios obreros de la industria para conve~ 
tir 1os valores nominales en va1ores rea1es; despues se ca1cu1aron los po~ 
centajes. 

89. Las exportaciones de a1imentos y bebidas se elevaron de US$543.S mi--
11ones en 1973 a US$757.l mil1ones en 1974 y bajaron para US$735.3 mi11o-
nes en 1975; 1as de textiles y vestidos aumentaron de US$351.0 mi11ones a
US$468.7 mi11ones y después bajaron a US$ 463.2 mi11ones (Cf. cuadro 63). 

90. Cf. capítu1o 1 de este trabajo. 
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expansión económica o inc1uso su estancamiento91 • profundizando aún más 

1a desace1eraci6n de 1a econom.s:'.a. Pero, no 11ega a darse una crisis pro-

funda en ese sector. Eso porque 1a ca~da de su mercado es amortiguada por. 

1) 1a e1evaci6n de sus exportaciones en 1974 y 1a prosecución de un e1ev_!!. 

do nive1 de exportaciones en 1975, pese a su reducci6n en re1aci~n a1 año-

anterior; 2) e1 mantenimiento de1 crecimiento de 1a masa sa1aria1, pese-

a1 descenso de su ritmo; aque1 se debi6 tanto a que 1os obreros 1ograron 

e1evar su sa1ario rea1 como a que 1a continuaci6n de un e1evado ritmo de 

expansi6n de1 sector I y de la construcci6n civi1 permitió que se siguiera 

expandiendo e1 empleo, aunque a una tasa inferior a1 período anteriór. 

La agricultura tiene 1a tasa de crecimiento de su producción bruscamente -

reducida de 1974 para 197592 Eso se ha debido, principalmente, a 1a re-

ducci~n de 1as exportaciones, determinada por 1a crisis. mundial, de 1os -

principa1es productos de exportación, reducción que ya hab~a empezado en -

1974 para ciertos productos93 Una leve expansi6n dela agricultura de mer 

cado interno, 94 determinada sin duda por 1a e1evaci6n de sus precios en-= 

años anteriores, 1ogra impedir una crisis más profunda en 1a agricultura.

Esa leve expansi6n de la producción para mercado interno, además, podía -

c~ntar con mercado seguro, dado que, como ya vimos, 1a masa sa1aria1 (base 

principal de demanda para aquella agricultura) sigui6 expandi€ndose des- -

p~Es de 1974, aunque a tasas más bajas que antes. 

91. Las ramas de no-durables crecieron a 5.2% en 1974 y a 2.4% en 1975, -
en conjunto (Cf. cuadro 58); si tomamos por separado a 1as ramas de textil., 
vestidos, ca1zados y telas, vemos que en 1974 e11as tuvieron su producci6n 
reducida en 2.9% y crecieron en s61o 3.2% en 1975; 1a rama de productos -
a1imenticios creci6 a 5.4% en 1974 y se estanc6 en 1975 (Cf. cuadro 7). To 
das esas ramas mantuvieron un elevado ritmo de inversión en 1974, sin dudS 
afin inf1uenciadaa por e1 auge anterior~ pero, a excepción de 1a rama tex-
ti1, que siguió expandiendo sus inversiones~ 1as demás ramas redujeron - -
drásticamente o estancaron sus inversiones en 1975. Considerando que 1a -
muestra que disponemos es s51o para 1as grandes empresas. es probab1e que, 
para e1 conjunto de cada rama, las inversiones hayan crecido en 1974 mucho 
menos de 1o que expresan 1os datos, as~ como para la rama textil en 1975.
Texti1: 1974 - 18.2%, 1975 - 23.8%; vestidos y ca1zados: 1974 - 38.2%, -
1975 - 0.6%; Productos a1imenticios: 1974 - 19.77., 1975 - menos 14.8% (Cf. 
BONELLI & WERNECK, op. cit., p. 190, cuadro V.7). 

92. Esa tasa bajo de 8.5% en 1974 a 3.4% en 1975 (Cf. cuadro 1). 

93. E1 conjunto de 1as exportaciones agropecuarias se redujo (Cf. cuadros 
63 y 66). La exportación de caf~ ya se ven~a reduciendo desde 1974 y si-
gui~ haci~ndo1o en 1975; 1o mismo pasó con 1a exportación de carne de res. 
La exportación de azúcar hab~a aumentado en 1974, pero se reduce en 1975.-
5610 1a soya sigue aumentando sus exportaciones (Cf. cuadro 66). 

94. Cf. cuadro 61. 
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En resGmen, 1a ca~da de 1a tasa genera1 de ganancia - determinada por la 

e1evaci6n acelerada de 1a composición orgánica de1 capita1 y la e1imina

ci6n de sus fuerzas contrarrestantes - determin6 1a ca~da de1 ritmo de ac~ 

mu1nci6n en 1974 y aGn mtls en 1975. Ta1 hecho desarrolló una serie de me

canismos que impusieron la restricción de1 potencial de realización para -

c1 conjunto de1 sector industrial, agravado por 1a situación desfavorah1e

creada por 1a crisis mundial, que tambiEn afectó a la producción agrícola. 

La reducci6n de ese potencial de realización, en la medida en que redujo -

1a velocidad de rotaci6n del capital y creó existencias invendibles, deteE_ 

minó aún m.ñs 1a caída de la tasa de ganancia, reduciendo aGn más 1a tasa -

de acumulaci6n de loa varios sectores de la economía. Esa reducción, sin

embargo, fue amortiguada principalmente por e1 mantenimiento de un elevado 

nivel de inversi6n estatal y 1a apertura de nuevos mercados externos para

ciertos productos industriales. Aparentemente, tambi~n lo babia sido por

e1 mantenimiento de un elevado aflujo de capital extranjero. Pese a una -

cierta reducci6n de la inversi6n directa en 1974 y de los préstamos y fi~ 

n~nciamientos en 1975, el volúmen de entrada de ese capital sigui6 bastan

te elevado. destinado en gran medida a la inversión en el sector I, como -

veremos adelante. Sin embargo. su efecto sobre la acumulación no es tan -

grande como parece a primera vista, en primer lugar porque una buena parte 

se ha dedicado a la actividad especulativa y, después, porque ese volúmen

de entrada es sólo aparente. ya que una buena parte volvió a salir bajo la 

forma de pago de prestaciones de la deuda, de sus intereses y de las reme

sas de ganancia95 

Ahora bien. las enormes inversiones en capital fijo en 1974 y la prosecu-

aión de un cierto nivel de inversión en 1975 comenzaron a sobrepasar la C.!!_ 

pacidad. que se hab~a reducido. de rea1izaci6n de la econom~a. Un pri~er

efccto de eso fue e1 aumento de 1as existencias invendib1es, pero además -

generó un sobredimensionamiento de la capacidad productí.vn
96 

Tal fcnóme-

95. Ln inversión directa se mantiene a1rededor de 1.000 mi11ón de dó1nrcs 
entre 1973 y 1975, aunque haya experimentado una 1eve declinación en 1974. 
Loa pr~stamos y financiamientos saltan de una cifra de US$4.495 mi11ones -
en 1973 para US$6.571 millones en 197¿, pero bajan a US$6.148 mi11ones en-
1975 (Cf. cuadro 30). La contrapartida fue e1 aumento vertiginoso, en 
1975, del pago de prestaciones de 1a deuda y de remesas de intereses y de
gnnnncia para el exterior: su monto se elev6 de US$2.901 millones a 
US$3.774 mi11ones, de 1974 a 1975 (Cf. cuadro 97). Como consecuencia, 1a
cntrada l~quida de capital extranjero se redujo de US$4.669.5 millones a -
US$3.470.8 millones. 

96. Para el aumento de las existencias invendib1es, cf. Introducción; Pa 
ra el aumento de la capacidad ociosa, véanse 1as dos formas estimativns 
presentadas en el cuadro 4. 
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no· expresa que 1a econom1:a hab~a a1canzado ya 1a fase de sobreacumu1aci6n

de capitaI. o sea, una fase en que hay demasiados medios de producci6n co

mo para 1ograr e1 nive1 de exp1otaci6n de 1a fuerza de trabajo y de autoV.,!!_ 

1orizaci6n adecuados para e1 capita1. Eso significa que e1 capita1 no pe.!: 

cibe inmediatamente 1a caída de 1a tasa de ganancia; só1o 1o hace cuando

comienza a caer 1a demanda para sus productos y se e1eva 1a capacidad oci~ 

sa. Pero, en ese momento, ya ha rea1izado 1as inversiones superiores a 1a 

capacidad de absorci6n de 1a econom~a y se produce as~ e1 fenómeno de 1a -

sobreacumu1aci~n. Esa sobreproducci6n de capita1 expresa que 1a desace1e-

raciGn económica de 1974 se convirtió en crisis en 1975. Aunque e1 vo1u-

men de 1a producci6n no haya caído, e1 estancamieneo de 1a producción en -

ias ramas productoras de bienes de consumo y 1a amp1iación de 1as existen

cias invendib1es expresan que 1a producción de mercanc~as había sobrepasa

do 1as posibi1idades de su absorción por e1 mercado. Eso s61o no condujo

a1 descenso de1 vo1úmen abso1uto de 1a producción a1 año siguiente porque

ya hab~an empezado a operar una serie de factores que promover~an una cíe.E_ 

ta e1evaci6n de 1a tasa de ganancia y, por ende, la reanimación de 1a eco

nom~a97. 

Vimos en e1 capítu1o 2 que Marx p1antea que e1 mismo capita1, al entrar -

en crisis, pone en tensión fuerzas tendientes a promover un nuevo per!odo

expansivo. Un e1emento importante para 1a superación de 1a crisis consis

te en 1a acción de fuerzas tendientes a hacer bajar 1a composición orgáni

ca de1 capital, consistentes básicamente en 1a desva1orización del copi-

tal constante. La propia crisis en Brasi1 cumplió parcialmente ese pape1-

de dos modos: 1) al generar, como vimos, capacidad ociosa del aparato --

productivo, permitió que se elevara la producción sin aumentar en 1a misma 

medida los gastos en capita1 constante; además, la generaci5n de capacidad 

ociosa de por s~ ya desva1oriza e1 capita1 constante antiguo, ya que co

rresponde a 1a sobreproducción de capita1; 2) al 11evar muchas empresas a 

1a quiebra98 , permitiG que, en primer lugar, se mantuviera sin funciona-

97. Por e1 cuadro 99, vemos que en casi todas las ramas las mayores empre 
sas lograron elevar su rentabi1idad en 1976. No disponemos de datos que=
permitan calcu1ar la tasa de ganancia para e1 conjunto de 1a economí~ o -
del sector industrial por lo menos, pero se puede afirmar que el aumento -
de la tasa de ganancia en las mayores empresas ya puede posibilitar una -
reanimación de la economía. De hecho, el PIB, que había crecido a 5.7% en 
1975, se expande a 9.2% en 1976. La producción industrial eleva su tasa -
de crecimiento de 6.2% para 10.9% y la producción agrícola 1o hace de 3.4% 
a 4.2% (Cf. cuadro 1). 

98. Los pedidos de insolvencia en el estado de Sao Paulo se e1evaron de -
2.487 en 1974 a 2.643 en 1975, persistiendo en e1evaci6n en 1976: 2.855 -
(Cf. Conjuntura Económica, FGV, Río de Janeiro, vol. 30, no. 4, abr. 1976. 
p. 64, tab1a IV, y vo1. 31, no. 9, sep. 1977, p. 78, tab1a V). 
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miento una masa enorme de capital. fijo,. que ya no entra en e1 cá1.cu1o de -

l.a tasa de ganancia, y, en segundo 1ugar,. esa inactividad de1 capita1 fijo 

1o desva1oriz5 y permitió a 1os grandes capital.es adquirir fábri:cas fn1.1i

das a baj~simo costo, reduciendo de ese modo su composición orgánica. Por 

otra parte, hay indicaciones de que hubo una cierta e1evaci6n de 1a tasa -

de pl.usva1or. Eso no se ha dado por l.a vía del.a rebaja sa1aria199 , por-

que, como vimos antes, 1a reanimación de1 movimiento de masas ya comenzaba 

a poner barreras a 1a superexpl.otaciOn,y es imposibl.e que se haya dado por 

1a v~a de1 p1usva1or re1ativo, ya que,. como se verá adel.ante, no se habían 

dado todav~a 1as condiciones para un aumento significativo de l.a producti-

vidad de1 trabajo en e1 sector II. Pero, 1a reanimación de1 movimiento de 

masas aOn no ten~a fuerza suficiente como para poner freno a1 aumento de 

1o jornada 1aborai100 • Una cierta desvalorizaci6n del capita1 fijo y un -

cierto aumenco de1 grado de expl.otaci6n del. t:rabajo deben haberse dado en

la coyuntura de 1975 a 1976. promoviendo un leve aumento de 1a tasa de ga

nancia y l.a consiguiente reanimaci6n de la econom~a en ese últ:imo año. Esa 

pudo darse sin necesitar elevar las inversiones en capital fijo e inc1uso

con su reducci6n101 - gracias a la enorme capacidad ociosa existente. 

Un importante elemento que contribuy5 a la reanimaci6n de la econom~a bra

sileña en 1976 fue la coyuntura internacional favorable. que se di6 en fu!!_ 

99. El salario mínimo real se elev6 un poco en 1975 y se estancó en 1976; 
el salario medio real de los meta1Grgicos de Sao Bernardo se estancó en --
1975 y se e1ev5 un poco en 1976 (Cf. cuadro 38). 

100. Para el conjunto del pa~, la parte de la población ocupado que tra
baja mlis de 50 horas semana1es se e1evó de 24.8% en 1970 a 29.1% en 1976,
mientras se redujo de 13.5% a 10.5% 1a parte que trabaja hasta 39 horas. -
No disponemos de datos que muestren la evo1ución después de 1974, pero es
probab1e que una buena parte de ese aumento de la jornada 1abora1 se di6 -
en ese per~odo, ya que en las crisis los patrones suelen intensificar ese
~todo de exp1otaci6n (Datos sacados de FIBGE-Departamento de Estudos Indi 
cadores Sociais. Indicadores sociais: tabelas se1ecionadas 1979. Rio de= 
Janeiro, 1979. p. 38, tab1a 9). 

101. Para el conjunto de 1a econom~a, la inversión fija aumentó9 en térmi 
nos rea1es. en menos de 1% en 1976 (Cá1culo hecho a partir del cuadro 49; = 
para obtenerse el valor real se ap1icó el def1ator de la columna 2 de 1a -
Fundación Getú1io Vargas, Conjuntura Económica). La muestra ya citada de
las mayores empresas industriales permite mostrar que su inversión fija se 
redujo en casi 12% en 1976. Como esa muestra corresponde a1 51.4% de la -
inversión total en 1a industria de transformaci6n, no es demasiado afirmar 
que se redujo la inversión fija en e1 conjunto de esa industria (Cí. BONE
LLI & WERNECK, op. cit., pp. 189/90, tab1a V.7). 
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ci6n de l.a reanimación de 1a econom~a mundia1 del. capita1ismo en aque1 año. 

Esta resu1t6 en aumento de 1a demanda mundia1 de a1imentos, que permiti6 

un expresivo aumento de 1as exportaciones brasi1eñas de estos productos, -

tanto industrial.izados como no-industria1izadoa102 • Esa reactivaci6n de -

1a demanda de 1os productos brasi1eños se sum6 a 1a reactivaci6n de 1a de

manda interna promovida por 1a reanimaci6n econ6mica,. ace1erando 1a rota-

ci6n de1 capita1 y por esa vía contribuyendo a el.evar 1a tasa de ganancia. 

En ese año,. tambi~n aumentó 1a entrada de capital extranjero en e1 pa~s 

(bajo sus varias formas),. a punto de compensar e1 fuerte incremento de1 -

"repatriamiento" de1 capital,. que resultaba sobre todo del. aumento de1 pa

go de 1as prestaciones de 1a deuda y de 1a remesa de intereses. expresi~n

de1 fuerte endeudamiento a.nterior103 • 

Ahora bien. si 1a misma crisis pone en tensi6n ciertas fuerzas que promue

ven 1a reanimaci6n de 1a econond:a. por otra parte igua1mente hace esta11ar 

contradicciones, cuyo desarro11o puede profundizarse hasta convertir1as en 

contradicciones socia1es y po1~ticas, 1o que viene a demostrar que e1 pro

ceso de crisis capitalistas y de su superación no se desarro11a de manera

mec4nica y pac~fica. como esperan muchos de nuestros economistas que se o1 

vídan de 1a exp1otací6n y de1 carácter de1 capita1 como re1aci5n socia1104• 

Veamos como ese proceso se ha dado en Brasi1 a partir de 1974. 

102. E1 monto en d61ares de 1as exportaciones tota1es se e1ev5 de US$8.669 
mí11ones a US$10.128 mí11ones de 1975 a 1976 (Cf. cuadro 5). Eso corres-
pondie. sobre todo. a 1a e1evacil5n de 1aa exporcaciones de a1imentos agro
pecuarios, de US$3.783.7 mi11ones para US$4.793.3 mi11ones, y de a1imentoa 
industria1es y bebidas, de US$735.3 mi11ones a US$1.028.9 mi11ones (Cf. -
cuadro 63). Esa enorme e1evacil5n de 1as exportaciones agropecuarias se de 
bi5 principa1mente a1 aumento de1 precio de1 caf~, que de 1975 para 1976 = 
se mu1tip1ic~ por dos y medio (Cf. Conjuntura Econ5mica, FGV. Rio de Jane.!_ 
ro, vo1. 31, no. 9. sep. 1977. p. 263), haciendo mu1tip1icar e1 va1or de -
sus exportaciones por m!s de dos (Cf. cuadro 66). Lo que demuestra que -
esa intensificaci5n de 1as exportaciones se debi5 a1 inicio de reanimación 
de 1a econom~a en 1os centros imperia1iatas es que, después de haber esta
do en constante descenso su participaci~n en 1a pauta de exportaci~n brasi 
1eña. €ata vue1ve a elevarse nuevamente en 1976 (Cf. cuadro 89). -

103. La diferencia entre e1 capita1 extranjero que entra bajo 1as formas
de inversi~n directa y pr~stamos y financiamientos. por un lado. y 1o que
ha aa1ido bajo e1 t~tu1o de interés. ganancia y prestación de 1a deuda. -
por e1 otro, se redujo de US$4.669.5 mi11ones en 1974 a US$3.470.B mi11o-
nes en 1975, experimentando una 1eve e1evaci6n a US$4.171.9 mi11ones en --
1976 (C§1cu1os hechos a partir de 1os cuadros 30 y 97). 

104. Veánse nuestros cap~tu1os 1 y 2. 
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Ya hc~oe visto que e:L perS:odo de1 "mi1agro" ea al. mismo tiempo el. período

de conso1idacitin, econllmicn y-'pol.5:.tica, de1 patrón de reproducción del. ca

pita1 vigente en Brasi1. La conso1idaci6n económica cre6 :Las condiciones

materia1.es en '!>ase a 1as cua1es se gest6 1a un.idS:d burguesa, bajo l.a llcge

m~n~a de 1a gran burgues~a induatria:L y financiera, necesaria a :La conso1.!_ 

daci.6n de l.a dictadura mi1it:.ar. Y fue ésta 1a que proporcionG ].as condi

ciones para l.a represi6n abierta a 1as varias manifestaciones de 1a oposi

ción, e1emento esencia1 de 1a conso1idaci6n po:L~tica del. patrón de repro~ 

ducci6n. Gracias a eso, e1 gobierno de 1a gran burguesía tuvo condición -

de gobernar durante el. "mi1agro" sin tener necesidad de enfrentarse a una

oposici6n fuerte y con condici6n de contestar1o efectivamente. 

Los varios sectores de avanzada de 1a oposici6n a1 régimen mi1itax:,expres..f!_ 

do en 1a 1uchn armada de 1a Izquierda Revo1ucionaria. en 1a 1ucha par1amc!!_ 

taria de 1os 1ibera1es o de sectores de 1a izquierda (PCB) que habían ado.E_ 

tndo una concepción 1ibera1 de 1ucha contra e1 régimen y en 1as 1uchas de

partes avanzadas del movimiento estudianti1, quedan en e1 período profund!!_ 

mente ais1ados de 1as amp1ias masas o de 1as c1ases o sectores de clases -

que pretend~en representar. No había una oposici6n organizada y con base-

socia1 a 1a dictadura mi1itar. La gran masa de1 puebl.o. sumida en l.a mis~ 

ria y desmora1izada. se encontraba en ref1ujo; sectores significativos de-

1a pequeña burguesía, por los beneficios que 1ograban del "mi1agro", se e~ 

centraban en 1a pasividadlOS 1a burguesía estaba unida o por 1o menos sus 

conflictos se habían reducido.a un nivel muy bajo, además de que los sect~ 

res potencia1mente opositores de 1a burguesía media se encontraban incorp,2_ 

rados a 1os beneficios del "mi1agro" o ap1astados. 

Sin embargo. el inicio de 1a desactivación económica y de la crisis en - -

1974 comienza a cambiar esa dorada situación y por eso la crisis se torn6-

pau1atinamente en 1a pesadi11a de 1a burgues~a y de sus representantes po-

1íticos. 1as Fuerzas Armadas y sus 1acayos de1 partido oficia1ista. En --

primer 1ugar. ta1 hecho destruye por la base el e1emento centra1 de 1a un.!_ 

dad burguesa. Vimos que en e1 período de expansión, todos 1os sectores de 

1a burguesía. inc1uso 1os más rezagados, podían beneficiarse de a1guna ma

nera de la superexp1otación de 1a c1ase obrera. Hasta e1 sector refugiado 

en 1a produccíón de bienes de consumo popu1ar tuvo su parce1a garantizada, 

sobre todo gracias a 1a "vá.1vu1a de escape" permitida en e1 auge económico 

105. Parn un análisis de ese fen6meno. v~ase MARINI. Ruy Mauro, Subdesa-
rro11o y revo1uci6n. Sa. edición. M~xico, Sig1o XXI. 1977. Esp. pp. 183/ 
s. 
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por 1a expansi6n de 1as exportaciones de no-durab1es. Es~os mecanismos de 

1a unidad burguesa comienzan a ser desactivados a partir de 1974. 

La caída de 1a tasa de ganancia, a1 mismo t~empo promotora e resu1tante d~ 
1a crisis,. desencadena 1a 1ucha interburguesa por 1a repartición de 1a mas~ 

de p1uava1or que empieza a crecer menos que antes o inc1uso a disminuir. 

De co-\1erman.os en 1a exp1otacii5n común de 1.a el.ase obrera, 1as varias - -

fracciones burguesas se convierten en hermanos enemigos. Lo que pasa a __:_ 

preponderar en 1a repartici6n del. p1usva1or es 1a astucia o e1 poder de i,!!_ 

f1uir en 1as formas econ5micas e institucional.es de rea1izar esa repartí-~ 

ci~n. Se abre,. tambi~n. 1a 1ucha por el. control. de 1os nuevos campos de 

inversi6n requeridos para 1a superaci6n de 1a crisis. 

Un primer punto de fricci6n se abre entre 1os banqueros y e1 gobierno y e!!_ 

tre 1os banqueros y 1os capita1istas industria1es y comercia1es. Como ya

vimos, 1a crisis reve16 a 1a 1uz del d~a 1as limitaciones de la debi1idad

de1 financiamiento privado de 1argo plazo. Por un 1ado, una parte signifi:._ 

cativa de 1as inversiones empresariales en Brasi1 proviene de fondos exteT 

nos a las respectivas empresas 106 ; por e1 otro, e1 sistema financiero pri-= 

vado es básicamente vinculado a1 financiamiento de corto p1azo o activida

des especu1ativas107 En un momento de caída de 1a tasa de ganancia, 1as

empresas industriales y comercia1es necesitan aumentar 1a "f1uidez" de1 C.!!_ 

pita1 no s61o para resolver sus problemas financieros sino sobre todo para 

poder desplazarse de puntos menos rentab1es hacia otros más rentab1es, pa

ra 1o que necesitan de 1a intensificación de1 financiamiento de 1argo pla

zo. 

Sin embargo, garantizar esa mayor "fluidez" de1 capital y e1 financiamien

to de 1a acumu1aci6n exige un sistema financiero más integrado a 1a acumu-

1aci6n rea1, 1o que no pasa en Brasil. El Estado brasi1eño, como represe!!_ 

tante del capital socia1 g1oba1, ten~a que enfrentarse a ese prob1ema. ya

que la misma dinámica de1 capital no estaba logrando reso1ver1o. Y lo hi~ 

106. Si consideramos 1as mayores empresas de 1as principales ramas, ha ha 
bido una tendencia a reducirse progresivamente 1a relación entre e1 patri-= 
monio neto y el pasivo exigib1e, lo que revela un grado de endeudamiento 
creciente (Cf. cuadro 101). 

107. Cf. cap:Ltul.o 4. 
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zo mediante 1a ap1icaci6n de dos grandes 1~neaa: 1) po1~tica de centra1i:_ 

zación de1 capita1 bancario108 e intervenciones en grupos financieros vue.!., 

tos básicamente-hacia actividades especu1ativas; 2) aumento de 1a partici 

pac~6n_de 1os bancos estata1es en e1 suministro de1 crEdito1º9 • Tanto me-= 

nos efecto produc~a 1a primera po1~tica~ tanto más e1 Estado ten~a que pr~ 

fundizar en 1a Ú1tima. Sin émbargo, 1a consecuencia habr~a de ser abrir -

un punto de fricción/descontento en la burguea~a financiera. Para cump1ir 

las exigencias de1 capital social g1oba1, el Estado se enfrenta a una fra.!:_ 

__ ci6n del capital. 

A1 mismo tiempo que buscaba garantizar e1 cr€dito de largo plazo, el go- -

bierno decide restringir e1 crédito de c~rto p1azo, básicamente a1 consumi:_ 

dor y a1 capita1 de giro. Después de haber reducido. en 1974, de 36 a 24-

meses e1 p1azo para e1 financiamiento de 1a compra de autoveh~cu1os, e1 SE.. 

bierno comienza, a partir de 1976, a e1evar 1as tasas de redescuento junto 

a1 Banco Centra1 do Brasi1, después que 1a misma hab~a estado en descenso

en e1 periodo anterior11º As~, de un 1ado, e1 gobierno busca forzar 1oe

banquero9- a expander e1 financiamiento de 1argo plazo o 1os substituye - -

cuando e11os se recusan a e11o y, de1 otro, restringe e1 crédito de corto-

p1azo, afectando así e1 campo de preferencia de 1os banqueros. Y el go- -

bierno no 1o hace porque sea perverso, sino respondiendo a los requerimie,!l 

tos de1 capita1 g1oba1 en 1a crisis. 

Pero, e1 gobierno no hace eso impunemente. Lo que quita por un 1ado de --

1os banqueros es forzado a devo1ver1es por e1 otro. En e1 auge econ~mico, 

se hab~a elevado significativamente la demanda de fondos financieros para

. permitir 1a continuidad de 1as inversiones a1 ritmo requerido111 A1 ini-

108. E1 período más intenso de centralización bancaria fue 1970/74, cuan
do e1 número de matrices bancarias de 1a red privada se redujo a la mitad
(de 142 a 72); de 1974 hacia 1q76, hubo sólo una moderada reducción: de 72 
a 69 (Cf. cuadro 79). 

109. De 1974 a 1976, 1a participación del cr~dito oficial en e1 crédito -
tota1 a1 sector privado aumentó de 51?. a casi 58% (Cf. cu.adro 78). A1 mis 
mo tiempo, en e1 mismo período, 1a participaci5n en el crédito privado a1-:: 
sector privado de los recursos originados en instituciones oficia1es sume!!_ 
tó de 18 a casi 28 por ciento (Cf. cuadro 80). 

110. Después Ge permanecer fijada en 18% durante 1973, 1974 y 1975, se -
eleva a 22% en marzo de 1976 y 28% en mayo de ese año (Cf. Banco Cent~~l, 
varios re1atorios). El efecto de esa medida eS desestimular a que 1os ban 
cos recurran a1 Banco Central para conseguir fondos para sus préstamos, re 
sultando por eso una medida de contención de 1os medios de pagos. Se ex-
p1ica así el hecho de que de 1975 a 1976 éstos han reducido en términos -
reales (Cf. cuadro 81). Eso es entendido como una medida de combate a 1a 
inflación. 

111. Por el cuadro 101 se ve que entre 1973 y 1974 aumenta expresivamente 
el grado de endeudamiento de las mayores empresas. 
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cio de 1a crisis, sigue e1evada 1a demanda por esos fpndos con e1 objeto -

de sa1dar 1as deudas contra~das anteriormente. En esa situación, e1 capi-

tn1 financiero aprovecha para buscar aumentar su 

vu1or. A principio, hab~a uria 1imitación a e11o: 

participaci6n en el plu!!_ 

e1 Estado fijaba el 1í-

mite máximo de 1a tasa de inte·r~s. Los banqueros 1ograban escapar n esa -

1imitaci6n mediante varios expedientes, entre 1os cuales la exigencia de1-

mantenimiento de un e1evado sa1do medio, como condici6n para la concesi6n

de1 pr~atamo; cuando la empresa no tenía ese saldo medio, se exig~a que d~ 

jase depositado en e1 banco una cierta parte del monto del préstamo recib_!. 

do. A1 fin y al cabo, el préstamo terminaba costando más caro que 1o per

mitido por e1 Estado. Pero, e11o no resue1ve todo e1 problema y as~ es que 

1os banqueros inician una 1ucha por 1iberar 1a tasa de interés, 1o que 1~ 

gran en e1 segundo semestre de 1976112 • Esa 1ucha de 1os banqueros además 

coincide con 1a po1ítica de1 gobierno de restringir a1 crédito. 

Ahora bien, si 1as medidas perjudicia1es a1 capita1 bancario adoptadas por 

c1 gobierno mi1itar produjeron descontento en esa área, e1 aumento de 1os

costos financieros habr~an de generar descontento en e1 área de1 capita1 -

industria1 y comercial., que como vimos es a1tamenc.e dependiente. de los· - -

pr~stamos bancarios. El gran capita1 industrial vincul.ado a 1os grupos f.!_ 

nancieros internacionales no se siente perjudicado por e1 aumento interno

de 1os costos financieros. Lo contrario ocurre con 1os capital.es nativos, 

principalmente 1os pequeños y medianos; éstos ee ven más afectados por 1as 

medidas restrictivas del. cr~dito, siendo más vu1nerab1es a 1a quiebra. Se 

gestaba as~ su descontento no s~lo en re1aci5n al. gobierno, que permit~n -

la liberación dela tasa de interés .• sino tambi~n en re1aci5n a 1os banque

ros, que eran vistos como l.os que se quedaban con 1a mayor parte del pns--

ce1. Veremos que ese descontento se vue1ve mlis claro a partir del período 

que se abre en 1977. Pero, a1 interior de1 mismo capital industrial y co-

mercia1, también se desarro11a una lucha para echar las pérdidas a los es-

pa1das de1 vecino. En el. proceso de compra-venta interindustria1, es más-

probab1e que 1os gr.andes industria1es 1ogren transferir pa~a los medianos-

y pequeños sus probab1es perjuicios: cuando venden sus productos, inten--

tan hacer1o a precios más e1evados; cuando compran productos de los peque

ños y medianos industria1es, intentan hacer1o a precios más bajos
113 

Si-

112. Cf. Banco Centra1 do Brasil. 
p. 64. 

Re1atorio no. 4, vo1. 13, abr. de 1977 

113. El. mejor ejemplo es e1 de las empresas de autopartes: de un 1ado. -
compran productos a precios e1evados de 1a siderurgia y metal.urgía y, por
e1 otro, venden sus productos a precios bajos a 1as grandes empresas auto
movi1~sticas. 
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ese proceso ya es comGn en situaciones "normal.es", se profundiza aún mli.s 

en situaciones de crisis. Los pequeños y medianos capita1es también son 

afectados por l.as quiebras y l.a consecuente central.ización del. capita1, 

que, como vimos antes.,, se desarro11a en l.a crisis. As~. al. interior del. C.!!_ 

pita1, en 1a 1ucha por el. pl.usval.or que crece menos y por el. contro1 de 

l.os capital.es. sal.en ganando 1os grandes capita1istas114 Esa l.ucha, a1 -

mismo tiempo, desencadena un proceso de e1evación de l.os precios, haciendo 

que uno de 1os principal.es determinantes del. recrudecimiento inf1acionario 

sea 1a l.ucha interburgueaa por 1a repartici6n del. p1usva1or, en una situa

ci6n de baja de 1a tasa de ganancia. 

"l"ambiEn 1a crisis hace esta11ar un fraccionamiento a1 interior mismo de1 -

gran capital industria1. Cuando se configura e1 pacto de dominación expr.!::_ 

sado en 1a dictadura mi1itar, 1a gran burgues~a que 1o hegemoniza es bási

camente 1a vincu1ada a1 sector III y asociada a1 imperia1ismo norteameric!!,_ 

no. La burgues~a vincu1ada a1 sector I no se diferenciaba sustancia1mente 

de 1a vincu1ada a1 sector II: ambas formaban e1 grueso de 1a burgues~a n~ 

tiva de porte mediano. Entraron, pues, en e1 pacto de dominaci6n en una -

situaci6n subordinada. Sin embargo,. e1 per!S:odo de1 "mi1agro",. como vimos,. 

permiti6 una expansión relativamente fuerte de 1a industria de bienes de -

capital,. aunque en una medida inferior a1 sector III. A1 mismo tiempo,. --

1os capitales a1emanea y japoneses comenzaron a penetrar en aque1 subsec-

tor,. tanto de forma directa cuanto mediante aporte de tecno1og~a o asocia

ci6n minoritaria. En e1 sector de bienes de capital,. se desarro116,. de -

ese modo,. un fuerte seccor granburgués con vincu1aciones mlis aproximados -

a1 imperialismo japon~s y a1emán n otros centros imperio1iscas europeos --
115 

Aunque pueda haber crecido en las grietas proporcionadas por 1a expansi6n

econ6mica,. ese subaector de 1a producción tenía 1imitaciones efectivas pa

ra expandirse. En primer 1ugar, 1a misma expansión acelerada del sector -

III,. como ya hemos ana1isado, deprimía su tasa de ganancia. En segundo 1~ 

gar, 1as vincu1aciones de 1as empresas de1 sector III con e1 imperia1ismo

norceamericano determinaban que su demanda de bienes de capital se dirigí.!:_ 

114. Si consideramos a las 76 mayores empresas "naciona1es''privadas en --
1974,. vemos que su rentabilidad (relación entre ganancia neta y patr~monio 
neto) era de 20%, mientras 1a de 1as siguientes 4.326 mayores era de s61o-
15.45% (Cf. Rev. Visao, "Quemé Quem na Economía Brasi1eira", 31 de agosto 
de 1975). Es norma1 que las empresas monopólicas logren una mayor tasa de 
ganancia,. pero en 1a crisis ta1 hecho se profundiza, en función de su mayor 
capacidad de defensa frente a 1a caída de aque11a tasa. 

115. Cf. capj'.tu1o 4. 
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sen preferentemente a matricas con sede en EUA116 • Tercero, gran parte de 

1a misma demanda de bienes de capital de1 Estado también se destina a1 ex

terior~ dados loa financiamientos condicionados; se ve la importancia de -

eea demanda estatal de bienes de capital cuando se considera que ya en - -

1969 el Estado era responsable por el 60% de la formación bruta de capital 

fijo en el país.
117 

Por otra parte, se nota la importancia de la fuente -

externa de1 financiamiento de esa demanda estatal cuando Re sabe que en --

1971 el 32.7% del total de 1a deuda externa era deuda directa del sector -

pGblico118 • Finalmente, los principales estímulos gubernamentales se dir..!_ 

g~an al sector de durables. Por todo eso, la expansión de la industria de 

bienes de capita1 se enfrentába a barreras impuestas tanto por 1as vincu1!!_ 

ciones de1 capita1ismo brasi1eño con e1 sistema imperia1ista hegemonizado 

por EUA cuanto por 1a hegemonia de la granburguesía del sector III sobre -

e1 pacto de dominaci5n conformado en 1a dictadura militar. 

Ya vimos que la crisis puso al desnudo las limitaciones impuestas por 1a -

pequeña dimensión del sector I
4

a 1a acumulación; y las puso en la medida -

en que uno de los elementos deflagradores de 1a crisis fue precisamente la 

e1evaci6n drástica de los precios de los bienes de capital y la fuerte el.!!_ 

vaci6n de 1as importaciones a precios elevados de estos bienes, hechos que 

resultaban de la referida pequeña dimensión de1 sector I. Ahora bien, co

mo se ver~ en e1 próximo apartado, el desarrollo de ese sector pasa por la 

creciente transferencia, a trav~a de la política estatal, de plusvalor y -

capita1es de los demás sectores para la inversi~n en la producción de bie-

nea de capital. O sea, el mismo régimen, expresión de un pacto de domina-

ci6n hegemonizado por la gran burguesía vinculada al sector III y asociada 

116. "Las FM (Firmas multinaciones) dependen aún más de la importación -
de máquinas y equipos.. Tres factores han incluído en este sentido. Prime 
ro la estrategia de transmisión internacional del progreso técnico usada ~ 
por la FM, que tiene precisamente como meta conservar en e1 exterior del -
pa~s una parte indispensable de su Rector I.. Tambi~n la posición desventn 
josa de las industrias nacionales de maquinaria y equipo, que enfrentan -~ 
una competencia feroz a escala internacional y que, desarmadas financiera
mente, no pueden ofrecer créditos locales a largo plazo.. Y finalmente. la 
pol~tica industri3l fijada por el Estado, que ofrece subsidios importantes 
a la importaci6n de capita1 fijo" (FERNANDES, André. "Imperialismo y cri
sis del. capita1ismo brasil.eñe".. In: críticas de la Economía Pol'Ítica - -
no. 1, México, El Caballito, oct. - dic. 1976, p .. 94/5) .. 

117. "El Estado (responsable en 1969 del 70 por ciento de la formación -
bruta del capital fijo en el país), pues se dirige prioritariamente a los
grandes bancos y agencias internacionales {Banco Mundial, B.I.D .. , U .. S.A.I .. D) 
para financiar sus proyectos de inversiones, viéndose limitado a imporcar
una creciente proporci6n de los elementos de su capital fijo" {FERNANDES, 
op. cit., p. 94). 

118. Cuadro 102. 
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a1 imperia1ismo norteamericano, se ve forzado, a nombre de1 interés gene-

ra1 de1 capita1, a perjudicar ese sector en beneficio de1 sector I, en d~ 

de se expande una gran burgues~a crecientemente asociada o directamente 

vincu1ada a1 imperia1ismo a1emán y a1 japonés. Ta1 proceso estimu1a 1a ~ 

·oposici6n de ciertos sectores burgueses vincu1ados a1 sector III que no -

pueden - por fa1ta de condiciones tecnológicas competitivas - o no tienen

inter~s - dadas las grandes inversiones ya vincu1adas a1 sector III - en

trans ferir capitales para el sector I. 118ª El avance de este proceso se -

condiciona, pues, a la forma c6mo se solucione ese conflicto y cómo se re

suelva la cuesti~n de la hegemon~a política al interior del aparato esta-

tal.. 

Otra escisit>n en e1 seno de la burguesía envo1vía directamente a1 Estado,

en Canto Estado productor de mercancías. Las necesidades rea1es de 1a ac.!:!_ 

mu1aci6n capita1ista 11evaron a que progresivamente crecieran 1as activid~ 

des econ6micas de1 Estado. A partir de cierto momento, 1a expansión de -

esas actividades productivas pas5 a depender, en gran medida, de 1a racio

na1izaci6n de 1a empresa estata1, 1o que significaba que la misma pasase -

a apropiarse de parte de1 p1usva1or producido por sus trabajadores y que -

anees se transfería íntegramente a1 sector privado vía precios 119 Aun-

que ese proceso era requerido por 1a misma acumu1aci6n, ni por eso dcjaba

de ser contradictorio. 

Un primer problema se refiere a la propia dinámica a que es forzado el cap.!_ 

ta1, aunque de propiedad estatal. Aunque e1 objetivo prioritario de 1a e!!!_ 

presa estatal no sea la ganancia, en 1a medida en que la misma comienza a

desprenderse del presupuesto público y a pautar su expansión en su capaci

dad de acumu1ación, e11a asume una dinámica similar a la de la empresa pr~ 

vada: tiene que buscar nuevos campos de inversión para sus ganancias sie.!!!_ 

pre acrecentadas. El resultado es que termina penetrando en áreas de int.!:_ 

r~s de1 capita1 privado. En un momento de intensa expansión econ6mica,en

que 1oe resultados de 1a exp1otación pueden atender a todos, esa expansión 

118a. La reacci6n de aque11a fracción burguesa, predominantemente vincula 
da a1 imperialismo norteamericano, se expresó a través de varios de sus rC 
presentantes o de sus voceros ideo1é5gicos, como 1os periódicos "O Estado =
de Sao Paulo" y "Jornal do Brasi1". Su reacción se materia1iz6 en 1a cam
paña antiestatizante {Cf. "notas sobre a actua1 conjuntura", op. cit., p.-
11). 

119. V~ase nuestro capítulo 4; también y principa1mente: BREITMAN, Doris. 
Consideraciones críticas sobre el papel de la empresa estatal en Brasil. -
Tesis presentada para la obtención de1 grado de ma.estria en Estudios Lati
noamericanos, México, FCPS/DES, UNAM, 1978. 
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de 1a empresa estatal. no trae mayores prob1ema.s. Sin embargo, en un mome!!_ 

to de crisis, en que l.os capita1es excedentarios en ciertas ramas están en 

busca de nuevos campos de inversión, 1a presenciSestata1 en ciertas ramas 

comienza a ser vista como competitiva. Se exp1ica, pues, por que 1a revi!!_ 

ta ~ es una de las pioneras en 1a cr~tica a 1a estatizaciOn: e1 grupo 

a que pertenece, 1a Hidroservice, tiene que enfrentarse en su área - 1a -

consultoría - a empresas estatal.es, en particular una creada por 1a PETRO
BRAS. 120 

Un segundo aspecto tiene cierta re1ación con el. primero. El. conjunto de 

l.as empresas estatal.es arroja una tasa de ganancia un poco inferior a l.a 

que arroja el. sector privado nacional., pero muy inferior a l.a que arrojan-

1.as empresas extranjeras insta1adas en e1 pa~s 121 • Pero. si consideramos

ª 1as mayores empresas estata1es. como 1a PETROBRAS, su rentabi1idad es -

igua1 o superior a 1a de 1a mayoría de 1os grandes grupos empresaria1es no 

Financieros insta1ados en Brasi1122 • En un momento de crisis, en que 1os

grandee grupos industria1es están buscando ap1icaciones rentab1es para sus 

capita1es excedentarios y así compensar 1a ca~da de su tasa de ganancia, -

es norma.1 que busquen "abrir" ciertas empresas estatales a1tamente renta-

b1es a 1a participaci~n privada. En Brasi1. están en esa situaci5n tanto-

120. Ciertas empresas estata1es, como 1a PETROBRAS y 1a VALE DORIO DOCE 
(La primera de1 petró1eo y 1a segunda de la minería), 11egan a crear empr~ 
saa de consu1tor~a para rea1izar su consultoría interna; a partir de cier
to momento, 1a expansi5n de esas empresas. condicionada por 1a propia din_! 
mica de 1a acumu1ación, hace que comiencen a prestar servicios fuera de1 -
área estatal, compitiendo de doble manera con 1as empresas privadas de 10-
rama: porque quitan su mercado a1 interior de1 Estado y porque quitan su
mercado privado. Sobre 1a expansi5n de 1a empresa esta ta1 en áreas de ~ 
competencia con el capital privado) Luciano Martina buscó demostrar que -
no tiene 1a importancia concedida por el debate (Cf .• 'Estatizacao' da eco
nom!a en• privatización' do Estado?". In: Jornal do Braai1, Rio de Janeiro, 
2 de oct. 1977. especia1, p. 2). 

121. En. 1974, entre 1as 5113 mayores empresas (246 estatales, 4326 priva
das naciona1es y 541 extranjeras, según 1os criterios de la revista Visao), 
1as estatales pose~an una tasa de rentabilidad (ganancia neta/patrimonio -
neto) de 10.96%, las privadas nacionales de 15.45% y 1as extranjeras de --
19. 73% (Cf. Revista Visa.o. "Quem ~ Quem na Economía Brasi1eira", 31 de - -
agosto de 1975, p. 27). Esa muestra se refiere a la casi tota1idad de 1as 
empresas estatales: se puede, pues, suponer que esa es la rentabilidad ~ 
día de1 conjunto de las empresas estatales. En cuanto a las privadas na-
ciona1es, se supone que su rentabilidad media reduciría si se incluyera al 
conjunto de esas empresas, ya que las menores tienen una tasa de ganancia
inferior. 

122. Cf. cuadro 103. 
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1os grandes grupos nativos asociados cuanto 1oa grupos extranjeros. Sc·e~ 

p1ica,, pues,, porque e1 iniciador de 1a campaña antiestatiznnte fue Eugenio 

Gudin,, conocido por sus t_radiciona1es vincu1aciones con e1 imperialismo -

norteamericano123. 

Un ú1timo aspecto tambi~n se re1aciona con e1 proceso de ''raciona1izaci6n" 

- o sea, proceso de apropiaci6n de p1usva1or - de la empresa estatal. Ese 

proceso, naturalmente,, implica que dicha empresa ya no venda su producto -

a1 costo privado de producci6n (suma del capital constante y de1 variab1e

contenidos en cada unidad de producto)·, sino por ese costo más un cierto -

valor, lo que implica la elevación relativa de los precios de tal producto. 
124 En situaciones "norma1es" - de expansión económica -, esa e1evacitin -

de precios produce efectos diferenciados entre 1as empresas privadas com-

pradoras: 1as grandes empresas tienen más condici6n de absorver 1os aumen

tos de precios y, dado su carácter monopólico, pueden transferir1os para -

sus precios; mientras tanto, ese aumento de precios significa reduccitin de 

1as ganancias de las pequeñas y medianas empresas compradoras, pudiendo i!!_ 

c1uso 11evar1as a 1a quiebra125 Pero, en una situación de crisis, aún 

las grandes empresas se sienten perjudicadas con 1os precios-

re1ativamente elevados de las empresas públicas. Estas prod~ 

cen básica~ente medios de producción o servicios pGb1icos, 

cuyos aumentos de precios contribuyeron a 1a elevación de 1a

compoaición orgánica de1 capital, que condujo a 1a crisis. Ta1 he

cho perjudica a1 conjunto de los capitalistas y, además, en una situaci6n

de crisis, es m1is dificil para 1os grandes capita1istas compensar ese aume~ 

to de precios mediante su transferencia para ade1ante. Se abre, pues, en-

1a 1ucha por la reparciciOn de1 excedente reducido, 1a 1ucha por 1a reduc-

123. Como se destacó en e1 capítu1o 4, Eugenio Gudin, e1 más grande de -
loa "ince1ectua1es orgánicos" de la burguesía brasi1eña, fue e1 formulador 
de 1a Instrucción 113 en 1955, que aumentaba las faci1idades para 1a pene
tración de1 capita1 imperialista en 1a economía brasileña. 

124. Decimos e1evación re1ativa porque, en rea1idad, dado el aumento de -
la productividad resultante de la raciona1izaci6n, puede haber una reduc-
ci6n abso1uta de1 va1or y del precio: consideramos como e1evación del pre 
cio porque, si no hubiera apropiacitin de ganancia, los precios serían men~ 
res. 

125. Cr. BREITMAN, op. cit., p. 169. 



- 354 -

ciOn de 1os precios de 1os productos de 1as empresas pGb1icas. 126 

La crisis hace. pues, entrar en erupci6n 1as varias contradicciones poten

cia1es existentes a1 interior de 1a c1ase burguesa, además de abrir conf1i~ 

tos entre varias fracciones de esa c1ase y e1 Estado. Ahora bien. en 1os

campos de conflictos - 1ucha por repartición de1 p1usva1or y campos de in

versi6n -, hay una presencia muy fuerte de1 Estado en Brasi1, lo que hace

que estos conf1ictos se transfieran necesariamente hacia-su interior. En

cuanto a 1a repartición de1 p1usva1or, una masa significativa y creciente

de1 mismo es intermediada por e1 Estado en su proceso de circulaci5n, a1 -

que se añade e1 hecho de que parte importante del capital extranjero que -

entra en e1 país tambi~n es intermediada de manera creciente por e1 Esta-

do 127. Por otra parte, a trav~s de po1íticas de cr~dito, de precios y de

incentivos fisca1es, e1 Estado opera sistematicamente 1a transferencia de

p1usva1or de una fracci6n a otra de 1a burguesía. En un período de expan

ei6n, cuando e1 paste1 da para todos, 1os perjudicados por esas transfere!!_ 

cías no 1.1egan siquiera a notar que están siendo "robados", expropiados -

por otros capita1es, bajo 1a bendici6n del padre de todos, e1 Estado. Pe

ro. 1a crisis pone a1 desnudo ese proceso, porque cua1quier part~cu1a de -

p1uava1or que se "roba" a uno en situaci6n de descenso de 1a tasa de gana,!!_ 

cía es una part~cu1a sagrada. En 1o que a 1os campos de inversión se re-

fiere, igualmente e1 pape1 del Estad~ brasileño es significativo. Si con

a~deramos a 1as 5.113 mayores empresas, 377. de1 patrimonio neto pertenece

ª empresas estata1es 128 y, como ya hemos seña1ado, arriba del 60% de la i~ 
versi~n en capital fijo es hecha por el Estado. Comp1ementariamente, el -

126. Esa 1ucha 11evó a ciertos sectores burgueses a enfrentarse con 1os -
dirigentes de 1as empresas estata1es, haciendo1os creer que estaban enfren 
tAndose a una nueva fracción burguesa (Cf. capítu1o 1 de este trabajo). --= 
Eea creencia de ciercas fracciones burguesas pasó a ser racionalizada por
ciertos inte1ectuales, los cua1es inventaron, sacando de1 bo1si11o de sus
chalecos, una imaginaria "burguesía de estado", posib 1e a1iada de los sec
tores populares, en la ausencia de 1a burgues~a nacional enterrada por la
internacionalizaciOn de la economía (Para una critica a estos intelectua--
les, cf. BREITMAN, op. cit., esp. Introducción y capítu1o I). ~ 

127. Se ve por 1a nota 109 que 1a casi totalidad del crédito a1 sector -
privado es proporcionada directa o indirectamente por instituciones estata 
1es, parte que ha ido en aumento. En cuanto a los recursos provenientes = 
del exterior, ya en 1971, 32.7% de la deuda externa total había sido con-
traída directamente por el Estado y 26.3% de 1a misma era garantizada por
~1; as~, del total de 1a deuda externa, 59% era de responsabi1idad de1 Es
tado (Cf. cuadro 102). 

128. Cf. cuadro 104. 
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mismo Estado puede operar en e1 sentido de abrir nuevos campos de inver- -

e~~n. como es e1 caso actua1 de 1a industria nuc1ear y bé1ica129 • o de in

centivar el desarro11o de otros, como es e1caso de 1a industria de medios

de producci6n130 • Consid~rese tambi~n que, aml!ón de 1a po1~tica de est~mu-
1os fiscales y financieros que e1 Estado puede adoptar en e1 sentido de -

tornar rentab1es ciertos campos de inversiGn, 1a casi totalidad del finan

ciamiento de largo plazo ea hecha o intermedidada por sus instituciones. 

Esa fuerte presencia de1 Estado en la econom~a, bajo sus varias formas, le 

dS una gran capacidad de intervención en la crisis. Por otra parte, el -

grado de autonomía relativa a que ha llegado 1e ha dado una capacidad de -

decisión muy grande a 1a tecnoburocracia estata1131 Eso no significa que 

e1 Estado deja de presentar a los intereses de1 capita1; só1o significa -

que crecientemente 1a representación de estos intereses se da en 1a medida 

en que defiende, prioritariamente, 1os intereses de 1a fracci6n hegemónica 

de1 capita1. Dado e1 cierre de canales que 1a dictadura impuso a 1a mani

festaci5n de 1os intereses de 1os varios sectores burgueses, se percibe -

mlis c1aramente aún 1a vinculación del Estado con e1 gran capital, e1 Gnico 

que tiene acceso directo a las grandes decisiones de 1a tecnocracia civí1-

y militar. Si ta1 hecho no tra ~a mayores prob1emas para la burgues~a en

e1 per1.odo de su unidad plena a:Lrededor del ºmilagro", la situacitSn se mo

difica sustancialmente cuando :La crisis impone la :Lucha de distintas frac

ciones burguesas por la defensa de sus intereses económicos propios. 

En e1 período de crisis, adem~e de aparecer a la luz de1 día las contradiE._ 

ciones presentes en el proceso de ampliación de la actividad productiva -

de1 Estado, ~ate tiene que adoptar, como vimos~ una serie de medidas con -

e1 objeto de reducir los efectos de 1a crisis o de superarla, las cua1es,

aunque sean tomadas en beneficio de la continuidad de la acumulaci6n, o -

sea, de1 capital socia1 g1oba1, terminan en 1a práctica beneficiando más a 

ciertos sectores y afectando a otros. Así, por ejemp1o, cuando e1 gobier

no adoptó las medidas restrictivas a1 crédito en genera1, perjudicó sobre

todo a1 pequeño y mediano capita1, en beneficio de1 capita1 financiero. P~ 

129. Para un an~1isis de esa industria, como forma de abrirse nuevos cam
pos de inversiZS:n, cf. MARINI, Ruy Mauro. "Estado y crisis en Brasi1". In: 
Cuadernos Po1íticos, no. 13, M~xico, Ed. Era, jul./sep. 1977; también BUSA 
TTO, C~zar. La crisis del imperialismo y sus consecuencias sobre 1a repr~ 
ducci6n de1 capital ••• , op. cit., pp. 280/4. 

130. Cf. apartado siguiente. 

131. Para un an~1isis de este fen6meno en BrasilJ véase MARINI, op. cit. 



- 356 -

ro,. cuando restringí~ e1 cr~dito a1 consumo, e1 perjudicado fue e1 gran C.!!_ 

pita1 vincu1ado a1 sector de durab1es,. e1 cua1 estarS:a,. .ade~~" siendo pe.!:. 

j~dicado por 1a transfe~encia. de incentiyos.para e1.sector_I. Sin embargo, 

-....... --~!5-~,.-~~~o e.J. capital. banca'I'.~º tuvo p~der suficiente como p~ra contrarrestar 

1aslnedidas a ~1 rest~~ctivas, igual.mente 1o tuvo e1 gran capita1 indus- -

tria]. del. sector III. .A1 mismo tiempo en que 1a crisis exigía del. Estado

medidas que afectaban a esa fracción del. capital.,. 1a hegemonía de ~ata so

bre e1 pacto expreso en 1a dictadura mi1itar determinaba medidas que1a be

neficiaban. Y as~ ea que, además de medidas que incentivaron 1as exporta

ciones de ese sector132 , se adoptaron otras de readaptación de su aparato

productivo y de tipo fisca1133 En 1a crisis. ni siempre e1 interés de1 

capita1 en genera1 se compatibi1iza con e1 interfes de cada fracción de1 -

capita1. aún de 1as fracciones hegem6nicas. 

En s~ntesis. 1a emergencia de 1a crisis hace esta11ar 1os conf1ictos inte_E. 

burgueses y. en 1a medida en que e1 Estado tiene un fuerte poder de deci-

si6n en 1as Areas de conf1ictos. éstos se transfieren necesariamente a1 Í,!!. 

terior de1 aparato estata1. con cada fracción burguesa intentando aumentar 

su capacidad de contro1 de 1as decisiones de1 Estado o por 1o menos (como

es e1 caso de fracciones más rezagadas) aumentar e1 poder de presión. Aho

ra bien. en un Estado democr~tico-burgués, en donde e1 par1amento funciona. 

y hay rotatividad de 1os partidos en e1 poder, estos instrumentos son uti-

1izados por 1a burgues~a para dirimir sus conf1ictos en e1 área económica

y pol~tica, mediante 1a votaci5n de leyes que regulen las áreas de conf1i~ 

toa y el cambio de gobierno cuando uno ~e desmoraliza. La dictadura mili

tar brasileña. que extingui6 todo el poder de1 parlamento desde 1968 y de-

1oe partidos desde 1965. no posee 1os cana1ea de expresi6n de1 conf1icto -

132. Ya vimos antes que 1as ramas de durables tienen sus exportaciones -
sensiblemente aumentadas de 1974 hasta 1976. principa1mente para 1os mere~ 
dos de Am~rica Latina y Africa. ;a.· 

133. En cuanto a 1a industria automovil~stica, se desarro116 un amplio -
programa de est~mu1o a 1a producci6n de veh~culos para transporte co1ecti
vo y pesado, que 11evó a 1a amp1iaci6n de la capacidad insta1adn para 1a -
fabricaci6n de estos bienes en 1976/77; en cuanto a 1a industria electrodo 
m~stica y e1ectronicodom~stica, se redujo 1a alícuota y se amplió el plnzO 
de recolección del Impuesto sobre Productos Industrializados, como forma -
de e1evar su capital de giro y neutralizar sus dificultades financieras -
(Cf. BUSATTO, op. cit., pp. 278/9). Además, en ei segundo semestre de - -
1975. se flexibilizaron 1as restricciones antes impuestas a1 cr~dito para
adquieici6n de automóviles (Cf. "notas sobre a. i1tua1 conjuntura" • op. cit., 
p. 12). 
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interburguEs; ~ate comienza, pues, ~ buscar nuevos cana1es para encauzarse 

o a demandar 1a revivicaciGn de1 par1amento y de 1os partidos. La 1ucha -

por un mayor contro1 de1 aparato estata1 o e1 descontento en re1aci6n a1-

rEgimen mi1itar vigente se profundizan cuanto más 1a evolución de 1a cri-

sis exige de1 Estado 1a adopciiSn de medidas "saneadoras", que en la prlict.f. 

ca terminan por beneficiar a ciertas fracciones burguesas en detrimiento -

de otras. A partir de 1974, a1 principio sin mucha algazara y 1uego a 1os 

gritos, empiezan manifestaciones de protestas contra e1 gobierno por parte 

de varios sectores burgueses. 

Los tiempos tranqui1os de 1a t.midad burguesa alrededor de su ~ictadura dan 

1ugar a todo un c1ima de disputas intestinas a1 interior de las clases do-

minantes en Brasi1. Una primera gran manifestación de descontento de fra~ 

ciones burguesas en relación a la po1~tica de1 r~gimen consistió en e1 ap~ 

yo dado a1 MDB en los comicios de 1974, principalmente por 1a mediana bur

gucs~a.134 E11o no significaba necesariamente que un bloque burgués hab~a 
pasado a 1a oposici6n abierta a1 r~gimen, ya que e1 apoyo a1 MDB no se ex

presó en 1a integración orgánica y programática a ese partido. Las frac~ 

ciones burguesas que puedan haber apoyado electoralmente a1 MDB en 1974 -

aGn no cre~an que éste fuera capaz de administrar su Estado y por eso no -

se arriesgaban a abrir mano de la dictadura militar. E1 voto en e1 MDB t!:_ 

n~a mucho mlia el significado de presión sobre la política del régimen. Ta!!!_ 

bi~n en ese período se abre la ruidosa campaña antiestatizante iniciada -

por Eugenio Gudin, portavoz de los intereses imperialistas en Brasil, y -

continuada por los órganos de la gran prensa, en particular la Revista Vi

~ y e1 períodico O Estado de Sao Paulo, as~ como por 1as asociaciones 

patrona1es, como la Federación de 1as Industrias de1 Estado de Sao Paulo -

(FI:ESP). Esa no fue una campaña meramente ideo16gica, como pueden pensar-

1oa menos avisados, sino que expresa el descontento de distintas fraccio~ 

nea burguesas afectadas por la intervención estatal en la crisis. 

Empieza, así, a romperse la unidad burguesa, antes tan sagrada y tan impoE_ 

tante en la consolidación de la dictadura militar. Vimos que, para esa --

134. La mediana burguesía votó y apoyó mayoritariamente al MDB, pero tnm
bi~n este c.ont6 con el voto de ciertos sectores granburgueses • pri.ncipal-
mente en las elecciones senatoriales (véase a r<"!spec.to trabajo de Vabio de
Almeida ya citado, pp. 6-8). Se debe destacar que en gran medida el des-
contento de la medin hurguesia se expresaba a través de conflictos interr_!t 
r i nna1t>~. ya que el J,?;rue!'lo de esa fracción burguesa se local.iza en las re
giones subordinadas al centro-sur, como norte, noreste y extremo-sur. 
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coneo1idaci6n, tambi~n había:ncontribuido 1os go1pes despu~s de 1968 a sec

tores de 1a pequeña burguesS:a democr&tica. as~ como 1a 1egitimación dada -

a1· r~gimen por ciertos sectores de 1a pequeña burgues~a que se estaban be

neficiando de1 "progreso" anterior; estos, si no habS:an adherido expl..ícit~ 

mente a 1a dictadura mi1itar, por 1o menos no 1e hac~an oposición. En - -

esas capas de 1a sociedad, 1a oposiciGn se manifestaba sol.amente de manera 

mo1ecurar en 1as partes avanzadas deimovimiento estudianti1 o en 1os sec

tores que hab~an adherido a 1a 1ucha armada, al.. lado de 1a Izquierda Revo-

1ucionaria. 

Sin embargo, 1a desactivación económica y 1a crisis comienzan a cambiar 

esa situac~6n de pasividad ·de 1a pequeña burguesía. Ya se seña1ó antes 

que cierta~ capas asa1ariadas, que habían mejorado sus condiciones de vida 

durante 1a expansión econ6mica, han visto 1as mismas empeorar a partir de-

1974, como consecuencia de 1a reducción del ritmo de absorción de emp1eo,

e1 estancamiento de sus sue1d~s, e1 recrudecimiento inf1acionario, e1 pago 

de prestaciones e intereses de deudas contraídas anteriormente, la restri.!:_ 

ci6n al crédito. Igualmente, la parte propietaria de la pequeña burguesia

pequeños industriales, comerciantes_, transportistas-se ve duramente afecta

do por 1a crisis a causa de 1as quiebras que se multiplicaban, 1as cuales

en gran parte resultaban, de la política de restricción a1 credito adopta-

do por el gobierno. Estas condiciones comenzaron a llevar a la gran masa-

de la pequeña burgues~a, aunque t~midamente al principio, para el cam~o de 

l.a opoeici6n. Su descontento con el empeoramiento de sus condiciones de -

vida comienza ya a partir de 1974 a convertirse en voto de protestü, voto

en e1 MDB~ haci~ndola seguir &us partes avanzadas que ingresaban en ese -

partido - expresadas en 1os "aut~nticos" y en los 1ibera1es más combatí-

vos- y contribuian para que lo mismo empezara a radica1izarse135 Pero la 

manifestación de descontento más expresiva de 1a pequeña burguesía en re1~ 

ci6n a 1a dictadura en aqu~1 per~odo ocurri5 cuando de1 asesinato del pe-

riodista W1adimir Herzog por los órganos de seguridad del Estado de Sao -

Paulo (1975). Tal hecho provocó 1a reacción popular, expresada en movi1i

zaciones estudiantiles, en el repudio de periodistas, avogados, maestros,

etc. y culminando con una ceremonia ecuménica de 8 mi1 personas, pese a la 

135. Tanto 1a pequeña burguesía urbana como 1a rura1, tanto 1a propieta-
ria como la asa1ariada y capas intelectuales, votan predominantemente en -
e1 MDB (ALMEillA, op. cit., pp. 6-7). 
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ocupaci6n de Sao Paul.o.por un poderoso dispositivo mil.itar. La importan-

cía de. dichas m~vil.~zac~ones se expresiS en que .. , el.·- gobierno se vió. forzado

ª· sustituir el. comandante mil.itar de Sao .Pa~l.o, figura .representativa-· de -

l.a ... 1.~nea dura" (ul.tra-derecha) de 1as Fuerzas Armadas. 

Por otra parte, como ya hemos visto, e1 principio de reanimaci5n de 1a el.!!_ 

se obrera en 1973 se profundiza progresivamente con el. advenimi~nto de 1a

criais, principal.mente por l.os intentos de l.a burgues~a de cargar 1os per-

juici_:'B sqbre sus espal.das. Pero, adem.Eis, 1a percepción por 1os de abajo-

que l.os de arriba no estaban tan unidos entre a~ como antes 1os animaba.a

seguir adel.ante su 1ucha por mejores condiciones de vida, l.ucha que, como

ya se ha visto, a1 principio se desarro11a de manera muy mo1ecu1ar y dis-

persa, pero contribuye a1 aumento de experiencia y al grado de organiza

ci6n de la clase obrera. E1 aumento de 1a confianza de 1a masa va redu- -

ciendo poco a poco su deamora1ización anterior y preparándo1a para nuevas

j ornadas de 1ucha. Tambi~n 1a clase obrera concentra gran parte de su de!!., 

contento en e1 voto masivo en e1 MDB a partir de 1974. 

Se ve, pues, que el MDB progresivamente se fue convirtiendo en el gran de

saguadero de todo el descontento que se desarro11aba en 1a sociedad brasi-

1eña en re1aci6n a 1a dictadura mi1itar. Y e1 bipartidismo, que había si

do impuesto por 1a dictadura como nrma de 1ucha. contra 1os sectores popu1~ 

res, ya que imped~a su organizací6n po1~tica 1ega1, comienza a ser usado -

como arma por los sectores popu1ares y sectores descontentos de 1a burgue

s~a para demostrar su desacuerdo en re1aci6n a 1a política de 1a dictadur& 

Ante~su pol~tica bipartidista le era funcional porque el MDB no lograba a 

traer ni sectores de 1a burguesía ni 1as clases popuiares. 136 Pero, 1a-= 

crisis deshizo 1o que 1a dictadura hab~a hecho. Tanto 1os sectores deseo!!. 

tentos escogieron ese partido, e1 Gnico de oposición 1ega1, para manifes-

tar su descontento cuanto la entrada en ese partido de la democracia pequ~ 

ñoburguesa y de 1a izquierda impu1saba su radicalización y asr atrata a --

136. En 1a medida en que antes el conjunto de 1a burguesía apoyaba o por-
1o menos no combatta a1 régimen militar, 1os liberales del MDB, expresados 
entonces en su ala moderada, no poseían suficiente atractivo como para ja-
1ar1a para sus proposiciones; estos liberales, además se contentaban con -
ser oposición consentida, con prepararse para negociar ciertas "aperturas" 
con e1 régimen, amenazándolo con un etéreo "Esrado de Derecho", cuyo rea.1-
significado nadie sabía: no poseían, pues, un proyecto político-económico 
a1ternativo al de la dictadura capaz de atraerse 1a confianza de la burgu~ 
s~a. Por otra parte, la propaganda 1ibera1, por no tratar de cuestiones -
cruciales que estaban enfrentando los sectores populares, también no cons~ 
guía atraérselos para sus proposicones, permaneciendo éstos en el ausenti!!_ 
mo electoral o en el voto nulo. 
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aquéi descontento. que se expresaba en voto de protesta. Fue de esa forma 

que empezó a aparecer a nive1 po1~tico, naciona1, 1a.oposici6n masiva no -

a<in directamente a 1a dictadura mi1itar, sino más bien a 1a po1~tica qu~ -

esa 11evaba. Oposici5n aún muy timida, pues bajo 1a direcci6n de 1os 1ib.!::,_ 

ra1ea, representantes de 1a media burguesía, pero oposición a1 fin y a1 --

cabo y que por eso hab~a de inf1uenciar 

nal.. 

1os rumbos de 1a po1~tica nacio-

As~, de un 1ado, el desarro11o de la crisis econOmic~ profundizaba 1os co.!!_ 

f1ictos en e1 seno de la burgues~a y de1 bloque en el poder y, del otro, -

creaba 1as condiciones que favorec~an la reanimación de1 movimiento obrero 

y popular. Los conf1ictos al interior del bloque dominante 11evaban a que 

1ae distintas fracciones burguesas pasasen· a exigir 1a creaci6n, a1 inte-

rior de1 Estado, de cana1es de expresión f1exib1es, "capaces de favorecer

e1 juego po1~tico entre e11as, medir 1as corre1aciones de fuerzas y faci1i 

tar acuerdos y al.ianzas"137 Si51o asS:: serr.a posible reconstituir 1a uni-= 

dad burguesa perdida, 1o que era necesario, desde e1 punto de vista de 1a

burgues~a. a fin de preparar1a para e1 enfrentamiento a1 que se vería som.!::_ 

tida por l.a reanimaci6n de1 movimiento de masas: ahora bien, •?el. resulta

do de eso no es, como piensan algunos más osados, que 1a gran burguesía -

_quiere acabar con 1a dictadura mil.itar. Pero sí, que e11a está muy inqui.!:_ 

ta pol.~ticamente, poco confiante en 1os canales que l.e son ofrecidos (1os

partidos po1~ticos) y sin condiciones de sol.dar una unidad efectiva a cor-

137. Cf. Rev. Brasil. Socia1ista, año III, no. 10, sep. 1977. Editoria1,
p. 2. V~ase tambi~n: ''Sin canal.es para eso, 1.as disputas se transformaron 
en aut~nticas bregas de hoz a 1o oscuro" (I.bid., p. 2). 
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to pl.azo0138 La que sí se al.ejaba de l.a dictadura era l.a burguesía medi~ 

na,. que,. como vimos, se acercaba del. ~B, para usarl.o como presign con el

objeto de que l.a dictadura se vol.viera más fl.exibl.e. 

··~-

Ahora bien, ese proceso despertó en l.a gran burguesía y sus representantes 

pol.!.ticos, l.as Fuerzas Armadas, l.a "vol.untad del.. cambio". El.1os se con-

vencieron de que ya no se podía continuar como estaba: se debía cambiar -

al.guna cosa para que todo permaneciera como··antes,. o sea, se debía regal.ar 

l.os nnil.l.os para permanecer con l.os dedos. Y así sectores de 1a dictadura 

se sientcnforzados a formul.ar un nuevo proyecto pol.~tico, bautizado por el. 

ex-dictador Geisel. y su eminencia gris Gol.herí de Couto Sil.va, testaferro

de l.as transnaciona1es en e1. país139 , como de "distensión 1enta,. gradua1 y 

segura". E1 objetivo de ese proyecto es reconstituir e1 b1oque dominante, 

sólo que adaptado a 1aa nuevas condiciones conf1ictivas. E1 proyecto con

temp1a, pues, a1teraciones en 1.a dictadura que instrumenten cana1es para -

1.a expresión del juego po1~tico de 1a burgues~a,. reunificando a 1a gran 

burguesía y buscando impedir e1 desplazamiento de la mediana burguesía h~ 

cía e1 campo de la oposici~n,. pero queJa1 mismo tiempo,. garanticen 1.a neu

tralización de la pequeña burgues~a y e1 control de 1as masas populares: -

138. 1bid., p. 3. Esa posición de que la burguesía hab!a roto con 1a die 
tadura militar fue sustentada por Luiz Carlos Bresser Pereira: Esa crisiS 
"de un lado es marcada por 1a ruptura de 1a burguesía en general con 1n -
tecnoburocracia estatal" (PerilSdico Folha de Sao Paulo, 02. 10. 1977). Pero, 
~1 necesitaba de esa creencia,. así como los curas necesitan creer en dios, 
como forma de poder recomendar a la burgues!a que ella 1iderara las luchas 
democrllticas en e1 país: ''Y e1 empresariado sé51o conseguirá mantener el -
liderazgo de ese acontecimiento si se co1oca más decididamente a favor de1 
proceso de democratización en marcha. en el PaS:s, y no venir a 1a co1a" .. S.!:_ 
gún ~i, ia burgues~a además no debe tenerle miedo a 1a democracia, ya que
ella es no "só1o 1a clase económicamente dominante, sino 1a c1ase po1ítica 
mente hegemónica." (Mesa Redonda organizada por e1 periódico O Estado de --= 
Sao Pau1o,. 1977). Esa opinión de que la burguesía no debe tenerle miedo -
a la democracia es tambi~n sustentada por Francisco Weffort, conotado in-
vestigador del movimiento obrero en Brasi1; la burguesía alega el fantasma 
del comunismo y Weffort le contesta que debe perder ese miedo porque los -
partidos comunistas, "por el simple hecho de estar insertos en un régirnen
democr§tico, por el simple hecho de existir legalmente en un régimen de~o
cr~tico, terminan siendo más conservadores o terminan siendo menos revolu
cionarios de lo que sus propuestas iniciales harían suponer" (Colectanea -
organizada por el períodico Movimento, 1977). iTriste destino ese de los
inte1ectuales de "''izquierda'' que se emplean a enseñar recetas para que la -
burguesía supere la crisis! ¿Es que Weffort se propone a ayudar aún más a 
la burguesía al intentar llevar a 1os trabajadores a la aventura de un pa.!:_ 
tido sindicalista? No se o1vide de que él es uno de los principales defe!!. 
sores de 1a propuesta de Partido de Trabajadores en Brasil, que seria org.2_ 
nizado 1egalmente y en base a los liderazgos sindicales. 

139. Antes de asumir e1 puesto de Ministro-jefe de la Casa Civil en el S.2. 
bierno del genera1 Geise1, era presidente de 1a Dow Chemica1 en el pa~s. 
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140 o sea, 1ibertades para 1os de arriba, pa1o para 1os de aba~o. 141 Así, 

antes de ser un prOyecco de "apertura democr~tica", según se i1.usionaron 

muchos, se trataba más bien de un proyecto de instituciona1.izaci5n de 1a 

dictadura, como mlis tarde 1.a rea1idad se encargar~a de demostrar. 

Ese proyecto era bastante atractivo para 1.os sectores de 1a gran burguesía 

'ya que, a1 mismo tiempo que buscaba proporcionar nuevos y más numerosos C.!!_ 

na1es de expresi5n para sus distintas fracciones, proporcionaba mayores g~ 

rant~as para e1 contro1. de 1.a insurgercia popular. Por eso, progresivame.!!._ 

te 1a gra.n burguesS:a fue marginando e1 proyecto pol.ítico de 1a llamada "L..!. 

nea dura" del ej~rcito-1.iderado por e1 ex-ministro Sil.vio Frota, el ex-pr.!:_ 

sidente garrastazu Medice y e1 ex-comandante mi1itar de Sao Pau1o Eduardo-, 

que pregonaba 1a centra1izaci6n aún mayor de1 poder en 1as manos de 1os a.!_ 

tos mandos, 1a ofensiva contra 1os 1ibera1es, 1a represión constante sobre 

1as protestas de 1a pequeñaburguesía y e1 terror contra e1 movimiento - -

obrero y popu1ar, ya que, según su concepci6n, cua1quier "apertura" favor!:_ 

cería 1a irrupción de1 movimiento de masas. 

Y así se fue ais1ando 1a "1S:nea dura" de1 ejército y sus secuazes civi1es. 

Ese ais1amiento se profundiza en funci6n de 1a nueva política imperialista, 

que vino a dar su bendici6n a1 proyecto de Geise1 y Golberi. En la época -

de los conflictos interimperia1istas y de serias derrotas de1 imperialismo 

norteamericano - victorias de 1os p.ueb1os de Angola, Mozambique., Vietnam,

Camboya, Laos-, así como de 1a desmora1ización experimentada por el gobie.!:_ 

no de Estados Unidos en e1 "caso Watergate", el gobierno de Carter asume-· 

una nueva estrategia mundial, que antes había sido fornrulada por la tiste

mente famosa Tri1atera1, de 1.a cual hac~an parte tanto Carte"'rcuanto la ma

yoría de sus nuevos asesores. Esa política consiste esencialmente en bus

car la unidad entre las potencias imperialistas para el enfrentamiento co

mún con el campo socia1ista y la "insurgencia" de los países dependientes, 

principalmente los exportadores de materias primas estratégicas, como el -

140. "Venía (e1 proyecto de instituciona1ización; NAS) a restablecer la -
cohesión del bloque dominante, que pasaba a presentar fisuras, y permitir
el ejercicio de 1a hegemonía de la gran burgues~a con nuevas bases; para
neutralizar la pequeña burguesía e impedir su desplazamiento hacia la opo
sición; y para mantener y consolidar el aislamiento político de la clase -
obrera y del pueblo" (Cf. Brasil Socialista, cit., p. 2). 

141. Presionado por los sectores m.5.s reaccionarios del régimen, que pens!!._ 
ban que l.a política de distensión significaba "redemocrat iza e ión", C:c- isel
pronuncia un discurso en agosto de 1975, donde precisa mejor el contenido
de su proyecto, reafirmando la necesidad y la vigencia de 1os instrumentos 
de excepción y de los aparatos represivos, como forma de garantizar la re
presi6n sobre el movimiento popular (Cf. "Notns sobre a actual conjunt:ura", 
op. cit., pp. 15/16). 
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petrl51ebo. 
142 

En ese contexto, se formul.a 1a pol.~tica de 1os "Derechos -

Humanos'' a fin de que,. después de Watergate y Vietnam, e1. imperial.ismo no.!:_ 

teamericano recobrase su prestigio perdido y su mora1, con el. objeto de -

presentarse como 1os campe ones mundia1es de 1a democracia. 

Esa nueva po1í.tica tiene una tripl.e faz: reunificar el. campo de imperia~ 

l.iata, desacreditar al. campo social.ista y presionar a ciertas dictaduras -

mil.itares patrocinadas antes por EUA a hacer ciertas "aperturas". Esas -

"aperturas" serí.an l.a respuesta del. imperialismo al. hecho de que, como en

Brasil.,. l.as dictaduras mil.itares de Am~rica Latina entraban progresivamen

te en crisis,. necesitando recambiar para adaptarse a l.as nuevas situacio-

nes naciona1es y mundia1. Pero, e1 gran capita1 y e1 imPeria1ismo no pue

den abrir mano de un fuerte autoritarismo en nuestros países. Por eso, 1a 

nueva estrategia, si ya no se basaba en 1a forma c1ásica de dictadura mil.!_ 

tar, 1aa quer~a sustituir por una forma de dominio que mantiene su trazo -

esencial: mi1itarizaci6n del aparato estatal, dominio del gran capital y

excl.usi6n de 1as masas de 1os mismos mecanismos de la democracia burguesa. 

Se trata de las l.1amadas "democracias viables'! que no son otra cosa que 1a 

institucionalización de las dictaduras militares bajo nuevas bases en la -

que tal. vez 1os militares deberían replegarse atrás del telón, aún cuando 

seguir~an dando las cartas a nombre del gran capital. nativo asociado e im

perialista. Se combinarían de ese modo la necesidad del creciente autori

tarismo con la flexibilidad que permitiese el juego político interburgués. 

Y, as~. una vez más la po1ítica de las clases dominantes en Brasi1 se cas!!:_ 

ba con ia estrategia de1 imperialismo para el per~odo. La imp1ementaci6n

de tal pol~tica, sin embargo, va a depender, en gran medida, del proceso -

de deearro11o de 1a lucha de clases y, por ende. de la capacidad de res- -

puesta de l.a.s 

do en Braai1. 

masas. En e1 próximo apartado se verá como eso se está dan-

Los casos de Nicaragua y El Salvador están encargándose de-

demostrar. en la práctica, como 1a dinámica de la lucha de clases suele -

huir de loe estrechos marcos en que las clases dominantes 1a quiere apri-

sionar. 

142. Esa fue 1a respuesta po1~tica de1 imperialismo para enfrentarse a la 
crisis profunda porque pasa en 1a actual. etapa (v~ase cap~tu1o 3). 
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La efímera reanimación económica de 1976 l.1evó a. ciertos observadores RU

perficia1ea n pronosticar que ya se estaba entrando en un nu~vo pcr~odo d~ 

''mi1a.gro"
143

• A eso se 1.l.ega cuando no se toma e1 trabajo de penetrar más

a fondo en J.a.s causas de J.a crisis. Vimos que en 1976 \¡ubo una cierta me-

· jora de J.a tasa de ganancia, debido principa1mente a 1a desval.orizaci6n -

del. capital. promovida por 1as quiebras y l.a formaci6n de capacidad ociosa. 

El.l.o 11ev6 a1 crecimiento de l.a producción industria1, pero no fue capaz -

de el.evar l.as inversiones en capital fijo - 1as cuales, a1 contrario, exp.!::_ 

rimentaron una reducción en l.a industria y se estancaron para e1 conjunto

de 1a econom~a -, pudiendo crecer 1a producción en base a la utilización -

de 1a enorme capacida·d ociosa generada en 1974/75.. Sólo el hecho de no h!!_ 

ber estimulado a 1as inversiones ya de por sí es suficiente para afirmar 

que 1a elevación de 1a tasa de ganancia no hab~a, aún, restablecido las 

cond~ciones de valorización requeridas por el capital para iniciar un nue

vo período de expansión económica. 

Ese intento de reanimación económica de 1976 rápidamente chocó con 1as co~ 

diciones estructurales que habían llevado a 1a crisi.s, haciendo que, en lu-

gar de restablecer las condiciones de valorización del capita1, la tasa de 
144 

ganancia persistiera en la tendencia a1 descenso En función de eso,-

11evando a una profunda -1as inversiones siguieron declinando en 1977,
145 

143. Ver a respecto declaraciones del economista de CEBRAP Paul I. Singe~ 
publicadas en e1 periódico Jornal do Brasil, de 17.07.1976. 

144. La tasa de rentabilidad (ganancia neta/patrimonio neto) de las 500 -
mayores empresas bajó de 20.257. en 1976 a 19.337. en 1977 (Cf. cuadro 105). 
Las mayores empresas siempre logran defenderse mejor de un descenso de la 
tasa de ganancia, dado su carácter monopólico. Así, es probable que el -
descenso haya sido aún m~s fuerte para e1 conjunto de 1a cconom~a. Si com 
paramos la ganancia neta apropiada por 1as 6000 mayores empresas de 1977 ~ 
con la apropiada por las 5887 mayores de 1976 (todas no-financieras), hubo 
una reducción real de 0.4% en el monto absoluto, o sea, aumentó el número
de empresas encuestadas y bajó el monto de la ganancia, lo que se expresó
en una brusca ca~da de la tasa de rentabilidad, de 13.4% para 11.6~ (Cf. -
Revista Visao. "Quem é Quem na EconomS:a Brasi1eira", agosto d~ 1978, p. 90/ 
3). ---

145. Las mayores empresas industriales aún 1ograron un reducido aumento de 
sus inversiones fijas (4.3%). dado que su tasa de ganancia se redujo en m~ 
nores proporciones (Cf. BONELLY Y WERNECK, Desempenho Industrial ••• , op. -
cit. P. 190, tabla V.7). Pero, la inversión fija global se redujo, en té.:E_ 
minos reales, en 4.6%, 1o que se expresó en una caída de la parte del pro
ducto neto destinada a 1a inversión. de 23.31% en 1976 a 21.08% en 1977 -
(Cf. cuadro 49. El cálculo de 4.6% se hizo en base a la conversión de los
valores nomina1ea constantes de ese cuadro en va1ores reales de 1970, me-
diente la aplicación del deflactor de la columna 2 de la FGV. El monto -
real es de Cr$77.934 millones para 1976 y de Cr$74,493 millones en 1977). 
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crisis de sobreproducción en ese año 146 Eso sólo traí~ a luz.el hecho de 

que,. contrariando a los más "optimistas",. aún no se habían eliminado los -

bostácu1os que habían 11evado a1 ago-tamien.t~ d-ei -.. m~1-a~~::,~,-,. e~-t~~-,º;~-~;~.:ios
tiemposn con l.os cuales gustan de soñar la burguesí~ Y.. sus _si_cof8:~~~s-".; pe

ro de 1os cua1es e1 movimiento popular conserva ~lísimos _rec.uerc:J.os.,~,_ 

Vimos que las quiebras y la capacidad ociosa habían promovido una cierta 

desvalorización de la parte fija del capital constante,. contrarrestando,. 

de cierto modo,. la tendencia a elevarse de la composici6n org~ica del ca

pital. Pero, lo que vino a demostrar la crisis genera1izada de 1977 es ~ 

que la crisis estructural q~e pasa e1 capita1ismo brasi1eño es, sin embar-

go. mlis exigente. Vimos que ese carácter eatructura1 de 1a crsis es dado, 

en gran medida. por e1 hecho de que un patrón de reproducción basado en el 

sector III tiene 1a facu1tad de acelerar aún más 1a tendencia de 1a tasa -

de ganancia a bajar, tanto porque e1 desarro11o de1 sector III no crea 

fuerzas contrarrestantes a esa tendencia como porque e1imina 1a acción de 

otras fuerzas fundamenta1es, como 1a desva1orizaci6n de1 capita1 constante 

y de 1a fuerza de trabajo. Así. para 11evar 1a composición orgánica de1 -

capita1 a un nive1 "adecuado" a 1a valorización de1 capital.. 1a desva1ori

zaci6n del. capital. constante tiene que ser mucho más significativa que 1a-

impuesta por 1as quiebras y 1a capacidad ociosa. L~ desva1orizaci6n que -

1as mismas posibi1itan puede permitir una cierta e1evaci6n de 1a tasa de -

ganancia y, por ende, una cierta elevación del. ritmo de crecimiento de 1a 

producción, como pasó en 1976. Pero, en 1a medida en que no promueva una

desva1orización radical. de1 capital constante. l.a crisis estructural. no e!!. 

tará superada y 1a expansión 1ograda tendrá vida corta. La exigencia de 

una desva1orización radica1 es tanto mayor cuanto más se considere, cotnCJ 

veremos, 1as dificu1tades actual.es de e1evar e1 grado de exp1otaci6n de1 

trabajo. 

146. Tuvieron su producción dec1inada o estancada ramas fundamental.es de1 
sector II (vestimenta. cal.zados y te1as: -5.1%_ textil.: 0.5%), de1 sector
III (materia1 de transporte: -2.7%, materia1 e1éctrico y de comunicación:-
1.8%), así como el. subsector I de bienes de capital. (mecánica: -6.6). Só-
1o 1ograron mantener una cierta tasa de expansión ciertas ramas del subse~ 
tor I de insumos básicos (meta1urgia: 9.7%, minera1es no-metá1icos: 8.3% y 
quimica: 6.1). así como , en e1 sector II, 1a rama de productos a1imenti-
cios (6.5%) (Cf. cuadro 7). E1 hecho de que ramas fundamental.es de medios
de producción y de consumo hayan dec1inado o estancado expresa 1a profundi-
dad de 1a crisis, la cua1 só1o no fue mayor, µermiti~ndo aún un crecimien
to de 2.7% de 13 producción industria1, gracias a1 mantenimiento de un el~ 
vado ritmo de expansión de 1a producción de 1os insumos básicos citados, -
1o que se buscará exp1icar más ade1ante. La economía como un todo todavía-
1ogró crecer a 4.7%, en función de1 elevado crecimiento de 1a producción -
agr~co1a: 9.6% (Cf. cuadro 1). 
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En cuanto al. componente importado de 1os e1ementos del. capita1 constante.

se podr~a conjeturar que 1a propia competencia interimperia1ista hubiera 

desencadenado un proceso de desarrol.l.o de 1a productividad en e1 sector I 

de ~~S-prinCipal.es potenciSs imperial.istas, como forma de mantener o con--

.,:- qu:istar ·nuevos mercados·. Sin embargo, ·J.a transferencia de l.os avances de

productividad hacia l.os precios va a depender de l.a correl.aciOn que se es

tabl.ezca entre l.a competencia interimperial.ista, de un l.ado, y del. otro 1a 

so1uci0n del. enfrentamiento entre l.as potencias imperialistas y los países 

dependientes exportadores de materias primas. Los monopol.ios imperial.is-

tas, como vimos en el. capítul.o 3, ganaron e1 primer "round, ya que inmedi~ 

tamente 31 esta11ar 1a crisis de 1974/75 1ograron e1evar los precios de -

sus bienes de capita1 e intermedios mucho m§s rápidamente que los precios 

de los productos exportados por los países dependientes.
147 

Eso pasó por-

que, en una situación de descenso generalizado del comercio mundial, es n~ 

tural que los monopolios imperialistas ten~an más condición de segurar sus 

precios que los países dependientes exporLadores. Sin embargo, a partir -

de 1976, a causa de la reanimación del comercio mundia1
148 

, determinada -

por la reanimación de 1a economía mundia1 capitalista, fue posible (aun-

que siguieran elevándose los precios de los medios de producción exportados 

por las potencias imperialisras), en el caso de Brasil, elevar sus precios 

más rápidamente
149 

Pese a eso, la elevación de los precios de 1os bie~ 
nea de capital importados dificult6 la necesidad de hacer bajar la composi_ 

ci5n orgánica del capital, a 1o que se añade la persistencia de los aumen

tos de precio de1 petr61eo. 15º 

La internacionaiización de parte significativa de ln producción de medios-

147. En el caso de Brasil, 1a relación de intercambio bajó suceaivamentc
de 1973 hasta 1975: 116, 94.9 y 92.l (Base: 1965-67=100. Cf. cuadro 106). 

148. E1 comercio mundial después de haber crecido a s01o 4% en 1975, cre
ció a una media anuai de 14% en 1976 y 1977 (Cf. cuadro 88). 

-149. Los bienes de capital importados por Brasil tuvieron su Índice de -
precios aumentado de 144 en 1975 a 161 en 1976 y 182 en 1977 (Cf. cuadro-
29. liase: 1970-100). Un indicador de que los precios de 1os productos -
exportados de Brasil aumentaron más rápidamente que los imporcados es que
la relación de intercambio, despu~s de haber bajado hasta 1975, vuelve a -
e1evnrse en 1976 y 1977 (Cf. cuadro 106). 

150. E1 precio medio de la tonelada de petróleo bruto importado se elevó
de Us$78 en 1975 a US$84 en 1976 y US$90 en 1977 (Cf. BCB. Relatorio de --
1978. vo1. 15, no. 3 mnr 1979, p. 168, tab1a VI 22). 
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de producción, así como e1 desarro11o de 1a productividad de 1a parte ya -

interna1izada, podr~an ejercer un pape1 importante en e1 sentido de promo-

ver 1a deava1orizaci6n de 1os e1ementos de1 capita1 constante. En cuanto-

a 1a interna1izaci6n de 1a parte antes importada. es obvio que eso no debe 

significar 1a internalizaciOn comp1eta del sector I, además imposible en -

e1 marco de1 imperialismo. Los monopolios imperialistas siempre van a pr~ 

ferir mantener en sus matrices 1a producción de determinados bienes de ca

pital estratZgicos, que 1es permiten apropiarse de una ganancia extraordi

nar~u en el comercio mundia1
151

• Además, ciertos valores de uso requieren 

un determinado grado de desarroll.o de las fuerzas productivas para produ-

cirse, que no siempre puede contarse en 1os países dependientes. Aunque -

si 1os pudiera producir en estos países desde e1 punto de visto t~cnico, -

su producción sa1dr~a tan cara, dado e1 nive1 de 1a productividad genera1, 

que justificar~a el impirtar1os. 

Sin embargo, como vimos en el capítulo I, una serie de factores sumados 

puede hacer que 1a producción de ciertos medios de producción en Brasi1 re 

su1te mtis barata que las importaciones. En primer lugar, la producción de 

ciertos productos ya está tan internacionalizada que es posible lograr en

cua1quier parte del mundo, particularmente en los países de mejor desarro-

110 re1ativo, un nive1 similar de productividad. Pero, en la producción -

de ciertos de estos productos Brasil puede poseer algunas "ventajas compa

rativas", ta1es como recursos naturales, fuerza de trabajo a bajo costo y-

1a e1iminación del costo de transporte internacional. Por eso, tanto el -

valor del producto cuanto su precio de producción pueden ser inferiores si 

proviene de producción interna. Estos productos tienden a ser ciertas ma

terias primas y bienes intermedios, así como máquinas y equipos menos so-

fisticadoa152. Sin embargo_, el hecho de que la producción salga más barata 

151. Cf. capítulo 3. 

152. La política de internalizaciOn de ciertas ramas más complejas, como-
1a industria nuclear y b~lica, se debe a razones de estrategia militar, al 
propio tiempo que cumple el objetivo de abrir nuevos campos de inversión -
para el capital instalado en el país, como lo demuestra el hecho de que -
gran parte de los componentes de las usinas nucleares serán suministrados
por l.a industria "nacional". En ese sentido, la inversión estatal, .Llunquc
por si s01a no sea capaz de sacar e1 país de la crisis, opera de manera -
complementaria a otros factores, en la medida en que abre nuevos campos de 
inversiones para e1 capital privado (Para un análisis de 1a industria nu-
c1ear en tanto que estimuladora de la inversión privada. véase MARINI, op. 
c~t., esp. 81-83; y BUSATTO, Cezar Augusto. La crisis del imperialismo_y_
sus consecuencias sobre la re reducción del ca ita1 la inserción mundial 
de a econom a brasileña. Tesis presentada para la obtención de1 grado de 
maestría en economía, Mexico, UNAM/DESFE, julio 1979, esp. pp. 280/2); la 
posibilidad de internalización de esas ramas se debe a los conflictos in
terimperialistas conforme se ve en el capítulo 3. 
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no garantiza.una rebaja del. precio de mercado. S61o la intervenci6n esta-

tal. en e1 sentido de estab1ecer control. de precios o porducir para venta a 

p~ecios más baratos garantizar~a tal rebaja~~3 

·En·' 1¡, que se refiere al. desarro11o de l.a _producción y de J.a product:.ividad

-~de J.~ parte ya internal.izada del. sector .I, hemos visto ya que era dificu1-

tado_ por _e1 efecto depresivo sobre J.a tasa:de ganancia de ese sector ejer

cido por"el. desarrol.J.o "desproporcionado" de1 sector III. Aún así, en las 

brechas de l.a expansi6n económica, ese sector no dejó de expanderse, ade-

· maa estimulado por J.a penetración de capital.es japoneses y europeos.
154 

Esa penetración del capital. imperialista, obviamente, trae aparejado ln p~ 

netraci6n de la tecnología adoptada en los centros imperia1istas, ocasio-

nando e1 desarrollo de la productividad media del sector. La parte produ

cida por el capital nativo, para desarrollar su productividad, tiene que -

vincularse progresivamente con los monopolios imperialistas, como forma de 

obtener tecnología moderna y recursos financieros. Por otra parte, una -

condición para el aprovechamiento de la productividad inherente a la mode.E_ 

na tecnología es la instalaci6n de enormes plantas fabriles, que a veces -

pueden desbordar los límites del mercado interno. Así, el desarrollo de-

1a producciónydela productividad de1 sector I en Brasil está, en gran me

dida, condicionado a una mayor subordinación a los monopolios imperialis

tas y o la necesidad de una mayor inserción de la economía brasileña en el 

comercio mundia1. 
155 

A~ora bien, dicho desarrollo exige un mayor desplazamiento de capita1cH en 

su direcci6n, lo cual depende de la atracción - o sea, de la rentabilidad

de1 capita1 - ejercida por ese sector. Vimos que en e1 auge de la expnn-

sión 1oe precios de los productos de ese sector experimenta una e1evnción-

153. El precio también podría reducirse como consecuencia de una elevaci6n 
acelerada de 1a producción. Pero, tan pronto se alcanzase un nuevo reaju!!_ 
te, mediante 1a sa1ida de capitales para otras ramas o 1a exportación del
excedente, el problema se presentaría nuevamente. 

154. Cf. capítulo 4 

155. Así, en lugar de 1levar a la independencia nacional. como piensan 
ciertos observadores superficiales, el desarrollo interno del sector I es
tá progresivamente subordinado el capitalismo brasileño a los centros impE 
riaiistas. En lugar de contradecir estos inLereses, opera como apercura -
de nuevos campos de inversión para sus capitales. Son llevado~ a aquella
concepción equivocada aquellos que se dejaron inTluenciar por la teorÍ3 de 
que la dependencia de nuestros países resulta de la ausencia de un scctor
I interno. 

/. 
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muy fuerte 156, en función de que la producción no lograba acompañar 1a de-

manda intensificada en ese.período. Durante la crisis, ese sector logra -

mantener· sus precios en e1evaci6n, a un ritmo similar o superior a los pr~ 

cios d~1 sector III
15? Por eso, la caída de su tasa de ganancia en razó~

de 1a crisis puede no haberse dado al mismo nivel de los demás sectores, -

garantizando su capacidad de atracción de nuevos capitales o de ampliación 

de los capitales ya instalados ahí. 
158 

Se explica así, en parte, porque el capital extranjero que se ha intcrnali 

zndo en Brasil desde 1974, bajo la forma de inversión directa 159, ha busc~ 
do, en la industria de transformación, de forma creciente a1 subsector I -

de bienes de capital. •. 
160 

Dada l.a enorme masa de capita1es necesarios para-

1a inata1ación de plantas en l.as ramas de insumos básicos y materias pri-

mas industria1es, destinados tanto al mercado interno cuanto al mercado -

mundial., el capital imperialista ha preferido, en ese caso, asociarse con

el Estado; por eso, no aparece de for11141 muy clara su participación en cse

subsector161. La preferencia reciente del. capital imperial.ista por el. sec

tor I en Brasil. se debe también a la intensificación de 1a entrada de cap.!_ 

ta1es japoneses y al.emanes
162

. Estos capitales han preferido entrar en el 

156. Cf. Capítu1o 4. 

157. Mientras de 1974 a 1977, 1os precios de los vehículos aumentaron en
un 139% y los de l.os el.etrodomésticos en un 126%, l.os precios de 1as mate
rias primas no-alimentarias lo hicieron en 134%, l.os de máquinas y equipos 
industriales en 175%, los de motores y generadores en 133%, 1os de máqui-
nas y equipos en genera1·en 139% (Cf. cuadro 60). 

158. Para las tasas de ganancias de las mayores empresas de 1as ramas de
química, equipos de transporte, minc·rales no me>tálic:o~ y mc!.tLJJúr~icosJCf.
cua.dro 99. Aunque oscilen, sus tasas de rc_!ntabil.idad. se mantuvieron elc.v~ 
das. 

159. De 1974 hacia 1977, la inversión di.recta extranjera en Brasil. h.n en
trado anua1mente a una cifra alrededor de Us$1,000 mi11oncs (CL 
cuadro 30). Eso ha hecho que la inversión directa acumulada (incluso rein
versión) prácticamente se duplicó en el período, elevándose de una suma de 
Us$6.000 millones a una de u~Sl L,.200 millones (Cf. cuadro 87). 

160. De la inversión extranjera en la industria de transformación. 1a pa.!"_ 
ticipación del subsector I <le b1enes de capital se ha elevado progresiva-
mente de 1974 a 1977,. pasando de una cifra de 12.5% a una de 16.1%; míen~ 
tras tanto, estancó la participación de bienes de consumo suntuarios y se
redujo 1a de bienes de consumo necesarios y la de materias primas indus--
tria1es y bienes inLermediarios. En términos absolutos, aumentaron las in
versiones extranjeras en todos 1os rangos (Cf. cuadro 107). 

161. Cf. BUSATTO, op. cit., p. 258. 

162. Tanto Japón cuanto Alemania duplicaron sus inversiones en Brasi1 de -
1974 a 1977 (Cf. cuadro 87). 
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sector I 163 , tanto porque e1 sector III ya estaba fundamenta1mente contro-

1ado por e1 capita1 norteamericano cuanto porque 1os monopo1ios a1emanes y 

japoneses 1ograron. ~n ~1evado ni~.e1._ de competitividad en 1a producción de

máquinas y equipos; ~demás, su entrada.en ciertas ramas de insumos básicos 

y materias primas se d_ebe a 1a necesidad de autoabastecimiento de estos va 

lores de uso.
164 

En cuanto n 1a entrada de capita1es nativos en ese sector, eso ya se venía 

d.o.ndo desde ~n~~"E;:·:·:según se vio en e1 capítu.lo 4. E.1 avo.nce de estos cap.!_ 

ta.les en c1 sector I, en 1o medida en que buscan un mayor nive.l de compct~ 

vidad interna·e.intcrnaciona1, ha significado .la profu~dizaci6n de su nso

ci3ci6~.con i~s monopo1ios japoneses y eu~opeos, como forma de obtener te~ 
no1ogía de punta. Además, en 1a medida en que, para lograr ese elevado ni:_ 

ve1 competitivo, se necesita instalar plantas fabri1es de grandes dimensi~ 

nes. se hace sentir la necesidad de financiamiento externo (a 1a empresa). 

E1 financiamiento a 1~rgo p1azo en Brasil depende, en su mayor parte, di-

recta o indir.e~tamente del Estado, a través de1 Banco Naciona1 de Desarro

L1o Económico (HNDE). Eso significa que 1a expansión del sector I interno 

depende de una mayor integración con los monopolios imperia1istas y requi!:_ 

re e1 aumento de 1a intervenci6n econ6mica del Estado. 

Y as~ es que a partir de 1974, con el ascenso a la prcsiduncia del ~enernl 

Ceise1, el. gobierno brasi1eño define una política. de estímulos n la expan

sión del sector I. ¡La conciencia del capital, el Estado, busco nctunr en 

respuesta a sus necesidades! Dicha política integraba una política más ~ 

p1ia del nuevo gobierno, que definía como dos puntos básicos para e1 comb~ 

te a 1a crisis e1 desarro11o de la industria de bienes de capital e inter-

medios. asS: como el desarro11o de 1a ar;r;_cultura de mercado interno .. El -

conjunto de medidas se materia1iz6 en e1 II P1an Nacional de Desarro1lo -

(II PND)
165

• p1an económico que buscaba responder en e1 área económica a -

1os problemas que, en el área política, se respondía con 1a po1ítica de -

"distensión". La fórmula de1 gobierno Geisel de respuesta a 1a crisis CO!!,I 

binaba, pues, la estrat~gia de1 PND - que supuestamente promovía la apert~ 

r~ de nuevos campos de inversión - con 1a institucionalización de la dict~ 

163. Los monopo1ios japoneses concentran 707. de sus inversioneR directas
en el sector I (BUSATTO, op. cit., p. 258). 

lb4. V~ase capítu1o 3. 

165. Véase Repúb1ica Federativa do Brasi1 9 II P1ano Naciona1 de Desen--
volvimien to (1975-1979), septiembre de 1974. 
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dura,. fl5rmu1a que demandaba promover el. optimismo en e1 seno de 1a el.ase 

dominante y atenuar su descontento. Sin embargo, como. ;yei;enu;:>s ade1an te, 

para1el.amente al. fracaso del. II PND, l.a dictadura ti.ene q':1e enfrentarse a 

mi1.obstácu1os al.a impl.ementaciSn de su pol.ít~ca de institucional.ización, 

l.o que demuestra e1 pecado capital. de aquel.l.os que insisten en enfrentarse 

a-l.as 1eyes objetivas del. capital.. 

ta 11eno! 

¡De buenas intericiones el. infierno es-

La nuevn pol.~tica de est~mu1os al. desarrol.l.o del. sector r tiene dos ejes 

centra1cs: 1) se decidió, en 1974, que el. Consejo de Desarro11o Industrial. 

(CD1) del. Ministerio de Industria y ComeTcio - organismo responsab1c por -

·1a C0nducci5n de 1a política InU.ustria1 de1 gobierno - pasase a priorizar 

1os proyectos rc1acionados a 1a producción tle maquinnrin y equipos y pro-

duetos de a1to patrón tecno16gico
166

; 2) también en 1974 el gobierno deci

dió que e1 Banco N~cional de Desarro11o Económico (BNDE) - organismo fina~ 

ciero del gobierno destinado a financiar las inversiones de largo p1azo -

cr~aee ciertas subsidiarias, entre 1as cuales 1a EMBRAMECJ1a IBRASA y el -

FXBASE, con e1 objetivo de incentivar 1a expansión de 1a producción, me--

diante financiamiento, de bienes de capita1 e insumos básicos. 

La implementación de esa dob1e política ha dado a1gGn resultado, sobre to-

do en 1o que se refiere a.1 CDI. Salvo el año de 1976, en todos los demás-

años siempre aumenta, en términos reales, e1 monto correspondiente a los -

proyectos aprobados para 1a industria de máquinas y equipos;
167 

sin embar

go, 1a preferencia del CD1 ha sido siempre la induRtTÍO de motcrins primns 

y bienes intermedios, aunque hnya osci1a.tlo mucho el monto en cruzciruR de-

166. La importancia de1 CDI en e1 estímulo a la acumulación industria1 se 
percibe por e1 hecho de que en 1972 cerca de 70% de 1a tota1idad de 1a in
versión industrial correspondía a proyectos de insta1aci6n o expansión que 
recibieron incentivos proporcionados por el CDI; 1os incentivos concedidos 
por esa institución a los proyectos por e11a aprobados representaron, en -
1972, cerca de 44% de 1as inversiones en máquinas y equipos de dichos pr~ 
yectos (Cf .. SULYGAN, Wilson et alii .. f~m- cuto industrial no Brasil; in
centivos e desempenho recente.. H.io de Janciro, IPEA/INPES, 1974 .. Relato-
ríos de pesquisa no .. 26 p. 21/2) 

167. B7Z en 1974, 24% en 1975, -67% en 1976 y 168% en 1977 (C5lcu1os he-
chos a partir de la aplicación del índice de la Columna 2- deflactor - dc
ia Conjutura Económica, FGV, a los datos del cuadro 108). 
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168 
1os proyectos aprobados En e1 caso de1 BNDE, 1a parte de1 financia---

miento destinada a 1a inudstria de bienes de capita1 ha aumentado siempre

desdc 1974 hasta 1977, en detrimento tanto de 1a industria de materias pr.!_ 

mas cuanto de otras ap1icaciones. Sin embargo, en términos abso1utos y --

rea1es, e1 monto de ese financiamiento s61o aumentó en 1975, dec1inando en 

1976 y 1977; 1n parte dedicada a1 financiamiento de proyectos destinados a 

1a producción de materias primas y bienes 

rca1cs, a reducidas tasas en 1975 y 1976, 
169 

Eso rcvc1a, como se dice en México, 

intermedios creció, en términos

dec1inando fuertemente en 1977 -

que el BNOE "no ha cumplido", en 

1na dimensiones esperadas, pof
7
Jo menos por 1oa empresarios del sector, d~ 

dus ias promesas del gobierno 

E1 gobierno también ha immpu1aado una po1ítica de .asociación de empresas -

estata1es con e1 capita1 extranjero para 1a insta1aci0n de grandes proyec

tos destinados a la producción de minera1es, en particu1ar mineral de hie

rro y a1uminio, con e1 objeto de anteder a1 mercado interno y 1a exporta--

ci6n. Su ap1icación era además de interés de 1os monopo1ios imperialis--

tas, ya que garantizaba e1 abastecimiento de materias primas esencia1es a-

sus metrópo1is. Vimos anteriormente que se ha dado ese proceso de asocia--

cidn en Brasi1, pero su efectivización no sigui6 con 1a rapidez que pre~

veian 1os p1ancs gubernamenta1es, principa1mente para los grandcR proyec-

toa, en función de que la crisis mundial de 1974/75, odcm5.s de reducir 1ns 

necesidades de materias primas por parte de las metrópolis impcrinliHtas.

redujo 1as posibi1idades de los socios imperia1istas de aportar su parte -

de capital.. 

168. La participación de materias primas y bienes intermedios en e1 monto 
total. de1 va1or de 1os proyectos aprobados para empresas de1 sector I ha -
permanecido arriba de 80%, a excepción de 1975. Su monto absoluto, en t~.E. 
minos reales, experimentó un descenso en 1975 y 1977 (65% y 72%, respecti
vamente), pero aumentó significativamente en 1974 y 1976 (70% y 607%, res
pectivamente) (Cf. cuadro 108. Las tasas se ca1cu1aron de 1a forma expre
sada en 1a nota anterior). 

169. Bienes de capital: 116% en 1975, -13% en 1976 y -12% en 1977; Nate-
rins primas y bienes intermedios: 5% en 1975, 16% en 1976 y -73% en 1977 -
(tasas calcu1adas según el criterio citado en 1a nota anterior. Cf. cuodro 
109). 

170. Eso no niega el hecho de que, entre 1974 y 1976, vorios grupos empr~ 
sarialcs, como Vil.lares y Barde11a, hayan recibido financiamiento a proyc~ 
tos que cubrían parte significativa de 1as inversiones (Véase MANTEIGA, 
Cuido & MOR.AES María. "Tendencias recentes do capitalismo brasileiro". 
In; Rev. Contraponto, Niteroi, año III, no. 3, sep. 1978. p. 62). 
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As~ 1a entrada de capita1 extranjero y e1 apoyo estata1 han promovido e1 -

dcsarro11o de1 sector I interno, aún en una situación de crisis econ6mica

interna171. Eso ha hecho avanzar e1 proceso de sustitución de importacio-

nes en muchas ramas de ese sector172 
Pero, 1as dificu1tades de1 finan~ 

ciamiento de1 BNDE y de1 aporte de1 capital extranjero en los proyectos g.!_ 

gantescos, as~ como,, según veremos, e1 descenso de 1a entrada de capital e~ 

tranjero en 1977 hicieron que ese proceso no se desarro+1ara al ritmo so

ñado por muchos y al punto de llevar a1 abaratamiento de los medios de pr~ 

ducción requerido para el retomo de 1as condiciones anteriores de va1oriz.2_ 

ción dc1 cnpita1 173 Y así fue que, como vimos antes, hasta 1977 1os pre

cios de estos bienes siguieron sin bajar. 

Creemos que se tiene que hocer un aná1isis en detal.1e de 1as rnzon<.!s que -

11evaron n que e1 CDI haya avanzado más en 1a imp1ementaci6n de 1a po1íti

ca de estímu1os al desarro11o de1 sector I que e1 BNDE. Los estímulos de1 

CDI se dirigieron no a1 conjunto.de1 sector I, sino principa1mente para 

1as empresas productoras de materias primas e insumos básicos, quedando-

c1 financiamiento para 1a industria de bienes de capita1 a u~ nive1 muy ~ 

bajo174 ; mientras los financiamiento de1 BNDE, aunque hayan dec1inado a -

partir de 1976jse orientaron preferentemente a 1a industria de bienes de -

171. Ya vimos antes que. aGn después de 1974 -y hasta 1977 parn algunas -
.remas de materias primas e insumos básicos-, las ramas del sector I han HC 
guido expandiéndose a elevadas tasas. Vimos antes que e1 nu1ntcnimLcnto de 
una elevada tasa de ganancia y un ::unp1io mercado creaban las condiciones -
que permitían esa expansión. 

172. Cesar Rusntto proporc1ona una serie de datos que revelan un crecien
te proceso de substituci6n de importaciones tanto en 1as ramas de insumos
b§sicos (siderurgia,. fertilizantes. metales no-ferrosos,. pctroquímica) co
mo en 1as de bienes de capital. En a1guna.s ramas,. 1a substitución ya se -
encuentra en una fase adelantada, mientras en otras aún están en proyecto
(Cf. BUSATTO ,. op. cit., pp. 26<#]1). Además, las importaciones de bienes
de capita1 han decrecido desde 1975: Us$ 3,933.6 millones en 1975. 
Us$ 3.618.5 millones en 1976 y Us$ 3,101.4 millones en 1977. En cuanto a 
las mater~as primas e insumos básicos (afuera del petróleo). las importa~ 
ciones empezaron a bajar desde 1974: Us$ 4.019.5 millones en 1974, 
Us$ 3.092.3 millones en 1975. Us$ 2,597.7 mi11ones en 1976 y Us$ 2,701.6 
millones en 1977 (Cf. cuadro 56). 

173. En gran medida las importaciones sc redujeron no porque estuviesen 
siendo sustituidas por producción interna sino en ~unción <le 1a rcducción
de la demanda interna, causada por 1a crisi.s. Prueba de cato es que. aun
que estuviera declinando la importación de bienes <.lL! capital, la participa 
ción de 1a industria instalada ~n el país en el suministro <le bienes <le cñ 
pi.tn1 bajo encomienda, despues de aumentar siempre de 1969 hasta 1973, co= 
mienza a bajar a partir de ahí hast:a 1975. experimentando una cierta el.eva 
ción en 1976 (Cf. MANTEIGA 51 MORAES op. cit., p. 63, cuadro). -

174. Cf. cuadro 108. 
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175 
capita1 Así. si consideramos en conjunto, e1 subsector de materias --

primas e insumos b4sicos ha sido mucho más beneficiado que e1 subsector de 

bienes de capita1.. E1 favorecimiento al. primero debe expresar 1os planes

dc expansión de 1a industria-de insumos básicos, principa1mente 1a sideru,;:_ 

gio estatal., que fueron mantenidos por e1 gobierno, tanto para atender a1-

mercodo interno como para el. mercado externo. O sea, e1 favorecimiento a 

ese aubscctor respondía tanto a 1as necesidades de ~eprodu~ci6n del. capi-

tu1 internamente en el. país como a 1as necesidades de 1os n1onopol.ios impe

rial.is eas. 

Los estímul.os y financiamientos estatal.es al. aub~ector I de bienes de cap.!_ 

tal. avanzaron de manera más moderada porque - conjeturamos-se enfrentaban

ª 1as dificu1tades de1 Estado de reunir 1os fondos necesarios. E~ primer-

1ugnr, estos fondos habrían de ser 1.ogrados a partir de 1a exp1o.tación de-

1a cJnsc.• obrera. Dependían, pués, de 1a posibilidad de aumentar e1 grado

dc exp1otación. Vimos que eso estaba dejando de ser posible por 1a v~a de 

1a euperrexplotaci6n y de1 p1usva1or absoluto. dado el aumento de 1a resi~ 

tencia obrera. Más ade1ante, veremos que los mecanismos de extracción de-

p1uava1or relativo tampoco se desarrollaban en 1o medidn requerida. En -

segundo 1ugar, tales fondos podían ser dcslocados de otros sectores burgu~ 

ses. principalmente los vinculados nl sector III de la producción, qu~ 

eran antes los principales beneficiados. Vimos en el npnrtn<lo anterior -

que tal medida se enfrentába con la resistencia de esn rracci5n burgues11,

bastante poderosa, lo que naturalmente hacía que el proceso se desarro11a

ra m~s lentamente. Los fondos tambi~n podían venir de1 exterior. Sin em

bargo, como veremos adelante, gran parte de1 capital extranjero de présta

mo que estaba encrando en el país se dedicaba a1 pago de la deuda~ de sus

intereses y del déficit de la ba1anza comercia1, así como se destinaba a -

1a actividad especu1ativa. mucho m1is rentable que las inversiones de largo 
pl.azo l 7ó 

Ya que a partir de 1975, gracias a1 aumento de 1a resistencia obrera. se -

175. Cf. cuadro 109. 

176. Un factor a considerar es que no se podía simu1táneamente aumentar -
continuamente 1as exportaciones y reducir las importaciones de bienes de -
capita1, ya que 1as potencias imperialistas que importaban de Brasil ha--
brían de presionar porque 1as importaciones brasi1eñas también aumentasen. 
a t!tu1o de reciprocidad comercial. Por eso, 1a substitución de importa-
cienes de aque11os bienes no puede avanzar demasiado, principalmente consi 
dcrnndo que 1.as importaciones brasileñas están constituidas básicamente de 
medios de producción: por encima dc1 80% de 1.a pauta de importaciones en-
tre 1975 y 1977 (Cf. cuadro 56). 
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hacía cada vez más difíci1 para el. capital. seguir imponiendo 1a aobreexp1p_ 

tación del. trabajo, e1 aumento del. grado de exp1otación requerido para re~ 

taurar, junto con l.a desva1orización del. capital. contante, l.as condiciones 

_de val.oriznci6n del. capital. dependía cada vez más de una desva1orización -

. _radical. de la fuerza de trabajo, o sea, del. desarrol.l.o de l.a forma rel.ati

ya de extraer plusva1or. Eso impl.ica l.a desva1orización de l.as mercanc~as 

que componen el. costo de reproducción de l.a fuerza de trabajo 0 11 lo que es 

l.o mismo, el. aumento de l.a productividad del. trabajo en el. sector II y en 

el. subs.ector I que produce medios de producción para el.. primero. La supe

ración de l.a crisis depende, pues y en parte, de l.a intensificación de la 

acumulación en estos sectores. iE1 patrón de reproducción del capital ba

sado en 1a superexplotación s61o es com~atib1e con una situación de desmo

vi.l.ización completa de la clase obrera! E1 s61o hecho de que esta comenz~ 

ra a levantar cabeza ya hace temblar a dicho patr~n de reproducción. 

Ya vimos lo que estaba pasando con e1 sector I y, por ende, con su parte -

que produce medios de producción para el sector II. En cuanto a este últ~ 

mo, es obvio que e1 capital no va desplazarse hacía él con la sóla fina1i-

dad de desvalorizar 1a fuerza de erabajo. El capital se desplaza para los 

puntos donde es posible lograr mayores niveles de valorización. Para que

e1 sector II pudiera atraer capita1es de forma masiva. principalmente cap~ 

tales que pudiesen contar con tecnología más avanzada, debería posibilitar 

arrojar tasas de ganancia superiores a otros sectores o ramas alcernati--

vos. Hemos visto y~ que, dado el patr6n de reproducci6n del capital vige~ 

te en el país, históricamente no es ese el caso; a1 contrario, la tenden--

cia era que ese sector arrojara una tasa de ganancia inferior a loe demAs-
177 Pero, como también ya hemos visto, en e1 momento de1 auge econ6mico-

1os precios de 1os productos de ese sector, tanto 1os de origen agríco1a -

cbmo los industrializados, aumentaron mucho más rápidamence que los demáa

precios, en particular que 1os precios de 1os productos de1 sector III178 • 

Es posible, pues, conjeturar que en ese período sus casas de gnnancia se 

elevaron~ pudiendo incluso haber sobrepasado el nivel dP- rcnt~bilidad en 

1os demás sectores, principalmente el III, ya que el sector I también tuvo 

177. Cf. capítulo 4~ Se debe anotar, sin embargo, que 1ae ramas de1 sec
tor XI que destinan gran parte de su producción a1 mercado externo y son -
favorecidas con 1os incentivos estat~1es 1ogranhuirde esa 10gica inexora
ble de1 patrón de reproducción de la superexp1otaci6n. 

l 78. Cf. capítulo 4. 
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SUB precios e1evados en e1 período179 • 

La emergencia de 1a crisis cambia esa situaci6n. En e1 proceso de reajus

te de 1a estructura de precios re1ativos, determinado por 1a disminuci6n -

de1 ritmo de acumu1aci6n y consiguientemente por 1a crisis de ren1izaci~n

por e11o desencadenada, pasó todo un proceso de transferencia de p1usva1or 

interrame e interempresa, en e1 cua1 sa1ieron ganando, natura1mente, 1os -

monopo1ioR. La demanda para e1 sector LI, que se hab~a e1evado significa

tivamente durante e1 auge, pas6 a crecer ml'is moderadamente durante la cri

sis, tanto por la restricciGn de 1a demanda interna de las c1ases popu1a-

res como por la restricción de1 comercio mundia1. Como ta1 sector no se -

caracteriza tanto por 1a existencia de empresas monop61icas, en ta1 sic.ua

ci6n de restricción de demanda 1e era mfis dif~ci1 impedir 1a ca~da de 1os

precios que oc.ras ramas o sectores que no tuvieron el._ ric.mo de expansiOn -

de 1a demanda drásticamente reducido o que s6n dominadas por 1os monopo--

1ios18º. Todo indica, pues, que sa1vo unas pocas ramas privi1egiadas, co

mo, por ejemp1o, 1a de produce.os a1imenc.icios industria1es, 1a gran mayo-

r~a de 1as ramas de1 sector II deben haber experimentado una reducción dc-

1a tasa de ganancia muy superior a 1as ramas de 1os demás sectorea
181

• 

179. E1 cuadro 99 podría revelar l.o correcc.o de esa suposición, ya que en 
tre 1973 y 1974, mientras las ramas del. sector III (el.etro-el.etr5nica y au 
tomivil.tstica) cumL·n~uron ya a ver reducidas sus tasas de rentabi1idad, 1aS 
ramas de u1imcntoH y texti1es experimentaban una moderada elevaci6n de su
nivei de rentabilidad. Sin embargo, esa demostraci6n es parciai, ya que se 
refiere s61o n las mayores empresas de cadn rama. 

180. Entre 1974 y 1977, l.os precios de l.os veh!cul.os aumentaron en l30%,-
1os de los e1ectrodom~sticos en 126%, loe de las materias prin~s no-a1imen 
ticias en 134%, los de máquinas y equipos industria1es en 175%, l.os de mo= 
torea y generadores en 133%, 1os de máquinas y equipos en general en 139~. 
Mientras tanto, los precios de telas, vestidos y ca1zados lo hicieron en -
so1o 107%. De 1os productos agríco1as de base a1imenticia, e1 arroz tuvo -
su precio e1evado en 78%, e1 ma~z en 111%, 1a res para corte en 71% y e1 -
huevo en 110%; al.gunos productos, como frijo1, plátano, yuca y 1echeª 2o-
graron aumentos de precios mucho más elevados. Los precios de 1os produc-
tos a1imenc.icios en general también se e1evaron a una tasa rnuv alta: 172%-
-(Cál.cul.os hechos a partir del.os cuadros SS y 60). · 

181. Los precios en e1 mayorco de los productos a1imenticios aumentaron -
en 172% entre 1974 y 1977. Eso puede haberse debido al hecho de que, como
ya hemos señalado en e1 apartado ariterior, la demanda para e1 sector II, -
.aunque hubiera pasado a crecer menos que antes, siguió creciendo; además.
es probable que de esa demanda que sigui6 creciendo la parte dedicada a -
aiimentos crecía proporcionalmente m4s que 1a pare.e dedicada a otros pro-
duetos, o sea, es probable que 1a tasa de crecimiento de la demanda de a1i 
mentas no haya caído tanto como 1a referente a los demás productos que in-= 
teAran la reproducción d~ la fuerza de trabajo. 
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11.ientraa dure 1a crisis es difici1, pues, pensar en un desp1azamiento espo!!_ 

tfineo y masivo de capita1es para el. sector II, sal.va tal.vez para ciertes

subramas del.a rama de productos a1imentícioa; 182por otra parte, ese des-

pln~amjunto es una condición esencia1 para l.a supex:aci6n de 1a crisis. ta!!_ 

to para deeva1orizar l.a fuerza de. trabajo como para abrir nuevos campos de 

inversión rentab1es. En ese caso, cobra su precio e1 pape1 del. Estado, en 

tanto que personificaci6n de 1os intereses del. capital. social. global.. En 

l.a medida en que sus agentes - 1os tecn6cratas - se dan cuenta de 1a nece

sidad de desarrol.l.nr el. sector II, el. Estado debería empezar a adoptar me

didas en el. sentido de incentivar el. despJ_nzamiento de capitales para ese

oector. O sea, la 1ey de 1a acumu1aci6n de capital exige desp1azamientos

de capitales en ciertas direcciones y el Estado, en conscuencia, subordin2-

do como es a las leyes terreas del capital, acciona sus instrumentos en el 

mi&mo sentido. 

Sin embargo, la conversión de las intenciones en realidad no se hace de m!!. 

nera r~~~fica. Ya que en e1 sector II y, en particular, en sus ramas agr!_ 

colas , no se sostiene por mucho tiempo un elevado nivel de valorización 

del capital, la intervención del Estado tiene que darse en el sentido de -

promover esa elevación de la tasa de ganancia, como forma de impulsar el -

despalzamiento de ccpitales en su direcci6n. Eso el Estado puede hacerlo

de varias formas: proporcionando crédito a interés bajo o negativo , de-

terminando que los bancos privados adopten igual medida 184
• proporcionando 

ciertos incentivos fiscales
185

• Tales medidas, además de reducir loa de--

182. José Murillo Philiguet Baptista está investigando ese fenómeno en su 
proyecto de investigación de doctorado de economía de la UNAM. 

183. La agricu1tura, además de ser altamente vu1nerab1e a 1as perturbacio 
nes de 1a acumulación del capital a nivel nacional e internaciona1, aún se 
subordina a ciertos factores climáticos, como las heladas, por ejemplo. 

184. Ya hab~a una determinación gubernamental de que 1os bancos oficiales 
prestar~n dinero, a tasas de.interés muy bajas, para los empresarios de 
determinadas ramas agrícolas, además de otra que obligaba a los bancos pr_!. 
vados a proporcionar a la agricultura determinada parte de sus fondos pres 
tables, también a tasas de interés muy bajas. El problema es que tales -= 
cr~ditos han sido utilizados o para la agricultura de mercado externo o pa 
ra la especu1aci6n en la compra de tierras o, incluso, en ei mercado fina~ 
cicro, según fue largamente denunciado en 1977. 

185. En Brasil, hay un tipo de incentivo fiscal consistente en que 01 em
presario adquiere el derecho de descontar cierta parte de su impuesto dcb_!. 
do sobre la ganancia e invertir esa parte en áreas definidas como priorita 
rías por el gobierno (regiones o sectores de la producción). Ese incentivO 
ha sido usado largamente por grandes grupos industriales y financieros pa
ra desarro1iar proyectos agropecuarios 9 básicamente con fines de exporta-
ción. 
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sembo1sos inicia1es de capital por unidad de producci0n 9 disminuyen en e1-

proceso 1os costos financieros. resu1tando en 1a e1evaci6n de 1as tasas -

particu~ares de ganancia de las empresas benef~ciadas. Pero. en 1a pr~ct.!_ 

ca, eso significa la transferencia de p1usva1or a partir de otras ramas o 

sec;ores, lo que implica 1a depresión de sus particulares tasas de ganan-

cía. En último análisis, pues, esas medidas Hignifican, en e1 corto pla

zo. favorecer a una determinada fracción burguesa en detrimento de otra u

otras. La capacidad de el Estado de llevar adelante eoas medidas depende

r~ de la correlaci6n de fuerzas que se establezca al interior del bloque -

burgu~s en el poder. Las resistencias de los sectores posib1emente perju

dicados serán tanto mayores porque, en la situación de crisis que ha vivi

do el país desde mediados de 1974, nadie tiene excedentes sobrando para 

d§rse1os a otros sectores. No es de extrañar, pues. el rotundo fracaso --

de1 II PND en 10 que se refiere a 1os incentivos de la agricultura de mer-

cado interno. S61o en 1979, con 1a 11egada al gobierno de1 general Joao-

Baptista Figueiredo, será buscada una política de estímulos a la agricultu 

ra de mercado interno y a la parte industrial del sector II 186 La demor~ 
se debe a que. primero, las 1eyes de1 capital no llegan inmediatamente a -

la conciencio de los tecnGcratas de 1a burguesía y. en segundo lugar, a -

que, despu~s de haberlo hecho, el gobierno encargado de hacerlas cumplir -

no es un "deus-exmachina" y por eso tiene que enfrentarse a 1ae contradic

cones presente en ellas. 

Así, el capitalismo brasileño, para salir de la actual crisis, tiene que 

1ograr restaurar las condiciones de valorización del capitai. Vimos que 

en 1976 hubo una moderada mejora de esas condiciones, gracias tanto a un 

probable aumento de la jornada labora1 como a una desva1orizaci6n de 1a -

parte fija del capital constante como consecuencia de la formación de cap!!_ 

186. V~ase el discurso de1 genera1 Joao Baptista Figueiredo: "Quiero rea
firmar que considero 1a agropecuaria el sector de nuestra econom~a que re~ 
ponde mejor y más rfipidamente a est~mulos e inversiones. Así, adem4s de -
proporcionar alimentos m~s baratos para nuestro pueblo, es capaz de produ
cir grandes excedentes para la exportaci5n. ( ••• ) Trataremos de resolver -
~ambién 1as cuestiones fundiarias que obstaculizan la producci6n Y dee.:-·n~
man al productor en tantas regiones. Y de convencer a los empresarios quc-
1a agro-industria es una so1ución viable e inteligente para aliviar la pr.!:_ 
sión de las migraciones sobre la estructura de servicios de las ciduades"
(subrayado nuestro) (Citado in MAIA, Denise & REGENSTEINER, Renata. Algu
nas consideraciones acerca de la reproducción del capital en la econom a -
brasilena pos-73. Trabajo presentado en DESFE/UNAM, México, marzo de 
1979. p. 37). 

También en 1979, el BNDE definió una política cuyo objetivo es favorecer 
el financiamiento a las empresas industriales vinculadas a la producción 
de bienes de consumo necesario. 
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cidad ociosa y de 1as quiebras empresaria1es. Sin embargo. dado e1 carác

ter de1 patrón de reproducci~n de1 capita1 en Brasi1 9 e1 capita1 ah~ es -

m&s exigente y requiere un aumento m~s significativo de1 grado de exp1ota

ci6n y una contrarrestaci6n mayor de 1a tendencia a e1evaree de 1a campos~ 

ción orgánica de1 capita1. Vimos que 1as fuerzas que con11evan a eso ya 

hab~an comenzado a operar antes de 1977. principa1mente en e1 caso de 1a -

composici5n orgánica, pero 1os reau1tados todav~a no se materia1izaban, e~ 

frent~ndose aún a ciertos obstácu1os, ta1es como 1a resistencia obrera a -

1a e1evación de1 grado de explotación y 1a resistencia de fracciones bur-

guesas a 1a transferencia de capitales y p1usva1or para 1os sectores que ~ 

garantizar~an 1a desvalorización del capital constante y de la fuerza de -

trabajo. Por eso, no bien 1a cconom~a comenzaba a reanimarse en 1976 tuvo 

que chocar con estos obstáculos, llevando a quFfPersistiera la tendencia a

la ca1da de la tasa de ganancia y a una profunda crisis de sobreproducción 

(recesión) en 1977. As~, mientras el capitalismo brasi1eño no resue1va -

aquellos problemas b4sicos, cua1quier reanimaci6n de 1a economía será como 

l.a de 1976: tendr~ corta vida. 

Otro factor que podría contribuir a l.a recuperaci6n de l.a economía brasil~ 

ña sería l.a entrada masiva de capital extranjero, no s6lo porque ayudaría

ª intensificar la acumul.aci6n general. sino porque podría facilitar el. desa

rrollo de las ramas de los sectores L y LZ, necesario, como v:l.mos. para d~ 

cha recuperaci5n econ6mica. Conaideremos primero la evoluci6n de las in-

versiones directas ext~anjeraa. Estas oe han mantenido a un nivel elevado 

a partir de 1974. El.lo se ha debido, principalmente, al. hecho de que, es

tando con probl.emaa de valorizaci5n en el. centro imperialista, l.oa capita

les excedentarioe se exportan en buHcu de campoe de invergit)n ~a ronta.-

bl.es: aunque 1a tasa de ganancia. en Brasil hubicr.:.i bajado, es probable que

su nivel todavía fuera mJrs e1evado que en e1 centro imperialista. AdemSs, 

e1 mantenimeinto de ese e1evado nive1 de inversi5n extranjera en Brasil ae 

debe a 1a necesidad, como vimos en e1 cap~tu1o 3, de 1oe monopo1ioe impe-

ria1istas de contro1ar e1 mercado interno de medios de proudccien. As~ co

mo de garantizar fuentes de materias primas baratas, principa1mente en e1-

caso de 1os capita1es japoneses y alemanes. En el fondo, todas 1as exp1i

caciones resultan en una s5la: 1a bGsqueda, por el capita1 imperia1ieta, -

de resolver sus problemas de va1orizaciGn. 

Sin embargo, si de 1973 a 1975 1a entrada de capital extranjero bajo 

aquella formn se ha mantenido mfis o menos constante y si en 1976 experime~ 
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--- 29 t:6rlün~Bi.Titensa' e1evacil5n.J fina1Úlente. en 1977 SúFrió una brusca ca~da187 • 
-n~u.lsitñul:fa.néa'iñente con.1a caída-de 1a entrada de 1a inversión directa.en 1977 

tacqr_·~1e profündi'Z.S ·'1a-·tendencia 'que venía deSde ·1976 ·de remesas d~ g8nancias p~ 

- !'..'{. ra·-e1.· exterri6r, a punto de que 1a re1ación entre 1a ganancia 1ega
0

lmente 

- L;•! envi'ada: á1· exterior y e1 monto de la inversión directa anua1 se el.evó de -

:i!.) • --:po'c·o·..!más de 31% en 1976 a casi 46% en 1977 188 • Natural.mente,. dados los -

- ;. ¡:expe'dientes varios que usa el capital imperial.is ta para "repatriarse", co-

----" u:.tno: :e1·. sub y el superfacturamento,. roya1ties,. etc., es probable que aquel.la. 

- :.·!.. ~~cifi-á·--haya sido bien más significativa. Así, se puede conjeturar que en -

1977 pr~cticamente todo 1o que ha entrado bajo 1a forma de inversión dirc~ 

n'-~ 11 ·~ t'ti ·ha vue1to a sa1ir bajo la forma de ganancia. Eso demuestra una vez mñs 

que e1 capital se mueve en función del grado de va1orización. Dado e1 

fuerte descenso de 1a tasa de ganancia en 1977 y 1a profunda recesión de -

ese año en Brasi1, era natural que 1os monopo1ios imperialistas no s51o r~ 

<lujeran sus exportaciones de capital para ese pa~s como tambi~n que busca

ran "repatriarse" en mayor escala, con e1 objeto de desp1azar ese capital

excedentario hacia otras áreas de mayor rentabilidad. O sea, iniciada la 

crisis en Brasil, ei capital imperialista huye hacia otras zonas. Sin em-

bargo, a1 hacer1o , profundiza aún ~e 1a crisis, ya que reduce les fondos 

187· 1973 - Us$ 1,019 miiiones, 1974 - Us$ 999 miiiones, 1975 -Ua$1,097 m.f_ 
iiones, 1976 - Us$ 1,207 miiiones, 1977 - Us$ 996 miilones (Cf. cuadro 
30). 

188. Remesas de ganancia: 1974 - Us$ 248.l miiiones, 1975 - Ua$234.6 mi-
iiones, 1976 - Us$ 379.6 miiionea, 1977 - Us$ 455.l miiiones (Cf. cuad~o -
97). Los cálculos de 1os porcentajes se hic1eron en base a1 monto de reme
sas de ganancia y dividendos de1 cuadro 97 y al monto de las inversiones -
directas extranjeras de1 cuadro -30: 

.. 
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para- 1a acumu1acil5n en e1 país. 189-

Consider~os ahora 1a forma de préstamos· y financiamientos. A excepciSn -

tlc.1 año--1975,. -desde 1974 hastn 1977 siempre ha aumentado e1 vo1umen de 1os 

capita1es que entran en Brasi1 bajo esa forma, aunque a un ritmo inferior-

189. "ra1 hecho revela 1o equivocado de la posicion sustentada por Franci.!!_ 
co de 01iveira y Frederido Mazzuche11i acerca de 1a necesidad de retorno a 
1a esfera internacional del p1usva1or generado internamente en Brasil por
e1 capital imperia1ista. SegGn e11os7' es esa necesidad de "repatriamien-
to" que 11eva a la crisis en Brasil a partir de 1974: "Las consecuencias -
de ese cambio de tendencia del período inmediatamente anterior se hacen 
sentir sobre todo actua1mente. Ese cambio restauró -de ah~ e1 apodo de -
'Restauración Kubitscheck~ un patrón de relaciones centro-periferia en un 
nive1 más elevado de 1a división internaciona1 del trabajo de1 sistema ca
pita1ista, instaurando, por su vez -y aquí constituía su singu1aridnd-, -
una crisis recurrente de Ba1anza de Pagos, que se expresa en la contradic
ci6n entre una industria1ización volcada para e1 mercado interno pero fi-
nanciada o contro1ada por e1 capita1 extranjero y 1a insuficiencia de gene 
raci6n de medios de pagos internacionales pa+a hacer vo1ver a 1a circu1a-= 
ción internaciona1 de capitales 1a parte de1 excedente que pertenece a1 ca 
pita1 internacional" (oLJVElRA & MAZZUCHELLI, Padre es de acumu1acao ••• , =
op. cit., pp. 86/7 ). Esa es 1a reedición más sofisticada de una posición
más extremada y burda que hab~a sido sustentada por Caio Prado Junior en -
1a década de los sesentas: "De hecho, 1a gan.t:A.ncia obtenida por 1as empre-
sas imperialistas en e1 Brasil s6lo se pueden liquidar (y sólo así consti
tuirían para e11ns verdaderas ganancias) con los sa1dos de nuestro comer-
cio exterior, una vez que es de 1a exportación que provienen nuestros re-
cursos normales en moneda internacional( ••• ). En la base de 1o prcvisi-
b1e para ese saldo, por tanto fijarán los trusts el. límite de sus act:ivida-
des" (PRADO JUNIOR, Caio. Historia EconiSmica do Brasil. 14a.. ed. Sao Paulo. 
Ed. Brasil.iense, 1971, p. 328). ¡Así que sólo es ganancia para el capitol
extranjero la parte que puede ser "repatriilda"! ¡Francamente! El equ!'vo
co de estos autores está en considerar, en general., 1a necesidad del capi
tal imperialista "repatriar" sus ganancias Planteada en términos gene-
rales, esa creencia es totalmente equivocada; el capital se mueve en fun-
ci6n de la tasa de ganancia y de garant!as para lograrla. Así, si, en mo
mento dado, un determinado país puede arro.ian a1. capital imperialista una 
~levada tasa de ganancia, más elevada de ~o que ~1 podr~a lograr en otro -
lugar o en su sede, no hay por qué pensar en el "repatriamiento"; las ga-
nancias tienden a ser reinvertidas. La necesidad de "repat riamier.to .. se -
da cuando en el pa~s considerado ocurre una fuerte caida de la tasa de ga
nancia sucedida d~ una crisis y sea posible lograr mayores tasas de ganan
cia en otros 1ugares. Así, no es e1 "repatriamiento" e1 que con11eva a la 
crisis en Brasi1: iniciada la crisis, si e1 capital extranjero empieza a -
"repatriarse", el resultado es profundizar 1a crisis. Ahora, s!, lo que -
necesitan los monopolios imperialistas es de garant~as para mover inte~na
ciona1mente sus capitales en el momento que se vuelva necesario hacerlo. -
De ahí que las barreras nacionales, con sus leyes que limitan remesas de -
ganancia o con sus problemas de balanza de pagos, constituyen un obst~culo 
al libre desplazamiento de los capitales a 1a esfera internacional, obstá
culo que, sin embargo, sólo se materializa en el momento de crísis. Bus-
cando eludir a ese obstáculo, las transnacionales han preferido creciente
mente mover sus capitales bajo la forma f1u~da de pr~stamos y financiamie~ 
tos, aunque se dediquen a inversiones directas. 
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al que entraba antes de 1974
190 

Desde e1 punto de vista de 1oe banqueros 

int'ernacional.es, natura1mentc 1a 16gica de" ese envío creciente de capita-

l.es para Brasi1 es l.a de l.a búsqueda de aplicaciones rentables para sus C_!! 

pital.~s, excedentarios en el. centro en función de l.a crisis estructura1 -

porque pasa: aunque l.a tasa de ganancia en Brasil. pudiera estar en descen

so, 1os capitalistas y el. estado brasileños estaban dispuestos a pagar el.eva

das tasas de intereses, ya que necesitaban de dicho capital., tanto para g!!_ 

rantizar ciertas importaciones esencial.es como principal.mente para garant.!_ 

zar el. pago de las prestaciones de l.a deuda anterior y de sus intereses. -

O sea, en forma creciente el. estado y l.os capital.istas brasil.eños necesit.!!:_ 

ban endeudarse más para pagar deudas anteriores. Muchos capita1istas tam

bién se endeudaban en e1 c::".'t:erior para aplicar el. capita1 en actividades -

especul.ativas, aprovechando Ju diferencia de tasa de interés entre Brasil.

y e1 exterior. Progresivamente, el. monto del. pago de prestaciones y de i!!,_ 

ter~s de 1a deuda fue aumentando a tal. punto que, en 1977, casi l.as tres -

cuartas partes de 1os préstamos y financiamientos que entraban tenían que

sa1ir para aquel. fin
191

, debiendo el. resto dedicarse a actividades especu-

1.ativas, más rentabl.es en un momento de crisis. Así, de factor de acumu1.!!_ 

cilln que era antes, en el. período de "vacas gordas", l.a presencia del. cap~ 

tal. extranjero en Brasi1 se convirtió, en e]. período de "vacas f1acas" • en 

factor de profundización de 1a crisis. La deuda externa asumi6 el. efecto-

de "pe1ota de nieveº: e1 aumento de 1a deuda exige el. aumento de 1a dcuda

y así. del. capital. extranjero que entra, cada vez una menor proporci6n so

bra para el. financiamiento de 1a acumul.aci~n. si es que sobra a1guna cos3. 

La intensificación de 1as exportaciones podría contribuir a 1a reanimación 

de 1a economía.. Su importancia no se condiciona só1o a reso1ver problemas 

de Ba1anza de Pagos. ta1es como garantizar 1as importaciones de medios dc

producción o e1 retorno a 1a esfera internacional de1 capita1-dinero inte.!:_ 

nal.izado, como piensan 01iveira y Mazuche11i en su imitación sofisticada -

de Prado Junio192• Su necesidad resul.ta principal.mente de 1a dinámica mi~ 
ma de 1a acumu1aci6n de capita1 en Brasi1. Ya se ha ana1izado que e1 sec-

190. 1973 - Us$ 4,495 millones, 1974 - Us$ 6,571 millones, 1975 -
Us$ 6,148 millones, 1976 - Us$8.054 millones, 1977 - Us$8,568 millones 
(Cf. cuadro 30). 

191. La evo1ución de 1a parte de 1os préstamos y financiamientos externos 
que tiene que sa1ir para cubrir las prestaciones y el interfes de 1a deuda 
es la siguiente: 1974 - 40%, 1975 - 58%, 1976 - 60%, 1977 - 72% (Cálculos
hechos a partir de 1os cuadros 30 y 97). 

192. Véase nota 189 <le este capítulo. 
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tor II de ~a ~conom~a ha requerido crecientemente de rea1izaci6n externa.

.~,1. __ s~~tor III, si durante -~ª--~PªD:ª_:L~n,.P1:1~º contar con un mercado interno

e~- constante expansión, en.1a -~r~s~~.pas6 a enfrentarse con serios prob1e

mas de rea1izaci6n. pasando t.ambién a requerir en forma creciente del mer

cado internaciona1. Fina1mente. vimos que 1:i expansil5n interna de1 sector 

I. depende también fuertamente de rea1izaci6n externa, de1 mismo modo que -
- _- -· - 193 
~~ industr~~·~uc1ear ~ b~1~ca que se desarro11a en e1 país • Así, el 

~~toma.r _ 1a exp~nsión económica en Brasi1 depende, en gran medida, de la C.!!_ 

p~ci~ad de1 capiéa1ismo brasilefio para rea1izar parte importante de sus 

mercancías en el mercado mundial. ¡La expansión de1 capitalismo brasi1eño 

e~t,á. par~_ siempre "atrai11ada" a1 comercio mundia1! La econom!:a brasi1eña 

• Y.,_. e_l. capital.ismo mundia1 son ahora como uña y carne: no se pueden ::;cp.:irar, 

~· ~~.: .... ~.? menos dentro de 1os marcos capital.is tas. 

El._capital.ismo brasileño fue, de cierto modo, sorprendido por 1a crisis 

i:n~.~~~Í.~l. d~ ~974/75 y por eso tuvo el. ritmo de crecimiento de sus exporta-

cianea fuertemente reducido en 1974 y estancado en 1975, como ya vimos en-

el..~partado anterior. Sin embargo, a partir de 1976, gracias a una cierta 

reanimación de 1a econom~a mundial. y a ciertos reajustes hechos por e1 go

bierno brasie1ño, 1as exportaciones vuel.ven a crecer, aunque a tasas inf~ 

.riores a 1as de1 per!:odo de1 auge 194 • En l.os dos años de recesión mundial~ 
fue posib1e impedir 1a caída de1 volwnen de 1as exportaciones gracias a la 

intensificación de 1as exportaciones para 1os pa~ses socia1istas y otros -

países dependientes, 1as que compensaron l.a reducción o estancamiento de -

l.as exportaciones para 1os pa~ses centra1Es
195 

Tal intensificación rcsu~ 
t6, en gran medida, de 1a po1~tica de1 gobierno brasileño. que acrecentó -

-a 1oe incentivos a las exportaciones que ya venían desde antes- una of en 

siva diplomática, adoptada por e1 gobierno de1 genera1 Geisel, buscando 1a 

"aproximación" con 1os pa!'ses socialistas y los reg:S::menes progresit:as de -

193. Los datos para 1979 muestran que casi e1 10% de 1a producción de la
industria de armamentos en Brasil se destinaban a exportaciones para trein 
ta países de América Latina y Cercano Orienre principa1mente (produccióñ 
a1rededor de Us$4,800 millones de dólares y exportación de Us$400 mi11onca. 
Cf. Periódico Uno más Uno, M~xico, 16.03.BO). 

194. 1976: 17%, 1977: 20%, contra 37% en 1972 y 55% en 1973 (Cf. cua-
dro 5). 

195. Las exportaciones para loa pa!'ses socia1istaa, exc1u!da China. aume~ 
taron de US$400 millones en 1974 a Us$ 800 millones en 1975: para loe pai
ses de ALALC, aumentaron de Us$ 900 millones a Us$ 1,200 millones. Míen-
tras tanto, las exportaciones para EUA bajaron de Us$ 1,800 millones a 
Us$ 1,300 millones y las para 1a CEE perm.aneciron estancadas en Us$ 2,400-
mi11ones. (Cf. cuadro 110). 
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¡Las necesidades de expan---
sí.On dei: Ca"J,itai'':'J:.ómp~·"ia~ -b~r~~~a:~·;{d.~o1·6~icas y hacen a 1os anticomuni.!!_ 

tas ·de- ia· d.Í.ct8dÜra' ·m·:i:1i·Car· b'raS.i1~fia buac·ar un acercamiento a sus eternos 

~nemigoS: 

Sin embargo, en-1976. se estancan 1as exportaciones para 1os dem§s países 

dependientes' y en 1977 -io·mismo ·pasa con 1as exportaciones para 1os pa~ses 

socia1ista~196 • ·, Creeemos' que, en e1 primer caso, 1a razón es que también-

1os pa~ses dependientes fueron forzados a restringir sus importaciones, -

agobiados por la crisis mundial: en el segundo caso, parece que 1a raz5n -

fué que hubo fa1ta de "reciprocidad comercial" por parte de Brasil: míen-

tras sus exportaciones aumentaron de Us$ 400 mi11ones en 1974 a Us$ 900 mi:_ 

11ones en 1976, sus importaciones desde los países socia1istas permanecie

ron estabi1izadas alrededor de Us$ 200 millones, haciendo aumentar e1 défi 

cit de ta1es países en relación a Brasi1
197

• Asi, en 1a coyuntura -

1976/77, e1 crecimiento de 1as exportaciones brasileñas tenía que volver a 

depender de los mercados de los países imperialistas. Esa posibilidad fue 

dada gracias a 1a recuperación experimentada por estos países a partir de-
1976198. 

En resumen, las exportaciones brasileñas lograron no reducirse o incluso e~ 

pandirse gracias a una combinación simultánea o alternativa de varios mer

cados: países dependientes, países socialistas y países imperialistas. Tal 

hechoJ naturalmente, contribuyó a que l.a recesión econOmica de 1977 en Br.!!_ 

sil no fuera más profunda; sin embargo, no logró impedirla: para hecer1o,-

1as exportaciones tendrían que haber crecido mucho más rápidamenteJ1o que

sería imposible en las condiciones mundiales señaladas. 

Ahora bien, la profundización de la crisis estructural en 1977, con 1a --

emergencia de la recesión. vino agravar todos los conflictos de clases que 

se venían desarrollando crecientemente desde 1974. Del lado de ia burgu~

s~, e1 gobierno lograba contentar parcialmente al gran capital industrial

vinculado a1 sector III y a 1os banqueros, amenazados de perder l.a hegemo-

196. Cf 0 cuadro 110. 

197. Ibid. 

198. Las exportaciones para EUA aumentaron de Us$ 1,300 millones en 1975, 
a Us$ 1,800 mii1ones en 1976 y Us$ 2,200 miiiones en 1977 y iae destinadas 
a la CEE 1o hicieron de Us$ 2 • 400 millones a Us$ 3, 100 mill.ones y 
Ue$ 3,900 millones (Cr. cuadro 110). 
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n~a del. b1oque en e1 poder, tanto haciéndol.es concesiones econ6micas
199 

C.!?, 

-mo-- proponiendo l.a ''distensi6n l.enta,. gradual. y sebura''. que buscada crear

l.os cana1es para el. mejor ejerci~io de su poder estatal.. Sin embargo,. el.

proceso demsaido l.ento de 1a·promoci0n d~J0 desarro11o del. sector I, proce

so que es parcial.mente detenido en 1977 como consecuencia de la rece--

si6n,, tiende a al.ejar del. gobierno al. gran capital. vincu1ado a dicho sec-

tor, pero no l.o suficiente para col.ocarl.o decisivamente en el. terreno de -

l.a oposición. Su pol.ítica,. así como la de 1as fracciones citadas orribu,

era presionar el. gobierno por concesiones econ5micas que contrarrestasen -

l.os efectos de 1a crisis y por ciertas aperturas po1íticas que faci1itasen 

e1 contro1 de 1as decisiones gub ernamenta1es, pero no presiona~ demasía-

do. amedrentados por e1 sa1to en e1 oscuro que podría significar un proye~ 

to a1ternativo a 1a dictadura. 

Por otra parte. 1a recesión intensifica e1 número de inso1vencias económi

cas. que genera1mente tienden a afectar a 1as pequeñas y medianas empre--

sas201 Estas son también afectadas por la liberaci5n,_a1 año anterior, -

de 1a tasa de interés. que obedec~a tanto a 1a lucha de1 gobierno por el -

contro1 de la inflación que se había agravado en 1976 como a presiones dc-

1os banqueros. Buscando ca1mar el descon~ento que con ello se profundiza

ba entre 1os pequeños y medianos empresarios, e1 gobierno anunc:f.a en agos

to de 1977 un "paquete" de medidas cuyo objetivo sería umorciguar 1os -

efectos de la crísis
202 

Sin embargo, e1 d!a siguiente varios representa~ 
tes empresa.ria.les dcfl.a,..aron que el. "paquete" era tímido e ineficiente ya --

199. Libe~aclón de 1a tasa de inter~s para 1os banqueros, incentivos a -
l.a._export.Ei.Ción' y a 1a readaptación del aparato productivo para 1os empres!!_ 
riOs de1 sector III, etc. 

200. E1 aná1isis de ese proceso ya fue hecho antes, en este apartad~. Ln
parcial. detenci6n en 1977 se expresó en 1a ca~da. en términos rea1ea, de -
1os financiamientos del BNDE al conjunto del sector I y 1a reducción de --
1os incentivos concedidos por el. CDI a 1ae industrias de ma~erias primas y 
bienes intermedios. 

201. Los pedidos de insol.vencias (quiebras y concordatas) aumentaron de 
264 en 1os seis primeros meses de 1976 a 358 en igua1 período de 1977. en
l.a capital de Río de Janeiro; en el caso de 1a capital de Sao Pau1o,. 1~s 
cifras son, respectivamente, de 1361 y 1759 (Cf. Rev. Conjuntura Económica, 
FGV. Río de Janeiro, vol. 31, no. 9, sep. 1977, p. 77. tRbJ.a I). 

202. Las principales medidas fueron: ob1igatoriedad de 1os bancos desti
na1 12% de los depósitos a vista a1 crédito a 1a pequeña y mediana empre
sa, posibilidad de reducir el Impuesto sobre Ingreso de 3.5% a 1.5% del -
facturamiento, crédito especial de Cr$ 1.000 mi11ones para microempresas y 
el aumento de la asistencia empresarial. (Fol h a dt..! Saa Pauio 128.08. 77,. 4~ -
cuaderno, p 44). 
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'que, a~emás de no modificar mucho 1a situaci6n anterior, estaba l.ejos

de s·a~~~facer sus necesidades203 • Así tendría a aumentar e1 descontento

dé .~.a mediana burguesía, 1l.evándo1a m§s decisivamente a ponerse atrás de -

sus representantes liberal.es del. MDB. Ta1 aumento de1 descontento se hace 

~ent.ir a1 interior de1 frente opositor: comienza a desprenderse de1 ala m~ 

deráda, dirigente del. partido, un sector de 1ibera1es más dispuestos a en-

t:rt7_ntarse con 1a dictadura
204

, en oposic6n a 1a dirigencia "moderada" dis

p~c~ta _a negociar con aque11a las "aperturas" prometidas. Aquel.los 1iber~ 

1ris, además, hab~an awnentado su disposición opositora env~lentonados par

las dos victorias el.ectorales de 1974 y 1976205 
y presionados por c1 avan

c~ de1 movimiento popu1ar y de 1a democracia pequeño burguesa. 

Bs en esa situaci6n que la dictadura decide hacer e1 gran test de su pro

yecto de "aperturas". Anteriormente, l1abía quitado ciertas prerrogativns

de1_ Poder Judicial, eliminando totalmente su independencia y sometiéndolo-

ai ejecutivo, o sea, al alto mando de 1as Fuerzas Armadas. En abri1 de --

1977, inaugurando la implementación de su proyecto, e1 gobierno de Ceise1-

decide enviar al Congreso un proyecto de ley que devo1vía algunas de las -

prerrogativas del Poder Judicial, pero mantenía guardado bajo 11aves algu

nas otras. Como vimos antes, e1 proyecto de "apertura" suponía un acuerdo 

con los liberales del MDB, como forma de reunificar a 1a burgesía. E1 

test de 1a conci1iaci0n ser~a que e1 MDB votar a, al lado de1 partido ofi

cia1ista, la 1ey propuesta por e1 régimen. Pero, 1a insurgencia de 1os 

nuevos 1ibera1es, a1 1ado de 1os "auténticos", impide esn conciliacicSn de

cidiendo rehusar e1 proyecto de1 gobierno porque no devo1vía tota1mente 1a 

independencia del Poder Judicia1. E1 gobierno reacciona cerrando e1 Con-

greso y decretando una serie de medidas restrictivas que aumentaba su po--

203. Fo1ha de Sao Paulo, cit., p. 44. 

204. Sus principales representantes en 1a época eran 1os senadores Pau1o 
Brossard y Marcos Freire. 

205. En los comicios 1egis1ativos de 1974. e1 MDB obutvo amplia victori~ 
principa1mente para los cupos de1 senado federa1; en 1os comicios munici
pales de 1976, 1ogró amplia victoria en 1os principa1cs centros urbanos, -
perdiendo en las regiones más atrasadas, aún bajo control dc1 cacicazgo -
(Cf. Introducción de esta obra). 



- 387 -

der. sobre e1 Congreso y a1 mismo tiempo restringía aGn más 1a independen~ 

cia d"e este
206 

iE1 sueño acabó!, gritaron todos. Es como si aque11a decisión de1 gobier

no hubuera acabado con 1a "distensión". En rea1idad,. 1o que se estaba ex

p1iticitando era 1a verdadera. cara de 1a misma: reformas con represión. 

El gobierno necesitaba de contro1 tota1 sobre e1 Contreso para hacer apro

bar,, 1ega1mente,. 1as "reformas" que proponía. Pero,. e1 resu1t·ado de eso 

fue alejar aGn más de é1 1os sectores que debía ganar para su proyecto,. 

·como forma de viabi1izar1o. tE1 canto de sirena de la "distensión" pare--

c~a perder su atractivo inicia1! Ta1 hecho forta1eci6 aún más el ala de -

1os "1i.bera1es combativos",. que progresivamente fueron ascendiendo a la d.f. 

recci6n de.l. frente opositor. go.l.peando a 1os "moderados" cuando quería ava~ 

zar y a .l.os "auténticos" cuando quería retroceder. Pero. su propuesta re

velaba que aún no había logrado superar totalmente la concepción conciali

dora de los "moderados": como alternativa a la conciliación, propuso la co~

vocación de una Asamblea Nacional Constituyente, pero ••• que podía ser --
207 

convocada por loa militares 

ciOn nacionn.l.", tan desead.a por 

res de.l. MDB, aunque marcada por 

Era otra forma de llegar a 

Geisel y los "adesistas"ZOS 

más conf1ictos. 209 

1a "concili~--

y conciliado--

o~llado de1 movimiento popular. el año de 1977 marcó 1a entrada masiva de-

1a clase obrera y otros sectores popu1ares. en 1a vida política del país. -

206. De acuerdo con la Constitución existente entonces. otorgada por 1a -
misma dictadura mi1itar en 1967 y reformada por e11a en 1969, reformas a -
1a Constitución s61o podrían ser hechas por mayoría de 2/3 del Congreso. -
de 1a que no disponía el partido del gobierno. Por eso, el voto contrario
del MDB impedió la aprobación del proyecto de ley propuesto por el gobier
no. Mostrando que no estaba dispuesto a aceptar insubordinación, c1 gobie!:_ 
no cerró cJ Congreso y decretó el l.l.amndo "paquete de abril.". que reducí.a
el 1!mite de mayoría para modificar la Constitución parn 50% mlis uno; f ij~ 
ba que los gobernadores de los Estados seguirían siendo "electos" por v'ín
indirecta, así como 1/3 de los senadores, que sign~ficabc, en la práctica, 
que serían escogidos por l.a dictadura: institucionalizaba l.a falta de 1i-
bertad de propaganda el.ectoral, complementando la llamada 11 1.cy Fal.cno" de
cretada al año anterior. 

207. Eso se expresa en l.a siguiente frase de Marcos Freire: "La convo~a-
ciOn de una Asamblea Constituyente depende en ú1tima instancia de las Fue_E. 
zas Artnadas". 

208. Llámase en Brasi1 "adesistas" a 1os que, estando en el frente oposi
tor, la usan para hacer la política del gobierno militar. 

209. Decía Brossard: "La Constituyente es el. camino de la Unic6n Nacio~ 
nal, de la reconci1iación nacional.". 
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En 1976, se había intensificado en gran medida 1a inf1aci0n, que sigue e1~ 

vada en 1977
210

, apremiando más aún 1a ya difíci1 vida de 1a cias~ obrera. 

E11o contribuye a aumentar su inquietud, qwrse expresa en 1as campañas B.!!_ 

.'· 1~ria1cs de 1977, que fueron bastante "ca1ientes": l.os trabajadores 11ega

ron a 1os mi11ares a 1as asambl.ea.s, poniendo en dificu1tad a las directi-

vas "charras", que tuvi~ron que recurrir a varias maniobras para impedir -

e1 ímpetu combativo de l.os obreros. El aspecto más importante de la lucha 

obrera en 1977 fue el. carácter que asumieron l.as campañas sa1aria1es. Se

hizo públ.ico un hecho que todos ya saSian: el. robo sal.arial. ocurrido en --

1973211. Y, as~, eÓ el. año 1977 prácticamente todas 1as campañas sa1aria-

1es, que antes casi se limitaban a aceptar 1a decisión de 1a justicia 1ab2_ 

ra1, pasaron a exigir que se acrecentaran a1 reajuste sa1aria1 reivindica

do una parte destinada a reponer e1 sa1ario perdido con e1 robo rea1izado

en 1973
212

• El movi~iento obrero aprovechaba 1as brechas que se desarro-

l1aban a1 interior de la c1ase dominante para hacerse presente en 1a esf e

ra pol~tica, no 1imit4ndoae más a votar en e1 partido opositor, sino bajo-

1.a forma de lucha directa. 

La campaña masiva por 1a "reposición sa1aria1", si no 1ograba convertirse

en conquista directa del aumento sa1aria1 reivindicado, operaba como un 

elemento más de denuncia y desmora1ización de 1a dictadura, obligando a 

210. La tasa de inf1aci6n se e1eva de 29.4% en 1975 a 46.3% en 1976, man
teniéndose a1rededor de 1os 40% en 1977 (Cf. cuadro 2). 

211. En su edi.ción de31.07. 77, el diario Fo1ha de Sao Pau1o publ.iclS un infor 
me secreto del Bancon Mundial, BIRD, acerca de la po1ftica econ6mica de1 = 
gobierno brasileño, donde se mostraba que 1a tasa inflacionaria en 1973 ha 
b~a sido de 22.57., cuando e1 gobierno hab~a divulgado 1as cifras de 14.9%-= 
para 1a variación en 1os precios internos y 12.6% para la variaci6n en 1os 
precios a1 mayoreo. Como ta1 rndice sirve de base para c1 reajuste sa1a--
ria1 anual fijado por el gobierno, quedó claro que 1os asalariados hab~an
sido robados a través de la manipu1ación del !ndice. 

212 El Sindicato de los Metalúrgicos de Sao Bernardo y Diadema inicia -
la camapaña por la reposición salarial: ya en agosto discutió el asunto en 
una asamblea de 700 trabajadores e inició la propaganda para la convoca--
ción de una asamblea genera1 para e1 2 de septiembre, que reunió a 5~000-
obreros, 1a que decidió que el sindicato debería instaurar "disidio colec
tivo" (período de negociación salarial. intermediado por 1a justicia del -
trabajo) para tratar de la reposición sa1aria1. r.1 d~a 16 del mismo mes~ -
también el Sinc1{cato de Metalúrgicos de Santo André, Maua e Ribeirao Pires 
realizáo una asamblea de 5000 personas, que decidió luchar por 1a reposi-
ción sa1aria1. El ejemplo fue seguido por 1os met1aGrgicos de la capital -
de Sao Paulo, los petroquímicos de Duque de Caxias (Estado de Río de Janei 
ro), los meta1Grgicos de ~1inas Gerais, etc, extendi€ndose la campaña por= 
ca.si todo el país (para la descripción en detalle de la campaña, véase "Fa 
1arn.os operarios",. Rev. Contraponto, ed. especial., año II, no. 6, jul. = 
1978. pp. 1/6). 
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que 1os representantes d~ lista se defendieran píÍb.licamente, 1o que .l.os en

redaba aún más. Tal. camp~Íia a1 .mismo tiempo. que desp~¡;;t·~ba en a~Piios se=. 

tores de trabajador~s 1a necesidad de profundizar 1a 1ucha por mejores CO!!. 

diciones de vida, 1es hacía ver que e1 gobierno era e1 principal. cu1pab1e

de 1as ma1as condiciones de vida en que se encontraban. La 1ucha intensi

ficaba su actividad sind:ica1, comenzando a presionar a .l.os líderes "cha---

rros". En ese año, l.as corrientes opositoras a tal.es l.íderes y al. sindi-

ca1ismo "atrai.l.l.ado'' al. Estado concurrieron a el.ecciones en muchos dindic!!_ 

tos, conquistándose 1a victoria en ciertos casos - como el. del. sindicato -

de l.os meta1úrgicos de Ria de Janeiro - y 1ogr~ndose votaciones expresivas 

en oc.ros - como 1os sindicatos de sastres y costureras y de papel. y cartón 

de Sao Pau1o. 

Otro aspecto importante de 1a coyuntura de 1977 fue 1a activación de 1as -

1uchas en 1os barrios, cuyas condiciones de tota1 abandono por 1aa autori

dades empeoraban durante 1a crisis
213 

Y así es que 1a 1ucha en 1os ba--

rrios se concentraban en 1as mal.as condiciones de vida y contra 1a cares-

t:ta. Todas esas 1uchas convergieron en un amp1io movimiento de masas cuyo 

objetivo era 1uchar contra e1 a1za de1 costo de 1a vida y por mejores sa1.!!_ 

rios. En 1973, hab~a nacido e1 Movimiento de1 Costo de 1a Vida en Sao Pa~ 

1o, creado por amas de casa, pero a principio, como 1os demás movimientos

de 1a época, ten~a un carácter muy 1imitado. Sin embargo, con ia activa-

ci6n de 1as 1uchas en 1os barios 
21 ~ ese movimiento fue progresivamente a~ 

p1iándose para capas cada vez más amp1ias de las masas popul.ares, hasta e~ 

e.onces organizadas en pequeños nuc1eos impu1sados por sectores progresis-

tas de 1a Iglesia (Comunidades Ec1esiais de Base) o en asociacones de ami-

gos de barrios. Pero, 1a misma dinamización de la lucha impu1sada por el-

empero~iento de las condiciones de vida y la crisis del régimen creaba -

las condiciones propicias a la masificación de la lucha contra la cnrese'Ía. 

Durante el año 1977, el Movimiento del Costo de la Vida
215 

realiza en Sao

Pau1o varias pequeñas manifestaciones, las cuales culminan con una concen

tración de seis mi1 personas en marzo de 1978; entonces, se 1anza una cnm-

213. Para un retrato de las condiciones de vida en los barrios de Sao Po~ 
1o, véase CAMARGO, Candido Procopio Ferreira de et a1ii. Sao Paulo 1975; ~ 
crescimento e probreza. Sao Paulo, Ecl. Loyo1a, 197r;:---

214. En 1977, ocurrieron más de 300 asamb1eas populares en loa barrios de 
1a periferia de Sao Paulo. En 1976, había habido la asamb1ea del Costo de 
Vida, realizada en varios de aquel.los barrios. 

215. En la restructuración que experimenta en 1978, e1 nombre cambia para 
un otro más apropiado: Movimiento Contra la Carestía. 
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paña para reunir firmas para un manifiestO di:rig{do a1 presidente de 1a rl:. 

P,úb.1ica reiv1.ndicando conge1amiento de precios, aumentos sn1aria1ee y un -

abono sa1aria.1 inmedia~o: e1 documento 1ogr0 reunir más de un mi11ón de -

. firmas. 

Se ve, pues, que 1as masas obreras y popu1ares irrumpen en 1a vida po1~ti-

ca directa a través de 1as 1uch~ por mejores condiciones de vida. E1 de-

sa·f~o que se p1anteaba inicia1mente era 1a unificacicSn de 1as dos formas -

dé l.uch8:" 1a 1ucha en los barrios con 1a 1ucha a1 interior de l.a fábrica y 
216 

sindica.1 E1 irrumpimiento de 1as masas se da mediante 1a l.ucha econó-

mica porque, dadas sus indignas condi.ciones de vida que 1os patrones y el.

gobierno buscan empeorar durante 1a crisis , esa es 1a primera forma como

sienten 1a opresión de1 capita1 y de1 gobierno. Sin embargo, 1977 también 

marca e1 inicio de 1a 1ucha más c1aramente po1ítica de ciertos sectores~de 

~i7c1ase obrera, expresadas en reivindicaciones de 1ibertades democrá~icas 

Aunque inicia1mente mo1ecu1ares, esas manifestaciones demostraban -

que 1a po1~tica empezaba a 11egar a 1a c1ase obrera: se transformaba 1a a.s:_ 

tuaci6n pasiva de1 voto en comportamiento más activo de 1ucha independien

te, auqnue embrionariamente. Las 1uchas por mejores condiciones de vida -

comenzaban a demostrar qJen era e1 enemigo principa1 de1 momento: 1a dict~ 
dura mi1itar y sus bases de sustentación. 

En e1 período también se activa 1a vida de 1os trabajadores agríco1as; em-

pieza a aumentar 1a temperatura en e1 campo. Se agudizan 1os conflictos -

de tierras que ya ven~an de antes y que envo1v~an a 1os campesino sin tie

rra ("poseros") y e::L pro1etariado agrícola empieza a moverse, aunque 

216. La restructuraciOn en curso desde 1978 del Movimiento Contra 1a Ca-
restía, así como 1a asunción por 1íderes obreros y sindica1es de la necea~ 
dad de integración orgánica a ese movimiento, dieron 1os primeros pasos en 
e1 sentido de unificación de 1as lucha.a 

217. Cien entidades sindicales de Rio Grande do Su1 firman un manifieHto
denunciando 1as ma1as condiciones de vida y reivindicando libertades demo
cráticas, en septiembre de 1977; en noviembre del mismo año, en Recife (E.!!_ 
tado de Pernambuco), una asamb1ea de 500 trabajadores aprueva un documento 
semejante; En Sao Pau1o, documentos similares son divulgados por varios -
1íderes sindicales combativos, incluso por el Sindicato de Sao Bernardo y
Diadema (Cf .. "Fa1am os operarios". op .. cit .. , pp. 6/12). 
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mñs imperceptiblementc
218 

La emergencia de 1a crisis trae a 1uz ciertns-
Contradicciones desarrol.1adas anteriormente· y suma otras nuevas, de modo -

que'se tienden a agudizar 1os conf1ictos. Como ya hemos visto, c1 perío

do de1 "mi1agro" es simul.táneamente un per~odo de expansión de 1as rel.aci~ 

nes netamente capital.istas en el. campo, rel.acionadas a l.a gran producci6n

para mercado externo. Ese proceso ha 11.evado a l.a pro1etarizaci6n crecie_!l 

te - o sea, a l.a pérdida de l.a posesión o propiedad de 1a tierra - de una

gran masa de campesinos, a1 mismo tierno que ha "1iberado" a trabajadores -

seni-campesinos que, aunque vendiesen su fuerza de trabajo, se encontran-

ban viucu1.a<lo1.; a l.os patronos a través de rel.aciones semi-servi1es y podían 

cu1tivar un trozo de tierra para s~ propio219 Esa formación de un ejérci_ 

to de pro1etarios en e1 campo tiende a hacer que ah~ la contradicción pri~ 

cipa1 se desv~e hacia 1a contradicción pura y simp1e capita1/trabajo asa1~ 

riado. Las condiciones de vida de estos nuevos pro1etarios son 1aa peores 

Posib1es
220

, o sea, no se han beneficiado siquiera de 1os derechos mínimos 

conquistados hist6ricamente por 1os obreros industriales. La 1ucha por d.!?_ 

rechos laborales y mejores condiciones de vida tiende, pues, a convertirse 

en una importante batalla a librarse en e1 campo brasileño en 1os próximos 

años, unificando 1as luchas de1 proletariado rural con 1as de1 pro1etaria

do industrial, desde e1 terreno económico. 

218. Los conflictos de tierra saltan de una media anual de 49 en e1 perío 
do 1~71/74, 7 considerados graves, 16 personas mucrt ns y 5 heridas a uno.":: 
Je 127 en e1 períodol975/76, 26 considerados graves, 25 personas muertn9 y 
37 heridos. Los mismos autores advierten que esas cifras deben ser infe-
riorcs a la realidad, ya que 1as federaciones sindicales siempre denuncinn 
cifras mayores que 1as que se divu1gan en 1a prensa burguesa, de donde se
hizo e1 1evantamiento (RODRIGUEZ, Vern L.G. da Silva & SILVA. José Gomez
da. "Conf1itos de tierra no Brasi1; uma introducao ao estudo empírico da -
vio1.encia no campo -período 1971/76". In. Rev. Reforma Agraria, ABRA. Bras~ 
1ia, año VI, jan. -feb. 1977, no. l. p. 21). La situación general de las -
1uchas de1 pro1ecariado agríco1a es de reanimación lenta en e1. período, -
gran dispersión y 1uchas limitadas, pero crecía 1a actividad sindical, fo.E_ 
mándose nuevos sindicatos, aumentando e1 nGmero de asociados, generalizán
dose acciones reivindicativas ante la justicia, etc. Además, en 1977 va--
rios sindicatos arcicu1aban un movimiento de oposicén, en el Estado de Pe~ 
nambuco, a la directiva de 1a Federación de ese Estado, controlada por ch~ 
rros. expresando ya un nivel mínimo de articulación de 1a ~ucha. 

219.. Hablamos ("1iberado") en el sentido de Marx; doblemente liberndo: de 
1as trabas de1 atraso, pudiendo vender su fuerza de trabajo en el mercado
ª cua1quiera, y de 1os medios de producción que poseía, que se convierten
en capita1 en las manos del capita1.ista, que 10 pasa n explotar. 

220. En 1976. más del 56% de la PEA agrícola recibían menos de un salario 
mínimo, poco más del 80% de 1os trabajadores no poseíon contrato de traba
jo firmado por 1os patronos, siendo que en e1 caso <le 1as mujeres ese por
centaje se elevaba a 87% y en el de 1os niños de 10 a 14 años a 95% (Cf. -
Indicadores sociais, IBGE~ Rio de Janeiro, 1979, pp. 36, 39 y 40) .. 



- 392 -

Sin embargo, e1 mismo proceso de despojamiento de1 .~~~~s~~o ~r ~~ capi--: 

ta1 produce un hecho nuevo y significativo en e1.pa::isaje. rura1 bra~i~eño.-
1 .. a 1ucha por J.n poseción de 1a tierra de1 prc.~-64 era básicamente 1a 1ucha

~~nt r_o c1 1atifundio, 1a 1uchn por e1 reparto de 1a tierra. Ahora, todo -

se_ puso cabeza abajo: es e1 capi~a.1 quien despoja. a 1os campesinos de su -

pequeño trozo de tierra; 1n 1ucha campesina es una 1ucha de~ensiva, una 1~ 

cha por mantenerse en tanto c1ase, una 1ucha por mantener su trozo de t.ie-
221 

r.r~. . Aparentemente, es como si fuera una 1ucha conservadora, una 1ucha 

de 1os "restos" precapita1istas contra 1a penetración de1 "progreso" cnpi

tal.ista. Pero, en rea::L.idad no se trata de "restos"; e1 campesinado moder

no brasi1eño es producto de1 mismo capita1ismo, que 1o tiene sometido. 

Cuar;ido no despoja a1 campesino de su tierra, e1 capita1 1o mantiene "atra..!_ 

11ado", subordinado, de otro modo, organizando su producción en pequeños y 

medianos estab1ecimientos; o sea, e1 campesino mantiene 1a posesión o pro

piedad forma1 de 1a tierra, pero rea1iza su producción bajo e1 contro1 de1 

capita1
222

• Su sometimiento se da mediante e1 ororgamiento de créditos, -

de insumos y de asistencia técnica 
223

• En tiempos "normal.es", esa aitua-

ción ya es de por sí conf1ictiva, en 1a medida que no siempre los prccios

fijados por 1as empresas industria1es para 1a compra de 1os productos agr_1. 

co1as satisfacen a 1os productores. Durante 1a crisis, 1a situación se 

agrava aún más, ya que, como vimos, su superación tiene como uno de sus r~ 

quisitos e1 abaratamiento de 1os productos agríco1as, como forma de desva-

1orizar e1 capita1 constante y e1 variab1e y contribuir así a restaurar --

1as condiciones de va1orizaci6n de1 capita1. Así, tanto e1 Estado demanda 

control.ar 1os precios agrícol.as cuando los capita.1istas individunlcs comprad~ 

res de materias primas y a1imentos de base agrícol.a, con la final.idad de 

compensar 1a caída de su tasa de ganancia, buscan rebajar los precios de -

1os productos que compran, al mismo tiemo que 1as abastecedoras de insumos 

deben buscar e1evar sus precios. Una vez más, e1 capital es e1 agente pr~ 

vocador de1 confl.icto y l.a 1ucha por mejores precios agrícolas se convier-

221. Cf. ABRAMOVAY, Ri.cardo. "Lutas socia is no campo".. In: Ensaios de 
Opiniao, Río de Janeiro, Paz e Terra, 1979, vol.. 11, esp. pp. 59/60. 

222. "En muchas regiones el trabajo de pequeños y medianos plantadores de 
tomate, uva, tabaco o naranja se encuentra, de hecho, bajo e1 control <lL-
recto de1 capital industrial. La situación en e1 sector de aves y hucvos
es, en muchos casos, del mismo tipo" (SILVA, SerR.io S. Estructura agr:irin
brasil.erira: continuidade e ruptura. Sao Paul.o, dic. 1978. Versión prelim~ 
nar, memeo. p. 10). 

223. La media de endeudamiento de los productores de tabaco junto a 1as -
empresas de cigarro es de Cr$ 15 mil (Cf. Em Tempo, Sao Paulo, Ed. Aparte, 
año II, no. 52, 22-28/02/1979. p. 4). Los propios técnicos de 1a empresa 
compradora son los que control.an el proceso de producción en el campo, -
bajo el signo de la "ayuda técnica.". 
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te en _una importa~te 1ucha de_ 1os camp_~~ino:5224 

La 1ucha campesina, bajo 1a dobl.e forma señal.ada por 1a pose de 1a tie--

rra Y. por mejores P~ecios ~~rS:~ol.as -, agudizado. en 1a c;risís, es pul!.s di

rectamente c~ntr~ el. capital. industrial.. E11a ha de-reve1ar que no basta

tener un trocito de tierra para ser l.ibre: el. capita1 es e1 que domina, es 

el. único "1ibre" bajo el. modo de producci6n capital.ista. Todas l.as contr.5!_ 

dicciones señal.adas se convierten, en l.a crisis, en conf1ictos entre c1 e~ 

pital. y l.a gran masa de trabajadores del campo, pral.etarios o no. Los CD!!, 

fl.ictos tienen en común el. hecho de que en uno de 1os polos está e]. capital. 

y su Estado, pero tienden a expresarse de manera distinta, según l.a forma

como cada tipo de trabajador rura1 se re1aciona con aqu~1, como se verá en 

e1 p~ríodo siguiente, cuando 1a agudización de 1os conf1ictós 1os va tor-

nando más n~tidos. 

La pequeña burguesía urbana también profundizó su 1ucha en ese 1977 ca1ic.!!_ 

te, de transición de 1as pequeñas 1uchas subterráneas a 1as grandes bata-

ll.as masivas y a 1a 1uz de1 d~a. E1 sector de avanzada de 1a pequeña bur-

guesía urbana está, sin duda, constitu~do por 1os estudiantes. Estos son-

l.os primeros a darse cuenta de l.as fisuras al. interior de l.as c1•HieH domi

nantes, y 1as aprovechan para l.1evar adelante su l.ucha. Por el hecho de -

accuar en l.a superestructura de l.a sociednd, son e11os los más sensibl.es,

junto a 1os inte1ectual.es, a l.os cambios desde arriba. Esa sensibil.idad,

natural.mente, se intensificaba porque 1a crisis, además de agobiar l.as con 
225 -

diciones de vida de sus famil.ias , reducía l.as posibil.idades de empleo-

a1 término de sus carreras, condiciones que contribuían a tornar más masi

vas las l.uchas estudiantil.es. Y, así, con 1as condiciones propiciadas por 

1os choques al. interior de1 b1oque dominante, l.o que aumentaba la autocon

fianza de 1a gran masa, 1os pequeños grupos de avanzada que operaban bajo

condicionea muy limitadas durante l.os años mlia negros de 1a dictadura co-

mienzan a amp1iar su base de apoyo en l.a lucha por 1ibertad de o~ganiza--

ciOn y mejores condiciones de enseñanza. Esas luchas culminaron en 1977 -

con amplias movilizaciones callejeras en las principales capitales del. ---

224. Véase ABRAMOVAY, op. cit., p. 62. La reacción campesina a1 control.
de los precios agríco1as tiende a ser tanto más vio1enta cuanto más se con 
sidere la situación de miseria en que se encuentra: "según varios estudioS 
hechos, el ingreso medio de los plantadores de tabaco no es superior a un 
salario m'.Lnimo por familia" (Cf. Em Tempo, citado, p. 4). 

225. La gran mayoría de los universitarios provienen de familias pequeño
burguesas que, como vimos antes, veían empeorar sus condiciones de vida en 
1a crisis. 
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país; se retomaban 1ás cal.1es como centro de protesta masiva contra 1a 

opresióll. E1 sa1do de esas-movi1iZ2ciones fue bastante positivo226 E1 -

movimiento estudianti1 universitario 1ogr6 avances significativos en su n!_ 

~e1 ·dC COnciericia y'de organizaCi6n, expresados respectivamente en 1a bGs-

,_._q1.:1~~!1·:~e ·d~fi~ición en el campo de la oposici6n popu1ar y en 1a asunción -

· ·- ·ci~ 'i~ :~i~~~h~_ coOtra -1a di-ctadura y por las libertades democr:lticas227 ,, de -

·ún-J.:Udo·~· y de1 otro en la.reconstrucción o rccupernci6n <le en.Cidad1..·s cst.u

diantil.~es destruídas o controladas por la burocracia universitaria228 En 

1.~: prácti.ca., los estudiantes fueron conquistando el. derecho de organizarse 

libremente, rebasando decretos de 1a dictadura (477 y 288) que prohib~an -

ese derecho. Una gran enseñanza de 1as jornadas estudianti1es de 1977 fue 

que era posib1e enfrentarse a 1a dictadura, enseñanza que contribuyó a1 ª.!!. 

mento de 1a confianza de otros sectores popu1ares de 1a misma pequeña bur

gues~a y de 1a c1ase obrera. 

Importantes sectores de 1a pequeña burguesía asa1ariada, que a princípio -

apenas demostraban simpatía por 1as manifestaciones de ciertos sectores p~ 

queños burgueses más radica1izados, como 1os estudiantes, 1os inte1ectua--

1es y sectores progresistas de 1a ig1esia229 , o votaban en e1 partido de -

1a oposición 1ega1, progresivamente fueron abandonando esa actitud de sim

patía pasiva y asumiendo una actitud de 1ucha por 1a defensa de sus condi

ciones de vida. Cuanto más avanzada 1a crisis y go1peaba en sus condicio

nes de vida, se iban dando cuenta de que son pro1etarios, desposeídos de -

1os medios de producción y asa1ariados de1 capita1, debiendo, pues, a1 ---

226. E1 sa1do pudo haber sido mejor si no hubiera sido por el sectarismo 
de ciertas corrientes, que hacian dispersar fuerzas en acciones no soport~ 
das por e1 conjunto clc1 movimiento y no aprovecharon los encuentros nacio
nales para aumentar el grado de organización y clarificación po1~tica. co!!_ 
virtiéndo1os en meros momentos de agitación, 

227. Esas <lefin~cioncssó1o fueron mejor caarificadas en 1as posiciones -
adoptadas por representantes estudianti1es en un Encuentro Nacione1 de Es
tudiantes rea1izado en 1978. 

228. Primero. se fueron reconstruyendo 1as organizaciones estudianti1es -
de base (directorios y centros académicos por escuela y por universidad) y 
se dieron pasos en 1a reorganización estadua1 en Sao Paulo, avanzándose a
nive1 nacional mediante 1os encuentros naciona1es de estudiantes, paso im
portante para 1a reconstrucción de la encidad nacional. 

229. En 1as grandes jornadas callejeras de los estudiantes en 1977, prin
cipalmente las ya famosas jornadas de abri1 y mayo, e1 apoyo de 1a pequeña 
burguesía se manifestaba mediante e1 lanzamienco de pape1es picados desde-
1As ventanas de los departamentos o de los edificios públicos, como si cs
tuviernn quei:-iendo decir a 1os estudiantes: "todavía tenemos miedo de mar
char con ustedcs 7 pero estamos con ustedes: cuenten con nosotros". 
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igual. que 1os obreros, 1uchar por l.a degensa de sus condiciones de vida23~ 
Y, así, en 1977, intensifican su actividad sindicai 231 • Pero, no se que-

dan,en ese terreno: asumen progresivamente, no más sól.o a través del. voto, 

l.a-l.uchacpor l.ibertades democráticas y en contra de 1a dictadura mil.itar,-

-·ma.rcando su paso creciente al. terreno de l.a oposición popu.J.ar
232

• El. odio 

de l.a·- pequeña burguesía a 1a dictadura mil.itar se intensificaba en l.a med.!_ 

da e~ que.esca, en su enfrentamiento con l.a crisis, tenía que impl.ementar

una serie de_ medidas que afectaba directamente al.as condiciones de vida -

l.ogradas en el. per~odo del. "mil.agro" po.r :Las capas más privil.cgiadas de l.n 

11cqueña. b~rgesía 233 

Así, de un l.ado, progresviamente e1 pacto burgués de dominación expresado

en la dictadura militar entra en crisis, como consecuencia de1 desarro11o

de la lucha entre varias fracciones de1 bloque dominante, entre 1as cua1es 

dos fracciones de 1a gran burp.uesía industrial. Por otra parte, sectorcs

cada vez mayores de 1a población tanto de 1as el.ases populares como de 1a

mediana y pequeña burguesía, aumentan su disposición de lucha no s61o en -

defensa de intereses económicos, sino que también progresivamente por 1i-

bertades deipocráticas, l.uchas que chocan, de manera creciente, con 1a die-

tadura mi1itar y su proyecto de instituciona1izaci6n. El. conjunto dc1 mo-

vimiento de masas marca importantes avances po1íticos y orhnnizativos en -

1a coyuntura de crisis de 1977, como si estubiera anticipando mejores 

<l~as d~ombate. Sin embargo, sus 1uchas aún se desarro11aban de manera 

aislado, centradas principa1mente en prob1emas reivindicativos inmediatos, 

aunque ya empezasen a aparecer l.as banderas mtis general.es de 1uchns demo-

cráticas contra e1 régimen. 

230. Hasta profesiona1es, cuyas carreras eran antes importante forma de -
ascensión socia1, como médicos e ingenieros,· pasaron a vestirse con 1a 
piei proletaria. 

231. Aumentó la actividad sindica1 (bajo 1as formas de mayor participa--
cion en 1a vida sindical, surgimiento de órganos de pre nsa sindical., rea-
1izaci0n de un gran número de asamb1eas, etc.) tanto de sectores pequeños
burgueses que antes ya se expresaban en ese terreno, como 1os bancarios y-
1.os maestros, así como entre l.os periodistas, médicos ingenieros, abogado~ 
técnicos de procesamiento de datos, etc. 

232. Se ampliaron sus manifestaciones en ese terreno, a trav~s de mani--
r it.•sLo:-> dec1araciones de entidades y asociaciones, mitines públicos, et.e. 

233. VGanse, por ejemp1o, l.as siguientes medidas: 1) encarecimiento dc1 -
precio de la gaso1ina, así como una serie de medidas que implicaban en un
semi-racionamicnto de ese producto, en respuesta a1 aumento del precio del. 
petróleo y como forma de buscar reducir sus importaciones; 2) fijaci6n d~
un depósito, que quedaba congelado en el Banco Central., para los que que-
rían hacer viajes al exterior, como medida de combate al desequilibrio de-
1a balanza de pagos; 3) rest7'icción del crédito a1 consumo, etc. 
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5.3 •.. La crisis persiste y agudiza 1a 1ucha de clases 

Después• de·.1a -profunda recesi6n de 1977,. la econom5:a brasileña experimenta 

-·una cierta,,reanimaci6n en 1978~y 1979, particularmente en 1a industria,. ya 

qUe en eStos·dos años 1a producción agrícola se reduce234 • Una vez más,.-

'los observadores superficiales y nostálgicos de1 "mi1.agro" saltaron de a1~ 

gría :.pensando Que e1 fantasma de 1.a crisis había quedado para e1 pasado 
. 235 Y sustituyeron e1 análisis serio por e1 entusiasmo que 1.es propicia-

ba-1.a reanimación económica. Por es?, no lograron percibir que, como la -

Je 1976,. también ésta era de duración efímera, ya que las contradicciones

principa1es que habían 11.evado a 1a crisis todav~a no hab~an sido supera-

das. 

En cuanto a1 desarro11o de1 sector I, ~ste se estaba dando a paso de tort.!:!_ 

ga, principa1mente 1a industria de bienes de capita1
236 

E11o se debía, -

en gran medida, a1 hecho de que 1os financiamientos y 1os 

namenta1es a dicha industria menguaban progresivamente
237 

incentivos gube.E_ 

E1 sector II, 

234. E1 PIB creci6 a 6.0% en 1978, 1a producción agrico1a decrec:ióen 1.7% 
en 1978, mientras 1a producción industria1 creci6en 8.1% y la producción -
de 1n industria de t:.ra.nsformacil5n 1o hizo a 7 .6% (Cf. cuadros 1 y 7). Loa 
primeros daLos oficia1ea divu1gados muest:.ran una tas.o. de crecimiento de1 -
PIB pnra 1979 de 6.2%, mientras el Ministro de Planificación De1fim Netto
inform6 en un seminario sobre agircu1tura que hubo en ese año una disminu
ci6n de 1a producción agr!co1a, 1o que muestra que 1a tasa de crecimiento
dc1 PIB corresponde una vez más a la expansión de 1a producción industrial 
(Cf. Peri5dico E1 D~a. 23.05.80). 

235. E1 gobierno de Geisel, al final de su per~odo, comenzó a pregonar -
que hab~a sido victorioso frente a 1as principa1es dificultades econ6micas 
que tuvo que enfrentar, prometiendo que a med~ano plazo se alcanzar!an to
dos 1os objetivos g1oba1es de su pol~tica econ6mica (Cf. CASTELO BRANCO. -
Car1os, "ava1iacao ot.imista no sector económico" In: Jornal do Brasil. 
09.09.78 p. 2) 

236. La rama de mecánica, cuya producción se redujo en 6.6% en 1977, cre
ció a só1o 4.5% en 1978 (Cf. cuadro 7). 

237. El monto de los ~inanciamientos aprobados por e1 BNDE para empresas
del aubsector de bienes de capital, que ya venía decreciendo en términos -
reales desde 1976. 1o sigue haciendo en 1978: en ést:.e año, se reduce en --
18%. En cuanto a 1os proyectos de bienes de capita1 aprobados para recibir 
incentivos del COI, su monto experimenta una decrccimo real de 58% en 1~78 
(Cá1cu1os hechos en base a los datos de 1os cuadros 108 y 109, mediante la 
aplicación de1 índice de disponibilidad interna de la Conjuntura Económi-
ca, FGV). Por otro lado, el re1atorio de1 BNDE para 1979 revela que en 
Csc año el monLo de 1aa opcrnciones aprob.:i.das por el Banco y sus cuatro -
subRidinrlas se redujo. en términos reales, en 42.3%,, siendo que 1a libera 
ciún <le len; recurHo.R. Be redujo,, tambén en tGrminoa reales, en casi 2%. EA 
probable c1uc ln industri.n de bienes de capita1 hnya sido fuert.cmcnte: afec
t.ada (Cí. CAliKJ\L, Rcina1do. "Relntorio do UNlJE apontu purn rc<.~cs:;ao". 111:
Periúdico Fo1ha de Sao Paulo,, 27. 04. 1980. 4o. cuaderno. p • 3K) .. 
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cuyo desarro11o contribuiría a1 abaratamiento de 1a fuerza de trabajo. te.!!_ 

d:ía a un cierto estancamiento e incluso una dec1inaci6'n, como fue e1 caso

:d; _s~ p~rte ~grícola.238 • El resultado fue,. no e1 abaratamiento. de sus mer 

canc~~s,.,sino al contrario una fuerte e1evacil5n de sus precios239, 1o que= 

:dificultaba el aumento de1 grado de exp1otaci6n bajo la forma de plusvnlor 

·relativo. Sólo en 1979, preocupados por la fuerte crisis del sector, las 

autoridades inician a definir más claramente una política de estímulos a -

s~ des~rro11o,. bajo la demagogia de abaratar el costo de vida a la pobla-

.ciOn, Pero sus resultados no han sido animadores24º. Finalmente, la acum~ 
,1aci0n de capital en Brasil no pudo contar en e1 per~odo con e1 financia-

miento de1 capita1 extranjero. Aunque en 1978 aumentó significativamente

la entrada de préstamos y financiamientos y en 1979 pasó 1o mismo con 1as

inversiones directas241 , 1a salida de p1usva1.or para pagar prestaciones,

intereses y ganancias aumentó a ta1 punto que prácticamente equiparó al en 

pita1 que entró242 

Sin embargo, 1.a industria logró una cierta ~eanimaci6n. Aunque no tenga-

moa 1os datos, suponemos que e11o se ha debido, en primer 1ugar, a una ---

238. Ya vimos que ia producción agr~co1a se redujo en 1978 y en 1979. 
Por otra parte, la producción industrial de alimentos, que hab~a crecido n 
11.8% en 1976, baja a 6.5% en 1977 y 3.3% en 1978. Las ramas de vcstidos,
ca1zados y telas logran crecer a una elevada tasa en 1978 (8.07.), despu~s
de haber decrecido en 5.17. en 1977, gracias a que, como veremos, se dió en 
aqu~1. año un fuerte incremento de las exportaciones de calzados (Cf. cua-
dro 7). 

239. Mientras en 1979 el conjunto de los productos industriales tuvieron
sus precios elevados en 78.8~, ios productos alimenticios los tuvieron pr~ 
mediaimente en 84.8% (Cf. cuadro 2, nota). 

2.40. 1-:1 Gobierno, a través del PROAGRO, concedió 500 mil.1ones de cruzciros 
de inc«..·11 ti vos para 1a producción agrícola pero .l.a FAO ha anunciado ctuc 1a
cosecha de 1980 dec1inará probablemente en casi 11% (Cf. HorQ do Pavo 
Río de Janeiro, n~ 37, 17-23/05/80 p. 5) 

241. Pr~stamos y financiamientos: 1977 - Us$ 8,568 mi11ones, 1978 -
Us$ 13,632 mi11ones, 1979 (hasta septiembre) - US$ 8,302 mi11ones (compáre 
se con cifra de1 mismo período en 1978 - US$ 9,605 mii1oncs); Inversión d~ 
recta: 1977 - US$ 996 mi11ones, 1978 - US$ 1,031 mil1ones, 1979 (hasta se2 
tiembre) US$ 1,697 millones (compárese con cifra del mismo período en 1978 
- US$ 690 mi11ones) (Cf. cuadro 30). 

242. La re1aci6n entre la ganancia enviada al exterior y a1 monto anual -
de ia inversión directa extranjera se ha comportado así : 45.69% en 1977,-
54.70% en 1978 y 61.52% en 1979 (Dadas otras formas "secretas" de envío de 
ganancia, es probable que esa relación se haya acercado nll00%); por otrn
parte, de los préstamos y financiamientos que entraron a1 país, en 1977 S.!!_ 
lieron 72% , en 1978 62% y en 1979 1067. para pagar las prestaciones y los
intercs~s de la deuda (Cálculos hechos en base a los cuadros 30 y 97). 
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cierta mejoría de l.a tasa de ganancia. Por una parte, 1a profunda rece--

si6n de 1977 produjo capacidad ociosa de1 aparato productivo, así como el.

recrudecimiento de 1as insolvencias económicas, lo que sin duda ha· promov.!_ 

do una cierta desval.orización del capital. fijo. Por otra parte, el. recru

Je-cimiento de la infl.LJ.ciOn de 1976 en adelante puede haber promovido una -

cierta caída del. sal.ario real y, por ende, l.a elevación del. grado de exp1.2_ 

tac{On. Ta1 situación, no se mantiene durante todo el. año, ya que l.os re!!_ 

justes salariales anuales siempre han logrado recuperar el. nivel del. año -

anterior243 ; pero, entre un período y-otro de reajuste, la inflación se e~ 
me el. aumento salarial. anterior y, en ese intervalo, tiende a aumentar e1-

grado de exp1otaci6n, e1 cual viene a bajar nuevamente en el reajuste si-

guiente. 

Habíamos visto que desde 1977 las expo~taciones industriales habían retom.!!_ 

.Uo el ritmo de expansi6n de1 período de auge, el cual había sido perturba

do entre 1975 y 1976244 E11o, sin embargo, no hnhía sido suficiente co

mo para contrarrestar todas 1as demás fuerzas que estaban llevando a 1a -

crisis. En 1978 y 1979, e1 ritmo de expansi6n de las exportaciones indus

triales sigue la tendencia iniciada en 1977
245

• Ciertas ramas industrin--

243. El índice del salario m~nimo rea1 en Sao Paulo correspondiente a la
media de 1978 fue de 60.68 contra 58.92 en 1977. Una demostración de que -
e1 salario real va bajando hasta el próximo reajuste es que, mientras 1a -
media real para 1978 fue de 60.68 9 en enero de 1979 e1 índice era de s61o-
52.44 (Cf. cuadro 38). 

244. En 1977 crecen 35%, cuando lo habían hecho promedialmente a 11% en-
tre 1975 y 1976. En 1972 y 1973, 1a media de crecimeinto era de 557. (Cf. -
cuadro 63). 

245. 33Z en media (Ibid.). El elevado crecimiento de 1978 se debió. prin
cipalmente, al aumento de las exportaciones para EUA. de Us$2,2 miles de -
mi11ones en 1977 a US$2,9 mi1es de millones en 1978. E11o fue posible por
que en aquel año EUA todavía logra mantener una tasa de crecimiento econó
mico de 4%. Los países de 1a CEE, sin embargo, experimentan una recesión -
en dicho año (A1emania crece a s6lo 1%, Francia tiene su producción reduci 
da en 1.5% e Italia en 2.0%.Cf. cuadro 9), 1o que hace reducir sus importO 
ciones desde Brasil de un monto de US$3.9 miles millones para uno de US$3-7 
miles de mi11ones. Sin embargo, Brasil sólo logra m~ntener el mismo ritmo
de crecimiento de las exportaciones industriales en 1979 gracias a la in-
tensificación de las exportaciones para los países de ALALC (US$1,6 milcs
de millones en 1978 y US$2,0 miles mi11ones hasta octubre de 1979), ya que 
en ese año tambiéc en EUA empieza a reducir drácticamente la actividaé ceo 
nómica (Cf. cuadro 9), mientras la recesión todavía no hab~a alcanzado a-= 
aquellos países; a eso se suma, la intensificaicOn de la po1t~cia de finan 
ciamiento a las exportaciones y la adopción de una nueva política de ven-= 
tas a p1a~o en e1 mercado internacional adoptada por e1 gobierno brasileño: 
ya en 1977, Brasil vendía a plazo a 36 países. mientras 1os préstamos y fi 
nanciamientos (básicamente destinados a los importadores de mercancías br'D: 
si1eñas) concediaus por el gobierno brasileño al exterior se acercaban en -= 
1978 del monto de US$500 millones de dólares, siendo que casi e1 40% se 
destinaba a financiar a los importadores de vehícu1os y autopartes (C~ Ban 
co do Brasil. Memi5ria de 1977; y cuadro 91) (Todos 1os datos sobre export~ 
ción están en el cuadro 110). 
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1es, como materia1 de transporte, calzados, m4quinas y aparatos e1etróni-

cos, productos siderúrgicos manufacturados y máquinas, ca1deras, aparatas

e instrumentos mecánicos, tuvieron sus exportaciones sensib1emente e1evn-

das, debiéndose a e11as e1 mantenimiento de1 e1evado ritmo de expansión de 

1as exportaciones de productos industria1es 246 • E11o contribuyó a contra

rrestar la tendencia a reducirse, con 1a crisis, 1a capacidad de rea1iza-

ci6n de esas ramas, 1o que, sumándose a la mejoría de las condiciones de -

va1orizaci6n de1 capita1, 11ev6 a 1a reanimaci6n industrial de aque11os -

dos años. 

Pero, la satisfacción habr~a de tener duraci6n corta. Ya a fines de 1979, 

comienzan a aparecer los primeros síntomas de que se iniciaba una nueva -

recesiOn247. Hasta e1 siempre oPtimista super-ministro De1fim Netto, cu

ya principa1 funci6n despueS de haber asumido·ia dirección de 1a po1~tica

econ0mica de1 gobierno a mediados de 1979 es justamente crear ánimo en e1-

cmprcsariado prometiéndo1e que no habrá recesi6n, ya empezó a admitir que

e1 ritmo de crecimiento de 1a producción industria1 se está reduciendo; -

aunque, para inyectar optimismo en e1 empresariado, se ve ob1igado a prom.!:_ 

ter que 1ucgo todo vo1verii. a 1a "norma1idad" 248 

Por 1o demás, a1 fin y a1 cabo, sería incorrecto afirmar que el inicio de

reanimaciOn industria1 de 1978 y parte de 1979 hubiera correspondido a1 

fin de 1a crisis. Esta persistía, aunque no bajo 1a forma de recesi5n. 

Por una parte, 1a reanimación industrial se hizo sin elevar 1a inversión 

246. Las exportaciones de materia1 de transporte aumentan de US$491.9 mi-
11ones en 1977 a US$1,096.8 mi11ones en 1979; 1as de máquinas calderas, -
aparatos e instrumentos mecánicos, de US$423 mi11ones a US$713.8 m~11ones; 
productos siderúrgicos manufacturados, de US$101. 3 mi11ones a US$446. 4 T11i-
11ones; ca1zados, de US$174.5 mi11ones a US$351.6 mi11ones; máquinas y ap~ 
ratos e1éctricos, de US$281.0 mi11ones a US$344.8 mi1lones (Cf. Bur.co Cen
tra1 do Brasil. Bo1etim, vol. 16,no. 3, marzo 1980). 

247. Una encuesta de 1a EMBRAMEC revela que todos 1os sectores de la in-
dustria de bienes de capital redujeron sus ritmos de crecimiento en el úl
timo trimestre de 1979 (Cf. Periódico Folha de Sao Paulo, 09.02. 1980, p.-
15). Los índices de producción de varias ramas de productos de conbumO ~a~ 
bién comienzan a <lecrccer en dicho per!'odo (Cf. Banco Central do Brasil. -
Bo1etim, vol. 16, no. 3, marzo 1980). E1 indicador del empleo industrial -
en Sao Paulo también expresa 1a misma tendencia: después de haber aumenta
do de enero a octubre de 1979,. comienza a decrecer a partir de ahí (Cf. cua 
dro 3). -

248. "El índice (de crecimiento industrial, NAS) va a continuar cayendo -
hasta volver a subir", dijo el ministro en el. 10°. Congreso Brasileño de -
Siderurgía, realizado en Rio de Janeiro en abril de 1980 (Cf. Folha de Sao 
Pau1o, 29.04.1980, p. 21) 
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eri 1a industria,. 1o que··significa que siS1o se dedicó a ocupar 1a capacidad 

_oci.c.}H·u._ 249 ,.. o sea, 1a· probab1e e1evaci5n de 1a tasa de ganancia no fue -

suficiente para· incentivar e1 incremento de 1a acumu1aci0n industria1. Por 

otra parte,,·'. exactamente por seguir baja 1a tasa de ganancia, simul..táneamen 

te ·con.1.a reactivnción industrial.. se intensificiS 1a inf1ación250 • En 1a -

~edida en ~uescgu~abaja 1a tasa de ganancia251 ,. cada empresario buecaba -

e1evar sus propios precios como forma de recargar sus perjuícios a sus pa

res, l..o que desencadenaba aumentos de precios en todos 1os puntos de 1a -

economía. Al. fin y a1 cabo, con 1a genera1izaci6n de 1os aumentos de pre

cios,. 1.os empresarios intentaban recuperar su anterior tasa de ganancia -

transfiriendo 1os aumentos de sus costos hacia 1os trabajadores mediante 

1os aumentos de precios y consiguiente reducción de 1os sa1arios rea1es: -

como 1os trabajadores reaccionaban en defensa de sus condiciones de vida.

empezaba una nueva o1a de aumentos de precios, intensificándose así 1a in

[13ción. 

Ese e1cvado nivel inflacionario puede ser considerado como una de las de

terminantes de la recesi6n que debe haberse iniciado a fines de 1979. A1-

principio, 1a inf1aci6n ayuda a 1a acumulación de capita1, ya que, a1 red.!:!, 

cir e1 salario rea1 de los obreros, hace elevar las tasa de plusvalor y --

as~ contrarresta 1a tendencia de 1a tasa de ganancia a descender. Sin em-

bargo. cuando e11a alcanza un nivel muy elevado. comienza a perjudicar la

acumu1aci6n, en 1a medida en que, no pudiendo hacer cá1cu1os de rentabili

dad para el futuro. los empresarios prefieren dedicar una buena parte de -

su capital a actividades especulativas, que garantizan ganancia neta y --

cierta, desviándola as! de las inversione produccivas
252

• 

249. Según estimaciones de 1a Fundadacao Getu1io Vargas, las inversionea
industria1es no crecieron en 1978 (Cf. Periódico ErnTcmpo. año 2. no. 44.-
28/12/79-03/01/80, p. 7). 

250. 41% en 1978 y 77.2% en 1979, contra 38.8% en 1977 (Cf. cuadro 2). 

251. La tasa de ganancia tendía a bajar aún más en funcion del e1evado au 
mento de1 precio de1 petró1eo en 1979 (e1 precio medio del barri1 de pctr~ 
1eo importado aumentó de US$13.91 en 1978 a US$18.00 en 1979. Cf. Movimcn
to, 24-30/12/79, p. 12, cuadro II), y as! como de los productos de origen
agríco1a (los productos agríco1as aumentaron sus precios en 80.5% en 1979. 
contra 78.8% de 1os productos industriales. Cf. cuadro 2, nota). 1o qu~ r~ 
su1tó de la caída de la producción agríco1a en 1978 y 1979. En esas cir--
cunstancias, aunque los productores no logren beneficiarse, sí lo hacen -
los intermediarios y comerciantes de 1a producción agríco1a. 

252. La recesión de 1977 revela claramente ese fenómeno. Seis grandes em
presas transnacionales (Wo1kswagen, Mercedes Bens, Johson & Jonhson. 01i-
vetti, Ishibras y Standard Electric) instalados en e1 pata lograron en el 
mercado financiero un monto de ganancias de Cr%2,457.S mi11ones. contras~ 
1amente Cr$1,231.4 mil1ones en sus actividades productivos (Cazeta Mercan
til. "Balanco anual de 1977"). 



- 401 -

·Pero, 1a efímera reanimaci6n viene a expresar, como ya vimos antes, que t.5!_ 

davS:a no se habían solucionado 1as contradiccione;s básicas que habían 11.e

vado a 1a crisis. El. hecho de que e1 desarrol.1o de l.as ramas de bienes de 

capital. hubiera seguido demasiado lentamente hac_ía que l.a acwnul.ación de -

capital. en el. país siguiera dependiendo, en gran medida, de l.a importación 

de estos bienes2 53. Así, un a\.UUento general.izado de sus precios en el. me.!: 

cado internacional. habría de afectar seriamente l.a acumul.acii5n de capital.

en Brasil., ya que acel.eraría l.a el.evaci6n de su composición orgánica. To

do indica que eso ha pasado en el. año de 1979; es probable que, en reac--

ción al. fuerte aumento de l.os precios del. petr6el.o, l.os países imperia1is

tas hayan aumentado los precios de 1os bienes de capita1 que exportan hu-

ci¡:i 1os pa!.scs dependientes. El mismo aumento del precio del petróJ &.:•o CD!!_ 

tribuy6, fuertemente, a 1a aceleración de 1a composición orgánica de1 cap.!_ 

ta1 en Brasil. Por otra parte, como ya hemos visto, no avanzaba el desa-

rro11o del sector II, lo que repercut16 en una fuerte elevación de 1os pr!::. 

cios de sus productos en 1979. O sea, no se abarataban 1os productos que

entran en 1a reproducción de 1a fuerza de trabajo y, por eso, no se desa-

rro11aban 1os mecanismos de p1usva1or re1ativo. Además, como veremos, la

intensificaci5n de 1a 1ucha de1 pro1etariado en 1978 y 1979 dificu1taba -

profundizar 1os mecanismos de 1a superexp1otación y del plusvalor abso1u-

to. 

En síntesis, a1 mismo tiempo que en 1979 volvía a acelerarse la elevación

de 1a composición orggnica del capita1, no se lograba compensarla con una

correspondiente e1evac.ión del grado de explotación. La consecuencia ha--

br~n de ser la continuidad de la tendencia, que ven~a desde 1974,a 1a ca~

d~ de 1a tasa de ganancia 254 Por otra parte, 1a subordinación de 1a eco-

253. Ta1 importación había descendido_, en términos absolutos, de 1975 has
ta 1977, cuando vue1ve a crecer nuevamente. Es una i1usión pensar en 1a Í!!,. 
terna1izaci0n completa de1 sector I, como postulan ciertos soñadores que -
piensan 11egar de esa forma a 1a independencia naciona1 en 1os marcos dc1-
capita1ismo, tanto por el interés de1 imperia1ismo en conservar en 1os pa~ 
ses centrales 1a producción de determinados bienes de capita1 cstratég~~os 
que 1es arrojan una ganancia extraordinaria, cuanto porque ta1es países -
necesitan exportar tales bienes para poder pagar sus importaciones de mat~ 
rías primas y ciertos productos manufacturados de 1os países dependientes. 
Sin embargo, en Brasil dicha interna1izaci0n ha sido menos rápida nGn por
que no se ha resue1to la cuestión de 1.a hegemonía" ']Uc garantizari'n o no -
lo transFcrcncia de recurac1s pnra el sector 1 en larga eacnla. (Cf. cuadro 
5h). 

2.54. Aunque en doH ocoaionc_•H • 1976 y 1978,. dicha tnl::ia pueda haber expcri
m~ntado una c..:it.•rtn elevación,. ésta no fue suficiente para ncH,Or la tenden
cia a lo largo Ue estos seis aOos. 
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nom~a braei1eña a1 capita1 í.mperia1ista una vez más cobraba su precio. 

Las tasas de interEs en e1 mercado internaciona1, que venían e1evándose m~ 

deradamente desde 1977, como consecuencia de 1a reanimación económica mun

dia1, experimentan una brusca e1e~ación en 1a coyuntura de fines de 1979 y 

comienzos de 1980255 , a raíz del paso de la reanimación económica mundial-

a una situación de recesión. En una situaci5n como esa, todos 1os deudo--

res mundiales intensifican sus demandas de creditos para pagar deudas y -

los banqueros aprovechan esa situación para elevar las tasas de interés. -

Ademge, para combatir el recrudecimiento inflacionario, los mismos gobier

nos promuev~n tal elevación. Dado el enorme monto de l.a deuda externa br~ 

s~leña256 , cada el.evaci6n de la tasa de inter~s en e1 mercado internacio-

na1 se convierte en una succión creciente del pl.usva1or producido interna

mence257. Además, como ya vimos antes, en 1979 se intensifican 1as reme-

sas de ganancia para e1 exterior, la que deberá intensificarse aún más en-

1980, ya que las matrices de loa monopolios imperialistas habrán de recu-

rrir a sus sucursales en el resto del mundo para resolver los problemas f.!_ 

nancieros que deben estar enfrentando a raíz de l.a recesión. Final.mente, -

ha sido, de cierto modo, la expansión acelerada de las exportaciones indu~ 

tríalee la que permitió la reanimación económica en el país entre 1978 y -

197~. Ya en 1979, los países centrales comenzaron a restringir sus impor

taciones, restricción que debe aumentar aún m&s en 1980, cuando se esté -

profundizando 1a recesiOn258. Esa recesión habrá de general.izarse para e1 

conjunto del mundo imperialista, como l.o hizo en 1974/75, lo que coartará-

255. A partir de 1975, las tasas de interes en el mercado financiero in-
ternacional bab~an comenzado a bajar, regresando a la tendencia alcista a
partir de 1977 (Cf. cuadro 23). Entre fines de 1979 y comienzos de 1980, -
11egaron a niveles nunca antes alcunzados, ya que acercaron al 20%. 

256. En 1979, se acercaba a l.os 50 mil millones de dólares (Cf. cuadro 5). 

257. En 1979, el monto de los intereses de la deuda envnidos al exterior
fue de cerca de 6 mil. millones de d61ares, al que se debe añadir más 
US$6,SOO millones de prestaciones de la deuda (Cf. cuadro 97). Según cálc~ 
los del vice-presidente del Bankers Trust, Laurence Brainers, para cada un 
porciento de aumento de la tasa de inter€s, Brasil tendrá que pagar más -
250 millones de dólares en 1980, en un cálculo conservador. Considerando -
que el Banco Central ca1cu16 lo que debía pagar en ese año en base a una
taea media de 12% a 13% si ella se eleva a 20% Brasil tendrá que pagar, -
además de lo que esperaba el Banco Central, más US$1,437 millones (Cf. Jor 
nal do Brasil, 03.04.1980, p. 18). 

258. Después de Brasil haber firmado con la CEE, en abril de 1980, un 
acuerdo de "reciprocidad comercial", en mayo de ese año Gran Bretaña, a -
trav~s de su ministro de comercio, John Nott, declaró a la prensa que, a -
menos que Brasil liberalice rápidamente sus importaciones, hará presión s~ 
bre la CEE para privar los productos brasileños de las preferencias aranc~ 
1ariae que los benefician. Se ve, pues, los límites de la sustitución de -
importaciones de bienes de capital en Brasil. 



- 403 -

1as posibi1idades de Brasi1 de aumentar sus exportaciones hacia otros paí

ses dependientes 259 • Todos estos factores contribuirán a hacer dec1innr -

aún más 1a tasa· de gS.nSDci~ 'en Brasi1, profundizando su tendencia 3 1a re-

cesión. ¡ E1 .fantaS~~" ~fe l.~ 'crisis sigue, pues, rondando a1 capit3l.ismo --

brasi1eño ·y "Conve.~tiend~ en pcsadi11as los perfumosos sueños de 1.a burgue-
s~a! 260 .-¡ .. 

Frente a esa Situación, el. gobierno y sus tecnócratas se desmora1izan cndn 

vez más. Todos esperan· que e1 poderoso Estado resucl.va los apremios que 

viven en función de 1a crisis. Pero, aquél. se enreda y no 1ogra sa1ir 

del. a.to11adero. Vimos que l.as medidas de mayor profundidad o no eran im-

pl.~mentadas al. ritmo requerido o eran decididas demB:Siado tarde, expresan

do 1as contradicciones en que estaba sumido e1 gobierno: avanzar rápido en 

aque11as medidas imp1icaba perder e1 respa1do de una determinada fracción-

· gran burguesa; avanz~r despacio imp1icaba a1ejarse de otra. De ahí que 1n 

sol.uci5n era avanzar SQUÍ y a11á, pero siempre, como en la "distensión", 

de forma "1enta, gradua1 y segura" .. ¿Segura? Nadie 1o garantiza. 

Micncras no avanzaba en 1as medidas de mayor profundidad, el gobierno se -

arrastraba en busca de soluciones de corto plazo. Se arrastraba porque no 

1ograbo. un consenso de su equipo econ5mico (1os Ministros dc1 lirea. económ.'!. 

ca: p1anificaci6n, hacienda, industria y comercio y agricu1turn) a cerca -

e.le que táctica adoptar. Se enfrentaban dos tácticas: a) la resp.nldada por 

el entonces Ministro de Planificación, Mario Henrique Simonsen, que propo

n~a fuertes medidas de contro1 de 1a inf1aci6n, 1as que 11ev~r1an necesn-

riamente a 1a receción; era 1a táctica que, en e1 plano de 1a economia, e~ 

rrespondía a 1a táctica de la "1ínea dura" en el plano político; 2) la rcfi_ 

pa1dada por e1 entonces Ministro de Agricu1tura, Dc1fim Netto, que propo-

nía reducir moderadamente 1a inf1aci6n, pero manteniendo e1 crecimiento -

econ6mico; esa táctica correspondía a la po1ítica de "distensión 1enta., 

gradua1 y segura": se debía seguir 1enta.mente, para no eRpnnt:ar a la bur-

guesía.. ¡Despacio con el andas que e1 santo es de barro! ¡Lo lucho de -

c1ases había 11egado al. interior de1 aparato estatal.!261 Y, mientras el coE_ 

259. Vimos que en 1979 Brasil. só1o 1ogrl5 mantener el.evado c.1 ritmo de ere 
cimiento de sus exportaciones industria1es gracias a1 mercado de 1os paí--= 
ses de AL.AL.e. 
260. La esperanza de1 ministro De1fim ~et:to estaba en un e1evado creci--
miento de 1a producción agríco1a en l98~pero 1a FAO anunció ya una reduE_ 
ción probable de cerca de 11%~ como vimos antes. 

261. Se reve1aba a 1os "economistas" que no existe un Estado todo podero
so ("deus-ex-machina''), que, bastara decidir, ncabar'Í.a con la crisis en un 
abrir y cerr¿Jr de ojos. Se equivocaban 1os que apuntaban perspectivas his
tóricas solamente a la luz de 1~ po1ítica estatal, del miomo modo que 1oa
que so1o veían "tendencias económicas". 

_111! U !. l !f" lSJ!UiU.,,•1111 ,. _ 
$7 
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, f~icto no ,~e re~o1~.~~· ._ 1a p~~S:t~ca econOmica de1 Estado se inmovil.izaba. 

En e1 _área po1ític~-" .Pºc.~ .ontes se había dado 1o mismo. El. tiempo pasaba

y el 'proyecto de "instituciona1.ización'' no avanzaba; al. contrario, estab:.1-

pr~ñado de retrocesos.· El. prob1ema es que 1a fal.ta de acuerdo en el. seno

del.. equipo en e1 Poder, en parcicul.ar por 1a resistencia de 1os "duros", -

11.evaba a 1a dictadura a un cierto inmovil.ismo,. restándol.e iniciativa. 

Sin embargo, como vimos,. en l.a medida en que aumentaban 1as presiones de -

1.a burguesía y del. imperial.ismo norteamericano,. l.os ''duros'' fueron siendo

n~sl.ados o fueron siendo sometidos al. proyecto. Los que, dentro de l.a di~ 

tadura, sostenían ese proyecto tenían que go1pear a l.os "duros" para poder 

avanzar. pero simu1táneamente tenían que contentarl.os. ya que necesitaban

de e11os:recuérdese que uno de 1os aspectos del. proyecto consiste precisa

mente en ais1ar y reprimir a los sectores popu1ares. De ahí que. a1 mismo 

t1empo que se dimite a fines de 1977 del. ministerio de1 ejército a1 jefe -

tle 1.a. 1ínea "dura", general Sil.vio Frota, l.a corriente "inst.ituciona1ia-

ta", 1iderada por Go1beri do Cauto e Sil.va, decide integrar a1 gabinete 

de1 nuevo general -presidente, nombrado en 1978, a mi1itares o civil.es r~ 

presentativos de dicha 1ínea. 

E1 nombramiento262 de1 nuevo genera1-presidente, Joao Baptista Figuciredo, 

que tomó posesión a principios de 1979, no fue un proceso pac1fico. Expr~ 

s6 simu1táneamente 1os confl.ictos que se desarro11aban a1 interior de las

c1ases dominantes y 1os confl.ictos entre l.os distintos proyectos po1íticos 

que demandaban e1 respa1do de 1a burguesía. En 1ugar de suavizar aquel1os 

conl.ifctos con l.a reanimac:i.On industrial. iniciada en 1978, e11os se profuE_ 

dizaron aún más, 1o que expresaba que dicha reanimación no estaba fovore-

cienclo a todos igual.mente. De un l.ado, se había parcia1mente compensa¿o a 

1os banqueros con 1a 1iberaci0n de 1a tasa de interés y a 1oe emprcsarios

<le1 sector III con varias medidas de estímu1o a 1as exportaciones, 1as cu~ 

1es compensaban su pérdida de mercado interno, haciendo que estas fraccio

nes burguesas fuesen 1as más beneficiadas con ·la reanimación industrial. -

Pero, por otro lado, se reducían ~os financiamientos ~ incentivos definí-

dos para favorecer 1os empresarios del. sector I, por razones ya vis=as. 

A1 mismo tiempo, 1a intensificaci6n de 1a inflaci6n y 1a elevación de las-

262. E1 presidente es escogido por e1 alto mando de las Fuerzas Armadas y 
después refrendado por el Congreso, en e1ección indirecta: mediante varios 
expredientes (cercenamiento de 1a 1ibertad de propaganda clcctora1, e1ec-
ción indirecta de 1/3 del. senado, etc.), 1a dictadura ha logrado manten~r-
1a mayoría en e1 Congreso, que sumisamente siempre elige a1 "d~lfim" que -
viene de arriba. 
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tasas de interés perj~dicaban sensib1emente a los pequeños y medianos em-

presarios,. 11evando muchos de.e11os a·1a quiebra. 

La reanimación económica no Podría, pues, realizar la tan deseada reunifi

cación .. burguesa,. principalmente porque progresviamente las manifestaciones· 

·de descontento tienden a agudizarse como consecuencia de 1as pérdidas eco

nómicas y van sa1iendo del terreno meramente reivindicativo para asumir -

connotación directamente po1ítica. Vimos que ya antes diversos sectores -

burgueses pequeños y medianos se estaban pasando para e1 1ado de 1a oposi-

ción; s.iguiendo a la cola de 1os "moderados" del MDB. Simu1tánemanete. a-

través de sus asociaciones de clases,tales sectores profundizan sus presiS!_ 

ncs sobre e1 gobierno, exigiendo términos más favorables para 1a pequeña y 

mediana empresa y denunciando el 11autoritarismo 11 263. En cuanto a los em--

presarios del sector I, vimos antes que su descontento se manifestaba me-

diante presiones, pero no llegaban ~l punto de desplazarse para e1 campo -

de 1n oposición al régimen: más bien estarían de acuerdo con el proyecto -

de "institucionalización''. Sin embargo, como ella avanzaba demasiado 1en-

tamente mientras ellos se sent~an perjudicados económicamente, en 1978 de

ciden dar un paso más allá: a través de algunos de sus representantes mlis

reconocidos264, presentan un proyecto político-económico alternativo, que 

r«.!velaba claramente en vocación hegemónica265. La gran burgesía indus---

t.rial del sector I intentaba disputar la. hegemonía estatal. con la gran bu.E_ 

263. En octubre de 1978, 100 pequeños y medianos empresarios del Estado 
de Sao Paulo se reúnen en un "ForGm. de Debates", para discutir formas de 
resolver los problemas económicos que enfrentaban. En 1as conclusiones, 
~e proponen una serie de medidas fiscales y financieras. con e1 objetivo 
de favorecer ia pequeña y mediana empresa, expresando e1 descontento tanto 
con los banqueros cuanto con la política gubernamental. (Cf. O Estado de -
Sao Pau1o, 21.10.78). 

264. Dichos representantes, en nGmero de ocho, firr:ta.11. un dCtcumento que -
lanzan a 1a "opinión pública". Casi todos 1os firmantes pertenecen al sec
tor de bienes de capital. Su representatividad se expresa en qtte, segGn -
consulta hecha entre 5 mil empresarios a fines de 1977 por la revista em-
prcsarial Gazeta Mercantil, e11os estaban entre los 10 más votados (Cf. -
Rev. I sto E, 05.07.1978). 

265. Ellos no se limitan a proponer medidas económicas que les favor~ci~
sen: además de proponer a1gunas que supuestamente favorecer~an a otros se~ 
tares de la población (como programa de inversiones públicas en infra-es-
tructura para solucionar problemas de saneamiento básico, vivienda, educn
ción, transportes colectivos, etc.), proponen la instaruación de un "régi
men democrático" que no explican exact2.mente lo que és, pero que revela -
que estaban buscando hegemonizar el proceso de "institucionalización", in
tentando ganarse otros sectores de la poblaci5n. ¿SiAuiendo el consejo dc
Luis Carlos Brcsser Pereirn? 
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guesía financiera e industria1·de1 sector xxx266. 

Mientras se profundizaban 1os conf1ictos interburgueses, 11e8a.ba 1a época

de1 nombramiento de1 nuevo genera1-presid~nte.' En ese proceso,. que se in~ 

cía precozmente desde 1977, se expresa cl.aramente e1 nive1 a que hab~a 11.!:_ 

gado dichos conf1ictoe. La 1ínea "inetitucionaista" de Geisel.-Gol.berí pr~ 

ponía al. gener Joao Baptista Figueiredo, comprometido con su proyecto de 

inst:itucional.i¿,aciOn. Mientras tanto, :La 1ínP.a "dura", a.val.ada por l.os S,!!_ 

neral.es· Sil.vio Frota y Hugo Abreu, ambos pertenecientes a1 equipo guberna

mental., pugnaban por un candidato suyo. Enfrentándose a esns dos candida

turas, l.os sectorP-s burgueses descontentos, con l.og empresarios de bieneR

tlo cnpita1 n1 frente, proponen una candidatura a1ternativn, que se compro

mctieau a avanzar más rápidamente en e1 proyecto de ''instituciona1ización'~ 

untes que 11egara e1. "caos": dcspulSs de discusiones, terminan optando ta_!!! 

bién por un Genera1 (Eu1er Bentcs) 267 • ¡Los conf1ictos interburgueses 11~ 
gaban a1 interior de 1os cuarte1es: i Se rompía 1.a unidad construída a su

dor y sangre: 

Pero, se engañaron 1.os gran bur~ueses de1 sector I y 1os sectores medianos 

y pequeñoburgueses que 1os acompañaron, a1. pensar que iban a arribar a1 P.2.. 

der así no más. La dictadura se hab~a debi1itado bastante, tanto por 1os

conf1ictos internos como Por e1 avance del. movimiento obrero y popu1ar, p~

ro todavía seguía con fuerza suficiente como para imponer su candidato. Y

así al. principio de 1979., arriba a1 gobierno e1 candidato de 1a "institu-

c.ionalización"., revelando que ese proyecto había ganado, dentro de 1a cla

se dominante., tanto de 1a "1ínea dura" como de 1os que querían seguir miis

rápidomcnte. O sea, po1íticamentc 1os "instituciona1istas 11 seguían con lo 

hegemonS:a de1 proceso, no queriendo decir que ya hab!.an logrado reunificar 

a l.a ourgucsíaal.rededor de su proyecto. Ta1 victoria permitió poner la --

266. El. enfrentamiento con 1os banqueros estaba presente en el. documento, 
donde se 1es responsabi1izaba por varios de sus prob1.::...nas económicos. Uno 
de los firmantes del. documento, Antonio Ermírio de Moraes. 11eg6 a decir -
que en Brasi1 hay dos el.ases: 1a de 1os banqueros y l.a de1 resto de la na
ción. 
267 • El. compromiso de1 General. Eul.er con los empresarios de bienes de .-:- J.

pital se expresó en varios encuentros, donde buscaban llegar a acuerdoa s~ 
bre el. proyecto económico a implantarse. Sectores de la mediana burguesía, 
representadoH por el. ex-ministro Severo Gomez y l.os moderados y l.ibcra1ea
de1 MDB., así como de la democracia pequeñoburguesa., rcpreRentados por "a~
t:Gnt:icos" clel ML>B. entraron en el "barco furado" del. general "nacionalis-
tn". confor'mnndo un "Frente de Redemacratización Nacionol". 1::1 hecho de -
•1ue lo bayc..·11 hecho no niega c¡uc e1 proyecto ero. e.1 de ln gran burguesía 
tlc.•J Hcctor J; sólo comprueba lns vacilaciones de estos sectores, <lcsprovi~
tos <le una propuesta propiü. 
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inici:it:i_v.:1 pol:Lticn cnsu.:• manos de .1¡1 dict.:n<lura; h.ac:icndo. que. núi1 • .nnt:cs -

c.l'--~ asumir el 11.Uf.:'VU prc·sich.~nt:c. cl.l.n -nv:i.nzorn~·:~ií'r;·:ida~Cntc:.'-c..:i-1 <.•l-·s<.~nt:_.:ídu d~
ln insLit:11ciunnl i:.i:nciún: ndnpt:aciún <l.c· ln Ley de.· Scav,i:ir.idlld-·N:ic_ionú.1 .. -u. lns-

llllL•vus LÍ<.rn1pu~ZC>H .. incorpnrnción 

l:i Cc.n1stitución2 <>Y. <.•te. 

mo<lifc&J«Jn dc..·.l /\t":.L:t 1 nH l i l 1u· i u ria l nu • .5 ••. 

Ln c1uc..~ esa .lucha por el. nombramiento del. gcnera.1-prcsi.dt.!ntt~ ~xprcs:1 us --

.. ca~c _1os distintos sectores burgueses_ en pugna ya no se cnnt:L'ntnhnn con q1u.• 

fueran atendidas sus reivindi_caciones económicas inici.a1es. h;u~ ic•ndn que -

e:L enfrent:.amient:o entre e11os se transfiriesen progrcsivnmcnt:e· h:ici.n ~ J t~· 

rreno po1ítico. La '5ran burguesía-de bienes de capital ya no se rnnt:cnL:1-

bn s61o con presionar por incentivos y .financiamientos para ~~11 scc~tor: CJtl!:º 

:·rÍél el poder del Estado. A su .vez, la burguesía financicr.n27º y La grnn -

h~irgucsí.a intcrnocional y asociada vinculada al sector III ya no se· con-

tcnt.uban que sus perjuicios fuesen .compensados por ciertas ronccsiones CCt!, 

uttmi co-f in:1nc i c.•r:iH (<..•s t.-ímulos u 1 . .o cxport::~ción, 1 iberación di: lar.asa, de in 

Lc..·~u .. •:;.., ct:.-1.:.): t:e:ní..an c1uc..• luc:har por mnnt.:cncr su hci~emonía cucstinnadn. C11 

d:1 c1ui<.•n sc..•nLía c..·n 1.n piel quu uu m<!nor cont:rot directo dl.! 1.18 nc..·cionc.-s .. s 

L•ttal<..•s signi(ico1ba un mayor controJ por ot:ro .fracción del capitul y ln P!• 

Hlbili.dnd de ser discriminado en la pol]t:-ica dc.~.l Est.ndo: 'lns varins frac-

cioncs burguesas se daban cuenta de que poru defender sus inl.crcsc...·R cco1u)

micos 1a cuestión crucial. pasaba a ser s~ representavidnd al i nlc.·r·i.or c..h .. • 1-

268. Aparentemente es como si 1a nueva ley viniera pnrn flcxihil iznr 1:1 -
anterior, ya que c1iminaba 1a pena de muerte, reducía los pi.azos ele las p~· 
nas, instauraba c1 "habeas-corpus"; con eso, 1a dictadurn buscnbo at:r.ac.·r~n· 
n los libernlcs. t>ero, en realidad, dicha ley se ndaptabn .a JoH n11~V<>s --
LiempoN, yn que crcobn Los mcc.nni:-;mos parn c.:anf""rcnt:nrsc.• n mnnj fc..•sLilc.-ÍnnL•H -
111nsiv:1s.., l"nr.act<.."r'Íst·ic.-ns de.· lo rcanim.u.ción de•] movimic-nt:o de.• nutH:JS cc:r. Em 
'.".º.!i!.'" 2:1-2<J/I0/197H. y l_'._m __ ~~mEº• 13-19/12/J<J78) - . 

'.:!h9. Se c..·J iminú c...•L l\cta 5 y simultfinca.mc..>nt.c> s<..• inrorporú a Ju Const itu--
l~iiín "mc<lid.ns que as<..•gurcn al Est:nUo condiciones pnra su <leoí1..•ns:i y In- de.• -
la sucil.!d;1d".., sc.•gún palabras del gnl. Gt.•isel. E.s:u; m1..•Uidas sc..•ri'nn «.~.l Estn
c..lo de Si tlo - que <lepcnderín <le la aprobacJ ón de1 Congrc..•.so - ... .o.si' como ,.1 
"Estado de Emergencia" y 1.ns "medidas e.le cmergcnci;1"., C")UC.." puc..•dcn sc.....•r <lc..•crc..• 
t.ados por el prcsi<lent:e de 1a Repúbl ic..:.a, dL•spués de oír a un t.al .. Consc..•jn
Consti.tucional", integrado en la mayoría pur pc. ... rsonas nombr¿11.J,¡_1s pur el pro 
pio presidente. O sen, se mantiene 11.1 esencial de las mcdi<l:1s dil·tatorii1-
lcs de1 Acta 5, sólo que nhorn, para. ser usadas, el dictador tiene quL• 
oir un consejo por el mismo nombrado: se cstabnn inst i tuc iuna1iznndo 1 o,.; 
poderes dictatoriales (Cf. Movimiento, 20.06.1.978). 

270. Al interior de ln mis~ burguesía financiera hay un s~ctor 
que, como veremos adelnnte.., tiene ciertas cont:rndiccion<.•s con el 
y por eso lucha porque el proceso de inst:itucionnlizaciún avance 
<lamente. 

nntivu, 
)~ubic...•rnn-- ~ . mns r:tJ>l-
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aparato estata1271. !Se abría 1a lucha por la hegemonía política al in~c-

rior del. b1oque dominante! La .l.ucha de el.ase ·int.erburguesa adquir~a una -

dinámica propia. 

·Mientras tanto,- 1~ el.ase obrera y demás sectores popu1ares, desput?s de1 

test de 1977, re-al.izaban su entrada más masiva en 1a vida po1íticn de1 

país,~asumiendo más decididamente 1a .l.ucha por mejores condiciones de vida 

y por ·.l.ibertades democráticas. Si bien 1a continuación de 1a crisis econ-ª. 

·-mica, con el. recurdecimiento i.nf.l.acionario y .l.os intentos de gol.pes a sus

condicionee de vida, 11evaba a .l.a intensificaci6n de sus 1uchas, por otra-

·- . ..._ pa~te 1a crisis de "arriba" creaba más condiciones para e11o, en la medí.do. 

en que reducía 1a capacidad de represión del. régimen. En ese sentido. 1na 

-,, jornadas de 1977 fueron importante Cuente de enseñanzas, al mismo tiempo -

en qll;~ rea1izaron e1 despertar, sacudiata a 1os sectores populares.; 1n cam

paña por reposición ea1aria1 fue un importante momento de agitación, que -

pre~aró e1 espíritu de 1as masas obreras para 1as jornadas de 1978272 ; al

mismo tiempo, 1as g1oriosas jornadas de 1os estudiantes en 1977 demostró ~ 

1a pequeña burguesía que era posib1e enfrentarse a1 r~gi.men, que era posi

ble luchar. 

En 1a c1ase obrera, su movimiento ascendiente pas6 por varias pequeñas eR

caramuzas entre fines de 1977 y comienzos de 1978273 , 11evando a la gran 

271. Véase n1 respecto SOLIS, Sydney Sergio F. & FRISCHTAK. C1audio RobeE 
t:o. "Notas sobre a evo1ucao da crise atual e a qu estao da democracia" ... In: 
Rev. Contrnponto, Niteroi (RJ), Centro de Estudios Noc1 Nut~1s, no ... 2, año 
11, noviembre de 1977. Esp p. 84. 

272... Varios sindicalistas reconocen 1a importancia de 1a lucha por 1a re
posición salarial ci:i l.a preparación de 1as hue1gas de 1978 (Véase a1 res-
pecto 1a mesa redonda ''Os operarios tomam a. pal :ibra organizada por ~ -
Cara a Cara, Rio de Janeiro, Centro de Estudios Everardo Días, año I, no ... -
2, ju1- dic... 1978. pp' 8-53 ... En 1a misma edici6n hay una entrevista con 
Luiz Ignacio de Si1va, presidente ñe1 sindicato de 1os meta1Ú~bicos de --
Sao Bernardo y Diadema que manifiesta 1a misma opinii>n (p. 55) 

273. En nobriembr~ de 1977, 8 mi1 obreros de la Fábrica Nacional de Moto
res en Río de Janeiro hacen una hue1ga por tres días, reivindicadno aumen
tos sa1aria1es; obreros de 1a industria Maxwe1 E1etrónica hicieron una 
huelga en enero de 78 , reivindicando e1 pago de sa1arios atrasados; e~ -
febrero de ese año, durante 12 horas 1a directiva de1 Sindicato de 1os Es
tibadores <le Santos (S. Pau1o), constituida por una junta interventora no~ 
brada por e1 Ministerio de1 Trabajo, permaneció atrapada a1 interior de su 
sede, rodeada por 1os estibadores que exigían e1 pago en e~cctivo de sus -
vacaciones de1 año anterior; en diciembre de 1977, tres mi1 trabajadores -
de 1a construcción civi1 eu Río de Janeiro se rebelan y destruyen La e.anti 
na <le las constructora en ~ue trabajan por motivo de comida deteriorada, :: 
cte .. ct:c .. 
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hue1ga de l.os metal.Grgicos del. cordón industrial. de Sao Paul.o (ABC pau1ia

ta) a principios de 1978, primer gran test del. enfrentamiento masivo de 1a 

c1ase-obrera con l.os patrones y el. gobierno en 1a actual. coyuntura de cri

sis~74. A partir de entonces, el. movimiento huel.guístico no s61o empezó 3 

extenderse para otras categorías de asa1ariados como para 1as demás regio

nes del. pa~s. l.o que convirtió a 1978 en un año de intensas movil.izaciones 

sindical.es, con l.a aparición en escena de importantes 1íderes, 11amados 

"sindical.istas auténticos11275 , que aún dentro del.os sindicatos oficiales

comenzaron directa o indireatamente a dirigir el. movimiento hue1guístico,

haciendo romper desde adentro 1a estructura sindica1 vincu1ada a1 Estado -

y buscando conquistar en 1a práctica 1a autonomía sindica1 276 ; a eso se ha 

sumado e1 surgimiento de importantes activistas sindica1es, que abandonan

la práctica anterior de sindica1ismo para1e1o y deciden trabajar dentro 

de1 sindicato277 , poniendo en dificu1tades crecientes a 1os ••chnrros", tra.!_ 

dores de 1a c1a.se 27~ Esa práctica comienza a construir 1a unidad sindi-

ca1 a partir de banderas de luchas que contribu~an a1 avance de1 conjunto-

274. Los obreros aprovechan e1 momento en que 1a die tadura estaba enfren 
tando una insubordinación de sector es de 1a burgues~a pau1ista y de1 par= 
tido oficia1ista, que escogen un gobernador distinto a1 indicado por e1 ré 
gimen. El. sindicato no asume oficia1mente 1a dirección de 1a hue1ga, a fi'ñ 
de evitar 1a intervención ministerial en e1 sindicato, 1a cua1 e1 movimien 
to obrero todavía no tenía fuerza para impedir. SegGn e1 presidente dc1 -= 
sindicato, Luis Ignacio "Lu1a" da Si1va, 1o que 11ev6 a 1a huelga fue "e1-
eetóma.go de 1a c1ase trabajadora" (Cara a cara, rev. cit., p. 56). De he-
cho, según se ve por e1 cuadro 38, hasta 1977 los mcta1úrgicos de Sao Ber
nardo no habían 1ogrado recuperar su sa1ario rea1 de 1973, sólo l.ogrnndo 
hacer1o despu&s de sus movi1izacionea de 1978. 

275. Desde 1977, había comenzado a aparecer el presidente de~ Sindicato 
de Sao Bernardo y Diadema, "Lu1a",. que progresivamente avanza de poaicio-
nea ais1acionistas y de acuerdos de cGpu1as a posiciones Dás conaecuentes
en el terreno sindica1; junto con ~1 fueron surgiendo otros varios dirigen 
tes sindicales combativos, que pasaron a ser conocidos como "auténticoa".-

276. E11o enseñaba. a 1os Ít"1tegrantes de la "Oposici6n Sindica1" que 1a au 
tonomía sindical no se conquistaba con una práctica de para1e1ist110 sindi-:: 
ca1, sino retomando para 1os trabajadores los sindicatos Pxistentes. 

277. Unos de 1os activistas que más se ha destacado en ese período fue Emi1 
son Simoes ("A1emao .. ), producto de las luchas d~ los metalúrgicos de Sao:: 
Bernardo, convirtiendose 1uego despu€s en el más importante líder de estos 
metalúrgicos, después de ''Lula" .. 

278. Las hue1gas de 1os obreros de la constracci6n civi1 en Rio Grande -
do Su1. Goiania y Brasilia son ejemp1os de como. en un momento de movi1i
zaci6n de masa, 1os "charros" no pueden "segurar a barra", como se dice en 
Brasi1.. Lo que se trata es de organizar tales movi1izacones, par~ evitnr
actitudes aventureras, en general impulsadas por 1os grupos ultraiquierdi~ 
tas. 
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de ios trabajadores, banderas sustentadas por 1os sindica1istas más comba

tivos. La ex.presi6n mayor de e11o en 1978 se di6 en e1 Conreso rea.1izado -

~n ese año por 1a Confederación Naciona1 de 1os Trabajadores de 1n Indus-

tria (CNTI.)279 , cuando, además de poner 1os "charros" contra 1a pared" 1.os 

dirigentes y activistas combativos aprobaroq{ina serie de banderns, que de

berían impul.sar en e1 movimiento sindica1. 

En marzo de 1979, 1os meta1úrgicos de1 ABC pau1ista vue1ven a 1a escena --

280: entran en hue1ga 210 mi1 meta1úrgicos de Santo André, Sao Bernardo, -

Sao Caetano y Diadema, hue1ga que dura 14 días y termina con 1a interven-

ciOn gubernamenta1 en e1 sindicato2 8 1 • En 1os primeros meses de ese año,

e1 movimiento se extiende para otras categorías sindica1es,. ta1es como 1os 

conductores y cobradores de ómnibus,. 1os meta1úrgicos de 1a construcción -

nava1, 1os trabajadores de puestos ·de gaso1ina, loa basureros, 1os camio--

neros, 1os obreros de 1a construcción civi1, etc. Simu1táncrna.netc, e1 mo-

vimiento hue1gústico se extendía de Sao Pau1o para otros Estados: 1a o1a -

de huelgas alcanzaba en agosto de 1979 a siete Estados de la repúbl.ica -P.!!_ 

ra11.Ei.,. Río Grande do Su1,. Goiás (además de Braai1ia), Bahía, Río de Janeiro 

y Minas Gerais. En ese proceso, varios sindicatos van siendo tomndos de -

1os "charros" por sindicalistas combativos, mientras en otros las anterio

res directivas "charras" o vacilantes iban siendo empujadas hacia adelante 

por sus bases, forjando así la unidad sindical que habrá de convertirse en 

una poaerosa Centra1 Unica de Trabajadores. 

Estos dos años tambi€n corresponden al aumento de 1a efervescenc1a en 1os-

barrios. El Movimiento contra la Carestía realiza varios encuentros, don-

de se intensifica 1a lucha contra e1 a1za del costo de la vida. Por o~r~

parte, 1a actividad de creación de asociaciones de barrios se profundizo -

paralelamente con la expu1si6n de las directivas "charros" de muchos otras 

asociaciones. Más importante todavía es que ese movimiento se fue cxprc-

sando en 1a formación de Federaciones de nsociaciones de barrios en varias 

capita1es y ciudades importantes del país, lo que aumenta 1a 1ucha unit:a-

ria de 1as poblaciones populares de 1os barrios. 

279. La CNTI es dirigda por e1 archi-charro Ary Campista. representante -
de 1a dictadura y de 1os patrones a1 interior de1 movimiento obrero. 

280. De fista vez 1o hicieron b~jo 1a dirección directa y pública de sus -
sindicatos, cuando en 1978 estos apenas hab~an apoyado la huelga. 

281. La intervención implicó 1a dimensión de los líderes sindicales; sin
embargo,. después de varias ne~ociaciones y lo amenaza de un nuevo paro, e~ 
~obierno suspendió lna int~rvencionee, posibil1tnndo el rc~rcso de los di
ri~cnt.ca a sus puestos. 
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En ese período, .. l.a l.ucha en el. campo también se intensifica. A fines de -

1978, l.f?S· obreros que trabajan en l.a producción de p1átano de Itanlu1ém.1 E.!!_ 

tado de Sao Pau1o, real.izan una importante huelga. En 1979, los trabajad~ 

res cañeros del Estado de Pernambuco tarubién van a la huelga, logrando co.!!_ 

quistar todas. sus demanda.R. La tendencia a l.a profundización de las l.u--

chas del. proletariado agrícola se debe a l.a intensificaci6n del proceso de 

prol.etarizaciéS? __ del. trabajador rural y a 1as p~simas condiciones de vida n. 

que .1.os esta. sometiendo el capitli1, que .. como vimos antes, les elimi11an Í.!!_ 

el.uso 1os mínimos derechos 1abora1es ya conquistados por el proletariado -

urbano. También se ha ;ntensificado la lucha de 1os campesinos en proceso 

de pro1etarización 7 ext~ndiéndose de1 norte y centroest~ dc1 país para-

- 1os Estados de Bahía 7 Pat an·á y Rio Grande do Su1. La radica1izaci6n de su 

1ucha se reve1a en que 7 agotados todos 1os expedientes 1ega1es 7 genera1mcn 

te 1a lucha se transfiere a~ terreno de 1as armas282 • La lucha de 1os ca; 

pesinos por mejores precios para los productos agríco1as ha asumido varias 

formas. En e1 primer Encuentro Nacional de Representantes del Pueblo con-

tra la Carestía 7 realizado en febrero de 1979 en Sao Paulo, representantes 

de campesinos de Bahía y de Sao Paulo pidieron que el Movi.miento contra 1a 

Carestta incluyera en su plataforma la reivindicación de "precios juatoa"

para sus productoa283 • Pero 1a manifestación más expresiva ocurrió en Sn~ 
ta Catarina en aquel mismo mes: los productores de tabaco para las compa-

ñías Souza Cruz y Philip Morris paralizaron las entregas de tabaco exigic~ 

do que se atendieran varias reivindicaciones, entre e11as el aumento dc1 -

40% en e1 precio de1 tabaco284 • El campesino se estaba enfrentando al ca

pital como si fuera un proletario, usando 1a huelga, lucha típicamente o-

h rc.ra •. 

Así, 1as masas populares de1 campo tienden a enfrentarse, de manera ere---

282 •• La lucha empieza cuando 1os empresarios. usando 1a justicia. busca -
expulsar a 1os campesinos de las tierras en donde han vivido a veces desde 
varias generaciones; inicialmente, estos últimos reaccionan o t:rnvi5a de "Ln 
justicia 7 intentando legalizar 1a tierra en su nombre, pero en es~ terreno 
siempre sa.J.c.n ganando los capitnlistas. Vencida esa batalla, 1oa capita
listas o contratan pistoleros o usan 1a policía para expulsar a 1os campe
sinos: 1a lucha se transfiere para el terreno de las armas. Según José 
Francisco da Silva 7 presidente de la Confederación Nacional de 1os Trabajo 
dores de la Agricultura (CONTAG), entre 1976 y 1979 1os conflictos socia-~ 
les en e1 campo han envuelto alrededor de 50.000 personas (Cf. Em Tempo, -
no. 65, 25-31/05/1979, p. 7). 

283. Cf. Em Tempo. no. 49, 01-06/02/1979, p. 4. 

284. Em Tempo, no. 52, 22-28/02/1979, p. 4. 
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ciente, directamente con·e1 capital y su Estado, 1o que crea la posibi1i-

dad de aumentar su solidaridad. En e1 terreno sindical, tambiEn ha avanz~ 

do la lucha en el campo2 85. Además de 1a intensificaci6n de 1a creaci6n -

de sindicatos y de la sindica1izaci6n de los trabajadores286 , progresiva-

mente 1os sectores más avanzados van asumiendo la dirección de 1a lucha 

sindical en el campo, como 1o expresa la toma de la Federaci6n de los Tra-

- bajadores Rurales de Pernambuco por una directiva combativa y la ren1iza-

ci6n del III Congreso Nacional de Trabajadores Rurales: tanto en el Congr.!:_ 

so como en los cuatro encuentros regionales preliminares se plantearon ba.!!_ 

deras de lucha desde la autonomía sindical hasta las libertades democráti

cas más ·generales, marcando 1a entrada de 1as masas rura1es en la po1~ti--

ca. 

En 1a pequeña burguesía, también sigue profundLzándose 1a reanimación de1 

movimiento de masas. Los estudiantes rea1izan varias hue1gas en casi todo 

e1 país, así como varios encuentros regionales y naciona1es. Prosiguen en 

Áa reconstrucción de sus entidades de base y estadua1es, proceso que culm.!_ 

na con la reconstrucción, contra 1as leyes dictatoriales, en 1979, de su -

entidad nacional, la Unión Nacional de Estudiantes (UNE) 287 • Mientras ta~ 
to, la pequeña burguesía asalariada, 1os asalariados de "cuello blanco", 

da un importantc·sa1to cualitativo en relación a1 período anterior en su 

1ucha en defensa de sus condiciones de vida: pasa a usar crecientcmente, 

como los obreros, e1 instrumento de 1a huelga. Entre 1978 y 1979, entran 

en huelga los médicos de Sao Pau1o y Rio de Janeiro, los bancarios de Sno-

285. En los sindicatos rurales, se reúnen tanto los trabajaUorcs asalaria 
dos como los pequeños propietarios: o sea, están 1os tTabajadores rurales~ 
independiente de su condición de clase. Su limitación básica es su vincul~ 
ción a1 Estado, principalmente mediante e1 servicio de seguridad socin1~
haciendo que gran parte de los que se sindica1izan 1o hagan en biísqueda ele 
asistencia médica. Sin embargo, la reanimación del movimiento de masas e~ 
tá rompiendo en la práctica esa subordinación a1 Estado, construyendo el -
sindicaJ.i.smo independiente .. 

286. De 11 federaciones, 500 sindicatos reconocidos y 700.000 trabajado-
res sindicalizados en 1968, pasó para 20 federaciones, 2,500 sindicatos y-
5 millones de sindicalizados en 1979 (SILVA, José Francisco da. "A tuacno
dos sindicatos junto a.os traba1hadores rurais". In: Ensaios de Opiniao .. -
Río de Janeiro, Paz e Terra, 1979, P. 39) .. 

287. La drástica reducción del presupuesto universitario en 1979 (míen-
tras la inflación fue de 77.2% 7 el presupuesto de lo USP sólo aumentó en -
25%, e1 de la UNICA?-11' en 16% y el tle la UNESP en 36%) tiende a agudizar -
aún más 1as luchas estudiantiles y a plantear el terreno de unidad con los 
profesores y trabajadores universitarios, cosa que ya empezó a ocurrir en-
1as universidades pau1istas (Cf. Vozda Unidade, Sao Paulo, año l. no. 1, -
30/3-5/4/80. p. 10) 
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t>ouJ..o. Rio de Janeiro, Porto A1egre y Ue1o Horizonte, los .funcionarios pG

b1icos de Sao Pau1o, los maestros universitarios de 1as tres universidades 

cstadua.les de Sao Pnu1o,. d~ la Pontificia Universidad Cat01ica de Sao Pau

lo y de Salvador y de la Universidad Estadua1 de Rio de Janeiro, los maes

tros de secundaria y primaria de Río de Janeiro, Sao Pau1o,. Minas Cerais,.

Pernambuco, Paraiba,. Brasilia, Bahía, Rio Grande do Norte, Rio Grande do -

Su1 y Goiás, etc. Todo ese proceso repercute en 1a creación o recreación

de entidades sindicales288 , así como en 1a toma de sindicatos por direcci~ 
nes más combativas. 

Simultáneamente con sus luchas económicas, e1 movimiento obrero y popu1ar

también avanza en el sentido de asumir más c1aramente 1a lucha po1ítica -

por 1ibertades democráticas. En 1a práctica de sus 1uchas económicas, 1a

c1ase obrera y demás sectores del pueblo cada vez más se enfrentaban a 1as 

barreras políticas impuestas por 1a dictadura. Y así tendía a asumir pro

gresivamente 1as banderas de lucha propuestas por sus sectores m:is avanza

dos. A1 principio, las masas populares se sentían más sensibilizadas por-

1uchas democráticas más directamente vinculadas a sus demandas inmediatas, 

ta1es como el derecho de huelga y la libertad y antonomía sindical, ya que 

en sus luchas económicas se enfrentaban más frecuentemente a 1a necesidad

de aque11as libertades democráticas, las cuales, al fin y al cabo, van co!!_ 

quistando en lapráctica. Pero, ese mismo proceso de luch~:-1 desvendando-

a 1os ojos de las masas populares de que la no existencia de sus liberta-

des más elementales se debe a todo un régimen político, basado en 1a repr~ 

si6n de amplios sectores de la pob1aci6n. Y así es que, crecientemente, -

van asumiendo luchas más genera1es contra ese régimen. 

Es importante destacar dos importantes aspectos de esas 1uchaa en 1a coyu!_l_ 

tura en cuestión. Uno se refiere a 1a 1ucha por amnistía. InLclada en --

1976 por pequeñas partes del movimiento democrático, la lucha se va gener.!!_ 

1izando poco a poco, creándose nGc1eos de lucha por amnistía ampli3, genc

ra1 y sin restricciones en prácticamente todo e1 país. Antes de asumir e1 

gobierno, e1 general Joao Baptista Figueiredo hab~a dicho que no concede-

r~a amnistía: a 1o máximo a que podría 11egar sería a revisiones de proc~ 

sos, para comprobar si huboalgún error en 1a aplicación de 1a pena. Sin -

embargo, progresivamente 1a lucha fue adquieriendo un carácter masivo y --

288. Buen ejemplo 1o constituye 1a creación en casi todas las universida
des del país de asociaciones de profesores, así como 1a creación o reacti
vación en varios estados de asociaciones de maestros de secundaria y prim.!!_ 
ria. 
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~pu~ar 289 , 1o que 11evó a 1a conquista en 1979 de una amnistía que, aun-

que parcia.1, significó una importante derrota de1 régimen. E1 otro ~sPec

to se refiere a1 carácter que empez6 a asumir la lucha de 1os sectores po

p~~ares a1 interior de1 frente opositor. En 1os comicios 1egis1ativos de-

1978, ademá.s de apoyar a varios candidatos más comprometidos con 1a defen

sa de 1os intereses populares, e1 movimiento popular dt.~cidió presta~_ dire~ 
tamente a candidatos propios en varios Estados. Si en 1974. dado e1 cará~ 

ter incipiente de 1a lucha, e1 movimiento popular hab~a usado 1os Comicios 

de forma plebiscitaria para protestar contra e1 gobierno, en 1978 a ese e~ 

rácter se ha añadido uno nuevo: 1a decisión conciente de usar e1 par1amen

to como instrumento de denuncia de las arbitrariedades cometidas por 1os -

patr~ncs y c1 gobi~rno 29º. E1 resultado fue que, de 189 diputados federa

les el.egidos por e1 MDB, aproximadamente 80 de e11os ("autenticas" , "neo

auténticos" y "popu1ares") fueron elegidos a partir de plataformas más ce.E. 

canas a 1os intereses populares. Aumentaba, así, el peso de1 movimiento 

popu1ar a1 interior de1 frente opositor. Comenzaba a expresarse a nivel 

po1~tico naciona1, aunque no tan orgánicamente, el movimiento de unidad p~ 

pu1ar que las 1ucbas contra e1 enemigo común estaba forjando y que, bajo -

1a direcci6n de1 proletariado industrial, habrá de ser el sepulturero de1-

capita1ismo en Brasii 2 9 1 • 

Se ve, pues, que , de un lado, 1a reanimación industria1 del período no h.!!., 

b~a l.ogrado acabar con la crisis, más bien pasando ésta a expresarse de 

otro modo, particularmente en e1 recrudecimiento inflacionario, debendo 

ademlis haber culminado en una recesión iniciada a fines de 1979. Por otro 

parte, en el per~odo, se intensificaron 1os conf1ictos en e1 seno del blo

que dominante y se profundiz5 1a reanimación del movimien;o de masas: se -

289. En k.i.o de Janeiro, poco antes de ser decretada en e1 Congreso 1.o. am-
nistía parcial, hubo una manifestación en pro de la amnistí.-.._ ... con en.si 
20.000 personas, demostrando 1a fortaleza de1 movimiento y su creciente in 
serción en el movimiento popular. Además, esa 1ucha logró unificar a todaS 
1as corrientes de la oposiciCn democrática. 

290. Varios movimientos populares., como e1 Movimiento contra la Corest1'.:n, 
presentaron candidatos propios; además., varios dirigentes sindicales y ;,.._,,_ 
líticos del movimiento popular se presentaron directamente en los comicios 
o apoyaron a candidatos más comprometidos con los intereses populares., Í!!_ 
c1uso a través de acuerdos firmados. 

291. Vimos que antes las distintas luchas populares en la ciudad y en e1-
campo siempre tenían como enemigo común el capita1 y el Estado, lo que --
planteaba desde un principio 1a posibilidad de su unificación. Las ciases
º fraccione.A de clases que componen de hecho o potencia1mente ese movimien 
to son: e1 proletariado urbano-indusLrinL, el proletariado agrícola, c1 -= 
campesinado., 1.a pequeña burgesia urbana asalnriac1o y propietarioS, sectores 
que tienen contradicciones con el capita1 y su dominación. 
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agudizaba l.a 1ucha de c1ases en el. país y nu~ei:itaba._el. a.:is~a~iento_ de la -

dict:adura mi1it:ar. Ese aislamiento no era mayor po~q~e e~ 1i_".l~razgo_ de l.a 

oposiéi6nscguía·en manos de l.os 1ibera1eR del. MDB, queJe~ ~1· per~odo. prc

sion~dos por su derecha "moderada" y "adesista", oscil.:ci_n - ~n,t:_ra 1a conc.!_ 

1i-aC_i-óñ- y-- ia--Oposici6n; también el.1.os tenían miedc;; de · i~ ·ra.cFiC~1-izaci6n de 

1.a 1.uCha popul.ar. Sin embargo, l.os comicios de 197~ y l.a~ ~mpl.ias movi1i

za~ion'es de .. 1978 y 1979 mostraban que el. eje de 1a oposici6n a1 régimen co 

menzaba ya a dislocarse progresivamente para el. movimien~o popu1ar292 

Frente a l.a persistencia de l.a crisis y a1 avance de 1.a l.ucha de clases, 

la d~ctadura busca recuperar el tiempo perdido. Como vimos, .los "inst:.itu-

e iona1istas" ganan e1 "round" en el. terreno pol.ítico, aiR1 rtndo a 1os "du-

ros" o subordiniindo.los a su proyecto. Fa1taba "afinarse" en e1 área de la 

po1ítica económica, donde se enfrentában a 1a intransigencia de1 Ministro

de P1anificación, Simonsen, que insistía para no a1ejarse de sus manual.es, 

en adoptar una política recesiva, o sea, una po1ítica anti-instituciona1i

zaci0n, ya que perjudicaba 1a deseada reunificaciOn burguesa a1rededor de-

1a dictadura. Pero, Simonsen navegaba contra 1a marea: difíci1mente enco~ 

trar~a alguna fracción burguesa importante que 1o apoyara en esa aventura. 

Todos querían reducir 1a elevada inf1aci0n, pero nunca a costa de sus gn-

nancias. Por eso 1es era más atractivo el proyecto de De1fim Netto: comb~ 

tir 1a inflación, pero manteniendo la expansión económica lograda en 1978-

y 1979. Simonsen se ve, pues, aislado y termina cayendo del pedesta1 en -

e1 segundo semestre de 1979, dando 1ugar a su r1va1 De1fim Netto~ el cual

progresivamente va e1iminando 1os esco11os de su camino y asumiendo 1a di

rección de1 conjunto de 1a po1ítica económica de1 gobierno293 

292. Durante e1 período hue1guístico, 1a preocupación de 1a dictadura deja 
se ser como negociar con 1a oposici6n burgesa y pasa a ser como enfrentar
se a1 movimiento popular. Las grandes iniciativas que tambaleaban a l~ ñic 
tadura en 1979 estuvieron en 1as manos de los obreros y demás asalariados= 
en huelga. 

293. En 1a lucha contra Simonsen, De1fim Netto se había alia<lo al cnton-
ces ministro de hacienda, Car1os Rischbieter, el cua1 políticamente eru ad 
versario de Simonsen, ya que defendía la "distensión". Sin ~mbargo, por l~ 
evaluación "pesimista" que tenía del próximo futuro económico en Brasil, -
defendía la implementación de una política económica de control rígido de
las importaciones, la cual necesariamente iría a enfrentar a Brasil con -
las metrópolis imperialistas (recuérdese las presiones de Gran Bretaña ya 
citadas antes). (Para esa posic~ón deRiscf1bieter,v~ase su relatorio pre-
sentado al presidente Figueiredo. Publ. in: Folha de Sao Paulo, 18.0l.198n 
p.18). Ser pesimista era un pecado muy fuerte que Delfim Netto no podía -
aceptar -ya que tendría sobre la burguesía el mismo efecto de hablarse de
una política recesiva- y mucho menos que se controlara rígidamente las im
portaciones -ya que perjudicaría las "relaciones internacional.es" de Bra.-
si1. Y así es que el "poderoso jefón" 1ogra derr,,tar también a H ischbicter, 
poniendo en su 1ugar un De1fim's hoy, Ernane Ga1veas. Se eliminaba el últi 
mo esco1lo de1 camino del "poderoso jefón" de 1os tiempos del "milnf."'.ro". -
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Con e1 camino.1impio, De1fimcomenzóa :imp1ementar su po1~tica económica: -

tenía que combatir simu1táneamente 1a inf1aci6n y mantener una cierta tasa 

de crecimiento de 1a producción, tarCa difíci1 en un momento en que todaa-

1as condiciones económicas estaban 11evando 1a econom~a a 1a recesión. Sus 

medidas económicas son dadas a conocer en un discurso del general-preside~ 

te de 7 de diciembre de 1979, 1as cua1es son 1uego comp1ementadas con 

otras varias medidas a principios de 1980. 

Para garantizar 1a expansión, son adoptadas medidas de incentivo n 1a ex-

portaciOn (desvalorizaci6n cambiaria de 30%) y a 1a entrada de capital ex

cranjero bajo la forma. de préstamos (reducción del impuesto de ingreso so

bre remesas de intereses de 12.5% para 1.5%), así como de captación de ex

cedente económico de 1a agricultura de exportación para transferirlo hacia 

otros sectores (creación de un impuesto sobre exportaciones agrícolas, que 

compensarían sus beneficios con la desva1orizaci6n cambiaría} El desincen 

tivo a 1as importaciones que podría resultar de la desvalorización cambia

ría fue compensado con la exitinciórl3e medidas protecionistas existentes 

antes (depósito previo sobre va1or importado y 1ey de similar naciona1), -

medidas necesarias para atender a presiones imperialistas. 

Supuest:amente garantizada la. expansii5n cconúmic3 viene e1 arsenal de medi

das de combate a 1a inflación: 1) combate al déficit público crecientc: 294 

fin de 1os subsidios a 1as exportaciones, fin gradativo del créd~to subsi

diado, reducción de1 presupuesto federal, reduccii5n de los gastos de las -

empres&is estatales; 2) control directo sobre los precios: búsqueda de "cJiª 

logo" con los empresarios o• en caso de que eso no funcionar.¡.J sanciones P!!. 

ra 1os empresarios que practiquen precios considerados exorbitantes (sus-

pensión de crédito por 1os bancos oficia1es, intento de que los bancos pr.!_ 

vados hagan 1o mismo y examen de las declaraciones de impuesto sobre in

greso de 1os ú1timos años); 3) restricción de 1a demanda: reducción de 1os 

gastos púb1icos, determinación de que e1 crédito só1o aumente ce 45% en --

1980 y 1os medios de pago en sólo 50% (recuérdese que la tasa inflaciona-

ria Re acercó a1 80%) 2 9 5 • 

294. La dcudu. 1 púb1ica interna saltó de G$ 47 .8 mi1es de mi11ones en 
1974 para G$ 357.5 mi1es de mi11ones en 1978Jestimándose que sería de 
G$ 560.0 miles de millones en 1979 (_ Mov_i_m_i_cn':_'?...!.._ 29/10-04/ff/79, p. 12) 

295. Cf. los períodicos Folha de Sao Paulo, 18.01.1980, p. 19, 0.9.02. --
1980. p. 14. 03.04.1980, p. 20; Jorna1 do Brasil, 26.12.79, lo. cunderno,
p.149 11.01.1980, lo. cuaderno, p. 19; República, 28.12.1979, p. 8; Corrc
_i_o_d_e_P_o_v_o_, 08.12.1979, p. 8; Mivimient:o, 17-23-12.1979. p. 09/10. 
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Del. arsena1 de medidas no escapó el~~ea salarial. Como buen tecn6cratn -

a.1 servicio de 1a burguesía, Delfim cree que~~e1 heého .~de~ que l.os tra:1'ajad!!, 

res hayan impedido en los Gltimos años una rebaja significativa del sa1a--

riO real se constituye en un determinante de 1a inf1aci6n. En real.idad,. -

como ya hemos visto,. el. origen de 1a inflación está en la caída de la taso 

de ganancia, determinada por la el.evaci6n acelerada de la composición org~ 

nica del. capital. y la remesa de p1usva1or para el. exterior (bajo l.as f or-

mas de interés,. ganancia, royal.tiies,. etc.), en cuya situación los empres~ 

ríos buscan e1eva~~-.sus precios intentando escapar de dicha ley "eterna" -

del. capital.. Por eso, la política ~a.J.arial. que impu1sa e1 gobierno no es

só1o para control.ar l.a inflación, sino sobre todo para restaurar las cond~ 

cienes de va1orización del. capita1. A1 mismo tiempo en que De1fim buscaba 

convencer a 1os dirigentes sindicales de un "pacto de caba11eros" para 1a

suspensión de las huelgas por dos años, e1 gobierno se preparaba jurídica

y .materia1mente para enfrentarse a l.a ola hue1~~stica y estab1ecín una ¡>.!?_ 

1ítica sa1aria1 que, de hecho, resultaba en l.a contención de 1os sa1arios

rea1es296 • 

296. Se aprobó uria ley que reglamentaba el. derecho de huelga, 1a que, en
rea1idnd, el.iminaba de ese derecho a sectores fundamentales de los trabaja 
dores. Supuestamente, l.os demás sectores podrían hacer huelga; sin embar= 
go, se aprobó una 1ey salarial. que só1o permitía negociación entre emplea
dos y patrones en función de 1os aumentos de productividad, siendo que e1-
reajuste básico en función de la inflación ser!a establecido por el gobier 
no, pudiendo la justicia del trabajo arbitrar un índice de productividad ~ 
en la hipótesis de que las partes no llegaran a una:uerdo y el tribunnl. -
de1 trabajo declarara la huelga ilegal en el. caso de que de 1os trabajado
res no aceptaran el arbitraje. ¿Derecho de huelga? La innovación en po1íti 
ca salarial. se daba en que establecía aumentos salariales cada seis meses= 
e implicaba la concentración del ingreso al interior de los salarios sin -
tocar las ganancias: los salarios medios serían reajustados en función del 
índice fijado por el gobierno supuestamente para cubrir el efecto de la in 
f1aci6in, 1os salarios bajos recibirían 10% más sobre ese índice y los sa= 
larios altos 10% menos. Queda claro ya que se trataba de la contenci6n de
los salarios más elevados; sin embargo. la realidad de aplicación de esa -
po1~tica ha demostrado que la contención ·envuelve al conjunto de los asal~ 
riados; mientras la tasa de inflación anual en los meses de noviembre y di 
ciembre de 1979 y enero, febrero y ma rzo de 1980 fue de, respectivamente: 
67.7%. 77.2%~ 81.7%. 82.4% y 83.8%, los índices de reajuste fueron de 
54.4%, 56.4%, 62.5%, 69.1% y 71.9% (MONTORO FILHO, André Franco. "Po15'.-:i.ca 
salarial e inflacao". In: Fo1ha de Sao Paulo• 24. 04. 1980, p. 3). Aunque se 
aplique 10% sobre esas cifras para los salarios más bajos, no llega a al-
canzar la tasa inflacionaria. Si no bastara eso, Delfim Netto anunció a 
principios de 1980 que iba sacar del cálculo de la inflación los numentos
de precios del petró1eo, 10 que distanciaría aGn más Lo~ cá1cu1os de rea-
juste sa1aria1 de 1a inflación real. 
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Esas son 1as medidas de "distensión" en e1 terreno económico. En e1 terr~ 

no directameñte~poiítiCO, e1 gobierno también avanza en ese fin de década. 

Vímos antes que e1 proyecto de "distens·ión-instituciona1ización" pretendía 

simu1taneamente crear mayores cana1es de expresión de1 conf1icto interbur

gués (en búsqueda de 1a soñada reunificación) y ais1ar e1 movimiento popu-

1ar, para go1pear1o más fáci1mente. La necesidad de go1pear1o se vo1vín -

tnnto más urgente para 1a dictadura porque, como vimos, 1a política econó

mica para sacar 1a economía de la crisis suponía 1a contención salarial. 

Ahora bien, aumentar los canales de expresión del conflicto interburgués -

~mplicaba aumentar e1 po~er del-parlamento y permitir que se creara más -

partidos burgueses, simu1tánemancte con e1 aumento de su poder de decisión 

a1 interior de1 aparato estata1. Para atender a e11o, e1 gobierno patroc.!_ 

ni5 una ''reforma partidiaria" y un proyecto dedevo1ucil5n de algunas prerro

gativas a1 congreso297 • Vimos antes que 1a unidad de1 movimiento popu1ar

se estaba expresando progresivamente en su inf1uencia creciente a1 inte--

rior de1 frente oposicionista,· 11evando a este a un enfrentamiento más CO,!I! 

bativo con e1 régimen. Buscando ais1ar1o, 1a 1ey de "reforma. partidiaria" 

tuvo como punto esencial 1n extinción 1ega1 de1 MDB: con ello e1 gobierno

buscaba atraerse e1 ala burguesa 1ibera1 de1 frente a fin de realizar la -

tan deseada reunificaci6n burguesa y e1 8is1amiento po1~tico del movimien

to popu1ar
298 

Así en ese final de década, 1a dictadura militar aún se debatía en el in-

tente de extinguir- 1a crisis económica y política que vive el país. Vimos 

que al inicio de 1a crisis en 1974 1a dictadura, entonces bajo el gobierno 

del general Geise1, trazó una po1ítica para combatir dicha crisis. que se

expres6 en un plan de desarro11o que buscaba incentivar la industria de m~ 

dios de pru ducción y 1a agricultura de mercado interno• así corno ~n e1 pr~ 

yecto de "distensión" política. La combinaci6n de las dos e.Atratégicas se 

orientaba a reunificar 1a clase dominante y mantener e1 ais..l.amiento del m~

vimiento obrero y popular. En ese final de década. la dictadura sigue pe~ 

siguiendo dicho objetivo. sólo que ahora en condiciones menos-favorob1es.

puesto que se está dando la profunización de 1a crisis simu1táneament~ con 

297. La ley partidiaria anterior era tan restrictiva que sólo podía exiA
tir legalmente dos partidos: e1 del gobierno y e1 de oposición; la nueva -
ley, bastante restrictiva aún, permitía crear más partidos. 

298. Con 1a extinción de1 MDB, e1 gobierno quería además encontrar un pre 
texto 1ega1 para 1a no rl.•alizaciOn de los comic·ios municipa1es de 1980, = 
ya que difícilmente los parL:idos podrían orga11iz:1rse en tiempo habjl. La
estratcgia del gobierno contempla 1a suspensión de estnA comicios como 
forma de tener un a1iento para intentar superar la criRis económica sin te 
ner que enfrentarse a otro plebiscito • 
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1a continuidad y profundización de los conf1ictos interburgueses y e1 ava~ 

ce rápido de1 movimiento obrero y popu1ar. Antes. la dictadura tenía que

enfrentarse a1 inicio de reanimación de1 movimiento popu1ar~ ahora,. enfr(;!!_ 

t:aHL .. a un nivel bien más e1evado de ese movimiento, e1 cual ya conquis-

tó·D muchas libertades, que facilitan su proceso de lucha. Ta1es hechos -

rcvu1nn que cadn vez más 1a so1uci5n de la crisis depende ñe quien venccrñ 

en los duros embates políticos que se avecinan. En la conclusión de estc

trabajo, se huscn examinar 1as probables tendencias que se desprenden de -

1os tlacos qu~ nos entrega ln rcal.idatl en la actual coyuntura. 
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A MANERA DE CONCLUSION ¿HACIA DONDE VAMOS? 

''E1 proceso soc.ial. q~e. se busca entender ~ un objeto 

de investigación~ es una causa, una pasión. Ese posici~ 

namiento causará _escal.ofríos y un dar de eapa1das por 

parte de muchos: es una obra comprometida, que no es. -

por ~anto, residencia de l.a ciencia"~ 

Seña1amoS: ya que nues~~a· ambic:i$n básic-S. en este trabajo era 

1a bGsqueda de1 conocimiento re1evante, que definimos como 

aqu~1 que se ~one a1 servicio d~ 1a causa de1 pro1etariado. 

Los iUte·1·E:'ctua.'1e·s orgán:Í.cos de ·ia burguesía, aquél.1os a quie

nes ~>~nc·;¡:_;~cci<":.de. Ol.ivei.ra;· s.e refiere como l.os que tendrán es

caÍofl:S:.;;.~ :~~::i:heE>r su magnS:..fico tra'baj·o E1egía para una re(li) 

giao, -s_~:~'.111-Pre ·esconden su compromiso con l.a burguesía median

te f5rm~1as vacS:.as de contenido pero 11enas ~ pretendidos 

compromisos ~on 1a ciencia, f5rmu1as que se disfrazan detr~s 

de :La '~neutral.idad" del. cient:ista. Estos sicofantes de la bu_i:_ 

g~esía 9 sin embargo. son 1os primeros en no cump1ir con sus 

receta~. en 1a medida que sus trabajos son magníficas recetas 

para que 1a burguesS:.a preserve su .sistema de dominaci5n y cx

p1otación: e11os preparan recetas para sus patrones pero re-

pro~han a 1os que se comprometen con 1a causa opuesta, 1a ca~ 

sa de1 pro1etariado. 

Los que decididamente siguen 1as recomendaciones "neut ra1is-

tas'' de 1os inte1ectua1es orgánicos de 1.a burguesía son 1os -

inte1ectua1es pequeñoburgueses que, refugiados en su ccleti-

cismo, pautan sus aná1isis económicos con 1a búsqueda de "te.!!. 

dencias económicas", dejando a1 mar gen 1o que da cuerpo a di

chas ·tendencias: e1 conf1icto de 1as c1ases sociales, que se 

hace presente en 1a misma re1aci.On del capital, relación de 

exp1otación. Y así es que 1os aná1iais de la actual crisis 

de1 capita1ismo brasi1eBo est~n. en su mayor~a, prefiados de 

l. OLIVE1RA, Francisco. Elegía para una re(li)giao; Sudene, Nordeste, -
Planejamento e Conf1ito de Clases. Río de Janeiro, Paz e Terra, 1977. p. 
13 (prefacio). 
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conc1us~ones acere~ de 1as "perspect~vas eco~Sm~cas"~ o sea, 

.. perspect iyas pri.ra·_ ia .preseryaci.6n de.1 . capitái~ En 1a me_dida 

que sus-~a-ú-tor·es,- Tí'O,.f:>o'n'en -·--ia·s°!' c;-~n.dic-iOO·e·s ·-de- v--~-iorizaC:i6n- de1 

ca'p:it'ai' en .;·1' -·ce'~t-rcS;·:··d·~-i'-· ~TI~l.i-Si-~., 'd.~~- 1'a. acu1nul.aci6n de capital 

Y 'de 1a: ··cZ.'is:i:S:; n\~; ·~U·é·'dEii{_ ~--d_~-~~~t-.:i:r c6~-o estal.J.a 1a ·1ucha de 

luc~Sn d~ 1a cr~~~s a,i~; 1iamados ''automatismos econ6micos" o 

eieva'r ;ei''E::;ta'd."6·:.a1·· St'a:tus:····cte so'1'-uci-onador de todos 1os probl.~ 
mas· :·que pl.:B:TI.t'ea ."i:a 'á.'~~~ul.,~c:i6n c·apit'aiista. A1 eludirse! la 1~
cha 'de e J.,B.s·e""""~~: "•• s~~:~-~ .. a~~r-¡:b~iY°'~- -~~i- -E;ta:d o· ··una. au ton om í a a b-s oÍii ta. _ 

d~jando-~e exp~~s~~ i~s ¿o~t~~~t~s produc~dos en el seno m~smo 
de 1a re1S:'Ci,On· de pro-dti-CCi!>n capita1ista. Por atriia de e'se· e·c·~~ 

·t·i.ci:Sm~·· y pseudo--Tieutr.a1id.c:id, esta e1 compromiso, mucha~: veces 

'iitcO~·Cient"e, é~n l.a preservación del. orden burgués~ 

L~~ ~n~est~gac~ones objet~vas y profundas sobre 1a soc~~~ad 
burguesa y·, en nuestro caso, de J.a crisis por l.a que pasa el. 

ca.pit.a'l en.-Brasil. en l.a actual. etapa deben, .siempre·, si no es

tált ·comp.rometidas con dicha sociedad, buscar· "desvendar" las -

···posibilidades que se abren para l.a l.ucha· de c1ases del. Pral.et_!!. 

r~ad~ y sus a1~ados. Todo nuestro esfuerzo ~~ este trabajo g~
rS en torno a esa cuest~Sn. Esperamos haber cump1~do, por 1o -

mCnos en parte, esa tarea, que es al. mismo tiempo continuación 

y a~~ovecham~ento de1 conoc~m~ento acumu1ado y desaf ~o para 

-:1oa -que, usando el. conocimiento como arma revol.ucionaria, es-

tén di'sp'uestos a seguir "desvendando" e1 secreto de 1a produc

ci6n capita1ista en Brasi1. Un aná1isis materia1ista de la cr~ 

sis -y. por tanto. objetiva- debe buscar. en 1as condiciones 

mismas de 1a acu~u1aci6n de1 ~capita1. e1 origen de la agudiza

~~Sn de 1a 1ucha de c1ases; debe a1 m~smo t~empo advertir cómo 

ésta afecta a 1as condiciones de acumu1aci6n. Para eso~ no se 

2. Aquí se repite el cuento de que, aún cuando recomiende la monogamia, el 
burgués cambia de mujeres (aunque no siempre oficialmente) como cambia de -
ropa, dejando el cumplimiento de esa recomendación para la pequeña hurgue-
sía, en su mayoría embrutecida por la religión. Nos parece extrano que Fra~ 
cisco de Oliveira, después de haber escrito Crítica a razao dualista v Ele
gía para una re(li)giao, donde magníficamente asume la posicion citad~ en--
el acápite de este capítulo, da un salto atrás en el ensayo Padrees de acu
mulacao ... , a.sumiendo la recomendación "neutralista" y "ecleticista" de los 
intelectuales orgánicos de la burguesía. 
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debe.cons~derar a1 cap~t~1 como a1go. perpetuo, s~no .como a1go 

con t radie torio,·.: ~,~:_j-.~ ~.i--· a·-_ 'sup eraci.On. Eri esa -_p_er~:.~~~~--~.i.;~-~'.~:.:'. .. ~:~e~1 ~..!!.. ·. 
tudio de 1as 11amadas., "~endencias econi5micas'' s51o. 7 ~~0s -·~i.nter.,!;. 
s6 -~,en .:1:~1---~~-~.-.~f~:~·-q:u~ .. ·:~ex=mitía advertir 1as. variá~. -~'.o~_,ib,·.~:_J._~dad.es 
_qu~ 1as._ mism·~,,~:r.:l:'-~~~~~-·~º~b-~D:_-__ p_a~~ ~-ª -~cción de1 ---~~~--~--;i,.'~~~~-~~"~~-~~-~ ·y 
sus ;.-'a'1'i.~~d~-~<~-~~ _, -

-Ei ·o-b-.:i.i:tí.V_o·· ~~~ 
'éa~ "e1;.·:t~~de_:r el. 

P~?:.segu~mos ~on este trabajo consist:ió.,,,e!l .b':l~ 

desarro11o de 1a 1ucha de c1ases en.-Brasi1 n 
'!,,e··. 

P.~rt:_~:- d,_e. ____ 19-..7 __ 4~ 8.sí~_como··-1as ·po'sibil.idades·~·quc con ~.1.J.o ·se 

abriér,ori ·p_ara ~r -~yance de J.as 1uchas obreras y_ PºP:~l.a_-c:~~-~. P.!!_ 

r_a alcanzar ese objetivo, teníamo.s __ que examinar 1as condicio-

nes ~n que vive e1 Capita1ismo.brasileño en 
"-. . 

Como dichas condico.:iones se caract~~izan por una situa_c~,~,n de 

cr~s~s, hac~a fa1ta ~nvest~gar a fondo esa cr~s~s.,Esta .ya 

fue investigada por vario.s autores brasi1eños. Sin ,embB:-Z:R_~-~ 

un ex~men s~stem~t~co de sus trab~j?s nos reve16 que e11os'no 

~abran bajado a1 fondo d~ 1a cuest~6n. S~ b~e~ fue~~~~~~paces 
de hacer a1gunos aportes para 1a comprensión d_e d:ic~~ ~~;~}.Sis 

-e.amo la constatación de1 desarro11o "desproporcio.n,~dC!_:'~.:·~-~e1 -

sector III, de1 car~cter estructura1 de 1a cr~s~s. e~~~-, no 

a1canzaron a estab1ecer su conexi6n 

que se deRarro11aba en e1 país 3 y, 

con 

por 

1a 1ucha de c1·aaes 

eso, no. 1ograron entcn 

-·- --

der 1as perspectivaf!I que ento'I!ces se abrían pa~~- .;t.~, sociedad 

brasi1eña. Y no 1.o 1~~raron porque quedaron en _la :_a_p_ariencia 

de1 fen6meno o por~ue se f~jaron en aspectos a~s1ados de1 m~~ 

mo -despropor_ciOn i.n:tersectoria1, subconsumo, _balanza de pagos, 
' - -

etc-. E11o 1es impidi6 ver que 1as crisis capitalistas. de un 

1ado, son producto d~ todas 1as contrad~cc~ones de 1a soc~e-

dad burguesa y, de1 otro, que a1 esta11ar, producen 1a agud~

zac~6n de d~cha~ contrad~cc~ones. S61o con esa ~erspect~va, 

formu1ada por Marx, es posible encontrar .en 18 crisis 1os e1~ 

mentos que exp1~can 1a profund~zac~6n de 1a 1ucha de c1ases 

que sue1e ocurrir para1e1amente a1 desarro11o de la crisis. 

3. Ue los autores discutidos en este trabajo, s61o Gi1berto MathiaR y An 
drC Fernandcs 1ograron. de cierto modo. escapar de aque11a 1imitaci6n; -
sin embargo, tampoco e11os fueron capaces de profundizar e1 exiimen de 1a 
crisis en su conexión con 1a lucha de c1ases. 
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Vimos qu~,~a 1ey de 1a tendenc~a decTec~ente de 1a tasa¡de g~ 

~~n ci ~ ... e'S:o ~:1- . ~-:1em!"!ri_~ ~ i'"'-~-~~.~.5a1;~,·que p~ rm~ te .c~p != ~~ ~'?ni·~~!.:./~!'.'-- 1n." 
crisis~ entran en·._ er·u-pC·i'On. t~~as 1as cont:radicc~_on.e_~1-tde..-~·1a S~ 

.cie~~-~;~~~~~~~~-!~.-~;
1 

___ :~-Ó~ ;.~;,~,~.~-~~·-~:,,.~~e fue e1 marco t~~~i':º.t~:·q~~~~:~rie~ 
_t ~.J ~ ~-'-~~ _«:>~~~ .. -~~ ~-~~_!'.~:~ !::.i::~-~~,~-~--~-~"Ó~. __ _?:_;'}Y_~~~ ig a e i 6n. -. !:~: ,,~~'.' .:<·.::-~--~ ,:.._' 

. .,-., :~_ .. _·-~--:;-.._~ -, ~-·-rfa-~~- -·~":~- -Jr; -r..:· -.-~ -.~ - i ~.~_-,t:.F_;:.r_ •. ~.-~*-
, ~~~~~~-~-~·~;}:·_, .. ~:~r.~-~-~~-~;:,;·c~-~-º-~~~~-~d':lc~o de_ las contr8dic·c~-c;~~-s- d

0

ci1· 

ca~-it~~-~-~~º--~-.-~:~r?;-_t-·S~b-~_;·v·~-~ c;Omo éste se ~a de~ar:r·o·~~-,-~-.;. __ :!='-~cie.!!. 
~.~~ ~~ :.~_;;.~.n~~.:~ l.i,.o~l?~~-s·;,,..~ a~~ '_.,C; ~e __ ~a~- modo, d iag:rios t_i·~ai: ~··c;u ~~_e:~ son 
sus c"ont"radÍ.ccione's esencia1es. Para. ese. fin,. ~US~f:11!1~::;_:~xami-

__ ria~.- i~;~i;~;~~,t~~-.:_fUndalif~~~~1es -.de1, p~tr6n de reproducción de1 -. ··~-:.t·,, .... .,.., .. ::,~- -"'·,,,_."._,·k~~-'··•: .. ~ .. . _, .. ,., ••. •.--•~'"' ·. . ·.. .. . . 

.. capita.1 .... yigent~.:.en_ e1. p~~s,. ~~ cua1, como ~ustent:amos, se de-

··;~~-~·~~-i~_·;~~~:P.~:;~i~···~.!1:~·;sf·i~~---~il.itar rea1izado en ~1 ,país en -

-~~~!,~~Y~~º~~qu~ 1~~.e~T~'ritos.esenc~a1es de d~cho patr6n con~ 

5~E~Y~,~~,c~Tc~~~t~~~nternac~on~1~zac~6n de 1a econom~a bras~ 

_1efia, ~~ ~e~~r~o1~o ~precoz" de1 cap~ta1 monopo1~sta en e1 

.~~~~s": C:~::'.~4E7:5ª~ro1~o '~-?-esproporcionado" d~1 sector III y e1 p~ 

co:~~!~~~?1~o-de,1a producc~Sn y de 1a product~v~dad de 1os -

secto.reS :e .. ·Y "I."I., 1a exigencia de superexp1otaci6n de la c1ase 

~1,;~;·a·~·.'.\~11'"~:~ari·t·~nimiento de1 "atraso" en l.a agricultura de 
.• - • •:, -~ ... -1"': ·.;~ ,.,, . :.;:- ' .- ' • 

m~:fi.~~.o···in.terno simu1táneamente con 1a "modernización" de la 

1 ag~~~~~~~r~ de exportac~Sn, 1a ~ntervenc~Sn crec~ente de1 Es-

, ~~~-~;;,:__~t;!·r41-! economía,. e1 "desco1ami~nto~' entre e1 capita1 ban

c~i:;.i·o~~'!!' ~1 industria.1 y,. por ende. para, garantizar e1 deRarr.2 

11~~de.todo e11o, e1 requer~m~ento de un Estado crecientemente 

~ut~r~tar~o que, en 1a s~tuac~6n_de iucha de c1ases en e1 pals 

y en e1 mundo, se ha convert~do en ~na d~ctadura m~litar~ 

Fue 1a acc~6n de var~os de~'sto~;~~eme~tos que h~zo que, ya 

en_ el. auge de l.a expani;ii6n.::·\_~,e.~~~.1!'.'·i~a .. ~1972 y 1973-, empeza-

sen .a aparecer 1os pi;-~m~r~-~·-~·.~;~to1:11as de l.a crisis. Su profun

d~zac~6n 11ev6 a1 desce~~~2d~~~a.,tasa de gananc~a a part~r de 
:.·. ~ : .. :,.:,--,.·,:~ .. ;ce.:.,~•-'.-_.-' •.. , ~ 

1974 e impidió _qu~-~~st~~:i:~:.~~v.fese ~l. nive1 anterior desde en-

tonces, ahr~endo un 1a!go per~odo de crec~m~ento econ6m~co m2 

4. Lo importante a señal.ar es que ese patrón de reproducción. aunque ad
quirió su particu1aridad en 1a forma que se desarro110 en Brasil,no eR e!!. 
pecífi.co de ese país, ya que caracterizó igua1mente al desarrollo cnpita-
1ista de otros varios países dependientes. 
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derado, permead6 por profundas reces~ones econSm~cas, caract~ 

ri'zando así ·una ci:-isiS. estrÜCt~l:-ai. ~·t As-í'; se: de~ue.~tr? 1·a · ~ip,2 
t·esis·: de (¡U.e 1a Ci-iS is aC t.Uai:-I<·qu·e:·.'V iVc!r.-:·e1-· c-8pita'1iStDó .,bf~si 1~ 

~o-expre~a 1n ~~upc~Sn de"1~s'c~~tr~~~~c~~n~s á~i p~~iS~ de -

· reprOducciOn viSente "en- ei PB.!s :·~-D~~: un' iado-; ·~va.ri.~s: dC' 16s a~ 
pectas- de ese patrSri éondu·j·e;:.~ii -~" Í~º- cri~is···..;,. · d~1 otra·~ el 

esta11am~ento de 6sta puso en ~v~denc~a var~as otras de sus 

cori~i~d~cc~onesi• Fii~ e1' desar~~11o de ta1~s co~tr~~~c6i~nes 

qüe· ábrÍ.O p3sCi"'-·a 1a -~-agudizaci.6n de l..a 1ucha ·de· C1áse~ ;. <:in e'l 

per~Odo-~ ·-pc:,y.-: ·un·a··- Par-t~---~ i-a>·caS:da de l.a tasa de gañai-iC:{a.. l.n 

bGsqu~d~"d¡ nii~vo~·~am~~~ de ~nvers~Sn ~- 1a ~nter~~~~~~H est5 

t~1 .. ·ey( 1 1a·1 cri.s:is ~ompi6 Con ia utiidad -.burgU.eSa inherente a 
10s · t~é-iñpós:'de1 "mi1agr0 brasi1eño". Poi:' otr8 parte··· e1- exa-

c~rb~mt~n~~ a~ ia• ya ma1as cond~ciones de vida de 1a c1ase -

obi~i~-y ~~~~s ·~ap~s popu1ares, ~n~c~adci ccin ei ~e¿rudec~mie~ 
to inf1acioñ~r1o en 1973 y profundizado por 1a emergencia de 

1a'~rii~~-~~ja~t~r de 1974 fue facto~ im~ortante en e1 sent~-
·do··de.,,.PrO:"tnOVéT 1a reanimación de1 movimiento obrero y popu1ar. 

D~¿hakiea~~~¡~~Sn, adem~s,·•se benef~c~S con e1 desarro11o de 

1os: co_tífi_i.C<eoS interburgueses. ya ·que cuando 1os de arriba e~ 
tfiri·1:pe·íean.do entre sí se vue1ve mfis faci1 a 1os de abajo ava~ 
zar'e~-~~~'1iichas, puesto que en esa s~tuac~5n se reduce 1a -

cap~cidad represiva de 1os primeros y reduce e1 miedo de 1os 

d~· SbajO. As~, pues, no es e1 mero empeoramiento progresivo -

de 1as condiciones de vida de 1as masas popü1ares 1o que 1as 

11eva a 1a 1ucha, sino que e11o se da cuando ese brusco empc~ 

ramiento ocurre en condiciones que faci1itan e1 desarro11o de 

1a 1ucha. 

E1 desarro11o de 1a cTisis y de 1a 1ucha de c1ases 11evaba al 

Estado a aumentar su int~rvencióri en todos 1os puntos de 1a -

economía, beneficiando a unos sectores burgueses y perjudica~ 

do a otros, 1o que ·a61o hacía profundizar 1os conf1~ctos in-

terburgueses. Por otra parte, dicha intervención, ya que se -

hac~a g1obalmente contra 1os intereses populares, contribuín 

aún más a intensificar 1as 1uchás obreras y popu1ares, las 

cua1es progresivamente asumían el carácter de 1ucha político 

contra la dictadura ~ilitar. La profundización de los confli_s 

co~ ~nterburgueses y e1 aumento de 1a res~stenc~a de1 mov~--

miento obrero y popu1ar 11ev6 a1 régimen a formular una nueva 

t5ct~ca po1~t~ca, baut~zada de "d~stenc~Sn 1enta, gradua1 y -
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segura". Su objetivo era¡ simu1t§neamente, buscar reunificar 

a 1a ciase dominante alrededor de1 gra-n. 'cSp.-:Í.~~1.-.Y. c_.r~-~r 1as 

c_on-diciones para enfrentrarse con i_~ -~~~~~-~~-~~-,;·:éJ-~·J::~-~-;;-~J.~_-t'a-
riado y demás capas popu1ares en 1".l Vi.d.S.'.;.-p(?·i~-~'"~ca,,de·i p_aís. 

E110 implicaba hacer ciertas "apert::"!_ras··p'oi~t~Cas" ·p.BY.a_ 1os 

.·de arriba y mantener a 1os de abB.jo~füé-T-8_d·--~~--iá·-po-iític8·. Sin 

embargo, tanto la 

neS ·'de la política de distensÍ.ór;) (q.ue ,·n°,;·~-~ignif{c;;;aba otra co-

sa que 1a búsqued~ de instituci0na1iz8ci6~ dC ~a dictadura m~ 
1itar) sólo han logrado exacerbar aún más 1a lucha de clases. 

dificu1tando 1a reunificaci6n burguesa y faci1itando c1 campo 

para 1a acci6n de1 proietariado y demSs sectores popu1ares. 

De modo q~e pr_ogresi.vamente 1a dimensión económica de 1a cri

sis, ·q~~ ~r~-ii f~~damenta1 a1 principio, fue cediendo paso a 
-~ , r ~':.: ,·;:· ... ·_ : ~' . 

1a dimensi6n_po1ítica. Fue 1a emergencia de 1a crisis econ6m~ 

e~ ~~; a~udi~6 1a 1uc~a de c1ases,pero cada vez m~s 1a termi-

·~a~i~d d~ aqu~11a pasaba a depender de 1a so1uci6n que resu1-

t~se ·d~1 6onf1icto de c1ases. Estas conc1usiones reve1an has

tá 1~-saCiedad que s61o partiendo de 1as condiciones materia-

1e~ d~ 1a producción burguesa es posib1e comprender en profu~ 
dida~ 1a forma como se procesa e1 desarro11o de 1a 1ucha de 

c1~ses; reve1a simu1tánenmente que dicho desarro11o afecta a 

1~ producción burguesa, siendo, pues, imposib1e comprender es 

ta sin investigar a aqu~1. C1audican, pues, tanto 1os que 1i

~itan sus anS1isis a 1a superestructura de 1a sociedad como 

l.os "economicistas" que no ven otra cosa que las "tendencias 

eC:onOmicas'' .. 

Ahora bien, ver 1a crisis econ6mica como e1 determinante bás~ 

cd de 1a agudizaci6n de 1a 1ucha de c1ases en Brasi1 en 1a n~ 

tua1 etapa no significa reducir 1a exp1icaci6n de ésta a 

aqué1 único elemento. Vimos que un e1emento importante en 1a 

reanimación del movimiento obrero ~ popular desde 1a coyuntu

ra 1973-74 fue e1 hecho de que muchos militantes revoluciona

rios, que antes se habían aislado en 1a lucha armada, empeza

ron a regresar a sus puestos a partir de 1973, despu~s de unn 

profunda autocrítica de1 mi1itarismo. Aque11os militantes se 

fusi~naron con 1os activistas de base que 1a misma lucha del 

per~odo de descenso había forjado y empezaron a construir en 

1a práctica 1a vanguardia de1 movimiento obrero y popu1ar. 

Ta1 hecho aumentó la confianza de dicho movimiento en sí mis-
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mo y en 1a y~~g~a~di~ q~e se.e~taba f~rjando, aumentando su 

d~,~_posi.Ci6t:i ·~~~~-~·~-:'· 1~cha, d~ por; _s~ ya ~astant~ e1ev~da en 

fuñ.'c~6n ·de.i br:ü .. ~Co·- EimPeor~mi·e~·#oc·de sus condiciones de vida, 
. •., - ~-~· . . . ' . 

de1 cua1 re~pon~abi1izaba a1 gobierno mi1itar vigente en e1 
,:::_;-,.~-:::~'i • ... :-,~-~4 ,:_.,;,, ;_.' -' .. \•' ,. : ' 

P-~-:~./~--,~-~-~~~-f~~~~-~--~~·'· ~~--~ 1~-~- condic~~nes creadas por 1a emer~en
cia ~e:·~~ª--~~c-r--~~-~-_s

4

::·~co~~--e~- _p7oce~_o ·de forjamiento de un~ van&uar 

dia'.pa~i.:ti:~,;iÍi'.t~~ ;,;;1 pr6ceso ·d~ acumu1aci6n de fuer~as d.e 1: 

:¡t~:j~±ºi·i·~~r':~:i::~!:i:Ó::¿:P:~ª::ªi:ª;::m:~:::6:eq::~:::~ 
'.;-,-;) .; .. ·".·~· -:; 

C:.ª _ .. Y·~-~~"=-~~~.~-z~cf6n • 
. ' ~;/ . 

. -~s·:r:·;_.·_~:_;;~- ... ~na· .. '=~~rte, 1a d.ictadúr~ mi1itar, fOrzada por 1os co!!. 

f·].~~~~~.=---;i~~~~bur~ue~as y b\¡sc~ndo ·c~ntro1ar 1a reanimación 

d~1.". ~~'v·.~~~;~~~. ~o-p~.l.ar, 
. ' '• :.-.~-~ :''"'·:: ;, ~-~--~ ·~ ~ .• ~ - " ~ 

int~nta ~nstituci~na1izarse en nuevaR 

b~~es~ 2 con e1 deseo de reunificar 1a burgues~a. Pero, por otra 

p~rte~ i~ ¿onti~uidad de 1a cris~s y 1as po1~ticas que ei go

i!~~nri ·;~.~e f~rzado a ad~pt~r en función de ei1o, dif~~u1ta 
~~ª-~~s¿a~a reunificaci6n! Si e11o no fuera bastante, e1 mov~ 
.~iento ~bre~o y popu1ar, aprovechando todos estos conf1ictos, 

a~~~~ia~iueizas haciendo conquist~s rea1es y arrancando otras 

de 1~s ~ano~ de 1a dictadur~. poniendo as~ en te1a de juic~o 
s~~~;~y~~to d~ instituciona1izaci6n. En ese contexto, e1 futu 

~o de i;~s~ciedad brasi1efta pasa a depender cada vez m~s de -· .. :,--;;:··- . 
1a so1uci6n que resu1te de ese conf1icto: o ganan 1as fuerzas 

~u~ sostienen 1a instituciona1izaci6n 

~~ ~~~ a1~Gn tiempo m~s 1a dominaci6n 

1a · cua1- tendrá,, como vimos antes,, que 

de 1a dictadura y segu~ 

capita1ista en e1 pa~s. 

hacer a1gunas modifica-

cienes en e1 patrón de reproducción de1 capita1 vigente, mod2 

ficaciones que, de a1gún modo, ya vienen siendo hechas en c1 

transcurso de 1a crisis; o gana 1a c1ase obrera, reuniendo 

trás de sí a1 conjunto de 1as masas popu1ares, y en ese caso 

se comenzará a construir en e1 país una sociedad nueva, que -

empezará por 1a destrucci6n de todo e1 aparato represivo de -

1a dictadura y de sus ~ases de sustentación, e1 gran capital 

nativo e imperia1ista y 1a gran propiedad de 1a tierra~ No s~ 

5. Una a1ternativa intennedia, 1iderada por 1a burguesía opositora o la -
democracia pequeñoburguesa, también es factib1e; sin embargo, 1a inestnbi-
1idad de ta1 situaci6n vo1vería rápidamente a p1antear 1a diyuntiva arriba 
seña1ada. 
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rán, pues, 1os "automatismos econ6micos" 1·os que reso1verán la 

crisis .que vive e1 'país, sino 1os duros emb'ates so·cia1es y po

·1ítiCos:.:-C¡u·e",y-a0··'empéza-ron· y -tenderán ·a· profund.:iza·rae·' ~n- 1os pr§. 

ximos años. Vimos en e1 capítu1o 5 que. entre fines de 1979 y 

co~ien~'o~~~--:d_'é'.~:-·.i9so·,: ·e1- gobierno de Fi&u'eiredo, de~pués d'.é" su_pe

:r_ar·c.:C·i'e°:C.t·8S"'-~d if-icü-itades ai' interior- de· ··su·- ~qUipo guberri-Bmen--
ta'l,~\.'_em-~:~-;¿-~: ·_:á-~ ·:i:mp.1-em-E!n tar ·una s_erie d-e_- m_ed:td_as--,-eco-n~i5~-i4é8.o-S y_- p_!! 

1ít-i·c_a.s-,:.~~·Ori'ent:ad·as· ·a reso.1ver de· .una· vez- p·ór ·toda's :'~fe'_-·m-·anera 

f.Bvo~··ab:1e>/a. -1:a :bU.rguesía.-· 1a ·c-Tis.ís é·c-ori'C5mic .. a··\,: ·p··o1;íeic·~·;·que -

-.v'iv·~J·<~1··~--fp85:s. ·sin, embargo. 81 --c·ontrario·-d·e 1o q~.le p-ue.c:te".'·.·pcn-

sa~·<1:0·~ .:~-i¡s ·iln.pa·cientes •· -dific'i1mente dié:°haa- medid'as; p~Od-rían 
11·eva r;>a·:1"! ·1og·ro' de1 obj e"t ivo··. guberna·ment a 1 de ;superar· ·1a"· cri-

·sis'. ~ Te~nif·i·car ':1a-· burguesía ·y ·ais1ar a1 movimiento obrero y -

popu1'aT-." Las medidas· económicas. para 1ograr 1a "retomada" de 

:1-a. expa·n·a·i~n· econOmica·,- exigen que se concrete 1a contenci6n 

sa1~r~a1, 1a ~ntens~f~cac~6n de 1as exportac~ones y 1a entrada 

de capita1 extranjero. así como 1a posibi1idad de apropiación 

de excedente económico agríco1a para transferirlo a otros sec

tores. En cuanto a 1a contención sa1aria1, ésta no es una va-

riab1e de tota1 contro1 de1 gobierno: su comportamiento vS a -

depender de 1a capacidad de1 movimiento obrero y popu1ar para 

defender sus condiciones de vida. Hemos visto que 1a tendencia 

gencra1 de ese movimiento ha sido. con a1tos y bajos, de rea-

nimaciOn y de aumento de su capacidad de resistencia. Sobre el 

aumento de 1as exportac~ones, v~mos ya· antes que, en una s~-

tuación de recesión mundia1, se vue1ve improbab1e e1 logro dr. 

ese objetivo; 1o mismo pasa con 1a apropiación de1 excedente -

agríco1a, ya que éste depende de 1a poaibi1idad de exportación 

de productos agr~co1as. Fina1mente, sobre 1a entrada de capi-

ta1 extranjero de pr~stamo, 1os· ~ntentos de1 gob~erno brasilc~ 

ño en ese terreno a principios de 1980 no han tenido éxito, ya 

que 1os banqueros 

capacidad de pago 

internaciona1es redujeron 

brasileña~ Por eso. en e1 

su confianza en 1a 

gobierno brasileño 

6. "Una fuente 1igada a1 gobierno ( ••• ) admitía que los emisarios de BrA-
sil junto a diversos países -1os ministros Ernani Ga1véas y Delfim Netto
no 1ograron 1a obtenciOn de préstamos a1 nive1 que interesaba al pats" (Fo-
1ha de Sao Pau1o, 26.04 .. 80, p. 19). "Durante una gira por Estados Unidosh,!!_ 
ce unas semanas~ e1 ministro de Finanzas de B~asi1 (Antonio De1fim Netto) -
se encontró con que no podía obtener los nuevos créditos que deseaba" (ThP 
New York Times, 14.04.80). Según e1 artícu1o, el problema principal ale~nJo 
por 1os banqueros es e1 enorme crecimiento de las deudas de Brasi1 y suH ~~ 
casas posibilidades de sal.darlas en la situación actual. Ya vimos antes que 
en 1979 la entrada de capital de préstamo y financiamiento no fue siqujcra 
sufir.iente para pagar las prestaciones y los intereses de la deudn. 
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ya se admite 1a posi.bil.idad de recur'C'ir a 1os fondos .de1· FMX ~ 
que, co~.º se .~.a~e, ~impone,,se_ve-ras -condiciones, entre .1·as, cua

l.es. _una, ,,p_o.~_s;..~.:i:_c.~.~ _rec.c~~y_a ·:.com_o ,,_f o:rma_ !_de; ;;combate ·a .-:-1-a- ::.inftia. ci6n· • 

' ~'/ ;~ . · "" 
Ahora. ;.~ .. ~·e·~-' .ª~·-~o .. -.. : .. ":'~'?'-~ºº·ª~,. - p o~,, 1;imit·aci;:~n~s ··1,qu e:· :IIC! :~".!Penden 
d.e 1.a··_.caí>S~i-¿i""~~·/~d~·~-"':~-Í.nÍ.~_t-ro Del.fim Netto,., 1as~ 'm,~d:idas que 11.~ 

'fü;t;~i~i~~~1;s;::~=~~=~;~=:~~~;~~m;~~]f :~~r;:~g~~~:~;:~ 
de1·~ r.c:~~~~~Só". ~~i,-.FML. habría de inte_ns·i-f.i_.;:~r>::~ún ->~as ;.esas mcd i-

d ·~·s.~, .-~~~~\~m_-_Í>-l.:~-~e .. ~- taci 6n de?:- esas_. med i.~(as.·,-- ·ai·. res.t r ing ir l.a d c-

-~ªº-~~.~:·'.·~.-~-.;.,--;~"·~·s·: :ºc~p res as,. _habrá de_ ~-~·c:I~ cir sus ·tasaR pnr t icu l.a-

·~·r_C::--~---~-~e.· -'~ª~~ancia. :( su capacida'd dfi.. acumui·aci6n,. agravando la -

s{~uaci6~ a~ue 1as mismas 1eyes econ6micas ya 1as estaban 

_ -·~.~n,c:J~uc_ie~_do,. como hemos visto- en 1 _e1: ca.pítu1o 5~ Simu1tlA'IÍea-

me~te, e1.fin de 1os subsidios a1 cr~dito reducir~ aGn m~s 

1as ganancias de 1as empresas, as~ como 1a 1iberaci6n de la 

i~portaci6n de bienes de capita1 ~educir~ e1 mercado para esa 

/-industria y deprimirá su capacidad de expansión. Así,. lo que 

resta del. "paquete" de. De1fim 1o constituyen precisamente 1 as 

medidas recesivas,. identificando, a1 fin y al. cabo, el res u..!. 

tado de su po1~tica a 1a que quer~a imp1ementar su rival Si-

monsen •. ILas 1eyes de1 capita1 imponen sus 1~mites a 1a demag~ 
gia de 1o5 tecnócratas de l.a burguesía! 

7. Aunque esa información haya sido públicamente negada por el ministro 
de Hacienda, Ernani Gal.véas, é1 mismo admitió impl.ícitamente esa posibili 

·dad,. cuando recl.amó a1 FMI 1a revisión de sus exigencias (Cf. Folha de -· 
Sao Pau1o, 26.04.80, p. 19). 

8. A lo largo del. capítulo 5, vimos que l.a continuación de un el.evado ni 
vel. de inversión pública constituía un factor fundamental para cJ mantenT 
miento de un ciert.o nivel de acumulación de capital, impidiendo que la -
crisis fuera más profunda. En gran parte, esa inversión estatal, como vi
mos antes, dependía de1 endeudamíento público .. Este, de un lado, absorv~n 
plusvalor de las empresas privadas y, por el otro, promovía la cspeculn-
ci6n financiera -ya que e1 Estado tenía que hacer rentables sus títuloH a 
fin de atraer compradores-, llevando a intensificar 1a inflación. Por esa 
razón, contradictoriamente ln inversión pública actunba como factor de 
crir-;is .. Ahora bien, yA que.' bucnn parte de la acumulac.·i6n dc-pcnd~n de di-
chn invt.~rHiñn, el c.Jc..:r<"to dt.• rccluc-ción de HU nivel habrá de afertnr nP¡..;n 
tivruncnt.o :11 nívcl dC" ln n<'umulnci.ón dC" capitnl, nctuando tnmhién de csl! 
modo como f:1ctor ele criHis. 
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La diferencia entre De1fim y S~monsen pasa a-ser e1 hecho de 

,.,..:*-·~ ... q.ue ,- mientras ·este -asumí.a púb1icament-~ --1.a neceS-id~d: de una P..Q. 

1ítica recesivá, :aquél :··-·S--ígue ·pregonando <a ios ·'cuat:ro v1entos 

que, 

e es ii5n. Sin ~~~désea·ri-o_~~~i>·e.1f:i.m--·;·~·e ~~~-~-~--~~~---~~.r~~i-~~-~-n. · .. _"S1m·an·sen:-··a1· f i-;:,.;-·

n a-1 éle1_,_._camino·.-: En"red-ado· eri>-. su·<i.:ui-pC>t'e·n·,{:ta"i::·p~a~'a ·:·enfre'ñt8>rse 
exitosainente -a -.1as leyes de1·.'·¿·~p-;;i:b~~?'.:-:?:{~:'.¡;,\;i'é!·:•~e·_~·t·a·¿.·~c-~'a··:·~osa -
que ,~ac_e~-- demagogia4' ·la cual', :a··---~~,·c:·'.~:~;~\~i·s~-~~~:-~<f:ó~iac:o·1 --'a -m~-z-c1nr 
con. deC1araciones ''pesimistas.",-:C·OD\"O.?eá·t;-~{:'; 0 u-n- :·c:cimb'a·t··e :·á. ·1a -

i.nf1acil5n es para 5 años, 6, 12.,:r.,l~~~~::ro~'~-:~o· a·e 'cúantos"? Su 

demagogia" es po1ítica: quiere .i.nfud°ád.·~: ·~~~-~:fianza a1 ··empresa--

ya que no -

1es impide a 1os empresarios percibi~ ~Úe sus ganancias ~st~n 

mermando. Además, muchos de éstos responsabi1izan a1 gobierno 

por ese hecho: ya que fue é1 quien· retiró e1 crédito subsidi~ 

do~ restringil5 1a demanda, contro15 1os precios, 1ibera1izl5 -

1a-importaci6n de bienes de capita1, etc. Por todo e11o y más 

aún por 1a 1entitud de1 proceso de instituciona1izaci6n de 1a 

dictadura!º aGn 1as fracciones burguesas que est~n de acuerdo 

con,ese proyecto seguir~n inquietas y persistir~n aa~ 1oe co~ 

f1ictos interburgueses por a1gGn tiempo más. Dichas fraccio-

nes _burguesas o siguieron expresándose a través de sus asoci~ 

ciones de c1ase 11 o a~ unificaron po1íticamente en un partido 

(Partido Popular) que pasl5 a reunir a 1os 1i.bera1es "modera-

dos" y "adesistas" originarios de1 MDB y a otras fuerzas des-

con~entas que se desprendieron de1 partido de1 gobierno. Hace 

fa1t~ hacer un estudio sistem~tico para diagnosticar qu~ fras 

cciones burguesas son esas que integraron e1 Partido Popular. 

pero ya es posib1e afirmar que a11í están todos aque11os que. 

def~niéndose c~ntra e1 gobierno de Figueiredo, asumen p1ena-

mente su proyecto de "institucional.ización". s61o que exigie!!, 

9. Dec1araci6n hecha en una fiesta 4on industria1es y banqueros (Hora do 
Povo, 17 - 23.05.80, p. 5). 

10. Suspensi6n de 1os comicios de 1980. pr6rroga "sine die" de 1as elec
ciones directas para gobernadores estata1es, etc. 

11. La Federaci6n de 1as Industrias de Río Grande do Su1 y 1a Asociación 
Comercia1 de1 Estado de Sao Pau1o protestaron contra 1a po1ítica de con~ 
tro1 de 1os precios (Jorna1 do Brasi1, 11.01.80, ler. cuaderno. p. 19). 
Delfim Netto tuvo que ir a discutir con 1os banqueros, que reivindicaban 
e1 mantenimiento del diá1ogo con la "iniciativa privada" y 1a "preserva-
ciOn de 1as condiciones para que la iniciativa privada nacional pueda co~ 
tinuar desarrollándose dinámicamente". 
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do más rapidez en su imp1ementación~ 2 Así. puede haberse re~ 

n~do bajo 1a m~sma bandera a fracc~ones burguesas~econ6~~came~ 

te ri":"a1es, como 1os ,.,banquer:os nac_iona1~s - y-~ 108 .·g·r~nburg-ue~,~s.·. 
dc.b~enes de cap~ta1, .a 1os cua1es deben haberse .su~~d~:c~er

tos sectores de 1a med~ana burgues~a! 3 Esto~ secio~es~ ~erju-
dica.dos ___ por 1.a ..:cr.~s:Ls __ -_y ___ ~_P':>_z: _ _'._ _1as -~-~dida_s a~oPtajla·~-:p_o·r_·~1- __ go--: 

_b_i_e~i:io ;Para combati.:r.-1·a._.,_pr,eteitden ... 1uchar. :PO~'-'' apresurar ·:e1 pro

_ceso. de .instituci.onai-iz-~é.Í.On 9._ a· fin:··de_ garantizar 1a' rotativ..:!., 

_d_ad e~---~1---g~bi_e~n~.~~~:~_,_i.o.\ci\.~~ .. e·l.-1oS -desean, :a1 ·fin y a1 cabo, 

es _gar_al'!_-t_iz_ar un. jn_~c--a~:1·s~-~ ·pOi~·t.ico".>más f-1exibl.e que permita 

-su as_un_ciO_~ a·_i;-~o:d~r~~ -""~:·e-~:¿,. .. ~·~ri:~~~;.iendo'. ·1Q esencia1 de 1a dic-

tadura: ~~_á.,,;·s_~~.s:'~a-,·,.1S:~:;-~:·~:J~m-a: .• ¿d e .. ~:~.:d-~f.ender· directamente su a in

tereses ,.e.~.o.n)~1:"1.i;.cO:s y: , p~1iticc:>~ ·.«Y\'simu1táneamente mantener ais1ado y -

sometido a1. movimic.ntc:> obre.ro -Y,~·;. P:opuiar·. 

Por .. otra P.art.e, ._e~1:';·,o~je-ti~_o_•···~el gobierno de ais1ar a1 movi--

miento _obr,~ro: ·Y; .pCiPu·1ar;··.y·· 1anzar1o a un ghetto para go1pearl.o 

mej o_r dif.ici1mente_,sera· 1og-r.ado. Después de 1a i1ega1ización 

de1 MDB 9 : _e1~ gruesO· .. de 1ap fuerzas popu1ares siguieron unidas 

a1rededor de1, frente que 1e sucedió (que pasó a 11amarse Pnr

t~do de1 Moy~m~ento Democr~t~co Bras~1efio - PMDB) a1 lado d~ 

c~ertos sectores 1~bera1es que, en su proceso de radicalizn-

ci6n, fueron asumiendo c1aramente 1a 1ucha intransigente con-

12. E1 1~der mBximo de ese partido, Senador Tancredo Neves, a1 presentar 
su proyecto de programa en 1a TV • habl.5 que era contra el gobierno, pero 
a favor de1 régimen, o sea, a favor de1 proceso de su institucionaliza--
ci6n. Pretendía as~ diferenciarse de 1os "radica1es" que quedaban t!n e1 -
MDB y querían "destruir 1as instituciones". 

13. Una encuesta hecha por 1a Revista Exmnc entre 687 ~mpresari~s en ; 
1979 reve16 que e1 27.7% de e11os preferían el partido que despucs tomo -
1a denominación de Partido Popular y s61o e1 21.1~ preferían el pnrtido 
de1 gobier~o (Cf. Mevimento, 21 - 27.01.80, p. 2). 

14. Vimos antes que los granburgueses de bienes de capital no estaban 1~ 
grando que sus demandas fueran resue1tas por el gobierno, e1 cual no in-
centivaba la expansión de esa industria en la medida requerida. Además. -
para colmo, el gobierno decretó la eliminación de la ley de Bimilar naCÍ,2. 
na1, hecho que facilitaba las importaciones de bienes de capital. En cun~ 
to a 1os banqueros nacionales, vimos en la nota 11 sus reclamaciones a -
Del.fim Netto. Dichas recl.amaciones expresaban su descontento con la po1~
tica gubernamenta1, que estaba implicando el aumento de la participación 
estata1 en el crédito bancario. La mediana burguesía era, de las tres 
fracciones burguesas, 1a más perjudicada económicamente y vera empeorar -
su situación con las nuevas medidas de control de crédito, de eliminación 
del. crédito subsidiado, de reducción de Rastos públicos, etc. 
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tra 1a dictadura y a1ejándose de 1os 1ibera1es "moderados" y 

".adesista~ "~ 5 Es nedes~7·i~ también hacer un estudio de estos 

liberales, con e1 .,,objeto, .. ~.e ,comp,ren.der mej º'l.".' 1a razón .de su 

a1ej amiento de suS an_ti ~_os_.c.:_Pª~r:es y ~e su acercamiento a 1as 

bandera_s popu1a~es contra la dictadt.ira. S61o as_í se puede pr_!!. 

decir ha:sta. di5nde es .. P~_s.ibl.e que e1l.os sigan caminando j_unto 

a1 mov~m~ento popu1ar, p sea, s~ su 1ucha contra 1a d~ctadura 

es tan rad~ca1 3 punto de 11evar1a a 1as G1t~mas consecuen--

c~as: destrucc~6n de ~o~o e1 aparato repres~vo y de sus bases 

de sustentac~6n. A t~tu1o de hipótesis, es posible conjetu--

rar que dichos 1ibera1es ~e componen básicamente de pequeñoR 

y medianos _empresario;_s, así. como de ciertas capas de profesio 

nal.es l.iberal.~s, como los abogados. Estos sectores, como vi-

mos antes, tuvieron sus ;contradicciones con 1a dictadura mi1~ 

tar Y. e1 gran: c~pit~1 (su base de sustentaci6n) profundizadas 

durante 1a crisis. Es probab1e, pues, que vayan más ade1ante 

de 1~ que p~ensan aque11os sectores u1tra~zqu~erd~stas que 

-~ie~ap ,~ª a1ianz_a orgánica con e11.os. La tendencia a .rad.ical_i 

zarse en 1a 1ucha contr_a 1a dictadura de1 ~onjunto de1,mov~--
'·' - . " 
miento _popu1ar p~rsistirá en el. período próximo,. princi.pa1mc.!!. 
··¡ 

te porque. en su 1ucha por mejores condiciones de .. vida •. , debc:--

r~~ cnf.rentarse crecien~emente con 1a po1ítica .. r;ep.~e.s1=,y_.~_;·: .. ~.e1.. -

l,so .. b.ierno ... 1.a cual.. buscará hacer va1er 1a p~1~~ti~ca ... :d.~.:":c.·on,~ten-

ci6n sa1aria1, definí da como fundamental.. p~r_a .el:_i~in~r .-1.a cr.!, 
. - 16 • .· 
sis. : ~ .:. 

Lo que demuest~a e~ an~1~s~s anter~or es que, con med~dae su-

1:'er~~cia1e_~··! .~~;:"_,_~.:~'?~!3ib1e .. super~r. 1 .. a ._ pr.~_f.:unda crisis estruct~ 

".=ª~,que:: yive~ ~-~:país de~de 1974. La superaci6n de e11a • en 

1os marcos de1.cap~ta1~smo, ex~ge e1 camb~o de aspectos esen-
. . ·' .. -

cia1es de1 p~trOn de reproducción vigente en e1 país, ta1es -

como e1 cambio de énfasis del sector III para 1os Rector~s l 

15. Varios líderes 1iberales de1 PMDB, entre ellos el Senador Pedro Simón 
y el Senador Marcos Freire. declararon que su diferencia en relación a los 
que fueron para el Partido Popular es que e11os se colocaban no sólo con-
tra e1 gobierno sino también contra la dictadura. 

16. Como ejemplo está la profunda represión que se abatió sobre c1 moví-
miento huelguístico del ABC paulista a principios de 1980. 
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y· I.I ~- o ·ia · profulldizaci6n de otros, como· e!.1 aumento de 1a de

pendencia a1 impé.Tia1istD.o y Sim'u1táñ..-eánl.-ente e1 ·-ex-pans-io-n_iamo 

hac~a afuera. Lo~ ciamb~os deperiden, s~n embar go, de1 aumento 

de1 grado-·de ·ex'D1.ota"ción de '1a·c1as"e obrera.y de 1a transfe-

renc-iS i-~-terS.-eCf"or-;r-a1 --de- _:_-piuS~ai·or -·Y capital.es, procesos que 

profündiz-an l:·a .;:l.ucha -de el.asea· tanto a·1 interior de 1as cl.a-

s··e·s--do'minan'tes como entre éstas (y su Estado) y la c1ase obr~ 

ra ~ dem~s ~ectores popu1ares. Esa ~gud~zac~6n de 1a 1ucha de 

c1a~es,' por su vez, ha d~f~cu1tado tanto e1 grado de exp1ota

ci6~ de1 trabaj~ como 1as transfereRc~as de cap~ta1es. As~, 

e1 des~rro11o de 1a c"risis 

c~6n van de manos dadas con 

y 1.as C·ondiciones de 

l.a agudización de 1a 

su supera-..--

1ucha de c1J!!, 

ses. Eso Signific·a que· cáda vez más 1.a dimensión esencial. de 

1~ ¿r~s~s deja de ser econ6m~~a para ser po1~t~ca. Si 1a cri-

sis política interna que -vive ;~ 1a "burguesía aumenta 1as co~ 

dici..ones para ei- ·proceso de avance de 1a 1ucha obrera y popu-

1ar, ese ·avance. i"gu8.1m.ente afecta a 1a crisis burguesa. Si é~ 

ta ya e~~~'~ 1as vue1t~s con 1a necesidad de definir e ~mp1e

ment·ar una··· 'nueVa "institucáa.ona1idad" que garantice BU convi-

·v·encia --inte.r·n,¡, 1a emergencia de1 movimiento obrero y popu1ar 

en ~r·~~deria'po1~t~ca comp1ica aGn m~s su ya de1icada situa--

cióri~·.'de: "in~e.a·t-B.bi1idad interna. O sea,, en sus p1anteamientoa 

pQ1'.íti:Cos··,, 1a burguesía ya no tiene so1amente que contemp1ar 

'J:a ~-¡,fo1·U:~c1.0n de sus conf1ictos intestinos., sino que también d_!:. 

be agregar formas .de re1acionarse po1íticamente con 1os sect~ 

res popu1ares; ahora~ en esa re1aci6n, ya no basta 1a repre-

-s-i6'..n'-" abie"rta de 1os tiempos de1 "mi1agro" ~ 7 El considerar esa 

~~~st~6n·d~f~cu1ta aGn m~s 1as posibi1~dades de acuerdo inte~ 

burgués, ya que cada fracci6n posee una visión distinta de cg 

mo tratar 1a cuest~6n, que va desde tratar1a como "cuest~6n -

p-o1ici..a1" hasta tratar1a como "cuestión social.". 

Si bien fueron 1as condiciones económicas 1as que hicieron e.!!. 

ta11ar 1as contradicciones que 11evaron a 1a crisis, su supe

ración depende cada vez más d~-01uciones po1íticas. Desde e1 

17. Es esa una de 1as preocupaciones de 1os integrantes del Partido Pop~ 
1ar,. para ios cua1es ya no basta 1a represión pura y simp1e a1 movimiento 
popular y por eso tratan de atraerse demag6gicamente bases popu1ares. 
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punto d.e vista de la burguesía, o sea, de 1a 1·preservaci6n 

de1 capita1ismo, 1a so1uci5n depende de su capacidad de ~or

mu1ar e imp1ementar un proyecto po1~ti~o que.~1 mi~mo tiempo 

d~rim~ sus conf1ictos internos y garantice-1a~preRervaci5n 

de .sú-. dominación sobre e1 conj Un to -de: -i-a:s- C.-1as·e.s-~--po-pular:e-S,. 

o sea, depende de la concretizacii5n de1. pro~ecl:_~:-.-de:-< ins~~itu-
. ciona1izaci6n de 1a dictadura. Eso imp1ié:arí~"-·re.e:>o_1~E!r .1a 

cuestión de la hegemonía política al inter:io·r··-'de·~:1 ·b~1oque d·o-_ 

minan.te y al mismo tiempo avanzar en dirección 'a un ~~t:-~6~ -

_de reproducci5n de1 capita1 que, como ya se.ha ~efia1ado¡~mo

dif~que o profundice aspectos esenciales de1 patr6n_vigente • 

. Esas modificaciones ya est~n ocurriendo, como vimos, .pero, 

en funci5n de 1a crisis mundia1 y de 1as resistencias po1~t~ 

cas internas,. ha avanzad o demasiado lentamente. En ese-.marco 

de. crisis estructura1, mientras no se resue1van 1as cuestio

n~s c~uciales que llevaron a la crisis,. puede haber cierta -

"'1:etomada" de 1a expansión, como en-~ 1976 o en ~978-79. Pero, 

se puede predecir que, cuan~o menor sea e1. tránsito en dire~ 

ción a 1as modificaciones exigidas, mayores y más profundas 

serán 1as próximas recesiones, y más efímeros serán los pe-

ríodos de expansión económica. 

E11o es un e1emento materia1 de inestabi1idad para cualquier 

forma de dominación que acuerde 1a burguesía. Aunque ésta 

11egue a un acuerdo sobre un proyecto unificado de domina--

ció~, 1a crisis estructura1 económica y po1~tica no estará -

automáticamente superada. Hemos visto que. 

exige e1 aumento de1 grado de exp1otaci6n, 

tp de aument3r 1a represión sobre 1a c1ase 

como 1a transición 

imp1icará un intc~ 

obrera~ 8 Sin emba~ 
go, como exige 1a reunificación de 1a burguesía, imp1icara la 

promoción de ciertas aperturas po1íticas. De ahí e1 carácter, 

cada vez más definido, de1 proceso de institucionalización: 

aperturas políticas para 1a burguesía y control sobre 1a cla

se obrera y demás sectores popu1ares. Pero, el proceso de 1a 

1ucha de clases no puede ser controlado por los de arriba: el 

mismo proceso de tr~ns~to a un nuevo modo de reproducci&n del 

18. La represion masiva a 1as hue1gas de fines de 1979 y comienzos de 
1980 expresa e1 contenido de esa política. 
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capita1 y a una correspondiente nueva institucionalidad bur-

guesa permite~ por 1os conf1ictos que genera 7 hacer avanzar -

1a 1.ucha de c1ases del ·pro1etariado y demás sectorPs de1 pue

b1o, haci~ndolos avanzar en grado de organizaci6n y concien-

cia ~arrancar conquistas reales o 1egales de la burgues~a! 9 

superan.do así su proyecto "instituciona1ista"-. Tal. hecho· ti.e!!_ 

de a progresivamente debi1itar las instituciones burguesas y 

a·fortalecer el movimiento obrero y popu1ar. 

As~~ la crisis de la actual forma de dominaci6n burguesa ex

presa, en última instancia, ~~ crisis de1 Estado burgués en 

Brasil~ La posibilidad de que se convierta en ~ crisis def~ 

nitiva depende de cuanto avance la lucha de clases en 1n ac

tua~ etapa y el nivel de organizaci6n y conciencia de los que 

van a ser los sepultureros de1 capitalismo, e1 proletariado y 

sus a1iados .. La solución de la crisis en su favor depende de 

su capacidad de dar1e una soluci6n revolucionaria: depende du 

1a capacidad de la clase obrera par.a hegemonizar al conjunto 

de 1os sectores populares en dirección a un proyecto po11tico 

·que converja hacia sus objetivos históricos~ que en e1 momen

to actual significa reunir las fuerzas necesarias para e1 de

rrocamiento de 1a dictadura y e1iminaci6n de sus bases de su~ 

teritaci6n: e1 gran capita1 industrial, financiero y terrate-

niente, sea nativo o imperialista. Esa es 1a única forma de -

resolver la crisis de manera favorable a los intereses popu1~ 

res. no sólo por que garantizaría la posibilidad de mejorar -

el nivel de viña de Jn~ nmplias masas del pueblo, sino tam--

bién porque conqüiutaría las amplias libertades democr5.ticas 

necesarias a1 avance de 1as luchas populares en direcc~6n n 

su emancipación definitiva. 

En esa coyuntura de crisis e ~nestabi1idad de la sociedad bu~ 

guesa en Brasi1, se crea, pues, la posibili~ad de hacer avan

zar cada vez más la conciencia democrática y socialista de 

las amplias m.asas, así como stts instrumentos de organización. 

19. Se han arrancado conquistas legales, como la amnistía parcial. o con 
quistas no "legalizadas", como el derecho de huelga, la reconstrucción dC 
entidades estudiantiles no reconocidas por el gobierno, etc. 
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Esa posibilidad-aumenta aún más porque a nive1 mundia1 e1 ca

pita1ismo se encuentra en un per~odo de p~dfcinda crisis ~s--
tructura1. Ta1 hecho dificu1ta, como vimos antes, 1a recuper~ 

c~&n de 1n expansi&n econ&mica en e1'~~~s. ~eridiendd'a profun 

dizar aGri~~s 1a crisis estruotur~1'qcie· a11~ ~e des~~r~11a. 

A1 m1smo tiempo, esa crisis imperia1:l.Bta···-permite e1 avance de 

1as 1uchas pro1etarias y popu1ares a-n~v~1 mundia1, fac~1ita~ 

do 1a 1iber~ci&n crecient~ de1 yu*o impe~ta1ista y capita1is

ta de ~n nGm~ro cada vez maydr de pue~1os dominados, hecho 

qci~. riatura1mente, ej~rc~r~ efectos ~6sitivos sobre e1 pro1c

tariado Y. d·ema.s seCtor~s del. pueb1o br~si1eño. 

Sin .. :-etnba:rg·ó:;··-·-para:·;cU.mP:ii-r; ia: tarea de ·derrocamiento de 1a dj._s 

;-.ta:d_ura~~ -~-·ef·~~mOVi:~-í'é-ntO Obr·e,-ro ·y popu1ar todavía se enfrenta a 

a1gun·a·s J.imit_aciones, que ~a'tura1mente van siendo superadas -

en e_i· fueS,0 ._m-iSmo de 1a bata11a. En primer 1ugar, 1a direc--

c~6n0~~~d1¿~io~~~~a es todav~a muy debi1 -principa1mente dndn 

su'di~p~rsi&n-·como jara dirigir a1 conjunto de 1as 1uchas pg 

~~1~~e~~en ~irec~i6n a1 derrocam~ento de 1a dictadura y a sus 

"6bjefiv6s"~ist6ricos. Esa vanguardia, sin embargo, se est~ 

tarjando en e1 fuego de 1a 1ucha, mediante e1 proceso de reu

<nificación de 1os comunistas y de su fusión crec1ente y rápi

da con el. movimien·t:o popu:Lar, proceso que converge para 1a 

formación de1 Partido Revo1ucionario de 1a C1ase Obrera. Esa 

reunif icación se está dando como resu1tado de1 proceso de 

rectificación ... autocrítica de1 "izquierdismo" en sus varias d.!_ 

mensiones- de 1os revo1ucionarios que habían adoptado 1a des

viación mi1itarista, por un 1ado; y por e1 otro, como resu1t~ 

do de1 creciente a1ejamiento de sectores significativos del. -

PCB de 1a inf1uencia de su dirección reformista, :La cua1 co-

micnza a acercarse a 1as tesis eurocomunistas de transición -

pacífica y adopt~ en 1a actual. coyuntura, 

significa en 1a práctica una conci1iaci6n 

una 

con 

po1S:tica que 

1a d ictadura7° 

20. Esa po1ítica de conci1iaci6n se expresa c1aramente en e1 tipo de 
a1ianza que propone 1a dirección de1 PCB. V~ase 1a siguiente proposición, 
constante de1 peri&lico Voz da Unidade, vocero oficioso de la dirección -
ac::tua1 de dicho partido: "La unidad de acción entre los partidos oposici..Q. 
nistas y entre par1amentarios de 1a oposici6n y de1 gobie-rno se dará en -
torno de 1as grandes cuestiones democráticas". "A través de 1a unidad de 
acción en e1 Congreso Nacional y en todas 1as casas legis1ativas donde 
sea posi.ble,. el PMDB, el PP, el PTB y el PT forzarán el Pns (partido del 
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Otra 1~m~tac~6n de1~mov~m~~?to,obrero Y,popu1ar se man~f~esta 

aunqu~ ha~a.11egado_a n~ve1es muy.avanzados 
,._. - .e·.,. -'· .- -- -·· - ·--. . "-'~ ' . -· -, . ' -- : .-, -- ' ., ' >" ·.- •_-,--.· - ·-·· 

en,su CO!!!, 

bate a J.a_,_~.i~;~a~_-#r·.t;L~ ~n ,~e1. té1:re~o. d_e -~~l..~.~~ucha pol.ític~ toda

.v~a, m~~~}--~/,.~-~~~.e· '7:~~~epci6~ l.ib·~-r:al..,, -~ª cual. no vincul.a ~a dic-

-~-~<l:-~_S:.__j;-S::~~-:1:-~~~~-~;};:~~~-~-~~}-~:-::-~ ,- ~a~~-~-~-~-~,\-~~ s_ ~~-~-~--~c.~6n. Sin embargo. 
progr_es_~-~a~~~-~e-~-~~i~ho: -~-oV-i~iento • en- -sus enfrentamientos di-
-~_;-~--~~~~- -- ~~n-'.~~]..-~~:~~~~~i~~ic~ -dictator-ia1 -Y ·_en función de su vinc:ul._l! 

.C·io~.'-·'C:~~'~i;·rit~. c~n- _l..a .va~~~ardia revol..ucionaria. va aprendien ---- _..,., ,_ p'---·--··--· -.. ··.--· . , - . . . . -
~·d-~::~!u·~ .. ~ .. ~-~.-;_,c..a~i_no<para· 1a so1ución de sus prob1e·.mas está en la 

.c;,~~~u.i~t·a de un~ d~mocracia ln;áS P'J:'.OfUL'lda, que go1pee profund~ 

merit~ a ~a~ bases de sustentac~6n de 1a d~ctadura y destruya 

tod.o su aparato represivo. O sea, se trata de asumir una tiic

t~ca que aproveche 1a a~tua1 coyuntura para conqu~star un go

bierno popu1ar, que _reduzca a po1vo y cenizas 1a dictadura m~ 

1i.tar. 

Fina1mente, otra 1imitaCiOn está en 1a fa1ta de coordinación 

de 1as d~st~ntas 1uchas yarc~a1es, 1oca1~zadas y d~spersas 

que se desarro11an en todos 1os puntos de1 pa~s. Se trata de 

unificar _esas 1uchas desde e1 punto de vista sindica1 y en su 

d~mens~6n po~~t~ca de 1ucha contra 1a d~ctadura y por 1~bert~ 

des democráticas. A nive1 sindica1. vimos antes que. durante 

e1 proceso de reanimación y ascenso de1 movimiento de masao, 

se fue retomando 1os sindicatos de 1as directivas charras, 

construye~do o reconstruyendo otras entidades de tipo sindi-

ca1., empujando hacia ade1ante 1íderes sindica1es vacilanteR. 

proceso que crecientemente se unifica a nivel regional y na-

ciona1. creando 1as condiciones para 1a creación de una Cen-

tra1 Gnica de 1os Trabajadores. A nivel po1ítico, el asa1to 

masivo de 1as masas popu1ares a1 MDB y después al PMDB, f aci1i 

tado por 1a expu1si0n de 1os conci1iadores. está construyendo 

en 1a pr~ct~ca e1 ~nstrumento po1~t~co org~n~co -o Rea, est~ 

forjando e1 movimiento de unidad popu1ar- que habrá de unifi

car y dirigir e1 conjunto de 1as 1uchas popu1ares contra la -

dictadura. Para que dicho instrumento se convierta en un Fre~ 

gobierno.; NAS) a tener otras 'victorias' como e1 rechazo de 1a erunienda 
de 1as e1ecciones directas. hasta provocar 1a ruptura de 1a institución 
como un todo. con 1a postu-ra servi1 ante e1 Ejecutivo" (Voz da Unidad~ 
Nºl, p. 3). 
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te Popu1ar, es necesario que e1 movimiento pópu1ar y su~van-

guardia revo1uc~onaria n~uman su dire~ci6n, pasando a uti1i-

zar1o para 1a amp1ia organiza~i6n y movi1izaci6n de 1as ~a---
21 

sas. 

Vemos~s~'iq~e;~as 1imitaciones van siendo superadas en 1a 1u-

::a ~r=i~-~<lpc:i~~i:: ::P::r~:n~:r~:c:~r:c~~6: i::::~::~o::r~: ~a 
iu_c·h:~ ~~:p~o·~\ :i:Í.'bertades democráticas y en contra de 1a dictadura 

q·ue:,-::·~,1~~r~~~vi~Í..e:~to obrero y popu1ar va unificando sus 1uchas 

y·· as'ii~:·i:tin·do crecientemente 1a dirección del. conjunto de esa 
1ticha~~E1 Partido Revo1ucionario que se est~ forjando tiene 

como iarea centra1, en 1a coyuntura actua1, dirigir 1a amp1i~ 

ci6n'~ profundizaci6n de1 ~ovimiento obrero y popu1ar, a fin 

d•~cumti1ar fuerzas para conquistar un gobierno que, a1 dca-

ti:-ui~ :1::.odas 1as bases de 1a dictadura~ pueda avanzar en dire..5:_ 

c~6ri ~ 1a emancipaci6n definitiva de1 pueb1o brasi1efio. Los 

aná1isiS que hicimos revel.an que 1as posibi1idades están da-

das para que 1a actual. .crisis estructura1 de 1a sociedad bur

guesa en Brasil. se convierta en una crisis revo1ucionaria. Se 

tamba1ea l.a dictadura mi1itar y sus bases. Pero, "situaciones a,E. 

so1utamente sin sa1ida no existen( ••• )Ahora hay que 'demostrar' con 1a 

práctica de 1os partidos revo1ucionarios que tienen suficiente grado de 

conciencia, organizaci6n, 1igaz6n con 1as masas exp1otadas, decisión y ha 

bi1idad a fin de aprovechar esta crisis para llevar a cabo con éx~to 1a -

21. Ciertos sectores inte1ectua1es socia1democratizantes, como 1os que -
acompañan Francisco Weffort, as1 como otros sectores ultraizquierdistas, 
como 1os trotsquistas declarados o avergonzados, están intentando llevar 
a ciertas partes avanzadas del movimiento obrero a la aventura dp un par
tido 1ega1 de los trabajadores, contribuyendo de ese modo, conciente o i~ 
concientemente, al objetivo de 1a dictadura de aislar al movimiento popu
lar. En un país en que hasta una huelga es declarada ilegal por el gobie~ 
no, siendo por ello duramente reprimida, no deja de ser aventu~a pretender 
formar legalmente un partido de los trabajadores, a no ser que se pretenda 
crear un partido sumiso al capital y a su Estado. Los primeros intentan -
ese aislamiento con el objeto de buscar alejar al movimiento obrero de su 
vanguardia revolucionaria, los comunistas; los últimos tienen miedo a loH 
liberales, no confían en la capacidad del movimiento popular de dirigir -
a1 conjunto de la 1ucha contra la dictadura y por eso intentan a toda co~ 
ta impedir la!'=i alianzas con los "liberales combativos" que siguen en e1 -
PMDB. l...a victoria recientcJ nl interior de las corrientes que proponen la 
fonnac:ión legal de un parti<lo de trabajadores, ele la c:orricnte m5s const.·
cucntc li<lc.•rndn por loH sindic.nlj.stas Luis "Ignacio da Silva y Olivio Du--
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revo1uci0n victoriosa••~2 

tra podrá,. sin embargo, faci1itar e1 proceso de su acercamiento con laA -
fuerzas que están en 1a práctica forjando e1 Frente Popu1ar. Por otra pnr 
te,. antiguos traba1histas,. bajo e1 1iderazgo de Leone1 Brizo1a, intentan
reconstruir e1 Partido Traba1hista. Sin embargo, e1 acercamiento de Brizo 
1a a 1a socia1democracia europea y su po1~tica de conci1iaCíón con 1a di~ 
tadura 11evaron a que 1a gran mayoría de 1os traba1histas aba~donaeen c1 
proyecto de rec~nstrucci6n de dicho partido y se integrasen a proceso de 
construcci6n de1 PMDB,. a1 1ado de otras fuerzas popu1ares. 

22. LENIN,. V. I. "Informe sobre 1a situación internaciona1 y 1as tareas -
fundamenta1es de 1a Internaciona1 Comunista; II Congr~so de 1a 1ntcrnacio 
nal Comunista". In: LENIN, Obras Escogidas, MoscCi,-Progreso, tomo III. p-:--
464. 
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CUADRO J. 

BRASXL: Evol.ucióri del. Producto Xnterno Bruto 

ARO PXB 

l.962 5.3 

l.963 l. .6 

l.964 3 .l. 

l.965 3.8 

l.966 3.a 

l.967 4.a 

l.968 J.l. .2 

l.969 l.O.O 

l.970 a.a 

l. 971. l.3.3 

l.972 l.l.. 7 

l.973 l.3.9 

l.974 9.a 

l.975 5.7 

l.97E' 9.2 

l.977 4.7 

l.978 6.0 

l.979 6.2 

FUENTE: l.962/65 -

1966/'is 
l.979 

l.962 - l.979 

(tasa de variaci611 a11ual real 

XNDUSTRXA AGRXCULa."URA COMERCXO TRANS. y 
COMUNXC. 

8.3 5.5 3.2 6.7 

o .i J..O 2.3 6.2 

5.5 l..3 3.0 3.6 

3.6 l.3.S 3.7 o.a 

9.8 -J.4.6 7 .4 6.G 

3.0 9.2 4.2 7.a 

l.3.3 4.5 l.2.5 8.9 

l.2 .J. 3.0 9.3 l.l. •E 

l.0.4 J. - o l.0.3 l.0.5 

J.4.3 l.l.. 4 l.4. l. 7.4 

l.3.4 4.l. 12.7 l.l.. 9 

is.e 3.5 l.4.a l.7.l. 

9.9 a.5 9.3 l.2.7 

6.2 3.4 3.5 l.l.. 8 

l.0.9 4-2 a.a 7.5 

3.9 9.6 3.5 4 .J. 

a.::z - J.. 7 S-.9 6.8 

Fundacao Getul.io vargas 1 datos sacados de "Evol.ucao re-
cente da econom.:[a brasil.eira". Xn: Revista DesenvoJ.vimien 
to & Con;untura, Confederacao Nacional da Xndustria, Río= 
de Janeiro, afto VX, no.4, abr.l.967,p.25,cuadro l. 
Banco Central. de Brasil., Relatorio, varios ndmeros. 
Periódico El D.:[a, México, 05/03/l.980,p.l.6 



Fuente: 1955/77 

1978/79 

CUADRO 2 

.BRASIL: Tasa de: inf1aci6n (1) 

1955 - 1979 

Año 

1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979(2) 

Tasa de inf1aci0n 
% 

12.4 
24.4 

7.0 
24.3 
39.5 
30.5 
47. 7 
51.3 
81.3 
91.9 
34.5 
38.8 
24.3 
25.4 
22.0 
19.2 
19.8 
15.5 
15.7 
34.5 
29.4 
46.3 
38.8 
40.8 
77.2 

Revista Visa.o, "Quem a:!: Quem na Economía Brasileira"• 28 de 
agosto de 1978. pp. 14/15, cuadros I y II. 

Banco ·Central do Brasi1. Boletim, vo1. 16, N°3, marzo 1980, 
p. 100. 

(1) La tasa de inf1aci6n es dada por e1 ~ndice general de precios (Disponi
bilidad interna, Columna 2, Cojuntura EconOmica, FGV) de diciembre de 
cada año dividido por el índice de diciembre del aro anterior. 

(2) En 1979, los productos agrícolas aumentaron sus precios en 80.5~. los 
industriales en 78.8% y los géneros alimenticios en 84.8% (Cf. Bo1etim 
do Banco Central citado, p. 100). 



CUADRO 3 

Sao Pau1o: Evo1uci6n de1 Empl.eo Industria1 

l.970 - l.979 

Ano ::tndic:e de Empl.eo :i:né!i.ce é!e Oferta 

INDUSTRIAL (l. l de Emp1eo (l.) 
l.970 l.00 l.69 

l.97l. l.07 268 

l.972 l.l. 7 355 

l.973 l.32 402 

l.974 l.34 422 

l.975 l.38 396 

l.976 145 442 

l.977 146 348 

1978 151 344 

l.979 

Enero .LS3 554 

Febrero l.54 334 

Marzo 155 320 

Abril. l.56 325 

156 252 

Ju ni.o l.56 249 

JUl.i.o l.56 245 

Agosto l.56 269 

Septiembre l.57 282 

octubre l.58 299 

Nomviembre l.57 282 

Diciembre 156 249 
Fuente: Banco Centrai de Braaii. Bol.etin.varioa numeres 

ci> Loa indices hasta 1978 corresponden al. mes de diciembre de cada 
afio. 



CUADRO 4 

BRASIL: Capital. (K), Producto .efectivo (Y) y "Potencial." (yx y Yxx) y Capaci 

dad uti1izada en 1a Industria de Transformación 

1954 - 1975 

Años 
t 

1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 

Capita1 
acumu1ado· 
Kt(31/12) 

24,25 
25,46 
26,72 
26,16 
30,00 
32,59 
35,58 
38,94 
43,05 
46,59 
49,75 
53,01 
56,87 
60,71 
65,28 
70,57 
76,69 
84,83 
98,00 

112,50 
130,60a.b 

Producto 
Yt 

10,95 
12,15 
12,82 
13,53 
15,80 
17,82 
19,71 
21,90 
23,70 
23,63 
24,83 
23,66 
26,58 
27,04 
31,61 
34,91 
39,41 
45,00 
53,20 
61,60 
66,40 
68,90 

(en mi1es de mi11ones de cruzeiros de 1970) 

Kt-t/Yt Yxt= Kt - 1/1,5909 

1,996 
1,986 
1,975 
1,782 
1,684 
1,653 
1,625 
1,643 
1,822 
1,876 
2,103 
1,994 
2,103 
1,921 
1z870 
1,791 
1,704 
1,595 
1,5909 
1,699 
1,896 

15,24 
16,00 
16,80 
17,70 
18,86 
20,49 
22,36 
24,48 
27,06 
29,29 
31,27 
33,32 
35,75 
38,16 
41,03 
44,36 
48,21 
53,32 
61,60 
70,90 
82,09 

11,90 
12,99 
14, 17 
15,46 
16,80 
18,40 
20,07 
21,90 
23,89 
26,07 
28,44 
31,03 
33,05 
36,93 
40,29 
43,96 
47,96 
52,32 
57,08. 
62,28 
67,95 
74, 13 

% Cap 
.!!_t?-1izada 
Y/YX Y/YXX 

80 
so 
81 
89 
94 
96 
98 
97 
87 
85 
76 
so 
76 
83 
85 
89 
93 

100 
100 

94 
84 

92 
94 
90 
88 
94 
97 
98 

100 
99 
91 
87 
76 
79 
73 
78 
79 
82 
86 
93 
99 
98 
93 

Fuente: Cuadro sacado de BONELLI, Regia y MALLAN, Pedro S. "Os limites do poseí 
vel: notas sobre o balance de pagamentos e industrias nos anos 70". I.n 7 
Revista Pesquisa e Planejamento Economico, Río de Janeiro, IPEA, agosto 
de 1976. p. 379. 

a) Estimativas preliminares. 

b) Las estimativas del capital acumulado en 1974 pueden estar superestimadae, -
una vez que fueron obtenidas a través de informaciones, a partir de una mues

tra de cerca de 900 grandes empresas. Cojuntura Económica, octubre de 1975 
pp. 68-71. 

e) Ytxx tendencia histórica (9,1% a1 año) ap1icada a1 producto rc31 de 1961. 
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CUADRO 6 

BRASIL: Deuda Interna Federa1 en"Títu1os 

1970 1978 

(CR$ Millones) 

Responsabi1idad del Producto Deuda PGbl. 

Año Tesoro Naciona1 p/ i.nterno en Títulos/ 
Títu1os en circu.1a- Bruto(l) PIB 
ci6n(dic. de e/año) 

A B A/B X 100 
% 

1970 10.112 206.565 4,9 

1971 15.445 276.807 5,6 

1972 26.179 363.167 7.2 

1973 38.344 498.307 7.7 
1974 47.801 719.519 6,6 

1975 97.548 1.009.380 9,7 

1976 153.889 1.560:271 9,9 

1977 240.492 2.352.776 10.2 

1978 357.850 3.476.723 10.3 

Fuente: Banco Centra1 do Brasi1, Re1atorio y Bo1et:im, varios números. 

(1) Estimativa de la Fundación Getu1io Vargas (FGV) hasta 1973 y del Banco 
Central do Brasii posteriormente. 



CUADRO 7 

Brasi1: Indusi:ria de·, Transformación: Tasas de Crecimiento Real.. de 1a. Producción 
1967-1:)73 

RA~.AS 

!-!etal.urgia 
Mineral.es no Metálicos 
Papel. y Cartón 
Caucho 
Química, Perfumería, Mat. Plást.ico 
Material Plástico 
Química 
Mecánica, Mat. Eléc. y de Comunicac. 
Mecánica 
Productos Alimenticios 
Prod. Alimenticios, Bebidas, Tabaco 
Bebidas 
Tabaco 
Textil-Vestm. Calzados y Tel.as 
Vestimenta, Calzados y Telas 
Textil 
Material de Transporte 
Perfumería, Jabones y Vel.as 
Material Eléctrico _:i.· de Comunicación 

T O T A L 

6a/67 

11·.a 
•·14"3 

4.a 
:1.2.9 

:1.2.4 

33.0 

12.9 
19.7.· 

19.4 
26.4 

23.6 

15·_5 

70/69 

··5.9 .. 
25.4 
2.3 

22.0 

:1.7.9 

:1.6.0 

.:5.6:.:>. 

6~3 
17.9. 

-0.:1. 
16.3 

7.6 

1:1..1 

71/70. 

4~4 
7.0 

:1.2.9 

9.6 
:1.5:;7 

2~5 

24.3 

16.4 

11.4 

?2/71 

:i2.í> 
13,7' 

7 o 
i3:o 

·16 •. 3 

18.9 

r..~~ -~;·. 

:Í3, á; 

22.5 

22.1 

13.6 

73./72 74/73 

i~:~. -:~;~t:~r;~é0i~.•-.t~'r:i~E: 1
1°2 ••

1
4 ··.º.'.':. . . . ·:.1o·::a · ::,.,_4~7:> ;_:1.3.4 

22.3•· ··.a~·5·:" •2.9:• 11.4 
23·"·2 · · · 5.1 ':1.4.o 

27.a 

9.6 

a.4 

27.6 

15.a 

5"4 ····. 2·.5 ·11.2 
·:1.1•~5 7.2 :1.1.6 
11.6 15.1· 6.1 

5.4 0.1 11.a 
4.4 
a.3 

12.a 
-2.9 

2.1 
-3.5 
1a.a 
12.5 
10.4 

7.6 

L2 12.0 
5.5 14.2 
7.9 10.2 
3.2 10.5 
7.2 a.5 
2.3 6.9 
0.5 7.2 
3.7 a.a 
0.5 16.2 

3.a 10.5 

77/76 

9.7 
a.3 
1.a 

-2.0 

-0.7 
6.1 

-6.6 
6.5 

12.6 
5.5 

-5.1 
0.5 

-2.7 
9.3 
1.a 

2.7 

78/77 

5.5 
5.6 

11.6 
6.7 

25.3 
9.0 

4.a 
3.3 

7.1 
5.7 

e.o 
5.2 

14.2 
12.6 

9.4 

7.6 

Fuente: 1967/76 =unda~ao Getu1io Vargas. Revista Conjuntura Economica. ''Restrospecto anual da econom~a brasil.eira". 

Datos origina1es de1 IBGE. 

1977/76 - Banco Central. do Brasil.. Rel.atorio de 1978. Vo1. 15,.No. 3, Marzo 1979, p. 44. 



CUADRO 8 

ESTADO DE SAO PAULO: E1ecciones para Climara Diputados 

1966 1974 

1966 1970 1974 
N'l abao1ut. % Nº abeo1t. % Nº abaol.t. % 

ARENA (1) 1.407.410 31 2.627.422 40 2.028.581 25 

MDB (2) í.:22:L573 27 902.713 14 3.413.478 43 

B1ancoa y 1.149. 828 25 1.870.763 29 1.675.809 2T\~ nu1os .... ,_ .... ...,. 
Abatane. 821.683 1-ª. 1.147.937 1-ª. 906.731 1..1 

TctrAL 4.601. 494 100 6.548.831 100 8.024.599 100 

Fuente: Tribuna1 Regional Eleitoral. Datos sacados de: CAMARGO. Clindido 
P. F. y otros. Sao Paulo 1975; Crescimento e Pobreza. s. Paulo. 
ed. Loyola, 1975, >'· 114. 

(1) A1ianza Renovadora Nacional. Partido del gobierno mi1itar. 

(2) Movimiento Democr~tico Braai1eiro. único partido legal de opoeici6n 
hasta 1979. 
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ProducciOn industria1 de seis potencias capita1istas 

1973 - 1976 

{indice de variaciones trimestra1es 1970 100) 

1973 J,974 1975 1976 
(anual) II III IV I II III IV I II III 

Estados Unidos 120.4 121.6 122.2 115.6 105.0 106.0 111.8 114.4 117.8 120.0 121.5 

Japón 127.4 126.9 122.3 115.1 106.5 109.8 112.2 112.9 119.4 125.7 127.1 

Reino Unido 110.0 109.0 105.0 104.0 104.0 101.0 99.0 109.0 110.0 111.0 113.0 

Fr&ncia 120.0 126.0 126.0 118.0 114.0 111.0 110.0 114.0 121.0 122.0 126.0 

A1eman:ia 113.2 113.3 111.4 108.7 106.4 103.6 102.9 108.3 111. 7 112.9 111.9 

Italia 114.5 124.9 119.2 111.2 110.2 107.0 105.9 110.B 116.7 120.3 122.1 

Fuente: OECD, Main Economic _""Indicators. feb. 1957. Cuadro tomado de: BRIONES, Alvaro. Economía :!!: Po1ítica de1 fascismo de-
pendient:e. Mibt:ico.,, Lib. A11ende. 1978, p. 70. 



CUADRO l.l. 

Tasas de l:nf1acci.6n en l.oa Pri.nci.e1ea e::taea ca2i.ta1i.stas 

:L969 - 1979 

PAXSES 
1971. 1969 1970 l.97l. l.972 1973 197A l.975 

canadtl 4.5 4.B 3.l. 4.B 9.3 14.9 11.2 

EU A(l.) 4.B 5.4 4.5 3.4 5.a 9.7 9.6 

Japón 4.l. 6.7 4.5 5.J. l.l.,5 20.3 7.9 

Franci.a 6.6 5.5 5.4 5.7 7.4 l.l..6 12.9 

A1~mania 3.6 7.1 a.o .&.o 5.a 6.9 7.l. 

R•i.no Uni.do 5.4 7.3 B.9 7.7 7.B 14.S 2a.o 

Xtal.i.a 4.3 6.6 6,6 5.a l.l..9 l.7.7 17.3 

OCDB 3.7 4.7 7.9 13.4 

'X'OTAL 7.3 l.2.0 ii.o 

P'Uente: 1969-1972: Rel.atorio 1974 Vo1. 11,N~.3,eanco central. de Brasi.1, 
ma~zo 1975. p.6. 

(l) 

(2) 

OCDB: ~FFE.D..S. Bu11ock. P.•LZl crisi.s tA1 y como ae pre
senta-. cr~ti.ca de ia &conom.~a P~l.:lti.ca. Ho.7. México. 
El. cabal.1ito. abr/jun. l.978. p.25. 

1973-1977: Re1atorio 1977. Vo1. 14. He. 4. abri1-1979.p.25 
sanco Centra.1. deBrasi.l. 

1978: E1 Día de 26.05.79. 
l.979: JP.nde1,op.cit. en el. cuadro 9,p.~77 

La proyección anual. para 1980 d.a 1a tasa de inf1.ar:ci.6n 
norteamericana a pa.rt:!.r de 10.S 3 _pr.l.nle:o• m~sea del. ano 
arrojan una cifra del 1'8'(, 

A1za de precio de1 consua:i.o durante seis meses que ~ 
naron en septiembre de ig19. 

·En "' l.976 1977 l.978 
(2) 

1979 

9.5. 6.5 a.6 

5.3 5.5 9 l.4.l. 

6.3 6.3 7.4 

9.7 9,4 l.2.9 

3.3 3.7 4.4 

l.5,2 l.4.3 22.6 

l.7.B l.9.9 l.6.8 

7 .a. 7.0 



CUADRO 12 

Utilización de 1a Capacidad en 1a Industria de Transformación en A1gwi.os Países Capita1istas Avanzados 

1960 - 1977 

1960-73 1966 1967 1968 1969 

A1emania Occidenta1 87,0 

E U A 84,l 90,5 85,3 84,5 81,7 

Japón 95,0 

1970 1974 1975 

82,5 76,0 

72,3 84,2 73,6 

91,4 81,2 

1976 

80,2 

80,2 

87,5 

(en %) 

1977 

80,6 

82,5 

86,3 

FueBte: 1960-73 y 1974-77: Morgan Guaranty Trust Co. 
1978. p. 100 

Sacados de Coyuntura Económica, FGV, Vo1. 32. Nº9, sep. 

1966-70: CASTELLS, Manue1. La crisis econ&nica mundia1 y e1 capitalismo americano. Barce1ona, Ed.Laia 
1978, p. 79. 



CUADRO 13 

Tasas de De.semp1eo en 1os Prin-=ipa.1.es Países Capita.liata.s Avanzados 

1960 - 1977 

En % 

Pdses .media i1976 1977 
1960/73 1973 1974 1975 T II III .IV I II III IV 

A1em.ania 1,0 1,3 1,5 3,6 3,8 3,5 3,5 3,4 3,5 3,4 3,6 4,6 

Canadá 5,6 5,4 7,0 6,8 7,1 7,2 7,3 7,8 8,0 8,2 8,4 

E U A 4,9 4,9 5,4 8,3 7,4 7,3 7,7 7,7 7,2 6,9 6,9 6,8 

Ita1ia 3,5 3,1 6,4 5,9 6,4 6,7 6,6 7,1 6,6 7,9 7,8 

Japon 1,3 1,3 1,4 2,0 2.1 2,2 2,1 2,0 2,0 2,1 2,2 2,0 

OCDE 5,5 

Reino Unido 2,6 2,9 5,1 6,4 7,0 7,4 6,9 6,8 7,5 8,1 6,1 

Fuentes: 1960-73: Margan Guaranty Trust Co. Cit. in: Cojuntura Econ&nica, FGV, Vo1. 32, N°9, sep. 1978, p. 100. 

1973: Banco Central. do Brasil., Rel.atorio, 1976. Vol.. 13, Nº4, abril 1977, p. 22 

1974-77: Banco Central. do Brasil., Rel.atorio, 1977. Vol.. 14, Nº14, abril. 1978, p. 24. 

1975 (OCDE): CASTELLS, Manuel.. La crisis econ&nica mundia1 y e1 capitalismo americano. Barce1ona, Laia, 1978. 



CUADRO l.4 

Indice del. Vol.umen F~aico de J.a Producción Industrial. en V~rioa pa~aea 

AHo 

l.937 

l.947 

l.948 

l.949 

l.950 

l.95l. 

l.952 

l.953 

l.954 

l.955 

l.956 

l.957 

l.958 

l.959 

l.960 

l.96l. 

1962 

Japón 

80 

29 

3S 

4S 

5S 

74 

S2 

l.00 

l.OS 

J.l.6 

167 

l.6S 

20S 

261 

3l.7 

345 

AJ.ema.nia 
Federal. 

7S 

40 

57 

72 

SS 

92 

l.00 

J.l.2 

l.29 

l.39 

l.47 

l.51 

l.62 

180 

l.91 

200 

l.937 - l.962 

ItaJ.ia 
Francia 

7S 

7l. 

62 

6S SS 

79 as 

90 99 

9l. l.03 

100 l.00 

109 l.09 

J.20 l.20 

l.2S l.33 

127 J.44 

J.42 l.SO 

J.SS l.56 

l.SO 174 

200 l.S4 

206 l.96 

EE.UU 

46 

75 

7S 

72 

S4 

90 

93 

l.00 

93 

l.06 

l.09 

J.l.O 

l.02 

l.l.6 

J.l.9 

l.20 

l.22 

In9J.a
terra 

76 

76 

83 

SS 

94 

97 

94 

l.OO 

107 

J.J.1 

112 

J.J.4 

l.J.2 

l.J.S 

126 

J.2S 

129 

canad;a. 

43 

76 

79 

so 

SS 

91 

94 

J.OC> 

9S 

J.l.O 

l.20 

J.20 

l.20 

J.29 

130 

l.33 

l.41 

Fuente: Da.toa de l.a ONU. Statiatical. Yearbook of United Nati.on.e. l.955,p.l.l.7 
pasaim: l.96l., p.7l. pa.aaim: Monthl.y BUl.l.etin of Statiatica, May 1962 
p.l.6 passim: June l.963, p.J.6 passím. cuadro tomado de: VA~. l!C. 

"cambios en el. proceso c~cl.ico de l.a reproducci6n, deapu4s de la se
gunda gue19ra mundial.". J:n: VARGA ,E, Ecoriom~a Pol.~t!i.oa c!le1. CApital.i11 
!!E· =ad. A.M. verd1;1.90 .. Mé,gico, .Ed. CUl.tura Popul.ae. l.977.p.23!.. 



CUADRO l.5 

indice Qe l.a recesión en EO 

Decenso 
en pro-

Duración ducción Desempl.eo 
indus-- M2Cximo 
tria l. 

La gran depresión l.929-33 43 meses 52.2% 25.4% 

Recesión de l.948-49 l.l. meses 9.6% 7.9% 

Recesión de l.953-54 l.3 meses 9-1% 6.l.% 

Recesión de l.957-58 9 meses l.2.6% 7.5% 

Recesión de l.960-61 9 meses 8.6% 7.l.% 

Reces.i.ón de l.969-l.970 l.2 meses 8.l.% 6-0% 

Recesión de l.973-75 l.6 meses l.3.5% S.2% 

Fuente:US Ne\1Lle and worl.d Report, marzo 31,l.975. cuadro sacado de: 

SEMO, Enrique. L2l crisis actual. del. capital.iamo. México, 

Ed. de cul.tura Popul.ar, .J\lnio de l.978, p. 56 

Baja en e1 
PBB (def].a 
cionado) -

34.l.% 

l..6% 

3.4% 



Afio 

l.948-50 

l.951-55 

1956-60 

1961-65 

1066-70 

1970 

1971 

1972 

1973 

CUADRO 16 

Tasa de Uti1idades (Menos Apreciación de1 Stock) sobra e1 
capital. de compaft~as No-Financieras en l.os Estados Unidos 

l.948 - 1973 

n 

Antes de pagar l.os impuestos Después de l.os 
tos 

l.6. 2. 8.6 

14.3 6.4 

12,.2 6.2 

14.1 a.3 

12.9 7.7 

9.1 5.3 

9.6 5.7 

9.9 5.6 

10.5 5.4 

i.mpues-

Fuente: MANDEL, Ernest. Late capita1ism.New York,NLB Pub1ishara, 1975, 
p. 213. 



CUADRO J.7 

participación ReJ.ativa en J.a Producción Industrial. GJ.obaJ. deJ. MUndo ca
pita•J.ista. (J.) 

Ai:'io 

J.937 

J.948 

J.950 

J.953 

J.960 

J.963 

J.970 

J.975 

Fuente:-

e i 

J.9 3.7 - 1975 

En 

EOA ·GEE AJ.emania Japón Reino Unido 

41.0 22.0 n.d 4.5 ~-º 
55 .a n.d 4.2 J. .3 n.d 

54.6 n .a. 6.6 J.. 6 n.d 

52.0 16.0 n.d 2.0 J.º- 11 

45.a n.d 9.6 4.4 n.d 

44.0 21. J. n.d 5.3 6.4 

40.3 22.0 B.G 9. o· 5.0 --, 

37.6 n.d 7.9 8.7 n.d 

1948, 1950 y J.960: EJ. Im12er ia J.ismo Hoy. Autor no expJ.icitado, 
BUenos Aires, Ed. Anteo, 1973, p. 107. 

1970 y 1975: Diaz, P.L Material.es de AnáJ.isis 
y J.as crisis económicas deJ. capitalismo., FNE, 

sobre J.os cic1oa 
DES, UNAM, p.34 

CEE, Reino Unido y 1937, 1953 y 1963: YAFFE, David y BULLOK, 
pauJ., ''EJ. auge de J.a posguerra - aJ.gunos importantes aconteci
mientos internacionales". In criticas de J.a Economía Ro1~tica, 
No. 7, México, E1 caba11ito, abr/JUn. 1978, p. 108. 

Los datos provienen de :fuentes diferentes; por eso, no son es
trictamente compa.rabJ.es. Sin embargo sirven por 1o menos para
demostrar l•s tendencias general.es. 



CUADRO 18 

Partlcipaci6n Re1ntiva en las Exportaciones Globales de1 HUndo·capitalista (1). 

1938-1975 

En " 
ZON1\S 1938 1948 1950 1958 1260 196J 1969 1970 1973 ¡975 

Pa!.ses Atrasados 21,3 17.1 

Paises Desarrol:.ados 66.,9 72.3 

Estados Unidos 14,5 23,B is.a ie.5 16 17 l.5,5 13.7 13.:r 12,2 

Jap!>n 5.3 0.5 1.5 3.-o 3.2 4 6.6 6.2 2.1 6.4 

Europa· de los sei.s 23.3 28.4 

Asociaci6n europea de 
l.ibre cambi.o l.4.,5 13 

A lema ni.a Occidenta 1. 1.1 3.6 9.6 B.9 10.e l.2.0 13.1 

FUENTE:-1960 y 1970: Naciones Unidas., B01et~n Mensual de Estad~sticas y Year Book of Xnterna 
ti.anal Trade Statistics. Cit. Xn: PAIRE. Alexandre. "Los conflictos i.n
te.rimperi.aliatas en las crisis•. XN: AM.l:N., Samir y otros. Lll crisis im
per~alLsta.narc~lona., Fontene11a., 1975. 

-1948., 1950 y 1969: rmperi.Alismo Hoy. Autor no Explicitado. 13Ucnos Aires 
Bd. Anteo., l.973., p. 107. 

-1975: CEPAL. El desarrollo Bcon6mi.co y Social y las ~elaciones externas 
de AMérica Latina. l.977., p. 175. 

-1930: 1958~ 15'G3 y 1973: YAFFE. D. & BULLOCK., p. op. cit_ en e1 cuadro -
No. 17. p. 107 

(1) Los datos provienen de fuentes di.ferentes: por eso. -
no son estr~ctamente comparables. Sin embargo, sirven por 1o menos para 
demostrar 1as ~rande• tendenci.as genera1es. 



CU.ADRO 19 

l..957 - 1.968 

F1u;o m.i.1es de mi11onea de dd1ares 

1957-60 " 1961-64 " 1967 " 1968 " 
EUA 2.83 65.06 3.21 68.60 3.l.s 62.62 3.03 SB.6l. 

Re:l.no unido .si l.1.72 .67 14.32 .74 14.71 .99 17.21 

Subtotal. 3,34. 3.00 3.89 3,92 

A1eman.t.a .12 2.76 .22 4.70 .2S 4.97 .39 7.54 

xt:a1.:i.a .06 J..3B .J.7 - 3.63 .23 4.S7 .23 4 .. 45 

""'p6n .os i .. is -09 l..92 .l.2 2.39 .22 4 .. 26 

Subt:.otal. -23 -- -60 .84 

B4ll.9ica -OS .99 .03 -SS 

Fi:anc:l.a -Ol. 0 .. 23 _io 2 .. 1 ... -20 3.98 

pai:sea ea.jos • 7l. l.6.32 _l.2 2 .. 56 .2). 4.17 .22 4.26 

canad¡i' .06 l..38 _io 2.14 .os l.,S9 .J.6 3.09 

Su.bt:.otal. .78 -32 -54 _4l. 

Total. 4.35 .l.OO 4-68 l.OO 5 ... 03 l.00 S.l.7 ioo 

Puen.t:e: RONTBORR. BOb_ -..... ri"9. lldad .1aperi•llet:a en :¡,. dec:e- .. .. 10• eetenta:: :u: parte 
Xn: Revista S%BTBSXS .. M4br:J.co. ano XX%. DO s. enero l.973.p.2l. 



Anos 

l.960 

l.967 

l.97l. 

l.974 

CUADRO 20 

Evol.uci6n de l.a Inversión Directa en e1 EXterior - Total. acumul.ado 

l.960 - l.974 

En mil.es de Mil.l.ones de d61are•. 

EUA Al.emania Japón 

Vaior % val.or % val.or % 

32.S SS.O o.a l..3 0.3 o.s 

S9.S SS.O 3.0 2.B i.s l..3 

86.0 S2.0 7.3 4.4 4.S 2.7 

l.l.B.6 S3.0 l.5.3 7.0 l.2.7 6.0 

Fuente: United Nations, "Mul.tinationai Corporations in worl.d Devel.o
pment, Ci.t. In: 
N:IAHil<AWWA, .J'\ln. The Economi.c neve l.opment o :f Poa t-war ja pan, 
SEPLA, México, jul.i.o de l.977. 

Nota: l.os porcentajes son cal.cul.adas en re1aci.6n a1 total. de l.a in
versión extranjera directa de l.os pa~ses capi.tal.i.stas. 



REC.::IONES 
y 

SECTORES 

o.;ADRO 21 

Crecimiento de 1as Inversiones Directas en e1. Exterior de 1aa Empresas 
Ncrteameric:anas 

1.929 - 1.968 

val.or (m.i1ea Tasa de Pnrticipaeidn 
de mi.11ones Porcentaje 
de Do1ares Crecimiento 

1929 1950 1960 l.968 1.950-1.960 1.960-1968 1.929 1950 1.9EO 1968 
Totn.1 de 1as 
Regiones 

canadif 

Amér.ic:a Latina (a) 

Europa 

Otras Regiones 
(Afric:a. Asia. 

Oceanía) 

Sectores 

Manufacturados 

Petrd1.eo 

Mineracidn 

Otros (Agr.ic:ul.-
tura. Com. Serv .. PUb., 
Vel'rios) 

7.5 11..B 31..9 

2.0 3,6 l.l.,2 

3,5 4,6 B,4 

l.,4 l.,7 6.7 

0.6 l.,9 5,6 

l.,B 3,B l.l.,1 

l.,l. 3,4 l.O,B 

l.,2 l.,l. .3_.o 

3,4 3,5 _ 7_.o 

64.S 10.,.4 9,3 l.00 l.OO l.OO 

19.s i.2.0 7,2 27 31. 36 

13.,.0 6,2 5,6 47 39 26 

l.9,4 14.7 1.4.2 l.9 l.4 21. 

l.2,9 l.l.,4 ii.o e l.6 l.7 

26,4 l.l.,3 l.1,5 24 32 35 

is.e l.2,3 7.2 15 29 34 

5,4 l.0.6 7,6 l.6 9 9 

14.2 7.2 9,3 45 30 22 

Fuente: Survey of Current Business. v«rios ndmeros. cuadro tomado de: Fajnzy1ber. Fernando. Estrategia 
Industria1 e Emp~esas Internacionais-Poaic:ao Re1ativa de A~rLca Latina e do nrasi1. Rio de ~ 
neiro.,. XPSA/ XNPES. 1.971.,. p.29. 

(a) Xnc~uye 1.os territorios no autdnomoa. 

l.OO 

30 

20 

30 

20 

41. 

29 

e 

22 



C:OADRO 22 

EXJ22rtaci6n Ji'. producción LOca1 de l.os 12rinciJ2::!:l.ea g!:l.ses im~rial.istas 

l.957 1966 Hi11ones de d61ares 

X p p X p p 

1966 
De El) hacia fuera l.957 

Europa 6.940 10.762 i.ss 14.440 36.000 2.so 

JDp6n 1.as1 SS5 .30 3,S4S 2.000 ,62 

De fuera hacia El) 1959 l.966 

GB. Bol.anda y Suiz.n 2.320 4.657 2.01. 3.740 7.400 l.,.97 

Resto de Europa 4.seo S59 .12 e.oso l.,.271. .16 

- Francia 690 92 1:.0 1.o5o 123 .12 

- Al.emania 1.380 47 .03 2.700 138 .os 

Japón 1.543 29 .02 4.444 so .01 

X Exportaciones 

p - ventas de manufacturas y pet'Col.eo de l.as subaidiari.as 1ocal.ea. 

Fuente: ROW"rHOH. BC>b- -~ rival.idad i.mper•ali..sta •n :ta déc:ada de l.os setenta•_. 
XX parte. Xn: Revista SXNTEsxs. M~xico. ano IIX. · n~ s. enero i973. P.21 



CUADRO 23 

Tasas de ::Intereses: Mercado Financiero :i Or~nismoa z:nternaciona1es 

1966 - 1977 

(% a1 ano. en finai de periodo) 

Especificaci6n 1966 1967 l.968 1969 1.970 1971. l.972 1973 1974 1975 l.976 l.977 

1-0rganos in te~ '" 
nacional.es 

-BJ:D (Capital. 6.0 7.75 7.7S e.o a.o e.o e.o e.o 
Ordinario) 

-BXRD 6.0 6.2S 6.2S 6.S 7.0 7 .. 25 7.2S 7.2S 

-EXIMBANK de 1os 
Estados Unidos s.s 6.0 6.0 6.0 6.0 6-0 6.0 6.0 

2-Mercado Finan--
ciero 

-Eurod61ar (CD 90 6 ... 97 6 ... 40 7.14 l.l. ... 44. 6 .. 50 s.ei s.ei l.O.SO l.0.2S 6.63 s.3e 7.so 
oJ:as) 

-Estados unidos 
(Prime Rate) 6.0 6-0 6 ... 75 e.s 6 .. 75 s.2s s.7s 10 ... 0 

-Al.emania (Prime 
aate) 4.96 11 .. 90 6.0 9.0 9.0 7.2S e.so 14 ... 0 

-Reino Unido (Pri-
me Ratl!!) 7.S o.s 7.S 9.0 e.o s ... 50 e.so 14 ... 0 

-Francia (Prime aate) 6 .. 45 5 ... 75 7 ... 85 l.0 ... 35 9 ... 65 e.6S 9 ... l.S l.2 ... 45 

FUente:-196~-l.973: sanco Central. do Brasil.. Rel.atorios~ varios ndmeros~Cit.z:n: PEREXRA 
Josf! Eduardo de ca:rval.ho ... Financiamiento externo ao crec.i..aento ec->norai.co 
araai1: l.9~6-73... J::PEA/XNPES. Rio de Janeiro. l.974.p ... 104 ... 

- l.974-l.977:Qanco Central. de Brasil ... R~Jatorio ... 1977 



Deacr1.mi.naci6n 

Pt:.~11e11 deaarrg 
l.l.adoa 

]. 6 anca 

7 a 10 anoa 

MD.a de 10 anoa 

Desconocidos 

p::iJ:sea en des~ 
rrol.l.o 

l. a 6 anca 

7 a l.O anos 

md• de l.O anos 

DtJiaconoc.i.doo 

Tc.>t.al. 

Oj:.ros 
(l.) 

l. a 6 nnOs 

7 a l.o n~oa 

m.ds de l.O a:"\os 

Descoooc.i.dos 

7 ·~ l.O anca 

rQlle de l.O anos 

Desconoci.doa 

TOta1 

CUADRO 24 

Prestamos en Euromonedaa 

Cplazoo med1Qn en %' 

J.9 4 

""º 

J.S.9 

66.9 

4.6 

1.00 ... 0 

62.5 

l.3.S 

6.0 

J.00.0 

7.2 

9.4 

ioo.o 

l.S.4 

65.4 

io.e 

15.4 

ioo.o 

]. 

32.7 

51.9 

J.S ... 4 

ioo.o 

65.6 

24,S 

5,7 

3,9 

ioo.o 

71..5 

25.2 

54.4 

35 .J. 

2.4 

e.l. 

l.00.0 

e2 .. o 

9.3 

S.7 

l.OO·-·O 

74.7 

l.6.5 

4.5 

4.3 

l.00.0 

54.2 

36.5 

l.00.0 

72.6 

l.S.5 

3.o 

5.9 

ioo.o 

l.975 

:n::i: 

53.l. 

38 ... S 

S.4 

l.OO.O 

l.6.S 

7 .l. 

l.OO.O 

75.4 

l.4.5 

l.O.l. 

l.OO.O 

69.9 

22.5 

7.6 

l.oo.o 

36-4 

54.9 

s.7 

l.OO.O 

78.2 

l.S.l. 

3.7 

l.OO.O 

71..4 

22.9 

5.7 

l.00.0 

67.9 

26.9 

5.2 

100.0 

""º 

48.2 

41..6 

l.0.2 

l.OO.O 

75.3 

l.S.O 

l..9 

4.S 

l.00.0 

67.7 

25.9 

6.4 

l.00.0 

67.6 

24.9 

l..l. 

ioo.o 

FUente: BXRD. cuadro de: Con1unturn Econdmica, FGV.Vo1.. 30, No, 4~rüo de 
JBne:i.ro. Abri.l. l.97~.p. 73 

(l.) pa~ses no miembros e i.nstituciones internacional.ea 



CUADRO 25 

Pa.tses del CAO-OCOE ~ali xnversi~n Oirec-=.a '!O':": !.:s F~!.~e-s t::-- =':!~arr=-! !.:> 

1967 - 1975 

Tasa media .:"1nu11l 
valor-e~ ;\:~:nul!'l:!C~ de crecimiento 
Cmi.1\ones de d6laresl 

196ál 1968/ 19711 
1967 1970 1975 .1975 1970 1975 

17.448 22.071 3~.973 ~ ~ !b..§ 

ca nada .l.477 1 .. 658 2.528 6.9 3.9 e.e 

E'•.iropa Occldenta l 15.400 19 .. 139 29.683 e.5 7.5 9.2 

Reino Unido 6.804 7.714 10.553 5.6 4.3 6.5 

xr landa 1 .. 789 2.227 3.236 7.7 7.6 7.e 

Alemania. RepOblica Federal 1 ... 198 1.941 S.204 ~ .l.Lí ~ 

Francia 2 .. 980 3-832 S .. 033 6.3 e.7 5.6 

suiza 695 e77 1.432 9.5 8.1 10.3 

xta1J.11 e79 1 .. 245 2.235 12 .. 4 12.3 12 .. 4 

selglca 692 765 l.01e 4.9 3.4 5.9 

otros pal.ses Europeos (b) 363 53e 972 13 .. 1 14.0 l.2 .. 5 

702 1 .. 198 3.853 ~ 19.S ~ 

A.·.:stralla y Nueva Zelanda 101 305 727 28 .. 0 44 .. S 19 .. 0 

"!"O TA L 35. 129 44. 371 76.76<i 10 .. 3 e.1 11.s 

FUentes: OECD. sco=k of prívate direet i~v~~~im ents by DAC countrie~ in devel==~~c 
c::E..12Utries (end 1967). Par1~ 1~72. 

OCDE. CocpOratlcn pour le déve!oppc~~nt. F_xamen 1977. cuadro sacado d~: CEPAL. 
Estudl-:::i- Eco:"l6c-ic':"'!' oara Am~ric'°:t T.-,tfna .. 1977 

1367 

~'!.9 

... o 

~4.0 

19.0 

5.C' 

~ 

e.u 

2.0 

3.0 

2.0 

1.0 

~ 

100 .. 0 

Estr.ieeara 
Pnrce~t:.Jal 

1970 

so.o 

4.0 

43.0 

17.0 

5.0 

.!..=-º. 

9.<> 

2.0 

3.0 

2.0 

1.0 

3.0 

1.0 

100 .. 0 

(a) c~a:.it~ dr a~istencia .!.l Der"lrre>' tn - Orc;an.izaciOn ~e coopcrac:iO~· ;· Ó•!!arr"::!ll~ Econ~~i.c:: 
fb' rncluye a Jo•..];s: '!'"ia. Oinar:iarea. Norueca.,,. Pi~landia lo. E!ue-:=-ia 

!975 

52 .. p 

3.0 

39 • .,, 

14.0 

4.0 

7.0 

7.0 

2.0 

3.0 

1.0 

1.0 

5.0 

1.0 

100 .. 0 



CUADRO 26 

l.967 - l.975 

OCDS Total. 
pa~see de deeti.no Bnate 

l.967 l.975 l.967 l.975 l.967 

Europa l.oo.o l.OO.O 30.0ll/ SS.o y 70.0 

Af:rJ.ca ioo .. o l.OO.O 21.0 22.0 79.0 

Aa:la 100.0 l.oo·.o 36.0 33.0 64.0 

Med J.o Or :len te l.00,.0 se.o 42 .. 0 

Am6r~ca en dee•rrol.l.o l.oo.o. l.OO.O 64.0 59.0 36.0 

.!2Q.:_Q l.OO.O b/ ~ 47.0 b/ ~ 

Compe.rac1.6n percentual. seg'!l'n pa~sea de de•ti.no 

Europa 6.0 9.o 3.0 a/ l.O.Ob/ 

AfrJ.ca 19.0 is.o e.o 7.0 

Aai.a l.4.0 24.0 l.O.O l.7.0 

Med1.o OrJ.ent• 9.0 10.0 

Am6r1.ca •n d••arro1l.o 52.0 52.0 6B.o 66.0 

Total. ~ ioo.Ob/ ioo,o ~ 

TB••• med:lae anual•• de creci.mi.•ntor l.9QB-l.975 

z:uropa l.5. 6 24 .. 7a/ 

AfrJ.ca 6.7 7.0 

AaJ.a 16.B 15.5 

Med:lo OrJ.•nt• 

AiD'Ari.ca en de••rrol.l.o 9.3 B.2 

Total. ~ ~ 

FUENTEr Calculado por l.• D•pendencia CEPAL/OXT,. aobre l.a b••• de detoe 

oficial.ea da OCDE (Stock of pri.vate direct 1.nveetment• by Dl'C 

countri.ea and devel.opin9 countr:lea, end l.967. Par~•• l.972J co~ 

perati.on pour le devel.oppement. E>Camen. 1977) y de loe E•t•dO• 

Unidos (Uni.ted Statea Departm•nt of coomerc•. survey or current 

Bu•J.neaa, Au9u•t l.977). Cuadro sacado de· CEPAL. Entudioe Eco-

"º"'ieo• para A"'~rica Latina. 1977. 

~ Xncluye a Austria. Chipre. E•pafta. Finlandia. Croc:la. Groelandia, X.!:, 

l1tnda. XK'.andia. ~lta.Portugal.. Turqu~a y Yogo•l.avi.a. 

!a/ Er• •·l total no se i.ncluye Mcdi.o ori.cnt;e,. pues .. debi.do a eambi.os m.•t,!? 

d~l~9icOK importBnt~~ .. la cifra para 1975 no ea·comparabl• con la do 

1967. 

e.o 

'213.o 

1.'13 .. o 

7.0 

37.o 

~-

OCDJ 

1975 

45.0 

78.0 

67.0 

41..0 

~ 

a.o 

22.0 

30.0 

.40.0: 

l.OO.Ob/ 

9.s 

6.F 

17.5 

l.1.3 

l.l..3b/ 



CUADRO 27 

Mércado Financiero Internaciona1 - Distribución por Tomadores 

1973 - 1977 

F1ujoe en us $ Mi11onee 

1973 1974 1975 l.976 1977 

Total. 29 ,630 36.120 40,905 61.368 73.157 

Mercado de Euromonedas 21.851 29.263 20.992 28.850 41.040 

Paises J:ndustrial.~zados 13.789 20.683 7.231 11.254 l.7.l.36 

Paises en desarrol.1o 7.282 7.342 11.164 15.093 20.665 

Miembros de l.a OPEP 2.751 l. - 067 2.900 4.000 7.350 

Otros 4.531 6.275 8.264 11.093 l.3.315 

Paises Socia l.istas 780 l..238 2.597 2.503 3.239 

Mercado de :eonos 7.779 6.857 19.913 32.518 32.117 

Paises Industrial.izados 5.770 5.090 15.213 24.082 22.545 

Paises en desarrol.l.o 664 603 827 1.810 3.733 

organismos Internaciona I.es 1.345 l..l.64 3 .873 6.626 5.839 

Fuente: cuadro sacado de: Banco centra1 de Brasi1.Re1atorio - l.977 - Vol.. l.4 
No. 4, Abri1 de 1980. p. 29 



"=UADRO 20 

PRINCIPALES PAISES XHPER:r.AL1STJ\S 

Participaci6n de 1as Importaciones en e1 Consumo Tota1 de A1gunas Materias Primas. 

EU " CEE(1) JJ\PON ALEMANIA 

A1und.ni.o 84 75 100 

cromo 91 98 98 

Cobal.to 98 98 98 

Cobre {2}_ 98 90 

Acero 29 5S 99 

Pl.omo 11 as 73 

Tungsteno SS 100 100 

Manganeso 98 99 98 

N!.quel. 72· 100 100 

Fosfatos {2) 100 100 

Estai\o 84 93 97 

Zi.nc 61 70 S3 

Pet.rol.eo 18 53.7 74.2 48.B 

PUERrE: :I:nta.rnati.onal. Econonrl.c Report of the Presidente OS Governmet Pri.ntiog Offi.c:a. 

washi.ngton. n_c •• 1977. Cit. Yn: SANrOS. Theotonio dos. La crisis capital.i.ata! 

carácter y perstec:tivaa. SRPLA. M~xico. Junio de 1877. p. 35. 

(1) Comunidad Econ6mica Europea. 

(2) EXportador Neto. 

En 
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CUADRO 

Rentabil.idad en Brasil. y E.U.A de ias mayores empresas 

1970 - 1974 

Beneficio neto/situación neta) 

r..as ioo Principal.es r..as 51-3 m<!s grandes 
1-970 ]._97]._ 1-972 1-973 1-974 empresas en Brasil. 

Empresas en Brasil. (l.974) 

.Firmas públ.icas 7.6 9_3 1-0.1. io.o 1.1-.3 io.o 

.Firmas '"Naciona 1es" 
{antes de impuestos) io.i 14_1- l.5_s is.a 1-8.4 is .5 

.Firmas Mul.tinacionaies 
{antes de impuestos) • 1-4.8 ia_3 1-9_4 20.l. 20.4 1-9. 7 

-Firoas Mul.tinacionaies 
{des pues de impuestos) 10.4 12 _a 13.6 1-4.l. 1-4.3 1-3.8 

.Las so o primeras Em-
presas J:ndustria ies 9 .l. 10.3 12. 4 1-3 .6 
en Estados Unidos. 

Fuente: Visao, "Quem é QuE:m'" • 1973; Fortune "500 firmas industria1ea m;;:ís grandes". 
cuadro tomado de: SALAMA, P. "Especificidades de l.a internaciona1izaci6n del. 
capital. en América Latina". críticas de 1.a Eeonomía Pol.J:tica,No. 7, México, 
El. cabal.l.ito, abril./jnnio de 1978, p. 1-62 



CUADRO 32 

BRASXL: pariticipación de cada Rama en 1a Producción Xndustria1 

l.949 y 1962 

En 

SECTORES PARTXCXPACXON EN EL VALOR DE LA PRODUCCXCN 

l.949 1962 

Madera 3,39 2.06 

Mueb1es l.,"66 ~6e 

cueros y pie1es l.~S2 0.9S 

Tt!ixtil. l.e.69 l.2.06 

vestidos 4.33 3.06 

Prod.Al.imenticios SS.03 32.0l. 34.ao·. l.9.6e 

Bebidas ;3 .l.2 2.60 

Tabaco l..37 l..S2 

Edii.torial. y gr;ó(fica 2.e2 l.,67 

Diversos l..43 l., l.9 

Minera1es no metal.ices 4.Sl. 4.23 

Meta1úrgica 7.S9 e.es 

pape1 y cartón 24.27 l..99 27.60 2 .31 

caucho 1.60 i_sa 

Qu~ica e.se 1.0.60 

Mec;ó(nica 1.60 2.43 

Materia1 e1éctri.co 3.71. l..40 l.2,S6 4.21 

Materia1 de transporte 2.31. e.as 

l.OO l.OCt 
TOTAL 

Fuentes Mil.ton da Mata. EmpreG19 e sal.ário na Xndústria de Transpo:te 
(traba.jo real.izado en XPEA y aún no publ.ica.do). cuadro sacado 
des PXGNATCIN, A.G. Al.varo. capital. E:xtrangeiro e :e::xpaneao -
industr.1.al. no Brasil.. UNB, Departamento de Econom:ta, Braa:Ll.iaJ 
septiembre de l.973, p SO. 



At~OS 

l.947 

l.948 

l.949 

l.950 

l.951 

l.952 

l.953 

l.954 

l.955 

1956 

l.957 

1958 

1.9S9 

l.9~0 

l.9Fl. 

19E2 

CUADRO 33 

capital Extranjero en Brasil: Inversión Directa, Reiversi6n y Remesa de 
Ganancias 

1947/1962 

Inversi.Ones Directas 

Ingresos Regre Liqui._ Remessa de oanan-
efectivos Re in ver- sos .. do r-i.a·s y ai.vi..dendo:.. 

Moneda Bienes Total a iones con ver- Tota1 (Bl Bfe.cti.-Ft"!i.nversi.ones 
si..ones ( 6) va 

! l. l { 2 l ! 3 l ! 4 l { s l 3+4+5 !72 6-7 (9) (l.O) 
- - 36 l.9 - SS - SS 23 'l.9 

- - 2S 42 - 67 - 67 3a 42 

- - s 39 - 44 - 44 41 39 

- - 3 36 - 39 - 39 47 36 

- - - 67 - 67 4 63 70 67 

7 2 9 as - 94" - 94 l.S as 

l.7 6 23 3a - 61 l. "º 94 38 

l.O 2 l.2 40 - S2 1. Sl. S3 40 

1.2 31. 43 36 - 79 o 79 44 36 

34 SS 89 so - 139 o l.39 24 so 

36 1.08 l.44 3S - 179 1. 1.7a 26 3S 

27 83 1.1.0 1.S - J.2a o - .l.28 31. 1.S 
-

31. -- 93 1.24 34 - l.Sa - 1.SS 2S 34 

3t' 1;3 99 39 - l.38 - l.38 41. 39 

61 47 l.OS 39 - l.47 - l.47 31. 39 

36 33 f;9 63 - 1.32 - l.32 1.S 63 

FUente: sanco central. ... Datos sacados de P:CGNA~. A ... G. Al.varo. CPpitaJ e:•:t:cAugcl1:s::a 
e::xpansao industrial. no nraai1. sras:ll.:1.a .UBB. Depk'OC·• de Ec:onom.J:a,., Sep. 1973. p 24 

L.igui.do de 
inversiones • 

es tran jer;;a;a --: 
! l.l. ) 
+ l.3 

- l.3 

- 36 

- 44 

- 74 

- 6 

- 72 

- 42 

- 1. 

+ 6S 

+ .l.1.7 

+ 79 

+ 99 

+ SS 

+ 77 



CUADRO 34 

Jlrnérica latina (inclusive Caribe): Inversión Directa Acumulada Procedente 
de los Paf ses del CAD/OCOE, por Paises de Ja Región-1967 • 1975. 

HI 1 Iones de Dólares 

Tasa Media Anual de 

1967 1975 
Crecimiento( r 968-75) 

r967 
,'·: --

Resto Resto Resto ·_¡• 

CAD/ Estados CAD/ CAD/ Estados CAD/. CAD/ Est. . CAD/. CAD/ •.. Est:;c, 
OCDE Unidos OCDE OCOE Unidos OCDE OCDE Unid. OCDE OCDE. Unl.d. 

" 
Bras i 1 3 728 l 328 2 400 9 roo 4579 4 521 r 1.8 16;7 8.Z 20 · r1 •'. 

Venezue 1 a 3495 2 555 940 4 000 1 873 2 127 1. 7 . -J.8 •. ro. 7 19 .. 22 
~ •/ ' ).' 

México 1 787 1 J64 423 4 800 3 200 1 600 IJ, 1 11 ;2 18.1 10 12 
·.:; ¡~ .. 

Argentina 1 821 1 017 804 2 000 1 154 846 1.2 J.6 o.6 10 9 
Subtota l 10 831 6 264 4 567 19 900 10 806 9 094 -

'),• 

- - 59 54 

Demás Países 7 618 5 513 2 105 17 725 11 295 6 430 7,6 5.0 16.7. 41 46 

T O T A L 18 449 11 777 6 672 37 625 22 101 15 524 9.J.. 8.Z 11. l 100 100 

,·:. 

Fuente: OECD-DAC, Stock of prívate direct investments by DAC countrles In 
developing countries (end 1967), París 1972. 
OCDE, Coopérations pour le développment, Examen 1977. 
Uni ted States, Oepartament of Carneree, Survey of Current Business, 
Au gust 1977. 
Cuadro sacado de CEPAL. Estudio Económico de América Latina, 1977, 
p. 1211. 

Estructura Porcentual 

1975 

Resto Rest1 

CAD/,.: CAD/ Est. CA~ 
OCDE OCDE Unid. O:DE 

36 24 21 29 

14 11 a 14 

6 13 14 10 

12 5 5 5 

68 53 48 58 

32 47 52 42 

100 100 100 100 



CUADRO 35 

BRASIL: Participación de l.os Sal.arios en el. Ingreso Industrial.. 

l.949-l.959-l.970 

.!\ÑO No. Establ.• val.or. Prod. (VP) val.or Transf.Ind. Sal.arios VTI/VP 50/VP SO/VTI 
CR$ l..000 (VTI) CR$ 1.000 operarios(So) 

CR l..000 % % % 

l.949 83.703 l.08.390,95 48.644,47 11.268,90 44.88 l.0.40 23)-7 

l.959 l.l.0.77l. l..194.784,55 553.918,84 102.802,74 46.36 8
0
60 18,56 

1970 l.64.793 118.427.561,00 54.637.3l.1,00 9.237.708.00 46,30 7,80 l.6~85 

FUENTE: IBGE, censos Industria Les, 1960-1970. 



-·\.vnu"v·- 'uu .. :rv" 

§.AO PAULO: Participación de los salarlos 11n el Ingreso tndustriat. 

1949-1959-1970. 

Ai'io No, Est, valor Prod. (VP) Valor Transf.Ind. salarios VTI/VP SO/VP SO/VTI 
CR$ l,000 (CTI) CR$ l. 000 Operarios (SO) 

AU l. 000 

1949 23.303 51.527,08 23.417,68 5,484,14 45,45 10,64 23~2 

1959 36,254 658,067,42 301.914,04 53.335,32 4~88 .~10 17,67 

1970 50.556 65,516.560,00 31:059.300,00 5.475.214,00 147,41 8)6 17,63 

FUENTE: IBGE, censos Induªtrial~s, 1960-1970. 



CUADRO 37 

Indices Del Salario Real y de la Productividad en la Industria Brasilei'la 

1956-1966 

BASE: 1955=100 

PERSONAL TO'l'AL OPERARIOS 

AÑO Indice del Indice de Relación Indice del Indice de Relación 
Salario producti- Salario/Pr.Q Salario Productiv! Salario/Pro-
Real vidad ductividad Real dad. ductividad. 

1956 106,9 107,0 0.999 108,2 107,3 1,008 

1957 113,6 1171,8 0,964 113,9 119, 7 0,952 

1958 114,3 130,0 0,879 113,2 132,0 0,858 

1962 120,6 163,8 0,736 112,3 1?2,8 0,650 

1963 134,6 168,7 0,798 131,4 170,4::' o, 771 

1964 132,0 172,1 0,767 128,7 174, 7 ' 0,737 

1965 124,!l 166,5 0,750 122,7 172,9 0,710 

1966 121,0 172,4 0,702 119,4 178,1 0,670 

FUENTE: IPEA, A Industrial~zacao Brasileira: Diagnostico e perspectiva. Rio de Janeiro, Ministerio do Planejamento 

e Coordenacao Geral. 1969. p, 1461. cuadro Sacado de: HOFFMl\N, Rodolfo & DUARTE, Joao Carlos. "A distribu! 

cao da Renda no Brasil". In: Revista Administracao de Empresas, Rio de Janeiro, Abril/Junio de 1972,p.61. 
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CUADRO 39 

Distribución de1 Ingreso en Diversos pa~ses: coeficiente de GíNI 

PAISES GINI {1) 

BRASJ:L 0,575 

EL SALVADOR 0,540 

VENEZUELA 0,540 

MEXICO 0,530 

COSTA RICA o.520 

:RAN~ 0,490 

ARGENTINA 0.460 

COLOMBIA 0.460 

PAISES .BA"UIDS 0.440 

ESTADOS UNIDOS 0.400 

REINO UNIDO 0.400 

Fuente: CEPAL. La distribución de1 ingreso en America y,at;Lna. Nueva -
York 7Naciones Unidas, 1970, p. 6, grafico 1. 

(1) cá1cu1oa hechos por 1a CEPAL según f6°rmu1a: 

-n 
r = l - i = 1 f; (gi - 1 g; 

lO 000 

Siendo n e1 número tota1 de grupos de ingresos 
i e1 número ordina1 de cada grupo 
f e1 porcentaje de 1a población tota1 inc1uido en cada grupo 
g e1 porcentaje cumu1ativo de1 ingreso percibido. 



a~~SXL: DXSTRYBUCXON o~ YNGRESO 

·p~blaci~n E:eonor-:.iea ..... ente ;ri.ctiva P•rti~ipaci~n en el Yngreso Total 

1960 1970 1976 

17,.71% 14.91~ 11.a " 

27.~2 22.es 21 .. 2 

15 .~ si9ai.ent.es 26.66 27.38 28 

5 ~ "'·ª• rl.cos 27.69 34.86 39 

100 9(. 100 100 100 

coef~ciente de GYNY o so 0.56 0.60 

-P~~laci~n EconOTnicamente Activa ynqreso Medi.o eor Grupc:e de la Pobl•ci.6n 

1960 1970 1976 1960/1!:t70 1970/1976 

73.4 84.B 140.4 15.5 " 65,.6 ,. 
3'3 % Sl.g"..Jl.entes 192.7 216.7 420.0 12.s 93.e 

15 " Sigui.entes 369.,7 519.3 1-109.7 40,.5 l.l.3,.7 

5 " sigui.entes 1.131.0 l.,..91.4.0 4-638.0 75,.4 133.,7 

!"ledl.o Total 206 282 5'>4 36 - 110 a ,. 
FtJé':!:"t'ES: Para ~'::!'S at'\os' .. de 19E-O y 1970: Cllrl.os Ger.,1.d~ Langioni.. pi.!ltrlbulcao da rer.~a e desenvotvim .ento 

uo Bra~il. Ed_ E:q>re$sao e Cultur~. 1973.oato• r•~ere~tea a l.oa censos 0e~ografieos de 1960 y 1970. 

Para ~l. at'\o de 1976: Calculado con bo~e en los datos de la Pesquisa N~cional de Al"l'&Ostra por 

~i.ci.lio. real.izad• por el. XBGE. en 1.976. t.o• datos de la de 1976 i.ncl.uyen los paqos -

~n especie l" en servi.ci.os. La parte en ""on.ed• co..rresponde "l. J.ngreso del mes de octubre. i:n-

cluy~ t•abien las poartes de 1• rent.a r~ferentcs a ~4s de 12 salarlos y la partlcipaciOn de 9~ 

n•nci.as c!e ":..:.s: est1.¡:>resas pagada el C'"TlllPll.'.!!:~O. rentas,. apo~efotadorias,. etc. Cu•dro sacado de; 

SERPA. Jo~~ -¡t,enda ~encentra-se wai~ nos •~o~ 70~.xn: Ensa~oa de Oplnlao. Rio de Janei.ro .. 



TOTAL 

A1imentos 

Textiles 

Papel 

Qu1mica 

Caucho 

Vidrio y arc.il.la 

Metales 

Equipo no El~ctrico 

Equipos 

Instr .. t:léctrico 

Transporte 

O-eros 

CUADRO 41 

Tasa de Beneficio de las Inversiones Americanas en ~éxico y Brasil después de Impuestos 

sin (I) y con Pago de Regalías Diversas (II). 
1960-1972 

I México II I Brasil II 
1960 1966 1972 1966 1972 1960 1966 1972 1966 

12.4 10.7 11.1 15 16.2 10.4 14.6 14.4 16.4 

11.8 5.2 9.1 22.3 19.6 20.7 11.6 16.1 14.9 

1C 8.3 6 10.4 8 (a) (a) (a). (a) 

1.2 6.·9 ·6.7 '• 7 .9: 9.2 8~1. ·:22 26.8 22 

12.6 11·.7 13.8 16.:! .19.1. 3.7 12.5 ',7.1 15.3 

~9- 7 
; ~ ... < 

12.1 10.7·:· '·13.6·.·.: .13.3 . -·~ 8;5 :::20~3 · 10.5· 20.8 ,\-:.~ 

·:7_4 '3.7'. 
·?'·• 4:7'.·'.:':3_5~0 16.4 2 ·9_7·:.:· 11.3 16.6 

8 12~8 ··7.3 ·13.7 8 ::·1Ó(5:·:· 19.4 18.2 20.2 

8.4 ·6.9 10.2 11.3 '16.5.' 10.3 ·-.:··11:.3 16.6 11.5 

11.4 14.4 16.1 18.2 20:2 '17.9-- 18 19.5 22.3 

22.5 22.2 "11~2 '23.2 -2 13.1 20.6 13.3 15.8 

30 13.9 10 16.8 20 29.3 8.8 19 9.4 

5 4.2 9.6 4.9 8.7 -16.1 30.2 -16.1 32.6 

1972 

15.3 

16.3 

(a) 

28 

8.5 

18.5 

12.6 

18.4 

17.1 

20.8 

13.2 

19.7 

-15.4 

Fuente: Newfarmer, R.S. y Mueller, W.F., Multinational Corporations in Brasil and Mexico: structural sources of economic 
and ncr. c~onomic nower. Report to Subcormnittee on Multinational Corporation of the Subcommittee on foreign re

lations. LiS Governmer:.~.. i\ashington 1976, pp. 90-140.. Cuadro ter.lado de: SALAMA, P. "Especificidades de la In-

-=er::i.acic::i:a.:.i.zaci.ón del Ca?it:a.1. en América Latina" .. 
to, abr!Á-junio 1978, p. 159. 

I Después c!e im;:>uestos .. 

Críticas Ce la Economía Política ::o .. 7, Héxico, El. Cabal1i-

XI Después Ce impuestos más pago por rega1ías, 1icencias y asistencia técnica .. 

(a) !~:J.:,"' g!.cbaL'nen"te. 
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CUADRO 43 

PRINCIPALES POTENCIAS J:MPERJ:ALJ:STAS 
.~ 

participación Re1ativa de 1as Ramas Estratégicas en 1a estructura de 1a 

Producción J:ndustria1 

l.950 - l.972 

EUA .JAPON ,N;,EMAN2 
l.950-- 1972 1950 ___ 1.972 1950 l.972 

Producción de Ml!(quinas 24.4 28.9 l.3,4 35.7 16.6 28.8 

Industria Quimica 6 .l. 10.3 5,9 l.3.0 7.2 14.6 

E1ectro-Energética 3.8 5.8 7.9 6.2 4.5 4.4 

TOt.al. 34.3 45.0 37.2 54,9 28.3 47.8 

Fuente: DJ:AZ, l?.L. "Material. de ana1isis sobre l.os cicl.os y l.as 
crisis Económicas del. capital.ismo". México_, DESFE/UNAM -
sin fecha, mi.meo., p.33. cuadro sacado de BUSATTO, ccaar 
Augusto. La crisis del. imperial.ismo y sus consecuencias
eobre l.a reproducción del. capital. y l.a inserción mundial. 
de 1a econom~a brasil.e~a. Tesis presentada para l.a obten 
ción de grado de maestría en econom~a. México, DESFE/UNAM, 
Jul.io de l.979,p.61.. 
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lt.tructur• - I• ProducclO... ff1 'fll•lor de I• T•-sro.--lÓf" ..._,.lar;CH, C.,.t- y 'E•l•b19'C;i•l-to• , ........ tri.te• ~do ta• Cl•s•• de T.._....,.~ 
~~ 1:, • .,_ 195:1- 1'70 

. -.. -... -... y 

Ya lor .. .. Produce 16f'> Valor .. Tr•"•f, ... 
,,., ,,s, ,,70 .,., ''5' ''1º .. 20.21 15 .. 0J 11 ,86 •:J .. •• 11.,22: '·6' .. 1•.•• 15.11 ...... 5, 12.,, ... '"·ºl •s.s• ... 21.•• ZJ,,5 :z•.s• 22,1• 2) .. :z .. 27·'º 

~ .. ... ,. ZZ,6J zz.zs 22.,SJ :z•.:zs :zz •• , 

1•.a• 77."S 7,.21 71.,oB 72 .. 7J 75.7) 

11~1[. Csfti9'1 lo.dy1:trl•I•• d• 1.,SD., 1'60 ., 1970 (T•"•'•c•o S.spscl•ll 

'!uad .. o •daPt•do • P•rltlr dst C••dro ).1, d• CO•CALW'E,., C.E.•. ~ 

l¡Usft• s M.fdl• E-pres• ... IE"'trut•r• IR4u ... trl•1 8r•sl1•1r• {1,a.,_1,70).. 

'fol. 11., Tssl-. de Ooct.,.r•do,. C••Ph,•s, UMIC ...... lf"CK, 1,76, P• 156, 

., .. , 

ª·ºª 
... 15 

21. 1) 

:zs.,o 
65,ZS 

195, 

a.••-
12.11 

21 • .,5 
Z5.,9J 
61.18 

,.,70 

t.2 .. '5J. 
•J.7 ... 
z ... z, 
25.,DO 

10.•5 

Op• .. •r los 

,, .. , 1'5' 

·· ·~' 10.62 

'º·'' 12.,re 
.19.76 22,71i 

211.15 zz.Jo .. 
65.118 65.,BJ 

Mú•ero d• Es·tabtec.t•l•ntos 

,,,º ''"'·. ''5' l'J70 

10 .. 11 "'"'ª ••.75 ••• ,5 

''-·2'- ... lJ l.79 •.•z 
Z:Z, 77 1 ..... ',27 •• •J 
.... t:Z D,lll o,:za o.z• 
65.,JO 56.,o& so.os 51,0J 



CUADRO 45 

BRAS1L: Participaci6n de las inversiones Extran;eroe en 1&• i.nverai.onea tota1ee 

SECTORES 

Mi.nera1ea Metzf1icoa 

Meta.1urgica 

Mecanica 

Materia1 E1~ctri.co ~ 
C:: e- Comuni.caci.6n 

Materi.a1 de Transporte 

Mndera 

Mobi.1iari.o 

papel. lo. cart6n 

caucho 

cuero .. Piel.es ~ 
Si.mi.1area 

Qu.!"mica 

Productos Farrnacet•tic:oa 

Productos perfumería .. 
Jabones y Velas 

Productos Materias 
Ple.fati.cae 

Te:xti.1 

1954 - l.969 

l.954/62 

9.0 

l.9.0 

40.4 

50,7 

60.9 

S.4 

91,.l. 

56,.2 

veetunrio,. caizadoe y Art.. 0,S 
de Te.1as 

Productos A1imentere• 

Bebidas 

Tabaco 

Editorial l' Grcl"fica 

Diversos 

TOTAL 

l.3,0 

4.3 

233..l. 

l.5.s 

27,B 

1964/Ff' 

6.5 

a.i 

48.9 

24,.2 

5.9 

47,.0_ 

24,7 

51,6 

l..3 .. 

4.E 

6.l. 

i.a 

40,6 

32.5 

14,.9 

a.5 

9.9 

30,S 

70.6 

64.9 

'23 ,.l. 

· 29,S 

46,.9 

9.9 

7.3 

128,7 

i.a 

45,.6 

27.a 

"Fuente: sanco central y 1BGE .. cuadro sacado de: P1GNATON. A.G. Alvaro. 
caoi.ta1 Estrancei.ro e Expaneao 1ndustria1 no Brasil. Braei.l.i.a. 
UNB - Departamento de EcononU:a. Septiembre de 1973. pp. 31 y
l.05. 



CUADRO 46 

BRASIL: Estructura Productiva Industrial por Ramas l Clases de Tamaño (Operarlos) 

Establecimientos - No.Absolutos 
·- ---~ -- -----

y Relativos 1 Producción 1 Operarios 

OPi 7 OP ( 
1 70 9 9 195 19 o 19 9 195 1 o 

a, Hatería! E~étrico; Hatería de Transporte. 

- 19 operarios 2. 473 7 ,516 18. 473 69.16 78.13 80. 74 10.04 8.55 6.83 12.38 11.45 11.38 

20 - 99 operarios 816 1.528 3.260 22.82 15.88 14.25 20.55 11.18 17.72 25.49 21.85 24.15 

100 - 499 operarlos 254 491 982 7 .10 5.11 4.29 44.27 29. 72 33,50 30,90 32.95 34.15 

500 y más operarios 33 85 165 0.92 o.88 0.72 25.14 44.55 41.55 24.23 33, 75 30,30 

TOTAL 3,576 9.620 22.880 100,00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

Química, Farmaceútlca¡ Perfumería¡ Material Plástico 

- 19 operarios 1. 768 2. 913 4.186 79,46 80.01 76.04 18.40 11.81 11.30 1 16.16 14.84 14.23 

20 - 99 operar los 341 556 1.010 15. 33 15.27 18.35 29,85 2t23 23,97 24.93 26. 48 29. 27 

100 - 1199 operarlos 107 152 282 4.81 4.17 5.12 37,33 40.12 42.)8 . 34,67 33,27 38, 82 

sao y más operarios 9 20 27 0.40 0.55 o.49 14.42 23.84 22.35 24.24 25.41 17 ,68 

TOTAL 2.225 3,641 5,505 100.00 100.00 100.00 100,00 100.00 100.00 100.00 100.00 100,00 

Textl 1 

1 - 19 operarios 1. 626 1.891 3.542 57.19 67.68 67.07 12. 75 15.82 17.09 3.85 4. 92 5. 95 

20 - 99 operar! os 704 842 1, 110 24. 76 19,71 21.02 17.20 18. 79 19. 13 . 10;13 11.83 15.45 
100 - 495 operarios 353 391 478 12. 42 9.15 9,05 ' 23.99 26.48 28,56 ., 26;55 31.83 35,77 
500 y más operar! os 160 .1~8 . 151 5.64 3, 46 2. 86 46.17 30. 71 35,22 ··.59,47 51.42 43.23 
TOTAL 2. 843 4.272 5.281 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 1.00~ ºº 100.00 100.00 

Productos Al imentlclos¡ Bebidas; Tabaco. 

1 - 19 operarios 29.786 35. 209 49.101 95,03 95,73 95,50 41.06 34.16 27.68 37,04 32.01 

20 • 99 operarios 1 .225 1.182 1. 709 3,91 3 .21 3 ,32 : 16.54 iuo. 23.96. 19. 71 20.85 

100 • 499 operarios 291 345 552 0.93 0.94 1.07 26,72 29'.s6 · ja.01 .· 28,56 34. 19 

500 Y m5s operarios 41 44 54 0.13 0.12 0.11 . 15.68 1toB 10.35. 14.69 12.95 

TOTAL 31.343 36, 780 51.416 100.00 100.00 100.00 1 100.00 100.00 100:00 · 1OO.00 1OO.00 
FUENTE¡ IBGE. Censos Industriales de 1950, 1960 y 1970. Cuadro sacado de GONCALVES, Carlos Eduardo do N. 

A pegueñaemedÍa eme.resana estrutura industrial brasileiraJ.l.9_1!.9.:.!_970),Vol. 1, op. cit. en el -
cuadro ijij, p. 62. 



CUADRO 47 

BRAS:t.L: capita1 por TrBbaiador· en ia Industria 
de Transformaci.6n 

GENERO DE 
XNDUSTR.1A 

Miner~os no Metdl.icoa 

Meta 1ur9ica 

Mecilln:i.ca 

Material. El.~etrico y 
comunicación 

Material. de Transporte 

Madera 

Mob:1.1iario 

papel. y cartón 

cnucho 

cueros y Piel.ea y Pro
ductos Símil.o.res 

Química 

Productos Farmaeeuticoa 
y Medicamentos 

Productos de Per:furoer~ns .. 
Jabones y Vel.as 

Productos de Matér:i.aa 
P1ifsticas 

Té><ti1 

vestuario, caicados y 
Arte~actos de tel.as 

productos Al.i.mentarea 

Bebidas 

Tabaco 

Editorial. y Gr~fiea 

Di.versos 

TOTAL 

1949 - l.959 

l.949 
CJ\r.PXTAT.. POR 
TRABALHAD. 

23.l.3 

52 .. 74 

27.86 

39.l.O 

ss.is 

28,20 

l.4,J.9 

67.56'~ 

24.44 

70.99 

27.74 

30,Bl. 

(l.) 

25.93 

34.33 

41.68 

l.7,63 

36,l.S 

26,l.3 

1.959 
CAPITAL POR 
TR.11!i.BA'LHAD 

28.54 

52.06 

57.44 

49,30 

90,61 

J.6.31 

66.l.2 

20.13 

92.78 

( l. ) 

30.03 

l.2,Bl. 

48,54 

56.90 

30.74 

34.50 

FUente: XBGE, censos Xndustriales de 1950 y 1960 
cuadro adaptado a parti.r de SrNGER, Pau1.Forca de Trabajo 
e empre90 no Brasil. ,!.2~- sao Paul.o, CEBRAP .. 1971, 
p. 83. cuaderno 3 

(l.) X'-'\el.uido en diversos 
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;.f':O 

ISSO 
1951 

1952 

1953 
1S54 

1955 
1956 

1957 
195;: 

1959 
1!)(0 

1361 

1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 
1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 
1976 

1977 

Rr'.,ta INt:erraa 
PIL - Cf. 

(1) 

214.3 

25Jo.5 

293.0 
360.2 

455-5 
S81.0 

735-9 
87Jo.7 

1.062.1 

1.Zt .. 0.8 

2.245.8 

3.379.9 

5.532. 7 
10-016.6 

1g.082.6 

30.11t7.1 

42.905.5 

57.972.7 
78.280.9 

103.602. 7 

165.295-9 
221. Jltft.O 

289.206.9 

:!82.575.2 

5a6. 755. 7 

533-!?&5.2 

1.,2&3.399-5 

1.939 . .ltl.1. B 

Rent:a Uac ioraa 1 F B K F 
PNL - Cf. (3) 

(2) 

21:!.5 33.6 
2s2.9 Jo9.2 

292.3 5 ..... 

356.7 55.8 
.r.s1.2 91 ... 

575.2 99.2 
729.0 117 .. 0 

868.1 137.9 
1.os2.1 181 .. 0 

1.lt26.2 288.0 

2.223.8 "66.6 
3.356 ... 696.9 

5.470.3 1.Ulo .. 6 

9.91o5.z 2.098.8 

18.931.lt 3.80 ... 3 

29. 753.6 5 ... 0ll.5 

42.397 -3 8.199.i. 

57.185. 7 10.)Zlt.2 

77.358.5 16.631o.7 

102.4ft9.2 21.9.r.8.9 

163.1o53.9 Jo3.lolo1.1< 
218.685 .. 1 59.607.8 

285.896.J 79.062.8 

378.593-1 1os.os.e..3 
580.512.9 171<.369.9 

&19.969. 6 255.902.6 

1.258.572-5 370.16".5 

t 0S3<;!. ~21'.1' 515.878.2 

CUADRO l.9 

Srasi': Formación de• CaE!it:al 

12~0 - 1977 

Depreciación del FBKF- ~prec:ia 

C..pit:al f'ljo cl6n (lnv .. Lt= 

!') ida) (5) 

13.5 20.1 

16.0 33.2 
1g .. & 3 ... 6 

23.3 32.5 

31.1 60.3 
31¡.B 6 ..... 

- ....... 72.6 

53.0 8 ... 9 

65.7 115.3 

90.3 197.7 
136.6 330.0 

201 .. 3 ..95.6 

326.8 853.8 

592.5 1.506.3 
1.1 ..... 5 2.659.8 

1 .. 820 .. 2. 3.58 ... 3 

2.659.3 5.5 .. 0.1 

3-532.9 6.791.3 

... 9 .. 5.1 11 .689.6 

6.590.5 15.358 ... 

10.230.3 33.211.1 

13.582.7 ft6.025.1 

17. 781.0 61.281.8 

2;J.61o5.6 aa..i.os.1 
35.600.0 138. 769.9 

... 9.700.0 206.202.6 

76. 728.• 293.436.1 

11S:.S62.0 lii00.316.2 

Ft:t::STES: IBGE - Anuario E-;.t:adfst ico - Varios nfuneros. 
FGV - Conjunt:ura Económic• - Varios números. 
- Los dat:os para 1~77 son est:i~tivas preli•inares sacadas de 

Series E-;.tadi'St: icas l':etrospect ivas. IBGE. 1977. p. 303/5 

( 1) 
(2) 
(3) 

Pll-Cf -
PaL-Cf 
FS:;.F -

Pf"oducto Interno Liquido a CC'tst:o de f"act:ores 
Producto •:aciona1 Liquido• ocost:o de f"actores 

For..-;i,ación Crut:.3 de C.pit:al Fijo. 

-.--+··--~-------·· ---··-··r.·-.--·------"··~co.·.c . .,- 't"'!'H.-~·: 

En CrS 1 .000.000 

3'1 3'2 5'1 5'2 
(6) 't (7) 't (8) ,. (9) ~ 

15.68 15.81 09.38 09.lo6 

19.33 19.1o5 13.05 13 .. 1:! 

18.57 18.61 11..81 11.&lt 

15.1¡9 15.6 .. 09.02 o~.11 

20.07 20.06 13.24 13.36 

17.07 17.25 11.0B 11.20 

15-90 16.05 09.87 05.96 

15.77 15.89 09.71 09.78 

J7.QI¡ 17-20 10.86 10.96 

19.99 20.19 13.72 13.86 

20.78 20.98 14.69 14.5.fe 

20.62 20.76 .... 66 14.77 

21.3 .. 21.58- 15.Jo3 tS.61 

20.95 21. JO 15.0lt 15.11¡ 

19.9lo 20.10 1).94 14'05 

17.93 18.16 11.89 12.05 

l!f.11 19_3, 12.91 13.07 

17.81 18 .. 05 11.71 11.88 

21.25 21.50 14.93 15.11 

21.17 21.ftZ 11t.81 1•.99 

26.28 26.58 20.09 20.32 

26.95 27.26 20.81 21.05 

27.31¡ 27.65 21.19 21.43 

28 .. 24 28.5 .. 22.06 22-30 

29.72 30.03 23.65 23.90 

30.61f 31.21 2'4.72 ~5.15 

28.8" 29.~1 22.86 23.31 

26.60 27.16 20.61t 21_08 



Ano a 

l.962 

l.963 

1964 

l.965 

l.966 

l.967 

l.968 

l.969 

l.970 

l.97l. 

l.972 

l.973; 

l.974. 

CUADRO 50 

BRASXL: :I:nveraiones Directas Extranjeras 

l.962 - l.974 

(fl.ujoa anuaies en us -$ Mi11ones) 
Liquido de x:nver 

xnveraiones 
Remesa de ganan 
cias y diviendoa 

2 
siones extranjeras Reinversiones 

Di.rectas l. 

69 

30 l.47 -117 

28 l.92 -l.64 

70 269 -l.99 

74 29l. -217 

76 3l.3 -237 

63 

l.89 

l.46 l.19 27 

l.69 l.18 Sl. 

337 16l. l.76 

997 l.98 - 799 

944 248 696 

FU.entes: (1) 1962-1964: cuadro 30 
l.965-1974: cuadro S 

(2) l.963-1967: JUHXOR. <:aio Prado. Historia Econ6mica do Braa:l.1. 
14 a .. Bd .. S .. PBu1o,Ed. Brasil.~enae. 1971. p .. 317 .. 

l.970-1974: cuadro 97 
(3) :sanco Centra1 .. ~tos sacados de P:I:GNATCa. A .. G .. Al.varo. 

capital. e~~rangei.ro e expnn!!ao industrial. no a:raai.1. arae:l.l.:l.•. URe. 
deF to de r;conelaJ:a. sep .. l.973. p .. 92 .. 

3 

63 

57 

50 

04 

05 

39 

4B 

l.60 

l.l.3 

l.66 

269 



CUADRO 5l. 

ESTADO DE S. PAULO: Huel.gas de l.os Metal.urg:f.cos 

l.964 - l.974 

Afio Ndmero Hu el.gas 

l.964 2 

l.965 l.5 

l.966 l.3 

l.967 2 

l.968 l. 

l.969 9 

l.970 7 

l.97l. l.0 

l.972 l. 

l.973 5 

l.974 2 

Fuente: DIEESE, s. Paul.o. 



AflO •o.z-c. 

1952 38,793 

l.953 39.,969 

l.9,4 •0.350 

1955 39.,893 

1.956 l7,7.38 

1957 l4.1.S4 

l.959 l4,681 

1959 n.d. 

l.960 n.d. 

l.961 n.,d. 

l.962 n .. d .. 

19&3 n.d .. 

1q~4 n.d. 

1 .... ,, n .. d .. 

2:967 37.,006 

l.968 37,.016 

l.9&9 37 .. 261 

1970 71.984 

1971 n .. d. 

1972 n.d. 

1973 67,086 

1974 71,0l.2 

CUADRO 52 

"kAS:J:t..t P9rtS.c!pacS.Ori d• lo• ••1.•rS.Q• op•rerl.o• •n el l.ngr••o l.ndu•r:.rl.P1.., 

1952 -

Valor Val.or Trn•- 8• lar-1.o• VTUVP 
Produco!.On tor-c.1.on >nd Oparar.l.o• 1"1 

" 
171.,438,75 n.d. 17.275.,02 

.200.1a2,tt4 n.d. 21..570,.48 

276,241.,29 n.d. 29.757,.05 

355.917.54 n.d. 37 .. 296.,99 

4&4.904.08 n.d. 48.757.26 

528.940.72 n.d. 56 .. 789.23 

.,24.172.30 n.d. 70 .. 130.,38 

n .. d .. n.d .. n.,d. 

n .. d. n .. d. n.d. 

a..d. "·"'· n.d. 

n.,d., n.d. n.;d. 

4 .. 967.1186.00 J.381 .. 748,00 •2l.1ó1.oo .... ,, 
13.4:1 •• 484,00 6.,602.240.00 1.188.492 .. 00 49.l.J 

21.,424 .,021 •DO n.,d., 1.790.e10.oo 

38.042.654,00 19 .. 227.377.00 3.297.,973.00 ..... 
55 .237 .194,00 27.54!Jo.21s.oo 4.536,.570.00 .. , 
72.783 .. .-79.00 35.,944 .. 661.00 9.909.343,00 •o,>9 

116.392.2.J.a.oc 53 .. 867. 468. 00 9.237.708,00 ..... 
D.d. n.d. n ... d. 

n.t!. n.d. 'n.;d. 

318 .. 144.898,. 00 l.l6.,24l.,l.l.J,OO 20.,704.347.,00 42 .. 2 

52& .. ,...GJ .. 500.oo 209,223.195 .. 00 29.s10 .. olo.oo ,.,,, 

•o.IV• 

"" 
..,,,..., 
'"' 

10.oe 

10.7•-

10.77 

10.48 

l.0 .. 72 

10.75 

9.68 

.... 1 .... , 

8.84 18.00 

a.3• ... , 17~1• 

a.21 16.4? 

a.12 16.44 

7.94 17.15 

e .. 51 :.1.20 

a.411 14.13 



CUADRO 53 

BRASIL: Estimativa de 1a participación de 1as EXportacionee en 1a 
Producción de 1os Principa1es Productos 

Media 1974-77 

Producci6n(1.000t) ~portaci6n (l.. OOOt) (B) 
Producto Média 1974-77 Média 1974-77 

e A) e B ) e 

Arroz en cáscara 8.l.29,0 200,0 2.s 

Ma:5:z en Grano 1.262,0 l..262,0 7.2 

soya en grano l.0.333.0 (l.)S.032,0 77.7 

café beneficiado l..034,.0 (2) 804,0 77,8 

Azucar 6.849,0 l..599,0 23,3 

A1god6n en p1uma 569,0 58,0 l.0,2 

cacao en aimendra .234,0 (3) 204,0 87,2 

P1lftano 3.927,0 l.29 3,3 

Naranja 5.526,o (4)2.l.82,0 39,S 

Fu.ente: IBGE, CA CEX (datos el.aborados por 1a SUPLAN/.MA) 
(l.) soya en granos, sal.vado y aceite en equivaientes 9ranoa1 
(2) café verde + so1ub1e 
(3) cacao en al.mendras, más productos derivados en términos de 

al.mandra 
(4) Naranja "in natura ." y jugo de naranja., en térm:l.noa de na

ranja. 

cuadro sacado de SUPLAN/.MA.Perspectiva da agricu1tura brasil.e~ 
ra para 1978/79, Brasi1ia, l.978,p.27. 

/(J 

% 



Ano 
cea:ca. 

19E7 l.04 

1.9FS l.02 

l..969 98 

1970 l.00 

l..971 l.Ol. 

1.972 l.04 

1.973 l.09 

l.974 l.l.2 

1.975 90 

1.97~ 94 

1.977 89 

1978 93 

l..97~1.978: 

CUADRO 54 

BRAS:::CL: Re1acidn de cambio ~entre agricul.tura e i.ndustri.a) 

1.9~7 - l.978 

BASE l.966 

pernambuco Minas Espúito Sao parand santa 
Ge:cai..s Santo peu1o catari.na 

l.00 93 l.Ol. l.OO l.05 l.05 

l.00 97 99 - l.OO l.l.O l.04 

97 l.07 l.24 l.02 l.22 l.08 

9E l.05 l.49 l.l.9 l.43 l.l.6 

l.08 l.l.9 l.57 l.l.6 l.58 l.29 

l.09 l.29 "l.61. l.l.9 l.f'4 l.41. 

l.24 l.51. l.77 l.32 l.84 l.50 

l.24 l.38 l.47 l.05 l.47 l.28 

l.Ol. l.36 l.34 95 l.31. l.21. 

l.04 l.40 l.77 l.l.7 183 l.44 

l.07 179 21'6 l.85 328 l.51 

l.08 l.50 203 l.45 251. l.47 

Conjuntura Econ6m.i.c::a.,, ~V. vol. ... 30. so. 4,, abril. de .l..976,, R.i.o de 
Jane:L-ro. P- 1BL. 
conjunturb ~ca. Fr-V. vol. 33 Po.~. ~J..:i.o de ~979.iti.o de 
Jan•S.:Co ... P- 12.?:. 

- l.OO 

Río G:cande 
do Sul. 

l.05 

l.l.6 

l.l.5 

l.22 

l.32 

l.42 

l.57 

l.39 

l.l.7 

122 

l.73 

l.E9 



CUADRO 55 

BRASIL: PRECIOS RECIBIDOS PGR LOS Mi1'1CULTOftES 

1967 - 1278 
BASE: 11edla de 1966-100 

Arroz en Plitano Frljol Yu"" tlafz Res p.111ra Huevo Lecha A1god6n una Agropccu:., Indice de Dlsponlbtl Id.ad 
CA'Scar• (1) (1) (1) (1) . (1) corte (1) (1) (1) - (1) t1) ria (1) lncern.o. (Col. 2 Conjun 

s-111. Econ&.lca) -

129 101 131 102 8) 65 160 125 1)0 102 ... 89 119 93 122 95 119 93 106 8) 119 93 128 

1'9 .. "º 93 .. .. 195 123 138 87 125 79 1•1 90 ... 91 165 10• IDS .. "º 88 159 

1'9 83 176 92 193 101 2)6 123 191 99 ... 75 163 as 182 95 180 .. 151 79 176 92 192 
170 74 20• 89 2'6 107 330 .. 3 231 100 197 86 209 91 221 96 236 10) 157 68 226 98 230 

276 100 268 ., 258 93 '99 180 289 l.,. 275 99 251 91 271 98 3'5 125 166 60 288 l.,. 277 
3ta6 107 309 .. 269 83 587 181 385 119 351 1o8 290 90 329 102 383 118 220 68 356 110 32' 

371 99 '57 123 676 181 692 186 507 1)6 520 139 397 106 '26 11• 515 139 565 151 500 n• 373 
587 122 630 1)1 621 129 949 ... 663 1)8 7JI 152 527 "º 667 139 81) 169 6'2 n• 709 1'8 •80 

93• 152 1.021t 167 730 119 1.z.z.o 235 88) l .. 776 127 .,,. 97 958 156 86• 1'1 '26 69 88> ... 613 

851 100 1.!t73 173 1.783 203 ]. )61t 395 1.233 1'5 "º 110 823 ., 1.171 137 1.871t 220 670 79 1-329 156 852 

1.01'5 87 2.098 175 2 .007 168 f..705 560 1.i.01 117 1.299 108 1.105 92 1-756 1'7 2.173 181 1.1<130 119 2.761 230 1.198 
1.837 110 3.217 193 1.82'4 110 7.913 !t76 2.439 .. , 2.330 "º '-"ªª 89 2.A.28 1'6 2.61+8 159 1.773 107 3.230 '"" 1.66 .. 

2.9i.5 (2) 

,, FCliO. Conjuntur,¡¡o EeOOQl!tlea. Varios nÚfreros. 

(1) Indice defl•eionado de aeuel'"dO con el Indice de Olsponlbl 1 ld•d In cerna 
(Col. 2 Conjuntun1 Eeononilc•). Base: 1965-1967 - 100 

(2) Dato obtenido -dlante la apl lcaelóo de la tasa tnflaclon•rla de 1979 
(cerea de 77U al Indice corl'"espondlente •1 al'lo precedente. 
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CUADRO 57 

BRASIL: Grado de Apertura de ia Econom~a y Participaci6n de J.as Importaciones 
de l.a Oferta Gl.obal. 

A!1fOS 

J.9 .. 65 

l.966 

l.967 

l.968 

l.969 

l.970 

l.S. 71 

l.972 

l.973 

l.974 

l.975 

l.976 

Fuente: 

1965 - l.976 

GRADO DE APERTURA COEFICIENTE DE J:MPORTAC:t 

Exportación + importación importación 

sanco Central. ac. 
cuadro sacado de 
Importa Demaia"? 
de 1978, p. l.3. 

2 PIB + importación 
P:CB 

4,7 4 ,J. 

5,6 4,8 

5,0 4,7 

5,3 5,2 

5,6 5,2 

5,7 5,8 

6,4 

7, l. 

8 ,l. 7,9 

J.O, 3 l.l., 6 

8,7 9,6 

7,6 

-Bl'ii•iio B~et:!:rti. 'Vol. •. l.l., NCI 7, J'eil.io de l.975 {l.965-74) 
PEREIRA, Al.:freao, "O Brasil. :e:xporta de Menos ·Q\1 

:i:n: Movimiento, Rio de Janeiro, 25 de septiembre 



CUADRO se 

BRASXL: :Xnd:l.ces y Tasa~ de crecimiento del. productc rea1 por Sectores Productivos. 
:Xndustr:l.a de TrZlnsformaci6n 

Anos 

l.965 

l.966 

1967 

l.968 

l.969 

Bi.enes de capital. 

:Xndice " 

SF.1 

66.S ia.5 

e3.e .... o 

27.s 

87.S 

ei.enes i.ntermedi.os 

Xndi.ce "= 

53.S 

65.3 22.0 

66.0 l. .l. 

79.B 20.e 

87.S 9.6 

19FS - l..975 

Bienes de consumo 
Durábl.es 

Xndi..ce " 

4E.2 

so.3 B.9 

21..l. 

33.a 

Np 

X.nd2ce 

70.7 

71.e 

82.7 

90.4 

l.970 - 100 

Durab1es J:ndustr·;.a TOta1 
:xndice % 

EO.l. 

l.;6 67,.5 l.2.3 

2.7 

00.2 

ee.6 l.0.4 

1.970 . ioo.o 14.3 100.0 100.0 22.e ioo.o 

9.4 

l.l..l. ioo.o 

l.972 

l.973 

1.974 

l.975 

Hed.i.a .Anua 1 
l.S.f'7/73 

l.l.5.5 1s.s 

149.5 29.4 

19s.a 31.0 

222.1 

235.2 

20.s 

1..l..7.o 

iss.4 

l..65.B 

172.F 

l.7.0 

l.6.3 

.J..4.2 

6.7 

125.4 

l.49.2 

1ao.e. 

25.4 110.7 l.0.7 l.l.4.2 l.4.2 

129.0 l.3s.o l.B.2 

l.44.2 l.56.3 is.a 

l..Sl..7 s.2 l.FB.5 

l.ss.4 l.74.S 

23.B l.l..B 14.7 

FUente: Da.toa Pr.i.marioa: F:XBGE-DE:XCCM y DECEN. Censo Industrial. de 1970. Producción :Xnduatria1 
(l.9E6-19F9). pesquisa :Xndustrial. (l.972-1.973). Pesquisa Mensual. (l.9E9-l.97S)y Conjuntura 

Econdm.J..ca (varios númeron). 

B1aboraci.6n: XPE1'/INPES. Loe i.ndi.ces fueron enti.madoa a partir de datos doe.sagregadoa y 
paaderac~oneo del. censo i.ndustrial. de 1970. para Bienes de capital. se tomó 1oa generos 
Mec.d'ni.ca. parte de I1.ater1.al. de Transporte y de Materia1 E1~tri.co. para Bienes 2:nterm.e
d:i.os se t:omó 1cis sen eros KiTiera 1ee No-Hetif 1ícos • Meta1urgia • papel• Caucho y Qu~ica. 
Bienes de Consunoo Dur~blcs e5t&:.n repr~sentad0s por 1a parte a....cl.uida de 1os generes Ma.
teria1 de Trancporl..:-.? :,,• Ma::P.ria1 E1éctrico.J cu.anrlo de l.a catimat.i.va de 1os bienes de ca
pita1. Bienes de C'...:n-$..::m.:> .:.10-D-J.::a.bl.~s ~on cuns"C.itu1doft por 1os d~s generas industri.ales .. 
cuadro sacado de: n•J?IELLX. ttegi.s "';/' MALAN pedro S."" Os l.imitcs do Possive1: notas sobre 
ba1anco de paga~cntos e .i.nduetria nos Af\os 70"". Revista da Pesquisa e P1anejamento 

P..c~n~•m1ti~r- Pin~- . ..-.-n?i-.--n TPVA. ;!\onfllt"n l.97~- n- 372. 



CUADRO 59 
\ 

RRASTT • .: orasasde crecimiento Sectori.a1es 1a xndustria de Transf~rmaeión 

l.9r:3 - l..972 

SECTORES 63 
64 65 66 F7 FB F9 ·;o 71. 72 

Min ... no Meti!l'1icos o 5.7 -l.1.1. 9.0 B,6 14.4 5,9 1.7 .. s l.l..B ie.5 

Metal.urgi.a 3.5 6.0 - 4,0 23.E- 2,5 _ie,.0 l..4,.4 7.3 s.i l.B,.E 

Mecd'nicn 2.5 1,6 -1.3.9 1.a 5,a 33,2 B.3 a.i 4.l. 37,.7 

Mat ... E1éctrico -4,,0 9,4 10.6· ,"25.2 9,7 23,5 5,5 2.s 21..5 24,.0 

Mat ... Transporte -1.2 .. 0 3~4 - o.6 ··2'3;·~· 0.2 2:6.4 34,.6 22,,0 is.a 25,.0 -
papel. a.1 6.4 -: 2,.4 9,6" 16,0 4.9 3.3 l.o.e F,2 11.,.0 

caucho 0.1 6.8 - 6,5 27,.0 a.2 1.3,.l. 5.a l.B,l. 1.2,.l. 17.4 

Química 3,5 9,9 3 0 8 15,.4 3,4 12.4 l.O.B 20.~ 19,.6 l.F,.5 

Textil. -2,.7 4,3 -1.9.1, -s.2 2.0 19.2 2.2 l..6 9,3 9.3 

Vestuari.o 1.0 11.9 -11.9 13,9 6.5 19,.4 -34.4 13.3 -:?,.3 - o.9 

Prod .. A1imentac:i.os -0.4 1,3 s.1 4,6 7,5 6,2 l.3.E 9.6 3.5 l.5 0 4 

Bebidas 2.0 -l.l.,6 B.3 20,.4 -14,0 3.4 l.9.2 8,6 5,l. 9,3 

Tabaco 0,4 -0.1 o.s 2.2 9.7 1.2 ... 7 7.5 5.l. 5.e 3.7 

Tota1 o 5.1 4.9 l..1.,,7 3.0 15,.3 1.0.7 12.2 11.,.l. l.e..3 

FUente: l.967-l.969 :FGV. ~_j~_n~ra. Ec~n..~~~,. seot.i.embre de 1971.. 
1970-1972: XPEl'. S01eti..n Econ6m.i.co,Janeiro de .l.973,. No.· J., y febrero de l.973,. no 2 

cuadro sacado de PXGNATCN. A ... G. Al.varo .. cae;ítal. extrange:i:ro e ex~sao -
índust~~~~~asi1.nrasíl.ia UNB- Departamento de Economía,. septiembre 
de 1.973. p. 135. 
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·~11 

·~11 

1~71 

,~, .. 
1~1S 

1':76 

·~11 

1~78 

~ 
UIDICE DE: P11t1:c1os "°"ATACADO PQR --...s 

,,zo - ,,7. 
Utlll ....... s Ali- "-t. Prl Vei'>lcw- -·· .,,_,.. 
Droooo6stlces. tecl&ft -• aru':'" ... E:qylp01' ·-tas"º all .... 

(1) (1) _ .. , ...... - (1) "' ... or;o1•s. ... .. ... .. "' " '" .. U6 'º .. , 
12!' . , ., . .. ,., 

" 'l6 .. "º . , .,. .. , .. ... •• "' " ... ., .., .. ... ... ... .. ... .. ••7 •• ... .. ... 
.. 7 ... 6• so ... .. . .. ., ,,. .. , •o ,,. 65 "' .. 265 ., ... ••6 

'" ,. ... 67 ••o .. "' .. ,.. ... ... , . ... .. ... .. •73 ,. . ., ..., ... . ,. ,. 11)8 ,. ,,. .. .,, • •• .... 
~j!-~~L~:o;.:;-w; :-:~~~ ~~º;.-os ll•ltu do pu1-h -.otH "~'• 

...... c. de ;>..g-tf'Ot. • ,,..., ... , ..... - ..-ca zo.•· ........ ,.de ..... ci .. 1•• 
~.~;·;:~::-'i'§jO:,~ó(jcrolco. ltlo - .1.,,.¡ ro • ..,;iouo - 1§7'. p. :UI. 

(1) lndlc• _.lac.lonNo POr al l..Olr;• de tll•pcnlto111d_. l"t•rna (Col.-.a 2) 
~~~· :c:~lca. FGY f.,•~• ·.cuadra SSl 

"ª·"~ Acero 

(1) 
y 0.rt .. ~.,,.- ... 

S> .,. ., 
6• ... .. 
67 "' •• 
70 20) .. 
70 ... .. .. ,,. 
76 ... .. .. 6)) .. 
•• . ,, so 

-·· ~leer.ro --· Tel•s V•~ .,_ .. de 
c,...rs--. ~·'-I 

..... __ 
.tld- y Ceplt•I . ....... , ... ~ -·y - Cala.ad~ ••• "' . ..... (1) (1) s1-•1ares. (1) (1) ... .. ... .. ... ., .. . .. . .. ., ., . .. ... •• .. . .. ••o .. 117.9 ., . .. ... >]7 .. .•. ., •57 ... 1JZ.) .. . ., .. ... ... . •75 .. ... .. tU.6. .. ... .. •n ,. ... ... ... •• UIJ.2 .. . .. .. n7 ,. ... .. .. . •• :Z.l.S.7 •o . .. .. ... )2 ..,. .. JJ) ,. ... so 388. " SJJ ., .. , , . ... so ... ". ... .. '" .. 



CUA~fl:O 61 

!a.ASIL: C•"lid•d Produ=ida de las Prlncip.ales Culturas Agriccl•!> 

196!: - 1979 

·.·::- .:.1-~--~-'i°'jOC:ie'ahuate e" Arroz en Placano P•pa Cacao en Café- en Caft.a de Ceboll,¡o Cet-..,;2a f:rijol P.:..,ran-J7a-,=~-==,.--;=.,.---==~-=~----11afz: Soya T~te Tri ge 
<""" ::-rC"=c> e.áscar• cAsc.-ra (1) 1"91esa Alroendr• Coco .&!:.zúc;ar \2) 

• ":.f? =. 1t1 37.1 7Slt 6.391t .ft.'?65 1.507 211 2.567 75.2 .. 7 275 ]0.6 2. :oo 

1.:-: '· -~s 36.J 928 7-553 ~-!":.1 1 _~8] 1~5 1.510 J<J. 7S3 205 26. 7 :. 211 

1?]1 2.:7:: ]6.1 9•5 6.367 5.301 1.580 219 3.103 Bo.}80 287 l').6 2: • .lo6t. 

1?':': 2.jl 1 33.1 956 7.82" s.988 1.589 221 2.991 e5.106 282 15.z. :.L~76 

1_:73 :.zs~ 29.6 600 7-167 3.7•2 1.3]7 196 1. 7lo6 91.677 307 12.9 2.229 

11:-t. 1.::;9 27.6 •53 6.•83 ].661 1.672 165 ).220 96.t.12 319 15.5 2.239 

'~'s t.:"55 27. 3 . ., 7.538 ].711 1.655 285(3) 2 ... 29 e8 ... 12 3•9 23.3 i.271 

1?76 1.2;9 ]1.~ 51• ·9.560 •.032 1.eu> 2t.0C1> 708 103.282 386 61.5 1.et.2 

u-: 1.3~7 28.lt 323 8.935 .. _339 1.895 2•7(3) 1.~ns 120.1i1 •69 ~6.2 2. 2~2 

1He , ... 1.512 33-5 332 7.350 i..:ns 1.<J2" 253(3) 2.160 126.665 •62 127.0 2.soo 

1;o¡~ ., t.~S6 .ft9.2 3•9 9.600 r..633 1.~1 .. 257(3) ].000 130-995 512 206.2 2.613 
\"a .. ¡a=l~-. 
~e:ila.(· .. , ) 

157'-- l37? -1.0 12.] -5.1 8.2 •.B 2.7 9.3 -1.5 6.3 67.B 3.1 
(ºl 

\'•rlacié-. -
F"revlst.-. " PNO 
137!.-79 (') 5.6 •.3 2.a 7. 7 •.8 2.8 

S'~.n:·nte: l"undaci6,. IBGE,. SUPLJltH,. IBC. IAA,. CEPLAC. 
(a) LSPA ,.....rzo de 1978; (t:n!•) est:irtillt:hr•S SNPA; (ta.••) t.•sa de crech•fento 

( t) ~e~!~,~~~;'~. ~P't;) 1~7~~--<>.16) Kg.; (J) • partir de 1975. Jos dar.os se rerferen •I •fto-s-fr• (Ka-~ •brl1) •. 
C:.1•C!ro:> s.-c;•do de 5UPLANJ''1A. Perspect.lv•s de •qrlcultur• brasi1elr• p•ra 1?78/1979. 
6r~sill•. 1978,. p. 37 

2 -~62 

2-525 

2- 775 

3 .css 
"'·º'9 
s.1.:9 

5.165 

5.9St. 
s.::<t.; 
6_C66 

6.591 

s.2 

5.6 

30.07i. 12.6:?3 l .057 7:{' 1.37.lo 

29.t.ft. 1t.. 216 1 .sos ,.. 1.sz..:. 
32.02>'.> 15-530 2.218 ª'º 2.211 

29. e29 1i. .esa1 3.223 e:2 •93 
:t..s2e: 1~. 1C9 5.'J12 209 2.031 

24. 799 16.:95 7 .576 1. t4t. :.s5e 
26.118 16.415 9. 717 1.cso 2 .091 
2'-.83:? , 7 .e:.5 11. 226 1.177 3 .215 
25 .a .. ~ 13.3-:ii. 12 .513 1. 291 2.:-66 

26.507 1lt .E-58 10.010 1. 333 2.5]!o 

26.6-11 20.3t.Li 1t..1+39 1.500 3. S!.= 

2.9 •.6 12.9 5.6 ... 
2.8 'º·º 8.6 8.3 



CUA::tRO 62 

BR.!SIL; Evoluc:l6n dr1 

1 

1-~EI fllEC:=.L_(l"AQ.0. \ l .OOOhol. 

Ol.[ACIHOSA.S Fl:??:.s t--1.:0A.TIG".ANJ!:ilOS CT=""":"5 ~·~ ~-·~~··.~-~·~·~·~~L~E~S'--:-~~-..,~.,.,...--j~~~=-'~~~;-~~~~r:-~~~~~~"-':~~~-:C~~~~-::~-:~~-r-~~'-'-:~~-..,C:--~-:::~,.-~~~--1 
--·---t:~~·--_c~'~__:~-z~--~T-R-10-0~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-'-~~~-

TOTAL 
CACAHUt..T[ scv;:. ALCODOH IA.JC PLAT4•:0 J"APA CEBOLLA MAR.AH JA TO~TE f.e.t'-0 C~~E c.:c::. ~RIJOL YUC"-

INGLESA 

·~~~ !- . f¡t 2; -"" 9-~5!. 1.407 61) 906 ... 195 11,_7 27l 

1!.7:0 .!.. :";'!" 25.: 9- 053 1.8~5 670 1. )19 .t..2ss u •• 1 278 

1?71 L. ¡ólo 2~- ¡ tt). 55C 2.is3 726 1. ]l6 .. _ 373 1).6 264 

1!='72 :... :.21 1: .~ 10.539 2.)20 758 2.191 ia.61t'5 13.6 272 

•:n L. 7?5 1;.;; 9.~i!t 1.839 506 J.615 L.)1'.? ".5 310 
1~;-.. L. 17:! 12 .~ 1';+.!¡~J 2. 471 358 s.11t1 3- 791 9.2 301 

1975 ~ .1~3 1?.? IC.571 2.931 '"º 5.a2 .. ).821 •• 1 302 

·~1i;: f. ;.t~ .. ~. s 1 t. 20".) 3-53'3 372 6.r.16 ).lo67 10.1 307 
1!'77 ~-9S= ~--~ 11. E2~ 3. tlil 229 1.070 r..1o.i. B.6 3'5 

1?7~· :. ~11 ~?-.(_ 11. 368 2.491 238 7- 776 lt.158 9.7 3"1 

•r:-~c· > f.lo( :" . ~=-!: 12 .2:..s 3.398 250 B.o6t i..222 12.6 381 

197.t.-79(~·) '·' (.li.2 3.1 6.6 -7.0 ... 2.2 6.S ... 
Fut•r"E: F"und•c;~., IE'::OE. l~C. 1.1.A. 0 SISTEf'lA J~.ac.fo~1 de Pl•neación ~.grfco1• y CEPLAC 

f ~1 E,,t:ir-3:_0v• 5"'PA 

Cuadro s.ac•do de SUPLAM./1'1A. Per-,,.pec1.fvas de A9rrcu1t:ura Brasi1efr• rar• t978f79. 
!lras t 1 ia. 1972. p. 35 

221 50.8 183 lo0.6 •32 2.5!1 1.€72 3-633 2.029 32-551.7 
21• 51.7 202 .i.t..? L.t.4 2-"'':"! 1. 725 J.4SS 2.02t. 33.92~. "7 

208 51. 7 212 .t.éLJ """ 2. 3;'.l 1.ne j. 93& 2. 071 35. 79¡. 3 

202 51.2 237 .. 6. 7 "'º 2.2ff 1.E'H 3.971 2.053 )6.639. 3 

18• a.9_3 i.r.9 1'2. s !.1€ z.-:::~ 1.3-5'? 3 . .:15 2. 10L 36.41.1. 

186 52.9 368 '-7. 3 s-: ~ 2.z;:o 2.053 !..291 2 .0C6 JB. 7L:3 
18, 51.9 •01 L6.lo "º3 2 .~:;: 1.sst. .t.. 131 2.';41 Lt0.97'J. 3 

20:. 57.0 "23 .. 6.9 lioE! 1 .C'?S :<:. n.3 .i..c?o 2. 04.t. .i.2.t.53. 5 

197 60.9 .. 21.5 51.0 ... t.H7 2. 270 "'. 585 2. 170 .t.4.3?.?. 5 

199 59.2 •63 52-3 "22 2.'J2C Z.)66 .... 636 2. 222 ,. ... 6~6- ~ 

199 70.8 •6B 53.6 ... 2. scio 2.t.!3 1-.365 2.i.10 48.61.:. 

1.• 6.0 . .. 2.5 -3-5 1.3 3.9 2.5 3. 7 •.6 



·~'r"·-·~ y !'"-,.,,.,,~ -!e l'S 
l"1j•i·;t.ri ... 

~1:.:~~E.§. 
1. :..·'!":r-,c·.1'l1·l~• 

! , 1 A?_ i"'> .. •11~.,"'I 

;;:. !'ine'!":1ole'I. 

=.1 :1,t. Pi·i-:-is 'l '""'· 

2.':! •:,....-~•JStit>J~ 

~:·!S3.!"~!E~~ 
1. ln~Ul"'U•ia::: Livian.\"S 
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CUA.N'!O 63 

F~4•i4: &voluciSn -'""' 1,,, r.xToOrtac::iones pn-r Sect~res 

~ 

1 :i•o 1?-"'71 1.972 197 .. 
V"lor Val.o:;,r Valor \ Val~r 

:'!,0$6.S 7;..1 1.9?7.: 63 .. T ';.7:.u:i.o ~R .. S ... l27.6 66.~ ••.860.0 61,1 5.2"l1.'1 E'> .. 3 6.l~1-"" 6l 7 .. 035:6 57 .. q 6 .. 0l'l-3 

1.7~'J.:. !~ .. o 1.e-;t:.1 !>6 .. ~ 2.,s'l.9 59 .. "1 3.see.9 57.5 1t.011.,.... sc .. 9 3.'J~'J-4 us .. & ... ea1 .. 5 ttR .. 2 s.eJ .... 1 tte.o 

1.'!-tS.6 !:!:.J 1 ..... ,.,., tt9,e 2.119.2 s~ .. 1 ~ .. 230.2 s2.1 3."1sP.o u.,.& 3 .. .,.~1 • ., .. J ....... 793.3 .. 7,3 s.690 .. 3 .. 6 .. e 
1......... ~.7 17ª.t r:..1 21a-:>,7 c. .. o 338.7 5..... 2~9.... 3.2 17~.5 2,n ee.2 o.a 114:",.q 1.1 

:r:611 .. 1 ó',.6 ~97.s- 10.2 290 .. 0 .,.2 .. is.o &.& 671.o e... 1 .. 'J96.~ 12 .. e- 1.11si.3 11.0 971 .. 0 e.o 

763.5 

'-'·6 

9•6 289,.S 274.0 

16.0 

399.3 

15.7 

&111 .. 1 

29 .. 9 

l',.O 1 .. 021,.6 11 .. 7 1,.082 .. 1 10•6 

0.3 75.3 o.!'I 36 .. 2 0.3 

963 .. 7 '7 .. 9 

~.02 7.7 0.2 7.3 o.O". 

657 .2 :1o ·º 
3r,9.9 1J.1 

19:. .. 0 "T.o 

'.'-1 .. 7 1 .. 1 

"135 .. 1 o. .. e 

210 .. 1 '·5 
1~2 .. 0 7.o 

1s.1 o.6 
l'B .. 3 ~.2 

73.5 88.1 1lfJ,7 17 .... 6 181.~ 

813.2 29.:t 1.2.:>B .. 3 30.2 1,.910,lt 30.9 2.896,q 36•4 3,229.6 3"'.'.:I' 3.565 .. 6 35,2 lf.827,.1 39.7 

tt93.B t7.o 700.2 17.s 1 .. 1 .. e.9 1a.s 1.52f..1 19 .. 1 1 ... 92.a ~7.2 1.7'3'3.... 1'1,.7 2 .. ;:35_9 1e .... 

273.B 9.... 3'•'),.:.'l e.7 sai.3.5 e.7 757.t g.s '73~ .. 3 s.&& 1.02A.q 10 .. 1 1 .. 3so .... 11.1 

6'7.E- 2 .. 3 1&0.a ... o 3s1.o s.& &&69 .. 7 5.eo &&63.2 s.:!I &&&7.~ ... 6 Sll1,.7 ,,_,. 

152 .. ,. s.:! 190.1 "•7 25 ... lt lt.1 300.3 3.7 29tt.3 3.,.3 2<n.o 2.~ 3&13.e 2 .. a 

21&.6 7.u 352 .. 2 a.a 501.... a.o 9q1.o 11.e t.239.o 1 1•;2 1,?s&.9 12.7 1 .. 777.9 11&.6 

192 .. 3 &.6 307.2 7.,.7 1t16.5 & .. 7 e3tS .. 7 10.s 1.11:.i. .. e 12 .. e 1.207 .. o 11 .. g 1 .. &a .... 2 1:1.,.e 

2 ... 3 o.a .. s .. o 1.1 Blt,.9 1.3 10 ... 3 1.3 121o.2 1." 79-,':} o.7 93 .. "7 o.7 

102 .. e 3 .. 5 1s5 .. 9 3 .. 9 260.1 "•2 .. 29 .. 3 ~.. 1t•n.o ~ ... 7 ""'5-3 .. .,.., e13,.3 6.,.7 

l'l79 

\.'.-.l.or 

~ .. 537,.5 

s1 .. 1 56 .. 1 

2&1. 7 ~.~ 93 .. 6 3.2 ""·g 1.1 161 .. 2 2.6 19•.6 2.... 208.6 ?..... 3P1.J ::.,.7 277 .. 9 2.,.2 173 .. ~ 1.... 159.0 1 .. 0 

' ,. a:~: 

t?P' ? 29;, 2 190\ a qa1 ·, 100' & 122 2 JOQ\ 7 2s1 o 1<'0'\, a.E62.9 1.0n\ :o.t2l'.O 1oot. iz.1 .. 0 .. 6 10~ _12~·~•-•~•~·"----~'"º~º'l.~---~'""'="""'º"'"'---~1,_,o"o""'-

1 :o-:.:i- ~~.,':'. ~2~:~~ ~~~t ~:1 t~:U!j:=-l;\._;¡:,,i;t~~;=-i':r:r·."}t~;~·.,:~rcª!"nd~to1ad"re1~ed'"u!c"16~':;ef~;i-r.':l~t.r.~3t:J::0111~1::~;l:n1 /!oC:!J;> P:f:fC:::1:J~¡-f/Ü{t~!!.. 
... ::Jr:.e ¿:e 1:!7~ .. p. <SJ. t:1ol.l•r- ~-:Cea-no,...!~ F'nl!."ttca .. •~¡;,undo s-•~· 

1"1~?-1"?7); S.l.nco C"!o1:r•l de Br-a~il.. Doloe'!:t~ .. Vol- 16. No. 3,. ...,rzo de 1980, 



s .. c1.n ....... 

"''""••• r•wi~ 

'" ... 
121 

... 

... 

141 

... 
, .. 

!!"'~'!•Id!,..• "-"'J••ti'!'!!.-~'!.~..1"'!1'll.!:Ú.1'~ 

~ 

r•1.r•c:c.•lon d• .. t.n•1'lo .. -t•tlc:o• y no -t.•llc:v• 
lftC'lU•O r-1.0L.t ... c:1on 

P•hrLC'•C'tt\n oJ• Yl.drt.o y erLIC"llo• d• vt.drt.o. 

r"b• lc:•CiOn d .. DtrD• prnduct.a• •ln•r•ln• '"' -
Ulllf'"'fttl. 

r•l1rlreC"St!on d• qo,. v D• ht.,rrn y ec•ro "" la.--• 
prl-t:I.••• lnclu•a hl•t:l"D-ll9• 0 

r"1>r.t.c•C'IOn d• tunDt.da• d• hl•rro y ee•co, •t.c. 

M•L•\Ua"ql• d• no-f .. rrO•D•· 

ret>rt.ce.-t.en d• otro• vrod,.cto• .. •t•!Or9t.co• 

P•"rl..-•rll!:ln d.,. oc--• hl.drAullc•• y ""'°tor•• d• -
~:: .. ;~!~~:~:~:~""• .. c1. r-r• ..itor-oY1.lr•. C:••lg 

"•"rlc•rU'" d.., •ral•-"to~. •qulpo• d• tr•n••l.•lOn. 
Y nta•• r•f•C'.,.lOn•• y •cc••o1'lC'• P"t:• """f1U1n••• -
~!::~•t.O• '11 •qul.po•. tncl. h•rc••l•nt•• 1ndu•t.t:1.•--

Febrlc•cte .. dn ""llquln'"•• •-r•t.os, equlpo• • t.n•tc. 
lfWi"•t:rl•l..,• \• ··~rrc:t.•1••• y preet•elOn de ••rvt.-
cto• J.nch••trl•l.••· 

F••~rlc•clllln d• ..aquln••• rqulpo• y ln•t.r. pare •c¡¡rJ,. 
ri.1lt.ur• y r..n•fic:l••l•nto d• pcoduct.D• •ll-ntl.cloe, 
tncl. Pl•a•• y •cc••arlo•• 

r .. orlc•c!.nn de ....,quin•• y ...qul.p.o• d• orlct.n•• y u•o 
d..,..l>o,.1.l•.O 

F•"rlr•rll'> .. c1r tr•O::t.,1••• v "'"'l"ln•• poor• co .. •truc-cl6n 
d .. .-arr .. t .. r••• lnrl. pJ•at•• .y ecr..,•ori.o•. 

r•t.rlr•rlftn O• •q .. lp0• par• prod ... cct.en y di•trlb.acl&n 
"''" ~n"'r'11• • l "'i:"' rlc• 

P'•Dt:l.c•cl.en d• ""'o-ovt.1•• 

r•..,,rlee"°l6n d• •o'-tt'•• Y ple>••• -cant.r•• -t:• v•hl.CU• 
IO•, 

1313.214 

1.141,3102 

3231.,.000 

4'J,.,..o4º 

....... 110 

1.302.0SO 

3'1.620 

20b.,,.., .. 

G~•tt!l;Jn1ns .., .. ctt'I too.un 
5S"'t. ryr:prziczc. xg¡11L 

1"'·'"" 6.1 .. 

6,lB 

...2l 

21'.!.1 2.llJ. 

22.0 a.09 

J.3 .. !.1 

,16.R4 10 .. 93 

2<1.•o 2.02." 26.•2 

1.3.!o<I 

\9.37 2t.Sl 

1.J!o .Jt.>• 

2s.f.11 =sn.211 



, ..... ... 

... 

_ r•t>wSc•C'l.On d• p11pel y c•rt.o". 

r•~wl.<=•<=l.On d• •rt•t:act.o• d• pmpel. y c-•rt.Oa. 

rrochac:c-lOn d• el•••ntoo• qul•l.co•• c...,pU••'-o• l.nOr9•
nl.C'O• r i:irv•"Lco• ~t.rD'Z"'l.•lc-o• y c•rttoq\ll.ai.co• 

11t•r1.n•rl• y pottrOQ .. l.•1.C• bA•ic~ • lnto•r-dl.e 

rabrl.C:IOC'l.On <I• derivado• ,s., c•ro:>On de pl.•dr• y d .. -
nu ll.•• 

P•hric-•ct.C.n IS• rr•l.n••• fl.hr•• •rt.tfLcl.•l•• y •l.nt.6-
\.tc-.,•. 

..... rtr-.. cl(l.n .,. r•.,-nco •• '"""'"··· l"'fM'l"_ .... l 1 l••nt.•• 
V •colYe"'l••• 

r•"rl.r.•clOn d• prochacto• qul•tco• dl.v•r•o• 

r ... t .. •trt• f•r-c• .. Ll.c•. 

J...Su•t. .. I.• d• -C.••I.•• pi.••• Ir••· 

ll•ft•fl.c-1.••I•"'"º .S• -C.•rl.•• t.••1.l.I•• d• orl.q•n v• .. •
t.•l y •nL••I• 

Ml.l•...S•rl• y t.•1•.s ..... d• t!'l.Dr•• t.6111t.Ll•• •rt..1.fl.cL•l.•• 
D •1.ott.6tl.c•• 

F•bl"l.c•c:t.Oro 4• •rt.lc..lo• y aC:C:••Drl.o• de v••t..ldo • 

ll•rl-C'l.On d• •C:al.t.•• vo9alt•l•• y f,.brt.cacl.On d• -
•ordv.r•• par• •ll.••nt.•cl.On. 

tndu•t.rl• -lt.o.-t.•• y o¡..-&flr•. 

4.9."1>"1 

"192.829 

"·º"" 

1.212.0-.0 

1.442.488. 

12.2•>.<11•• 

.... ,., 
41.186 

2,..2., 

2$.5'7 

l.'7.>2 

•-•l 

"'"0.!.0 

1~.•l. 

19.l.2 

14. .... R 

7.61 

- "!>o04 

>::ro>• 
3'7.72 

:)!..l'7 

2>·•" 

4.18 

10.4l' 

e.n> 

13.79 

::t7.2l 

- !..47 

"""· C:V•d'"" 1l•c-.. dP .s., ••'"'-"'""• Afton"'o C•l•D y 01.ro•. !?'!~~~·~· 
·~.!':"°"'~t.~-. 11.Lo do .:Jan,.•ro • F>lnd•r•o C•nltro d• &9t..Uda• CI• C_.,.rc:io t:"xlt~ 

rl.ur. J 97•. pP. ~•/9· 

•• 1.$ >"t.>l 

29.3 .... 

12.l:J 

1.2., 

..:s., 

10.47 

º·''· 
4 • ., .. 



CUADRO 65 

Estimativa del.a Producción Brasil.efta.de.Leche 

l.967-1977 

A~OS PRODUCCX:ON X:NDX:CE 

l.967 6.703,4 

l.968 6.909,4 

l.969 6.993,0 

l.970 7.132,0 

l.971 7.109,4 

l.972 7 .141.. 6 

l.973 7,536,5 

1974 8.759,7 

1975 9.711.,6 

1976 l.O .202, O 

l.977 l.0,469,l. 

Fuente: SUPLAN/MA. Perspectiva da Agricul.tura b:rasi1eira 

para l.978/79. Brasil.ia, l.978, p. 89. 

l.OO,O 

l.03,l. 

l.04,3 

l.06,4 

l.06 ,l. 

l.06. 5 

l.l.2·, 4 

l.30,7 

l.44,9 

l.52,2 

l.56.2 



CUADRO 66 

Exeort~~i~n Bra~llr~n de los Principales Productos Aqrfcnlas y ~~•tal 

1970 - 1977. 

o~~cr imin."lc i6n 1970 

A,.túcar Jt.·n,c,-r-,orl'I 126.S 

A1yad6n en r...tnia 154.ta 

-Al9odón "1 (ntrrs" 3.8 

Cac:ahunt.c: en qroJnO 12.3 

Arroz 6.8 

Pt•t•no 10.7 

Cacao en Almendras 77.7 

Caf~ crudo en grano 93~ .. 3 
Camer6n 6.3 

Carne de Res frese• 69.6 
refrigerada o congeladA 

Carne de equinos fr"usca. 
refrigerado ou conyulada 

C.""lt"nhOJ do bra!t 11 

Ca'§otonhA de cajú 

Te '°'" hoj,n,. 

Verv.:. mate 

SalvJ~u y tortn de c~cahu• 

8.3 
13.6 
7.3 
2.8 
4.8 

te. 15.7 

Salvado y torta du carozo 
de algod6n. 

Salvado y torta de soya 
NDranJa 

Tab•_c.o en hoJ•s 
Lana exct. hilos 
Langosta 
Helase comestible y no 

Comestible 
Haíz en grano 

Pimienta en grano 
S l 'Soa 1 

Suya en !J r-Jno 

Prod1Jt.lO'!i. b.5.,.ico-. (nr-iqen 

9.7 
43. 6 

3.5 
31 .2 

17.3 

1 o.o 
7.7 

80.6 

8.2 
16.5 
27. 1 

1 971 

1 l.6. ú 

137. 1 
2.8 
8.8 

11. s 
1o.4 

61 .7 
772.5 

11.1 

518. 7 

1 i.9 
. 1 4 .. o 

5. 1 

"·º 
5.7 

16.7 

8.6 
81 .5 

4.1 
36.6 

15.3 

12.8 
8.6 

75.4 
15.0 
15.3. 
24 .3 

1972 

3 14.1 
188.7 

1.51 
13. 6. 
0.2 

51. 6. 
551.2 ,. 

1 973 

4$4.9 
218.1 

1. 5 

151. 5 
'4.2 

14. 51 
88.5 

51851 •. 2 .. 1.244 .3 
18.0. - 8.o 

1.651.2 '148. 5 

21.~ 

20 .. 2 
8. 8: 
3.3 
3. 2. 

14 .6 

.. ~.O 
22 .8 

9.8 
... 3 
3.5 

14 .5 

11.7 14 .5 

152 •. 3;,422.6 
4. 7 4 .1 

46.7 58.5 

15. 51 45.2 

1 97.lt 

978.3 
90.9 

1 .·4 

28.2 

18 .1 

22.6 
210.0 

8631.5 
8.6 

29.5 

351. 6 
20.2 
15.0 
... 6 

- 7. 5, 

10.2 

9.2 

303.0 
5.5· 

99.0 
.. 3.8 

[n US~ Mfl\onr~ f08 

1975 1976 1977 

7651.9 152.i. 276.5 
97.8 6.51 40.9 

0 .. 3 o.i. o.i. ~ 

32.2 13.2 19.8 
1.2 11.9 82.S 

30.7 18.1 19.1 
220.4 218.7 .. 35.5 
85'°. 5 2.172. 7, 2.315. 2 

6·.2 11 ... 17. 5 

8.5 16.0 39.6 

40.2 .• "º·7 
.2 .. ';7 22.0 

18.4 17. 5 

'":? 5 ... 
1 o.-o 12 .. o 

··3 .51 10.a 

30.8 
32. 1 
23.8 
8.5 

13 ... 

51.1 

2.0 
'465;8 

11. 8 
1 .. 1.51 

.. 6 ... 

O... 3 .5 
79 ... 6 1.1451.7 

5.3 
161. O 

4 ... 5 

16.... '18.0 27.51 21 .5 26.8 30.6 

13.5 31 .o 58.B .. 5.5 "1. O .. 6. 3 
51.6 3.1. 1351.0 150.9 16 ... 7 135.7 

12.7 17.0 26.1 251.1 32. 51 351. 5 
22.5 ·551.4" 1u,.1 30.1 35 .51 .. 5. 7 

127.9 .. 94.2 586.3 684.9 787.3 708.2 

.·utropucu.1r-i.1) 1.71$.3 1..617 .. 1 2.269.S 3.'468.9 3.762.0 3..753.5 ltB2.lt.S S.769.9 
01 roo, pr-ndurtu•. d .. ur fq~n 
... 1r<>fu•Lu.1r-l,""1 193 .. 7 lt71t.S 721 .. 2 1.060.7 1597.lt 1562.2 1,797,8 1S29 .. 9 
(f\) [•purt, ... ~¡<;n 
·••1ropccu,1r ia, 

E•P••rt.tCi)U no aqr<•pc-cu.o 
ria -

(B) Tot~I de la.._ 
e in•1c•. 

(A)/(O) K 100 

Expnr-t!!.. 

2.109.o 2.091.6 2.990 .. 7 LtS29.6 5.J59.Lt s.JtS.7 6..622.J 7598.B 

629,9 s12.3 1.000 .. s 1.669.6 2.s91.6 33~i..2 3503.~ i..s4o.6 

2.718. 9 2.903. 9 3-991.2 6.199.2 7.951.0 A..G69.9 

77.o 12.0 7 3. 1 67.s 61 •. 3 65. lí 62.6 

F"ucnte-: CACFX, Boleot im do Banco Central (dat.oo, el;wborado~ por la SUPL AN/HA) 
lA) E,.;.porl.:>ci6n Aqropccu.or-ia c.ompr-ende los ltens: aqri"cnla. Pf:'Cuaria.al lmen 
t.-.r. PC-~0 Q1J~rns y floreo,tcro. Cuadro c-oacado de: SUPLAN/HA. Per~occt.lvo~ da"':" 
1.oricultura Dr.a!".ilc-ir., ri .... r-tt 1978-79. Br-asilia. 1978, p. 26. " 



CUADRO 67 

Fuerza de Trabajo n0-Agríco1a - Horas Semana1es de Trabajo-s. paul.o-
Rio de Janeiro - Guanabara 

No. de Horas de 
Trabajo por 
semana 

uasta l.4 horas 

de l.5 a 39 horas 

De 40 a 49 horas 

Ml!Cs de 50 horas 

Total. de ocupados 

l.968 - l.972 

% del. Tota1 de Personas Ocupadas 
l.968 

2 ~ trimestre 

s .Paul.o RJ y 

l.,6 l.,3 

l.4,B 17,9 

59,4 57, 6 

24,2 23 ,2 

l.OO l.OO 

GB 

l.972 
4°. trimestre 

S .Paul.o RJ.y GB 

l., o 0,9 

l.l., 3 l.4,4 

59,5 52,9 

28,2. 31.,0 

l.00 l.OO 

Fuente: PNAD- Pequisa Nacional. por Amostra a Domici1io (l.968-1.972).cuadro 
sacado de SINGER, paui, ''A economía brasil.aira depois de l.964", In: 
SINGER, paui. A criae do "Mi1agre". 2a. ed. Rio de Janeiro, paz e 
Terra, l.976, p. Sl.. 



CUADRO 68 

Fami1ia- Tipa de ia ciase Trabajadora en ia Ciudad de s. Paul.0- Miembros ocupados e Ingre-
so Fami1iar 

1958 - l.969 

l.958 
Número de Miembros 4,50 

Miembros ocupados i.oo 

Ingreso Mensuai (precios corrientes) CR$ io. is 

Ingreso Reai (precios de l.958) CR$ io.is 

saiario Mensuai de1 Je:Ee (precios corrientes) CR$ 8,54 

saiario Rea1 (precio de l.958) CR$ 8,54 

FUente: DIEESE. Fami1ia assaiariada: padrao e custo de vida. 
(Est. socio económico no 2), p. 25. 

l.969 
4,90 

2.00 

CR$ Gl.2.l.O 

CR$ 9,20 

CR$ 36l., 03 

CR$ S,42 

s. :Pau1o. enero de 1975, 

----



CUADRO F9 

Mor ta l.idad Infantil. en el. Estado de s. Paul.o y en el. Municipio de S.Paul.o 

l.959 - l.975 

Ai>!OS ESTADO DE s. PAULO MUNICIPIO DE s. PAULO 

1.959 82,34 65,42 

l.9F 0 77,l.7 62,94 

l.9f'l. 76,83 60,21. 

1.91"-2 76,20 64,42 

l.9f'3 78,71. 69,90 

1.964 70,60 67,75 

1.965 72,58 69,38 

l.9Ef' 75,88 73,80 

l. 9,.; 7 77 Sl. 74,31. 

1.968 73,67 76,Fl. 

l.969 84,l.8 84,34 

1.970 '83,64 88,28 

1.971. 94,59 89,43 

1.972 93, 7 l. 8ñ,39 

1.973 93,92 88-92 

l.974 88,62 82, 09 

l.975 87,51. 84.35 

F>:.ente: a- l.959-1.970: Gobierno del. Estado de S.Pau10. Secretaria de 
Economía e pl.anejamento. Departamento Estadistica. Div. de Est. 
Demografica. Movimiento Registro Civil.- 1.940-l.970. 

OBS: 
b- l.971-1.975: Gov.Est. s. paulo. SEADE, Bol.etím de Dados Conjunturia] 

Los datos de l.971. a 1975 no son compa.rabl.es con l.os datos de l.959 a 197( 
Ll.egamos a esta conclusión porgue las dos fuentes fornecen ~atoa distin
tos para 1970, Los datos para 1970 de l.a fuente b. son: Est. s. paulo 
90,85: Municipio S. paulo 84,34. 



AROS 

l.968 

1969 

1970 

1971. 

1972 

l.973 

1974 

1975 

1976 

l.977 

l.978 

CUADRO 70 

BRASIL:- .Accidentes de trabajo. 

Accidentes 
Ocurridos 

488,697 

1,059,296 

1,220,11.1 

l.,330,523 

l.,504.723 

l.,632,696 

1,796,761. 

1,91.6,l.87 

l.,743,825 

l.,61.4,750 

l..551.,501 

l.968 - 197 8 

variaciói:i Anual. 
% 

l.1. 7 

1.5 

9 

1.3 

8 

1.0 

7 

-9 

-7 

-4 

Fuente: 1.968-1.975:INPS-SECR, Seguros Sociais-Coord. P1anejamento 

1.976-l.977:Al.ma.naque Abril. - l.979 - Ed. Abril.. 

1978: Per~6dico Hora de Povo, a~o II, No. 39, 30-05/06~06-1980 p.5. 



Af'ios 

1.9E'S 

1.9f"6 

1.967 

1.968 

l.969 

1.9'70 

l.971. 

1.972 

1.973 

l.974 

1.975 

CUADRO 71 

BRASIL: Bienes de Capital.: Producción Dómestica, Importaciones y 

participación de ].as Importaciones en ].a Oferta Gl.obal.. 

del. Sector 

l.965 - l.975 

;g;n CR1i! r:lil.l.2ne!li! de l.22Q 
Par tic ipac ión 

de ].as Importac:l.on 
Producción :X:mportac iones Oferta en ].a Oferta Gl.oba 
Doméstica G~obal. 

( a ) ( b ) (b) (a) (c)=(a)+(b) (b) / (c) 
% % 

8 022 ]. 31';0 l.7 . 9 382 l.4,3 

9 395 2 l.03 22,4 ].1. 498 l.8,3 

9 022 2 590 28,7 1.1. 612 22,3 

].]. 504 3 297 28,7 .l. 4 801. 22,3 

l.2 373 3 720 3 O·, l. l.6 093 23, l. 

1.4 l.37 4 592 :32,5 1.S 729 24,5 

l.6 328 6 071. 37,2 22 399 27,1. 

21. l.28 7 848 .37 .2 28 976 27,l. 

27 682 8 454 30,1. 36 l.36 23,4 

31 399 l.2 472 39,7 43 S"Jl. 28,4 

33 252 l.3 096 39,8 46 348 28,3 

FUente: F:X:BGE-DE:X:CCM Y DECEN, Censo :X:ndustria]. de l.970, Producción 
:X:ndustrial. (l.966 a l.969). Pesquisa :X:ndustr-i.al. (1.972 !' l.973) • 
Pesquisa Mensa]. (l.969 a 1975) y Conjuntura Económica (varios 
números).El.aboración: IPEA/:X:NPES. Estimativas de: BONELL:X: • 
Regís y MALAN, Pedro S. '' Os l.imites do poss:l:vel.: notas so-
bre bal.anco de pa.gamentos e industria nos anos 70".Rev~~ta de 
Pesquisa e Pl.anejamento. Económico. Rio de Janeiro, :X:PEA, -
agosto de l.976, p, 387. 



ccr.01to 72 

c ... 01verón de lo> S•1•rios V Suelc!cs de Dif'ere-fttes C.te-ciorl•s 
en la lndustri• Paul i"S.t• hJ 

1268 - ¡q76 

:~is= -.,69 Auaoento 1970 ""-nto 1~71 '~rto 1972 ~'º 1973 "'-nto 

ClA~CS 
Porcentual Porcent\Mll Porccnt\Mll Porce<"t-l Porcent-1 

68/69 69/70 7'J/71 11rn. 72173 

- ... 1,..-ic•s taJeo-s.: ""edi• de 27 100 1o6 61: "º 3-T"- 107 -2:.7)1: 107 "" --..-. .. ici:-res .e.e-.-. rc-i.i,.cr•c iá" 
var i•nC'o c!c r.;:rs S3~ .oo . 
cr.s 2.200.C"> en 1•)75. 

Salario'!. roe ton,.:.-~d•• •e ~!" 100 '"" 9t 11' "-591: 120 5-26t 123 2-~ 
pesicioncs -:c-n r-.uner•ci5n 
variando de CP.S ?-~~"-ºº . 
Cf:.S z..soo.oo en 19;~. 

Suc1<!'os -ct."i~s: ""'edla de 20 100 105 ~ 117 ,._ .. rt 128 9 ... 0: 12" 0.7ft 
t""'!".iC: lc;incs '!:Ol"O rer-uncr10c;én 
variando d• CP . .._ &..9CO."..''J . 
t•• 10.0:l'J. ~:J en 1975. 

Sucldeos al'!:-s; ... ec!ia de 24 92 100 s.6n l18 18t 127 7.62t \)6 7-~2' 1"2 ..... n· 
peslciorocs ::.on re-nuncr.ioción 
vari•ndo de CRS 10.000.00 . 
CRS 35.0QO.l')O "" 1<?75-

FUENTE: Pesquisas. en Relac.IOl"es lndu"S.t.rlales - p.ara los .S.to-s relat.lvos • s.al•rios bajos.y 91C'dln.y '5Ueldo"S. ~los y altos-
Oo'.\tos de 1968 • 1375 ~•dos de reto. Dosmlngo Zurron. Evo1uc.ao cto... salarios e orde~""- Es.cola de 
r.d-.inistr•c.ao de Elll'Pres•s de S.P. de FCV. S.P •• 02 de s.ept 1_.,a,re de 137'. p. 16_ P•ra e1 af\o de 1376: 
l!:TO E. 31.oa.1~77. 
Tf"tP•r• oble"er 1o'lo ¡ndic.cs real•s. los s•1•r•os ncaln.a1es Fueron dcflacionado"S. por el Indice de 

costo de .,.Jda E" S. Paulo de 1• FlPEJ'USP. 

1!:17 .. """'"'"º 1975 Auffoento 1976 ""-nto 
Porcentual Porce"tu•1 Porcentual 

7317 .. 7 .. /75 75'76 

llO 2.aot 116.111 5.a.5~ 
137 17.96:t 

132 7-lU 135-19 2-27~ 151 11-69: 

133 3-10l: l .. 1.73 6.76~ 151 6.sJoi: 

150 s.69t l63.07 8.66t 178 9.16:\ 



AilO 

19FB 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1.974 

1975 

cuadro 73 

BRSXL: Distri.bucidn FUnciona1 del. Xnqreso en 1os Banccsccmerc~a1ea 

19F8 - 1975 

Se..eat:re c;;a.nancia SUe1doa Tota1 Ganancia Sue1doiv" 
Ge~erada Generad.o/ Total. 

Total. 

1- 857.,81.3 559-626 1-417_439 e.o .. s 39.S 
2• 972.,816 649.283 l. ... 622.099 f'O.,O 40.0 

i- 1._005 ... 949 637-641 l. .. 643 ... 590 61..2 38.B 
2- 919-1.29 691. .. 41.0 1-610.539 57.l. 42.9 

i- l._006 .. 041. 701..l.54 1 ... 707.l.95 58.9 41.l. 
2- 1. .. 1.50 .. 599 736-306 i. .. a0e.905 e1.o 39.0 

1- l. ... 292 .. ol.4 736.9f.S 2.028 ... 979 F3.,7 3f:.3 
2• J.. ... 612-489 022 ... 260 2 ... 434 .. 749 E=-F.2 33.8 

1- 1. ... 486-474 020 .. 322 2 ... 314 .. 796 F4.2 35.8 
2- 1. .. 595.052 915 ... 617 2.S10.E69 F3.S 36.S 

i- 1 ... 020 ... 112 924 ... 75€ 2 .. 752 ... Sf.B f'6.4 33.,6 
2• 2 .. 205 ... 954 1.045 .. 857 3 ... 331 .. Bl.l.. 68.6 31.4 

1• 2 ... 408 ... 140 959.324 3.3F7 .. 4F;.4 71..s 20.s 
2• 3.230 ... 435 1._l.49 ... 91.2 4 .. 380 ... 347 73.7 26.,3 

:i.- 3 .. 571. ... 21.2 1.,.l.Sl. ... 443 4.752 ... FSS 75.1 24.9 
2• 4 .. 004 ... 454 l. .... 440.Bl.9 5 ... 445 .. 273 73.,5 2e. .. s 

Foente: BAIUl..E""..-T..X W..l.ter .. Distr:ibuicao FUncional. de Renda nos sancos Comerci.as. 
Tesis presentada a Facu1dode de Ciencias Económicas e Administrativas. 

de ia FUndac:n.o Instituto Tec.nol.6g~co de Os.asco., para obtenci6n del. titul.o de doctorad9 
Os.asco., E.Stado de S .... Pau1o. 1976, p. 28 

OBS- va1ores original.es deflacionados por e1 Xndice General. dE Precioa-DisponibLJ..idad 
Xnte.rna. pub1icado en 18 Revista Conjuntara Ec;on§m.ica de 1a FUndacao Getú1io varga• 



CUADRO 74 

BRASXL: Medida de ].a concentración del. Ingreso- Indice de GINI 
Distribución del. Sal.ario de l.os Bancarios, Seg'l!n ].a -
"l.ey de l.os 2/3 

l.968 - 1.973 

Afio :I:ndice de GJ:NI 

l.968 0,346 

l.969 0,376 

l.970 0,39l. 

l.97l. 0,407 

l.972 0,384 

l.973 o 425 

Fuente: BARELLI, wal.ter, Distribucao •. Funcional. de Renda nos Banco .. 
epmerc,ia~a. Tesis presentada a Facul.dade de Ciencias Econ~ 
·m~cas e administrativas da Fundacao Instituto Tecnol.ógico
de osasco para obtención dei títuio de Doctorado. osasco, 
s. paul.o, l.976, p. 46. 



Arlo a 

l.94=-0 

l.9Fl. 

19<'2 

19F3 

1.9,:4 

19F-5 

l.9Ef' 

19"7 

19€0 

l.9f=.9 

l.970 

l.971 

1972 

1973 

l.974 

1975 

1971: 

1977 

1978 

DRAS1~t Pré•t•l90• y P'.inanc:l.eoJ.entc~ da 1•s F:l..n&ncierea ., Préstaao.a a :I:nduatri• y a1 
co.ércio Por el. Si•tema Dmnc9r!.o 

l.9Ei0 - l.978 

(Cr$ 1_000.000 en rJ.na d• 
Presta moa 'JI vreatamoa .. 2nd. Y al. 
Financ:J.aaientoa de va1or Rea1 varhción Co• .. por e1 aJ.ateaa ... Fi.nanet.eraa (A) ( 1. > Re&1 .Anuo:;&l. PlncArio eo.erci•l.(B) 

6 422 

12 S73 

44 901. 

73 1.370 

24S 2.232 

69S 3.914 

1.01~ 4.,956 

J..,579 l.. .. 234 S .. 183 

3.f>25 2.280 es 12 .. 573 

4 .. 452 2.,31.9 2 17.358 

7 .. 850 3.,413 47 22 .. 121.. 

11 .. 823 4 .. 2f;9 2S 32.,514 

19.790 e. .. ioe 43 4e..77l. 

35 .. 946 9 .. F37 se fiS.339 

44 .. 904 9 .. 372 -3 

fE.0~113 9 .. 8~ s 

77.,511 9 .. 098 -7 

98.972 8 .. 2-'1 -9 

154.415 9 .. 279 12 

FU.ente: Banco Central. do Brasil. .. Re1atorioa.varioa nd=eros 

(l.) va1or def1•cion•do aegdn e1 indice de diapcnibi1idad .interna de l.a 
Fundac•o Getullo vargas (FGV) (Coliwna 2 de la Coniun~.,s~~~_gp__&mica) .. 

ano) .. 

A/B ,e; 

l. 

1 .. 4.Z 

2-..09 

4.BS 

5.33 

10.98 

1.7 .. 76 

20 .. so 

l.9.,30 

28.,83 

25.€-~ 

35 .. 49 

36 .. 36 

42.31. 

55 .. 0l. 



A!;!O 

l.972 

l.973 

CUADRO 76 

BRASXL: Crédito de Xnstituciones Privadas al. Sector Privado 

l.972 - l.973 

(En CR$l..OOO,OOO en fi.n de 
Bancos de Xnversi.6n 

Total. sancos (préstamos a corto 
Comerc i.a l.es eiazo} Fi.nanci.erar 

val.ar % val.ar % val.ar % val.ar % 

89,560 87 46,771. 52 l.l.,908 l.3 l.9,790 22 

l.31..560 92 FS,339 so l.9,337 (l.) l.5 35,946 27 

Fuente: Banco Central. do Brasil.. Rel.atori.os. Datos sacados de: cadernoe 
Económicos No. 22, p, 27, 35 

(l.) Hasta noviembre. 



Ciudad deo S. Paulo¡ part.eo deo los oasto~ Familiares totalC"~~:~~.,:!"~;.·, •. rrC"s.t.- • .l!..-::.:.:· .. ~clases de 

renta (Columna 1) y distribución porcentual de los paQos de prie-st.ancitone!O por us .. • (Columna~ 

~} 

1971 1972 

Clases de Renta Famtlrar Total del Pago Vestuario y Ropa lnnuebles ~ Auto-é-i les Apariltos , tlob-llt~:rio Carnet.· 
ccroo Múltiplos del Sala- de Prestacin - de caoa Dcaoé~t.lcQS 

rio Hfnln"o nes COl""O part.e 
de los gastos{I) (2) (3) (4) (5) (6). 

0-1 3.4 48.0 28.8 o.o •. 8 .... 6,7 
(100 .. 0) 

1-2 6.9 25.2 IB.2 o.o 30 ... :20.2 
(33.5) 

2-6 10.7 15 ... 22.5 15.0 2.r. .. 2 15.3 
(6 ... 8) 

6-8 13.5 11.9 20.0 35-3 13.9 11.8 
(58.0) 

8-10 16.5 9-9 22 .. 3 lt2.6 10.2 9.2 
(6 ... 0) 

10-12 111.9 8 ... 14.1 37.9 11~9 7-7 
(75.2) 

12-llt 1lo.5 9.8 18.9 lo3.8 11.3 7-3 
(58.7) 

11.&-16 17 .. 0 7.8 'l-6 .. 9.9 6.8 7-1 
16-18 17 .. 1 8 ... (~ :~> 50.6 5.8 2.7 

º"-") 18~20 18.2 8.3 35.6 ""·º ... 1 2.0 
(27 .8) 

20-22 15.2 ... 1 lo3.7 36.5 2.3 ... 6 
(56.8) 

22-33 
~ 18.1 6.5 .. 1.8 39-" 3.2 1.6 

(34 ... ) 
>33 17 .. 7 13.4 51.5 26.3 3.8 0.7 

(]lo.o} 
Todas las Faml 1 las 1 ..... 10.9 30.1 )lt .. 2 10 .. , 7-3 

(lo8.2) 

F"UEUT~: ··~,.c--.:-oento"i. Fa:nil;,a,.es n~'l CiC:a<t ... Je S.r.dulo. 1'9}1-1972·•. S. Paulo. IPE. 1971/72. 

tuaoro Sac..:a..o ... .: -.Ll..LS • .J •• ~-- '~t.:?::ccnsu-,,:,. Tar-.anro de ,..e,.cado 'f Pad,.o~s de C<1stos F"°.:J1 ... iliares no Bra"S.ilº~ 

EiSY.~.::""'n~':~~-!~irg·p~¡ént.esis son las part.es de p.>CJOS relati.,,os a la e.asa propia. 

LO"" otano'S de Car"ets funcionan de la siguiente fonna: La persona :"Jdquiere una cuadern~ta de cu~~s d~ 
det:el'"r'inado valor en un.:J tienda. puede COS"p,.ar it"Wl"edlatanaente bienes. en el valor del n~ro to1:a _e 
cupones y hdcer. posterionttente. los oagos. Trát.ase de slst:e:ma rnuc.ho papular entre las famllla5 fftaS -

pobres. 
••o;versos•• incluye libros y serY¡cios. (ta1e'5. como gastos en turisrmo) 

~~ 

(7) 

8.1 

3~6 

3.2 

1.6 

1.5 

0.9 

o.8 

º·" 
0.9 

1.7 

1.6 

º·" 
0.2 

1.4 

.,..,Teterono Diver 
sos";""'* 

(8) (9) 

o.o 0.9 

o.o 2 ... 

·o.lt "·º 
1.5 "·º 
o.8 3-5 

1.0 18.1 

0.9 7.2 

1.3 3.1 
1. ~ 3.3 

1.9 2 ... 

2 .. 9 3- 7 

0.7 6.4 

1. 1 3.0 

1.0 ... 2 



AÑOS 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

CUADRO 78 

BRASIL: Participación de sancos Oficia1es en 1a conce. si6n de credito a1 Sector 
Privado 

l.972 - 1977 

Tota1 de 

Préstamos Instituciones Oficia1es Instituciones Privadas 

Cr$ Mi11ones Cr$ Mi11ones % Cr$ Mi11ones % 

146 ,961 57, 401 39,06 89, 560 60,94 

238, 555 106,995 44,65 131,560 55,15 

371, 014 190.093 51,24 180.921 48,76 

579,579 316,365 54,93 261,214 45,07 

91-5,299 529,677 57,67 365,622 42,13 

1.386,140 803 ,561 57,97 582,559 42,03 

FUente: sanco central. do .B:rasi1- Re1atorios, varios n~meros. 



CUADRO 79 

BRASIL: Número de Matrices Bancarias 

l.960 - l.977 

AROS TOTALES (l.) REDE PRIVADA 2 

l.9EO 338 

l.962 

l.963 

l.9F4 

l.965 323 

l.966 

l.967 248 

l.968 21.F 

l.969 200 

l.970 l.78 l.42 

l.971. l.SS l.l.9 

l.972 l.28 92 

l.973 l.l.S 79 

l.974 72 

l.975 69 

l.976 69 

l.977 70 

Fuente: (l.) cadernos Econ6micos no 22," Oe íntermediar:!..e>s 
Financieros no srasil. 11 

(2) sanco central. de Brasil..Rel.atorios, l.974 y l.977 



CUADRO SO 

BRASIL: Repaso de 1as Instituciones Oficia1es a 1as Instituciones Privadas 

1972-1977 

Préstamos de 
Repaso de1 Repaso de1 '1'0ta1 de 1os repasos 

:r.nstituciones .BNDE BNH 
Privadas a1 e 2 ) e 3 ) e 4 ) 
Sector Privado 
Cr$ Mi11ones (l.) cr$ Mi11ones Cr$ Mi11ones cr$ Mi11ones % 4/1 (5} 

1972 S9,5f'O 1.281. 8,238 9,519 16,€'~ 

1-973 1.31-. 5r- o 5,752 13.250 19,002 14,44 

1974 180.921. 7,836 24,776 32,612 1.8,03 

1.975 261-.21-4 15,551 41,451 57.002 21,82 

197€' 385,€'22 31-,190 75,252 106,442 27,€'0 

1977 582,559 57,482 125,559 183.041. 31.,42 

Fuente: sanco centra1 do srasi1. Re1atorios. varios números. 



~~-'?. ... !.~ 
BRASIL: Alqu""'"' 1nd1 cndnr""' Ec• ... 11-1cn<1. 

1'370 - t9Jn. 

re'l.t...,os .1 ... 1 s:'!'.t ....... "'- .. nc.1ron 
ACCIONCS n1 •ector Priv3o..ln. MEDIOS DE PAGO. Or'POSITO D[ AHORROS 

4t10 vnlunocn t~ crS '11ar1o11clon Sa1dn fn r.r$ VJ'lriación Saldos en En Cr$ V•rl.:1cl6n s.,1d<>s r" fin tn crS 
Tl"ol'n'C.'1C HI 11onc• ¡...,ª' en fin 1'4111. de real f In de pe 1111 lones de reftl de perfodo Klllon•s de VArlo11' 
c.1on .. .J0. de anu•I d<e pe- 1970 anual ríodo c•f 1970 anual t:r$ no11 hM'l•'S 1970 
B.V .Fl • .J. 1970 ríndn '"111onr.-s. 
Cr:!I> Mi 1 Iones CrS ttl 11. 

1';./'l 2.-:;J .. J 2.9'•1 33 .638 JJ.638 
1971 .... '"º 1 t .1i.1.26 2 •• 57.60 .. .. 1.811.9 .. .... _51to 16 .9&2.s5 10 
1")72 1. 709 5 ... 72 ... 2 - Sl Bt.560 57 .B97. J5 21 61 .sso .. ).692.77 •• 
1'171 6.52r. ... 26'J.S9 - 22 119-J:Zlt 7).579-58 27 9Q.lt'JO 55-799.~'7 28 
1"]'7lt 6.'470 3.100.1 .. - 27 189.66) 90.878.29 2• 120.1es 57 .876.38 

t'J7S tS.6"5 5.B~S.lt 'º 295.610 110.91:..75 22 172.i.32 6le.697 .se 12 

•".:1'ª ,,,_ 707 .... lt)J,21 - 25 lo61.3lo7 122.529.21 'º 2)6.506 6:,B1J.66 -3 
1q77 22 .']'12 lt. 278.'•" - • 695.113 12' .228.66 -· 32lo.'J7'J 60,'•71.59 -· ,,,~ :18.''.,/2 ).9 .. 'J.29 - • 1.029.411 1 .. 2 .288.00 17 462.655 6).9lo9 ..... 6 

-----of:POo; ¡-y(f .Á PiAZOf1Jo c.ou 
CORRECC. ION '10"1CTARIA ORTN LTN 

AUO 

'" 972 16.201 

~" 
2S. S68 

.,. ]), JI.O 

975 
5).l,:\'9 

~1~ 
7Z .&~lo 

.,,, 112.56~ ,,. 22lo. 817 

F'Utl1T[: 

[n <•• .,,_ Var 1 ac: Ión En c.s .,,_ 
11..,ne"' de .... 11Qne"' 
1970 Anual 1970 

4. iB 
7.739.11 81 9,603.0') 

11.928. 02 s• 1-s.975 11.)t+O. 24 

15-766.17 32 20.91or. 12.91to.81t 

15-975.08 32.9~ 15.797.12 

20.11.z.. i.5 26 60.112 22.551o.1o1 

t'J.296.19 -· sr.. J'J7 22.a.15.Q\ 

Zlo.666. &o9 28 119.)'JO 22.216.6lo 

)1 .07L.82 26 16J.Olo5 22-53.;-Sl 

V•r l ac 16n Saldn• •n 
"eal fin do pe 

Anu11tl rfodo r..r~ 
,...¡ 11r:ine•. .. 

).900 

'ª 10.2ori 

•• 17,loOO 

22 1i..so1 

•3 ')7.400 

69.a.01o _, 121.000 

19to.508 

J,2)8'"º 

7.2a.a. 7Z 

10. 729 .i.s 

7.091.99 

1a..032. 72 

18.lo)).02 

22.516.Zlo 

26.885.lo) 

363 
1211 

1•• 
-3• 

•• 
)1 

22 

19 .. 9,."c" CP.ntr .. 1 dn er11~l I, • .. 1111c .. pcl6n "º ;>r.,.cadar;16n d•I IC.11 e:n s. Paulo. que ort::rt'fe"• de 
!.ecr~t•rfa d• r ... :rrrode de S, Paulo. Ootos s11cado' del F'GV. Conjunt.ura Ec.Ol"lomlc:._• 0 v•rlos núrnoe;ro•. 

Note: OllTN y t.TU son tft.uln"' dot la deud'I cu:ibl le• 
IC,. • hnpuesto 'tobre tonsu"'o de Merc•ncf11s. 

2.0At 

3.7!J1 
7 .71] 

u •. 1:2 

28.925 

s.a..16.r. 

107.519 
177 .2RO 

zes.i.qs 

2.081 

3.122.,B 
5 ... 1s.26 

B.708, 15 

13,85,_61 

20.5.t.1.so 

28. St,t. 30 

J2 ·"ª'·º'!5 
39.600. 12 

AARECl\0/C.I C"4 OfL ICK 
EH SAO PAIJlO 

7.SJS 6.sos.R5 -2 

I0.662 7.5.Z,8.6A IS 

...... os 8.882.6S 17 

20.173 9.666.0) • 
26.&o9J ,.,1oo.3to 

36.B85 ,,196.29 
5).98lt tO.O'i5.'S'J 

82.782 11 .i.1o2.15 •• 

... 
se 

" S! 
5' .. 
3' .. 



Ai'IOS 

l.965 

l.9-=l'-

l.9F7 

l.9f:B 

l.9F9 

1.970 

l.971. 

1972 

l.973 

l.974 

l.97S 

CUADRO 82 

Estimativas alter~ativas de1 capital extranjero acuma
lado en la ec~no~~a brasile~a (fin de ano Y participa
ciOn en e1 capi.tal Lndustrial total) ... 

19FS - 1975 

En USS MLllones sorriente5 
(l.) (2) (3} 4 ) ( s ) 6 ( ) 

con juntura Banco capital. ca pi.tal. capita1 capital. 
Econdm.:Lca centra.1 Norte- Estran- Estran- Industrial 

An:.eri- Total. 

3 l.77 n ... d .. l. 073 2 861. 2 232 l.l. 802 

3 336 l._ 632 l. 247 3 32S 2 <'27 l.2 S50 

3 4Sl. l. 7~0 l. 327 3 S39 2 79F l.3 359 

3 5e2 l. 8S7 l. 484 3 9S7 3 20S l.4 289 

3 884 2 l.79 l. 636 4 374 3 490 l.S 374 

_:4 0S2 2 347 l. 847 4 92S 3 940 l.E 708 

4 6l.6 2 91.l. 2 066 s 480 4 483 18 490 

s l.S4 3 404 2 sos e. 698 S Sl..2 21. 488 

6 e04 4 S79 3 l.99 8 S31 E S69 2S 012 

7 672 6 027 3 763 11. l.99 8 388 29 947 

11.d ... - 7· 303 4 784 l.4 81.l. l.O 11.6 3S 318 

FU.ente:: cuadro tomado de: EOHELLX - Re gis & HALAR. Pedro s. 
"Os 1.i.m.i.tes do possiVel.; notas sobre bal.anco de pagamento& 
e industria ncs anos 70. - Revista Pesquisa e P1anej"cr.ento 
EConómico. R.io de .Janei.ro.. XPE-~. cgosto de l.976. p. 395 ... 

(7) - (S)/(6) 
Eu ,. 

l.S,9 

20.9 

20.9 

22.4 

22.7 

23.6 

2l...3 

2S.'5 

2E- ... 3 

28.0 

28 ... 6 



CUADRO 83 

BRASIL: Val.ar de 1os registros de Préstamos v Financiamientos 
Segün 1a Propiedad de 1a Emoresa Debedora. 

l.966-68-7]. 

n 

EMPRESA Afio 
l.966 1968 l.97l. 

l.. - Estrangera 44,2 76.3 60.0 

2.- P6.b1ica 46.4 6.3 3.9 

3.- Nacioria1 Privada 6.5 l.3. l. 20.9 

4.- Indeterminada 2.9 4.3 l.5.2 

s.- T o T A L . l.00.0 l.OO.O !LOO-O 

FUENTE: Registros de 1a FIRCE/BACEN. E1abor~ci6n de 
IPEA, a partir de una muestra industrial.. cu~ 
dro sacado de PEREIRA, José Eduardo de Carval.ho. 
Financiamiento Externo e crecimiento Economico 
no Brasil.: 1966-73. Río de JaneiroJIPE11/INPES. 
1974, Rel.atorio de Pesquisa NO. 27.p. 170. 



CUADID 84 

Inversiones Directos Acumul.adas de l.os Estados Unidos en 

Brasil. ·segundo l.os PrinciEa l.es Sectores Económicos. 

J.967-1.975 

Mi 11.ones 
SECTORES l.967 l.975 Tasa Media Anual. 

de Crecimiento 

val.ar (%) val.or (%) l.968-l.975 % 

Petrol.eo 79 .6 288 6 l.7,5 

Mineria 68 5 l.30 3 8,4 

Manufactura 893 67 3.J.05 68 l.6,9 

Comercio l.95 l.S 406 9 9,6 

Otros 93 7 648 l.4 27,s 

"Finanzas 30 2 357 7 36,3 

T o T 1\ L J..328 l.00 4.579 l.00 J.6,7 

FUENrE: CEPAL, Estudio Economico de América Latina. p. l.2l.8, cuadro 7. 



( CUADRO 85 · 
~~ - Distrlbuc~.!!;_G~ según~!'.E2!edad del Capital 

1~8 - 1,975 

'O 
Oficiales Privados e/cap. Extranjero Privados llaciona les "' o 

'O - u ARO 111 11 e Valor Cr$ % si Valor % s/ 
•-U (U 

Total Cr$ Total ~ m Total General Total Priv. 
L. VALOR Cr$ VALOR Cr$ Genera 1 General o. 

1968 l. 027 .452 208.146 819,306 79, 74 109.481 10.66 

1969 l. 277 .138 261. 936 1.015.202 79.49 135.699 10,63 

1970 1.731.094 402. 995 1.328.098 76.72 219,897 12.70 

1971 2.814.062 597.238 2.216.824 78, 78 316.419 11.24 

1972 3. 412. 702 728. 660 2.684.042 78.65 388.468 11.)8 

1973 5.348.319 1.258. 070 4.090.249 76.48 682,504 12.76 

1974 9.m.133 2. 449. 523 7 .364.610 75.04 1.568,862 15.99 

1975 16.539.895 3.931.173 12.608. 722 76.23 2. 283. 063 13.80 

FUENTE: BARELLI, llalter. Pi_s!!.!.~o~~al de renda nos ~co~ciais. 

Tesis presentada a la Facultad de Ciencias Ecooérnicas e Administrativas, 
da Fundacao Instituto Tecnológico de Osasco para obtencioo del título de 
Doctorado. Osasco, S. Paulo, 1976, Cuadro A-11, pp. 100 hasta 109 

NOTA: tos datos dpf cuadro corresproden a una muestra de 52 bancos, 
que en 1975 representaban 51% del tot 11 de Bancos C(Jllerciafes 
y 70% del capital total de estos bancos; es por tanto una mues 
tra bastante representativa (Véase BARELLI, op. cit. p. 2) -

% s/tot. 1 v'a lor % si 
Priv. Cr$ Trtal 

Genera 1 

52.60 98.665 9,60 

51.81 126.237 9.88 

5t57 183.099 10.58 

52,98 280.819 9,98 

53,31 340.192 9,97 

54.25 575,566 10, 76 
64.0S 880.661 8.97 

58.08 1.648.110 9,96 

!' 

% s/tot. 
Prlv. 

47.40 

48.19 

45.43 

47. 02 

46.69 

45.75 

35.95 

41. 92 



CUADRO "'86 

BRASX~~ Bancos comercial.es - Distribución del. capital. por 

Propiedad. 

l.975 2o. sei:n. 

Propiedad del. Banco capital. (CR$) %&/total. %a/Bancos Priva• 

Oficial.es l.3.009.550 73.30 

Privados con Capital. 2. 700. 593 l.5.22 57. 00 

Extranjero 

Privados Nacional.es 2. 037. 903 l.l.. 48 43.00 

T O T A L . l.7.748.046 l.00.00 l.00.00 

FUENTE: BARELLX, Wal.ter. Distribuicao Funcional. de Renda nos Banco~ 

Comerciaia. Tesis presentada " l.a Facul.tad. de Ciencias Econ_s 

mi.c8s y Admi.niatrativ8s de l.a Fundacao xnsti.tuto Tecnol.69i.· 

co de osasco para obtenci6n del. t~tul.o de coctorsdo. Oaaaco 

s. Paul.o, l.976, cuadro A-X, pp. 97-98. 



CUADRO 87 

EVOLUCION DE LAS INVERSIONES DIRECTAS Y REINVERSIONES DE CAPITAL EXTRANJERO EH BRASIL: TOTAL - -
Y PRINCIPALES PAISES 

1969 -1979 

(En US$ Hiles de mil Iones) -·-- -- --
ARO TOTAL (1) EUA ALEHANIA JAPON 
~ 

lnv. Reinv. Total lnv. Reinv. Total % lnv. Reinv. Total % lnv. Reinv. Total % 

1969 1.2 0.5 1. 7 0.4 o.4 0.8 47.06 0.2 - - - 0.1 - 0.1 05.88 

1970 1.5 o.8 2.3 0.5 0.5 1.0 43.48 - - 0.2 8.70 0.1 - 0.1 04.35 

1971 1.8 1.1 2.9 0.5 0.6 1.1 37,93 0.2 0.1 0.3 10.34 0.1 - 0.1 03.45 

1972 2.1 1.3 3,4 0.7 0.6 1.3 38.24 0.3 0.1 o.4 11.76 0.2 - 0.2 05.88 

1973 2.9 1.7 4.6 1.0 o. 7 1.7 36,96 0.3 0.2 0.5 10.87. 0.3 - 0,3 06.52 

1974 3,9 2.1 6.0 1.2 o.8 2.0 33,33 0.5 0.2 0.7 11.67 0.6 - o.6 10.00 

1975 4.9 2.4 7,3 1.5 o.8 2.3 31.51 0.7 0.2 0.9 12.33 o.8 - 0.8 ·1 10.96 

1976 6.2 2.8 9.0 1.8 1.1 2.9 32.22 0.8 0.3 1.1 12.22 1.0 - 1.0;' 11.11 

1977 7,5 3, 7 11.2 2.1 1.3 3.4 30.36 1.1 o.4 1.5 13,39. 1.1 0.1 1.2 10.71 

1978 8,9 4.8 13.7 2.3 1.5 3,8 27. 74 1.5 0.6 2.1 15.33 1.3 0.1 1.4 10.22 

1979 10,6 5.4 16.0 2.7 1. 7 u 27.50 1. 7 . o.8 2.5. 15.63 1.4 0.1 1.5 9,38 

FUENTE: 196~·78 Banco Central do Brasil, Relatorios Annuales. Varios llúmero~. 
1979: Banco Central do Brasil, Boletín, Vol. 16, No. 3, Harzo 1980. 

(1) Incluye todos los países que tienen inversiones directas en Brasil. 



1 

1 

AROS 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1975(2) 

1976(2) 

1977(2) 

1978(2) 

1979(2) 

1 
Total Mundial 

US$ Hi llones Variación 

271. 737 

311.198 

348.302 

413.869 

573,911 

838. 598 

870. 320 

796.400 

906. 500 

1.030.500 

1.190.soo 

1. 981. 000 

Anua 1 (~) 

15 

12 

19 

39 

46 

14 

14 

16 

24 

CUADRO es 
EXPORTACIOtlES MUNDIALES Y SITUACIOll RELATIVA DE BRASIL 

1969 - 1979 

Países Desarrollados 

US$ lli !Iones Variación 
Anual (%) 

195,829 

226. 289 16 

253.283 12 

300.834 19 
411. 242 37 

547.449 33 

577.820 6 

537,852 

598.039 11 

679.016 14 

814.409 20 

986. 266 21 

Países Exp. de Paf ses subdes!!_ Brasi 1 
Petróleo rrol lados no -

exp. de petr. __ _.;,. _______ _ 

US$ llillones US$ Millones US$ Millones Variación Part,icipación 

16.100 31,908 

12.300 35.610 

2UOO 37.019 
28. 700 44.335 

44.900 64.869 

135, 900 89, 749 

125. ººº 90. 000 

2.311 

2.739 

2.904 

3,991 

6.199 

7.951 

8.655 

10.128 

12.141 

12.659. 

15.241 

Anua 1 (%) en ehJota 1 

19 

6 

37 

55 

28 

9 

17 
20 

4 
20 

o.as 

o.88 

0.83 

0.96 
1.08 

0.95 

0.99 

FUrnTE: Datos sacados de Conjuntura Económica/GV, Río de Janeiro, Vol. 30, No. 4 t,bril de 1976, p .• 71; 
y Boletín do Banco Central do Brasil, vol. 16, !lo. 3,Karzo 1980. 
(1) Total Mundial hasta 1975 incluye exportaciones de los países socialistas 
(2) Excluye a los países socialistas. 
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CUADRO eg 

EVOLUCIOM DE LAS EXP'ORTACIOHES BRJ".StLEfl;S POR BLOQUE Y PAISES 

,,,9 - 1~73 

Partlc:lpac.tón Relativa de cada País~ 

PAISES 

·- -·'TOTAL" 

Canadá 

Espafta 

.~::.~ . . : ~-~.·-..:....:_::-'100:~:.:_-_:.::.1on __ ! ~f·1~ __ 

- ! .. ~stados UnldoS: <.O 
Europa 

,._ . ~ 
.Asoc. Eur. Libre Comer. (2) 

.Comunidad Econ. Eur .. (lt) 

.Japén -

TOTAL BLOQUE A 

ALALC (5) 

11CCA (6) 

Oriente Hedio (7) 

Afrlea (0) 

Asta y Oceanía (9) 

Res to de 1 ~undo 

TOTAL BLOQUE B 

t.:2.! 1.s1·;_: 1 ... s 
3.9 t~ 3-3 

.. "~~a~ 
..:'~~-~ 
29.6' 
·.;;:6' 

. 7.6'1: 
11.0 
5 .:: 
o 
:o:; 

~-~ 1.0 

2.7 
~2.7 
18.3 

2 ... 7 26.2 
"º·2·1 · :: 37.6 

::J~·' :;=: 
5-3'. 5.5 

75 .• 6. o . ~7.IJ ... 1 

11 .. ''":.. 12 ... 2 

0.1.:. .· o 
o.6·· · 1.2 

2.1 2 ... 

3.0 2.5 
2.9 3.2 

19.8 21.s 

Cons. de Asist.. Econ. Hutua (10) 5.6 ... 5 ..... 
China Popular 

TOTAL DLOQUE C 

o 
5.6 

0.1 
lo.6 

FUEUTE: Banco Central Oo Brasil. Boletfn. varios numeras. .. 

..... 

1qz2 197] 

Jotn 100% 

•-3 1.1 

3-6 3-." 
23.3 18.:1 

39-9 1'1.7 
11.6 "~6 

28.3 37-1 

"-5 6.9· 

72.6 7!-21 
10 .. 2 !I·.º. 

0.1 0 .. 1·· 

:•-3 . 2 .. 8_1 

2.0 3-0 
3.2 3.2 
3 ... ... 2 

20.2 22.3 
5 ... 5.5 
1.8 1.0 

7.2 6.5 

1974 1975 

100t 1oot· . 
1.2 1.6 

3.B ... 2 

21.8 15 ... 

3a. .... 1 ·e 31 .. i. 
3.B 3.6 

30.6' -:~. 0 27.8 

7.o¡·.:; 7.8 

fiB .. 2 (1 ..... ~ 60 .... 
11.5 13.8 

0.2-:.-,.. )° 0 .. 2 

... 2::. 5.2 

5.2. ...6 
1.6 1.6 

3.9 ...6 
26.6 30.0 

5.0 8.8 
0.2 o.8 

5.2 9.6 

1976 

100~ 

. 1 ... 

~ ... 
·' 17.B 

3!f-9 

"-5 
30 ... 

6.3 

6•.9 
11.8 

0.2 

2.7 
3.8 

1.9 

5.6 
26.D 

9.0 
0.1 

9.1 

1971 197fl 

100~ 10!>% 

1.2 ·, .2 

..~º' 2.3 

17.7 22.7 

36.8 33.5 
lt.6 "t.O 

32;2 29.5 

5.6 5.1 

65.3 61o.8 

12.2 12.8 

0.3 0.5 

2.7 2.8 ..... 5.0 
2.9 3.7 

).B ).6 
2.6.3 28.1' 

7.1 5.B 

1. 3 1.0 
B.4 6.8 

-Datos de 1969 a 1977 levantados por Dentse Hala y Renata Regenstetner par.a efec.ta de trabajo 
acerca de 1 a reproduce Ión del c.api tal en la Economía Bras i lei\a Pos-73) presentado en DESFE/UHAH. 

{Algunas c.ons tderactones 
Héxfco. marzo 

Taller de Ec.onomTa Polft:tca. s~undo se.est:re catos de 1978 y 1979 levant:ados por el aut:or. 

'tatas: 

u~ :~~!~~=d:u~~~º1~!c~igu lentes paTses: Aust:ria. Din.a...arca ()} • Noruega. Port:ugal • Reino Unido (3) • Suecia. Sul za 
(3) Los datos relativos a Dinamarca y Reino Unido a partir de 1973 figuran bajo la rubrica de la Comunidad 

EcC"n~lC"1 Europe.,.. 
(li' 1.,te<;ra•~.:. por los siguientes país.e¡¡: /.let'"'3nia Federal. Bél;Jico?".1Luxernbur90. Dinamarca (3). Francia. Irlanda 

ft-,;-1 i~ii. ~ai~e5 o.iiic.-s. ºe ir.e- l1ni~-:.- ())_ 
~51 .... ~ociac-ión L.atinoólmerican._. di!" Libre Co!""-ercio. que int.egra los siguientr-s pafse~: Argentina. Héxic.o. Paraguay. 

Uruguay. Venezuela. Grupo Andino. Solivia. Chile. Co1cwabia. Ecuador. Perú. 
(~) Hercado Común Cent.ro l..inericano 

(7) Incluye los si~uientes Paises: Arabia Saudita. r..uwai"t.. Irán. lraque. Israel• Lit-ano. ~epúbl ica Arabe del 

Egipto. ::tt.roo;.. 
(E,\ ~Qui se incluyen les siguientes paises: Arrica del Sur. Argelia. Libia. l"arruecos. Nigeria. Tunisia., Zambia. 

et ros (incluso paises -socialistas afric.anos) 
'9) E~cluye Jarión y Drient.e He.dio~ incluye: Aust.rC11lia. China (Tai-an). t4ong Kong. l'\alasia. Tai1andia. Vietnam del Sur. 

ln:;:tones;.3. otros 
(11)) t..,tci;ra los paf ses del bleque social is"t.a (8): Albania. Alemania Oriental• eulg.aria. liungria. Polonia. Rumanía. 

Checoe:slcwac¡uia. tJnié-n Sc.-viét.ica. 

fil} Cl.~rrcsp.-••rlP ·'"'' pcri1•c4c:- d .. - e-nierC' a eoctubre. 

de 1979. p. 

1979 (11) 

100% 

1.4 ..... 
17.g 

33.0 

3.• 
29 .. 6 

5-7 
62 .... 

15.8 

º·" 
3.lo 
lo.3 ... 
3 .• 

31.t. 

6.!t 

o.B 

7 .2 

79 



CUADRO 90 

fVOLUCION Df LAS IHPORTACIOHES BRASILEAAS POR BLOQUES Y PAISES 

1969 - 19H Participación rekiva 
de cada país (Z) 

PAISES 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 (11) 

TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100~ 100% 100% 100% 100% 

Canadá l. 7 2.4 2.7 2.1 t.8 J.2 l. 7 2.5 2.2 2.6 1.8 

España 1.0 l. l t,/¡ 1.6 J.2 1.0 o.8 0.8 0.9 0.7 0.8 

Estados Unidos (1) 30.8 32.9 29.4 28.6 29.4 24.4 25.3 22.9 20.0 .· 21.1 17.9 

Europa 36.6 35.1 36.5 J8. 1 34.9 29,5 J0.6 25.1 23.2 22.5 272.3 

.Asoc. Europea Libre Com. (2) 13.7 12.3 12.4 11.6 u 4.6 5,6 4.8 
;}',:1' .i,;~ V 

' ' 3,9.,, ,, 3.8 3,5 

. Comunidad Econ. Europea ( 4) 22.9 22.8 24.1 26.5 28.5 24.9 25.0 20.3 ,, 19,3 '···.:18;7···· 18.B 
,. ,. ( : ' 

JJpón 4.7 6.J 7.1 7,6 7,9 8.7 9.1 7,0 , 7,0 i"• 9.1 ' ·' 6.1 

TOTAL BLOQUE A 74.8 77.8 77.1 78.0 75.2 66.8 67.5 58,3 ' 53,'J t: 
·.;¡•;, ~i i.' ' ·: 

ALALC (5) 12.1 10.5 8.3 8.3 9.0 7,5 5,9 9.5 11.2 ) '10.4 12.4 

HCCA (6) o o o o o o o o o 1) o o 
t'.1'-' 

Oriente Medio (7) 4.6 4.2 5,3 5.8 8.5 16.5 19.0 24.6 ' 21 .. 0 ' 26.8 30.n 
. " 

Africa (8) 2.8 2.9 3.2 3.6 2.7 5,3 4.1 3,7 4.6 : ' 3.5 2.8 

Asia y Oceanía (9) 0.5 0.8 0.6 0.6 1.1 1.1 0.9 o.6 0;7 0.8 •.. 2.0 , ... :r, 
Res to de 1 Hundo 2.1 l. 7 2.4 1.8 2.1 1.6 1.0 1.4 ' ,1.3 ,, ' 1.1 1.2 

TOTAL BLOQUE B 22.1 20. l 19.8 20.1 23.4 32.0 JD.9 39,8 44.8 t1·! 

•' ,¡ 

Cons. de Asist. Econ. Mutua (JO) J. I 2.1 3.1 1.9 1.4 1.2 l.6 l. 8 . 1.9 . 1.4 1.5 

China Popular o o o o o o o O' o . ¡ ' o 0.4 

TOTAL BLOQUE C 3.1 2.1 J. I 1.9 1,4 1,2 J. 6 1.8 1 ~·9 

FUENTE: Banco Central do Brasll,varíos núi.1eros BOletim. Datos de 1969 a 1977 sacados de MAIA & REr.rns Teiner, Tr;b;•cit,ip. 84 
.• 1, 

y de 1978 y 1979 levantados por el autor. 
Notas: veáse cuadro 89, ,, ,., µ:¡;,"· 



CUADIO 9J. 

Inversiones Directas, Prestamos y Financiamientce (1) de 

Brasil. aJ. Exterior 

197J.-J.978. 

__Frestamos y Financiamientos 

En US$ miJ.1ones 

Inversiones 
Directas Banco a~r·~~;;~;~~~~go 

.:A.,,~=000s=-----=c=-e=n=-t=ra 1 o.es . · · otros To ta 1. TOTDL 

J.971 

J.972 

J.973 

J.974 

J.975 

.1976 

J.977 

J.978 

8 25 33 8 4J. 

23 52 75 23 98 

J.5 45 J. 6J. 38 99 

69 99 J. J.69 67 236 

J.94 4 J.98 J.28 326 

3J. 235 4 270 J.96 43 J. 

342 J.64 506 

474 J.35 609 

FUENTE: Banco central. de Brasil., Re1atorios Anual.ee 

Datos de J.97J. a J.975 sacados de:· BUSATTO, 

Cesar Augusto. La crisis dei Imoeriaiismo 

y sus consecuencias sobre la reproducción 

del. capital. y 1a inserci6n mundial. de la --

econom~a brasi~efta •. Tesis PFesentada P!I~ª -

1.a obtenci6n del. grado de maestria. México 

DESFE/UNAM, Jul.io de J.979, p. J.OJ.. Datos de 

1976 a J.978 J.evantados por e1 autor. 

(J.) Exc1uye Amo~tizaciones e Intereses. 



Ai'los 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

CUADRO 92 

BRP.SIL: Bienes de Capital: Indices de Precios (en cruzeiros) y O.uantun de 

Importación y Producción Doméstica. 

1965 - 1975. 

Benes de Capital 

Importaciones 

Quantum Precios 
Varlacfon Var lac Ion 

Indice Anual % Indice Anual % 

29,6 34,0 

45,8 54,7 43,7 28,5 

56,4 23, 1 50,4 15,3 

71 ,8 27,3 68,6 36, 1 

81,0 12,8 88,4 28,9 

100 23,5 100 13. 1 

132,2 32,2 122,9 22,9 

170,9 29,3 150,0 22, 1 

184. 1 7,7 183,9 22,6 

271,6 47,5 209,3 13,8 

285,2 5.0 302,0 44,3 

Base: 1970 - 100 

Produce& Oomést ica. 

Q.uantum 
Varlac:lon 

lndlc:e Anual ~ 

56,7 

66,5 17,3 

63,8 - 4, 1 

81 ,4 27,6 

87,5 7.5 

100 14,3 

115. 5 15,5 

149,5 29,4 

195,8 31. o 
222, 1 13 ,4 

235,2 5.9 

Precios 
Vari"r: 

lndlc:e Anu.'ll 

34 ,6 

44,2 z· 

55,6 2 ~ 

68,3 2: 

85,3 2 

100 

117 .9 

132. 3 

148,6 

183. 2 '} 

245.7 3 

Fuente: BONELLI, Regís y HALAN, P. 11os t imites de Possivel: notas sobre batanea de paqamentos 

e industria nos anos 70. " 
Revista PesQuisa e Planejemento Economico, Ria de Janeiro, lPEA, agosto de 1976. p. 3 



Regiones y Sectores 

Total de regiones 

Mineración y Fundición 

~róleo 

Manufacturas 

Canad~. total 

Hineración y fundición 

Petróleo 

Man uf actu r.!1s 

América Latina? total 

Mineración y fundición 

Petróleo 

Manufacturas 

Europa,. Tata 1 

Hineración y fundici~ 

Petróleo 

Manufacturas 

Otras regiones, total 

Mineración y Fundición 

Petróleo 

Manufacturas 

CUADRO 93 
FINANCIAMIENTO DE LAS INVERSIONES EN LAS EMPRESAS AMERICANAS POR REGIONES SECTORES Y ORIGEN 

DE LOS RECURSOS 

FP 

O.S2 

D.46 

0.48 

D.S7 

O.S7 

o.4o 
0.42 

0.77 

o.so 
D.46 

O.S7 

0.36 

0.44 

0.3b 

0.52 

O.S8 

0.82 

0.57 

0.56 

1957-1959 
FL 

0.22 

0.13 
0.23 

0.24 

0.13 
0.20 

0.24 

0.01 

0.17 

0.11 

0.09 

o.4o 

0.37 

-o.so 
o.44 
0.33 

0.23 

-0.18 

0.23 

0.29 

FEU 

0.26 

0.41 

0.29 

0.19 

0.30 

o.4o 
0.34 

0.22 

0.33 

o.43 
0.34 

0.24 

0.19 

O.SO 

0.26 

O.lS 

o. 19 

0.36 

0.20 

O.lS 

FP 

0.S7 

0.63 

0.61 

O.S3 

0.70 

0.52 

0.66 

0.81 

o. 71 

1.08 

1.06 

0.38 

0.42 

1 .2S 

0.33 
o.46 

0.51 

0.48 

O.SS 

0.43 

1960-1962 
FL 

0.24 

0.20 

0.1 s 
0.30 

0.12 

0.14 

0.11 

0.11 

0.23 

0.26 

0.01 

o.4o 

0.30 

-o.so 
0.18 

o.3s 
0.29 

0.30 

0.24 

0.39 

FEU 

o. 19 

o. 17 

0.24 

0.17 

0.18 

0.34 

0.23 

0.08 

0.06 

-o. 34 
0.07 

0.22 

0.28 

0.25 

o .. lt9 

0.19 

0.20 

0.22 

0.21 

0.18 

FP 

0.48 

0.68 

0.43 

0.49 

0.64 

0.7S 

0.S8 

0.63 

0.60 

1.04 

D.96 

0.38 

0.40 

0.32 

D.22 

o.47 

0.38 

0.29 

0.36 

0.42 

196 :=-1 965 
FL 

0.32 

0.26 

0.29 

o.3s 

0.22 

0.23 

0.18 

0.24 

0.31 

0.13 

0.14 

0.40 

0.38 

0.23 

0.40 

0.37 

0.35 

0.41 

0.28 

0.42 

FEU 

0.20 

0.06 

0.28 

0.16 

0.14 

0.02 

0.24 

0.13 

0.09 

-0.17 

-0.10 

0.22 

0.22 

0.45 

0.38 

0.16 

0.27 

0.30 

0.36 

0.16 

1957-1965 
FP 

D.52 

0.60 

o.so 
o. 51 

o.64 

0.58 

0.5S 

0.71 

0.59 

0.78 

0.79 

0.38 

o. 41 

o.44 
0.27 

0.48 

o.46 
0.40 

o. 47 
o.44 

FL 

0.27 

D.20 

D.23 

D.32 

o. 17 

0.19 

0.18 

0.1 S 

D.24 

0.14 

o.os 
0.40 

0.3S 

D.04 

0.3S 

0.36 

o. 31 

0.31 

0.26 

0.39 

FEU 

0.21 

0.20 

0.27 

o. 17 

0.19 

0.23 

0.27 

0.14 

0.17 

0.08 

0.13 

0.22 

0.24 

O.S2 

0.38 

0.16 

0.23 

0.29 

0.27 

0.17 

FUENTE: Survey of Current Business, diversos números. Elaborado por CEPAL. Cuadro sacado de Fajnzylber, Fernando. Estrategia 
Industrial e empresas internacionais. Posicav relativa da hnérica Latina e do Brasil .. _ Río,, IPEA/INPES, 1971. (Relatorio 
de Pesquisa No. 4). p. 74 

Nota: FP: Fondos Propios, FL: Fondos locales y de terceros países. FEU: Fondos ori~inados de Estados Unidos. 

-



CUADRO 94 

BRASIL: Evolución del Salario Real en la Industria de Construcción en 

S, Paulo (Capital) 

1969-1975, 

f 
Indice de Salario-Hora Pagado en la Construcción 

INDICE DEL C<rpntero de Formas Maestro de Obras Albañil 
Año COSTO DE • Indice Indice Indice Indice Indice Indice 

VIDA Nominal Real Nominal Real Nominal Real 

1969 100 100 100 100 100 100 100 

1970 119 121.2 101.8 112.9 9t9 115 96.6 

1971 144 136.9 95, 1 1)5.2 93,9 144.5 100.3 

1972 170 168.5 99.1 210.9 124.1 160.5 94.4 

1973 196 216.5 110.5 311.J 158.7 211.1 107.7 

1974 245.5 264.5 107. 7 421.1 171.5 26].9 109.1 

1975 )09. o 337,6º 109.3 715.2° 231.5 325.8º 105.4 

317 .•• 

º· Media de enero a septiembre de 1975. 

"- Hedia de enero a diciembre de 1975. 

Fuente: ICV • FIPE/USP 

Indice Salarios· IBGE DEIXON, Boletim do Banco Central de Brasil, Vol. 12Jdeciembre de 1975. 
Indice Salario Mínimo • CajJntura Económica, Vol. 27 :' siguientes. 
Indice Salario 1969 - IBGE OEIXON • Industria da Construcao e fdificacaes, 

Cuadro sacado de: SUPLICY, Eduardo Hatarazzo. "As crescentes diferencas de renda no país". 
Folha de Sao Paulo, S. Paulo, 15 de febrero de 1976. 

Pintor 
Indice Indice 
Nomina 1 Real 

100 100 

115.2 96.8 

147.4 102.4 

159,3 93.} 

199.9 .102 
\ '; 

275 112 

145.5° ' 111.8 
,,·,( 

· Sirviente INDICE DEL 
Indice Indice SALARIO MI 

Nominal Real NIMO 
REAL 

'.· 100 100 100 

115;5 97.1 99 

137,'. 95.1 100.4 
=·~' 

,164;7 96.9 101. 6 
·'· .. 

'207;6 
,i :·1; 

105.9 103 

318.5 129.7 99,9 
·.· ·¡·, 

' 410.2° 132.8 105.8º' 

t~.,"':~ 



Enero 

Febrero 

·Marzo 

ju ni.o_ 

JUL:i..o· 

Agost~ 

sepri.embre 

Octubre 

Novi.erñbre 

, l)icJ.embre 

:'!.968. 

'-· . ~, ... 

29 971 

23 298 

23 '442 

22 656 

24 154 

-e 248 

1969 

31 l.54 

29 224 

30 426 

1970 

26 ªºº 
28 504 

t.-:·29 272 
"i:-'" 

~?. 745 :_,30 440 

25 ~ 877 ~---30 383 

2e 469 39 7o& 

24 122 29 182 

15 762 25 051 

11 133 31 459 

15 083 31 685 

13' 266 22 815 

-15 709 

CUADRO 95 

ESTADO DE SAO PAt.JLO:TOTAL ~E:NERAL 
DEL VOLUM~ DE NUEVOS EMPLEOS 

·s~~~ de ~d•i~ioncs-desligami~ntos 
Zn~u•tria - Com.ercio y Servicios. 

1968-1977 

1971 1972 1973 1974 

37 124 36 449 52 037 57 500 

28 654 29 902 45 325 53 052 

50 029 46 544 47 249 se e91 

29 853 33 069 47 506 47 489 

40 608 59 268 68 404 60 342 

40 832 45 962 se 486 36 ~29 

37 953 33 325 56 961 43 212 

32 573 56 159 50 968 40 450 

28 194 33 513 53 304 26 920 

38 l.37 •. 32 555 53 244 16 423 

28 755 32 036 45 837 J..7 519 

1975 

4S 025 

30 108 

45 322 

40 740 

S3 662 

42 21.3 

42 997 

45 638 

36 132 

43 051. 

-T O"'"T:.A L(l.)~ 

Fonte: MTB/SG/CDX. cuadro sacado de: oo~s estudos sobre a evoluceo do e~prego 

.,o Estndo de s ... o p.,,ut~.GO'-"• do Est. de sao paulo-seer. de Economf.a e 

Pl.anejaral.ento. sao oaul.o. d;Lc. 1978. p. 89 .. 

(1) Total de ~nero/juli.o 1968-166.418. 

1976 1977 

46 715 26 335 

72 940 26 028 

53 742 41 132 

41 809 11 102 

'15 ses 45 267 

41. 071.. 23 397 

39 424 17 546 

37 463 35 241 

33 078 30 282 

30 935 31 804 

9 132 25 672 



CUADRO 96 

Composici6n de la Pob1aci6n ocupada en 1a Agricul.tura Brasi-
~ 

categorias l.967 
No. abso1utos 

Grandes y Medianos 

Propietarios 980 

Pequeaos Propietarios 2.700 

Aparcero y Arrendata 

rios 2.100 

Po seros 700 

Asa1ariados tempora1es3.900 

Asa1ariados permanen--

tes 

Total. de 1a Fuerza 
de trabajo 

Total. General. 

l..400 

l.0.800 

l.1.680 

l.967-l.972 

(en Mil.es d'9 Trabajadores) 

1972 
No. absol.utos 

8.l.5 950 8.30 

25.00 2.437 21.30 

l.9.44 530 4.63 

6.48 635 S.55 

36.11 6.845 59.82 

l.2.96 975 8.52 

100.00 l.l..442 l.00.00 

l.2.392 

FUENTE: BRASIL-INCRA. Catastros Rural.es de 1967 y l.972. 

NOTA: en e1 c~l.cul.o de l.a porcentaje no se inc1uyen a 1os 

grandes y medianos propietarios, porque l.os mismos 

no integran 1a fuerza de trabajo. 



Servicios 

1 ng re so 

Des pesa 

'Viages lnternac. 

'f ransportes 

'Seguros 

1970 

-815 

378 

·1.193 
·130 

·185 

- 13 

1971 

-980 

421 

·1.401 

-135 

-277 

7 

CUADRO 97 

ERASIL: DISCRIHINACIOl1 CE LA BALAt!ZA DE SERVICIOS 

1970 - 1979 

1972 im 12Z4 1975 1976 1977 . 1978 

-1.250 '-1.722.1 -2.432.6 -3.238.1 -3. 763.0 -4.019.9 -4.975.0 

557 944,o 1.557.9 l. 328.1 1.321.6 l. 551. 4 2.016;0 

·1.807 -2.666.1 ~3.990.5 -4.566.2 -5.084.6 -5,571.3 ~6.991.0 . 
-178 
-338 -611.8 -1.066.0 -916.9 -969.0 -8sJ.Z -3.085.0 

!,'·, 

- 13 

-205.. _,.,,, -31 J.2 -J ... J -173. '[ . 

- 18.5 13.0 2.2 - 21.3 - 15.5 , , 

US$ HI LLONES 

1979 

ºRentas de Capitales 

. Interés 

353 -420 -52J 
' . .•. . '(1) 

-112.4 ~ .900.5 -1.674.2 -2.189.1 -2.558"6 -3.906.0(,-2.79].5) , - 6.001.0 (1) 
-514.o · -652.4 -1.439.6 -1809.5 -2.103.5 -3.342.or2;344.5l (ll ¡.3. 553, 2J -234 -302 -359 

-119 ·118 ·161 

- 69 - 85 -120 

: é -198.4 n:.~248.1 -234.6 -379.6 

, 1 ·.-123.4 .::1~115.8 -237.0 - 68.7 

-455"'1 

- 67.9 

-564.0(~ 453.0) (l) 
.,, 
{'. . 

(-1.043,7)(l) .Ganancias y divid. 

'Gube rnamenta 1 es 

'Servicios Diversos 

'Prestaciones de la Deuda 

- 65 - 70 • 81 ':+ - 44.6 . ;-;,8].4 • 99,0 -346.9 
-1.200.0 -1.440.0 -1.900.0 ~2.100.0 7Hºº~º ~2.1~0 .. o -2.900.0 -4.060.0 -5, 170.oH.575.4) (ll - 6551.0 (-4.930.~)ll 

-210.6 

·'•'! . ,. ü'.; ~ l 

FUENTE: Banco Central do Brasil. Relatorías y boletines, varios números .,. , 
' '~ !." ¡, 

Ed. Al:Ji 1 tec. Anal i se 77/78 

Banco Real. Boletín Económico. abril. 1960 

(1) hasta septiembre de cada año. 
,. 

::•.' 



CUADR> 98 

~SXL: Exportaci6n e YmportaciOn· Indices de Quantum y de Preci~ 

l26l-l22U B!!:se· 1970=100 

""º EXPORTACl:ON XHPORrACXON" 
~antum Precio- Qua:'\t-um Pre·~io 

1961 63.3 86.,7 60.,1 91.,8 

1962 62.8 75.7 60.l.. 92.,6 

1963 72.9 75.4 59.0 94,8 

l..964 62.2 90.3 Sl..9 91,8 

1965 68.4 91.2 44.S 93,l.. 

1966 77,9 87,4 59.6 95.1 

1967 74.,3 87.2 64,6 97.l. 

1968 BS.3 86.0 79,B 100 

l.969 97.1 aa.s 83.2 98.1 

1970 100 100 100 100 

l.971 106 96,S 122 104 

l.972 135 109 14.e 111 

1973 155 150 179 139 

1974 151 189 246 203. 

l..975 174 189 229 221 

l.976 176 218 227 227 

1977 177 266 210 236 

1978 11 > 208 239 233 242 

FUENTE: FGV. con juntura Economi.ca~ Ri.o de Janei.ro1 varios nCimeros 

(1) Datos provisiona1es. 



CUADRO 99 

GRASIL: Rentabilidad del. Patri.monío de Diversos Ramas de la ActiviCad 

Ec:onomi.c:a~ 

l..973-1976 

Ramas _, 73 74. 75 76 

Agenc:i.ae de publ.i.ci.dad -"47.0 48.S 39.l. 43.3 

comerc:í.o de rn.eyoreo 22.0 25.4 l.9.S 31.4 

comerc:i.o •1 por menor l.S.3 20.2 21..4 32.0 

Hat.serv. ofi.ci.nas l.7.5 25.4 25.1 18.7 

Qui.mi.ca l.6.2 2S.l. 14.9 l.9.9 

con:fec:c:i.ona• 23.3 26.l. 25.6 34.7 

Al.i.mentoa l.S.5 l.S.6 .].4.2 20.2 

c:onatri.acci.On ci.vi.
0

1. l.7.5 l.5.5 l.5.4 l.5.3 
'-

;~;; i 
zqui.poa y transporte 2S.l. 23.6 23.0 l.5.9 

• .. .. 

"º metcl.i.c:oa l.4.0 20.6 29.4 27.9 
,,_M"---"c•'•-o 

mineraci.6n i2.4 2i.7 25.4 2i.7 

Metalurg!.a 23.0 30.9 .,\:·is.o 29.6 

Edi.tori.a l. y 9r.6fi.ca i6.7 24.3· .. i·4.4 l.9~4 

is.5·~ 
. o.··:-

Agropec:uari.a i4.2 ·--·i6.5. l.6.0 

Electro-electroni.ca 25.S 2i.4 i6.2 26.S 

Papel celulosa i9.6 36.2 23.5 ii.2 

Madera y muebles is.5 l.S.6 14.2 20.s 

Téxt.il.es is.o 20.0 12.0 l.9.2 

~cbi.da11 y tabaco 20.7 20.6 18.6 22.c ... 

Automovi.l.i.sti.ca i5.5 l.0.2 5.6 2 .... 

FUENTE: Revista Exame. "Mol.hores e Mai.ores". septiembre de 1977. 



ARO 

1966 

1967 
1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

BRASIL: 

CUADRO 100 

Indicador de Productividad en la Industria Automovilística 

Indice de 
Producción 
de Autovehí 
culos -

(1) 

1 OD 

101 

1 2.4 

157 
186 

2.30 

2.72. 

32.5 

379 

1966 1974 

1 nd ice de 
Emp 1 ea dos en 
El Sector 
Automovl 1 ís
t 1 co (2.) 

100 

95 

107 

123 

125 

136 

148 

161 

174 

Indice de 
Crecimiento de la 
Producción de Auto 
vehículos por Em-= 
pleado (3 = 1/2) 

lOD 

106 

116 

128 

149 

169 

184 

202 

218 

FUENTE: (1) (2.) ANFAVEA - Noticias ANFAVEA y Anal lse 1974. Publ lcacoes Exec:utlvas 
Brasllelras Ltda. Datos sac8dos de: DIEESE. Estudos Socio-Economices. ~ 

anos de política salarial • S. Paulo. No. 3, agosto de 1975. p. 35 



Ai'lo 

1.968"'.. 

1970 

1972 

1973 

1974 

1975·· 

CUADRO 101 

BRASIL~ Grado de Endeudamiento (l) en las principalee Rttma.B :tndus
t-ria :tes. 

1968-197 5 

A 1.imentos TransEorte Mat. E1ectrico Qui.mica - Metal.urgí.a Mecán: 

l.. ;. 7 1.59 o.so 1..94 1.54 1.98 

1.01 1.17 0.92 1."72 1.413 1.16 

1.01 1.06 1.41 1.45 1.60 1.17 

0.91 1.01 0.89 1.22 1.34 1.10 

0.67 0.69 0.68 0.92 0.91 0.86 

0.71 0.65 0.64 0.87 0.82 0.90 

FUENTE: :r<evista visao. s. Paul.o, Edicao Especial.. " Quem é Quem naEconomi.a 
,, 

Brasil.eira.varias Ediciones. 

Datos sacados de: BUS.ATTO, Cesar Augusto. La crisis del. imperialis1 

y sus consecuencias sobre La reproducci6n del capitai y la inser· 

ci6n mundial. de la economi.a bra si lef'ia. Tesis presQntada para la ob· 

tenci6n del grado de Maestria en Economia. DESFE/UNAM, Mexico, D.; 

.:• .:J'Ul.io de 1979. p. 247 • 

(1) El. grado de endeudamiento es definido como 1.a rel.aci6n entre e 

patrimonio neto y el. Pasivo exibl.e: significa que cuanto menor le 

rel.aci6n mayor el. gr.ado de endeuda.miento 



CU1H>fl0 l.02 

Mnsxx .• Re1uunen de 1a D..1uda Di.recta y con Garant:.1.a de1 Sector Pd.blieo 

31 da di.ci.embre de 1971 

(En OS$ Mi.1. lone111, CRS Mi.11.one•) 

" so ore US$ CR$ Tot. .. 1 d• 1e 
Mi.l.lones m.i.1lone• deuda extern• 

1 .. - Deuda E>Ct•~rna Di.recta (Rf!ctor P'dbli.co'). 2 167.7 

l. 565,.l. 

-consol.1.d•d• 

- Fl.uc::tuante"* 

1 .. 2 .. - De lo• Gobi.erno• E8t:.ata1e":,MUn1.c1.

pal.e11 Y doL el.a tri.to Federa t. 

1.3 .. - De %n•t.i.tuc1.on•• Aut.6norna•, Empr e11a• 

pGbl.1.ca• Y Soci.edade111 de Econom..l.a 

Mi.xt.11.,•• 

CO) 

2.1 Por •1 Oobi.erno Federal. 

HUni.cipa1•• y del. OS.etrit.o P•deral 

seet:or P'Clbl.ico ( 1 +2l • 

4.,- Tot:•L de la Deud• E"'<t•rn.a Br••ilet\.a 

5.- 0.Uda Xnterna del. Gobierno Federal. 

-cana0Lid11da (OftT !l) 

-Fluctuante (LTNl. 

6.- Total. d• 1• Deuda Directa del Gobi~r-

no Foderal. (l. .. l. .... 5) 

l.4 .. l.2.1972. Ela~orac•o XPEA. 

l. 565 .. 1 

27.S 

575 .. l. 

1 739.3 

1 659 .. B 

79.S 

3 907 .. 0 

6 621. .. 6 

2 941.,9 

2 Ol.9.4 

922.5 

4 507.0 

1.2 l.39.5 

~a_ 7U4._4 

B.764 .. 4 

l.54.5 

3 220.5 

9 739.9 

9 294."7 

445.2 

21 879.4 

37 OB1..0 

16 474.'7 

11 308.B 

5 165.9 

2" 239.1 

23.6 

23.6 

o.4 

e.7 

26.3 

25.1 

1.2 

59.,0 

l.00.,0 

44.,4 

30.5 

13.9 

69.1 

•xncl.uya toda• le• deuda• con plazo de m.aturaci.On h••t• un eno. 

••E:xc1uye la deuda cxt:.ern• coneol.1.dada de empresae privada•. 9aranti~•daR por el 

ttanco do Hr••il y otrau 1.nst1.tuci.ones Ci.nenc~era• control.ad•• por loe Gobiernos 

Faderal yP111t:•t111 ..... (US$ 16 .. "7 Mi.llanea') y aqu"!!'l.Ln contratada por cat:a11 1.n•t1.l:ueiS!. 

no:; y rcp¡¡¡uadau cmprc••n °pr1.vaduu,. bajo u1 amparo d~ l.it l-!e.ooo1uc1.0n 63 (UU$ 27"l,.7 

t4i..1lones) .. 

•••La• convcr,.1.ones f•.ieron hechas a tasa do CR$ 5 ... 6 /USS 1.0. 



GRUPO 

Sistema Pet robrás 

Eletrobrás y Empresas Controladas 

Grupo Votorantim 

Grupo Gerdau 

Grupo Pao de Acucar 

Grupo Akzo 

Refrescos do Brasil S.A. y Subsidiarlas 

Sistema Empresarial Constancia Vieira 

Grupo Caio 

1 O Grupo Getec 

CUADRO 103 

BRASIL: Balances Consol ldados d,e Grupos Empresariales no-Financieros 

Pa:rlmonio 
neto 

79.111.0 

69.747.2 

8. 773. 8 

2.210.0 

1.147.4 

373.5 
176.6 

166.5 

79.6 

48.9 

1977 

Activo fijo Facturamiento Ganancia Empleados Indice de Endeudamiento Renta Fecha 
operacional neta llquidéz (%) bill: del 

45. 779.0 

55.184.7 

9,578, o 
3,263.8 

1.485.0 

21U 

421.6 

115.6 

28.0 

su 

116,779.0 

15.042.2 

14.708.4 

4.218.4 

11.009.5 

820.4 

1.091.1 

239.2 
193,8 

135,0 

19.958,0 

7.802.0 

2.527. 7 

410.0 

552.4 

51.0 

49.0 

26.8 

14.0 

21.1 

50.000V 

31. ooov 
45. 263 

9.800 

18.491 

1.596 

3.030V 

1. 342 

4. ooov 
168 

corriente dad(%) balance 

1.45 

0.92 

uo 
1.31 

1.15 

1.66 

44;8 

54. 1 

49.6 

63.3 
74.6 

44. 9. •. 

22.8 12.77 

10.5 ·-12.77 

2~.1 3,78 

17. 1 1. 78 

46.5 1.78 

9,83 12.77 

0,33 67;5 .c·if.;.:,,: .17;3 1.78 

1.53 ~49.6· \! : 14.4 12.77 

2.02 l;7,'7"0'·: 1 16.5 12. 77 

1.58 ' \ 62.-t ,, 28.3 2. 78 

FUENTE: "Quemé Quem na Economia Brasileira." Revista Vlsao. 28 de agosto de 1978,p. 50. 



EMPRESAS 

Estatal.es 

Nac:l.onal.es 

Extranjeras 

T O T A L • 

CU.~DRO 104 

BRASIL: Mayores Empresas-Distribución 

del Control. segOn ei Patrimonio neto 

1974 

100 mayores 200 mayores 

CR$ Mil.1.ones % CR$ Mil.l.ones % 

131. 433 74,4 138,187 67,3 

19,367 10,9 33,143 16,1 

25,938 14,7 34,038 16,6 

176,738 100,0 205,368 100.0 

5.113 Mayores 

CR$ Mil.l.ones % 

150,378 36, 

196,909 48, 

60,290 14, f 

407,577 100, 

FUENTE: "Quemé Quem na Econom!.a Brasil.efia". Revista visao. 31 de agosto 

de 1975. p. 27. 

NOTA: La participac:l.6n de l.as empres~s estatal.es en el. total. del. fact~ 

rsmiento es mucho menor que 1a correspondiente participaci6n en

el. total. del. patrimonio neto de l.as l.00,200 o 5,113 mayores em-

presas, en 1974. 



CU.ADRO l.05 

BR.ASXL: RENT.ABXLXD.AD DE LA\S 500 MAYORES XMPRES.A~: 

1973-1977 

.AilfO Patrimonio Neto Ganancia Neta Tasa de Rent. 
(Cr$1000) (1) (Cr$1000) (2) 2/1 (%) -

1973 72,824,620 14,748,919 20.25 

1974 91,839,186 20,500,426 22.32 

1975 

1976 208,879.696 42,843.621 20.25 

1977 276,970,750 53,543,765 19.33 

FUENTE: Revista Exame, ."Mel.hores e maiores," Sao Paulo, Editora 

.Abri~tec, Suplemento Especial., varios nQmeros. 



CUADRO l.06 

:JRASIL: 

Rel.aci6n de Intercambio 

l.970 

l.97l. 

l.972 

l.973 

l.974 

1975 

l.976 

l.977 

l.970-l."977 

I96S -6:7 .... J.oo 

l.08 

l.00 

l.06 

l.l.6 

94,9 

92,l. 

l.03 

l.25 

FUENTE: Con-juntura Economica. FVG. Vol., 32, No. 9, 

septiembre de l.978. 
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1.Jlo).] 
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•65.9 
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11.9 

25.6 

·-· 
•oc• 

112.• 
3.011.8 

12.0&J.6 
2.073.5 

1•1.2 
151.1 

87.9 
fo•&..S 

75,5 
11•.1 
28.8 

1.957_ .. 

"-'J60.B 
261.1 
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1.115.,] 
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2.JJ7.'9 
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"'·' 

... , 



(1) Incluye: Metalurgia y Productos Intermedios Metálicos¡ Qufmica, Petroquimica y 
Farmaceútica y Productos Intermedios no-Metálicos. 

(2) Incluye: Industria Aurmotríz y sus c011ponentes. 

FUENTES: Ministerio de Industria y C011ercio y Banco Central do Brasil. 
Datos de 1 q10 a 1 q71 sacados de: BUS ATTO, César Augusto. la crisis de 1 -• 
Imperialismo y sus consecuencias sobre la reproducción del capital y la 
inserción mundial de la econanía brasileña. Tesis presentada para obten 
cien del grado de Haestr1a en Econ0111a.DESFE/UNAM, México. D. F., Julio 
de 1979, p. 268 y 339; datos de 1978 levantadospor el autor en Banco Cen 
tral do Brasil, Relatorio 1978. Vol. 15, No. 3, Marzo 1979, p. 50 -



CUADRO 109 

BRASIL: Distribución Sectorial de las Operaciones de Financiamiento ~obadas .. .l!!!I" _eJ_BiJ!!.C_<1__Na .. ~Jo~d~~arrQl!o_Econ001ico 

1974 - 1978 

Sectores 1974 1975 1976 
Valor (1) % Valor (1) % Valor (1) 

Medios de Producción (2) 3, 700 18. 5 10. 200 24.6 12.326 

Hed ios de Producción (3) 10.900 54.5 14.600 35.3 23,616 

Otras Finalidades (4) 5.400 27 .o 16.600 40. I '16.315 

Total 20.000 100,0 41.400 100.0 52.257 

(1) En CR$ Mi 1 lones 

(2) Maquinaria y Equipo 

(3) Materias Pri;r.as y Bienes Intermedios 

(4) Incluye: Operaciones con Agentes (FIBASE, EHBRAHEC, IBRASA}, lnfraest'ructura, 
Capitalización de Empresas y Otros. 

FUENTE: Conjutura Economica, FGV, Febrero de 1975 y febrero de 1976; Banco Central 
do Brasil, Relatorios Anuales de 1977 y de 1978. 
Datos de 1974 a 1977 sacados de: BUSATTO, Cesar Augusto. op. cit. en el cuadro 
108, p. 275; datos de 1978 levantados por el autor • 

1977 1978 
% Valor !1) % VALOR(!} 

23.6 15.226 46.6 15. 253 

45.2 9.114 27.9 22.112 

31.2 8.354 25.5 36.472 

100.0 32.694 100,0 73. 837 

% 

20. 7 

29,9 

49.4 

100,0 
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